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Fr. ALVARO PELAGIO 


su vida, sus obras y su posición respecto de la 
cuestión de la pobreza teórica en la Orden Pran- 
ciscana, bajo Juan XXIl (1316-34). 


Fuentes: 1. —Fr. ALyYARO PBLAGIO en sus obras De Planctu Ecclesiae 

Speculum Regum y Collirium Fidei, inéditas estas dos últimas, 

2.”—P. CONRADO EuBEL, O. M. Conv., Bullarium Franciseanum, 
t. V, passim, Romae, 1898. 

Literatura: 1.2—WADDINGO, Lucas: Annales Minorum, 2.* ed., 1-XVI. Ro- 

mae, 1731-1736, ts. V, VI y VII passim, - Scriptores Ordinis Mi. 
norum, ed. noviss. Romae, 1906, pág. 14. —SBARALEA: Supple- 
mentum ad Waddingum, ed. noviss. Romae, 1908, P. I, pág. 36. 

2."—ZÚÑIGA, DimGO ORTIZ DE: Ánales Eclesiásticos y Seculares 
de la muy noble y leal ciudad de Sevilla. 7.* ed. Madrid, 1795, 
t. II, lib. V, págs. 107, 120, a los años 1341 y 1349. 

3.2—MAZZARA, BENEDETTO: Legyendario Francescano. Venezia, 
1676, P. 11, col I, 6 Luglio. 

4. o —NICOLÁS ANTONIO: Bibliotheca ispana vetus, Madrid, 1782, 
t. II, lib. 1X, cap. IV, págs. 149-52, 

5.” -BARBOSA Disco: Bibliotheca Lusitana. Lisboa. 1741, t. 1, 
págs. 108 y 1759; t. IV, pág. 12. 

6.”—SAN ANTONIO, FR. JUAN DE: Bibliotheca universa Francisca- 
na. Matriti, 1732, t. 1, págs. 53 4 

7.”—BARROS, ENRIQUE DA GAMA: Historia de Administragdo pu- 
blica em Portugal nos seculos XII a XV, t, 1. Lisboa, Imprensa 
nacional, 1885 

8."—CHEVALIBR ULYSES: Répertoire des Sources historiques. Bio- 
Bibliographie. Paris, 1905, vol. 1, col. 173, 
—ScHoLz, RicHARD: Unbekannte Kirchenpolitischen Streit- 
schriften, aus der Zeit Ludwig des Bayern (1327-53) Analisen 
und Texte. Rom., 1911. Erster Teil: Analisen, Band IX, pági- 
nas 19-207, Zweiter Teil: Texte Band X, págs. 191-529. 


El siglo x1v, fecundo en varios y encontrados sucesos, se- 
ñala una crisis trascendental en todos los órdenes de la vida: 
la política, la cultura, la religión son fuertemente agitadas, 
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pero nada se produce, nada se crea; es el siglo de la lucha pe- 
queña e infecunda, el siglo de la insubordinación. Ni las letras, 
ni la política, ni la religión producen cosa comparable a las 
inmortales creaciones filosófico-teológicas del siglo XIII o a los 
progresos cientificos y artísticos del xv; las grandes figuras de 
santidad que en esos siglos humanizaron con la suavidad de 
sus virtudes aquella edad ruda y pesada son raras, y ni tam- 
poco los genios de la guerra y de la politica brillan gran cosa. 
Abrese el siglo con luchas rastreras, que se prolongan en di- 
versos lugares por media centuria, y concluye con el gran es- 
cándalo del Cisma de Occidente, cisma que no tuvo otra raíz 
que la concupiscencia de ciertos grandes señores que, hechos 
eclesiásticos, como podian ser capitanes de mesnada, regen- 
taban las más altas dignidades de la Iglesia. 

En el primer tercio del siglo, época en que se mueve nues- 
tro biografiado, destácase la figura del papa Juan XXII (1316- 
1334), insigne canonista, cuyo pontificado fué una lucha con- 
tinua, donde las cuestiones religiosas, politicas y financieras 
le absorben por completo. 

El Sacro Romano Imperio, cuya suerte tan de cerca tocaba 
al Pontificado, ardía en discordias civiles por la elección de 
un Emperador; ambos contendientes, en el fragor de la lucha, 
acudieron al Papa procurando inclinarle a su favor, no con- 
siguiendo, sin embargo, hacerle salir de su neutralidad. Al fin, 
vencedor Ludovico el Bávaro, renueva sus instancias, y fué 
entonces cuando el Pontífice intervino, pero con tan mala for- 
tuna, que por espacio de veinticinco años vino a encenderse 
una lucha lamentable entre el Pontificado y el Imperio. 

Fuera de esto,al subir a la cátedra de San Pedro Juan XXII 
encontró la Orden Franciscana profundamente dividida por las 
disensiones entre los espirituales o rigoristas de un lado y los 
la.wos y moderados de otro. El Papa quiso pacificar los espiri- 
tus, favoreciendo a los moderados —que constituían, por lo 
común, la comunidad gobernante de la Orden—, pero sin efi- 
cacia alguna. El año 1321 otra nueva tempestad surgió en la 

_. Orden —cuyo motivo fué la decisión del Capitulo general re- 
unido en Perusa— sobre la pobreza de Cristo y de los Apósto- 
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les, y en donde la Orden toda, representada en sus directores, 
vino a chocar con el Papa mismo. 

En este estado de cosas, tanto los enemigos políticos como 
religiosos de Juan XXII se aprestaron a la lucha, lucha des- 
graciada donde la Iglesia recibió heridas que nunca se resta- 
ñaron, pues toda la literatura que entonces se produjo suminis- 
tró terribles y eficaces armas a los enemigos de la autoridad 
papal —harto vilipendiada ya desde Felipe el Hermoso de 
Francia—, que con tanto éxito supieron esgrimir antes y des- 
pués y durante el Gran Cisma los enemigos del Pontificado; 
armas que desde Wicleff a Huss y de Huss a los protestantes 
fueron objeto de constante perfección para socavar no ya los 
fundamentos del poder papal sino de la Iglesia entera. Los 
enemigos que por aquel tiempo se juntaron para combatir el 
Pontificado son suficientemente conocidos a los que hayan sa- 
ludado, aunque sólo sea someramente, la historia eclesiástica: 
Marsilio de Padua, Juan de Jandun, Guillermo Occam y Mi- 
guel de Cesena. A estos enemigos sólo pudo oponer la Iglesia 
dos escritores: el agustiniano Fr. Augustín Triunfo, con su 
Summa de potestate Papae, y nuestro Fr. Alvaro Pelagio, de 
quien vamos a trazar la presente monografía. 


Siendo Fr. Alvaro un individuo que tan importante papel 
desempeñó en el primer tercio del siglo XIv, es extraño que 
no haya habido, hasta la fecha, quien haya intentado poner 
de relieve su personalidad o darnos una biografía completa de 
tan preclaro varón. Nosotros no aspiramos a tanto; creemos 
esto empresa superior a nuestras fuerzas; sólo pretendemos 
allanar el camino al que lo intente. Por eso nuestra monogra- 
fía, de intento, no examinará todos los aspectos según los cua- 
les el gran Penitenciario de Juan XXII puede ser considerado. 

Nuestro objeto, pues, será: 1.", trazar su biografía, en vis- 
ta de los datos que nuestra investigación personal o la ajena, 
pero por nosotros comprobada, nos suministren; 2.%, estudiar 
gus Obras; 3.”, examinar su posición en las luchas que la Or- 
den Franciscana sostuvo contra Juan XXII en la cuestión de 
la pobreza de Cristo y los Apóstoles, y que, dados los persona- 
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jes que en el Capítulo perusino la defendieron, la llamaremos 
pobreza teórica. 


SU VIDA 


Las fuentes más seguras, aunque incompletas, para trazar 
la biografía de Alvaro Pelagio son sus Obras. La literatura, 
de fecha ya remota, bien que no antigua, es también copiosa; 
pero, desgraciadamente, reina en todo grandisima confusión. 
Muchos autores —se conoce a ojos vistas— se copian sin pre- 
ocuparse de estar o no en pugna con la cronología, sin aumen- 
tar el caudal de noticias aprovechables, o si en algo difieren, 
no sabemos en virtud de qué; y esto se nota especialmente al 
historiar los primeros tiempos de nuestro biografiado. Tenien- 
do en cuenta este laberinto de autores diversos o antitéticos 
que de Alvaro Pelagio se ocupan, haremos caso omiso de las 
diversas relaciones, pues detenernos a refutarlas, a más de per- 
der el tiempo, cortaría el relato, haciéndole pesado y fatigoso. 

Expondremos, por lo tanto, la opinión que nos hemos for- 
mado en vista de las fuentes y de los autores en la bibliogra- 
fía citados, tomando de cada uno solamente lo que nos parece 
positivo. Las lagunas cronológicas que se observan en su vida, 
e imposibles de llenar, por ahora, así quedarán; el fantasear 
para llenarlas será siempre obra de imaginación. 

Al que quisiera ver cómo se copian unos a otros los auto- 
res de biografías sin comprobación de lo utilizado, y cómo na- 
rran a gran distancia, sin sospechar quizá ellos que no se les 
habia de dar fe por ser ellos quienes lo afirman, les remitimos, 
en parte, a algunos de los autores citados y a otros omitidos, 
pero que en los enumerados se citan. 


El lugar del nacimiento de Fr. Alvaro Pelagio hállase en- 
vuelto en el misterio más impenetrable; es, quizá, una cues- 
tión que no se resolverá nunca, al menos que búsquedas a fon- 
do en los Archivos de España y Portugal, y hasta en el Vati- 
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cano, no arrojen alguna luz sobre el asunto. Lo cierto, hasta 
el presente, es que fué español. En el prólogo de sus obras co- 
nocidas De Planctu Ecclesiae y Collirium adversus haereses se lla- 
ma simplemente: Alvarum Pelagium de Ordine Minorum profes- 
sorem, natione hispanum (1), Frater Alvarus professione Minor, 
silvensis minister, natione ispanus (2). 

El nudo de la cuestión estaría en saber qué extensión tenia 
entonces la palabra hispanus. En los tiempos antiguos lo mis- 
mo que en la Edad Media, como aun hoy para muchos extran- 
jeros, español se toma en sentido de abarcar toda la Peninsula 
ibérica; así de San Antonio se dice: O sidus Hispaniae, no obs- 
tante haber nacido en Lisboa; y, sin duda, por esta universali- 
dad del término español, y por haber permanecido Fr. Alva- 
ro en Portugal y con dignidad de Obispo, se le ha hecho po»- 
tuqués. ] 

De los diversos autores portugueses que hemos consultado, 
casi todos o callan en lo tocante al lugar de su nacimiento, o 
le hacen portugués; y Barbosa (3) llega hasta señalar como 
patria suya Santarén, mas como ninguna prueba aduce sino 
que lo asegura por si y ante sí, y está muy lejos de ser fuente 
histórica, hay que reputar como de ningún valor su testimonio. 

Los autores españoles no coinciden en señalar el lugar de 
su nacimiento, contentándose con hacerle gallego o portu- 
gués (4). Zúñiga, sin atreverse a concluir nada, es el único 
que, apoyado en el hecho de haber vivido Fr. Alvaro en sus 
últimos años en Sevilla, de haber dejado hermanos y sobri- 
nas casados en la misma ciudad y en atención a los persona- 
jes que intervienen en su testamento, como la viuda del ce- 
lebérrimo almirante Jofre Tenorio, se inclina a pensar fuera 


(1) De Planctu Ecclesiae, ed. de Lyon, 1517, prol. fol. 1ra. Ed. de Ve- 
necia, 1560, prol. fol. 1ra. 

(2) Collirium adv. haer., fol. Vv, códice de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, sig. 4201. 

(3) Bibl. Lus., t. 1, pág. 108. 

(1) Vid. la Literatura y además Biografía Eclesiástica completa bajo 
la dirección de D. BAsiLIO SEBASTIÁN CASTELLANOS Y LosADA, t. XVII, 
págs. 704-5, Madrid, 1863. —Fkr. JUAN DE S, ANTONIO, £ibl, univ, Franc., 
t.1, pág. 53, 
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sevillano, bien que de origen gallego (1). Naturalmente, lo de 
Zúñiga son deducciones, y los que le hacen o portugués o ga- 
llego coinciden en no dar pruebas terminantes de sus afirma- 
ciones, por donde sólo se viene en conclusión segura de que 
era español. 

La razón de este ignorarse el lugar de su nacimiento nos pa- 
rece verlo en su origen ilegitimo, como se comprueba por una 
bula de Juan XXIT al mismo Pelagio, 22 de Febrero del 1332, 
por la que le dispensa de macula geniturae ex prohibita paren- 
tum copula, per verba de praesenti conjugatorum, contracta (2). 
Esta parece ser la causa de la incertidumbre que acerca de su 
nacimiento reina. Lo cierto parece ser, como hemos dicho, que 
es español, y español en el sentido que hoy damos a esta pa- 
labra. Corrobóranlo la predilección y el tono de expresión que 
se nota en sus obras cuando del reino de Castilla habla, al 
cual, probablemente, perteneció; a Alfonso IX le llama en su 
obra inédita Speculum Regum, a quien va dirigida: Domino meo 
naturali (3); y esto en tiempo que siendo Obispo en Portugal, 
bajo un Rey portugués vivia. Además, siendo niño parece que 
estuvo en el palacio del rey D. Sancho (1284-1295), a la mane- 
ra que ciertos hijos nobles eran educados por los Reyes en la 
Casa Real. Dice Fr. Alvaro en el citado Speculum, refiriéndose 
al rey Alfonso: Sicut vidi, cum essem puer, in avo tuo inclito do- 
mino Sancio, qui me nutriebat (4). 

De estas palabras del Speculum se puede deducir también 
la fecha aproximada de su nacimiento. Fr. Alvaro, entre el 
1285-1295, época del reinado de D. Sancho, era niño, pues. 
Dando a esta palabra su significado exacto tenemos que el 
hombre es niño hasta los quince años. Ahora bien; teniendo en 
cuenta la escena a que se refiere nuestro biografiado —esto es, 
a la expulsión del demonio del cuerpo de un poseso por obra del 
rey D. Sancho, y que Fr. Alvaro presenció—, nos inclinamos 


(1) ZuÑica, Anales, etc., t. 1, 1. V, pág. 120. 

(2) EuBnL, Bull. Franc., t. V, pág. 520. 

(3) ScHoLz, Unbekannte, etc. Texte, Band. IX, pág. 515. Del Códice 
Barb. lat. 1447, fol. 1r. 

(4) SchoLz, Texte, Band. IX, pág. 517, fol. 4r. 
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a aproximarle más bien a los quince años, edad en que un mu- 
chacho tiene ya arrestos de mozo, para no asustarse de aquella 
operación equivalente —según él vió de pequeño y escribió de 
Obispo— a un caso de posesión demoniaca. Podemos suponerle 
igualmente de diez años. Colocándonos, a base de quince años, 
para Fr. Alvaro, en el último del reinado del rey D. Sancho, 
1295, se tiene que nuestro biografiado pudo nacer el 1280; y 
poniéndonos en el primero del reinado, 1284, resultaría su na- 
cimiento el 1269; admitida la media proporcional deducimos 
que Alvaro Pelagio nació hacia la mitad del 1275. El mismo 
razonamiento, a base de diez años, nos daría el señalar como 
fecha hacia mediados del 1280. Por tanto, dando números re- 
dondos y ensanchando un poco la probabilidad, podemos colo- 
car el nacimiento de Alvaro Pelagio entre los años de 1275 
a 1280. 

Antes de pasar adelante vamos a razonar una hipótesis que 
lanzamos a la publicidad. Se ha dicho, aunque sin prueba al- 
guna, que Fr. Alvaro era gallego. ¿No se podria con esta afir- 
mación, vaga y todo, y con lo que se refiere en la Crónica del 
rey D. Sancho, explicar el gui me nutriebat que dice en su Spe- 
culum, y afirmar que efectivamente era gallego? La Crónica 
en cuestión habla (1) de «Ruy Paez de Sotomayor, caballero de 
Galicia, en que fiaba el Rey» «y a quien él avia dado pendon 
y caldera e fecho rico ome» (2). Era, a lo que parece, un no- 
ble de reciente creación, pero bravo y pundonoroso, y que des- 
- empeñó un papel importante en los tres primeros años del rei- 
nado de D. Sancho, sobre todo en las luchas del Rey con Don 
Diego de Haro (3), señor de Vizcaya. En tiempo que las hues- 
tes del de Haro, apoyadas por el Rey de Aragón, hacían incur- 
siones en Castilla, por Cuenca y Huete, haciendo talas y gran- 


(1: Crónicas de los Reyes de Castilla desde D. Alfonso el Sabio hasta 
los Católicos D. Fernando y D.* Isabel, t, 1, en la Biblioteca de Autores Es- 
pañoles. Madrid, M. Rivadeneyra, editor, 1875, t. LXVI; Crónica del bs 
D. Sancho el Bravo, caps. 11, II, VI, págs. 73, 74 y 81-2. 

(2) Ribadeneyra, BAE, t. LXVI, pág. 81. 

(3) Hijo de D. Lope, muerto por D. Sancho en las Cortes de Alfaro, 
lo que fué causa de estas discordias civiles. 
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des presas, D. Sancho mandó a Ruy Paez que con los infanzo- 
nes de Castilla y Galicia fuesen a defender aquella frontera. 
Llegados al campo de batalla, «los caballeros que iban con él 
non se tovieron por honrados de lo aver por su cabdillo, ma- 
ger gelo diera el Rey, ca cada uno se tinie por tan bueno 
cormmo él; e non tovieron por derecho nin por su honra de mo- 
rir por Ruy Paez, nin el que venciese a D. Diego en lid». El 
bravo Paez acometió solo con su hueste al de Vizcaya, supe- 
rior en número, «e murió, y Ruy Paez e otras gentes mu- 
chas», 1287 (1). 

¿No es probable que el afecto de D. Sancho a Ruy Paez, que 
murió peleando como un valiente por el mismo Rey, indujeran 
a éste a interesarse por lo que a Paez podría ser el mayor pre- 
mio, por sus hijos, y recibirlos bajo su protección? Y en el caso 
presente, ¿no podría ser nuestro Alvaro Pelagio (=Pelaez o 
Paez) uno de ellos, máxime si se tiene en cuenta que el niño, 
como ilegítimo, viviría sólo al calor de su padre? Qui me nutrie- 
bat, dice Alvaro Pelagio del rey Sancho como lo hemos visto; 
y admitido esto, ¿tiene algo de extraño el que se le haga galle- 
so, como su hipotético padre lo era? (2). 


Después de la relación autobiográfica de Alvaro Pelagio, 
en que nos dice que fué criado por el rey D. Sancho, nada se 
sabe de su juventud. En los últimos años del siglo XII hasta 
el 1304 cursó la facultad de Derecho en Bolonia —lo que indi - 
ca que no sería de condición pechera—, donde se licenció y 
doctoró, siendo luego profesor de esa misma disciplina en la 
citada ciudad y en Perusa, sin que se pueda precisar cuándo 
empezó los estudios ni el profesorado, ni cuándo, propiamente, 
este último terminó. Lo de sus estudios y profesorado nos lo 
dice el mismo Alvaro en su De Planctu Eclesiae: A magistro meo, 
a quo recepi licentiam et doctoratum Bonnoniae regendi in Jure 


(1) RIBADENEYRA, l. c., págs. 81-82. 

(2) ZÚNIGA habla en sus nales, t. 11, 1. V, pág. 120, de hermanas y 
sobrinas de Fr. Alvaro, mencionadas en su testamento; ellas se apellidan 
Fernández y Alfón, respectivamente, mas es fácil que este parentesco 
fuera sólo por la parte de su madre. 
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canonico, domino meo Guidone de Baysis, archidiacono Bonnoniae, 
auditore contradictarum in Curia (1). 

En esta misma obra trae Fr. Alvaro un paso interesante so- 
bre las costumbres de la Universidad boloñesa, en orden a la li- 
cenciatura o el precio que costaba el licenciarse. A nuestro Al- 
varo, sin que nos diga por qué, le rebajaron la tarifa, cobrán- 
dole solamente 15 libras; et hoc gratia speciali, dice (2), siquidem 
omnes licentiand: et conventuand: 25 libellas Archidiacono qui dat 
licentias solvere debebant, et quilibet etiam doctorum qui intererant 
examinationi tres libellas, quasi pro suo labore, recipiebant. 

Con respecto a su profesorado dejemos la pluma a su maes- 
tro Guido de Baysis, que refiere el ingreso de Alvaro Pelagio 
en la Orden Franciscana (3): Sicut de facto patuit in socionostro, 
magistro Alvaro, doctore Decretorum, hispano, qui omnibus suis be- 
neficiós renuntiavit expresse, et omnia bona sua inter pauperes dis- 
pensavit, et immediate ingressus est Ordinem Fratrum Minorum. 

Por esta relación podemos igualmente deducir la calidad 
de Fr. Alvaro, que renuncia beneficios y distribuye sus bienes 
entre los pobres. Probablemente, antes de su ingreso en la Or- 
den fué profesor en Perusa, pues nos refiere, que siendo profe- 
sor de Derecho en esa ciudad, disputó en un convento de Do- 
minicos sobre décimas: De hac quaestione cumlegerem, doctor De- 
cretorum, Perusiae, in conventu Fratrum Praedicatorum publice 
disputavi et sic determinavi (4). 

El año 1304 tenía lugar el Capítulo general de la Orden 
Franciscana en Asis, donde fué elegido Ministro general Fray 


(1) De P. E., 28, ed. Lyon, IT, 134v,-b; Venec., II, 28, fol. 69r.-a. Guido 
de Baysis fué arcediane de Bolonia desde el 1296 al 1304, en cuyo tiempo 
tavo sus prelecciones de Derecho canónico; en 1304 fué llamado a la Curia 
de Aviñón y murió el 1313. ScnuLTE, Geschichte der Quellen und Litera- 
tur des kanonischen Rechtes von Gratian bis auf die Gegenwart. Stuttgart, 
1875, t. I, pág. 186. 

(2) De P. E., 28, Lyon, II, 141r .-b; Venec., Il, 34, 77r.-a. 

(3) Guipo DE BayYsis, Apparyatus, 1. VI, t. De regularibus, C. Non so- 
lum. Guido de Baysis publicó dos Apparatus, el primero llamado también 
Rosarium, entre el 1296-1302. Commentarium in Sextum desde el 1296 al 
1313, y más probablemente desde el 1304 al 1313. ScHuLrE, 1. c., pági- 
nas 87-9, 

(4) De P. E., Lyon, Il, 43, 14ir.-a; Venec., Il, 43, S4r.-a. 
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Gonzalo de Balboa (1304-1313), español, y siendo costumbre, 
como dice Waddingo, admitir en esas ocasiones a los que pe- 
dían ingresar en la Orden, trasladóse alli Fr. Alvaro desde 
Perusa y entonces obtuvo el cumplimiento de sus deseos, reci- 
biendo el hábito de manos del general Balboa, como el mismo 
Alvaro nos lo dice (1). 


En el año de su noviciado fué muy bien probada y cimenta- 
ta su vocación por medio de las tribulaciones; era un tiempo 
aquel de gran confusión en la Orden Franciscana, los que ha - 
bían declinado del camino recto eran no pocos individuos, para 
quienes la ¿ntentio regulae prima et ultima, de Francisco, como 
diría Fr. León, era un escándalo; otros, aunque en menor nú- 
mero, pero valientes y decididos, sostenían con un valor y for- 
taleza dignos, la más pura observancia de la regla francisca- 
na. Entre estos, desgraciadamente, no faltaban algunos que, 
infectos de joaquinismo o bien llevados de un espíritu inquieto 
y desquiciado, estaban en los aledaños de la herejía, o bien no 
cultivaban sino su carne, los cuales fueron de gran impedi- 
mento y quebrantos a los sostenedores de la buena causa, Vea- 
mos cómo nos cuenta Alvaro Pelagio sus cuitas (2): Tempore 
meo, in Provincia S. Francisci multi saeculares el Fratres Minores 
pro isto carnal spiritu libertatis (qui hodie currit) (3) —habla de 
los begardos— per inquisitores haereticae pravitatis incarcerati 
fuerunt. Inter quos fuit quidam frater noster qui, propter perfectio- 
nem quam ostendebat, apostolus videbatur, qui ¿bi caput fuit istius 
erroris. Qui cum essem novitius et consulerem eum, credens virum 
perfectum, super quadam mea tribulatione, subridens dixit mihi, 
guod ipse tribulari non poterat; quod verbum non intelligens, ipsum 
mirabilem hominem reputavi. Sed cum captus esset pro isto spiritu 
libertatis, intellexi verbum suum occultum, quia ideo tribulari non 
doterat... Iste obiit Florentiae in carcere fratrum, si vere poenitens 
nescio. 


(1) De P. E., Lyon, ll, 33, 139r.-b; Venec., 11, 33, 75r.-b.—BARBOSA, 
bl. Lus., t. I, 108. 

(2) De P. K., Lyon, 11, 53, 173r.-a; Venec., II, 59, 11 4v.-ab. 

(3) Parum supra. 
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Terminado el noviciado fué mandado—según se ha dicho, 
aunque de ello no hay prueba alguna, ni hoy se puede demos- 
trar— a París, en donde fué discípulo de Escoto; Waddingo, el 
mejor historiador de la Orden Franciscana, afirma que, caso 
de deberse admitir esto, hay que restringir su discipulado bajo 
Escoto a muy poco tiempo. Es más: en el tiempo en que se 
coloca su estancia en París, ya había terminado Alvaro Pela- 
gio su aprendizaje científico, como lo hemos visto antes, pues 
era ya profesor al tiempo de su ingreso en la Orden. 

Consocio nostro y magistro, le lama Guido de Baysis. No sa- 
bemos cuánto tiempo permaneciera en Bolonia enseñando; en 
todo caso no debió ser tan poco que mereciera de Baysis el 
calificativo de consocio y maestro. Agregando a esto su ense- 
fñanza en Perusa, nos parece no poderse compaginar bien el 
que entonces pasara a Paris a aprender de Escoto. Sus escri- 
tos indican, ciertamente, muy poco que fuera discípulo del in- 
signe Maestro franciscano, y Fr. Alvaro, gran autobiografista, 
no dejaría de decírnoslo, dado que en su De Planctu, se le pre- 
sentan mil ocasiones de manifestarlo. Cuando habla de París 
y de los estudios y estudiantes de aquella Universidad, ni si- 
quiera dice que alli estuviera. Idéntica ocasión para hablarnos 
de lo mismo se le ofrece en el Collirium. Además de esto, su 
doctrina es en algunos puntos contraria a la de Escoto, como 
en la cuestión, entonces agitada, de la Inmaculada Concep- 
ción, la cual rechaza (1), llamándola (2) quorundam novorum 
theologorum opinionem, Ecclesiae contrariam, quae tantum san- 
ctificationem Virginis celebrat, et ita dicit oratio quae dicit in hoc 
festo Romae in Sancta Maria Majori: Deus qui sanctificatio- 
nem Virginis, et sicut vidi et audivi cum ibi de ista sanctificatione 
praedicarem, in isto festo sanctificationis, quod fit in Decembri ante 
festum natalem per 15 dies. 

De Escoto igualmente no dice una palabra. Otro dato se 


(1) De P. E., Lyon, II, 52, 169v.-a; Venec., II, 52, 110v.-a, 

(2) Véase en la Voz de San Antonio, 20 de Diciembre 1914, pags. 826- 
7, el articulo que, con el subtítulo de Estudio crítico, publicó el P. ANDRES 
DE OCERIN-JÁUREGUI, intitulado: ¿Defendió Alvaro Pelagio la Concepción 
Inmaculada de Marta? 
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puede aducir: Fr. Alvaro debió ser intimo, o hallarse en bue- 
nas relaciones con Gonzalo de Balboa, por haber sido recibido 
por él a la Orden, por los méritos de canonista y por ser ambos 
paisanos; nos cuenta también Fr. Alvaro cómo se halló con 
Balboa en Luca. Ahora bien; según la tradición, Fr. Gonzalo 
de Balboa, siendo General, juega un papel importante en la 
vida de Escoto, sobre todo en el caso de la célebre disputa. ¿No 
le hablaria nunca el General del fraile insigne que llenaba las 
cátedras de Paris con su nombre? Y Pelagio, ¿omitiría el ha- 
cer referencia, por pequeña que fuera, de un profesor suyo, que 
por tantos títulos le honraba, y aunque esto no fuera, por la 
ocasión que tuvo de hablar de Paris y de sus estudios? 

Es verdad que su formación teológica es también completa, 
y donde pudiera adquirir sus conocimientos teológicos no lo 
sabemos. No es inverosimil suponer que lo fuera en el Estudio 
general que los Franciscanos poseían en Bolonia, al mismo 
tiempo que se especializaba —que insigne canonista es— en el 
estudio del Derecho, puesto que desde el tiempo de San Anto- 
nio, alli Profesor de Teología, tenía el Estudio franciscano ca- 
rácter permanente para los Frailes Menores y seculares, y des- 
de la mitad del siglo x111 elevado a la categoría de escuela pú- 
blica y privilegiada (1). En la Universidad boloñesa no exis- 
tió el Estudio teológico, y al convento franciscano, favorecido 
por los Papas, acudían los estudiantes seglares para subsanar 
esta deficiencia, y no fueron pocos los profesores y estudiantes 
de Derecho que, con este motivo, vistieron allí el hábito fran- 
ciscano (2). | 

Buloeus (3), autor del siglo xvI, coloca a Fr. Alvaro Pe- 
lagio entre los académicos o miembros de la Universidad de 
Paris, no sabemos con qué titulo. ¿Se licenciaría en aquella 
Universidad sólo por ostentar el título de doctor parisiensis in sa- 


(1) Véase sobre esto los artículos que publicamos acerca del Profeso- 
rado de San Antonio en La Voz de San Antonio, 1913, año IX, números 
544, 46 y 47, págs. 431-4, 446-7; 470-1, 

(2) HoLzAPFEL: Manuale Historiae Ordinis Fratrum Minorum, Fri- 
burgi-Brisgoviae, 1909, págs. 243 y sigs. 

(3) Historiae Universalis Parisiensis,t. IV, pág. 949, 
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cra pagina? No lo creemos, dado su carácter. El mismo se llama 
a sí propio en el Collirium, última obra que compuso, in sacra 
Theologiía scholasticus; mas esto pudo ser por su formación teo- 
lógica en Bolonia, lo que debió constar en alguna forma, o bien 
que al hallarse en posesión del título de doctor en Derecho, por 
amistad u otro motivo le concedieran en cualquier Universidad 
el mismo titulo en Teología, dado que, efectivamente, a fondo 
la poseia. Esta cualquiera Universidad a que aludimos pudo 
ser el ya dicho Estudio franciscano de Bolonia, adscrito a la 
Universidad de dicha ciudad, o bien la de Lisboa o Coimbra. 

En Lisboa frecuentó la Universidad, la Schola Decretalium, 
como él dice; si con carácter de profesor o discípulo, es cosa 
que las noticias que de Fr. Alvaro poseemos no ponen en claro. 

Allí disputó con los herejes, y dada la forma en que nues- | 
tro biografiado se expresa, se deduce más bien que fué como 
profesor, aunque fuese transitorio, de aquel centro docente, 
o como miembro influyente del mismo. Igualmente estuvo en 
Coimbra, donde su carácter batallador en contra de la herejía 
halló ancho campo donde explayarse. 

Todo esto pudo muy bien ocurrir en tiempo que, ya Obispo 
de Silves, anduvo por un motivo u otro —y hubo muchos— fue- 
ra de su diócesis. Su episcopado y permanencia en Silves, aun- 
que no estuviera constantemente en el vecino reino, se extien- 
de del 1333 a 1348 o 1349. En estos tiempos de ausencia de su 
diócesis pueden colocarse sus idas y venidas a Lisboa y Coim- 
bra, en cuyos centros cientificos, vista su formación jurídica y 
teológica y su continuo batallar en pro de la Religión, usando 
todas las armas de su vasto saber, pudo hacerse acreedor al 
in sacra Theologia scholasticus. Conviene recordar que no se 
llama asi sino en su última obra Collirium adrersus haereses, 
compuesta después del 1344. 

Sin embargo, no puede negarse que Alvaro Pelagio conoce 
a fondo el Estudio general de Paris, del cual nos presenta in : 
numerables ejemplos de la vida de los profesores y estudian- 
tes, bien que esto tenga su explicación en el hecho de que es- 
cribiendo su obra De Planctu Ecclesiae, en Aviñón, y siendo 


Penitenciario de Juan XXII, llegara hasta él el estruendo de 
Arc. J-A.—Tom. V. Y 
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las luchas y el eco de la vida, un tanto secularesca, de los es- 
tudiantes y profesores. Sabido es que en el tiempo que residió 
en Francia en calidad de Penitenciario, y antes también, era 
corriente en la Orden Franciscana una animadversión pro- 
funda hacia los estudios en París, o mejor, hacia las innume- 
rables transgresiones que por su motivo en la regla francisca- 
na se originaban, transgresiones que flagelaron ya los mismos 
compañeros de San Francisco. El Beato Gil, entre otros, decia 
ya en su tiempo (1): Parisius, Parisius, quare destruis Ordinem 
Sancti Francisci?; y Jacopone de Todi, más reciente, decia: 


Tal” é, qua! e, tal e 
Non c'é religione, 
Mal vedemmo Parisí 
Che vn” ha destrutto Ascisi; 
.Con la lor lettoria 
L” han messo in mala via (2). 
Fra Ranaldo ove se'andato 
De Quolibet se hai disputato? 
Penso vorresti cambiare, 
D' aver sempre cocinato (3). 


Nada, pues, tiene de extraño, que sin haber permanecido 
nuestro Fr. Alvaro en Paris estuviera al tanto de la vida de 
aquella Universidad; o bien puédese admitir su ida a París en 
el tiempo que estuvo en Francia, pero nunca como discípulo 
de nadie. 


Después de su noviciado debió permanecer mucho tiempo 
en Italia —como se desprende de lo que nos dice en su De 
Planctu—, ora en Asís, ya en Todi, bien en el Monte Alvernia 
y en otros lugares de la misma Península. 

Veamos cómo nos refiere su vida en estos tiempos con las 
peripecias que le acaecian, sin que podamos señalar el antes 
ni el después de los diversos sucesos, por la pésima costumbre 


(1)  Chronica XXIV Generalium, en Analecta Franciscana, t. 11. Qua- 
racchi, 1897, pág. 86. 

(2) Le poesie spirituali de B. Jacopone da Todi, Fratre Minore, ed. 
Francesco Tresatti da Lugnano. Venetia, 1617, Pág, 43. 

(3) Poesie, 1. c., pág. 70. 
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que nuestros antepasados tenían de omitir la cronología en el 
relato de los acontecimientos. El 6 de Enero del 1311 se halla- 
ba en Milán, pues, a lo que parece, asistió a la coronación del 
emperador Enrique de Alemania, que tuvo lugar en el citado 
día (1). Dice asi Fr. Alvaro (2): Secunda est argentea, habla 
de la triple corona que recibían los Emperadores,'guam in- 
gressus Italiam recipit a mediolanensi Archiepiscopo in villa Modi- 
censi ejusdem dioecesis, tamen Henricus, catholicus valde, quem 
vidi, recepit illam Mediolani in ecclesia Sancti Ambrosii, tempore 
papae Clementis. Antes del 1313, en que murió Fr. Gonzalo de 
Balboa, estuvo en Luca, pues el mismo Alvaro nos dice haber- 
se hallado alli (3) cum fratre Gundisalvo de provincia Galliciae, 
nobili genere, nobiliori vita... cum quo, in loco fratrum de Luca, 
scutellas lavi in eadem pelvi lapidea. Igualmente visitó la iglesia 
del arcángel San Miguel en el Monte Gargano, la cual iglesia 
antrum est et inculta cripta, sicut vidi, dice (4), potius ferarum 
quam hominum habitatio. 

También fué morador en Chivotolio convento de la Custo- 
dia de Perusa, perteneciente a la Provincia de San Francisco 
que radicaba en la Umbria; y en el Monte Alvernia, probable- 
mente entre los años 1315 a 1317, o sea en el tiempo en que 
la lucha era más cruenta entre los espirituales y mitigados, y 
en que tuvo lugar la intervención eficaz y contundente de 
Juan X XII contra los primeros; era un tiempo del que decía 
nuestro biografiado (5): Hodie et jamdiu est in Ordine puritatis 
regulae relatores et praevaricationum regulae contradictores, perse- 
cutiones saepe a Praelatis Ordinis quibusdam et carnalibus fratri- 
bus patiuntur ubilibet; nedum verbales et reales, quia fratres zelo- 
typi regulae spirituales et poenitentiam facientes nisi sileant et se 
de praevaricationibus fratrum aliorum aliquoties convivendo se non 
intromittant, aut incarcerantur, aut de Ordine expelluntur, aut di- 


(1) HERGENROTHER, Historia Universal de la Iglesia, versión italiana, 
t. V, pág. 21, 1908, 

(2) De P. E., Lyon, IT, 29, 136 r.-b. 

(3) 1b., Lyon, II, 68, 220 r.-a; Venec., Il, 87, 369 v.-b. 

(4) 1b., Lyon, II, 76, 251 v. b; Venec., 11, 76, 207 r.-a. 

(5) 1b., Lyon, IT, 67, 219 r.-ab; Venec., II 67, 168 v.-a. 
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versis tribulationibus afliguntur per quosdam malos Prelatos, ut et 
psi cogantur quasi de Ordine recedere, et deserta et diverticula loca 
quaerere, sicut ego scriptor frequenter expertus sum in me ipso, 
maxime cum morarer in Monte Alvernia, ubi almus Franciscus ve- 
cepit stigmata: exempla quaerantur in Provincia Provinciae (la 
Provenza en Francia), Thusciae, Marchiae et Sancti Francisci. 
Todo lo cual corresponde plenamente al relato que de estos in- 
faustos sucesos trae Fr. Angel Clareno en su Chronica septem 
tribulationum, y precisamente en ese tiempo de 1316-1317, y 
en esos mismos lugares señalados por Fr. Alvaro. 

Sin embargo, conviene decir que aunque Alvaro Pelagio 
no oculta sus simpatias por los espirituales, no era de aquellos 
que hacian ut Religio perimeretur, sese substrahendo a meritoria 
obedientia, sino de aquellos que defendiendo honrada y leal- 
mente y con buena fe la pureza de la regla fueron en alto gra- 
do beneméritos de la Iglesia y de la Orden Franciscana. Sus 
relaciones, no sólo doctrinales sino también amistosas con los 
espirituales eran patentes a todos, incluso al mismo Papa, y a 
nosotros sonlo por una carta de Clareno, jefe de los mismos. 
En la noche siguiente a la fiesta de San Francisco —1317 pro- 
bablemente—, escribía Fr. Angel Clareno a Fr. Gentil de Ful- 
gino, agustiniano (1): Mitto vobis, per latorem praesentium, res- 
ponsionem quam feci litteris Fr. Alvari, viri reverendi et diligen- 
di propter scientiam et sanctitatem quam Christus ei donavit, fere 
ante duos annos factas et retentas ex industria, quia spectabam 
verbo ei satisfacere, et litteras cum eo legere, et eas sibi corrigendas 
vel destruendas tradere; ne forte modus responsionis ei esset onero- 
sus et importabilis, praesertim si ad manus aliorum pervenirent. 
Licet enim ipse postulaverit responsionem suis litteris fieri, quia 
modum charitatis, nec fundamentum veritatis suae litterae habent, 
sicut in responsione declaratur et veraciter exprimitur, cogitavi post 
responsionem, factam juxta suam postulationem, ipsi non mittere, 
sed destruere, ne ipse ex ea offendatur, et emulorum furor, quibus 
ipse taliter scribendo male servivit, amplius crescere et occasionem 
diversarum calumniarum inde trahere molirentur. Possem tamen 


(1) DENIFLE und EnHrLeE: Archiv filr Litteratur und Kirchengeschich- 
te. Berlín, 1885, págs. 551-2, 
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ostendi ei ea quae in fine responsionis de paupertate et obedientia 
scribo, sed non antea... 

La cuestión que se ventilaba entre Clareno y Alvaro Pela- 
gio nos parece sorprenderla, a falta de otros datos, en el ca- 
rácter, vida y pensar de ambos: Fr. Alvaro queria la incolu- 
midad de la pobreza, caballo de batalla siempre en la Orden 
Franciscana, pero la obediencia debía ser el fundamento, o 
mejor, su lema era: Servir a Dios en pobreza, con persecucio- 
nes o sin ellas, con buenos o malos Superiores que favorecie- 
ran la vida pobre o le fuesen adversos; pero vivir bajo el yugo 
de la obediencia que todo lo santifica, y no promover distur- 
bios y divisiones en la Orden, firmemente persuadido que un 
Superior conventualizante pasaria, pero la caridad y unión y 
paz cristianas nunca. Clareno, por el contrario, estaba por la 
separación violenta, a todo trance, caiga lo que caiga, con tal 
de guardar la santa pobreza; y tan apegado estaba a este sen- 
tir, que anduvo por ello apóstata, errático y excomulgado, y 
en este estado murió el 1337. Las quejas contra la carta de 
Alvaro Pelagio parecen ser esas, el que éste no aprobara sus 
puntos de vista separatistas y turbulentos por la pobreza; de 
aquí el que le echara en cara el servir la causa de sus émulos. 
Por lo demás, en el fondo de la cuestión, que era "la pobreza, 
coincidian. 

Al sobrevenir en 1321 el choque magno en virtud de la de- 
cisión del Capitulo perusino, ignoramos dónde tenía Fr. Alva- 
ro su residencia. Sea lo que quiera, en aquella tragedia en 
que toda la Orden, en su Cabeza, vióse en un gran conflicto, 
aparece íntimamente unido con los que en el citado Capitulo 
se pronunciaron en sentido afirmativo acerca de la cuestión: 
Si era herético o no el afirmar que Cristo y los Apóstoles pose- 
yeron algo en común o en particular. Cuestión era esta que 
tenia todas las apariencias de una censura a la Silla apostóli- 
ca, lejos, en verdad, de la sencillez evangélica; censura que la 
habian venido repitiendo todos los herejes medioevales, pero 
que en la mente de la mayor parte de los capitulares era sólo 
un cálculo, era simplemente una cuestión teórica afirmada en 
virtud de las circunstancias anómalas en que se produjo, como 
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lo veremos después, apuntando por ahora, en abono de este 
sentir, el que sus propugnadores, en general, fueron los que 
más de muerte persiguieron a los espirituales, que eran los 
verdaderos sostenedores prácticos de esta doctrina. 

No obstante el fin de los capitulares, su decisión irritó enor- 
memente a Juan XXIIT, quien procedió de un modo enérgico y 
sin miramiento contra todo y contra todos, empujando este su 
proceder un poco irreflexivo a los propugnadores más conspi- 
cuos de aquella decisión, como Guillermo Occam, Bonagracia 
de Bérgamo, Henrique de Talhein y, por último, a Miguel de 
Cesena, a pasarse a las filas de Luis de Baviera y secundar 
sus planes cismáticos. Alvaro Pelagio acató con humildad la 
sentencia papal, o mejor, permaneció en la obediencia del 
Papa, sin mudar, sin embargo, de opinión, antes bien, en su 
De Planctu Ecclesiae defiende con bizarría la decisión del Ca- 
pitulo perusino, sin que el Papa, por cuyo mandato fué escri- 
ta la obra y a cuya aprobación fué sometida, se molestara en 
lo más mínimo. Más aun: el mismo Pontifice se deshizo en 
alabanzas de ella, adquirió un ejemplar para su biblioteca 
—profusamente iluminado por su amanuense Felipe de Re- 
vest, estimado en 500 florines—, hizole al mismo tiempo su Pe- 
nitenciario en Aviñón y, por último, le confirió la dignidad 
episcopal con la condonación de todos los derechos de nombra- 
miento (1). 

¿Qué decir de este proceder del Papa con Fr. Alvaro? ¿Con- 
tuvieron a Juan XXII la alta alcurnia o nobleza de nuestro 
biografiado, sus antecedentes de hombre severo y recto, sus 
grandes méritos? Todo pudo ser, o bien es fácil que habiendo 
perdido la lucha, hacia el 1334 en que se escribió la obra, todo 
su encono o peligrosas derivaciones, y observando, por otra 
parte, el Pontifice la nobleza de miras del docto franciscano, 
pasara por alto una cuestión, que por lo demás y ya a aque- 
llas alturas, y después de tantas discusiones, le pareciera que, 
como ideal ascético, no estaba fuera de razón. Y sobre todo, 
los méritos insignes que en legítima lid se conquistara por su 


(1) Revue d'histoire ecclesiastique. Louvain, 1904, t. V, pág. 526. 
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triunfal apología en defensa del mismo Papa contra Marsilio 
de Padua y Luis de Baviera pudieron influir en el ánimo del 
Pontifice, cubriendo así con el manto del agradecimiento aquel 
pensar de su protegido, menos favorable a su particular sentir. 

Entre el 1327 y 1329, o sea en el tiempo en que Luis el Bá- 
varo, en abierta lucha con el Papa, vino a Roma, encontrá- 
base alli Alvaro Pelagio, donde tuvo ocasión de palpar de cer- 
ca los efectos de aquel lamentable conflicto entre el Pontifica- 
do y el Imperio. En el convento de Araceli conoció a Fr. Pe- 
dro de Corbaria, del cual, como del Bávaro y del conciliábulo 
que depuso a Juan XXIT, nos trae esta gráfica descripción (1): 
Ludovicus Bavarus in Imperio intrusus, olim dux Bavariae, cum 
populo stulto, et infideli et furioso, et clero phantastico romano, adu- 
lante sibi in furia theutonica... et in insipientia sua et vindicta, do- 
minum papam Joannem XXTI... deposuerunt in Urbe et sibi sub- 
stituerunt de facto pseudoreligiosum de Ordine Fratrum Minorum, 
Petrum de Corbaria, quem cognovi in Aracoeli decimantem men- 
tam, Math. XXII, et annetum, ¿n quibusdam abstinentiis exterio- 
ribus et in aperto, et in abditis loculos compilantem, et inter mu - 
lierculas romanas quasi continuo residentem, et gloriam aucupan- 
tem, sicut mihi testimonium perhibuerunt Minister illius Provin- 
ciae Romanae et Custodes, tum cum essemus in magno Concilio, 
de facto ejus et aliorum, quí Ecclesiae et Ordini rebellaverant in 
Ánagnia... 

Bavarus excomunicatus et haereticus condemnatus sententiam 
dare non potuit contra Papam..., sed et conciliolum, vel potius con- 
venticulum quod Romae super hoc fecit, tunc prope Romam eram 
per tres leucas, in eremitorio Montiscompatris, a persecutione Ba- 
vari fugitivus in terra guelphorum (2). 

En el tiempo que Fr. Alvaro permaneció en Roma fué mo- 
rador en el monasterio de San Lorenzo in via Panisperna, que 
entonces, como hoy, era convento de monjas, en donde se 
halló con un teutón de gran santidad en la apariencia, pero 
que en realidad era begardo. De éste dice que le corrigió se- 


(1) De P. E., Lyon, 1, 37, 10r.-b; Ven., I, 36, 13r.-b. 
(2) Tb., Lyon, I, 37, 10v.-a; Ven., l, 36, 13v.-ab. 
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cretamente y que nullam pacem habebat cum tangebam, in meis 
praedicationibus, illos begardos (1). 

Por el tiempo en que andamos de nuestra narración, Alva- 
ro Pelagio fué acusado ante Juan XXII de haberse pasado al 
bando de los cismáticos que seguían al Bávaro, por cuyo mo- 
tivo el Papa escribió el 23 de Marzo de 1327 al Rector de Es- 
poleto, encargándole que si el amado Alvaro Pelagio perseve- 
raba en su devoción (del Papa) y de la Iglesia romana le hi- 
ciera participe de su reconocimiento y gratitud (2). 

Las acusaciones no pasaron de viles calumnias, con la 
mira de enemistar al Papa con tan preclaro varón. Y que asi 
fuera lo prueban las Letras apostólicas aquel mismo día a 
Fr. Alvaro dirigidas: Licet dudum, dice (3), de te sinistra Nobis 
relata fuissent, postmodum tamen gratis affectibus intellecto, ¿lla 
neqguaquam veritate fulciri... quinimo ad ea que nostrum et Eccle- 
siae romanae honorem respiciunt... per praedicationes et veras do- 
ctrinas, alias devotis operibus te impendis... 

Esta devoción sincera y fecunda de Alvaro Pelagio a la 
Silla apostólica fué dignamente recompensada por el Papa, 
confiriéndole, al poco tiempo, el oficio de Penitenciario en su 
corte de Aviñón, cargo en cuyas funciones hallábase va 
el 1330. 

Al mismo tiempo que en la mencionada ciudad desempeña- 
ba este oficio, al cual iba anejo el ser confesor de los Cardena- 
les (4), acometió la empresa de escribir o completar y dar for- 
ma definitiva a su obra principal De Planctu Ecclesiae. Al fin de 
la obra, donde recomienda su trabajo al Papa, hace alusión a 
este tiempo en que dedicaba sus afanes a la composición de la 
misma (5): Complevi autem hoc opus, Dei gratia comitante, cur- 
rente anno Domini MCCCXXXIIT, pontificatus tui anno XVI, in 
festo Sanctae Mariae Nivis, in Avenione, ubi Tu cum tua Curia 
residebas. Et incepi anno Domini MCCCXXX, pontificatus tui 


(1) DeP. E., Lyon, II, 52, 176r.-a; Ven., II, 52, 117v.-b, 118r.-a. 
(2) Bull. Franc., V, 318a. 

(3) 1b., 378b. 

(4) De P. E., Lyon, II, 19, 121v.-b; Ven., II, 19, 53r.-a. 

(5) Tb., Lyon, IT, 93, 270r.-a; Ven., II, 92, 229r.-b. 
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anno XIV in civitate eadem, ubi cum tua Curia eras, et ego servus 
pedum tuorum et officialis indignus in Poenitentiariae officio. 

Su permanencia en Aviñón fué en extremo honrosa, el 
Papa le dispensaba una ilimitada confianza, encomendándole 
la corrección de los Obispos delincuentes, cazadores y guerre - 
ros, como son, dice (1), los españoles y alemanes, que aban- 
donaban sus diócesis trotantes post equos Cardinalium, ut manci- 
pii. Durante ese tiempo trabajó igualmente por la pureza de la 
regla franciscana contra los conatos relajadores de Fr. Gerar- 
do de Odón, quien con catorce Ministros Provinciales se pre- 
sentó al Papa para que confirmara las glosas que él habia in- 
troducido en la regla, pero que Alvaro, con quien se avista- 
ron en Aviñon, no pudo convencerlos de que desistieran de 
tales propósitos (2). 

El 19 de Junio del 1332, el papa Juan XXII por la bula 
Quam sit onusta (3) elevó su Penitenciario a la silla de Corón 
en Grecia, y el 9 de Julio dió otra bula en la que attendentes, 
dice (4), tuarum virtutum merita, quibus personam tuam Dominus 
insignivit, et... sperantes quod tu, qui Coronensi ecclesiae hactenus 
laudabiliter praefuisti... et ecclesiam Sylvensem salubriter et utili- 
ter gubernabis, te ad eamdem ecclesiam Sylvensem transferimus. 
El hactenus laudabiliter praefuisti respecto de la iglesia de Corón 
no sabemos qué alcance tenga, pues no consta si su gobierno 
en dicha iglesia fué personal o por medio de procurador; en 
todo caso el año que los documentos le asignan debió ser testi- 
go de pocos acontecimientos, pues el mismo Alvaro no dice 
palabra sobre el particular. La iglesia episcopal de Silves era 
la antigua residencia del Obispo de los Algarbes. Su gestión 
en esta iglesia nos es más conocida; su vida en ella por efecto 
de su celo, quizá a veces inconsiderado, o mejor a causa del 
ambiente acomodaticio que muchos Obispos palaciegos habrían 
creado y al que quiso sustraerse, fué bastante agitada. 

Desde luego su origen ilegitimo, a lo que parece, dióle 


(1) De P. E., Lyon IT, 20, 123y.-b, 

(2) 1b., Lyon, 11, 67, 219r.-a; Ven:, 11, 67, 167v.-b. 
(3) Bull. Franc., V, 529a. 

(4) 1b., 549b. 
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pronto motivo de disgusto, hasta tal punto que al año siguien- 
te de su nombramiento, 18 de Agosto del 1334 (1), se vió el 
Papa en la precisión de amonestar al arcediano de Silves, lla- 
mado Pedro, para que desistiera del impedimento que oponía 
a Fr. Alvaro, el cual, por esto y por otros sinsabores que en 
su vida hubo de experimentar se lamenta amargamente, en 
diversas partes de sus obras, de las persecuciones que no sólo 
en la Religión, sino aun mucho más siendo Obispo debió sufrir 
de religiosos y clérigos (2). 

Sus disensiones con Alfonso IV de Portugal (1325-1367) se- 
ñalan el periodo más azaroso de su vida. Rey era éste de aque- 
llos que la historia nos presenta a menudo en la Edad Media, 
caprichoso, tiránico, que por norma de gobierno tienen su vo- 
luntad halagada por la adulación baja y servil de los palacie- 
gos, digno contemporáneo, en fin, de Pedro el Justiciero y Al- 
fonso el Ceremonioso. El motivo que entre el Rey y el Obispo 
abrió abismo insondable fué la inmunidad eclesiástica. ' 

Para reseñar las diversas fases de estas luchas hemos de 
valernos de autores portugueses que son los mejor informados. 
Barbosa refiere (3), que Fr. Alvaro, por su gran celo en la de- 
fensa de la inmunidad de su iglesia, estando un día celebran- 
do el santo sacrificio de la Misa fué objeto de un atentado que 
puso en peligro su vida, debiendo, para evitar mayores males, 
abandonar la ciudad de Silves y retirarse a Sevilla. 

Gama Barros (4), apoyado en las Dissertacdes Chronologicas 
de Ribeiro, dice que estos sucesos motivaron un pleito entre el 
Obispo y los Concejos de Silves, a cuya cabeza figuraba el Co- 
mendador de Mertola, auxiliado del Corregidor de los Algar- 
bes; pleito que se sustanció ante el Arzobispo de Sevilla, de 
cuya sede era sufragánea la de Silves. La querella basábase 
en agravios que los Concejos decian haber recibido del Obis- 
po y de su Iglesia; uno de ellos era que el Obispo hacía ya tres 


(1) Bull. Franc., V, 5496. 

(2) De P. E., Lyon, II, 78, 257r.-a; Ven., Il, 7£, 213r.-b. 

(3) L.c., I, pág. 109. 

(4) Historia da Administracáo publica em Portugal nos seculos XII 
a XV, t. 1, lib. 11, cap. II, seccáo I, pág. 273. 
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años que no residía en su diócesis. El Rey avocó por sí y ante 
sí la causa, con ánimo de resolverla de plano, y sin importar- 
le gran cosa disgustar o no al Obispo, según Gama Barros. 
Sea lo que quiera, el Obispo se sinceró ante el Rey, diciendo 
que su ausencia sólo tuvo lugar cuando vió que su permanen- 
cia en su diócesis le acarrearía una muerte segura. No se sabe 
más de esta entrevista. Al fin, el Rey, contra lo que era de es- 
perar, sobreseyó la causa porque «sobre ellos (los agravios) 
náo é voz nem fama publica», exortando, sin embargo, al Pre- 
lado a que residiera en su obispado «em que cada hum prela- 
do deve fazer vivenda» (1). 

La tempestad, no obstante esta decisión, no se serenó, de- 
biendo al fin abandonar su diócesis y fijar su residencia en el 
convento de los Franciscanos de Sevilla. El pleito, a pesar de 
la intromisión del Rey, siguió su curso ante el Metropolitano 
de la misma ciudad. 

En suma: la causa de las persecuciones la ponen, tanto 
Barbosa como Silva López (2), en la prepotencia de los Corre- 
gidores de los Algarbes, que excitaban las turbas contra el 
Obispo, celoso del prestigio de su diócesis, sin que podamos 
ahondar más en el alcance, naturaleza y extensión de aque- 
llas intromisiones laicas en el fuero eclesiástico, ni determinar 
qué participación tuviera en ello el Rey de Portugal, aunque 
nos inclinamos, dado el carácter del Rey, a juzgarle autor o 
aprobador de toda aquella urdimbre de molestias que constri- 
ñeron, por fin, a Fr. Alvaro Pelagio a abandonar definitiva- 
mente su diócesis. 

Las querellas entre el Obispo y los Concejos de su obispado 
debieron nacer muy luego de tomar posesión del mismo, y que- 
rer extirpar los abusos que contra la inmunidad eclesiástica 
habíanse introducido. Si la acusación de los Concejos de que el 
Prelado no residía en la diócesis tiene visos de verdad, como 
igualmente el descargo del Obispo de que el motivo fué la per- 
secución que le habian movido, todo esto debia ya correr des- 


41) BARROS, l. c. 
(2) SiLvA LóPEz, Memoria ecclesiastica do Algarve, pág. 215. 


Google 


28 FR, ALVARO PELAGIO 


de el 1339, época en que aparece Fr. Alvaro en Compostela. 
En el otoño de ese año, aprovechando su estancia en la ciudad 
del Apóstol, asistió a un concilio o junta de Prelados que el 
Arzobispo de Santiago y sus Sufragáneos convocaron para re- 
primir, con penas canónicas, la audacia de los malhechores 
que infestaban aquella tierra y que «en una ora, como dicen 
las ordenaciones alli hechas (1), rouban et consumen os ave- 
res que os omens ganan en gran tenpo con gran traballo..., y 
porque la justicia he mays recebida ante Deus que non outro 
sacrifizo». Demás de esto, en Santiago y en esta misma oca- 
sión, pero ya en el 1340, corrigió y apostilló su obra De Plan- 
etu Ecclesiae (2). 

De Compostela se trasladó a Sevilla, y Zúñiga nos le pre- 
senta en el 1341 tratando ante el Arzobispo el pleito entabla- 
do contra los alborotadores de su diócesis (3). En este mismo 
año empezó a escribir su segunda obra Speculum Regum, diri- 
gida a Alfonso XI, generosissimo et victoriosissimo domino... Al- 
fonso, illustri, inclito fidei ortodoxae praecipuo et catholico de- 
fensori, regnanti in anno Domini MCCCXLI... meo domino natu- 
rali et praecordialiter mihi dilecto (4). Y un poco más adelante le 
dice: Feliciter hiis diebus contra Ismaelitas, Mauros et Arabes filios 
spurcicios Magumeti magi et Tamelani pseudoprophete et naciones 
barbaras dimicasti... Esta batalla a que alude es la del Salado, 
dada el 28 de Octubre del 1340. 

Cuántas veces se ausentara Fr. Alvaro de su diócesis por 
causa de estas persecuciones, y cuándo lo hiciera definitiva- 
mente, y cuál fuera la decisión del pleito ante su Metropoli- 
tano lo ignoramos. Barros (5), sin indicar cuándo, habla de 
una de estas ausencias, como igualmente de su regreso des- 
pués del 1347. Lo cierto es que sino a la misma ciudad de 
Silves, al menos volvió al obispado, pues el 1344 hallábase 


(1) LóPEzZ FERREIRO, Historia de la Iglesia compostelana. Santiago, 
1903, t. Vi, pág. 108. 

(2) De P. E., Lyon, II, 270r.-ab; Ven., 11, 229v.-b, 

(3) L,c.,t., 11,1. V, pág. 107. 

(4) SchoLz,1l.c., Band. 1X, pág. 515, Cod. Barb. lat, 1447, fol. 1r. 

(5) L.c. 


Google 


y O O 


SU VIDA, SUS OBRAS, ETC. 29 


en Tavira, según confesión propia, donde concluyó su Specu- 
lum Regum (1). Finivi hoc opus, ego praesul indignus Silvensis, 
frater Alvarus de Ordine Minorum, in Algarvia, in villa Tavira, 
anno Domini millesimo CCCXLEITIT, mense Juli, decima die 
transacta. 

Es muy verosímil que el Rey de Portugal, al venir a An- 
dalucia en auxilio de Alfonso XI, a la batalla del Salado, se 
viera con el Obispo de Sevilla, y merced también a los buenos 
oficios del Rey de Castilla, con quien Alvaro Pelagio tan bue- 
nas relaciones sostenía, arreglasen todas las cuestiones pen- 
dientes y pudiera así volver a su diócesis. 

El 1349 se hallaba Fr. Alvaro de nuevo en Sevilla, desde 
donde comunica al Papa, 27 de Septiembre de ese año (2), la 
causa de su ausencia de la diócesis; esto es, que debió retirar- 
se de ella para salvar su vida, de donde deducimos, o que 
hace alusión a las cuestiones pasadas que ahora se las notifi- 
ca al Papa, o que con diversas alternativas debió estar en 
pugna, casi todo el tiempo de su obispado, sin que podamos 
apreciar del todo de qué parte estaba la razón. 

En su obra inédita Collirium Fidei, escrita después del 1344, 
pues se hace en ella mención del Speculum, nos muestra su ac- 
tividad antiherética, en diversas partes de Portugal. ¿Cuándo 
ocurren estos hechos? Alvaro Pelagio predica en Coimbra (3,, 
disputa en la Escuela de las decretales de Lisboa unas veces 
con Tomás Escoto (4), apóstata de los Predicadores y Meno- 
res (5), otras le oye proferir herejías ante él y otros muchos. 
Este Tomás fué preso y permanece aún, dice Fr. Alvaro, en las 
cárceles de esta misma ciudad de Lisboa (6). Igualmente dis- 
puta allí Fr. Alvaro con los hebreos (7). En todos estos casos 
ostenta nuestro biografiado una gran representación, siendo el 
adalid que combate en primera linea y rodeado de personas de 


(O Scumorz, l. c., Band. IX, pág. 529, Cod, Barb., lat. 1447, fol. 59v. 
(2) BARROS, l. c., t. l. 

(3) Colliriwm Fidei, Bibliot. Nac., cod. 4.201, fol. 41v, 

(4) L.c., fol, 61v. 

(3) L.c., fol. 58r. 

(6) L, e., fol. 59v. 

(1) L.c., 59v. 
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significación; esto nos lleva de la mano a pensar que debieron 
ocurrir estos sucesos en los tiempos en que, siendo Obispo, es- 
taba ausente de su diócesis, además que escribe aún bajo la im- 
presión de los acontecimientos, como en diversos lugares de su 
obra se nota palpablemente. Antes de su obispado no hallamos 
cronológicamente lugar oportuno para encuadrar estos suce- 
sos, y, sobre todo. en su De Planctu, escrito, como es sabido, 
entre el 1330 y 1332, no hace a esto la menor alusión, como, 
dado su carácter y el de ésta su obra, debió hacer. 

Por eso nos inclinamos a creer que estas disputas y este 
batallar de Fr. Alvaro debieron tener lugar ya en su edad ma- 
dura, es decir, en los tiempos en que, por azares de la vida, ya 
conocidos, debió estar fuera de su diócesis. 


Después de esto no se sabe nada de nuestro biografiado; 
parece que debió —presintiendo su fin, o viendo que su edad 
no era ya apta para cumplir sus obligaciones de pastor celos 
so, como él era— retirarse a Sevilla, donde tenía su parentela, 
y allí, sin que sepamos cuándo, pero que, según Zúñiga (1), no 
debió pasar del 1349 (2), entregó su espíritu al Criador aquel 


(1) Anales, t. 1, 1. V, pág. 120, 

(2) En el Archivo, t. 1, pág. 544, han publicado los PP. Atanasio 
López y Lucio M.* Núñez una bula —hallada en el Códice 8-1 de la Cate- 
dral de Toledo— de Clemente [VI] dada en Aviñon, X1111 kalendas Apri- 
lis, en el año séptimo de su Pontificado [1349] dirigida a Pedro Martello 
canónigo bracarense, nuncio apostólico, en donde le dice que: Cum ex cer- 
tis causis rationalibus, dispositione bonorum mobilium ac debitorum et cre- 
ditorum bone memorie... et Alvari Silvensis... episcoporum, quae habebant, 
vel ad eos pertinebant quomodolibet eorum mortis tempore, Nobis duximus 
reservanda, volumusque illa ne pereant, vel asportentur, vel devastentur, 
vel consumantur indebite... mandamus quatinus per te vel per alium seu 
alios, bona, credita et debita supradicta, quecumque sint, vel in quibuscun- 
que rebus consistant, vel per quascumque detineantur vel debeantur perso- 
nas... exigere et recipere et fideliter servare procures... Volentes autem 
quod eis, a quibus receperis bona debita et credita supradicta, possis absol- 
vere plenius etc. Esta bula nos presenta dos problemas: Uno sobre los bie- 
nes de Fr. Alvaro, y otro sobre la fecha de su muerte ¿Qué bienes son 
¿stos a que alude la bula con tanta fuerza? Respecto de los bienes de Fray 
Alvaro no sabemos otra cosa que lo afirmado por Zúñiga haber visto en 
el testamento del mismo Fr. Alvaro, es decir, la distribución ya conocida, 
¿A qué bienes, pues, se referirá? Como se ve, la bula comprendía todos los 
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varón de vida agitada y batalladora, pero grande y digno de 
figurar al lado de los hombres más insignes de la Edad Media. 
El analista sevillano que vió su testamento nos dice la 
gran piedad del Obispo de Silves, refiriendo los legados que a 
su muerte dejó a diversos conventos y a miembros de su fami- 
lia. En el Archivo del convento de Santa Clara de Sevilla se 
conservaba su testamento, en pergamino, otorgado en esta 
misma ciudad el 29 de Noviembre del 1349, con dos codicilos, 
uno del 1. y otro del 4 de Diciembre de este mismo año. 
Entre los beneficiados por las mandas del testamento há- 


bienes que a su muerte poseía: que habebant vel ad eos pertinebant quomo- 
dolibet eorum (van nombrados en la bula otros tres Obispos) mortis tempore. 
Cuestiones son estas que no hemos podido resolver, ni rastrear siquiera 
otra fuente por donde viniéramos a corroborar lo prescrito en esta bula; 
quédese, pues, la resolución de estas dudas a los que tengan la fortuna de 
encontrar nuevos documentos sobre el asunto. . 

El otre problema se refiere a la muerte de nuestro biografiado. La bula 
está expedida XII] kalendas Aprilis (20 de Marzo) en el séptimo año del 
pontificado de Clemente VI. Este papa fué elegido el 7 de Mayo del 1342, 
por consiguiente, la fecha de la bula es del 20 de Marzo del 49; fuera de 
esto, menos de quince días, o un mes no había de tardar la noticia en lle- 
gar a la cancillería de Aviñón. Luego, según el tenor de esta bula, Fray 
Alvaro debió morir hacia el mes de Febrero del 1349. 

La inscripción de su sepulcro señala su muerte este año del 49; lo mis- 
mo trae Zúñiga, pero éste añade que debió morir hacia el fin del año, y en 
efecto el testamento de Alvaro, que vió el analista sevillano, lleva la fecha 
del 29 de Noviembre del 1349 y dos codicilos las del 1 y 4 de Diciembre 
del mismo año. Barros cita una carta de Fr. Alvaro al Papa fechada el 27 
de Septiembre del 49. 

Aqui tenemos documentos que se contradicen: ¿dónde se halla la ver- 
dad? Francamente, no teniendo ninguna fuente directa sobre que ejercer 
la critica no sabemos a qué ludo inclinarnos. 

La bula es una transcripción no sabemos si del original o de otra trans- 
cripción; pudiera ser que en la copia se hubiera deslizado algún error en 
la fecha; en todo caso, sería bueno haber a la mano los registros papales 
de la época. Eubel, que editó las bulas de este Papa con relación a la Or- 
den, no hace mención de ella. Zúñiga nos parece fidedigno, él dice que 
vió el testamento hoy perdido, con la fecha por él indicada, y Barros vie- 
ne a darle la razón, en parte, al afirmar que Alvaro vivia en Septiembre 
del 1349, En fin, tenemos como seguro que murió el 49, y casi cierto, por 
no decir cierto del todo, que salió de esta vida hacia fines del año; el ave- 
riguar más a fondo qué hay en esta cuestión se deja como una de tantas 
cuestiones que con el tiempo y a la luz de nuevos documentos se ha de 
resolver. 
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llanse su Iglesia y los hospitales de su Obispado y los de Sevi- 
lla, las Ordenes de la Merced y Trinidad para redención de 
cautivos, los monasterios de Santa Clara de Moguer y de Se- 
villa. | EN 
- Entre sus albaceas figuran p.* Elvira, mujer que fué del 
famoso almirante de Castilla Jofre Tenorio y mlBnOS cañóni- 
zos de su iglesia. 

Entre los miembros de su familia menciona a su hermana 
Sancha Fernández, a Constanza Fernández sobrina suya e 
hija de la anterior, dos María Alfón sobrina y resobrina su- 


yas, casada la primera con Pedro Fernández, y a otros más, 


todos de Sevilla (1). 

El cuerpo de Fr. Alvaro Pelagio escama en el convento 
de Santa Clara de Sevilla, donde se enterró, en elegante mau- 
soleo de alabastro, sustentado por cuatro leones, con figuras 
de frailes Menores y Predicadores en sus partes laterales, y en 
la superior su estatua yacente, con la mitra, planeta y túnica, 
todo de estilo gótico. Modernamente ha sido retocado el sepul- 
ero; cireundando al mismo hay la siguiente inscripción: AquUÍ 
YASE EL SSMO. SR. DN. FRAI ALVARO PELAEZ OBISPO DE SIL- 
VES MURIÓ 1349, 

P. ALEJANDRO AMARO, 


O. F. Mo. 
(Continuará.) 


(1) Zúñica, l. c., pág. 120, 
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LAS CASAS DE ESTUDIOS 


EN LA 


PROVINCIA DE ANDALUCÍA 


(Continuación) (1). 


XI 
Casas de Estudio de Artes. 


El florecimiento de los Estudios, a partir de mediados del 
siglo que vamos historiando, hizo necesaria la erección de 
nuevas Casas que llamaremos menores, porque en ellas se es- 
tudiaban aquellas asignaturas que debían servir como de in- 
troducción a los estudios mayores, especialmente la sagrada 
Teología, la Filosofía o Artes y la Gramática (2). 


Trataremos aqui de las primeras, dejando las de Gramáti- 
ca para el siguiente artículo. 


(1) ATA, t. IV, págs. 321-40,. 

(2) La Orden legisló sobre este particular en el siglo que vamos his- 
toriando, sabia y abundantemente: CAPÍTULO GENERAL DE SALAMAN- 
ca, 1553: Praecipimus insuper quod in qualibet Provincia, ubi bono modo 
fieri potest, habeantur Studia Grammaticae, Logicae, Philosophiae et Theo- 
logiae, ad quae juvenes idonei promoveantur. Fratres, vero, cujuscumque 
conditionis existant, modo sint judicati a Capitulo provinciali idonei ad 
Grammaticam legendam, teneantur per obedientium et sub poena privationis 
vocis activae et pasivae per trienium, hujusmodi studium et negotium Gra- 
maticae legendae aceptare, et secundum graticon sibi creditam coelitus da- 
tam executioni demandari.—Chronologiae, etc., t. L, Quincuag. sextum 
Gen., Cap. Statuta Gen., cap. V. —WabDIixGo, t. XVHML, an. 1553, n. VIH. 

Ip. DE Aquita, 1559: Nullus ad sacerdotium deinceps promoveatur nisi 
fuerit Grammaticus. 18., Quingquag. Sept. Gen. Cap. 

Arcm. 1-4.—Tom. V 
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I 


El convento de San Antonio de Arcos de la Frontera. —Su fundación 
para el estudio de Filosofia. —Colegio de Misioneros. 


Este convento fué fundado en el año 1508 a petición de los 
vecinos del pueblo, y se nombró por primer Guardián y funda- 
dor al P. Fr. Pedro de Rus. 

«Fué su primer móvil el venerable P. Fr. Antonio de Za- 
mora, cuya compendiada vida es así: 

»No se sabe cuál fué su patria; sólo sí que empleado en las 
tareas de las misiones, vino a la ciudad de Arcos. Eran sus 
moradores en aquel tiempo, poco afectos a los eclesiásticos y 
menos devotos de los religiosos; pero la admirable dulzura y 
evangélica vida, así los movió que depuesta su indevocion y - 
desafecto, no querian privarse de la compañía del Siervo de 
Dios. En circunstancia tan oportuna les planteó la fundacion 
del convento, aunque en sitio entonces áspero y montuoso, con 
presagioso espiritu que donde habitaban dragones, nacería en 
adelante el hermoso verdor de las virtudes. Instruía con ad- 
mirable sabiduría a los vecinos de Arcos y pueblos comarca- 
nos en los caminos de la virtud y vida eterna, dándoles prac- 


Ip. DE Roma, 1571: Instituantur Magistri et Directores juvenum, tales 
qui eos Grammaticam doceant, et qui non acquieverint, graviter puniantur 
a Ministris Provincialibus in sua visitatione, ante cujus adventum deponan- 
tur a Guardiano, et alii instituantur. 

Provincia quae non habuerit tres saltem domos Studii litterarum ccupa- 
tas, scilicet, Grammaticae, Legicae et Theologiae, careat nomine Provinciae, 
fiatque Custodia et applicetur alicui Provinciae, ex qua possit habere prae- 
dicatores, confesores et sacerdotes.—IB., Quincuag. nov. Gen, Cap., pági- 
na 328; et Pro natione Hispana, Stat. VII.—Du GUBERNATIS, TIL, 358, 643. 

Véause además el CAPÍTULO GENERAL DE VALLADOLID, 1565: recomien- 
da y declara el estudio, principal ocupación de los Frailes: De GuBER- 
NATIS, IM, 352: La CoNGREGACIÓN GENERAL DE NÁPOLES, 1590; sobre 
erección de Seminarios. Chronologiae, t. 1., cap. XIX, pág 343: Capi- 
TULO GENERAL DE VALLADOLID, 1593, ordenando que cada Provincia ten 
ga a lo menos cuatro Casas de Estudio, 1d. pág. 361 y siguientes: Capí- 
TULO GENERAL DE Roma, 1600; renueva el estatuto de que sea abolida la 
Provincia que no tenga tres casas. De GUBERNATIS, MIL, 577, 
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ticadas aquellas virtudes que predicaba, en el porte de su 
vida; y ellos, movidos de tan poderoso ejemplo, contribuían 
largamente con sus limosnas para la fábrica. 

»En este empleo de piedad le cogió la última enfermedad, 
y, con una disposicion correspondiente a su vida, dió su alma 
al Señor, por los años de 1510. Sintieron todos mucho la falta 
de un varon tan apostólico, y concurrió en numeroso tropel al 
convento, donde es famosa su opinion, acreditada con algu- 
nas maravillas. En vida fué tan célebre su nombre, que en la 
voz común, no le daban otro nombre que el de Santo.» (1) 

Doña Beatriz Pacheco, Marquesa de Cádiz y Condesa de 
Arcos (2) contribuyó especialmente con largas limosnas a la 
fábrica, y por el cordial afecto que tenía a San Antonio de 
Padua pidió dedicasen al Santo la iglesia. 


Desde sus principios, por disposición especial de la Conde- 
sa, considerada como fundadora, fué Casa de Estudios de Fi- 
losofía, y una de las más importantes de la Provincia: /n quo 
(conventu) conmorantur 40 religiost, quorum 18, ex fundatricis de- 
creto et pia intentione, litteris philosophicis incumbunt (3). 

«Estuvo en este convento algunos años la cátedra de Fi- 
losofia; después tuvo la de Gramática, que también ha cesa- 
do» (4). 

En la Congregación intermedia, celebrada en Marchena, 
19 de Diciembre de 1698, se lee el siguiente decreto: Concen 
tus Sancti Antonii de Arcos, traditur R. Patri Fratri Joanni Fran- 


(1) Cent. Bet.—Descrip. del convento de Arcos. Según GonzaGa, l, c., 
Conv. XVII, fué su fundación el 1510, En lo demás, concuerda con lo rela- 
tado. 

(2, Fué hija del Maestre de Santiago, Don Juan Pacheco, marqués de 
Villena, y esposa de Don Rodrigo Ponce de León, segundo conde de Ar- 
cos y primer marqués de Cádiz. No fué feliz en su matrimonio. La volve- 
remos a encontrar cuando hablemos del convento de Carmona. 

(3) GONZAGA, ]l. c. 

(4) Cent. Bet.,1l.c. Dejó de ser casa de Artes, a principios del siglo 
siguiente. La clase de Gramática se puso por acuerdo del Definitorio, 5 de 
Noviembre de 1690, en virtud de una patente del Rmo. Zarzosa que lue- 
go citaremos. Lib, III de Actas, cit. 
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cisco Cabra a Smo. Sacramento, ut ab ipso, juxta Bullas Apostoli- 
cas, pro erigendis Seminariis Missionum, gubernetur (1). 


A partir de esta fecha, su importancia es mayor que la 
que tuviera, siendo Casa de Estudios. 

«La entrada a este convento es por un compás pequeño. 
La iglesia es de hermosa fábrica y de proporcionada longitud. 
El claustro es capaz, y adornado con la vida de N. P. San 
Francisco, formada de diestro pincel; las oficinas todas son 
bien proporcionadas y cómodas; la vivienda buena, y tiene 
una huerta que sirve de esparcimiento y utilidad, con sus fru- 
tos, a la Comunidad. 

» Después que pasó a Colegio de Misiones ha mejorado mu- 
cho en edificio y se ha aumentado su Librería, pues le dejó la 
suya toda el Ilmo. Sr. D. José de Barcia y Zambrano, obispo 
de Cádiz, con obligacion de una Misa cada año en el obispado 
de Málaga y otra en el de Cádiz; y habiéndose perdido en su 
conduccion parte de dichos libros, el Excmo. Sr. Cardenal 
Astorga, arzobispo de Toledo, albacea del difunto, suplió la 
falta con liberal mano. Ultimamente se ha perfeccionado esta 
Librería a solicitud de los Guardianes» (2). 

Hoy sirve de casa de vecinos; la iglesia continúa abierta 
al culto. 


II 


San Antonio de Ecija.—Su fundación y fundadores.—Sus Estudios. 
Religiosos ilustres. 


Data su fundación de 1473. Los varios sucesos de esta épo- 
ca; politicos, en las querellas y parcialidades del Duque de 
Medina y el Marqués de Cádiz, que ponen en conmoción toda 
Andalucía; eclesiásticos, sobrevenidos a consecuencia de la 


iD tb. JT de Actas, cit. Vénse la historia de este convento, como 
Colegio de Misiones, en Historia de los Colegios-Seminarios de Misiones, 
por el P, Fx. Domino Parronbo. Madrid, 1515, pág. 51-110. 

2) Cent. Bet., |. e. 
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muerte del Arzobispo de Sevilla, Fonseca (1), y las mismas de 
la Orden, Conventuales y Observantes, repercuten hondamen- 
te en esta rica y populosa ciudad, émula un día de Sevilla y 
Córdoba, solar de linajudas familias andaluzas, y ponen a 
punto de fracasar los propósitos de fundación de este convento. 

He aqui cómo lo cuenta Gonzaga (2): Cum ex Senatus consul- 
to semel decretum esset ut in ipsius (populi) medio, conventus Sera- 
phico Patri Francisco sacer, ad ejus Fratres continendos, ex publi- 
cis facultatibus aedificaretur, tanta fuit oborta seditio, tantaque tem- 
pestas, ut impellentibus ad id, tum vulgus tum quoque majorem no- 
bilitatis partem, quibusdam alterius Ordinis religiosis, murus ut- 
cumque in altum erectus, tertio, maxima vi atque populi furore, 
demolitus ad terram dejectus sit, immo et alio Senatus consulto 
cautum, ut ab hujusmodi opere promovendo omnino abstineretur. 
Nihilominus tamen ea fuit devotio isque fervor trium equitum, vi- 
delicet Joannis Fernandez Galindi, Federici Manriquii atque Fer- 
dinandi Aquilarii ut arreptis gladiis sese non absque presentisimo 
vitae discrimine incondito vulgo viriliter opposuerint, reliquamque 
nobilitatem in suam sententiam pertraxerint, ac tandem ipsum opus, 
invitis plurimis, ad finem usque felicisime perduxerint. Moram in- 
terim trahentibus Franciscanis religiosis in eremitorio Sancti Geor- 
gli, extra ejusdem oppidi muros, atque ad victum et vestitum necesa- 
ria ex praefatis tribus viris nobilibus abundantissime sumentibus... 
Persoluto aedificio anno Domini 1473, adrentantibusque fratribus, 
tanta devotio tantaque benevolentia illi populo ad eos incessit, uf 
víx exprimi queat; quorum denique pietatem atque vestigia imitati 
eorum sucessores, 50 fratres hujus loct acolas abundantissimis pro- 
sequentur eleemosynis. 

Se corrobora con el testimonio de dos ilustres historiadores 
ecijanos, de principios del subsiguiente siglo, que añaden a la 
vez nuevos detalles. 





(1) Se refieren a las diferencias que hubo acerca del nombramiento de 
sucesor; el Cabildo quería a D. Fadrique de Guzmán, hermano del Duque 
de Medina; el rey Don Enrique, en nombre suyo y de la Corte, a D. Pedro 
Genzález de Mendoza y el Papa Sixto IV a su sobrino Pedro Riario. —Véa- 
se ORTIZ DE ZÚÑIGA, Ánales, año 1473, núms. 1 y 2. 

(2) L. c., Conv. XIII,—La ermita que denomina aquí de San Jorge 
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«El primero (de los conventos) es el de Santo Domingo... El 
segundo, del Seráfico Patriarca San Francisco, habiendo sido 
primero apetecido y admitido por acuerdo de la ciudad, en- 
vuelto se vió entre las olas de persecuciones levantadas a so- 
plo de algunos émulos, que nunca faltan en lo mejor; mas a 
despecho de ellos y del autor de la borrasca, el demonio, que 
revelaba el daño que tan lucido escuadron que entraba de re- 
fresco en el campo, levantó cabeza y tomó puesto en las casas 
de la morada que hoy tienen. Comenzaban éstas a labrarse, 
entreteniéndose los religiosos en la ermita de San Gregorio, 
extramuros, cuando solicitado el vulgo por sus contrarios, de 
tropel y con violencia derribaron lo edificado, no una sino tres 
veces. Hallóse obligada la ciudad a revocar su prinier acuerdo 
y mandar que no se prosiguiese la obra. Salieron a la causa 
algunos caballeros de los principales de Ecija, que no sólo re- 
dujeron a lo más granado de esta ciudad, con su autoridad y 
razones, mas aun con sus espadas se opusieron al furor po- 
pular, no con pequeño riesgo de su vida, y no dejaron la fá- 
brica de las manos hasta acabarla. Entraron los religiosos el 
año de 1473, con tan general gusto y aplauso de toda snerte de 
gentes que bien recompensaron el desacuerdo pasado del vul- 
go inconsiderado, y granjearon ellos, con su vida ejemplar y 
celo de las almas, la devocion tan debida que hasta hoy con- 
servan con los moradores de este convento» (1). 

Más detallado el siguiente, a quien por su extensión es- 
tractamos. «Corriendo el discurso por lo más insigne y más 
piadoso en que nuestros vecinos se han portado más liberales 
echando el resto de su grandeza, como lo han hecho sin duda, 
en los conventos de esta ciudad y en sus capillas innumera- 
bles, claramente se ve y conoce, que el segundo lugar ocupa 
el gran convento del Seráfico Padre San Francisco. Digo se- 
gundo, en la fundacion. que fué en 1473, habiéndose fundado 


dehe llamarse de San Gregorio, como expresamente dicen los autores que 
citamos. 

(dy P. Martin Roa, Ecija; Su Antigiiedad Eclesiástica y Seglar, Sevi- 
lla. MDOXXIX. lib, ¡, cap. VII, págs. 140-1.— Conventos de HHeligiosos 
que huy en esta ciudad. 
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primero, más de cien años antes, el de Santo Domingo que fué 
por 1353. Y siendo primeros en fundación los PP. Dominicos, 
los segundos eligieron mejor sitio y más de provecho para el 
remedio de su pobreza, que es instituto y profesion suya. Y 
no pudiendo tener hacienda por su regla de pobres, fundaron 
al fin en la piedad de los corazones; y fundaron tan bien en 
ellos que en poce tiempo se han igualado, así en edificios 
grandes como en patronazgos que tienen, a los conventos de 
este lugar más ilustres y esclarecidos. 

» Porque tiene tres claustros este convento, grande sitio de 
huerta, grandes jardines y dormitorio; diez y seis capillas por 
todas, las tres, mayores y las diez, iguales, que de todas o las 
más principales trataremos en especial, por ser cosa que la 
historia lo pide...» 

Relata, basándose en Gonzaga, la fundación, hasta llegar a 
los tres caballeros fundadores, y dice de ellos: «Y lo que hay 
que ponderar en los tres, es que por evitar diferencias sortea- 
ron las tres Capillas, siendo asi la verdad que en el gasto y tra- 
bajo dichos, todos a una y de común acuerdo y consejo, espada 
en la mano, asistieron al hacer la obra, hasta verla concluida. 
Y acabada y puesta en su punto, trajeron los santos frailes que, 
encerrados en San Gregorio, estaban orando por que Dios dis- 
pusiese lo que fuere de su servicio. Estos tres caballeros, sin 
ayuda del pueblo, que en aquella sazon estaban, como estába- 
mos todos cuando entraron en la ciudad los religiosos de la 
Orden Tercera de San Francisco, los sustentaron y acaricia- 
ron y proveyeron en aquella ermita de todo lo necesario. 


CAPILLA MAYOR DE SAN FRANCISCO 


«El sitio de la Capilla mayor, fué de Don Fadrique Man- 
rrique... Fué este caballero, hijo del Adelantado de León Don 
Pedro Manrrique, casado con Doña Beatriz de Figueroa, hija 
de Don Lorenzo Xuarez de Figueroa, conde de Feria... 

»Doña Beatriz, mujer del dicho Don Fadrique, otorgó un 
codicilo ante García de Guzmán, escribano público de esta 
ciudad, en 23 de Marzo de 1507, en el que manda que de sus 
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bienes se labre la Capilla mayor, con mucha prisa; y asimis- 
mo por una cláusula de testamento que otorgó en Granada a 
3 de Julio de 1527, ante Fernando Díaz de Valdecañas, Doña 
María Manrrique, duquesa de Terranova, mujer del Gran Ca- 
pitán Don Gonzalo Fernández de Córdoba, mandó 500 duca- 
. dos para el retablo de la Capilla mayor de San Francisco de 
Ecija: y más, mandó se comprase renta para que cada año se 
pusiesen seis cirios de a cuatro libras, de cera, en el túmulo, 
dia de Todos Santos, y suplica al Conde de Palma se encar- 
gue en mandar hacer el dicho retablo... Y manda más, se com- 
pre un paño de terciopelo negro para encima de la dicha Ca- 
pilla, donde está enterrado Don Fadrique Manrrique su padre 
y señor. 

»Doña Juana de Mendoza y su hijo Don Fadrique Manrri- 
que, heredero de esta casa hoy, han gastado en perfeccionar 
la Capilla mayor ocho mil ducados; doraron techos, armas y 
retablo, le hicieron pintura, levantaron de azulejos el circulo 
del altar mayor, mejoraron el sepulcro; hicieron la Capilla, 
reja excelente de granadillo, caoba y ébano con pirámides y 
molduras... 


CAPILLA DEL SANTO CRISTO DE LOS AGUILAR 


»A mano derecha, la primera, es el nombre común de los 
Aguilar, por el derecho que habemos dicho y ser entierro de 
este apellido. Hoy la dicen del Santo Cristo, por los muchos 
milagros que hace todos los días Jesucristo crucificado, imá- 
gen antiquisima, que ahora en este tiempo colocaron los reli- 
glosos en medio del retablo.» Cuenta los hechos de este caba- 
llero, aduciendo testimonios de Diego de Avalos Miscelaneas, 
Coloquio 8.*, pág. 39: Antonio de Lebrija, cronista de los Reyes 
Católicos, lib. 1V, cap. III, Garibay, Argote de Molina, ete. 


CAPILLA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, QUE ES DE LOS GALINDO 


»La tercera, a mano izquierda del altar mayor, es de los 
caballeros Galindo, principales mucho en esta ciudad... Su 
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fundador fué Juan Fernández Galindo, de quien queda hecha 
mencion.» Cuenta los hechos de este caballero con citas de Ma- 
riana, Hist. de España, lib. XXIIL, caps. 1, IV y IX. A conti- 
nuación las demás capillas y sus patronos, Cofradías de Vera- 
Cruz y Concepción, Memorias y Dotaciones, extensamente, 
consignando en su descripción noticias interesantes para la 
historia de este convento (1). 

Siempre fué una de las principales Casas de Estudio de la 
Provincia; tuvo categoría de Colegio y después el de Estudio 
general de sagrada Teología, con cuyo carácter figura en la 
Estadística oficial citada: Conventus Sancti Francisci Astigiensis; 
(antiquitus Collegium). Est sacrae Theoloyiae generale Studium et 
Voviciatus: habet 47 religiosi (2). 

Tenía título y prerrogativas de Casa Grande, y siempre fué 
uno de los principales conventos de la Provincia. 

Entre sus muchas Memorias y fundationes, aparece la si- 
guiente: «N. 60.—Jorge Fernández de Leon, por testamento, 
ante Baltasar Cano, escribano de esta ciudad, en 17 de Abril 
de 1606, dejó esta cláusula: Item mando que en el dicho con- 
vento de San Francisco en una sala que está junto a mi Capi- 
lla y entierro, que es de San Diego, en el claustro, se haga una 
enfermería en la que se curen diez frailes del dicho convento. 
E para ello mando se compren seis camas complidas de ropa e 
todo lo necesario, como las del hospital de la Concepcion; e 
para que las dichas camas permanezcan e duren para siempre 
jamás, quiero y es mi voluntad que en cada un año se paguen 
cuatro ducados, para que dellos se vayan comprando e reno- 
vando las cosas más necesarias para las dichas camas: lo qual 
mando con condicion que por vía de limosna se me digan en 
la dicha mi Capilla dos fiestas, perpetuamente para siempre 


(1) Licno. ANDRÉS FLORINDO, Ádicion al libro de Ecija y sus Grande- 
zas, Sevilla, 1631; parte IV, párrafo V, págs. 1065-20. 

(2 Prov. Baeticae descriptio, etc. Las casas de Estudios generales 
fueron ordenadas desde 1526-1532. Véase De GUBERNATIS, €. TI, pági- 
nas 267-718. A esto mismo se refieren los Estatutos del Capítulo General de 
Valladolid, 1593, sobre casas de Estudio, cit. Una vez establecido en Seví- 
lla el Colegio de San Buenaventura del que hablaremos en su lugar, éste 
de Ecija fué destinado a Estudio general. 
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jamás, con visperas, Misa cantada, diácono e subdiácono; la 
una dellas de San Antonio de Padua e la otra del Seráphico 
Padre San Francisco en su día u octava. E lo que montare 
luego el precio de las camas, se les pague luego por mis here- 
deros, e lo demás como se fuere debiendo, por los días que 
caen las dichas fiestas, a razon de dos ducados en cada una 
dellas. La qual dicha memoria dejo cargada sobre 50 aranza- 
das de olivar, con declaracion que para lo susodicho, se ha de 
haber aprobacion del P. Provincial, e se ha de hacer escriptu- 
ra en virtud della, con las circunstancias, vínculos e firmezas 
que convengan al parecer de letrados» (1). 

El autor de Centuria Bética le describe asi (2): «La iglesia 
es de bastante esparcimiento y claridad; su hechura de tres 
naves, adornadas con altares de primorosa escultura, en que 
se veneran imágenes de singular hermosura, entre las cuales 
tienen el primer lugar la de San Antonio, titular del convento, 
Doctor San Buenaventura y San Diego. El retablo mayor es 
muy hermoso, llena toda la testera, se doró año de 1783. Ulti- 
mamente se ha hecho una Capilla para colocar en ella la imá- 
gen de Nuestra Señora de los Dolores, propiedad de Don Die- 
go Villalva, Sindico que fué del convento: la belleza de este 
simulacro es dulce embeleso para cuantos le miran. En el 
compás están las capillas de Nuestra Señora de los Angeles, 
Santa Vera Cruz e Inmaculada Concepcion que es de la Her- 
mandad de los Escribanos. : 

»La Sacristía es de mediana fábrica, pero sobradamente 
abastecida de ornamentos y vasos sagrados. 

»El claustro principal es de mucha alegría, y en medio tie- 
ne un vistoso jardin. Además tiene este convento otros dos 
claustros, que corresponden a la portería y sacristia. La esca- 
lera principal se hizo siendo Guardián el P. Fr. Cristóbal Mo- 
reno, y en 1781 se fabricó, a solicitud del R. P. Fi. Isidoro de 
Castro, un dormitorio nuevo. 

» Este convento es la tercera Casa-Grande de la Provincia; 


(1) Razón de las Fundaciones de las Memorias, etc., cit. 
2) Descripción del convento de Ecija. 
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ha sido casa de Noviciado hasta 1769, que se quitó, y de nuevo 
fué repuesto en 1784. Ha sido siempre Casa de curso de Teo- 
logía.» 


RELIGIOSOS ILUSTRES 


Son muchos los que han ilustrado este convento; pero aqui 
sólo pondremos aquellos que tienen alguna relación con la his- 
toria de las Casas de Estudio, dejando para otro lugar los dis- 
tinguidos en virtud y apostolado. 

Comenzamos por los que fueron naturales de esta ciudad: 

Ilmo. P. Fr. Antonio de Zayas.—«Tomóclhábito y profesó en 
Sevilla, aprovechó altamente en los estudios y no menos en la 
virtud, estando dotado de buenas prendas de gobierno que le 
colocaron en algunas prelacias. Felipe II le presentó para el 
Obispado de Nicaragua, 1574, para donde se embarcó el año 
siguiente, llevando consigo 30 religiosos a las órdenes del Co- 
misario Fr. Pedro Ortiz, todos de la Provincia de Andalucía. 
Llevaba facultad para erigir en Provincia la Custodia de San 
Jorge de Nicaragua, como en efecto lo hizo, siendo nombrado 
primer Provincial el dicho Comisario; que por cesto se gloría 
nuestra Provincia de ser madre fecunda de aquélla de 
América. 

» Trabajó como verdadero apóstol por la conversión de los 
infieles; ignórase el año de su muerte, que debió ser entre 1580- 
1583, pues en 1581 ya encontramos otro Obispo» (1). 

Ilmo. P. Fr. Alonso Vidal.—Guardián de la Arrizafa; go- 
bernó diez y siete años la isla de Lipari y murió de ochenta 
de edad, dando con su predicación ejemplo de santidad y vir- 
tud a toda Italia (2). 

P. Fr. Luis de Ecija.—Fué Guardián de Sevilla 1538-1544; 
Definidor Provincial, 1540-1541, 1551-1553 y dos veces Minis- 


(1D) Cen. Bet., Hijos Obispos de esta Prov, Véase GoNzaGa, De Orig., 
Pars Quarta.—Prov. S. Georgii de Nicaragua, Proemio. 

(2) FLORINDO, l. c. Parte III, párrafo Il, pág. 534, - VARELA Y T. 
MARTEL, Bosquejo, etc. Religiosos de virtud, hijos de Ecija. No hemos ha- 
llado otras noticias de este ilustre religioso. 
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tro Provincial, 1544-1548 y 1556, falleciendo en Martos a los 
cuatro meses (1). 

P. Fr. Juan de Espinosa.—Citado: «Le sucedió en el cargo 
de confesor de la Emperatriz otro ilustre ecijano, Fr. Antonio 
de Aguilar, dos veces Comisario General de la Orden; uno y 
otro grandes obreros del Evangelio, raros en la doctrina, ilus- 
tres en el ejemplo, singulares en las costumbres y vida peni- 
tente, dos lumbreras de España, doctos y humildes, siendo en 
lo natural de lo escogido, excelente y calificado de Ecija» (2). 

Hijos igualmente de esta ciudad y colegiales del de San 
Pedro y San Pablo de Alcalá, los que siguen: 

Fr. Francisco Romero.—1132: «Salió a leer Artes en el con- 
vento de Sevilla, Lector de Teología, y sujeto de raro inge- 
nio» (3). 

Fr. Manuel Estévez Gándara.—1134: «Salió para leer Ártes 
en el convento grande de Sevilla, después pasó al Colegio del 
Seráfico Doctor San Buenaventura, donde obtiene la cátedra 
de Prima, con universal aplauso, pues en su corta edad le ad- 
miran subtil philósofo, eminente teólogo y orador célebre» (+). 

Fr. Juan Gálvez.—1713: «Salió a lecr Artes a la ciudad de 
Cádiz; después se retiró a los misioneros de su Provincia en el 
Colegio de Arcos; es hombre de virtuoso espiritu, ha sido 
Guardián en dicho Colegio, famosísimo predicador y de gran- 
de sabiduria» (0). 

Tomó el hábito y profesó en este convento el P. Fr. Bernar- 
dino de Corbera, varón ilustre en santidad, director espiritual 
de la Vble. M. María de la Antigua. 

Nació en Morón 1581, profesó 1507, falleciendo en Sevilla 
16 de Noviembre 1652 (6). 


(1) Cent. Bet. Serie de los Caps. Prov. Tuvo estrechas relaciones de 
amistad con Fr, Luis de Carvajal, en cuyo Provincialato fué Definidor. 

(2) FLorINDO, 1. c., parte II, párrafo MI, pág. 57. 

(33 Libro de Recepciones, f. Sív. 

4) 1Id., f. 9Wr. 

(5) Td., f. 120r. Véase P. PARRONDO, l. c., donde escribe su biografía 
y hace mención de al:izunos de sus escritos. 

(6) Cent, Bet. —Conv. de San Francisco de Sevilla. Véanse Desengaños 
de religiosos y de almas que tratan de virtud, escrito por la V. MADRE Sor 
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Escribió un hermoso tratado mistico que no desmerece de 
los grandes escritores del siglo de oro, tanto por su doctrina 
como por el estilo: 

Espejo de perfeccion y ejercicios de virtud para Religiosas y Es- 
posas de Jesucristo, compuesto por el P. FR. BERNARDINO DE COR- 
BERA, Predicador en la santa Recoleccion de esta Provincia de An- 
dalucia. Sevilla, 1647. 

Un tomo en 8.%, de 376 fs. numerados y 14 hs. de índi- 
Ces. 

Fallecieron en este Convento, por el orden cronológico que 
asignamos: P. Fr Damián Lugones, 1630. Fué Secretario Ge- 
neral de la Orden, Padre de Provincia y distinguido escri- 
tor (1). 


MARÍA DE LA ANTIGUA, etc. Sácale a la luz el P. Fr, Pedro Valvuena, pre- 
dicador, Definidor habitual e Hijo de la santa Recolección de esta Provincia 
de Andalucía. Sevilla, 1678, — Nota. Hay otra edición de las obras de la 
M. Antigua, pur el P. Fr. BALTASAR DE LOS Ríos, Sevilla, 1690, —Revista 
de Morón, año I, n. XI, pág. 18-9. 

(1) Cent. Bet. Necrolcgio. «Fr. Damián Lugones, hijo de Diego Lugo- 
nes y de Gregoria Ramirez, de la ciudad de Sevilla, hizo profesion en este 
convento de San Francisco de Sevilla a 29 de Enero de 1581. Dióle la pro- 
fesión el X£. P. Fr. Francisco de Mescua, primer Definidor y Guardián de 
dicho convento, siendo Ministro Provincial el M, R. P. Fr, Pedro de los 
Angeles.» (Siguen las firmas.) Libro de las Profesiones, cit., f. 1.—Véanse 
sus obras en Biblioth. franc., t. 1, pal. Damianus Lugones, pág. 288. Dejó 
inédito un tratado que describe GALLARDO, Catálogo, cit., pal. Damián 
Lugones, como curioso, sirviéndose del ejemplar Ms. de la Biblioteca Co- 
lombina de Sevilla, señalado: Varios, n. 81, un vol. f, de 16 hs., Alifafes 
que son penosos al Predicador, antes del sermon, cuando predica y después 
de haber predicado el sermón.—Nota. El Ms. ha sido arrancado violenta- 
mente por mano desconocida, quedando en el volumen las señales ecviden- 
tes del hurto; ignoramos su paradero. - Véase la biografia de Lugones, en 
MaTUTE Y Gaviria, Hijos ilustres, cit., t, 1, pág. 162.—Vóase también 
Relacion de una carta que el Rmo. P. Fr. Antonio de Trejo, digntsimo Ge- 
neral de la sayrada Orden del Seráfico Padre San Francisco escribió a la 
Cofradía «e la Inmaculada Concepcion de Nuestra Señora, en respuesta a 
otra carta que la Cofradía escribió a Su Eéma., dándole cuenta de su pasada 
al convento de San Francisco de esta ciulad. Y de una patente que el dicho 
Padre General mandó despachar en orden al augmento y comodidad que la 
Cofradía tenga en el dicho Monasterio. Y de las gracias que da en ella al 
Padre Fr. Damián Lugones, Guardicn del convento, Sevilla, 1616, 

En 4.9; 4 hs. sin numeración. 
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P. Fr. Pedro de León. —1647; Lector de sagrada Teología y 
escritor (1). 
P. Fr. José Avalos. —1706; Lector jubilado y escritor (2). 


YI 


El convento de Nuestra Señora de Loreto.—Nota preliminar.—Su fundación. 
Sus primeros Estudios.—San Francisco Solano. —Recolección. — Nuevos 
Estudios con carácter de Seminario de Artes. —Documentos. --—Algunos 
autores distinguidos. 


Todo lo referente a los primeros orígenes, fundación, his- 
toria, religiosos ilustres en santidad, etc., hasta nuestros días 
en este convento, consta ya nublicado en nuestro folleto (3): 
nos concretaremos, pues, a lo particular de Casa de Estudios 
que allí, por la indole de la publicación, omitimos o cuando 
más extractamos. 


FUNDACIÓN DEL CONVENTO (+4) 


In nomine Dei. Amen. Por el thenor deste presente públi- 
co instrumento de posesion sea notorio e manifiesto a todos los 
que lo vieren e oieren como en la yglesia de nuestra Señora 
sancta Maria de Valverde, que es en el Alxarafe junto al he- 
redamiento que dizen de Loreto, de la diocesis de Sevilla, 
viernes, a la hora de Completas, veinticinco dias del mes de 
Agosto, año del nacimiento de nuestro Salvador Jesu Xpo. de 
mill y quinientos y veinticinco años, en la indiction decima- 


(1) Cent. Bet., 1. c.—Natural de Zafra, profesó en Sevilla, 1614. Libro 
de las Profesiones, f. 67. 

(2) 1d.—Véanse sus obras en Biblioth. Franc., t. MI, pal. Josephus de 
Avalos, pág. 240. 

(3) Historia de la Imagen y Santuario de Nuestra Señora de Loreto, en 
le Provincia y Archidiócesis de Sevilla. Lérida, Imprenta Mariana, 1906, 

:4) Libro Memcrial de la fundacion y cosas memorables de este con- 
vento de Ntra. Sra. de Loreto, y Novicios que se han recibido, y de las visi- 
tas que en él se han echo. Un vol. Ms. en f. de 208 págs. Comenzóse a escri- 
bir en 15581, por el P. Ur. Francisco ÁNGULO, cit. Arch. de la Provincia. 
Leg. Convento de Loreto. 
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tercia, en el año segundo del pontificado de nuestro muy 
sancto Padre Clemente por la divina Providencia Papa sépti- 
mo. En presencia de mi, el Notario público Apostólico, e de los 
testigos infra scriptos, paresció presente el Reverendo Padre 
Frai Juan de Medina, Provincial de la Orden de señor Sant 
Francisco de la Observancia, e dixo e razonó por palabra, 
que por quanto los muy nobles señores Don Henrrique de Guz- 
man e Doña María Manuel su muger, vecinos de la dicha ciu- 
dad de Sevilla han deseado hazer y edificar un monasterio del 
dicho Orden de señor Sant Francisco de la Provincia del Anda- 
lucia, conviene a saber en la dicha yglesia de nuestra Señora 
Sancta Maria de Valverde, como en lugar conveniente e apa- 
rejado, e para ello han impetrado e obtenido licencia e facul- 
tad del muy ilustre y Reverendo señor Don Alonso Manrrique, 
por la gracia de Dios Arzobispo de Sevilla, en cuya jurisdic- 
cion e administracion la dicha yglesia está; la qual dicha li- 
cencia original, scripta en papel e firmada del dicho señor Ar- 
zobispo, sellada con su sello, e refrendada de su Secretario es 
la que sigue: 

«Nos, Don Alonso Manrrique, por la misericordia divina 
Arzobispo de Sevilla, Inquisidor General de la herética pra- 
vedad e apostasia en todos los reinos e señorios de su Mages- 
tad Cesarea e del de su Consejo: Por quanto por parte del se- 
ñor Don Enrrique de Guzman e de la señora Doña María Ma- 
nuel, su muger, nos ha sido pedido e suplicado que porque de- 
sean hacer edificar un monasterio de la Orden de Sant Fran. 
cisco de la Observancia de la Provincia del Andalucia en 
nuestro Arzobispado de Sevilla, e para ello es lugar conve- 
niente e aparejado una hermita que está en su heredamiento, 
que se llama de Loreto, cerca de nuestra villa de Umbrete, 
les diésemos licencia para hacer el dicho monasterio; e Nos, 
viendo el celo e devocion de los dichos señores Don Henrrique 
e Doña Maria Manuel, e que de aquí se seguiria el servicio de 
Dios nuestro Señor, tuvímoslo por bien; e por la presente les 
damos licencia e faenltad para que en la dicha yelesia y her- 
mita puedan hacer edificar dicho monasterio, sin contradic- 
cion e obstáculo aleuno. 
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» Y mandamos e encargamos a nuestro Provisor e Oficiales 
que no den ni pongan inpedimento alguno a la dicha nuestra 
licencia, antes den todo favor e ayuda a los dichos fundado- 
res para que nuestro Señor los anime en su bueno e sancto 
propósito, que así procede de nuestra voluntad. 

»En fe de lo qual mandamos dar la presente, firmada de 
nuestro nombre, sellada con nuestro sello, e refrendada de 
nuestro Secretario. 

»Fecha en Toledo, a trece días del mes de Junio, año de 
mill e quinientos e veinte y cinco. 

»A. Archiepiscopus Hispalen. 

» Por mandado de su Rma. Señoria, Pedro de Trías, Secre- 
tario.» 

E asi, por virtud de la dicha licencia de suso encorporada, 
como porque en el Capitulo provincial que se tuvo e celebró 
por la dicha Orden en Ubeda, se admitió e recibió la voluntad 


de los dichos Señores Don Henrrique de Guzmán e Doña Ma- 


ría Manuel, e se determinó se erigiese e ficiese el dicho mo- 


nasterio en el dicho lugar e yglesia, e Sc 30 103 “o cpgiosos 
del dicho Orden de Sant Francisco de l: bso ovio io dde da 
Provincia del Andalucia, segun que más l.. con ol ueno Ca 
pítulo pasó; por ende, que en la mejor ininera o forma que 
debía e de derecho podia, entraba y entró en la cicha velesia 


e por si y en nombre de la dicha Provincia tomaba e aprel- 
día, tomó e aprendió la corporal, real e actual posesion tel 
quasi de la dicha yglesia para dicho monasterio que asi en ella 
se ha de hacer. Y en señal de posesion entró en la dicha ygle- 
sia de nuestra Señora Sancta Maria de Valverde, e anduvo 
por ella e subió en el altar mayor, e tomó unos candeleros e 
los quitó de una parte e pasó a otra, e se paseó por la dicha 
yglesia, c tomó las llaves de ella, e cerró sobre sí la puerta 
echando de ella a ciertas personas que ende estaban, e abrió 
la dicha puerta e tornóla a cerrar; todo lo qual dixo que hacía e 
hizo en señal de verdadera e pacífica posesion que de la di- 
cha yelesia para hacer el dicho monasterio tomaba e apren- 
día, tomó e aprendió; e pidiólo por testimonio. 

E luego, incontinenti, salidos de la dicha yglesia, fecho lo 
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susodicho, paresció presente el noble caballero Cereso de 
Abreu, e dixo que como patron de cierta Capellania que en la 
dicha yglesia de nuestra Señora Sancta Maria de Valverde se 
canta que instituieron sus antepasados, e como vecino cerca- 
no a la dicha yglesia y en la mejor manera que podía e de 
derecho debía, contradecía e contradixo la dicha posesion que 
asi de la dicha yglesia por el dicho Padre Provincial se toma- 
ba e tomó e aprendió, lo qual dicha contradiccion dixo que 
hacía e hizo una, dos e tres veces e más quantas podía e de de- 
recho debía, e protestaba e protestó todas las costas e daños 
que 3obre ello se ofrecieren; e pidió a mi, el dicho infrascrip- 
to Notario, no dé testimonio de la dicha posesion sin esta su 
contradiccion, e así lo pidió por testimonio. 

De todo lo qual que dicho es, de pedimento del dicho señor 
Provincial e del dicho señor Cereso de Abreu di la presente, 
segun que ante mi pasó, donde y quando dicho es; estando pre- 
sentes por testigos los honrrados señores Alonso de Gaete, al- 
calde mayor de la villa de Umbrete, e Fernando de Alvarado, 
alguacil mayor del Arzobispado de Sevilla, mi señor, e Alonso 
de Villegas, alcaide de las casas arzobispales, e otros muchos 
que ende estaban presentes, para esto rogados. 

E porque yo Juan Suarez, vecino de Sevilla, por la autori- 
dad apostólica Notario público a todo lo susodicho fui presente, 
con los dichos testigos, por ende este instrumento fice escrebir 
e de mis acostumbrados signo e nombre signé, en. testimonio 
de verdad, rogado e requerido. 

Juan Suarez, Notario público apostólico; Qui facit justitiam 
minister est Det. 


Como Casa de Estudio de Artes, tiene dos épocas: La pri- 
mera, que pertenece al lapso de tiempo que vamos historian- 
do 1550-1583, está perfectamente señalada en estas palabras 
de Gonzaga: 30 Fratres, qui aliquando Philosophicis litteris insu- 
dabant, modo vero neutiquam, sed Recollectionis intendunt (1). 


(1) De Orig. Prov. Baeticae; De Conv. S. Mariae Lauret, En dicho 
año de 1583, por disposición del mismo Gonzaga, en el Capitulo provin- 
Arcu. 1-A.— Tox. V 4 
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Entre sus estudiantes ocupa lugar preeminente San Fran- 
cisco Solano. Post exactum in conventus Montiliae circiter trien- 
nium, ad Recollectionis Sanctae Mariae de Loreto coenobium, sub 
perfecto pioque Guardiano, prout optaverat, mititur. Ibi studio Phi- 
losophicae disciplinde adictus... Theologiae operam dedit (1). 


«Dos o tres años estuvo en el nido de su [Recoleccion de 
Montilla tan novicio, tan humilde y con tanta sinceridad como 
en el primer día. En este tiempo llegó a su noticia la observan- 
cia de la vida regular que se guardaba en la Recoleccion de 
Loreto, tres leguas de Sevilla, por ser el Guardián de aquella 
casa muy perfecto; hizo diligencia por ser su súbdito, y asi le 
fué ordenado por el Superior fuese a morar a este convento, 
donde, después de haber llegado, fué nombrado por estudiante 
de Lógica y Filosofía que se leia entonces... oyó la santa Teo- 
logía... y asi salió docto y santo... fué morador en este conven- 
to hasta que acabó sus estudios y cantó la primera Misa» (2). 


cial de Baeza fué asignado este convento a la Recolección, dejando de ser 
Casa de Estudios. 

(1) Triumphus Charitatis, sive De Vita, Virtutibus et Miraculis Vblis., 
Servi Dei P. Fr. Francisci Solani, Libri duo, per P. Fr. TYBURTIUM NA- 
VARRUM, ejusdem Ordinis... ad instantiam et curam Fr. Joannis a Sancto 
Didaco Villalon, almae Provinciae Baeticae in Hispania praefatae Obser- 
vantiae Religiosi laici, necnon Causae Canonizationis et Beatificationis dicti 
Servi Dei in Curia Romana Procuratoris. Romae, MDCLXXIT, lib, I, cap. I, 
pág. 7. 

(2) Vida, virtudes y milagros del Apóstol del Perú el B. P. Fr. Francis- 
co Solano de la Seráfica Orden de los Menores, de la Regular Observancia, 
Patrón de la ciudad de Lima, sacada de las declaraciones de quinientos tes- 
tigos que juraron ante los Ilmos. Arzobispos y Obispos de Sevilla, Granada, 
- Lima, Córdoba y Málaga y de otras muchas informaciones que por auto- 
ridad apostólica se han actuado en diferentes villas y ciudades, por el Pa. 
DRE FR. DIEGO DE CÓRDOBA; tercera edición. Madrid, 1676, La primera se 
hizo en 1642. 

El título de Recolección se atribuye aqui a Loreto, o en sentido amplio 
o porque sustancialmente, según ya notamos en otro lugar, ATA, n. X, pá- 


ginas 58-9, siempre fué este convento recoleto. San Francisco Solano nació. 


en 1549, y fué novicio en 1569, a los veinte años de edad; estuvo en Lore- 
to, 1573-1579, La oelda que, según tradición, ocupó, está convertida en 
Oratorio. 
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La segunda época, después de algunos años de interrup- 
ción, comienza al finalizar este siglo, sin que podamos, por 
falta de documentos concretos, señalar el año fijo. 

Es la primera Casa de Estudios de Artes de la Recolección 
en la Provincia, y a partir de principios del siguiente siglo 
adquiere excepcional importancia, siendo de ello evidentes 
pruebas las obras de fábrica de la iglesia, 1607; el proyecto 
de establecer en Sevilla una Residencia-sucursal que le sirvie- 
ra de enfermería, 1604; el Patronato que concede al Conde 
Duque de Olivares, 1610; el carácter de Seminario que tie- 
ne para los estudios, 1648, y el desarrollo de éstos, según se 
deduce de los siguientes documentos: 


LAS OBRAS DE LA IGLESIA (1) 


«Siendo Guardian de esta casa el P. Fr. Baltasar de Cepeda, 
la antigua iglesia fué restaurada y ampliada con la Capilla 
mayor, a costa del señor Arzobispo de Sevilla Excmo. D. Fer- 
nando de Guevara, y terminada la obra, el veinte y dos de 
Setiembre del año de mil seiscientos y siete consagró y ben- 
dijo la Capilla y toda la iglesia, con toda la autoridad que de- 
cir se puede, y juntamente celebró órdenes menores... Y a la 
tarde del otro día celebró su dedicacion y traslacion del San- 
tisimo Sacramento de la Capilla vieja a la nueva, con vesti- 
dos pontificales, donde asistieron las Dignidades y música de 
la santa Iglesia, y concurrieron la mayor parte de la gente 
destos pueblos y de Sevilla a esta gran fiesta, que se contaron 
veinte y tres dias de Septiembre, para que en adelante en esta 
santa casa se celebre por el dicho tiempo. » 


ESCRITURA DE COMPROMISO PARA FUNDAR EN SEVILLA UNA RF- 
SIDENCIA DE LOS PP. RECOLETOS DE LORETO (2) 


Sepan quantos esta carta vieren cómo yo, Anton Guerra, 
vecino de esta ciudad de Sevilla, en la colacion de Santa Ana 
en Triana, otorgo y conosco en favor de los Padres Recoletos 


(1) De Libro Memorial, cit., f. 23. Hoy sirve de Sacristia, pues la igle- 


sia actual es posterior, 1732. Véase Historia de la Imagen, cit., cap. VI. 
(2) Original, 8 hs. f, papel, Arch. de la Prov. Leg. Conv. de Loreto. 
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Descalzos de la Orden de San Francisco de la Provincia del 
Andalucia, que al presente están e residen en Loreto, y a los 
demás Padres de la dicha Recoleccion y del muy Reverendo 
Padre Provincial de la dicha Provincia, por ellos y en su nom- 
bre, y digo que por quanto yo tengo mucha fe y devocion con 
los dichos Padres Recoletos, por su santa vida, y por les ha- 
cer limosna y caridad y tener más comodidad para ello, ya 
que nuestro Señor no ha sido servido de darme hijos, les he 
pedido y rogado hagan casa y convento cerca de Triana don- 
de al presente vivo, y que yo me encargaré de les dar casa y 
sitio para ello, en el barrio que dicen de Portugalete, junto y 
cerca de las casas que dicen del Mariscal, que es sitio y lugar 
acomodado y suficiente para hacer dicho convento, de donde 
se seguirá muy gran servicio a Dios nuestro Señor, y se saca- 
rá muy gran fruto respeto de los gitanos y gente trabajadora 
de aquel barrio, que teniendo cerca a los Padres Recoletos 
acudirán a oir. Misa y frecuentar los Sacramentos. Y asimismo 
les ayudaré con dos mil ducados para ayuda a la fábrica y 
obra del dicho monasterio, y que tenga principio y comienzo; 
y los dichos Padres condescendiendo a mi voluntad y buen 
propósito lo han habido y han por bien. 

Por tanto, para que tenga efecto lo susodicho, por esta pre- 
sente carta, por mí personalmente, me obligo de dar y adjudi- 
car y que daré y adjudicaré a los Padres Recoletos casa y lu- 
gar suficiente en el dicho barrio de Portugalete, cerca e junto 
de las dichas casas que dicen del Mariscal, para que hagan e 
fabriquen yglesia, casa y convento de la dicha Orden de Re- 
coletos, los quales daré y adjudicaré luego que tengan licencia 
e facultad de su Provincial y Perlados que la deban dar. Y 
asimismo me obligo de dar dos mil ducados dentro de dos años 
primeros siguientes, que corren y se cuentan desde hoy, en 
dinero o en materiales y demás cosas necesarias para la dicha 
obra de la dicha casa. Y al entrego y satisfaccion de lo susodi.- 
cho se me pueda compeler y apremiar por todo rigor de dere- 


Como dejamos indicado, debia servir para Residencia y enfermeria. Véa- 


se sobre el particular, Historia de la Imagen, etc., cap. VI. No llegó a rea- 
lizarse este proyecto, por causas que desconocemos. 
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cho, porque yo les hago e otorgo limosna y donacion de lo su- 
sodicho a los dichos Padres Recoletos, para el dicho efeto en la 
más bastante forma que convenga, reservando, como reservo 
y queda en mí, el derecho de propiedad de las dichas casas y 
sitio que así les he de dar y adjudicar por el tiempo e mien- 
tras que fuere mi voluntad. | 

E pido e suplico al muy Reverendo Padre Provincial que 
es o fuere de la dicha Orden, dé y. conceda a los dichos Padres 
Recoletos, e dé licencias e patentes necesarias para la dicha 
fundacion y convento en la bastante forma. Y prometo y me 
obligo de guardar, y cumplir y haber por firme esta escriptu- 
ra, e de no ir ni venir contra ella en ningun tiempo ni por nin- 
guna manera, so espresa obligacion que hago de mi persona e 
bienes, habidos e por haber. E doy poder cumplido a quales- 
quier juez oficial, ante quien esta carta paresciere, me execu- 
ten, compelan e apremien al cumplimiento e paga de todo lo 
susodicho, como por sentencia definitiva de juez competente 
pasada en cosa juzgada; e renuncio qualesquiera leyes, fueros 
e derechos de mi defensa, y en especial la que prohibe la ge- 
neral renunciacion. 

Fecha la carta en Sevilla, estando en el oficio de mi el es- 
cribano público, a diez y seis dias del mes de Septiembre de 
mil y seiscientos e quatro años. 

Y el dicho otorgante, que yo el presente escribano publico 
doy fe que conosco, lo firmó de su nombre en el registro, sien- 
do testigos Sancho Rodriguez e Pedro Alvarez de Quiros, escri- 
banos de Sevilla. 

E yo Gaspar del Doncel, escribano público, lo fice escribir 
e fice aquí mi signo, e doy fe. (Siguen las firmas.) 


ESCRITURA DEL PATRONATO DEL CONVENTO 
DE NTRA. SRA. DE LORETO 
A FAVOR DEL CONDE-DUQUE DE OLIVARES (1). 


Patente del Ministro Provincial. —Fr. Francisco Bocanegra, 





(1) Un cuaderno de 12 hs. f. copia del original, legalizada por Juan 
Pablo Morera, escribano del Rey y público de la villa de Espartinas, fe- 
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Ministro Provincial de los Ffailes Menores de la regular Ob- 
servancia de nuestro Seráphico Padre San Francisco, monjas 
de Santa Clara, en esta Provincia de Andalucía, etc. A los 
Exmos. Sres. Don Gaspar de Guzman, Conde-Duque de Oliva- 
res, Alcaide de los Alcazares Reales de la ciudad de Sevilla y 
Doña Ines de Zúñiga, su muger, terceros Condes; Salud y paz 
en nuestro Señor Jesucristo. 

Atendiendo a los muy grandiosos deseos y singular devo- 
cion que han tenido y muestran siempre tener V. Excias. en 
favorecer, amparar y defender la sagrada Religion de nuestro 
Seráphico Padre San Francisco, y en especial al santo y reli- 
gioso convento de nuestra Señora de Loreto, en el Aljarafe de 
Sevilla, en esta dicha Provincia de Andalucía, los quales de- 
seos generalmente se han conocido y conocen por las conti- 
nuas limosnas que de ordinario mandan hacer V. Excias. a los 
religiosos del dicho convento, y siempre se experimentaron y 
conocieron en los Excmos. antecesores de V. Excias., y ahora 
con un piadoso afecto y demostraciones dignas de tan excelen- 
tisimos Principes han querido V. Excias. servirse del Patronaz- 
go del dicho convento de nuestra Señora de Loreto, y de nue- 
vo sobre las limosnas ordinarias que siempre el dicho conven- 
to recibia y ha recibido quieren V. Excias., por vía de agrade- 
cimiento y limosna particular, mandar establecer que de hoy 
en adelante se den para el sustento y provision ordinaria de 
los religiosos del dicho convento muy largas limosnas y soco- 
rros temporales, como consta por su provision y mandato de 
V. Excias: 

Por tanto, mostrando el debido agradecimiento a tan gran 
favor y merced, y habiendo primero consultado a los Padres 
Definidores de esta Provincia, y todos uniformemente habién- 
dolo tenido por bien y a muy grande merced: Yo, por mi par- 
te y en nombre de todos los Padres y Definidores, concedo a 
V. Excias., en el modo y forma que segun nuestra Regla y es- 
tado nos es licito, el Patronazgo del dicho convento de nuestra 


cha 13 de Julio de 1680, a petición del Síndico del convento, Tomás de 
Andrade. Arch. de la Prov. Leg. Convento de Loreto. 
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Señora de Loreto y asimismo a mi Señora la Condesa y a toda su 
casa y descendientes. Y doy a V. Excias. el amparo y favor del 
dicho convento, para que con el gran patrocinio de V. Excias. 
se puedan reedificar y reparar todas las cosas y obras que pa- 
reciere ser útiles y necesarias al dicho convento e iglesia, y 
en ella y su Capilla mayor puedan V. Excias. solos y sus des- 
cendientes y los religiosos del dicho convento y las demás per- 
sonas que V. Excias. quisieren se puedan enterrar y depositar, 
y poner en todas las partes del dicho convento las armas de 
V. Excias. y las demás insignias de su nobleza y casa. Y asi- 
mismo concedo a V. E., a mi Señora la Condesa y a todos los 
demás sucesores y descendientes de V. Excias., por via de 
agradecimiento y recompensacion de obras tan grandiosas y 
de tan colmadas limosnas como las que V. Excias. mandan 
hacer al dicho convento, que dende luego en vida y en muerte 
gocen V. Excias. generalmente de todos los sacrificios de las 
Misas que en el dicho convento se dijeren, y de las oraciones y 
sacrificios, oficios divinos, ayunos, estaciones, vigilias, predi- 
caciones, confesiones, disciplinas, penitencias, lecciones, pe- 
regrinaciones, meditaciones y de todas las demás obras pias y 
virtuosas a Dios aceptas, que la divina Magestad por su gran 
misericordia ayude a hacer a los religiosos del dicho conven- 
to de nuestra Señora de Loreto. 

Y demás de esto en particular se digan por V. Excias. todos 
los sábados y lunes dos Misas cantadas y dos rezadas, y los de- 
más días del año quatro Misas rezadas. Y las nueve festivida- 
des de nuestra Señora con la Misa solemne de aquel día; y en 
el día de Difuntos un oficio entero; y en el día de la fiesta de 
Todos Santos otro oficio entero de difuntos. Y en los tres días 
de los nacimientos de V. Excias. y de D.* María y demás hi- 
jos que tuvieren V. Excias., que serán los dias que asignaren 
V. Excias., se diga en cada un día de estos una Misa solemne. 
Y en todas las Misas referidas y en las demás que se dijeran 
se dirá en la oracion Et famulos, etc., et famulos tuos Comites 
nostros cum prole sua, etc., donde entran V. Excias., para que 
asi ayudados de tantos sufragios tenga por bien la divina Ma- 
gestad conceder a V. Excias. mucho aumento de salud, conser- 
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vacion en su estado y próspero suceso en todos sus negocios 
temporales y espirituales de V. Excias., y, lo que más es, mu- 
cha conservacion y aumento de gracia en esta vida y en la que 
esperan el premio de la bienaventuranza. 

Y demás de esto, dos Misas cada día por la salud y vida y 
aumento de estados y buenos sucesos del Excmo. Sr. Duque de 
Lerma, como por señor y bienhechor de esta casa. 

En fe y testimonio de lo qual dí ésta, firmada de mi nom- 
bre, y sellado con el sello mayor de mi oficio, en la ciudad de 
Sevilla, en quince días del mes de Enero de mil y seiscientos 
y diez años. 

Fr. Francisco Bocanegra. Min. Prov. 


Se celebraron tres juntas por los Padres del convento para 
tratar del asunto, y constan sus resoluciones, de oficio, que 
omitimos aquí, por evitar profusión, y porque van incluidas 
en las cláusulas de la escritura. 


Poder.—En la ciudad de Sevilla, a cinco dias del mes de 
Febrero de mil y seiscientos y diez años, Su Señoría Dor Gas- 
par de Guzman, Conde-Duque de Olivares, Alcaide de los Al- 
cázares y Atarazanas Reales de esta ciudad de Sevilla por Su 
Magestad, Comendador de la Encomienda de Vissoras que es 
de la Orden de Calatrava, dió y otorgó su poder cumplido y 
bastante, quanto de derecho se requiere, a Baltasar Romero 
de Montalvo, su agente para que en su nombre y representan- 
do su persona pueda otorgar la escriptura de asiento y capi- 
tulacion que entre Su Señoria y el P. Guardian, frailes y con- 
vento de nuestra“Señera de Loreto, que es de la Orden de San 
Francisco, sita en el término del lugar de Espartinas, que es 
el Aljarafe de esta ciudad de Sevilla, está tratado y concerta- 
do de otorgar en razon del Patronazgo que el dicho convento, 
en virtud de licencia que para ello tiene de su Provincial y 
mediante los tratados que para ello tiene fechos, donde conce- 
den a Su Señoria el dicho Conde, para que Su Señoria y mi 
Señora la Condesa Doña Inés de Zúñiga y Velasco, su muger, 
e los sucesores en su casa y estado, sean Patronos perpétuos 
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de la dicha casa y convento de nuestra Señora de Loreto, e 
tengan el su Patronato de ella con las calidades y condiciones 
que están escriptas e asentadas en los dichos tratados y en la 
escriptura de asiento que está ordenado en razon de ello: la 
qual puede otorgar en su nombre y obligar a Su Señoria a la 
paga y cumplimiento de todo lo que por ella fuese a su cargo 
de pagar e cumplir y con las cláusulas, declaraciones, fuer- 
zas y firmezas que convengan, para cuya validacion, cum- 
pliéndose por parte del dicho convento de nuestra Señora de 
Loreto lo que en ella está capitulado y asentado y el otorga- 
miento que el dicho Baltasar Romero de Montalvo en su nom- 
bre se hiciere, sea tan firme y valedero como si por Su Seño- 
ria fuera fecho y otorgado; que para todo ello y tomar la 
posesión del dicho Patronazgo le otorgó este dicho poder cum- 
plido, con libre y general administracion y con relevacion ne- 
cesaria. Y al cumplimiento de ello, obligó sus bienes e rentas, 
y lo firmó de su nombre en el registro, a quien yo el escriba- 
no público, presente, doy fe e conozco. 

Testigos, Diego Lopez y Diego Alvarez, vecinos de Sevilla. 

Yo Francisco de Vera, escribano público de Sevilla, lo fir- 
mé e fice aqui mio signo. 

Escritura de Tratado.—Sepan quantos vieren y leyeren el 
presente instrumento, como estando en el monasterio de nues- 
tra Sra. de Valverde, que por otro nombre se llama de Loreto, 
que es casa de frailes de la Orden de San Francisco Recoletos 
Descalzos, que es el Aljarafe de la ciudad de Sevilla, sábado 
treinta días del mes de Enero de mil seiscientos y diez años, 
estando ayuntados en su cabildo el P. Guardian y los PP. pro- 
fesos moradores en la dicha casa, cuyos nombres abajo irán 
declarados, en su cabildo y ayuntamiento, a campana tañida, 
según que lo han de uso y costumbre de se juntar para tratar 
y conferir las cosas tocantes al servicio de Dios nuestro Señor 
y bien y utilidad del dicho convento, especialmente nombra- 
dos el P. Fr. Juan Barrasa, Guardián de la dicha casa, y los 
PP. Fr. Antonio Machado, predicador, Fr. Francisco Roldán, 
Fr. Pedro de Cisneros, Fr. Juan Bautista, Fr. Juan de Orellana, 
Fr. Lorenzo de Avila, Fr. Pedro de la Magdaleng; Fr. Alonso de 
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San Joseph, Fr. Andrés del Corral, Fr. Miguel de Ansalzalde, 
Fr. Diego Ramírez, Fr. Francisco Quiles, Fr. Francisco de San 
Antonio y Fr. Gil de San Luis, todos frailes profesos de la di- 
cha Orden y moradores del dicho convento. 

Y estando asi juntos, como dicho es, en presencia de mí, 
Fernando Díaz, escribano público y del Cabildo del lugar de 
Espartinas, en cuyo término está la dicha casa, el dicho Pa- 

_dre Fr. Juan Barrasa propuso a los demás Padres que presen- 
tes estaban y les dijo que bien saben y deben saber como entre 
todos los Padres de la dicha casa se ha tratado y conferido de 
dar el patronazgo de la dicha casa y monasterio a Su Señoría 
D. Gaspar de Guzmán, Conde de Olivares... (1), de Zúñiga y 
Velasco su muger y a sus descendientes para que sean patro- 
nos perpetuos de la dicha casa y convento y se puedan ente- 
rrar y depositar en él los dichos Patronos y quien ellos quisie- 
ren, y mandar los dichos Patronos poner y esculpir en el di- 
cho convento sus armas de su nobleza y linage, y gozar en 
vida y en muerte, generalmente, de todos los sacrificios y Mi- 
sas que en el dicho convento se dijeren y de las oraciones, su- 
fragios y oficios divinos, ayunos, estaciones, vigilias, predi- 
caciones, confesiones, disciplinas, penitencias, lecciones, pe- 
regrinaciones, meditaciones, y de todos los demás beneficios y 
obras pías virtuosas, aceptas y agradables a Dios. Y que en 
particular se digan por sus Señorías y por sus intenciones to- 
dos los sábados y lunes del año, perpetuamente para siempre 
jamás, dos Misas cantadas y dos rezadas y los demás dias del 
año quatro Misas rezadas cada dia. Y las nueve festividades de 
nuestra Señora con la Misa solemne de aquel día; y en el día 
de Difuntos un oficio entero, y en el dia de Todos Santos otro 
de difuntos, y en los dias de los nacimientos de Sus Señorías y 
de los hijos que de presente tienen y tuvieren, en cada uno, 
una Misa solemne; y que en todas la dichas Misas y en las de- 
más que se dijeren en el dicho convento se haya de decir la 
oración Et famulos tuos, expresando en ella Comites nostros. Y 
más dos Misas cada día, rezadas, por la salud y buenos suce- 


(1) Hay unas lineas ilegibles. 
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sos de S. E. D. Francisco de Roxas y Sandoval, duque de Ler- 
ma, para que ayudados de los dichos sufragios alcancen au- 
mento de salud y estado y buenos sucesos en todos sus negocios 
y oficios, y gracia en esta vida y el premio de la bienaventu- 
ranza. ” 

Y que el Sr. Conde Don Gaspar de Guzmán y los Patronos 
que fueren del dicho convento, en remuneracion y agradeci- 
miento de los dichos sufragios y beneficios y por el titulo de 
Patronos y protectores de la dicha casa y por vía de limosna 
hayan de dar y den al dicho monasterio, en cada un año, para 
siempre jamás, ciento y cinquenta fanegas de trigo de una de 
las villas de Olivares y de Heliche, puesto, a costa de los di- 
chos Patronos, en el dicho convento por el dia de nuestra Se- 
ñora de Agosto de cada un año; y que el trigo que fuere necesa- 
rio para desde aquí al día de nuestra Señora de Agosto de este 
año lo diesen luego, y que todo el tiempo que tuvieren molinos 
Sus Señorías moliesen en ellos el dicho convento el trigo de que 
tuviesen necesidad, sin que se les llevase maquila en dinero ni 
en harina. Y que asimismo hubiesen de dar al dicho conven- 
to, en cada un año, perpetuamente, sesenta fanegas de cebada 
puestas en el dicho convento, a los mismos plazos, para el sus- 
tento de las cabalgaduras del servicio del convento y de la no- 
ria. Y que luego daría un cahiz de la dicha cebada para aquí 
al día de nuestra Señora de Agosto. Y que para comprar el 
vestuario de los religiosos, carne y pescado para el sustento y 
para el regalo y cura de los enfermos, y otras cosas necesa- 
rias a la dicha casa haya de dar el dicho Sr. Conde, por mano 
de sus tesoreros que tuviere en Sevilla, y los Patronos que por 
siempre fueren, quatrocientos ducados en cada un año, para 
siempre jamás, a los tiempos y plazos que fueren menester y 
se pidieren por el P. Guardián y Presidente, que por tiempo 
fuere del dicho convento, con que si de ello se pudiere excu- 
sar algo y gastare menos no se pedirá más que aquello que 
justamente fuere necesario. 

Y que si se ofreciesen algunas necesidades tales que ni las 
limosnas ordinarias ni las que los dichos Patronos hacen, al- 
canzaren para el sustento de los frailes y procurar las cosas 
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necesarias a la dicha casa, los dichos Patronos hayan de ayu- 
dar con la limosna y socorro que fuere menester, demás de lo 
aqui contenido, demás de los reparos y obras del dicho con- 
vento, con su sabiduría y comunicación, la qual dicha limosna 
darán pro victis et vestitis de los religiosos. 

Y que el dicho dinero que los dichos Patronos dan en limos- 
na al dicho convento, no embargante que él lo haya recebido 
y esté en su poder y de su Síndico o de otra persona en su 
nombre, haya de servir y gastarse solamente en las necesida- 
des del dicho convento y religiosos de él, en nombre del dante, 
y que hasta que esté gastado de todo punto retengan el domi- 
nio en ello los tales Patronos, según y como entre las dichas 
partes está tratado y practicado y con el dicho Padre Provin- 
cial, el qual lo ha tratado y comunicado con los Padres Defi- 
nidores de la dicha Provincia, y todos unánimes y conformes 
han ordenado y acordado que se dé el dicho Patronazgo a Sus 
Señorias los dichos Condes de Olivares y a sus sucesores en su 
casa y estado. 

Y para que se ejecute, cumpla y efectúe, su Paternidad, 
el dicho Padre Provincial, ha dado y concedido al dicho con- 
vento la dicha su Patente y licencia de suso incorporada, en 
virtud de la qual nos, los dichos Guardian y frailes del dicho 
convento, y de los dichos tratados suso incorporados, hacemos 
y otorgamos el asiento y capitulacion con Su Señoría el di- 
cho Sr. Conde. 

E yo, el dicho Baltasar Romero, en nombre de Su Señoría, 
el dicho Sr. Conde Don Gaspar de Guzman, por lo que a Su 
Señoría y a los sucesores en su casa y estado y a la dicha 
Sra. Doña Inés de Zúñiga y Velasco, Condesa de Olivares toca 
o puede tocar, hacemos y otorgamos esta Escriptura en la di- 
cha forma y manera y con las capitulaciones y condiciones si- 
guientes: 

Que el decir las dichas Misas y demás ejercicios y oficios 
divinos que se han de decir y hacer en favor de los dichos Pa- 
tronos, que son o por tiempo fueren de dicho Patronazgo, han 
de ser en el modo y forma que según la Regla de nuestro Pa- 
dre San Francisco y estado de la dicha Orden es lícito. 
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Item, que el hacer el asiento con Su Señoría en razon del 
dicho Patronazgo, no por ello sea ni se entienda 'ir contra 
nuestra Regla, Declaraciones Pontificias y Estatutos de la Or- 
den y Recoleccion. 

Item, que Sus Señorías, los dichos Condes de Olivares y 
los sucesores en el dicho Patronazgo, tengan el derecho de jus 
Patronatus en todos los casos que de derecho les pertenezca y 
pueda pertenecer, bien y cumplidamente, y para que sean te- 
nidos, reputados y reconocidos por el dicho convento y religio- 
sos de él, que son y por tiempo fueren, perpetuamente para 
siempre jamás. | 

Item, que en la dicha casa y convento se puedan enterrar 
y depositar los dichos Señores Don Gaspar de Guzman y Doña 
Inés de Zuñiga y Velasco, su muger, Conde y Condesa de Oli- 
vares, y sus descendientes, y los Patronos que por tiempo fue- 
ren del dicho Patronazgo, y quien los tales Patronos quisieren. 
Y por lo consiguiente pueden poner y esculpir en las paredes 
del dicho convento, adonde quisieren, las armas e insignias de 
su nobleza. 

Item, es condicion y declaracion particular que nos, el di- 
cho Guardian, frailes y convento hacemos, por nos y por los 
que despues de nos fueren, que todas las cosas y Capitulos en 
este asiento contenidas y declaradas se guardarán y cumpli- 
rán segun y de la manera que en esta escriptura está dispuesto 
y ordenado, perpetuamente para siempre jamás, pagando y 
cumpliendo Su Señoría, Conde y Condesa de Olivares y los 
sucesores que después de ellos en el dicho patronazgo fueren, 
a limosna que está a su cargo de cumplir, segun y de la ma- 
nera con que en esta escriptura está referido. 

Y el dicho Baltasar Romero, en nombre del dicho Sr. don 
Gaspar de Guzman, obligó a Su Señoría en virtud del dicho 
poder por lo que a Su Señoría y a sus sucesores toca de que lo 
cumplirán así, cumpliéndose por parte del dicho convento lo 
que está a su cargo, conforme al asiento y capitulacion. 

Y para que lo susodicho en el asiento y capitulacion con- 
tenido tenga cumplido efecto y no haya ocasion de cesar en el 
cump limiento de él en ningun tiempo, en nombre de Su Seño- 
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ría, desde luego, para siempre jamás, ordeno y mando, en 
virtud del dicho poder, a los mayordomos que son e fueren 
por tiempo en el partido de dicha villa de Olivares y a cuyo 
cargo estuviere la hacienda de Sus Señorías que den e paguen 
al Guardian o Presidente, que es o por tiempo fuere del dicho 
convento de nuestra Señora de Loreto, y por cédulas suyas, 
o a la persona o personas a quien el dicho Guardian o Presi- 
dente ordenare y mandare en cualquier manera, las dichas 
ciento cinquenta fanegas de trigo y sesenta de cebada, en 
cada un año, para siempre jamás, por el día de nuestra Señora 
de Agosto de cada un año, que han de hacer conforme al 
asiento y escriptura; y al tesorero que es o fuere en la dicha 
ciudad de Sevilla a cuyo cargo estuviere la hacienda de Su 
Señoria en qualquiera manera le den e paguen al dicho con- 
vento los dichos quatrocientos ducados en cada un año por 
cédula del dicho Padre Guardian o Presidente, o a quien por 
el dicho convento lo hubiere de haber en qualquier manera, 
con sus cartas de pago de la persona o personas que lo reci- 
bieren o cobraren. En virtud del dicho poder mando se reci- 
ban e pasen en quenta, sin otro libramiento ni recado alguno, 
que para la cobranza de las dichas ciento y cinquenta fane- 
gas de trigo y sesenta de cebada y quatrocientos ducados en 
dinero en cada un año con el dicho nombre doy tan cumplido 
poder como de derecho se requiere, irrevocable, en causa pro- 
pia del dicho convento, para que la persona o personas que 
lo hubieren de haber en virtud de las dichas cédulas, lo pue- 
dan recibir, y cobrar, y dar y otorgar en razon de ellos las 
cartas de pago, fin, y quitos y otros recados que convengan, e 
parecer sobre ello en juicio, y hacer los autos y diligencias 
que conviniere y fueren necesarios de se hacer, hasta tanto 
que la dicha cobranza tenga cumplido efecto. Y en el dicho 
nombre les cedo, renuncio e traspaso todos los derechos y 
acciones de Su Señoría el dicho Sr. Conde y demás sucesores 
en el dicho Patronazgo, y les hago y constituyo en ello Pro- 
curadores actores, como en su causa propia, con libre y gene- 
ral administracion. 

Y en esta manera, y con los dichos capitulos y condiciones 
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hacemos entre las dichas partes el asiento y capitulacion que 
nos, el dicho convento, por lo que a nos toca, e yo, el dicho 
Baltasar Romero, por lo que toca a Su Señoría, prometemos de 
guardar, y cumplir y no reclamar ni contradecir lo aquí con- 
tenido, y de no ir ni venir contra ello, ni contra ninguna cosa 
ni parte de ello, ahora ni en tiempo alguno, en todo ni en par- 
te, por via de engaño, ni enormisima lesion, ni en otra mane- 
ra alguna, pensada o no pensada. Y si se hiciere o intentare 
no valga, ni sobre ello ninguna de las partes sea oida, en jui- 
cio ni fuera de él, antes expelidos como cosa que no procede 
ni ha lugar de derecho, que siempre y en todo tiempo cada 
una de las dichas partes sean obligadas a lo guardar y cum- 
plir, como de suso se requiere. 

El qual dicho Patronazgo sea y se entienda ser de legos, 
exemptos de jurisdiccion eclesiástica y seglar. 

E para el cumplimiento e paga de lo aquí contenido, nos, 
el dicho Guardian y frailes, por lo que a nos toca, e yo, el di- 
cho Baltasar Romero, en nombre del dicho Don Gaspar de 
Guzman, Conde de Olivares, por lo que a cada parte toca, da- 
mos y otorgamos entero poder cumplido a las justicia e jueces 
que de esta causa puedan y deban y puedan conocer, para 
que, por todos los medios e vigores de derecho, compelan y 
apremien a Su Señoría y a los sucesores que fueren en el di- 
cho Patronazgo, por sus bienes e rentas a lo asi cumplir, y al 
dicho convento per el consiguiente, como si a ello cada una de 
las dichas partes fueran condenados por sentencia definitiva 
de juez competente, pasada en cosa juzgada, sobre que renun- 
ciamos las leyes, fueros e derechos que son e ser pueden en 
favor de cada una de las dichas partes, y la ley que dice que: 
General renunciacion de leyes hecha, no valga. 

Y cada una de las dichas partes consentimos que de esta 
escriptura se dé un traslado, dos o más a cada una de las 
partes, para guarda de su derecho, sin mandamiento de juez, 
ni citación de parte. | 

En testimonio de lo qual otorgaron la presente, ante Fer- 
nando Diaz, escribano público y del Consejo del dicho lugar 
de Espartinas Jen cuyo término está el dicho convento, y ante 
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Juan de Roxas, escribano de Su Magestad y público de la 
villa de Olivares. 

Y nos los dichos Escribanos damos fe de todo lo suso dicho, 
y que conocemos todos los dichos otorgantes en esta escriptura 
contenidos y declarados, que es fecha y otorgada la cartaen el 
dicho monasterio de nuestra Señora de Loreto, viernes, cinco 
dias del mes de Febrero de mil seiscientos y diez años, siendo 
testigos Diego de Mendoza, y Juan Martin y Juan Gonzalez. 

Y todos los dichos Padres lo firmaron, y el dicho Baltasar 
Romero lo firmó de su nombre. (Siguen las firmas). 

Toma de posesión del Patronazgo. — In nomine Domini. 
Amen. Por el tenor de este presente instrumento sea notorio y 
manifiesto como en el año de la Natividad de nuestro Señor 
Jesucristo de mil seiscientos diez, en cinco dias del mes de Fe- 
brero de él, estando a la puerta del monasterio de nuestra Se- 
- fora de Loreto de la Orden de nuestro Padre San Francisco, 
Provincia de Andalucía, término del lugar de Espartinas, ante 
mí, Juan de Roxas, notario Apostólico y Real, por autoridad 
apostólica y ordinaria escribano del Rey nuestro Señor y ve- 
cino de la villa de Olibares, y en presencia de mí, Hernando 
Diaz, escribano público y del Cabildo del lugar de Espartinas, 
el señor Baltasar Romero, en nombre del Señor Don Gaspar 
de Guzman, Conde de Olivares, y en virtud de su poder, que 
es inserto en la escriptura arriba contenida pidió e requirió al 
P. Guardian del dicho convento que en cumplimiento de la es- 
criptura que hoy, dicho día, se ha otorgado por el dicho con- 
vento y por el dicho Baltasar Romero, en nombre de Su Seño- 
ria, en razon del Patronazgo que se le dió de dicho convento . 
para Su Señoria y para sus herederos y sucesores, le dé la pose- 
sion, en nombre de Su Señoria, del dicho Patronazgo, en virtud 
de la Patente que para ello dió el Padre Provincial. Y el dicho 
Padre Guardian, Fr. Juan Barrasa dijo que está presto de lo 
cumplir; y en su cumplimiento tomó por la mano al dicho Bal- 
tasar Romero, en nombre de Su Señoria y lo metió en la dicha 
iglesia del dicho monasterio, y dijo que le daba y dió la posesion. 
del dicho Patronazgo, que se le ha dado el dicho convento a 
Su Señoria en la mejor vía e forma que haya lugar en derecho. 
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Y el dicho Baltasar Romero se paseó por la dicha iglesia y 
cerró la puerta de ella y subió al altar mayor, y mudó un atril 
de una a otra parte, y tañó la campanilla y se pusieron dos 
quadros con las armas de los Señores Condes y Condesa de 
Olivares en el arco toral del dicho monasterio; todo lo qual 
dijo que hacía e hizo en señal de posesion que del dicho Pa- 
tronazgo tomaba para sus Señorias los dichos Señores Condes 
de Olivares y sus sucesores en la dicha casa y estado, y lo pi- 
dió por testimonio. . : 

Todo lo qual fué fecho e pasó donde y quando dicho es, y 
sin contradiccion de persona alguna que presente fuera, en 
presencia de nos, los dichos escribanos, de que damos fe. 
Siendo testigos a todo lo suso dicho Juan Gonzalez, Juan Mar- 
tin y otras muchas personas que en el dicho monasterio es- 
taban. 

Hernando Díaz, escribano público.—Juan de Roxas, no- 
tario. 


CLASIFICACIÓN Y ESTADÍSTICA DEL CONVENTO-CASA DE ESTUDIOS 
DE NUESTRA SEÑORA DE LORETO (1) 


Conventus Sanctae Mariae de Loreto, in Dioecesi Hispalensi. Est 
Artium Seminarium et habet 60 religiosi, de quibus 20 sunt prae- 
dicatores, 10 confesores, 20 studentes inter sacerdotes et clerici et 
10 laici. Sunt 36 sacerdotes. 


LEGADO PARA SOSTENIMIENTO DE LOS ESTUDIOS (2) 


«Don Fernando de Saavedra y Alvarado, Caballero de la 
Orden de Alcantara, dejó entre otras mandas; 





'D) Prov. Baeticae descriptio, etc., cit. Acerca de las Casas Seminarios 
de Estudio, véase la legislación de la Orden, Congr. Gen. de Nápoles, 1590 
y Cap. Gen. de Valladolid, 1593, cit. La Provincia de Andalucia tenía dos 
Seminarios de Artes; este de Loreto y el de Ronda, como veremos a conti- 
Duación, 

Desde el siglo xv11r, hubo en Loreto estudio de Teologia, según consta 
en los Libros de Actas de la Provincia y Tablas Capitulares. 

(2) Memorias y Legados que tiene este convento de Loreto. Información 

Arca. 1-A,—Tonmo Y. 5 
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»Que se labre una clase y se impongan mil ducados de ren- 
ta en cada un año para sustento de los PP. Lectores y Cole- 
giales, con condicion que de los Colegiales señalen los Patro- 
nos dos para Lectores, ... y con condicion que le apliquen los 
Responsos que se dicen en la clase, y el Estudio le cante una 
Misa y Vigilia por Todos Santos. La qual renta debía pagarse 
de la Hacienda de Tablantes, como consta de escriptura en el 
oficio de Cabildo de Espartinas, 8 de Agosto de 1649, y las qua- 
les condiciones no admitió la Recoleccion, y así no se impuso 
la renta. Pero doña Juana de Saavedra, su hija, haciendo es- 
crúpulo que no se cumpliese la voluntad de su padre, de quien 
era heredera, como parece por una escriptura que está en el 
convento, dejó al mismo tres distintos juros con sola la condi- 
cion del Responso en la clase y Misa y Vigilia por Todos 
Santos. » 


RELIGIOSOS ILUSTRES 


El catálogo de religiosos ilustres en santidad, apostolado, 
especialmente en América, y letras, de este convento, consti- 
tuye una de las páginas más gloriosas de su historia. De ellos 
hicimos un extracto, y a él nos referimos (1); aqui sólo pon- 
dremos algún que otro escritor más conocido. 

P. Fr. Juan de Quirós. —Profesó en este convento (2), fué 
Lector de Teologia, Secretario General y Vicemomisario de 
Indias. 


oficial hecha por el P. Fr. Christobal de la Banda, 6 de Mayo 1696. Un 
cuad. Ms., en f., 4 hs. Arch. de la Prov. Leg.: Convento de Loreto. 

(1) Véase Historia de la imagen, Hombres célebres en santidad y virtu- 
des; cap. X, y Autores de libros y Escritores, cap. XI, págs, 79-93, 

(2) .«N. 66, Domingo, dia de San Felipe y Santiago, 1 de Mayo de 1616, 
después de haber dicho Visperas, estando juntos y congregados en nues- 
tro Capitulo conventual, a campana tañida, todos los religiosos moradores 
de este convento de Nuestra Señora de Loreto, como lo acostumbramos, 
para determinar las cosas que convengan al servicio de Dios, pareció el 
Hermano Fr. Juan de Quirós, natural de Osuna; y dijo que por cuanto 
había ya cumplido su año de aprobacion en el dicho convento pedia con 
humildad le admitiésemos dándole la profesion. Y yo el Guardian de di-: 
cho convento, le mandé salir del Capitulo, e fuéronle tomados los últimos 
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Publicó el siguiente: Rosario Inmaculado de la Virgen San- 
tisima y mayores testigos de su originea gracia, compuesto por el 
P. FR. JUAN QUIRÓS, de la sagrada Orden de Menores, Lector 
Jubilado, Consultor del Santo Oficio, Padre de la Provincia de An- 
dalucía y Vicecomisario General de Indias, dedicado a la Católica 
Magestad del Rey nuestro Señor Felipe 1V, monarca dignisimo de 
las dos Españas y de entrambas Indias. Primer Tomo de las glo- 
rias de María. Sevilla, por Andrés Grande, impresor, MDCL. 

En folio, a dos columnas, 175 hs. Portada.— Aprobaciones. 
Dedicatoria, 23 fs. sin numeración.—Texto, 122 id., numera- 
dos.—Indices, 30 id. 

Marial y Segundo Tomo de los Misterios y Glorias de la Reyna 
de los Angeles; dedicado al Excmo. Sr. D. Francisco Fernández 
de la Cueva, Duque de Albuquerque, etc., compuesto por el PADRE 
FR. JUAN DE QUIRÓS, de la sagrada Orden de Menores, Lector 
Jubilado, Calificador del Santo Oficio, Padre de la Provincia de 
Andalucta, Vicecomisario General de Indias, Examinador General 
y Guardián del Real Convento de San Francisco de Sevilla. Con 
privilegio, Sevilla, por Miguel de Aldave, impresor, año de 
MDCLI. N 

Ib., 384 págs. —Portada. —Aprobaciones.—Dedicatoria 10. 
Texto, 374. 

Obra de inmensa erudición, afeada por el estilo gerundiano 
de la época. 

P. Fr. Blas de Benjumea.—Uno de los hombres más sabios 
de la Provincia de Andalucía; nació en Badolatosa, Sevilla, y 
tomó el hábito de la Orden en el convento de Recolección de 
Estepa, día 12 de Enero de 1632. Estudió Filosofía en este de 
Loreto, pasando luego, por oposición, al Colegio de San Bue- 
naventura, del que fué más tarde, Guardián y Regente. Tuvo 


votos, los cuales dió la Comunidad sin faltarle ninguno. Y así, vuclto a 
llamar le requerí y avisé como en nuestra Religion había un Estatuto ge- 
neral que manda que ninguno sea recibido a ella siendo descendiente de 
moros, judíos, gentiles o hereges condenados a quemar, y que si en algún 
tiempo se supiese este defecto luego sería expelido de la Orden y la profe- 
sion seria nula ; y con esta condicion dijo que recibia la profesion y asi se 
le dió en el dicho dia y año.» (Siguen las firmas.) Libro Memorial, etc., fo- 
lio 102, 
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varios cargos honrosos, dentro y fuera de la Orden; Guardián 
de San Francisco de Sevilla, Ministro Provincial, Definidor 
General, Visitador de las Provincias de Granada y los An- 
geles, Calificador de la Suprema, Examinador Sinodal de Se- 
villa, ete. 

Varón doctísimo, muy religioso, de todos apreciado, murió 
en dicho Colegio de San Buenaventura, al que especialmente 
honró con su ciencia, con su virtud y con su actividad 
en 1679 (1). 

Su obra principal, que hace recordar los grandes teólogos 
del siglo anterior, es: Opera Theologica complectentia varios Tra- 
ctatus, scilicet; De Charitate, de Gratia, Scientia, Legibus et sele- 
ctis quibusdam Quodlibeticis Quaestionibus, juata strictam Doctoris 
Subtilis Joannis Duns Scoti mentem,; labore ac studio enucleata per 
A. R. P. FR. BLASIUM A BENJUMEA, Ordinis Minorum Boethicae 
Provinciae (quae vulgo de Andalucía dicitur), filium; quondam in 
Hispalensi Collegio Doctoris Seraphici Divi Bonaventurae, Sacrae 
Theologiae publicum Professorem, Lectoremque Jubilatum; jam 
pridem in dicta Provincia Provincialem Ministrum, Ex-Diffinito- 
rem Generalem, ac pro rebus Fidei in almo Inquisitionis Senatu 
censorem, et demum Ordinis suaeque Provinciae Patrem. Ad obser- 
vantissimam, honorabilemque Andaluciae Provinciam, suam sem- 
per in Christo matrem dilectam. Lugduni Batavorum; apud Tho- 
mam Lopez de Haro, anno MDCLXXVILI. 


(1) Libro de Defunciones de este Colegio de San Buenaventura, desde 
el año de 1600 en que se fundó. Ms. en folio, enc. en perg., truncado, tiene 
64 páginas numeradas. Arch. de la Prov. Leg., Colegio de San Buenaven- 
tura, N. I, fs. 2-3. Escribe su biografía D. ANTONIO AGUILAR CANO, Me- 
morial Ostipense; Estepa, 1888, tomo II, pág. 151. Le hace hijo de Estepa, 
sin duda, porque fué bautizado en dicha población, de la que dependia la 
pequeña aldea de Badolatosa. 

El convento de Nuestra Señora de Gracia de Estepa, es fundación de 
los Marqueses de Centurión, 1603. Fué casa noviciado de la Recolección y 
tuvo estudios de Ártes y de Teologia. Cent. Bet. Descripción del conv. de 
Estepa.—Véase Memorial, cit., págs. 52 y siguientes. 

Acerca de sus estudios de Filosofia en Loreto, nos ha dejado un expre- 
sivo recuerdo: Sistis me ergo Lauretano Collegio, quo primum liberalibus 
disciptinis, dialectisque praeceptis imbutum, ad sacriores scientias me dis- 
ponebas idoneum. In Prologo ad Opera, etc. 
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Un volumen, folio, en que están reunidos, pero con pagi- 
nación por separado, los diferentes Tratados, por este orden: 
Portada, Dedicatoria, Licencias, Prólogo, Indice general de 
las materias de los Tratados, 10 hs. sin fol. — Tractatus primus: 
De Charitate.—Proemio, 1 h.—Texto, págs. 2-219.—Index re- 
rum notabilium, 6 hs. sin fol. —Tractatus secundus: De Gratia.— 
Proemio, 1-3.—Texto, 4-196.—Index rerum notabilium, 4 hs. 
sin fol.—Tractatus tertius: De Scientia Dei.—Proemio, 1-3.— 
Texto, 4-149.—/Index, 3 hs. id. —Tractatus quartus: De Legibus. 
—Proemio, 1-3.—Texto, 4-66.—IÍndex, 2 hs. id.—Tractatus 
quintus: De selectis quibusdam quaestionibus quae Quodlibetales vo- 
cantur.—Proemio, 1-2.—Texto, 3-44.—Index rerum, 1 h. id. 
Fr. Diego de Tapia. — Siendo estudiante en este convento 
salió para las Misiones del Piritu en Nueva España, bajo la 
dirección del célebre misionero, también de esta Provincia, 
-P. Fr. Matías Ruiz Blanco. Escribió: Confesonario en lengua cu- 
manogota y de otras naciones de la provincia de Cumana, con al- 
gunas advertencias previas al confesor. Madrid, 1726 (1). 

Tlmo. D. Fr. Francisco Tejada de San Buenaventura.—Fué 
Lector de Teología y Guardián de este convento, 1724-1731, y 
Obispo de Cuba, trasladado a Nueva Guadalajara, donde mu- 
rió, 1760. Costeó la mayor parte de las obras de la actual igle- 
sia. Escribió Ave Maria: Relacion de lo sucedido con Diego Ob- 
gleptor, General inglés, en la Florida. Sevilla, 1740. 

Ilmo. D. Fr. Joaquin Granados.—Hijo de este convento, 
Obispo de Michoacán. Publicó: Tardes americanas: Gobierno gen- 
til y católico; breve y particular noticia de toda la historia indiana; 
sucesos, casos notables y cosas ignoradas desde la entrada de la gran 
nación Tulteca a esta tierra hasta los presentes tiempos. Sácalas a 
luz el M. R. P. FR. JosÉ JOAQUÍN GRANADOS, Predicador Gene- 
rál, Ex- Definidor de la Prov. de Michoacán y Custodio de todas sus 
Misiones. Méjico, 1778 (2). 

(1) Hist. de la imagen, 1. c. El P. Matías Ruiz escribió también muy 
apreciables obras. De la conversión de los indios llamados cumanagotos y 
otras cosas memorables, Madrid, 1690. Gramática y Diccionario del Piritu, 
Buwrgos, 1683. Véase Biblioth. Franc., t. U, verb. Mathías Blanco, pági- 


na 351. 
(2) Uno y otro, naturales de Sevilla. Véanse VARFLORA, /Tijos ilustres 
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IV 


Convento de San Francisco de Ronda.—Su fundación. —Casa-Seminario de 
Filosofía. —Fábrica de sayales.—Religiosos ilustres. 


Gonzaga describe la fundación de este convento en los si- 
guientes términos: Ronda Baeticae oppidum est, pertinetque ad 
dioecesim Malacensem, quod et sarraceni multis annis tiranice oc- 
cuparunt. Hoc Catholici Hispaniae Reges Ferdinandus et Elisabe- 
tha cum e manibus eorum invicto animo, sanguineoque Marte eri- 
putissent, delubrum quod in medio oppido, olim a Mauris constru- 
ctum fuerat, in monasterii formam redactum, Franciscants fratri- 
bus, pro sua in eos animi propensione, inhabitandum contulere. 
Sed cum is locus insalubri infestaretur aere, suisque habitatoribus 
minus faveret, alius, ad centum pasus ab ipso oppido Orientem ver- 
sus, in honorem Sancti Francisci ex Regis ejusdem facultatibus, illis, 
anno Domini 1490 erectus extitit, antiquori interim eorum domici- 
lio in parochiam sub Spiritus Sancti honore evecto, idque ex pluri- 
mis scripturis hoc in loco, quem ut plurimum quadraginta religiosi 
patres ac fratres incolunt, accuratissime asservcatis, manifestissime 
constat (1), 


Nada dice el ilustre historiador de los estudios, aunque el 
número de religiosos que le asigna indica harto evidentemen- 
te que debía haber estudiantes. 


de Sevilla, cit. MATUTE Y GAVIRIA, íd., cit. en los nombres correspondien- 
tes, é Hist. de la Imagen, etc., caps. V, VI y XI. 

(1) L.c., Prov. Baet., Conv. XIV. Véase P. EuseBIO GONZÁLEZ, Chro- 
nica, Parte VII, lib. II, cap. XVI. 

«Las Escrituras de Misas y Memorias que se conservan en este Con- 
vento de San Francisco de Ronda son las siguientes: (Un extracto, orde- 
nado. hasta N. 164.) —Además: Titulo de donacion del convento.—Una 
carta de donacion de la huerta vieja.—Una carta de donacion del Cruce- 
ro de la Capilla Mayor.—Una Cédula Real original del Rey Don Fernan- 
do, en la que concede una dobla de agua más. —Algunos Buletos de Cofra- 
días y Jubileos.» Memoria de las escripturas que están en el Archivo de 
este convento de Ronda, sacada del Protocolo, año de 1684. Un cuad. en 4.” 
de 16 fs. Arch. de la Prov. Leg. Convento de Ronda, No sabemos que hoy 
existan dichos documentos. 
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Era, en efecto, Casa de Artes desde mediados de este si- 
glo, y ya hemos visto cómo Fr. Diego de San Buenaventura (1) 
cursó aquí dicha ciencia. 

Más tarde, a fines del mismo, fué elevado a la categoría de 
Seminario de Artes, según dijimos, y con este carácter apare- 
ce años después: Conventus Sancti Francisci de Ronda, est Ar- 
tium Seminarium et habet 34 Religiosi (2). | 


En 1698, la industria y el trabajo material de una fábrica 
de paños para el abastecimiento de los religiosos de la Provin- 
cia, llevada allí como lugar más a propósito que el de Alcalá 
de Guadaira, donde estaba, sucedió al silencio y quietud de 
los estudios; no obstante, siempre la Provincia le consideró 
como Casa de Estudio de Filosofía (3). 

«El año de 1760, noche de Navidad, habiéndose descuidado 
con una vela, se levantó tan voraz incendio, que abrasó toda 
la iglesia y claustro. Era entonces Guardián el P. Fr. Antonio 
de Espinosa, a cuya solicitud contribuyó el Rey nuestro Señor 
y los caballeros y devotos de Ronda, para su reedificacion» (4). 

Otra vez fué destruido por las tropas francesas en la gue- 
rra de la Independencia, y de nuevo reedificado, a costa de no 
pocos trabajos, fué vendido por el Estado, después de la ex- 
claustración. 


Fueron hijos ilustres de esta ciudad: 
Fr. Fernando Zarzosa, Colegial de San Pedro y San Pablo 


(1) ATA, t. IV, pág. 332. 

(2, Prov. Baeticae descriptio, etc., cit. 

(3) Cent. Bet. Descripción del convento de Ronda, «En esta fábrica, 
continúa el autor del Ms., hay un Superintendente y dos Hermanos Dona- 
dos, los que en todo estan independientes del convento, aunque dentro de 
clausura; pero tiene la fábrica su puerta al campo o compás, y otra de co- 
municacion al interior del convento; tiene buenos almacenes para lana, 
obrador, en que se mantienen de diez y ocho a veinte oficiales, que labran 
cada año y medio hasta trece mil varas de sayal, que se consumen en los 
. conventos de la Provincia y pueblos, que acuden para vestirse, hombres y 
mujeres. Los primeros oficiales vinieron de Andújar en 1698.» 

(4 ld. 
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de Alcalá, 1607; Lector Jubilado, Guardián de Granada. Defi- 
nidor Provincial y Calificador del Santo Oficio (1). 

Fr. Bernardo Maraber.—También Colegial de Alcalá, 1642; 
Lector Jubilado, y Custodio de la Provincia, 1663 (2). 

Rdmo. P. Fr. Marcos Zarzosa.—Después de varios cargos 
que tuvo, fué electo Ministro Provincial en el Capitulo cele- 
brado en Sevilla el 28 de Junio de 1681. 

«Este Provincial introdujo la reforma en la Provincia, re- 
duciéndola a su primera estrechez. Hizo que se quitase el sa- 
yal azul y se usase color entre ceniciento y pardo, como fué 
hasta 1650. Quitó de las celdas los escritorios, papeleras, si- 
llas de baqueta y otras curiosidades. Al año siguiente de 1682, 
fué electo Comisario General de esta Familia, cuando menos 
lo imaginaba; pero su mérito y religiosidad le colocaron en el 
candelero de aquella prelacía. Fué electo en su lugar, vice- 
Provincial el P. Fr. Agustín de la Oliva, Recoleto. Los frailes 
decian con gracejo: Plorate Fratres, plorate, quia venit Zarzosa 
pater. Mandó quemar en la huerta los muebles que consideró 
impropios de los religiosos» (3). 

Primer Comisario General de esta Familia Cismontana, y 
Ministro General de la Orden en el Capítulo de Roma, 1688; 
murió en 1692 (4). 


(1) El Libro de Recepciones, cit., f. 12, le inscribe como hijo de la Pro- 
vincia de Granada; pero es de esta de Andalucía, según la siguiente acta 
de su toma de hábito y profesión: «N, 149. Fr. Fernando de Zarzosa, hijo 
de Juan Sánchez Zarzosa y Catalina González, naturales de Ronda, tomó 
el hábito en este convento de Sau Francisco de Sevilla a 29 de Abril de 
1595, y profesó al año siguiente, 1 de Mayo de 1596. Dióle el hábito nues- 
tro P. Fr. Pedro Galarza, siendo Provincial, y la profesión nuestro P. Fr. 
Francisco de Meseua, Guardián del convento, Vicario Fr. Francisco Boca- 
negra y Maestro de novicios el P. Fr. Andrés de Calada.» Siguen las fir- 
mas. Libro de los que toman el hábito y profesan en este convento de San 
Francisco de Sevilla, f. 25. 

(2) Libro de Recepciones, f . 23.—Cent. Bet., Serie de los Caps. Provs. 

(3) Cent. Bet., 1. c. Fr. Agustín de la Oliva, es autor de Explicacion 
de la Regla de San Francisco, Sevilla, 1684, Murió en el convento del Valle 
de Sevilla, 1700. Su biografía, en Memorial Ostipense, 1. c., pág. 192. 

(4) Véase Chronologiae, etc., t. II, Cap. Gen. Septuag. sextum, Toleti, 
1582, pág. 215 y Cap. Gen. Septuag. sept., Aracoeli, 1683, pág. 307 y sigs. 

Siendo General promovió el estudio de la Gramática, indispensable 
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Entre los Guardianes que tuvo este convento, debemos citar 
al Ilmo. P. Fr. Agustin de Hinojosa. — He aqui el Acta de su 
toma de hábito y profesión: «N. 70.—Tomó el hábito y profesó 
en este convento de San Francisco de Sevilla, conforme a los 
Estatutos de Toledo, Fr. Agustín de Hinojosa, hijo del Oidor 
Gedeon de Hinojosa y Doña Catalina de Montalvo, naturales 
de la villa de Madrid; tomó el hábito a 8 de Abril de 1588, 
siendo Provincial nuestro P. Fr. Francisco de Mescua y Guar- 
dian el P. Fr. Cristobal de Vivero, su Vicario el P. Fr. Juan de 
Barba y Maestro de novicios el P. Fr. Christobal de San Francis- 
co. Profesó a 10 de Septiembre de 1589, por no haber tenidola 
edad suficiente.» (Siguen las firmas) (1). 

Lector Jubilado, Guardián de Sevilla, 1621; id. de Ronda, 
1624; Definidor Provincial, 1626; Obispo electo de Nicara- 
gua, 1630; se consagró en las Descalzas Reales de Madrid, y 
de paso para embarcar con destino a su diócesis, le sorprendió 
la muerte en el convento de Villanueva de la Serena, 1631, a 
los cincuenta y seis de su edad (2). 

Hoy, sólo queda la memoria y el recuerdo de este convento. 


P. ANGEL ORTEGA, 
O. F. M. 
(Continuard.) 


para el de las Artes. «Mandamos que se ponga un Lector de Gramática, 
de los más capaces qne hubiere, donde se reformen y estudien los que se 
hallasen atrasados para leer Artes...» Patente, fecha 26 Mayo 1689. 
Lib. III de Actas de la Prov. cit. 

(1) Libro de las Profesiones, etc., f. 14. El P. TorRUBIA, Chronica, 
Parte novena. — Apéndice de los Arzobispos, etc. Obispado de Nicaragua, 
le hace, con manifiesta equivocación, natural de la ciudad de Trujillo. 

(2) Cent. Bet. Hijos Obispos de la Prov.—Fué Calificador del Santo 
Oficio, Comisario Visitador de la Provincia de San Miguel de Extrema- 
dura, 1626; P. Fr. Josk De Sra. Cruz, Chrónica de la Provincia de San 
Miguel, Madrid, 1671, lib. 1, cap. XXX. 
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FELIPE III 


y los Santuarios Franeiscanos de Italia. 


(Continuación). (1) 


II 


SACRO CONVENTO DE ASÍS 


Bien conocidas son las cordiales relaciones que mediaron 
entre el cardenal Hugolino, más tarde Pontífice con el nombre 
de Gregorio IX, y el Fundador de los Menores. Tan grande era 
el aprecio en que el Cardenal tenía a su santo amigo que, 
apenas sublimado al solio de San Pedro, se propuso terminar 
el proceso de su canonización, y, entretanto, mandó se le 
construyese un suntuoso templo en su misma ciudad natal. En 
efecto, hasta el 16 de Julio de 1228 no fué colocado el Pobre- 
cillo de Asís en el catálogo de los Santos (2); pero mucho an- 
tes el Papa había dado ya a Fr. Elías el encargo de la com- 
pra del terreno en que debía levantarse el templo, y a 28 de 
Marzo del mismo año dicho Delegado pontificio, en nombre de 
Gregorio IX, celebraba el contrato con Simón Puzarelli (3); y 
puesta la primera piedra de la basílica por el mismo Pontífi- 


(1) AIA, t. III, págs. 212-33. 

(2) Chronica XXIV Generalium, en Analecta Franciscana, t. III, Qua- 
racchi, 1897, pág. 211. 

(3) Véase el documento de entrega fototipiado en la recentisima y 
monumental obra del P. BaDA KLBINSCHMIDT, O, F. M., Die Basilika San 
Francesco in Assisi (Verlag fur Kunstwissenschaft). Berlín, 19165, pág. 15. 
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ce, se adelantaron tanto las obras, merced a la multitud de 
gracias espirituales concedidas a los que a ellas contribuye- 
ran (1), que a los dos años estaba ya terminada la iglesia in- 
ferior, a la cual se trasladaron el día 23 de Mayo de 1230, se- 
gún todas las probabilidades, los restos de San Francisco (2). 
Sobre ésta se levantó la artística iglesia superior. 

Al lado de la doble insigne basílica, adornada con tantos 
frescos de Cimabue, Giotto y otros célebres pintores que le 
han granjeado no sólo la admiración de los devotos del Pa- 
triarca de Asís, sino la de todos los cultivadores de las bellas 
artes (3), se construyó también, en tiempo de Fr. Elías, el lla- 
mado Sacro Convento, para habitación de los Frailes, que 
igualmente merece citarse como obra monumental. 

El único Monarca español que favoreció a este santuario 
franciscano es Felipe III, y aun lo hizo indirectamente, pues 
que se acudió a su munificencia para la construcción de un 
nuevo dormitorio del convento, en el cual se pudiesen alojar a 
los numerosos Menores y religiosos de otras Órdenes que iban 
a visitar la tumba del Serafín de Asís. 

Refiere el P. José Fratini, historiador del Sacro Conven- 
to (4), que el franciscano Fr. Felipe de Vigévano determinó 


(D Bullarium Franciscanum P. SBARALEA, tom. l, págs. 46, 60 y 64. 

(2) Léase LampPr, .Frere Elie de Cortone (Etude biographique. Collec- 
tion d'études et de documents pour l'histoire religeuse et littéraire du Moyen 
Age, tom. III, París, 1901, pág. 85; donde se hallará el relato de esta tu- 
multuosa e irreverente traslación, que tanto irritó a Gregorio IX, y de la 
cual tenemos tres versiones. 

(3) Sobre la Basilica de San Francisco pueden consultarse, además 
dei citado P. Beda, al P. Francisco M. ANGELI, Collis paradisi amoenitas 
3eu sacri conventus Assisiensis historiae libri II, Montefalisco, 1704; Bru- 
SCHELLI, Ássisi, cittá serafica e santuari che la decorano, Roma, 1821; 
ANT. CHRISTOPHANI, Delle storie di Assisi, Asís, 1902; CARLOS FEA, De- 
scrizione ragionata della sagrosanta patriarcal Basilica e Capella papale di 
San Francesco d' Assisi, Roma, 1820; P. José FRATINI, O. M. Conv., Sto- 
ría della Basilica e del Convento di San Francesco in Assisi, Prato, 1882; 
Ab. VeNTURI, La Basilica di Assisi, Roma, 1908; P. Gr. M.* Giusto, 
O. F. M., Le vetrate di San Francesco in Assisi (Studio storico-iconografi- 
co), Milán, 1911.—Chi fu veramente l' architetto della Basilica superiore 
di S. Francesco, Asís, 1909; Frocca, La Basilica di Assisi. Sua genesi sto- 
rica ed artistica. Sena, 1912-13. 

(4) Obra cit., pág. 332. 
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aprovecharse de la piedad de aquel Monarca en bien del mis- 
mo santuario, y, al efecto, fuese a encontrar al Rey, que a la 
sazón estaba en Toledo, delante del cual supo perorar tan bien 
su causa, que obtuvo del mismo la promesa de 4.000 ducados, 
que se habian de sacar de las gabelas de Nápoles. El mismo 
escritor nos da un texto italiano, bastante antiguo, del Real 
diploma dirigido al Conde de Lemos, virrey de Nápoles y fe- 
chado en dicha ciudad castellana el 28 de Marzo de 1600 (1), 
cuyo traslado castellano o italiano inútilmente lo he buscado 
. en el Archivo del Sacro Convento, existente hoy día en el del 
municipio asisiense; y lo que es más extraño, ni en el General 
de Simancas se ha podido dar con un documento alusivo a esta 
Real generosidad. Dice así el texto italiano: 


Don Filippo, per la gratia di Dio, re di Castigla, d' Aragona, 
delle due Sicilie, di lerusalem, di Portogallo, di Navarra, di Grana- 
ta, di Toledo, di Valentia, di Galitia, di Maiorica, di Siviglia, di Sar- 
degna, di Cordova, di Corsica, ecc.: All” illustrissimo Don Fernando 
de Castro conte de Cenies (sic) (2) nostro vicert, luogotenente e ca- 
pitano generale del regno di Napoli, salute e dilezione.. 

Havendo rispetto alla molta religione et attaccamento con che 
vivono il Guardiano e i frati del Beato San Francesco d' Assisi et 
che riguardo al molto numero dei religiosi che stanziano et con- 
corrono in questa santa casa della detta et altre Religioni, a visitare 
il corpo del beato glorioso Santo, gli occorrono molte spese et patir 


(1) FRATINI, 1. c., págs. 332-3, donde dice que el diploma se conserva- 
ba en 1882 en el Archivo del Convento. ¿Cómo han desaparecido de alli 
desde aquel año éste y otros documentos que se echan de menos? 

(2) No es éste el célebre conde de Lemos, D, Pedro Fernández de Cas- 
tro, virrey de Nápoles desde 1610 hasta 1616, gran protector de Cervan- 
tes, sino D. Fernando Ruiz de Castro Andrade y Portugal, II de este nom- 
bre, sexto Conde de Lemos, tercer Maroués de Sarria, etc. Siendo joven 
quiso ser religioso franciscano, y se fué al convento de Cadabalso; de don- 
de, a viva fuerza, lo sacó su padre. El 28 de Noviembre de 1574, se casó en 
Valladolid con D.* Catalina de Zúñiga y Sandoval. En 1599 llegó a Nápo- 
les, como Virrey, y allí murió el 19 de Octubre de 1601. Su cuerpo fué de- 
positado en el convento franciscano de Santa Cruz; y en 1608 fueron tras- 
ladados sus restos al convento de San Antonio de Monforte de Lemos. 
Véase FERNÁNDEZ DE BÉTHENCOURT, Historia genealógica y heráldica de 
la Monarquía española, Casa Real y Grandeza de España, t. 1V, Madrid, 
1902, págs. 45-50, 
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molte necessita: ho reputato bene in aiuto et commodo di quella, et 
per la fabbrica del dormitorio nuovo, che desiderano fare del detto 
monisterio per maggior commoditá dei religiosi, che ivi acorrono 
nel tempo del giubileo, di far loro gratia et mercede, per via d” ele- 
mosina, di quatro mila ducati, per una volta tanto, sopra 1' entrata 
de' vini et legumi di cotesto regno. 

Per tanto, per tenore delle presenti, di mia certa scientia, deli- 
beratione et volontá et per Ja mia autoritá ve ingiungo et comando 
che prendiate et diate opera, che a detto Guardiano, frati et conven- 
to del detto monasterio di San Francesco d' Assisi, o al loro legitti- 
mo Procuratore si paghino et soddisfacino li detti 4000 ducati, de” 
quali, come ho detto, gli ne ho fatto gratia per via d' elemosina per 
una volta tanto; et per avere a servire detto danaro per cosa di tan- 
ta pietá et per servizio di nostro Signore, io lo havró molto accetto 
da voi, che cosi si mandi ad esecuzione. 

Di Toledo, «ai 28 di Marzo 1600. 

Yo el Re F, (sic). 


Contentos quedaron los Padres Conventuales de Asís del 
feliz éxito de la legación de Fr. Felipe de Vigévano, de modo 
que, en agradecimiento, el Capitulo, celebrado a 10 de No- 
viembre del mismo año, decretó que Fr. Felipe no sólo fuese 
compensado de los gastos hechos en provecho del Sacro Con- 
vento, sino que se le reconociese como Padre de la Casa. 

Pero la dificultad, más que en obtener el Real diploma, es- 
taba en cobrar la cantidad. Felipe III era un monarca de ca- 
ridad inagotable, cuyas arcas, en cambio, estaban siempre va- 
cias, como él mismo confiesa en multitud de despachos que he 
leido en el Archivo de la Real Embajada cerca de la Santa 
Sede; prometia mucho, pero no raras veces les sucedía a los 
donatarios lo que leo haber acontecido al Pavorde de Massa 
—que acompañó hasta Madrid al escultor de la célebre estatua 
ecuestre de bronce, levantada al Rey como recuerdo de la se- 
gunda y definitiva traslación de la Corte a la actual villa coro- 
nada—, al cual fueron señalados como premio 400 escudos so- 
bre la renta de Nápoles, pero ni un maravedi llezgó a cobrar de 
la misma (1). En cuanto a nuestro caso, refiere el citado P. Fra- 


(1) La España Moderna, Madrid, 1.9 de Diciembre de 1914, pág. 175. 
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tini (1) que a los dos años de haberse obtenido la gracia de Su 
Majestad, desesperando el Custodio del Sacro Convento de per- 
cibir un céntimo, aceptó, a 15 de Octubre de 1602, la propues- 
ta de un gentilhombre, el cual, según la carta de Messer Ma- 
rino de Celano, dirigida a dicho Superior, se obligaba a obte- 
ner 3.000 ducados, de los 4.000 prometidos, si consentían los 
frailes perder 500. 

No dió efecto alguno esta estratagema, pero no por eso se 
renunció al proyecto de agrandamiento del convento, como se 
ve por esta deliberación, tomada en el Consejo de los Padres 
el 18 de Junio de 1605: Che quella fabbrica fosse fatta col giudi- 
zio d' uomini periti massime per li abbellimenti e prospettive del 
salone, detto «il Palazzo» (2); lo cual nos indica también la mag- 
nificencia con que se pensaba construir, y realmente se cons- 
truyó, el departamento de huéspedes, empezado ya a prime- 
ros del año 1608 (4). 

Parece cierto que, por fin, en 1614, pudieron obtener los 
Padres Conventuales 1.000 ducados, como se deduce de una 
carta del Cardenal Borja al P. Silvestre de Asís, Custodio de 
San Francisco, cuyo original he encontrado en el Archivo del 
Sacro Convento, y que publico a continuación: 


14 Marzo (sic) 1614 (de mano posterior.) 

Los días pasados, a instancia de V. P., escriuí a los señores Con- 
des de Lemos, virreyes de Nápoles, suplicándoles mandasen pagar 
los tres mil (4) ducados que Su Majestad, que aya gloria, mandó se 
diesen para la fábrica desa santa Casa en aquel Reyno. Aora me 
auisa mi señiora la Condesa que me an hecho merced Sus Excelen- 
cias de que se libren mil ducados por aora, no dando lugar a más la 
estrechura del Patrimonio. Ame parecido auisárselo a V. P., porque 
dé orden luego que acuda persona legítima a cobrallos; y encargo 
mudho a V. P. que se gasten muy [bien?] como se espera de su buen 


(1) Storia, pág. 334. 

(2) Véase FRATINI, 1. c. 

(3) FRraATINI, l. c. 

(4) El diploma Real de 28 de Marzo de 1600 mandó dar, no 3.000, sino 
4.000. La expresión, que haya gloria, no significa aquí que Felipe III hu- 
biese fallecido, pues que su muerte acaeció en 1621, siendo Virrey de Ná- 
poles, no el Conde de Lemos, sino el Cardenal Zapata. 
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zelo, y se [empleen?] en el servicio del glorioso San Francisco, a que 
acudiré yo toda la vida y en particular a lo que se ofreciere del desa 
santa Casa. 

Guarde Nuestro Señor a V. P. como puede. 

En Roma a 14 de Mayo 1614. 

V. P. haga que me encomienden muy de ueras a Dios nuestro 
Sefior en esa santa Casa, porque deseo la uida para emprearlla en su 
seruicio y de toda la Religion. 

El Cardenal Borja y Velasco. 

Al P.+ Fr, Siluestro de Asís, Custode del Conuento de S. Francis- 
co. Asís. 


P. Josk M.* Pou, 
O. F,M. 
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ORIGEN 


DE LAS 


MISIONES FRANCISCAHNAS 


EN Eh EXTREMO ORIENTE 


(Continuación.) (1). 


SUPLEMENTO AL ARTÍCULO II 


Ya queda indicado en el Suplemento al art. T (2) que el Bre- 
ve de Gregorio XITI de 15 de Noviembre de 1577, a favor de la 
Custodia de San Gregorio, no pudo agenciarlo Fr. Antonio de 
San Gregorio, toda vez que, según el P. Alfaro, Fr. Antonio 
salió de Méjico para Europa en Diciembre del mismo año, «en- 
bio, dice (3), a V. M. este religioso para que le informe de todo 
lo que acá ay». 

Tan pronto como Fr. Antonio llegó a España, informó a la 
Provincia de San José de la oposición que los misionerus ha- 
bían encontrado en Méjico, lo que dió motivo a que el Papa ex- 
pidiera el Breve Ad nos Deus de 12 de Noviembre de 1578, su- 


jetando la Custodia de San Gregorio a la Provincia de San 


José. 
Fr. Antonio obtuvo del Rey la concesión de nuevos misio- 


(LD ATA, t. IV, págs. 225-50, 

(2) AIA,t. IV, pag. 78. 

(3) Carta del P. Alfaro de 10 de Diciembre de 1578. Documento núm. 4 del Suplemento 
sm, 1, A1A,t. 1V, págs. 758-9. 
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neros, que embarcaron en la flota de D. Gonzalo Ronquillo de 
Peñalosa; pero habiendo acaecido el naufragio que dejamos re- 
señado en este articulo (1), se retrasó el viaje hasta el mes de 
Mayo del año siguiente. En este tiempo recibió el Rey la carta 
de Fr. Pedro de Alfaro, fechada en Manila a 25 de Julio de 
1578, en la que manifestaba la conveniencia de fundar una 
casa en Méjico, y accediendo Su Majestad a estos ruegos, de- 
cretó en 23 de Agosto del 79 que se expidiese una Real cédula 
al Virrey y al Arzobispo de Méjico, para que cerca de esta ciu- 
dad se fundase un convento para los Franciscanos que pasaban 
a las Filipinas (2). 

El 1.* de Abril de 1580 firmó el Rey una Real cédula dando 
licencia para que fuera a Filipinas una Misión de diez y ocho 
Franciscanos, que, indudablemente, era la misma que debía 
ir con Ronquillo. Los diez y ocho religiosos fueron despacha- 
dos en la Casa de la Contratación de Sevilla el 12 de Mayo de 
1580 (3); pero llegada la hora del embarque no acudieron sino 
ocho de ellos, que hicieron el viaje en la nao de Juan Bautista 
Machorro. En Méjico, con la protección del Virrey y del Arzo- 
bispo, fundaron el convento de. San Cosme. Aquí se les agre» 
garon algunos religiosos de la Provincia del Santo Evangelio, 
lo que dió lugar, junto con ciertas imprudencias del Comisario 
Fr. Pedro del Monte, a que los Prelados de dicha Provincia es- 
cribieran al Rey, quejándose de los Descalzos (4). 

Los cronistas de la Provincia de San Gregorio confunden 
esta Misión con la llamada del Pendón, haciendo de las dos una 
sola, y asignando la fecha de su embarque en 1580 y la llega- 
da a Méjico en el mismo año. Los únicos cronistas que distin- 
guen ambas Misiones son el P. Santa María (5) y el P. Medi- 
na (6), aunque éste cree que en la Misión del 1580 pasaron a 
Méjico quince misioneros, siendo así que sólo embarcaron ocho. 

La Misión del Pendón, que presidió el P. Miguel de Talave- 


(1) Pág. 57 sigas. 
(2) Ib. 
(33 Documento 1 de este Suplemento. 
(4) Doc. núm. 2. 
(5) Crónica de la Provincia de San Jo3é6, lib. TI, cap. XXIX. 
(6) Crónica de la Provincia de San Diejo de Méjico, lib. I, caps. I y IM. 
Azrcu. 1-A.—Tom. V. 6 
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ra, fué despachada en Sevilla el 13 de Junio de 1581 (1), y por 
lo tanto, no es cierto que saliera de España en 1580, como afir- 
man los cronistas de la Provincia de San Gregorio y antes que 
éstos el P. Juan González de Mendoza en el cap. I del Jtinera- 
rio del P. Martin Ignacio de Loyola. Aunque el Rey proyecta- 
ra mandar en esta Misión cincuenta religiosos, como dice Men- 
doza, por Real cédula no concedieron al P. Miguel de Talave- 
ra sino treinta y tres, a los que en Sevilla les notificaron una 
contracédula de Su Majestad. Por esta causa y por haber zar- 
pado ya la flota en que debían hacer el viaje, despidió el Co- 
misario algunos misioneros, y los veintiséis restantes, estando 
ya resueltos a regresar a sus Provincias, recibieron otra Cédu- 
la, en que se les mandaba proseguir el viaje, y embarcaron en 
la nao que quedó rezagada por habérsele quebrado una ente- 
na (2). S 

El Nuncio de Su Santidad, Mons. Felipe Sega, usando de 
las facultades Apostólicas que tenía concedidas sobre los Re- 
gulares de España, cuando nombró al P. Talavera Comisario 
de esta Misión, le dió el título de Comisario perpetuo de la Cus- 
todia de San Gregorio, de lo que protestó el P. Plasencia ante 
el Rey, por ser contra el estilo ordinario de la Orden v por- 
que, en lugar de resultar en provecho de la Custodia, fué en 


perjuicio de ella (3), 


Númo. l. 


Lista de los misioneros que fueron despachados en la Casa de la 
Contratación de Sevilla para las islas Filipinas en 12 de Mayo 
de 1580, 


Asiento de pasajeros, Libro donde se tiene quenta y razon delos religiosos que por mandado 
desu Magestad passan a las Yndias, tol. 16r. AIS, 45.-1-3.[/19, 

En 12 de Maio de IYDLXXX años se despacharon a la Nueua 

España Frai Pedro del Monte y diez y sicte rreligiosos de la Horden 

de Sant Francisco de los Descalcos, por Cédula de primero de Abril! 


(Dd Doc. núm. 4. 
(23 Doc. núm. 5, Carta de £ de Enero de 1583, 
(3) Documentos del núm. 6. 
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deste año (1), cuios nombres y de qué conbentos es en la manera si- 
guiente: 

Frai Pedro del Monte, Comisario (2). 

Del conbento de Alcalá de Henares, Frai 2uBuS: de Torregiosa, 
Frai Francisco del Castillo. 

Del conbento de Paracuellos, Frai Antonio de San ias (3), 
Frai Antonio de la Concepcion. 

Del conbento de Yepes, Frai Gerónimo de la Concepcion, Frai 
Francisco de Montilla (4). 

Del conbento de nuestra Señora de Loxito (Loreto), Frai Francis- 
co Selles (5), Frai Bernardino de Jesús. 

Del conbento de Madrid, Frai Pedro de Esperanga (6). 

Del conbento de Fuentiueros, Frai Martín Ignacio (7), Frai Mi- 
guel de Santander. 

Del conbento de Martín Muñoz, Frai Diego de San Pedro (8). 


(DD) De esta R. C. no se halla copia en el Registro, Reales Ordenes y Resoluciones de S. M. 
ydel Consejo sobre Religiones y religiosos del AIS. Indiferente general, 154-1-18. El tomo I 
de este Registro principia en 20 de Abril de 1570 y termina en 14 de Septiembre de 1577, y el 
tomo II comienza en 30 de Agosto de 1581 y concluye en Noviembre de 1585, por lo tanto 
faltan las RR. CC. que se libraron desde el 14 de Septiembre del 77 al 20 de Agosto del 81, 

(2) Fr. Pedro del Monte, Comisario de esta Misión, fundó el convento de San Cosme de 
Méjico. El Arzobispo de esta ciudad le nombró su procurador en las Cortes de Madrid y 
Roma, y habiendo desempeñado $u comisión se retiró al convento de Elche, de la Provincia 
de San Juan Bautista, donde falleció. Véase Fr. BALTHASAR DE MEDINA, Crónica de la Pro- 
rincia de San Diego de Méjico, lib. 1, cap. VII, fol. 232, México, 1682. 

Con el P. Pedro del Monte pasaron a Méjico otros siete religiosos, esto es: Fr. Antonio 
de San (Gregoria, Fr. Francisco Selles, Pr. Pedro de la Esperanza, Fr. Diego de San Pedro. 
Fr. Francisco de la Parrilla y otros dos, cuyos nombres no hemos podido averiguar; proba- 
hlemente serían Fr. Antonio de la Concepción, al que el P, Medina, lib. 1, cap. VI, llama 
Fray Antonio de Santa María, y Fr. Bernardino de Jesús, de quien dice el P. Platero, pá- 
ginas 45 y 47, que profesó en uno de los noviciados que tuvo la Provincia de San (Girregorio 
en Manila, S. Francisco del Monte, Macao y Malaca, y que después de haber sido presiden- 
te del Flospital Real de Manila en 1597 falleció en Méjico en 1604, Esta última circunstancia 
de haber fallecido en Méjico, nos hace sospechar que Fr. Bernardino de Jesús sea el mis- 
mo que se nombra entre los misioneros de esta segunda Misión; pues si profesó en Manila, 
Macao o Malaca, no tiene explicación su ida a Méjico en aquellos tiempos que tanta falta 
de misioneros había en Manila. 

35 Fr. Antonio de San Gregorio pasó a Méjico, y en 1581 a Filipinas. 

(4) Fr. Francisco de Montilla fué uno de los que quedaron en España, En 1581 se agre- 
gzó a la Misión llamada del Pendón. 

(5) Fr. Francisco Selles pasó a Méjico donde ejerció el cargo de Presidente del conven- 
to de Santa María de los Angeles de Huitzilopochceo. y, si hemos de dar eróédito a (70NZAGA, 
Le orig. —Prov. Soneti Gregoriz, conv. DIT, P. IV, pág. 1.355, el de Comisario. por renuncia 
del P. Pedro del Monte. No consta que fuera a Filipinas. 

6) Fr. Pedro de la Esperanza fué otro de los que embarcaron para Méjico. En 1551 paso 
a las Filipinas. Véase ALA, t. TI, púxs. 48, y PLATERO, Pág. 32. 

(7) Fr. Martín Ignacio de Loyola no embarcó para Méjico hasta la Misión siguiente del 
151, 

5; Fr. Diego de San Pedro nació en Extremadura y vistió el hábito de la Provincia de 
San José. Pasó a Méjico en esta Misión y no en la del 1581, como quiere el P. Medina. lib. L 
capitulo XVI, En Méjico ejerció los cargos de Guardin, Detinidor y Custodio. Reedifico el 
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Del conbento de Auila, Frai Francisco de Santa Ana. 

Del conbento del Rosario (1), Frai Esteuan de la Concepcion. 

Del conbento de Medina del Campo, Frai Francisco de Parri- 
lla (2). 

Del conbento de San Francisco del Monte, Frai Juan de Sa 
Buenaventura, Frai Bartolomé de los Mártires. 

Los quales dichos diez y ocho rreligiosos se despacharon a la di- 
cha Nueua España, conforme a la dicha Cédula de Su Majestad en 
la nao: Maestre Joan Baptista Machorro. 


. 


Carta al Rey de los ocho misioneros que salieron de España para las 
Filipinas en 1580. Dan cuenta de su llegada a Méjico y de la en- 
trada de los Franciscanos en China, y piden más misioneros. Méji- 
co, 15 de Diciembre de 1580, 


El original está en el AIS, 60.-2.-21. 

Jhs. 

C. R. M. 

Pax Xti. Por la obligacion que tenemos a la cathólica y Real Co- 
rona de V. M., y como nuestro amparo, acordamos hacer esta rela- 
cion segun se contiene. 

Primeramente: De nuestro viaje a estos reynos; al principio dél, 
en Sanlúcar, tuuimos vn trabajo no pequeño en el nauío que se per- 
dió en la barra; en el qual estuuimos vn día y noche esperando la 
misericordia de Dios, y así fué su Magestad seruido, por su ymmen- 
sa bondad, que no pereció ninguno. Pero con el gran trabajo y te- 
mor, que allí pasamos, se nos boluieron la mitad de los frailes, que- 
dando solos ocho; los quales, plugo al Señor, que despues tuuimos 
buen viaje hasta esta ciudad de México, donde fuimos bien recebi- 
dos del Visorrey y Arcobispo y de los demás; y se nos dió luego 
casa, como V. M. mandó en su Cédula. 


convento de Huitzilapochco, y siendo ya de edad avanzada regresó a España, falleciendo 
en el convento de San Bernardino de Madrid. Mebixa, l, c. 

En el Archivo de Pastrana, Caj. 62, leg. 5.—Informaciones de la Santa vida, virtudes y 
marauillas que nuestro Señor « obrado por algunos venerables religiosos Descalgos de la Pro- 
uingía de San Diego de México, hay una información de la vida de este religioso mandada 
instruir por el obispo de Puebla de los Angeles, D. Juan de Palafox y Mendoza, en 27 de 
Febrero de 1647. 

(1) En Candeleda, próximo a Oropesa. 

(2 Fr. Francisco de la Parrilla, hoy San Francisco de la Parrilla o de de San Miguel, 
glorioso mártir del Japón, fué uno de los ocho que se embarcaron para Méjico. 


. 
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Nuestros Hermanos, los que están en las Philipinas, tenemos 
dellos muy buenas nueuas, y an hecho y hacen mucho frueto; por 
todo sea Dios loado. Y los quatro dellos an entrado ya en el gran 
reyno de la China, y su entrada entendemos que fué por obra mila.- 
grosa, y fué desta manera: Que vn chino, hombre de mucha repu- 
tacion de sus religiosos, y entre ellos tenido por sancto, teniendo 
noticia de nuestra sancta fee, por ynformarse della vino de la China 
ala ciudad de Manila. Y fué Dios seruido que vino a nuestros Herma- 
nos, con los quales tuuo algunos días de disputa, y al fin, alumbra- 
do por el Spíritu Sáncto, recibió nuestra sancta fee cathólica, a cuyo 
baptismo se higieron muy grandes fiestas. Y dando grandes mues- 
tras de xpiano en todo el tiempo que allí estuuo, y deseando gran- 
demente la conuersion de aquel gran reyno, procuró lleuar algunos 
de nuestros Hermanos, y así se embarcaron el Custodio Fr. Pedro 
de Alfaro con otros tr.s Hermanos, lleuando por guía al nueuo ca- 
vallero de nuestro Señor Jesuchristo, ya dicho. Esperamos en la di- 
uina bondad que terná por bien de seruirse de sus pobres sieruos. 

Y porque, como arriba es dicho, se nos boluieron la mitad de los 
frailes, y por ser tan pocos no podemos acudir a la necesidad de 
aquellos reynos, por tanto, suplicamos a V. M. que mande se nos 
enbien algunos frailes tales de nuestra Prouincia de los Descalcos, 
por que venga en ayuda de lo dicho. Y así suplicamos, con la hu- 
mildad y encarescimiento que podemos, porque entendemos resul- 
tará honra y gloria a nuestro Señor Dios y mucho bien a aquellos 
reynos y a la Real Corona de V. M. 

En este reyno de la nueva España ay muchos frailes de nuestra 
sancta Orden de la Obseruancia, los quales, deseosos de la pura 
guarda de su profession, desean venir á nuestra compañía y junta- 
mente yr a la conuersion de aquellos reynos. Y aviendo nosotros re- 
cibido algunos dellos, los Perlados de la Observancia se quexaron 
al Vissorrey y Audiengia, diciendo que se les hacía mucho daño en 
quitarles los dichos frailes, y para esto pusieron algunos colores, 
que en parte parecen buenas; pero por una Relacion y Ynformacion 
que con ésta embiamos a V. M. verá la verdad, avnque bien enten- 
demos que su zelo dellos es santo. Pero ya V. M. entendemos a bien 
entendido la gran contradiccion que siempre á tenido la reformación 
de nuestra sancta Orden, como de ordinario la tienen todas las cosas 
de virtud, y porque entendemos que se á escrito a V M. acerca desto 
y de giertas quexas que el Vissorrey y otras personas an tenido de 
nuestro Comisario; en esto aduertimos a V. M. que a nosotros nos ha 
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pesado que no aya dado tanto contento como deviera, y si en alguna 
cosa ha tenido descuido, no es justo que padezca esta pobre familia 
por él. 

El Vissorrey nos hace mucha caridad y el Arcobispo, juntamen- 
te con los demás a quien toca nuestro amparo, y están bien ynfor- 
mados que si se les á dado algun disgusto á sido de parte del Co- 
missario y no desta pobre y pequeña familia, la qual ponemos en las 
Reales manos, porque como siempre V. M. la ha fauorescido; agora 
la fauorezca por reuerencia de nuestro Señor Dios, el qual augmen- 
te su Real Corona y larga vida etc. 

Fecha en México á trece días del mes de Digiembre de 1580 años. 

C.R. M. 

Menores capellanes y siernos de V. M. 

Fr. Francisco Selles, Presidente del conuento. — Fr. Diego de 
San Pedro.—Fr. Miguel de Bustos (1).—Fr. Gabriel de los Ange- 
les (2), —Fr. Antonio de San Gregorio. —Fr. Francisco de San Mi- 
guel.— Cada firma tiene su correspondiente rúbrica. 


Informe que se cita en la carta anterior. ' 


Jhs. M. 

Dezimos nos los jnfraescriptos en esta rrelagion que por quanto 
ha días que habitamos en estos reynos y tenemos esperiencia de las 
cossas dél, en especial de nuestra santa Religion, que la venida de 
los frayles Descalcos a estos reynos entendemos que á sido y será 
para mucho seruicio de Dios y bien y salud de las almas y para bien 
y honrra de toda nuestra santa Religion. 

Primeramente dezimos que después que los primeros binieron a 
este reyno, a exemplo suyo vuo y ha hauido mucha rreformacion en 


(1) Fr. Miguel de Bustos, según PLATERO, pág. 61, profesó en la Provincia del Santo 
Evangelio y se agregó a la de San Gregorio en el convento de San Cosme de Méjico. 

(2) Fr. Gabriel de los Augeles, según MebINa, cap. XI, vistió el hábito en el convento 
recoleto de Santa Lucía de la Provincia Bética, y en 1580 pasó a Méjico en la Misión que 
presidió el P. Pedro del Monte. Pero como no se nombra a este religioso en la lista de los 
misioneros que fueron despachados en la Casa de la Contratación de Sevilla el 1 de Abril 
de 1550, no creo esté en lo cierto el P, Medina. Probablemente, cuando los religiosos de di- 
cha Misión llegaron a Méjico, estaría ya agregado a la Provincia del Santo Evangelio, de 
la que debió trasladarse a la Custodia de San Gregorio. El P. PLATERO, páx. 86, dice que sa- 
11ó de España en la Misión del Pendón, es decir, en 1581, lo que es insostenible, toda vez 
que en 13 de Junio de 1580 formaba ya parte de la comunidad del convento de Santa María 
de los Angeles de Huitzilopochco. En el Archivo de Pastrana, l. c., se guardan dos infor- 
maciones de la vida du este siervo de Dios; la primera formada por decreto del llustrísimo 
Sr. Palafox, fechado en 27 de Febrero de 1647, y la segunda de orden del Sr. D, Bartolomé 
de Bunavides, obispo de Antequera (Guadalajara), en el año de 1650. 
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los ffrayles de nuestra santa Horden; y agora en la segunda venida 
la ha auido y abrá. Y assí mesmo los ffrayles questauan en este rrey- 
no desseando la pura guarda de su regla podrán ser consolados y 
rresciuidos en ella en la compañía de los dichos ffrayles Descalcos, 
y assí dexarán de yrse a España a buscar la dicha rreformagion, 
. Como otros muchos lo an hecho, y nos consta que muchos se yrían 
si acá no vuiese la dicha rrefformagcion. 

Y assí mesmo dezimos que a lo que dizen que los ffrayles Descal- 
¿os y los que a ellos se ffueren no se ocupan en el benefficio de los 
yndios, a lo que hemos entendido de su modo de viuir que, aunque 
no se encarguen en las dotrinas como los demás Hórdenes, pero como 
adjutores apostólicamente discurren predicando y dotrinando por 
las partes donde ay más necesidad; con su buen exenplo, dotrina 
hazen y harán mucho ffructo, como se be'en las Filipinas, donde an 
passado; y esperamos que nuestro Señor Dios los estenderá por mu- 
chas partes destos rreynos para que con su pobreca y menosprescio 
de las cossas terrenas conffundan a la vanidad destos rreynos y con- 
viertan las ánimas al uerdadero camino de la saluacion. 

Y assí mesmo dezimos que vna de las cosas que más sirue para la 
conuersion de los gentiles es el ver que aya hombres en nuestra san- 
ta Yglesia que no cobdigien los bienes y cossas perescederas, y de 
todo esto rredundará mucho bien y honrra a nuestra santa Religion, 
pues que en effeto, Obseruantes y Descalcos todos somos hijos de 
nuestro Padre Sant Francisco y vna mesma cossa. 

Y por la breuedad del nauío non ban más ffirmas de las siguien- 
tes, porque podían yr muchas más de ffrailes muy essenciales. 

Fray Johan Torres. —Fray Antonio de Villanueua (1). —Fr. Alon- 
so Bañon (2).—Fr. Joan Baptista. —Fray Uicente Valero (3).—Fray 
Juan de Castroverde.—Fray Joan de San Francisco.—Fray Diego 
Bernal (4). Cada firma tiene su correspondiente rúbrica. 





(1) Fr. Autonio de Villanueva. Véase AIA, t. 11, págs. 48, 207, 209 y sig. 

(2) Fr. Alonso Bañón. Véase PLATERO, pág. 76. 

(3) Er. Vicente Valero. El crouista FJFSA, P. I, lib. JT, cap. V, le nombra entre los re- 
ligiosos de la Misión del Perdón, lo que no puede admitirse, toda vez que firma en Méjico 
este Memorial, escrito en 1580. Más en lo cierto está el P. PLATERO, pág. 30, al decir que 
se incorporó a la Custodia de San Gregorio en Méjico. El jesuíta P. Chirino le cuenta entre 
los que pasaron a Yaanila con el Obispo Salazar en 1581. Véase AIA, t. II, pág. 383. 

(4) De Fr. Diego Bernal nos ocupamos en la Introducción del Suplemento al art. II, 
t. 1V, págs. 245-50. Véase también a Platero, pág. 45. 
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Carta de Fr. Francisco Selles y de Fr. Antonio de San Gregorio al 
Rey, en la que vuelven a informarle de la entrada de nuestros mi- 
sioneros en China, insisten por segunda vez en la necesidad de nue- 
vos misioneros y piden protección contra las pretensiones de los 
Observantes.—México, 28 de Diciembre de 1580, 


AIS, 60.-2.-21, original. 


C. R.M. 

Pax Christi etc. En otra antes desta, duplicada, escriuimos a 
V. M. las cosas que nos parescieron según Dios; y esta seruirá para 
remitirnos a la otra y suplicar de nueuo a V. M. lo en ella contenido. 

Las buenas nueuas que aora hemos recibido de nuestros Herma- 
nos, así de los que están en las Philipinas como de los que passaron 
al reyno de la China; y porque sabemos que de allá se embia larga 
relation a V. M. de la gran disposition que nuestro Sefior ua prepa- 
rando en aquellos infieles, y como es muy grande la necesidad y 
falta de los ministros y tamhien en el reyno de la China, donde ya 
nuestro Custodio tiene cassa fundada, que se dize nuestra Señora de 
los Angeles, esperamos en la diuina Magestad y en el fauor de la 
Santíssima Uirgen, Señora nuestra, que de ahí abrá principio la 
conuersion de aquel grande reyno; y pues que tan buenos principios 
nuestro Señor ua dando en su santa obra, mui justo es que V. M. con 
su santo zelo fauoresca, embiando obreros tales como para tan santa 
obra conuiene. Y así nosotros, menores sieruos, con mucha instancia 
humildemente suplicamos a V. M. mande a nuestro General de los 
Descalcos que nos embíie frailes tales; y porque el Sr. Nuntio puede 
mucho en ello, si V. M. fuere seruido encargar sea, entendemos lo 
ará con todo calor. 

En este reyno los Padres Obseruantes entendemos an escrito 
a V. M. quexándose que les tomamos y recibimos los mejores frailes 
y otras cosas que a ellos les paresce. Y es la una, que nos sujeten a 
su obediencia; lo qual de ninguna manera conuiene ni nosotros lo 
admitiremos, porque sería hetcharnos a perder y el auxilio de la 
China no se aría como conuiene; porque si ellos tuuiesen de embiar 
los frailes que allá an de ir, por uentura no hirían los que conuiene, 
sino los que a ellos les paresciese. Y pues Su Santidad y vuestra Ca- 
tólica Magestad siempre nos han fauorecido, así aora humildemente 
suplicamos no seamos desamparados. Y en lo que dizen que los he- 
chan a perder en rescebir los frailes que a nosotros quieren uenir, 
en esto no se les haze agrauio; porque peor sería si fuesen a Espan- 
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via a buscar la reformation, como otros muchos lo an hecho y en esta 
flota passada se fueron casi veinte frailes; y esto sería justo que ellos 
mirasen. Y quanto más que pasarse a más perfition nadie se lo pue- 
de estoruar; pues el sacro Concilio y Su Santidad dan licentia para 
ello y lo mandan. Y los que a nosotros uienen no será para estar 
ociosos, sino que cada uno con su talento trabajará en el auxilio y 
conuersion destos nueuos reynos. Y porque entendemos que V. M. lo 
mirará todo christianamente, y como a nuestro protector suplicamos 
supla nuestros defectos y resiba nuestros buenos deseos. | 

Nuestro Señor la Católica Real Majestad guarde y conserue para 
sn santo ceruicio. 

De México, y deste conuento de nuestra Señora de los Angeles 
delos Descalcos, a veinte y ocho de Diciembre de mil quinientos 
ochenta años. 

Católica Real Magestad. 

Menores sieruos y capellanes de V. M. 

Fray Francisco Selles, Presidente del conuento.—Fray Antonio 
de San Gregorio.—Con sus rúbricas. 

«A la C. R. M. el Rei Don Phelipe nuestro Señor en su Real Con- 
sejo de Yndias en Madrid.—Fray Francisco de Selles y Fray Anto- 
nio de San Gregorio, Descalcos, 28 Diciembre.» 


Carta del Obispo de Manila, D. Fr. Domingo de Salazar, en la que, 
entre otras cosas, refiere al Rey su viaje desde Acapulco a Manila. 
—Manila, 10 de Junio de 1582. 


Original, 2 fols. AIS, 68.-1.-32. 


Fol. 1r. 

... Partimos de Acapulco, puerto de la Nueua España, a veinte 
y nueve de Marco de mill y quinientos y ochenta y uno. Llegamos 
a principio de Jullio a reconocer esta Yslá y tomamos tierra en un 
puerto della, que se llama Ybalon (1) questará como nouenta le- 
guas desta ciudad, donde estubimos diez y ocho o veinte días aguar- 
dando tiempo para salir de aquel puerto. Y como los bendauales 
yban cargando, determiné de benirme por tierra, que benir por mar 





(1) Ybalon, hoy día Albay. 
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era ymposible por ser el bendabal que corría contrario a nuestra 
nabegacion. Entré en esta ciudad de Manila a diez y siete de Sep- 
tiembre, donde fuy de todos bien resceuido, y por birtud de las Bu- 
las Apostólicas, prouisiones y Cédulas de V. M. me dieron la obe- 
diencía como « su Prelado y Obispo... (1). 


Núm. 4. 


Lista de los misioneros que 'fueron despachados en la Casa de la 
Contratación de Sevilla para las islas Filipinas, en 13 de Junio 
de 1581, 


AIS, Asiento de pasajeros, ya citado. 


Fol. 18. 

En XIII de Junio de IvDLXXXI se despacharon a las yslas 
Philipinas a Fray Miguel de Talauera, de la Horden de San Fran- 
cisco, y treinta y un religiosos que lleua a las dichas Yslas por Cé- 
dula de Su Magestad de quinze de Mayo de IvDLXXXI (2), y los 
nombres de los dichos religiosos son los siguientes: 

El Comisario, Fr. Miguel de Talauera (3), Fray Bernardino de 
Bustamante (4), Fray Gerónimo de Burgos (5), Fray Rufino de la 
Esperanga (6), Fray Martín Carrasco (7), Fray Martín Baptista (8), 
Fray Gerónimo de Aguilar (9), Fray Andrés de Talauera (10), Fray 


(1) Con este señor Obispo llegaron a Manila Fr. Antonio de Villanueva, Fr. Antonio de 
San Gregorio y otros cuatro Franciscanos. Véase la Minuta del AIS, 1.-1.-1/23, R. 5, que 
publicamos en el Artículo VI. ATA, t. II, pág. 382, nota. 

(2) De esta R. C. no se halla copia en el Registro cít. en la nota 1 de este Suplemento. 

(3) Véase su biografía en MEDINA, cap. VII. 

(4) Ignoramos quien sea este religioso. De él no se hace mención en las Crónicas de la 
Provincia de San Gregorio ni en la de la Provincia de San Diego de Méjico, y en el mismo 
caso están los siguientes: Fr. Matías de San José, Fr. José de Santa María, Fr. Jerónimo 
de San Juan, Fr. Agustín de Tordelaguna, Fr. Alonso de Frexenal, Fr. Baltasar de los Re- 
yes, Fr. Francisco de Guadalajara, Fr. Gabriel de la Soledad, Fr. Francisco de la Rioxa, 
Fr. Francisco de la Concepción, Fr. Sebastián de San Mateo y Fr. Luis de Pastrana. 

(5) Su biografía puede verse en PLATERO, pág. 35. 

(6) El P. PLATERO, pág. 58, dice que Fr. Rufino de la Esperanza profesó en la Provincia 
del Santo Evangelio, y que en 1580 se agregó a la comunidad del convento de San Cosme; 
lo que no es cierto, pues si hubiera profesado en dicha Provincia no se comprende cómo 
pasó de España a Méjico en esta Misión, y por lo mismo tampoco pudo agregarse a la co- 
munidad de San Cosme en 1580, cuando aun estaba en España. 

(1) Véase PLATERO, pág. 41. 

(8) Querrá decir Fr. Pedro Baptista, que indudablemente formaba parte de esta Misión, 
por lo que supongo que es una errata del amanuense que copió la lista de esta Misión en el 
libro de Asientos de Pasajeros, del AIS. 

(9) Su biografía puede verse en PLATERO, pág. 36. 

(10) Véase PLATERO, pág. 68. 
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Martin Ynacio (1), Fray Juan de Garrovillas (2), Fray Francisco 
Montilla (3), Fray Gregorio Menor (4), Fray Matias de San Joseph, 
Fray Joseph de Santa María, Fray Gerónimo de San Juan, Fray 
Agustín de Tordelaguna, Fray Alonso de Frexenal, Fray Baltasar 
de los Reyes, Fray Francisco de Guadalaxara, Fray Juan Oli- 
ver (5), Fray Diego Bermeo (6), Fray Pedro Matias (7), Fray Gra- 
viel de la Soledad, Fray Francisco de la Rioxa, Fray Francisco de 
la Concepcion, Fray Blas de San Niculás (8), Fray Alonso de Siete- 
yglesias (9), Fray Antonio de Nombela (10), Fray Francisco de 
Gata (11), Fray Sebastian de San Mateo, Fray Francisco Menor (12), 
Fray Luis de Pastrana. 

. Los quales dichos treynta y dos religiosos se despacharon a las 
dichas yslas Philipinas en la nao: Maestre... (Al margen.) «Qual- 
quiera.» 


(1) Repetidas veces nos hemos ocupado de Fr, Martín Ignacio de Loyola en estos ar- 
tículos. Su biografía puede verse en PLATERO, pág. 37. En el AIS, 1.-1.-3/25 se conserva la 
Relacion del viaje y narveyacion que el capitan Pedro de Unamunu ha hecho desde la isla Ma- 
carerz, que esta una legua al Sur de la cibdad de Macan, en la frayata nombrada Nuestra Se- 
ñora de Buena Esperanga, y lo que más en el viaje á subredido. 17 fols. En esta Relacion se 
bombra varias veces al P. Martín Ignacio de Loyola, por haber acompañado a Unamunu 
en esta expedición. Salieron de la isla Macarera el 12 de Julio de 1588 y llegaron a Acapul- 
co el 2 de Noviembre. Dios mediante publicaremos esta Relación, de la que poseemos copia 
fotográfica. 

2) Véase PLATERO, pág. 394. 

(3) El P. PLaTERO trae la biografía de este religioso en la pág. 39. 

4) PLATERO, pág. 59. 

(55 Tb., pág. 38. 

(6) Ib., pág. 59. Del P. Bermeo tenemos copia fotográfica de una carta de 4 fols. fecha - 

da en Japón el 23 de Diciembre de 1604. 

1) PLATERO, pág. 43. 

(5) To., pág. 165. 

2) lo., pág. 
(10; lo., pág. 
(10) Io. pág. 
(12. Do, pág. 
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Núm. 5. 


CARTAS DEL P. MIGUEL DE TALAVERA, COMISARIO DE LA 
MISIÓN ANTERIOR 


1. Carta al Presidente del Consejo de Indias, manifestándole que por 
no estar refrendada por el Consejo la Patente que le dió el Nuncio 
de Su Santidad no se la quisieron admitir por buena en Méjico; 
que los Franciscanos habian sido expulsados de la China, y la ne- 
cesidad de fundar algunos conventos en Méjico para proveer de 
misioneros a las Filipinas. —Méjico, 20 de Julio de 1581. 

Autógrafo del AIS, 60.-2.-21. 

Jhs. 

Ylustrismo Señor. 

La gracia y paz de nuestro Señor sea en el ánima de vuestra 
merced. Por auer escrito otras a V. Md. no seré muy largo, y por 
estar muy mal dispuesto, porque me va mal de salud en esta tierra. 

Después de los trabajos que nos acaescieron en el camino, acá 
no nos han faltado en esta tierra, por la falta que nos pusieron en la 
Patente que yo traxe del Nungio de Su Santidad, por no venir re- 
frendada por el Consejo. Y cierto, yo no sé cómo se cayó en tan gran 
descuido, y es por no tener yo práctica y experiencia dello, y he 
caido muy en falta y afrenta, y juntamente con otras cosas que po- 
nían, diciendo que el Nuncio no me podía embiar, avnque esto bien 
consta el podello hager y se podrá averiguar facilmente como ven- 
ga de parte del Consejo de Su Magestad authorizada, porque donde 
no, me sería fuerza a mí boluerme, avnque me fuese afrenta. 

Y cierto que las cosas en que me he visto me han puesto en har- 
to aprieto para averlo de hacer, juntándose con esto otras cosas que 
nos dicen acá, muy contrarias de las que allá tuuimos relacion; por- 
que tres o quatro Hermanos que avían entrado en la China, los an 
echado fuera, y digen que de ninguna manera ay entrada para aquel 
reyno, porque se han de yr ochocientas leguas de tierra para y! 
donde está el Rey. Y la ocasion que podíamos tener para entrar, que 
es lleuándose el presente que Su Magestad embiaua al Rey, parés- 
ceme que no va adelante esto por ahora, y así buelue a España el 
fraile agustino que lo llenaua (1). Y cesando esto no sé lo que me 


(1) Se refiere al P. Juan González de Mendoza, «a quien la Magestad Cathólica embió 
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haré, avnque no dexaré de embiar algunos Hermanos a las yslas de 
las Philipinas, dándoles aquí el Virrey lo negessario para su viaje. 

Suplico a v. merced en todo lo que v, md. viere ser más negesa- 
rio y conveniente para el seruicio de nuestro Señor fauorezca y ayu- 
de a estos sus cappellanes y sieruos, pues tenemos allá a v. md. por 
patron y señor, y es offigio de v. md. fauorescer todas las cosas que 
son para gloria y honrra de nuestro Señor. 

En esta tierra de la Nueua España se an de criar los frailes para 
pasar adelante en aquellos nueuos reynos; y para enseñallos en vir- 
tud y letras es menester commodo, y aquí tenemos dos casas, dos 
leguas la vna de la otra; vna para nouigios y otra para profesos, y 
como nuestras casas sean pequeñas y por otras causas que para ello 
ay, porque estar siempre los frailes encerrados en vna casa les hes 
penoso, será muy necesario que en la ciudad de la Puebla y en otro 
pueblo principal se nos diesen otras dos casas, y demás que nues- 
tros frailes no son penosos para nadie, aprouecharán mucho donde 
estunieren, y será muy gran seruicio de nuestro Señor, por otras 
muchas causas que pudiera escriuir aquí a v. md., las quales son to- 
cantes al buen gouierno de la Religion. 

Nuestro Señor la ylustrísima persona de v. md. guarde con mu- 
cho aumento de vida y estado, 

Desta ciudad de México, a veinte días de Octubre de 1581. 

Ylustre Señor. 

Capellan y sieruo de v. md., 


Fr. Miguel de Talauera.—Rubricado. 


52) 


. Carta al mismo, insistiendo sobre la necesidad de fundar nuevas 
casas; le ruega se haga a los Descalzos la misma merced que se 
hace a otros religiosos, del vino para celebrar y del aceite para la 
lámpara del Santisimo.—Meéjico, 20 de Enero de 1582, 


Autógrafo del AIS, bajo la misma sig. que el anterior. 


* Muy poderoso Señor. 

ln Domino praeuia salute é:. Bien se acordará V. Alteza de cómo 
este año passado de 81 nos ymbió a los frailes Descalcos de esa villa 
de Madrid con tanta edificacion del pueblo a estas partes, dándonos 
todo favor, y, al parecer, recaudos bastantes para que yo, que soy 
Tn 


“02 tu Beal carta y otras cosas para el Rey de aquel reyno el año 1580»; como se dice en la 
Portada de la Historia del gran reyno de la China, tantas veces citada en estos artículos. 


Google 


94 ORIGEN DE LAS MISIONES FRANCISCANAS 


el Comissario, pudiese hacer libremente mi officio; y presentándo- 
los acá en la Real Audiencia no lo parecieron, por no estar refren- 
dados de V. Alteza, que no poca ynquietud causó en los frailes ver- 
se cada día yr y venir a pleitos, cossa bien agena de su Ynstituto, y 
que les causó arto desmayo en el pasar adelante, no pretendiendo 
otra cossa el demonio, nuestro enemigo, sino quitarnos tan grande 
empressa de nuestras manos. Lo que de aquí resulta es que para que 
él no salga con su dañado yntento, V. Alteza mande se me dé todo 
el fauor que este negocio requiere, así a mí en particular como al 
que en el offigio me sucediere, juntamente embiándome licencia 
para que pueda tomar algunas más cassas fuera de la esta ciudad 
pura criar nouicios, para que así acá y en las Filipinas se pueda 
proveer de frailes; porque de España, de esa Prouincia de San Jo- 
seph, aunque quieran no han de poder, por la penuria que ay de 
ellos. Y si de esta manera no se provee las Filippinas, de ninguna 
otra me parece puede ser; lo qual sería ynconueniente grandíssimo 
para aquella gente que tan apriesa se conuierte, y tienen tanta afi- 
cion a los frailes Descalgos, que cada afio ymbían a pedirlos con 
grande ynstancia. 

Yten, que atento a que Su Magestad, a los frailes que vinieron 
agora dos años, les dió vna su Cédula en la qual mandaua qeu de sn 
Real caxa se edificase el conuento de esta ciudad, que, pues el dicho 
convento no se ha edificado, se torne a embiar de nuebo la dicha Cé- 
dula en la forma y manera que a Su Magestad se le suplica; porque 
es lástima grande ver a los religiosos en vna cassa vieja de vn se- 
glar, que ni caben en ella, ni pueden viuir con la policía y religion 
que la Orden manda. Y si no fuese edificándola Su Magestad, no ay 
orden ni manera que por otra vía se pueda hacer. Y si por no tener 
los frailes en que viuir se fuesen, resulturía en detrimento del fin 
tan grande que se pretende. 

Y porque nuestra pobreca es mucha, como V. Alteza sabe, y en 
estas partes no nos podemos proveer como allá en España, mendi- 
gándolo de puerta en puerta, de vino para las Missas y azeite para 
las lámparas del Santíssimo Sacramento, se nos mande proveer 
como a las demás IReligiones; y de hacérsenos la merced que en esta 
a V, Alteza se le supplica, resultaría en gran seruicio de nuestro 
Señor y en el de Su Magestad y en gran consuelo y edificacion de 
los pueblos y próximos donde los frailes habitaren, mediante la di- 
uina gracia; porque un solo fraile nuestro (como V, Alteza sabrá) en- 
tre los yndios de guerra leuantados, que llaman chichimecos, tiene 
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de paz quatro o cinco mill de ellos (1). Y en otra parte, otro reli- 
gioso tiene hecho mucho fructo, sin lo que los que están en las Filip- 
pinas han hecho y se espera harán de cada día. En ello hará V. Al- 
teza grandíssimo seruigio a nuestro Señor, y a nosotros señaladíssi- ' 
ma merced y limosna, y seremos animados a mayores cosas. 

Guarde su duina Magestad a V. Alteza muchos años como desea 
y estos sus capellanes humildemente le supplicamos. 

En México, 20 de Henero de 82. o 

Muy poderosso Señor, 

De V. A. sieruo y capellan, 

Fr, Miguel de Talauera, Comissario de los Descalcos. — Ru- 
bricado. 


3. Carta al mismo repitiendo lo dicho en las anteriores, y quejándose 
del mal trato que recibieron los misioneros que fueron conducidos 
a Méjico a cuenta del Rey. Le manifiesta que en lo sucesivo es pre- 
ferible que los misioneros hagan el viaje de otro modo.—Méjico, 22 
de Octubre de 1582, 


Autógrafo del AIS, 60-2-31, 


Fa Muy Ylustre Señor. | 

La gracia y paz del Espiritu Santo more siempre en el ánima de 
vuestra merced, 

Después que parti desa Corte son con ésta ocho cartas las que he 
escrito a v. md., no contando las duplicadas, en las quales he dado 
muy larga quenta a v. md. de nuestra nauegacion y viaje, avnque 
me parece que no he sido digno de auer vna letra de v. md. cn res- 
puesta; de lo qual he rescibido grande admiracion, conoscgiendo la 
deuocion que v. md. tiene a este nuestro hábito de nuestro glorioso 
Padre San Francisco; pues avnque yo indigno y miserable no lo ten- 
go mesrescido a v. md., [no] he sido ingrato a las muchas mercedes 
que yo siempre de v. md. he rescibido. 

Y ya v. md. sabrá cómo por venir sin rúbrica de v. md. los recau- 
dos que yo truxe, tuuimos acá grandes contiendas con un frayle de la 


(O Exte religioso debe ser San Pedro Bautista, de quien dice Rivanexerxa, lib, VI, ca- 
pítulo 1, que «lleuado de su feruoroso espiritu se atreuió, confiado en el Señor, a entrar en 
tierra de chichimecos, gente bárbara y feroz, que hazian muchas crueldades en los hombres 
que cogian; pero el Señor le guardó, saciánilole de manifiestos peligros y trayóndole a Mi- 
xico». Véase también la Crónica de la Provincia de San Pablo, por el P. Juan DESAN ÁNTO- 
sto, lih. V, cap, XII. 
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Obseruangia que estaua metido en la gouernacion desta Custodia (1). 
Y yo supliqué hartas vece al Visorrey y a estos señores del Consejo 
los diesen por ningunos mis recaudos, y me diesen licencia para vol- 
uerme a dar quenta de mí a quien me havía embiado, porque de 
otra manera yo no me había de voluer; y ellos nunca quisieron, sino 
que dixeron que querían dissimular y pasar con ello, pero que para 
ir adelante era menester que viniese autorizado del Consejo de Su 
Magestad. Yo no entiendo que debió de ser allá sino descuido en 
los oficiales de v. md., porque pensar que me habían de embiar ansi 
v. md. y esos señores no es de creer ni pasar por la imaginacion. 
Aguardando esto no pasé a la China antaño con los demás Her- 
manos, y tambien porque se detuuo el presente (2), por aguardar 
oportunidad de poder entrar comodamente; porque a los Hermanos 
que habían entrado los echaron fuera. Y díxome el oydor Sande que 
en ninguna manera havía oportunidad de poder entrar allá por aho- 
ra, y tambien porque en el ynterin que Dios ordenaua esta oportu- 
nidad y habría esta puerta, poder componer estas cosas de esta Nue- 
ba España, de manera que se puedan yr aquí criando frailes y pro- 
ueyendo para yrse con tino embiando a aquellas partes donde son 
tan nescesarios; porque si aguardásemos a que de España los em- 
biasen, no habrá hombre que se mueba a imbiar un fraile. Y para 
que esto se haga muy bien he embiado al Sr. Nuncio negocie con Su 
Santidad nos embie un Breue para poder embiar por los frayles que 
uuiéremos necesidad. Y estos todas las veces que vinieren, pueden 
venir sin hacer costa a Su Magestad; porque los capitanes huelgan 
de traerlos en sus naos, especialmente trayendo una carta de Su Ma- 
gestad para el General, que se lo mande repartillos; porque a mí se 
me higo muy gran consciencia ver el dinero que Su Magestad gastó 
con nosotros y lo poco que de ello nos aprouechamos, porque pasa- 
mos veinte y seis frailes solamente; porque los demás despedí desde 
Sanlúcar por tardarse los recaudos de Su Magestad, y como llega- 
ron al punto que una nao que se había quedado atrás de la flota se 
quería partir, el contador, que estaua puesto por la Casa de la Con- 
tratacion, concertó con el capitan nos diese de comer por un tanto. 
Llegados a las Canarias en ocho o nuebe días, los capitanes me 
pidieron los frayles para que los repartiese por los nauíos, y repar- 
tiéronse la mitad de ellos y la otra mitad nos quedamos en el nauío, 


(1) Seguramente que se refiere al P. Francisco Selles, hijo de la Recolección de la Pro- 
vincia de Andalucía. 
(2) Be refiere al presente de que era portador el P, Juan González de Mendoza. 
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pues que Su Magestad lo pagaua tan abundosamente. Y a todos los 
que repartieron en los otros nauíos se les higo muy buen tratamien- 
to, y a los que quedaron enel nauío muy malo, porque no nos tra- 
taron más que a unos grumetes, pudiendo tratar. Y cobrólo todo por 
entero de todos los frayles, así de los que traya como de los que fue- 
ron repartidos en las otras naos; y trece toneladas a veynte y tantos 
ducados, sin traer tonelada ninguna. Y todo esto digo para descar- 
go de mi consciencia; porque me parece que es roballo a Su Mages- 
tad, y que valdria más que v. md. lo repartiese a pobres y no que lo 
robasen semejantes. Y paréceme que dicen ellos una cosa muy do- 
nosa, la cual no creo yo que es intencion de Su Magestad, que dicen 
que Su Magestad es su yntencgion hacelles gracia de aquellas tonela- 
das, agora las traigan los frailes, agora no las traigan; de manera 
que la gracia que se hace a los frailes, quieren ellos aplicar a sí. 

Así mesmo entiendo es menester avisar otra cosa: que desde el 
puerto de San Juan de Lua hasta México no hes menester que se 
gaste nada con los frayles; porque es tanta la charidad y limosna 
que se les hace por el camino, que todo lo demás es superfluo y no 
benir conforme a su estado. En esto entiendo es menester poner hor- 
den para que no gaste Su Magestad lo que no es necesario; lo que 
me parece que sería necesario dalles allá alguna limosna para libros 
y para traellos hasta Seuilla, porque estas son las armas con que acá 
han de pelear, y valen acá muy caros en exceso. 

Bolbiendo al propósito de lo que tengo escrito a y. md. es que 
aquí tenemos dos casitas, avnque ninguna dellas perficionada ni he- 
cha; y hemos menester otras dos o tres, porque hemos menester te- 
ner tres estudios: uno de Artes y otro de Theulogía y otro de Gra- 
mática, para que se vayan criando frailes para que tengan suficien- 
cia y partes para podellos embiar a que hagan prouecho. 

Y esta casa de México, para que la ciudad se pueda aprouechar 
de la doctrina y exemplo de los frailes, pues Su Magestad quando 
dió licencia para ella fué su yntencion que se hiciesse a su costa, 
quisiera yo que no la hiziera otra, sino que aquí tuuiera Su Mages- 
tad doce o quince capellanes perpetuos, especialmente que con me- 
nos de lo que da cada un año a qualquiera de los conuentos de Mé- 
xico se podia hacer nuestra casa. 

Suplico a v. md., sia v. md. le parece que en estas cosas tengo 
racon y combiene al serbicio de nuestro Señor, y de Su Magestad, 
v. md. las pida a esos señores de mi parte, y si no, poco habrá per- 
dido avello yo escrito. Pero de qualquiera cosa que aya, me la haga 

Arc. 1-A.—Tox. Y 7 


Google 


98 ORIGEN DE LAS MISIONES FRANCISCANAS 


v. md. de abisarme que, avnque no sea sino saber de la salud de 
vuestra merced, recebiré yo mucha merced. 

La qual dé Dios a v, md. muchos años, cuya muy Ylustríssima 
persona y estado aumente. 

De México, y de Octubre, 21 de 1582. 

Muy Ylustre Señor. 

Capellan y sieruo de V. Merced. 

Fray Miguel de Talauera, Comisario. — Rubricado. 


4. Carta al Rey diciéndole la causa de no haber pasado a Méjico 
sino veinte y seis misioneros; le suplica lo mismo que al Presidente 
del Consejo de Indias en las anteriores, y le dice que vuelve un 
religioso a España para dar cuenta del estado de la Custodia. 
—Méjico, 8 de Enero de 1583. 


Autógrafo del AIS, 60.-2.-22, 


Jhs.—C., R. M. 

Dios sea siempre en el alma de V. Magestad. 

El año de ochenta y uno vine con licencia de V. M. a estas par- 
tes, y trayendo licencia para treynta y tres frayles Descalcos, en 
Seuilla y Sant Lucar, porque hauía una contracédula de V. M. en la 
Casa de la Contratacion de Seuilla y por ver partida la flota, des- 
pedí algunos frayles, y si no llegara otro mandato de V, M. para 
que pasássemos y quedara un nauío atrás que se estaua aderecando, 
se voluieran todos. Quedamos veynte y seis, y esos passamos; y 
desde aquí se partieron los diez y ocho a las Philipinas, los quales 
llegaron allá muy bien. Bendito sea Dios. Y de estos, seys dellos, 
con quatro de los que estauan allá, se partieron para Macan donde 
tenemos una cassa (1)... 

Yo escriuo algunas, cosas agerca de lo que conuiene, al Consejo 
de V, M. y por esso no las trato aquí, y porque un Hermano nues- 
tro va, el qual de todo dará particular relacion a V, M. porque vie- 
ne de allá y á entendido todas las cosas que por allá pasan. Y entre 
las cosas que escriuo vna es que para que los frayles que de España 
huuieren de venir vengan conforme a nuestro estado y como con- 
uiene a frayles Descalcos, es que vengan sin hazer costa a V. M...(2). 

México, 8 de Enero de 1583, 





(1) No fueron diez, sino siete, los religiosos que en esta ocasión fueron a China. Véase 
la pág. 74. 

(2) Tanto en esta carta como en la siguiente se suprimen algunos párrafos por no ser 
más que repeticiones de lo que en las anteriores ha dicho. 
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C.R. M. 
Yndino sieruo de V. M. 
Fray Miguel de Talauera. —Rubricado. 


5. Otra carta al Rey en la que repite lo mismo que en la anterior, 
con la sola variante del siguiente párrafo, 


La misma fecha, y la misma signatura. 


... Por estar un Hermano nuestro, que se dize Fray Antonio de 
San Gregorio, indispuesto, no va en este nauío; pero, si Dios fuere 
seruido, yrá con la flota; el qual tratará con V. M. más largo todas 
estas cosas, para que todo se haga a gloria y honra de nuestro Se- 
Bor. Es el frayle que comencó esta empresa y tiene mucho celo del 
seruicio de Dios nuestro Señor, y por eso le enbiamos a tratar estas 
cosas con V. M... (1). 

México, 8 de Enero de 1583. 

Fray Miguel de Talauera.—Rubricado. 


Al margen se hallan los dos acuerdos siguientes del Consejo. 

«Cédula al Visorrey y Arzobispo para que fauorezcan esta obra.» 

«Dése Cédula para la Audiencia de las Philipinas para que fauo- 
rezca a estos Padres en lo que se les ofrecieren.>» 


b, Carta al Rey, en la que dice que, por haber fallecido el religioso 
que estaba destinado para venir a España con los memoriales de 
la Custodia, se los remite para que provea lo que fuere servido; in- 
siste acerca de la forma en que los misioneros deben hacer el viaje, 
y sobre la fundación de dos conventos en Méjico, y de nuevo pro- 
pone la fundación de otra casa en la ciudad de los Reyes del Perú. 
—Méjico, 22 de Abril de 1583. 

Autógrafo del AIS, sig. como las anteriores. 
C.R. M. 
Después que por mandado y licencia de V. M. vine a estas par- 
tes con cierto número de religiosos Descalsos el año de 551, he dado 





(1) Como en la primera carta del 8 de Enero de 1583 dice que envía a España a un reli- 
kioso que había llegado de Filipinas, esto es, a Fr. Antonio de San Gregorio, de quien es- 
eribe en lasegunda carta de la misma fecha, que por hallarse indispuesto no podía hacer el 
viaje. y en esta de 22 de Abril dice que dicho religioso había fallecido, la muerte de Fray 
Autonio de San Gregorio debe fijarse entre el $ de Enero al 22 de Abril de 1583. Véase 
ALA, t. Il, pág. 49, en la nota. 
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ya quenta a V, M. cómo solamente passamos veynte y seis a estas 
partes, y dellos embié diez y ocho a las yslas Philipinas, y yo fué 
necessario quedarme en esta ciudad de México para dar orden aqui 
cómo siempre se fuessen proueyendo frayles para aquellas partes, 
porque siempre fuesse muy adelante la conuersion de aquellos yn- 
fieles, Y estando un frayle de partida para yr a tratar con V. M. las 
cossas que para la consecucion de este fin conuenían, como lo trahía 
por instrucion de nuestros Hermanos, como hombres que tienen ex- 
periencia de todo lo que allá passa, y fué Dios seruido de lleualle; 
v assi, no teniendo a quien embiar, acordé de enbiara V. M. los Me- 
moriales que de allá trujo, para que vistos, V. M. prouea lo que fue- 
re seruido y lo que más conuenga al seruicio de nuestro Señor; pues 
a V. M. incumbe el acudira ello y dar todo fabor a los que V. M. en- 
bía a esta empressa, porque de otra manera será no hazer nada. 
Aquellas dos barcas en que andauan los Apóstoles, la vna inuocó el 
auxilio de la otra, porque si no, no pudiera sacar las rredes con los 
pesces del mar. Esta Yglesia militante thiene necessidad de la ayuda 
y fabor de la triunphante, y el braco ecclesiástico del secular. En lo 
que por esto quiero dezir, que todo quanto fruto se á de hazer en las 
almas depende del fabor y autoridad de V. M. y en cuyas manos 
thiene nuestro Señor muy particularissimamente puesta su gloria y 
honrra. Y assi conbiene que V. M,, sin que nadie lo procure, con 
muchas veras lo prouea, para que todos nos animemos a entender 
en esta empressa, de manera que la Magestad de Dios nuestro Sefior 
se sirua y todos nos ocupemos en seruir a V. M. 

Acerca de los frayles que de allá vuieren de venir, ya he scripto 
a V. M., cómo hasta aquí pueden venir sin hazer costa alguna quan- 
to toca al comer y flete, aunque no quanto toca al vestido y abrigo 
de su persona, porque este no se puede escusar, y desta manera ven - 
drán más conforme a nuestro estado y Religion; especialmente que 
por mar y por tierra nunca falta quien nos haze mucha caridad. Ben- 
dito sea Dios nuestro Señor. Y huelgan todos de traernos repartidos 
por las naos, y lo harán muy mejor embiándoselo V. M. a mandar, 
y todos tienen necessidad de traer quien los confiesse y con la diuina 
palabra los exorte y amoneste a que teman a Dios y que sean ver- 
daderos christianos. 

También he seripto a V. M. en otras, cómo conuernía thener 
otras dos o tres casitas aquí en Nueua España, para que se bavan 
criando fravles siempre, para proucer aquellas partes de frayles, sin 
que sea menester traellos todos de allá de España. Porque lo vno, 
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no se pueden traer todos los que son menester, y se traen con mu- 
cho más trabajo, y por la misma causa me auisan mis Hermanos 
conuernía hazer en el Pirú, en la ciudad de los Reyes, vna casa. 
V.M nos embjie para ello facultad y licencia, para que desde aquí 
yrán ha hazer el principio los que más conuiniere para ello. 

Por amor de nuestro Señor, en todo prouea V, M. con breuedad, 
pues tanto ynporta. 

Nuestro Señor la Real persona de V. M. guarde, como conbiene 
para la defensa de su Yglesia, con mucho aumento de reynos y 
estados. 

De esta ciudad de México, y de este conuento y familia de V. M., 
12 de Abril de 1583. 

C.R.M. 

Sieruo yndigno de V. M. 

Fray Miguel de Talauera.—Rubricado. 

A continuación el siguiente acuerdo del Consejo: «Déseles li- 
cencia para que los Virreyes les den orden como funden essas casas 
que dizen, etc.» 


Carta del P. Juan de Plasencia al Rey, en la que le manifiesta su des- 
agrado por las inusitadas facultades que el Nuncio concedió al Pa- 
dre Miguel de Talavera y por las que éste delegó en el P. Jeróni-- 
mo de Burgos, suplica que el Sr. Nuncio revoque las concedidas 
al P. Talavera, por ser perjudiciales a la Custodia; le da cuenta 
de que en Siam ya han entrado los Franciscanos y de que envía 
cuatro religiosos a Cochinchina. —Manila, 23 de Junio de 1584, 


Original del AIS, Patronato, 1.-1.-325. 


PC. R. M. 

La gracia del Spíritu Sancto sea en el alma de V. Magestad, 
amen. 

Grande á sido el contento que en esta tierra se á regibido, en es- 
pecial de los que padecían sed de justicia, con la Audencia que 
V. Magestad a ella ha embiado, que cierto para los naturales destas 
Yslas ya no auía otro remedio; y pues entiendo este tenemos en la 
tierra, no daré cuenta a V. M. sino de las cosas que de allá an de 
remediarse, que acá no se pueden hacer, especial de nuestra Reli- 
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e a V. M. merced a los frayles desta Custodia de 
San Gregorio de los Descalcos que estamos en las yslas Philipinas y 
reyno de China. 

Se nos enbió, por orden del Nuncio de Su Santidad, Filipo Sega, 
por Comisario a Fr. Miguel de Talavera con quarenta frayles; y, 
como no era frayle quien le enbió, vino con muy diferente orden de 
lo que en las demás Ordenes se usa, y así en lugar de aprouechar- 
nos, nos ha hecho mucho daño; porque en la comision que le dió 
para visitar y tener Capitulo, no le señaló tiempo, ni dixo, hecho 
aquello cesase en su oficio y otras cosas que se auían allí de spre- 
sar. Por lo qual el dicho Fr. Miguel de Talavera, llegado 4 México, 
le pareció bien la tierra y no quiso pasar a estas partes; sino quedó- 
se allí y enbiónos vn Comisario con más authoridad de la que por 
sus letras le podía dar y persona no de esperiencia y gouierno; y de 
quarenta frayles que V. M. nos enbiaua, no enbió más de diez y 
ocho, y quedóse con los demás en México. 

El Comisario que vino, sin ver las casas y doctrinas destas Yslas 
“y tantos christianos como tenemos a cargo, toma ocho frayles y vase 
:A China y allá hage Custodia por sí, y apartó aquellas casas destas, 
:«a peticion de los portugueses, sólo por que no uviese frayles caste- 
llanos en sus poblacones. Esto nos ha dado bien en que entender: 
¡mas ya que está remediado por el Audiencia, visto quanto conviene 
.al servicio de V. M. que aquellas casas estén a esta obediencia y 
pobladas de castellanos, y que para hager esta separacion no tuvo 
authoridad Fr. Jherónimo de Burgos, que fué el Comisario que lo 
higo (1). 

Fr. Miguel de Talavera se está en México hecho Comisario per- 
petuo, y por estarse allí, nos escriuen de Spaña no quieren venir 
frayles de los que nos hacen al caso, porque separa frayles; pues es 
seria cosa dalles perlado contra su voluntad y perpetuo. El está allí; 
y todos los recaudos que vienen y cartas de nuestro Prouingial de 
la Prouincia de San Joseph los toma, y no nos enbía ninguno. Lo 
mismo hace de las cartas que de V. M. vienen para el Custodio y 
frayles destas Yslas, y así no respondo ninguna, porque no las é vis- 
to, si V. M. nos ha hecho esta merced de escriuirnos. A un frayle 
que, por falta de salud, enbió a España, no le osó dar estos recau- 
dos por que no se los tome V. M., por amor de nuestro Señor, pues 
estamos en su seruicio, nos saque desta subjecion, y que el Nuncio 


(1) Véase A1IA,t. 11, págs. 211 y 214. 
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le reuoque la comision que tiene, y questo se gouierne por la via or- 
dinaria de la Orden, como las demás Prouincias. 

Con esta va el Memorial de las cosas que para esto conuiene 
V. M. nos haga la merced para que la conuersion vaya adelante, 
fravles, por amor de Dios, Reformados, para lo qual sería bien 
V. M. diese el cargo a vn frayle de la Prouincia de Sant Joseph y 
poder para sacar frayles de otras Prouingias recoletas; y esto es me- 
jor que lo haga vn frayle particular que no el Prouincial, porque 
nunca dará los frayles que él á menester, y esos son de los que acá 
ay necesidad. 

La gente es tanta en estas Yslas y en Sian, donde ya ay frayles, 
que el Rey los recibió con mncha voluntad, y entiendo, según vn 
religioso me dice, hará qualquier amistad, por que le ayuden contra 
otro Rey con quien trae guerras. Desto yo auisaré acá (1). 

En Cochinchina enbio quatro frayles (2); ay numerosa gente. 
V. Magestad alargue la mano y vengan frayles de las demás Orde- 
nes de San Agustín y Sancto Domingo, que por más que vengan ay 
bien que hacer. Y porque en todo espero nos hará V. Magestad mer- 
ced, nuestro Señor dé a V, M. su gracia, amén. 

De Manila, a 23 de Junio, 1584. 

C.R. M. 

Menor capellan y siervo en el Señor de V. Magestad, 

Fray Juan de Plasencia, Custodio de los frayles Descalzos.— 
Rubricado. 


Memorial que se cita en la carta anterior, 


AIS, bajo la misma sig. 


Memorial de lo que Su Magestad nos á de hacer merced a los 
frayles Descalgos de la Orden de nuestro Padre San Francisco, de 
la Custodia de San Gregorio en las Filipinas y reyno de China. 

Que el Sr. Nuncio, que al presente es, reuoque la comision que 
el Sr. don Filipo Sega, su antecesor, dió a Fray Miguel de Talauera 
para traer frayles a esta Custodia, visitalla y tener Capítulo, Jo qual 
está va hecho; más, como en la comision no le señaló tiempo, se 
está en México sin auer pasado a estas partes hecho Comisario per- 
petuo contra todo el estilo de la Orden; deteniendo allí los frayles 


(DY ATA, t, TIT, pág. 33. 

(23 El envío a Cochinchina de estos cuatro religiosos sin duda quedó en proyecto. al 
menos no consta que efectuaran el viaje. En 1584 estaba en Cochinchina el P. Bartolomé 
Ruiz. Véase ALA, t. JII, págs. 29-32. 
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que podían aprouechar en la conuersion destas partes; haciéndonos 
antes daño que provecho, Jo qual nos es a nosotros muy molesto. 

Que Su Magestad mande que a vn religioso de la Prouincia de 
San Joseph se le dé comision para proueernos siempre de frayles. 
Y para que esto se haga mejor y más sin molestia de la Prouincia, 
tenga authoridad para sacar frayles de la Prouincia de San Gabriel 
y de otras recolectiones reformadas. Esto es mejor lo haga un fra yle 
particular que no el Prouingcial, porque el Prouincial no enbiará los 
frayles que acá hemos menester. 

El religioso que así fuere nombrado para esta mision de los fra y - 
les, cada quatro años enbie quien nos visite, y llegando a tiempo a 
el Capitulo, tenga Capítulo. Esto se dige porque tenemos acá ordena- 
fion de cumplidos los quatro años de Custodio se haga nueuamente 
election, avnque no aya venido Comissario despaña, y así se ha de 
mandar al tal questando hecho Capítulo, no haga más que visitar; 
y esto se entiende vna vez cada quatro años el año que se tiene Ca- 
pítulo. Para esto se advierta que se tuvo Capitulo este año de 1584 
años, a 23 de Mayo (1), ques a tiempo que llegan los nauíos de la 
Nuenua España. 

Yten, que los demás Comisarios que en otro tiempo vinieren a 
traer frayles, en llegando a la presencia del Custodio, no tengan más 
que hacer, como en las demás Prouincias se hace. 

Ninguno de los Comisarios que viniere pueda ynovar en las ca- 
sas de México cosa alguna, ni peruertir el orden que el Custodio tu- 
viere dada; y no se quede en México, y si se quedare, en subdele- 
gando en esto su comision, cese su authoridad y quede súbdito al 
Perlado que allí estuviere puesto por el Custodio o Capítulo, y que 
en México nunca queden más de quatro sacerdotes. 

Y sobre todo pedimos por amor de Dios nuestro Señor, vengan 
hartos frayles, que ay bien donde se emplear. 


(1D) Fundado en La Lave, trienio 111, cap. 1, en los demás cronistas que le sucedieron y 
en las Constituciones de la Orden, que establecían, como el día de hoy, que los Capítulos 
se celebraran de tres en tres años, toda vez que el segundo Capítulo custodial se celebró en 
1580, hicimos constar en el artículo VI que el P. Plasencia fué nombrado Custodio en 1583 y 
San Pedro Bautista en 1586; pero en vista de que se dice en este Memorial que tenían cons- 
titución que ordenaba que los Capítulos se celebraran de cuatro en cuatro años por el mes 
de Mayo, y que el tercer Capitulo se celebró en 23 de Mayo de 1581, resulta que el P. Alfaro 
debió ser electo Custodio en 1576; el P. Pablo de Jesús, en 1580; Fr. Juan de Plasencia en 
24 de Mayo del s4 y San Pedro Bautista en el año de 1598, Por lo tanto resulta, asimismo, 
que el P. Plasencia fué el que envió en 1587 a España a los PP. Francisco de Santa María y 
Mixuel de Talavera; y que San Pedro Bautista no estuvo en el gobierno cinco años, como 
aseguran todos los cronistas, sino solamente tres, por haberse celebrado el primer Capítulo 
y rovincial en Septiembre de 1591. 
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Y lo que aquí pedimos es muy necesario para la conversion des- 
tas almas y conseruacion de nuestra Religion. 
Fecha en Manila, a 25 de Junio de 1584. 


Otra carta del P. Plasencia al Rey diciéndole que ha tenido noticia la 
Custodia de que habta ordenado a la Provincia de San José man- 
dase a Filipinas treinta religiosos. —Manila, 27 de Junio de 1584. 


Original del AIS, bajo la misma sig. que la carta y memorial anteriores. 


C.R.M. 

Dios nuestro Señor sea en el alma de V. Magestad, para que en 
todo haga su sancta voluntad, y, como siempre, se acuerde de sus 
sieruos. 

Annos dicho que el año pasado mandó V. Magestad a nuestro 
Prouincial de la Prouincia de San Joseph nos enbiase treynta fra y- 
les, los quales son acá bien necesarios (1) y todos los demás que 
V. M. nos hiciese merced en cosas que a esto conviene y más a la 
conseruacion de nuestra Religion en estas partes, para aumento de 
la conuersion destos naturales, escriuimos a V. Magestad en su Real 
Consejo. Por amor de nuestro Señor, de V. Magestad no sea peor 
nuestra suerte de los que por allá están. 

Nuestro Señor la muy Católica y Real persona de V. M. guarde y 
en mayores estados aumente. 

De Manila, y de Junio 27 de 84. 

Menor aunque indigno capellan de V. C. R. M. 

Frai Juan de Plasengia, Custodio de los Frayles Menores. 


Estas cartas y el Memorial las entregó S, M. al Consejo y éste «l 
Comisario General de Indias para su informe, quien dió el siguiente 
que se conserva autógrafo en el AIS, 1.-1.-3/25, R. 15. 





(1) Este proyecto de mandar a Filipinas otros treinta religiosos no tuvo por entonces 
efecto, pues consta que desde el año 1581 hasta el de 1593 no se despachó en la Casa de la 
Contratación de Sevilla, Misión alguna de Franciscanos para las islas Filipinas. En 5 de 
Mayo de 1592 se despachó en dicha Casa para las Filipinas al P, Pedro Ortiz con treinta re- 
ligiosos; pero según se hace constar al margen en el Registro de pasajeros, ya citado, f. 61, 
«nO pasaron estos religiosos en las galeras del cargo del General Joan de Uriue, y boluié- 
ronse a despachar en la flota que ua a Nucua España, General Marcos de Aranburu; los 
quales se boluieron a asentar con otros XX religiosos de la dicha Orden adelante, que por 
todos son L, que lleua el dicho Frai Pedro Ortiz, en 1X de Henero de XCIHIL, en la nao: 
Maestre Bernardo de Paz». 
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INFORME 


Cerca de las cartas de Fray Joan de Plasencia, Custodio de los 
frayles Descalzos de la Custodia de San Gregorio de las Philipinas, - 
que por orden del Consejo me comunicó el Secretario Joan de Le- 
desma, digo que es verdad que Fray Joan de Talabera, Comisario 
que fué de acá de los mismos Descalzos lleuó una Patente del Nun- 
cio bien fuera del estilo de la Religion, con que no se ha hecho nin- 
gun prouecho; y aunque es negocio llano en declararla ser de nin- 
gun valor la dicha Patente, por auer ya espirado el offigio de quien 
la embió, pero por ser aquellos religiosos muy escrupulosos y no 
saben mucho desta materia, sería bien que el Nuncio, que agora es, 
la reuocase, y se gouernase aquella Custodia «con authoridad de la 
Orden, como todas las demás Prouincgias de nuestra Religion. 

Hasta agora la Prouincia de San Joseph, de los Descalzos de Cas- 
tilla, tenía cargo de aquella Custodia, por Breve Apostólico, y no es- 
taba sujeta a mí, ni puedo embiar frayles, ni sacarlos; mas biendo 
la dicha Prouincia quan mal la podía gouernar han renunciado el 
Breve en el Capítulo que tuuieron este año de 85 en la villa de Ca- 
dahalso y adiudicándomela a mí; y desde aquí adelante podrán pro- 
ueer lo que fuere necessario a la dicha Prouincia los señores del 
Consejo. 

Quanto lo que toca a embiar frayles a la dicha Custodia tengo 
noticias que vn religioso de los mismos Descalzos que viene de allá 
a tratar desto se fue derecho a Monzon, sin llegar a Madrid, a ynfor- 
mar a S. M. de lo que conuiene para la Custodia, y así me parece 
que se puede suspender el dar los religiosos y lo demás hasta que 
él venga (1). 

Fr. Hierónimo de Guzmán.—Rubricado. 


P. LORENZO PÉREZ, 
(Continuard.) O. F. M. 


(1) Véase (ronZaca, [e orig., pág. 1357 y ATA, t. 11, pág. 214. 
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DOCUMENTOS 


sobre la curación del principe D. Carlos y la cano- 
nización de San Diego de Alcala. 


(Continuación) (1). 


El siguiente documento — sexto de los que aquí publicamos y 
tercero de los que se contienen en el cuaderno que existe en el Ar- 
chivo de la Vicaria General de Madrid, de que hemos hablado en 
las páginas 434-5 del tomo II del ArcHivo— es interesante porque 
prueba la gratitud del Rey Prudente y la solemnidad con que se ce- 
lebró en Alcalá la canonización de San Diego. 


VI 


En el nonbre dela sanctissima Trinidad, Padre e Hijo y Espiritu 
Sancto, tres personas y un solo Dios verdadero, y a gloria de su di- 
bina magestad y de la sereníssima Reyna de los Angeles virgen Ma- 
ria señora nuestra, y de toda la Corte celestial, sepan todos los que el 
presente ynstrumento y testimonio vieren como en la villa de Alcalá 
de Henares, sábado a ocho dias del mes de Abril de mill y quinien- 
tos y ochenta y nuebe años, a las tres dadas oras de la mañana del 
dicho día, estando en el monesterio e conbento del seráfico padre 
Sant Francisco desta Villa, en la capilla que bulgarmente se dize e 
nonbra del sancto fray Diego, que está dentro del dicho moneste- 
rio, en presencia de nos, Juan de Antequera, notario perpetuo de la 
Audiencia arcobispal desta villa de Alcalá de Henares en lo espiri- 


TT 





(1) AIA,t. IV, págs. 374-87. 
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tual y temporal, y del numero de esta villa, y Hernando de Ante- 
quera, escriuano del Rey nuestro señor, y públicos desta villa de 
Alcalá, e notarios apostólicos aprobados por el Hordinario, y de los 


e 


testigos de yuso escriptos, pareció presente el R.mo Padre fray Fran - 
cisco de Tolosa (1), Ministro General de toda la Horden del seráfico 
padre Sant Francisco, estando con él presente los Padres siguientes, 
conbiene a saber: fray Francisco de Guzman, Comisario General que 
á sido de España de la dicha Orden, e confesor que dixo es agora 
de la magestad de la enperatriz doña Maria, rreyna de Bohemia, hija 
del emperador Carlos quinto, de gloriosa memoria, y fray Geronimo 
de Contamjna (2), Comisario visitador que al presente dijo ser desta 
Probingcia de Castilla y Difinidor de la dicha Orden, e fray Pedro de 
Álaba (3), Ministro probincial que el presente dixo es de la Probincia 
de Castilla, e fray Antonio de Mendoza (4), Ministro que dijo fué de la 
dicha Probingia y padre de la Horden | 8 v |, y fray Pedro de Casca- 


(1) Fué elegido Superior general de toda la Orden en el Capítulo de Roma, 1587. Había 
sido antes Comisario en la curia Romana, Detfinidor General y Ministro Provincial de Can- 
tabria. Véase Chronología historico-legalis seraphici Ordinis Fratrum Minorum.., Neapoli, 
1650, t.J, pág. 334, 335.— TorruBla, Cloronica, lib. 1, c. XLVI, n. 404, pág. 233, 

(2) En el mismo Capítulo de Roma fué clegido Definidor General; era Ministro Provin- 
cial de Aragón. Chronologia, l. C., púg. 336, 

(3) Fué Provincial de Castilla, nombrado en el Capítulo celebrado en Escalona en la 
tercera Dominica de Septiembre de 1585. En 1587 cclebró una Junta definitorial en Alcalá, 
en la que, por justas causas que alegó, renunció el oficio, haciendo lo propio el Custodio 
Fr, Antonio de Mendoza. En esta Junta, nombró el Definitorio Pro-Ministro al P. Pedro 
de Cascales y Pro-Custodio al P. Pedro de Salazar, para que votasen en el Capítulo Gene- 
ral de Roma que, de orden de Sixto V, debía celebrarse en 1587. HurTADO, lib. II, capitu- 
lo LXXXVIO.—ALvarez, t. 1, pág. 151v.—BaLazar, lib, 11, c. IV, pág. 90. Fué lector de teo- 
logia en San Diego de Alcalá y escribió: Doctrinal satisfactorio de los Frayles Menores de 
la Observancia de San Francisco, en 4. Más otro libro impreso con su nombre, bajo el tí- 
tulo: Trutado de la humildad y fundamento de lo vida christiana, del que, según Alvarez, 
t. TI, pág. 32v, duda, sin fundamento, el autor de la ¿iblioteca Hispana, que sea escrito por 
este religioso, 

En el citado Libro de recepciones al f. 1r, se dice: «El P. Fr. Pedro de Alaba de la Provin- 
cia de Castilla. Fué varón muy docto, escribió un libro intitulado Doctrinal del P. Alaba. 
Fué Provincial de Castilla.» 

(4) Ex-Provincial de Castilla, hijo del Marqués de Cenete y nieto de los Duques del In- 
fantado. Fué electo Provincial en Escalona el 15 de Agosto de 1581. En la Congregación 
Gcneral de 1583, fué nombrado Definidor (reneral. Hurtabo, lib. TI, cap. LAXXVI, pági- 
na 536. —SALAzar, lib. 11, e. MI, pág. 90.—En 1594, por muerte del Provincial Fr. Pedro de 
Baños, fué nombrado Vicario Provincial, y el Capítulo celebrado en S, Juan de los Reyes 
de Toledo, segunda vez Provincial, el día 15 de Abril de 1595, cargo que renunció a los dol 
años por hallarse enfermo. Hurtabo, cap. LXAXXVIIL, pág. 537.—BALaAzar, 2b., C. IV, págs. 91, 
43.151 P. Alvarez, €. MH, pág. 240, dice que fué hijo de los Duques del Infantado y que re- 
cibió el nombramiento de Obispo de Cuenca. El eronista GoszaLkz, P. VI, lib, 1, capítu- 
lo XXXI, pág. 481, afirma que fué hijo de los Marqueses de Cenete, hermano del Cardenas 
D. Fuan de Mendoza y del Duque del Infantado; vistió el hábito en Santn María de Jesús de 
Alcalá y falleció en Guadalajara el año 1597, con opinión de santidad. 

El Libro de recepciones, f. 3v. difiere en algo: he aquí lo que dice: «El año 1565. El Pa- 
dre Fr. Antonio de Mendoza, de la Provincia de Castilla. Porcionista. Fué hijo legítimo de 
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les (1), Guardian que al presente es deste dicho monesterio e con - 
bento desta villa de Alcala, fray Pedro de Amuscotei (2), Secretario 
del dicho R.m0 Padre General, fray Agostin de Riberola (3), ytaliano, 
secretario del mismo Padre, fray Pedro Bedel, compañero del mismo 
R.mo, y fray Pedro de Perea, predicador, Secretario del dicho Pa- 
dre General. 

Y dijo el dicho Reuerendissimo Padre que, por quanto Dios nues- 
tro señor á sido serbido con dibina y particular ynspiragion, quel 
'aia sido canonizado] (4) glorioso sancto fray Diego de Alcalá, y lla- 
mado de Sant Nicolas, que está en este conbento y en la dicha capi- 
lla en el arca y custodia que todos de presente ven, donde como pa- 
rece fué puesto, como consta por un testimonio signado y firmado 
del dicho Jhoan de Antequera, su fecha en esta villa de Alcalá de 
Henares a dos dias del mes de Jullio del año de mill y quinientos y 
sesenta y dos años, el qual dicho testimonjo el dicho R."0 padre Ge- 
neral pidió a nos los dichos escribanos que para que del conste le 
pongamos e ynsiramos en este ynstrumento. E nos los dichos escri- 
banos del dicho pedimiento le yncorporamos e ynserimos; que su 
thenor es de la forma siguiente: 

En la noble villa de Alcalá..... (5) 


¡12 vw] ... «siendo presentes don Alonso de Mendoza, e don 
Gaspar de Mendoza, e don Bernardino de Mendoza, hermanos de! 
illustre señor Conde de Coruña (6), y el doctor Torres, y el doctor 
Pero Martinez, estantes en esta Unibersidad, y Juan de Montova y 
Hernando de Antequera, vecinos desta villa, y otros muchos reli- 
giosos e vecinos desta villa, y estudiantes desta Unibersidad, e 


D 
los Duques del Infantado, Guardian deste Collegio. Provincial dos veces de Castilla, Difini- 
dor General de la Orden. Pubo dados los parabienes de Obispo de Cuenca.» 

(2: Eminente maestro en el púlpito y en la cátedra, de quien Felipe ll se sirvió en los 
asuntos de Portugal, cuando este Reino, quedó sin sucesor y se levantaron tantos a preten- 
derlo. Escribió cuatro tomos en folio de Sermones varios, que se guardaban en la Librería 
del convento de la Salceda. Huxrabo, lib. MI, cap. XCIL—ALvarez, Memoriot, lib. VW, 
cap. ult. pág. 635.—Asistió al Capítulo (reneral de 1587 con el nombramiento de Pro-Mibis- 
tro. Hortabo, lib. 1, cap. LAXXVIL. Arnvarez, Apuntes, t. 1, piga. 192 y 200, Fué Lector 
de Artes y Teología. —SiLaZarR, lib. 11, e. XI. pág. 107. 

¡2) «1551. El P. Fr. Pedro de Amuscoteguy, fué natural del lugar del Goibar de la Pro- 
vincia de Cantabria. guipuzeuano, Fué Secretario general de la Orden y Provincial de li 
Provincia de Cantabria.» Libro de recepelonos f, 6v, 

"33 Enel Capítulo General de Nápoles celebrado el año 1590. fué elegido Definidor Ge- 
neral; era entonces Custodio de la Provincia de Génova Chsronoiomea, L, e. pág. 313, 

(4, En la margen izquierda. de segunda mano. 

¡55 Copia aquí. si bien con algunas pequeñas variantes, el documento. que hemos anola- 
do con el núm. 1. La terminación sin embargo difiere bastante v la poneomos a continuación, 

:6) D, Lorenzo Suárez de Mendoza, cuarto conde de Coruña, vizconde de 'DPorija, vi- 
rev y capitán de Nueva España y electo del Perú. Haro, Vobrl/arén, lib. Y, e. IX, púg!- 
na 407, 
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los dichos señores Juezes lo firmaron de sus nonbres, y ansi mismo 
el testimonio al tanto deste que se puso en el dicho ataut junto con 
el cuerpo santo, el licenciado don Francisco de Castilla, doctor 
Diego Lopez Rector, doctor Balboa, e yo San Juan de Sardeneta, es- 
cribano de Su Magestad en la su Corte, rreynos y señorios, e del 
Crimen en la Corte del príngipe don Carlos nuestro señor, en uno 
con los dichos señores Juezes e notarios e testigos fuí presente a 
todo lo suso dicho. Y en fin de cada plana, de tres hojas de papel 
con más esta en que va mi signo, va señalado y rubricado de la rú- 
brica y señal de mi firma. E por ende fize aqui este mio signo a tal 
en testimonio de verdad=San Juan de Sardeneta. 

E yo el dicho Baltasar Pardo, notario apostólico e público desta 
Vnibersidad de Alcalá que presente fui á todo lo que dicho es, en 
uno con los dichos señores Juezes que aqui firmaron sus nonbres, e 
con los dichos escriuano e notario y testigos, a todo lo que dicho es 
e va escrito en | 13 r | quatro fojas rrubricadss de mi rubrica e de 
las de los dichos escribano e notario, con esta en que va mi signo, 
ques a tal en testimonio de verdad =Baltasar Pardo, notario. 

E yo el dicho Juan de Antequera, notario perpetuo dela Audien- 
cia arzobispal dela villa de Alcalá en lo espiritual y temporal, que 
presente fui alo que dicho es, en uno con los dichos señores Juezes 
y escriuano y notario y testigos que va escritos en estas quatro ho- 
jas de papel, rubricadas delos dichos escriuano y notarios e de mi 
el dicho Juan de Antequera. E por ende fize y escribí aquí este mio 
signo ques a tal testimonio de verdad.=Juan de Antequera, notario. 

Va entre rrenglones o diz do es vala, et estado o diz del, pase por 
testado. 

E yo Juan de Antequera, escribano de la Magestad Real, e no- 
tario perpetuo dela Audiengia arcobispal de la villa de Alcalá en lo 
espiritual y tenporal, que lo suso dicho saqué del testimonio origi.- 
nal, que queda en mi poder, firmado e signado y escrito del escriuano 
y notario arriba dichos e declarados, e va cierto e verdadero este di- 
cho traslado con el dicho original, y le saqué de pedimiento del pa- 
dre fray Christobal de Mirueña, sacristan del monesterio de Sant 
Francisco desta dicha Villa; y va escrito en estas tres fojas de papel, 
con esta en que va mi signo, ques a tal en testimonio de verdad. 
-=Juan de Antequera, escribano e notario. 

E ansi ynserido e yncorporado el dicho testimonio, el dicho R.mo 
dijo que, como dél consta, la dicha custodiu de la dicha arca es la 
mesma donde quedó el cuerpo del dicho santo fray Diego la ultima 
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vez que en ella fué puesto, como se rrefiere y declara en el dicho tes- 
timonio. El qual dicho Santo, por dibina ynspiracion, como dicho es, 
dijo 4 sido canonicado por nuestro muy sancto padre papa Sixto 
quinto, a dos dias del mes de Jullio del año pasado de mill y qui- 
nientos y ochenta y ocho años, a ynstancia y pedimiento, suplica- 
cion e costas del Rey nuestro señor, como es público y notorio 
| 13 v |, e consta por bullas apostólicas de su santa canonicacion (1); 
y por quanto por horden e mandato de la católica magestad de don 
Felipe segundo, rrey nuestro señor, se á de hazer el día siguiente en 
este presente monesterio e villa una gran solenidad y procesion, en 
reberencia del dicho bendito Sancto, a la qual Su Magestad es no- 
torio se á de hallar presente con el serenissimo don Felipe, pringipe 
su hijo e heredero de sus rreynos y señorios y señor nuestro, y de la 
magestad de la enperatriz doña Maria su hermana, reyna de Bohe- 
mia, y serenísima señora ynfanta doña Isabel, su hija, y otros mu- 
chos Grandes y Perlados destos rreynos, y rreligiosos y clerezías, e 
otras muchas personas ansi eclesiásticas como seglares, que para lo 
suso dicho an sido nonbrados e llamados, para lo qual á parezido y 
conbenido sacar en la dicha procesion el cuerpo santo del dicho 
glorioso San Diego, canonigado. 

E por que para lo sobredicho es necesario sacar el dicho su cuerpo 
santo del arca donde está, e ponello en otra arca cómoda, para le po- 
der llebar en la dicha progesion en ombros, pidió el dicho Padre R.mo 
General, a nos los dichos escribanos, nos hallemos presentes a dar 
fee de lo suso dicho, ansi para lo que toca al desenzerramiento del 
arca ferri (sic), que, como dize el dicho testimonio, tiene veynte e 
ocho barras de hierro, y a todo lo que zerca desto pasare, ansi para 
lo suso dicho como para poner el sancto cuerpo en otra arca, y ver 
y entender de la manera que se hallare y estubiere el dicho san- 
to cuerpo, y a las demas cosas tocantes y conzernientes a lo sobre- 
dicho. De lo qual todo quiere e pide le demos fee y testimonio en ma- 
nera que haga fee, para que conste de todo lo suso dicho agora y en 
todo tienpo; y de como ansí lo pidió dijo y rrequirió el dicho Padre 
R.mo General. : 

Y fueron presentes por testigos llamados y rrogados Antonio de 


(16 La bula de la canonización puede verse en Wabbixco, Annales Minorion, an. 1403, 


n. CXI,t. XII, págs. 308-21. En las págs. 314-5 habla de la curación del Príncipe. y de las 
instancias del Rey. De estas instancias del Rey habla también Sixto V en el Breve: Inter 
wa, con el cual envió a Felipe IT la mesa de altar en que celebró la canonización de San 


Diego. Wabuixco, ¿b., n. CXTIL, pág. 321. 
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Herrera de Barrionuebo, y Alonso Mexia de Abendaño, Andrés de 
Vera, vecinos e rregidores desta villa de. Alcala, e Lope de Herre- 
ra, vecino dela dicha villa, y lo firmó fray Francisco de Tolosa Mi- 
nistro General. 

| 14r¡ E nos, los dichos eseriuanos y notarios de suso declara- 
dos, dezimos e damos fee e verdadero testimonio a todos los que la 
presente vieren, como estando en el dicho monesterio e conbento e 
capilla que llaman del sancto frai Diego, de suso declarado, este di.- 
cho día mes e año e oras suso dichas, en cumplimiento de lo sobre 
dicho, bimos como en la dicha capilla, que como dicho es llaman del 
santo frai Diego, ques como entramos por la puerta de la yglesia del 
dicho conbento, ques la primera capilla dél y está a la mano derecha 
como entramos, y antes que entremos por la porteria está otra puer- 
ta de la dicha capilla a la mano yzquierda, pequeña, y entrando por 
la porteria del dicho conbento y desde la porteria al primer claustro 
para yra la yglesia está otra puerta de la dicha capilla a la mano 
yzquierda, enfrente de la qual puerta y dentro de la dicha capilla vi- 
mos un altar, donde comunmente se suele dezir Misa, e sobre el di- 
cho altar estaba abierto una concabidad a la pared, a manera de 
arco, a donde vimos que estaba una arca de madera de pino, grue- 
sa, toda barreteada de barras de hierro, al parezer grueso, por enzi- 
ma del tapador de la dicha arca con su zerradura, que parezia ser 
fieles que encajaba una barra con otra, que con todas las dichas ba- 
rras con que estaba herrada la dicha arca pareció tener las dichas 
veynte y ocho barras de hierro, como se contiene en el dicho testi- 
monio. | 

E luego vimos que por mandacto del dicho R.mo Padre General, 
Pedro de Montoya e Francisco de Santiuste, herreros, e Diego de 
Palomines, y Alonso Nabarro e Grabiel Perez, carpinteros, vecinos 
desta villa de Alcalá, los quales con muchos ynstrumentos de mar- 
tillos, palancas de hierro y maderos y artificios entendieron los di- 
chos oficiales e algunos Padres rreligios[os] en baxar e baxaron la 
dicha arca de | 14 v. | suso declarada; que ansi parezió aberse ha- 
llado barreteada, desde arriba del altar e hueco donde estaba hasta 
la abaxar al suelo; porque como el arca es tan grande, y con tantas 
barras de hierro barreteada y clabada, se tardó mucho espacio de 
tienpo en la bajar. Y abajada, como dicho es, con mucho ynxenio y 
con muchos ynstrumentos se abrió el cobertor de la dicha arca gran- 
de, barreteada; y en la abrir, por estar tan fuerte, duró tanvien espa- 
cio de tienpo en se abrir el dicho cobertor de hierro para se abrir. 


Google 


Y CANONIZACIÓN DE SAN DIEGO 113 


É se quitaron tres barras de hierro; e toda la cubierta está parte 
della desenclabada, de manera que parezió se podía abrir. 

Y estando en este estado, Su Paternidad del dicho R."o General 
mandó que se quedase en este estado, ansí con el cobertor, sin que 
se viese cossa ninguna de lo que está dentro de la dicha arca, por- 
que Su Paternidad mandó que ansí se quedase hasta que otra cosa 
él probea y mande. E ansí mesmo mandó. y probeyó que las dichas 
tres puertas, que están en la dicha capilla, como dicho es, se pusie- 
sen tres calnados (sic), juntamente con las tres gerraduras que tie- 
nen; y las tres llabes de las tres puertas tomó Su Paternidad suso di.- 
cho, y las otras tres dió y entregó a nos los sobredichos notarios y 
escribanos, para que no se puedan abrir las dichas puertas e ca- 
pilla, ni ver lo que estubiere en la dicha arca, sino es en presencia 
de nos los dichos escribanos, que a todo emos de estar presentes e 
dar testimonio, e otras personas graves y testigos que serán llama- 
dos. Y ansí se hizo en presencia de nos los dichos escriuanos y de los 
testigos que van declarados; de que damos fee. Y duró hazerse estas 
diligenzias desde la dicha ora de las tres de la mañana hasta las seis 
de la mañana del dicho dia; 4 lo qual fueron presentes por testigos 
los sobre dichos, y lo firmó su paternidad de su nonbre, fray Fran- 
cisco de Tolosa, Ministro General 

| 15 r. | Pasó ante nos Juan de Antequera, escribano. Hernando 
de Antequera, escribano. 

E despues de lo suso dicho, este dicho día mes e año suso dicho, 
estando en el dicho monesterio a la puerta de la capilla, que cae al 
claustro primero como entramos a la porteria, vino el R.m0 Padre Ge- 
neral, rebestido con un alba y estola e manipulo e con una capa de 
brocado de oro, y con él el Padre fray Geronimo de Contamina, Di- 
finidor general de la Horden y Comisario desta Probincia, y el Pa- 
dre fray Francisco de Guzman, Comisario general que fué de las Fa- 
milias trasmontania (sic) e confesor de la Enperatriz, e fray Pedro 
de Alaba, Ministro probincial de la Probingia de Toledo, e fray An- 
tonio de Mendoca, Difinidor general que fué de toda la Horden, Pro- 
bincial en esta Prouingia, y Antonio de Sanzebrian (1), Comisario ge- 
neral que es de Yndias, e fray Lucas de Aliende, Comisario de Corte, e 


'15 Fué hijo de la Provincia de la Inmaculada Concepción y recibió el nombramiento 
de Comisario (+eneral en 1588, dado por el Rmo. Francisco de Tolosa. La Patente que den- 
pachó a las Provincias del Perú comunicándolas su nombramiento, tiene la fecha de 13 de 
Agosto de 1538. Murió en 1592. Torrunta, Chronica, P. 1X, lib. I, cap. XLVIL, núm. 406. 
Pág. 235.— ALVAREZ, Apuntes, t. 1, pág. 132, donde copia gran parte de dicha Patente. Fué 
el segundo Comisario General de Indias. —Satazar, l. c., cap, 11. pág. 89. 

Arc. 1-A,—Tom. V 8 
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fray Agostinde Lespecie, fray Pedro de Moscotegui, secretario del R,mo 
Padre General, el Padre Cascales, Guardian del dicho monesterio 
fray Francisco de Cáceres, fray Pedro Miro, secretario del Padre Co- 
misario de la Prouincia, fray Diego de Perea, Secretario del Probin- 
cial, fray Pedro Verde, conpañero del Padre General, todos rreligio- 
sos, bestidos de albas y roquetes; estando presentes por testigos 
Juan Fernandez Pacheco, marqués de Villena (1), Juan Pacheco, con- 
de de Montalban (2), don Francisco Cabrera y Bobadilla, marqués de 
Moya (3), y Garcia de Loaysa, limosnero y capellan del Rey nuestro 
señor e maestro de Su Alteza del serenisimo Principe (4), el dotor 
Puertocarrero, Vicario general desta corte de Alcalá y arcobispado 
de Toledo, y don Juan de Talabera, Rector de la ynsigne Unibersi- 
dad desta villa, don Francisco | 15v. | Paez, abad mayor de la colle- 
sial de Santiuste y Pastor, y el doctor Garnica, catredático de prima 
de la facultad de theologia desta Unibersidad e canonigo de la dicha 
yglesia, doctor Lorencio Chacon, collegial mayor desta Unibersidad, 
doctor Luis Montesinos, canónigo de la dicha yglesia, y Juan de 
Guzman, abad de santa Leocadia, y don Francisco Gudiel, alcalde 
de la Casa y Corte de Su Magestad, y el licenciado Silba, corregidor 
desta villa, y Antonio de Herrera, y Alonso Mexia, y Andrés de 
Vera, vecinos y rregidores desta villa, y en presenzia de nos, los di- 
chos escribanos y notarios publicos, que, como dicho es, los dichos 
rreligiosos y los demas abían venido en procesion; y estando a la 
dicha puerta nos pidió le diésemos una de las tres llaues que nos 
auia entregado. Y aviéndosela dado, por su mano abrió la dicha 
puerta de la dicha capilla, quitando el calnado, y abriendo con otra 
llaue de loba que tenia. 


(1) Era el segundo de este nombre, y quinto Marqués de Villena, Duque de Esealo- 
na, etc. Haro, l. c., lib. 1X, c. VII. BérmescourT, Historia genealógica, t. 11, cap. 1, 
8 XVITL pág. 2416 sigs. 

(2) Segundo Conde de Montalbán. Haro, 1. c., 1ib, VII, e. VI, pág. 182. Véase el Corm- 
pendío de algunas historias de España... y especialmente se da noticia de la antigua familia 
de los Girones,.. por el Doctor GERÓNIMO GUDIEL, En Alcalá. En casa de luan Iniguez de 
Lequerica. Año 1577, cap. XXXIX, árbol 16. Los Condes de Montalbán usaban, alternati- 
vamente, los apellidos Girón y Pacheco. 

(3) Era el quinto Marqués de Moya, Haro, 1. c., lib. IX, c. XXVI, pág. 322. Fué devotí- 
simo de la Orden Franciscana. D. Francisco PiseL Y Moxroy, Retrato del buen cassallo, co- 
piado de la vida y hechos de D. Andrés de Cabrera primer Marqués de Moya... Madrid, 1077, 
lib, 11, c. XIX, pag. 415. Sus padres D. Francisco Pacheco de Cabrera y Bovadilla, Du- 
que de Escalona y cuarto Marqués de Bovadilla, y D.s Juana de Toledo fueron muy afec- 
tos a la Religión Minorita. Véase SALiZar, Crónica, lib. 1W, e. XIX, pág. 282. Moxrovy, ). c., 
pig. 414. 

(4) Fué después Arzobispo le Toledo; falleció en Alcalá el 22 de Febrero de 1592. Dox 
Lris CarRERA DE CórnoBa, Relaciones de las cosas sucedidas en la Corte de España desde 
1599 hasta 1614, Madrid, 1857, pág. 10, 


Google 


Y CANONIZACIÓN DE SAN DIEGO 115 


Y ansi abierta, el dicho Padre General entró con todos los demás 
que aqui van declarados; y estando dentro de la capilla, hincados to- 
dos de rrodillas, el dicho Padre General hizo cierta oracion en un 
libro; y acabada la oracion mandó a ziertos rreligiosos de los que 
allí yban, que quitasen la cubierta de la dicha arca de hierro, que 
ansí avía quedado por abrir, y se quitó. E abierta e quitada apare-. 
zió estar en la dicha arca grande otra arca de palo [de sauina] (1) 
como a manera de ataut; y estaba clauada en el suelo del arca prin- 
cipal, y enzima un cobertor de tabla clauado, la qual el dicho Padre 
General mandó quitar y desclabar. Y abiéndola quitado, parezió es- 
tar en la dicha segunda arca, a manera de ataut, un bulto a la larga, 
a manera de difunto, que llenaba todo el dicho ataut o segunda arca; 
y estaba | 16r. | cubierto con una sábana de lienzo, labrada de zier- 
tas labores como rrandas. 

Y ansí visto, en la manera que dicho es, el dicho R."0 Padre Ge- 
neral mandó a algunos de los dichos rreligiosos sacasen el dicho bul- 
to, que ansí se halló en el dicho ataut con el dicho lienzo, y ansi le 
sacaron y pusieron en una arca labrada de pinturas de oro, guar- 
nezida de dentro de carmesí, con un colchoncico de seda colchado 
dentro. Y puesto en la dicha arca, el dicho Padre Generallíssimo, 
con su propia mano, quitó denzima del dicho bulto la dicha sábana 
y se halló debaxo della un cuerpo difunto, amortajado en ávito par 
do; y descubrió la cara del Sancto difunto, que parezió thener sus 
dientes enteros, y señal de cara y hojos; todo en presenyia de los di- 
chos rreligiosos y personas que aquí van declaradas. 

Y en la manga del Sancto se halló un testimonio escripto en pa- 
pel original, que parezió aber pasado los autos dél ante Baltasar 
Pardo, e Juan de Sardeneta e Juan de Antequera, notarios y escri- 
banos; el qual, el doctor Puertocarrero, Vicario general desta Cor- 
te, corrigió con nos los dichos escribanos, en presencia de todos los 
suso dichos, con el testimonio que está ynserido en este ynstrumen- 
to. Y parezió ser todo uno y un thenor hasta las ultimas firmas, que 
parezió aver con el dicho testimonio de los dichos Juan de Anteque- 
ra, y Baltasar Pardo e Juan de Sardeneta. Y corregido e leydo se 
tornó a meter el testimonio en la manga de frayle del dicho Sancto. 

Y el dicho Padre General tornó a tapar el rrostro e cara del di- 
cho Sancto con la capilla del Sancto del dicho ábito; e puso la dicha 
sábana sobre su sancto cuerpo | 16 v |; y zerró la dicha arca con 


(1) Añadido de segunda mano. 
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tres llabes doradas de diferentes guardas, las dos de las quales se 
quedó con ellas el dicho Padre Generallíssimo, y la otra dió en de- 
pósito al dicho don Francisco de Gudiel, Alcalde de la Casa y Corte 
de Su Magestad, para que la tenga en depósito, y la dará para quan- 
do Su Magestad venga e siempre que se le pida. Y el dicho don 
“Francisco de Gudiel la rreciuió de mano del dicho Padre Generallis- 
simo, y se obligó de ansí lo cumplir; y lo firmaron de sus nombres, 
testigos los dichos, el licenciado Gudiel. [Pasó ante nos Juan de An- 
tequera. Hernando de Antequera.) (1). 

E luego mandó el dicho señor Generallissimo hechar enzima del 
arca, donde quedó el Saneto, un dosel de brocado, :y ciertos rreli- 
giosos pusieron el arca con él el cuerpo del Sancto en el altar de 
frente donde se suele dezir Misa. Y ansí salió el Padre General con 
los demas, y tornó a zerrar la dicha puerta con la dicha llabe de 
loba y calnado, y quedándose las demás puertas zerradas, y las di- 
chas tres llabes de los dichos tres calnados quedaron en poder de 
nos los dichos escribanos. De todo lo cual, como dicho es, damos 
fee y testimonio, testigos los dichos. 

E después de lo suso dicho, en la dicha villa de Alcalá, a nuebe 
días del mes de Abril de mill y quinientos y ochenta y nuebe años, 
en el dicho monesterio de San Francisco desta villa, el dicho R."0 
(r+enéral dijo que porque Su Magestad á de venir a este monesterio a 
bisperas, oy dicho día, con la serenissima Enperatriz su hermana, v 
cl Príngipe nuestro señor y la Ynfanta su hija, e se á de llebar el glo- 
rioso cuerpo del Sancto a la yglesia principal deste conbento, y des- 
pués se ha de hacer cierta procesion solene, que es la referida en los 
autos de atrás, y para este efeto quiere | 17r | yr a la capilla del 
Sancto a abrir las puertas, que pide a nos los dichos escribanos nos 
hallemos presentes a ello; y diximos estar prestos de lo hacer. 

Y ansí el dicho R."" Padre General fue rrebestido de una alba y 
estola y manipulo e una capa de brocado, e fue con él el Conde de 
('hinchon (2), y Garcia de Loaysa, y el padre Probincial, y fray An- 
tonio de Mendoca, e otros muchos rreligiosos y caballeros. E nos pi- 
dió la una llabe de la puerta que cae a la claustra; y estando en la 


(1) Añadido después. 

(2 D. Diego Fernández de Cabrera y Bovadilla, tercer Conde de Chinchón, Comenda- 
dor de Monreal. “Fomó parte en todas las guerras de Francia cn tiempo de Felipe 31, y es- 
tuvo cn la batalla de San Quiotín. Fué Mayordomo y Consejero del Rey. Haro, l. c., lib. 
VIT, e, TI, pág. 158: véase Dirco DE La Mora, Católogo delos Cacalleros de la Orden de 
Nantiago, lib. 1. Era muy amante de la Orden Franciscana. Hako, 1, c., cap., VII pági- 
na 313sig8. SaLazar, Crónica, lib. M, e. VIL, pág. 101. 
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dicha puerta abrió su R.ma Paternidad la puerta, con una llaue de 
loba, y con la llaue de un candado que nos los dichos escribanos te- 
níamos se abrió; y entraron dentro dela capilla del Sancto. Y entra- 
dos el dicho R.m0 Padre General se hincó de rrodillas, e los demás 
Grandes lo mismo, delante del arca donde estaba el cuerpo saneto; 
e dijo cierta oracion, e luego pidió por testimonio como la dicha arca 
donde estaua el cuerpo santo estaba zerrada con las tres llabes dora- 
das con que se zerró e había quedado cerrada, y estaba cerrada 
como la abían dexado e quedado. 

Y luego el dicho R.mo Padre pidió al licenciado don Francisco 
de Gudiel, Alcalde de la Casa y Corte de Su Magestad le entregase 
la llaue que le avia dado en depósito para abrir la dicha arca, el 
qual se la entregó. E luego el dicho Padre General, con las tres lla- 
ues abrió el arca donde auía quedado el cuerpo santo; y abierta se 
halló el cuerpo sancto de la manera e forma que antes avía quedado. 

Y el dicho Padre General tornó a dezir ciertas oraciones; e luego 
alzó un lienzo labrado que estaba encima de su vendito cuerpo, e se 
le dió a Fr. Pedro de Amuscotegui, su secretario. Y luego des=u- 
brió el cuerpo bendicto del ávito que thenia en el cuerpo, y el suda- 
rio de lienzo que tenía a cauo las carnes | 17v |! ; e pidió unas tije- 
ras, con las quales cortó algunos hilos con que estaba cosida la mor- 
taja de lienzo, e con las dichas tijeras cortó algunos peduzos del ávi- 
to y sudario y lo rrepartió entre algunos rreligiosos y caballeros. E 
luegó le quito el subdario e ávito viejo en que estaba enbuelto el di- 
cho cuerpo saneto, y enbolbió el saneto cuerpo en ziertos paños de 
olanda, nuebo (sic), blanco, y le puso un ávito pardo nuebo; y abrió 
el dicho ábito, para se le poder poner mejor. 

E se quedó el dicho Padre General con el subdario e mortaja con 
que estaba y thenía junto a las carnes del cuerpo santo; y el dicho 
ábito que el cuerpo sancto tenía, demás de los pedacos quel R,mo 
General dió e rrepartió, le faltaban otra parte dél. Y de la manera 
que tenemos dicho se la llebó el dicho Padre General con el sudario; 
e luego se zerró la dicha arca con las tres llabes. 

A todo lo qual que dicho es, se hallaron presentes los dichos seño- 
res el Conde de Chinchon, e Garcia de Louysu, e don Antonio (romez 
de Butron (1), y ansí mismo fué testigo don Francisco Hurtado de 
Mendoga, marqués de Almazan del Consejo de Su Magestad, y su 


(1) «Antonio Gomez de Butron y Moxica, Señor de ambas Casas, Cavallero de la Orden 
de Santiago.» SALAZAR Y CASTRO, Iistoria yenealógica de la Casa de Lura, t.11. Madrid, 1697, 
lib, X, cap. V, pág. 355. 
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Presidente del Estado de su Consejo (1), y otros caualleros y rreli- 
gilosos. 

Y cerrada el arca con las tres llabes mandó el Padre General a 
ciertos rreligiosos, frailes de la dicha Orden, llebasen el arca donde 
yba el cuerpo santo al altar mayor. Y ansí la llebaron al altar ma- 
yor del dicho monesterio donde quedó con toda beneracion. Y estan- 
do el cuerpo sancto en el altar mayor, el dicho licenciado don Fran- 
cisco Gudiel, Alcalde de Corte, pidió al dicho R.m0 General le torne 
a entregar una de las dichas llaues de la dicha arca, que le abía en- 
tregado, para tenerla como antes la tenía, diziendo quél se la bol. 
beria luego. El Padre General le dió una de las tres | 18r. | llaues 
doradas diciendo: Mire que se la doy en depósito, e me la á de bol- 
ber. Y el dicho licenciado don Francisco de Gudiel rrecibió la llaue 
de mano del dicho R."% General, y le tornó e dezir: Mire que se la 
doy en depósito, y que me la á de bolber. Y el dicho licenciado Gu- 
- diel, Alcalde, dixo: Yo la tomo y rrezibo en quanto á lugar de de- 
recho. Y fueron testigos, demás de lo que está declarado, el dicho 
Garcia de Loaysa, y el Marqués de Almazan, y el Conde de Chinchon 
y otros muchos rreligiosos y personas. Y con esto se quedó el dicho 
cuerpo sancto en la yglesia, en el dicho altar mayor. 

Ansí mismo, nos, los dichos escribanos, damos por fee e decimos 
que este día mes y año suso dicho, estando en la dicha capilla del 
glorioso saneto fray Diego, abriéndose el arca del Sancto, e hazién- 
dose ziertos autos antes quel arca se zerrase y se llebase al altar 
mayor, como dicho es, pareció un hombre, que se dijo llamar don 
Juan de Idiaquez (2), del Consejo del Estado de Su Magestad, e hico 
el auto siguiente: | 

Auto (3). Enla villa de Alcalá de Henares, a nuebe días del mes 
de Abril de mill y quinientos y ochenta y nuebe años, estando en el 
moncsterio de San Francisco desta villa de Alcalá, en la capilla 
donde estaba el cuerpo del sancto fray Diego, estando en la dicha 
capilla el padre fray Francisco de Tolosa, Ministro General de toda 


(1) Fué uno de los más célebres consejeros de Felipe JI, y llegó a ser Presideute del 
Consejo de las Ordenes. Gir. GoxziLez Divina, Teatro de las grandezas de la villa y corte de 
Mariríd, Madrid, 1625, lib. 1. pág. 491. 

(2) En la margen izquierda, y de la misma mano que el texto. 

(3) «Quarto Conde de Monteagudo, primero Marqués de Almacan, fué gran señor y Ca, 
uallero de rara virtud.» Felipe ll Je dió el título de primer Marqués de Almazán; «fuc su 
Virrey y Capitán general del Reyno de Nauarra y de sus Consejos de Estado y Guerra y su 
Presidente de Consejo de Ordenes, dando de todo muy buena cuenta. Murió en Madrid y fué 
sepultado en San Francisco de Almacan con sus mayores». Haro, Nobiliario, 2.8 P., li- 
bro VI, cap. IV pág. 49. 
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la Orden de San Francisco, parezió presente don Jhoan de Ydiaquez 
del Consejo del Estado de Su Magestad, y dixo que de parte de Su 
Magestad entregaua y entregó al dicho fray Francisco de Tolosa 
la bulla de la canonicacion del vienaventurado san Diego de Alcalá, 
como en efecto se la entrega, la qual traya metida en una caxa de 
oja de lata, la qual sacó. Y sacada estaba escripta en pargamino en 
lengua | 18v | latina, y con su sello de Su Santidad, con unos cor- 
dones de seda y oro; y se la entregó en presencia de nos los escri”: 
banos que dello damos fee. Y estubieron presentes a la sazon que el 
dicho don Juan de Ydiaquez entregó las dichas bullas al dicho fray 
Francisco de Tolosa, Ministro General de la dicha Orden, don Fran-. 
cisco Hurtado de Mendoza, marques de Almazán del Consejo del 
Estado de Su Magestad, y Garcia de Loaisa, limosnero mayor de Su 
Magestad, y ayo del Principe nuestro señor, y el Conde de Monte- 
agudo (1), y Francisco de Ydiaquez, secretario destado de Su Mages- 
tad, y don Martin de Idiaquez, secretario del Estado de Su Mages- 
tad, y otras muchas personas que estaban en el dicho monesterio. Y 
el dicho fray Francisco de Tolosa, en nuestra presencia y de los di- 
chos testigos, rreciuió las dichas bullas originales; de lo qual damos 
fee. Y luego las entregó a fray Pedro de Amuscotey, su secretario, 
el qual la rrecibió de mano del dicho General. Las quales dichas bu- 
llas están escritas, como dicho es, en pargamino, en lengua latina, 
en veynte y quatro hojas a modo de pliego de papel grande, y el 
sello hera todo de oro, a lo que parezía, e peso que tenía, con las yn- 
signias de san Pedro y sant Pablo y el nombre del pontifice que de- 
zia: Sistus (sic) papa quintus, y el plomo pendiente de seda carmesí 
y de oro. Y lo firmaron de sus nombres fray Francisco de Tolosa 
Ministro General, fray Pedro de Amuscoteguj. 

Pasó ante nos Hernando de Antequera y Juan de Antequera, es- 
cribanos. 


En la villa de Alcalá de Henares a honce días del mes de Abril 
de mill y quinientos y ochenta y nuebe años, estando en el mones- 
terio de Sant Francisco desta villa, en la sacristía della, el arca don- 
de estaba el cuerpo del vienabenturado santo fray Diego, el padre 
fray Francisco de Tolosa General, y en presencia de nos los | 19 r. | 


(DY) «D. Francisco Hurtado de Mendoza, segunilo marqués de Almacan, quinto conde 
de Monteagudo, fué vno de los Cavalleros de grande ingenio y valor que huuo en 8u tiem- 
po, lleno de grandes exemplos, de virtud y santidad; murió Virrey y Capitan general del 
Principado de Cataluña.» Haro, Nobiliario, P. 1, lib. VI, cap. IV, pág. 49. 
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dichos escribanos y notarios, y de los Padres que se hallaron presen- 
tes que son los siguientes: fray Francisco de Guzman, confesor de la 
Enperatriz nuestra señora, fray Francisco de Contamina, Comisario 
visitador de la misma probinzia, fray Pedro de Alaba, provinzial, 
fray Antonio de Mendoza, probinzial pasado de la dicha probinzia e 
padre della, fray Pedro de Amuscoteguj, fray Agostin de Riberola, 
secretario del dicho Padre General; y ansi estando todos juntos el 
Padre General se vistió una sobrepelliz y una estola, y con las tres 
llabes doradas que thenía abrió la dicha arca. Y abierta, le descu- 
brió hacia las piernas del Santo, debantando (sic) el sudario que el 
Padre General le auía tornado a poner. Y de la dicha pierna derecha 
desgobernó de la rrodilla abajo una canilla grande y otra menor de 
la pierna derecha, que dijo que se la quitaba al dicho Santo para se 
la entregar a su magestad del Rey don Felipe nuestro señor. Y ansí 
mesmo dela pierna yzquierda le sacó otra canilla delgada; porque 
dijo que hera para la Enperatriz nuestra señora. Y con un cuchillo 
yba sacando alguna carne de las piernas del dicho Santo; porque 
dijo hera tanvien para dar al Prinzipe nuestro señor y para la Yn- 
fanta nuestra señora. Y sacó unos pedazos del sudario del Santo, e 
algunos pedazos de tierra, questaban debajo del dicho Santo (1). Y 
fecho esto tornó a zerrar el arca delante de los dichos rreligiosos; y 
_mandó algunos frailes la tornasen a llebar el arca al altar mayor 
de la dicha yglesia donde estaba antes. Todo lo qual Luis oy dicho 
dia, siendo testigos los dichos rreligiosos. 

| 19 v. | En la villa de Alcalá de Henares, a honze días del mes 
de Abril de mill y quinientos y ochenta y nuebe años, estando en el 
monesterio de San Francisco desta villa, en presencia de nos, Juan 
de Antequera y Hernando de Antequera, escribanos de la Magestad 
rreal e notarios apostólicos e públicos desta villa, e notarios apostó- 
licos, después destar abierta el arca, donde estaba el cuerpu del 
vienabenturado San Diego, por fray Francisco de Tolosa R.mo Ge- 
neral de toda la Horden de San Francisco, en presencia de los Padres 
de la mesma Orden conbiene a saber: fray Francisco de Guzman, 
confesor de la magestad de la Enperatriz, rreyna de Bohemia y de 
fray Geronimo de Contamina, Comisario visitador de la mesma Pro- 
binzia de Castilla, y de fray Pedro de Alaba, probinzial de la mesma 
Probinzia, y de fray Antonio de Mendoza, probinzial pasado de la 
dicha Probinzia, y padre della, y de fray Pedro de Amuscotegui, 


a) Nos ocuparemos de algunas de estas reliquias dle San Diego. 
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fray Agustin de Riberola, secretarios del dicho Padre General de la 
dicha Orden; y abierta el arca por mandado y horden del dicho Pa- 
dre General, descubierta la parte de las piernas del dicho glorioso 
Sancto, llegó el dicho padre General y probincial y desgobernó de la 
pierna derecha del dicho Santo toda la canilla (1) de la pierna de- 
recha de la rrodilla abajo, en la qual dicha canilla yba pegado a la 
parte de arriba alguna carne del dicho Sancto. 

La qual dicha canilla, en presencia de nos los dichos notarios y 
escriuanos y de los dichos Padres rreligiosos sobre escritos, el dicho 
Padre R."* General entregó la dicha canilla a Garcia de Loaysa, li- 
mosnero mayor del Rey nuestro señor, y maestro del Principe nues- 
tro señor; y le dixo como se lo entregaua para la católica magestad 
del Rey don Felipe nuestro señor, como a patrono e señor de la di- 
cha Orden, e particular | 20 r. | mente como a tan deboto y patron 
del dicho Sancto; pues con el patrocinio y debocion e gastos de Su 
Magestad á sido el dicho gloriosíssimo sancto fray Diego canoniza- 
do y exaltado en la Yglesia cathólica por nuestro santissimo padre 
Sisto quinto. 

Y se lo entregó con un pedazo del sudario de lienzo quel glorio- 
so Sancto tenía junto a su cuerpo, e ansí mesmo con un pedazo del 
ávito que tenía vestido y con que se halló el cuerpo sancto quando 
se abrió; todo lo qual yba enbuelto en el lienzo declarado, de listas 
largas, con que estaba cubierto el cuerpo sobre el ávito quando se 
abrió el arca, y en un tafetan carmesí. Y dijo el dicho Padre (sene- 
ral que suplicaba umilmente a Su Magestad fuese serbido de poner 
esta rreliquia sancta entre sus rreliquias, en el lugar e parte donde 
Su Magestad tubicre más debocion e fuere su voluntad. 

Y el dicho Garcia de Loaysa rrezibió todas las dichas rreliquias 
en presencia de nos los dichos escribanos y notarios e rreligiosos 
que se hallaron presentes; de que damos fee de todo lo suso dicho, 
e que las dichas rreliquias que llebó y rrezibió el dicho (+arcia de 
Loaysa son las mesmas que se sacaron e quitaron del cuerpo glorio- 
so sancto. Y lo firmó Su Paternidad y el dicho Garcia de Loaisa con 
los Padres que aquí firmaron, fray Francisco de Tolosa, Ministro 
General, Garcia de Loaysa, fray Francisco (ruzman, fray Geronimo 
de Contamina, Comisario de la probinzia, fray Pedro de Alaba, fray 
Antonio de Mendoza, fray Pedro de Amuscotegui, fray Agostin de 
Riberola. 





(1) Al margen «Reliquias dadas a su Majestad». 
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Pasó ante nos Juan de Antequera, Hernando de Antequera, es- 
cribanos. o 

| 20 v | E luego yncontinente el dicho Padre General, este dicho 
día mes e año suso dicho, entregó, en presencia de nos los dichos 
escribanos e notarios, a fray Francisco de Guzman, confesor de la 
magestad gesarja de doña María de Austrja, enperatriz e rreyna 
de Bohemja, una canjlla pequeña del glorjoso Sancto, del pie yz- 
quierdo de la rrodilla abajo del santo fray Diego, con un pedaco del 
lienco del sudarjo del dicho Sancto, e otro pedaco del ábicto que 
tenja bestido el dicho Sancto, e otro pedaco del velo de lienco la- 
brado listado con questaba cubierto el sancto cuerpo. Todo lo qual 
le dió para que lo entregase a la magestad de la Enperatriz (1), de par- 
te del dicho R.m0 General, para que Su Magestad lo ponga en su rre- 
licarjo, o donde más debocion tubiere. Y este serbicio se le hace en 
gratificacion de aver venjdo a solenjcar la fiesta de la canonjeacion 
del dicho Santo, e por la debocion que Su Magestad tiene a la Orden 
de san Francisco, cuyos capellanes dixo ser él y los demas rreligio- 
sos de la dicha Orden. 

Todo lo qual rrecibió el dicho fray Francisco de Guzman, en 
presencia de nos los dichos escribanos, y en presencia del Padre 
fray Antonjo de Mendoca, probincial que fué desta Probincia de 
Castilla padre de la dicha Orden, y el dotor Pero Perez de la Cerda, 
canónigo de la catredal de Balencia, y Esteban de Garribay, criado 
del Rey nuestro señor, estantes e residentes en esta villa. 

De todo lo qual damos ffe e berdadero testimonjo, y ansimes- 
mo fué testigo don Antonjo Gomez Goncalez de Butron e Moxica 
señor de los mesmos solares e balles de Tamayo, estantes en esta 
villa, fray Francisco de Tolosa, Mjnistro General, fray Antonjo de 
Mendoca, el doctor Perez de la Cerda, don Antonjo Gomez Goncalez 
de Butron, Esteban de Garibay, fray Francisco de Guzman. 

Pasó ante nos Juan de Antequera, Hernando de Antequera. 

Otro sí, nos los dichos notarios y escribanos damos fee y verda- 
dero testimonjo como en la solemnidad de la canonicacion del glo. 
rioso santo san Diego én la dicha ujlla de Alcalá, lunes, que se con- 
taron dicz días del mes de Abril de mill e quinientos y ochenta y 
nueve añíos, se higo una solemnísima procession, en la qual se lleuó 
el cuerpo santo en el arca y custodia que va declarada. Y en ella 
fue la cruz y rre- | 21 r. | ligion de San Francisco, y la cruz y clere- 


(1) En la margen izquierda: «Reliqujas dadas a la Enperatriz». 
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cia del abbad y Cauildo de Santiuste desta uilla, e la yglesia de 
Santa Maria, y de Santiago, y con. otras muchas cruzes y persona 
de las ujllas y lugares desta comarca tres leguas a la rredonda, y 
con todas las Ordenes de las Religiones desta uilla, ecepto la de la 
Compañja. E agí mesmo fue en ella el Rector y graduados desta Uni- 
uersidad con sus ynsignias, capirotes y borlas, y el Corregidor e 
Ayuntamiento y Oficiales. 

Y todos los clerigos y rreligiosos lleuaron sus belas blancas, y sa- 
lieron del dicho monesterio por la puerta principal. Y la dicha pro- 
cession yendo derecho a dar al arca (sic) de la fuente a dondestaua 
hecho un bentanaje, en la qual estaua la magestad rreal del rrey 
don Philipe nuestro señor, y la serenísima Enperatriz su hermana, 
y el principe don Philipe, y la ynfanta dofía Ysabel, sus hijos y seño- 
res nuestros, acompañados de muchos Grandes, que bieron muy bien 
toda la progession. 

Y junto al dicho ventanaje estaua un altar rricamente adereca- 
do con muchas ynsignias e ymagines y letras que tenian hecho para 
rreciuimiento de la dicha procession los rreligiosos de la Conpañía 
de Jesús, estando en él el Prouincial y Rector y rreligiosos de la Con- 
pañía con sus belas blancas, a donde la clerecía y rreligiosos que sa- 
lieron rrebestidos con sus capas de brocado con muchas rreliquias, 
trayendo el estandarte y pendon del glorioso santo fray Diego se- 
falada la figura por ambas partes, se higo la primera estacion y com- 
memoracion en presencia de Sus Magestades. Y asy la dicha proces- 
sion, en la forma suso dicha, con el dicho santo cuerpo que lleua- 
uan en hombros algunos rreligiossos de la dicha Orden, fue por la 
Calle Mayor principal desta uilla | 21 v. | que estaua rricamente 
aderecada de muchos brocados y tapicerias, a donde concurrió mu- 
cha diuersidad de gentes de muchas partes ansí ilustres Grandes y 
Caualleros destos rreinos, y otro genero de gentes; rrigiendo la di- 
cha progession el licenciado don Francisco de Gudiel, Alcalde de la 
Cassa e Corte de Su Magestad, y el doctor Portocarrero, Vicario ge- 
neral desta Corte, con otros ministros de justicia. 

E así fue procediendo la dicha procession, con mucha solemni- 
dad deuocion y silencio y autoridad, basta llegar a la yglesia de San- 
tiuste y Pastor desta ujlla, a donde, en el altar mayor della, estaua 
fecho un túmbulo aderecado de brocado, arcos de jaspe, a donde se 
puso el cuerpo santo. E u bo mucha música, y se dixo e hico otras 
oraciones, como se dixeron en los demas altares, que rricamente es- 
tavan aderecados en todas las calles por donde pasó el cuerpo del 
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Santo; y asi se lleuó el cuerpo santo sacándole por la puerta de la 
placa de la dicha yglesia a dar a la Calle de los Seritorios. 

E pasó por la yglesia de Santa María e por delante de la yglesia 
de Sant llefonso desta ujlla y de la delantera del Collegio mayor. Y 
en el dicho Collegio auía muchas jeroglificas letras, adornos de mu- 
cha autoridad; y en el dicho Collegio se quedó la dicha Uniuersi- 
dad. Y la dicha procession passando adelante llegó al dicho mones- 
terio, a donde entró con el cuerpo santo, y se puso en el altar ma- 
yor de donde se auía sacado. 

Y estando allí luego ynmediatamente vino su magestad del rrey 
don Philipe, y la Enperatriz, e Ynfanta, e Principe, sus hijos, sefiores 
nuestros, desdel bentanaje y cassa donde estauan y se auían queda- 
do. Después de la procession, entraron en el dicho monesterio con 
muchos señores de salua, y gente de guarda; y rreciujeron el cuer- 
po santo haciendo oracion deuajo de su palio, a donde estubieron 
alguna distancia de tiempo. 

Y tambien Su Magestad se halló con la Enperatriz e Ynfanta e 
Príncipe en las vísperas solemnes que se dixeron el día antes, las 
quales se dixeron con mucha solemnidad y mússica, estando el di- 
cho | 22 r | monesterio y clausulas (sic) dél rricamente adornadas 
y colgadas de muchos brocados, y rrassos, y tafetanes y otras mu- 
chas rriquezas de oro y plata, que auía para el ornato del dicho 
Santo, y de la santa progession. Y así el dicho Santo se quedó en 
el dicho altar, a donde acudieron muchas gentes con mucha devo- 
cion a le rreuerenciar y rrecar y encomendarse a él, con grandis- 
sima deuocion, segun mostrauan. 

Y asimismo damos fee que acauadas las uisperas, que se dixeron 
el dicho día antes de la procession, en el dicho monesterio, el Padre 
xeneral fray Francisco de Tolosa, General, que a todo ello se halló 
presente, y a la dicha procession, que fue con su capa de brocado, 
abrió la dicha arca con sus dos llaues; y la llaue que le dió el Alcal- 
de de Corte. Y auierta subió Su Magestad del rrey don Philipe y la 
serenisima Enperatriz, Principe e Ynfanta, sus hijos, nuestros señio- 
res, y uieron el cuerpo santo; y luego otros muchos caualleros e 
Grandes; y se auajaron e quedó el arca cerrada por mano del dicho 
(General de la dicha Horden de San Francisco. Y tambien se hallaron 
presentes los dichos rreligiosos Prouinciales y Comisarios que atrás 
ban declarados; y a todo fueron testigos el Marqués de Almazan, y 
el Conde de Chinchon, y el Conde de Coruña, y don Diego de Cor- 
doua, criado de Su Magestad, y otras muchas personas y caualleros 
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ansí desta ujlla como de fuera della, y Garcia de Loajsa, limosnero 
mayor de Su Magestad. 

Juan de Antequera. Hernando de Antequera, escriuanos. 

En la uilla de Alcalá de Henares, a diez e siete días del mes de 
Abril de mjll e quinientos y ochenta y nueve añíios, después de auer 
passado todo lo suso dicho, nos, los dichos escriuanos y notarios, 
siendo llamados por el dicho Padre General fuimos al dicho mones- 
terio de San Francisco desta ujlla | 22 v. | , y estando en la dicha 
yglesia uimos la dicha arca dondestá metido el cuerpo santo en el 
dicho altar. Y allí desde las ocho dela mañana hasta la once del di- 
cho día se dixo una Misa solemne por el Padre Caxcales, guardian 
del dicho monesterio, con diácono y subdiácono, auiendo solemne 
música de frayles cantores, chirimías y hórgano, celebrándose con 
mucha solemnidad hasta descirse el euangelio. Y auiéndose canta- 
do, un padre rreligioso, que se dixo llamarse el Padre Perea, predi- 
có un sermon, después del qual se acauó la solemnjdad y santoficio 
dela Mjsa; estando a todo presentes el Padre General, y Comisarios, 
y otros muchos rreligiossos. Y a la dicha Mjsa y sermon concurrió 
mucha multitud de gente, así de la Universidad como del pueblo, y 
otros señores. 

Y acauada la dicha Missa ciertos rreligiosos, rrebestidos de al- 
uas, tomaron en hombros la arca dondestaua el santo cuerpo, y pre- 
cediendo mucha mússica de chirimíias y sacabuches y de los dichos 
rreligiosos y órgano, se lleuó a la sacristía dela yglesia, donde se 
abrjó el arca, e se bido ser el mesmo cuerpo del Sancto; e quedó 
en ell enbuellto en la olanda y ábicto que se le puso; siendo testigos 
el licenciado Andres Ponce de Leon, Tiniente de bicarjo, y el ligen- 
ciado Silba, Corregidor desta bjlla, y Andres de Ben, y Bernardino 
del Marmol, e Alonso Mexia de Abendano, y el licenciado Penalver, 
e Geronime de Santaren, y el maestro Bictorja mozo, e Juan de 
Briguega, Regidores, vecinos desta villa, y otras muchas perso- 
nas. Y lo firmó el Padre General (1). 





 () «Frai Francisco de Tholossa, Ministro general». Es, como £e ve, su firma autógrafa. 
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Todo esto, juntamente con las bulas originales, se metjó en el 
arca cerrada, para quen todo tienpo conste ser todo esto berdad y 
que ansí pasó rrealmente, y con effecto. Y otro tanto quedó | 23 r | 
en poder de nos los dichos escriuanos. 

E nos los dichos Hernando de Antequera, e Juan de Antequera, 
escriuanos e notarios suso dichos que- presentes fuymos a lo que di- 
cho es, e dello damos ffe y lo escrebimos e fizimos escrebiendo, por 
ende fizimos aquí nuestros signos a tal en testimonio de verdad. 

'É Juan dantequera = »k Hernando dantequera.>» 





Fr. Lucio M.4 NÚSEZ, 
O. F. M. 


(Continuard.) 
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Privilegio del rey Sancho IV, el Bravo, a los Franciscanos.—Don Sancho IV, 
apellidado el Bravo, fué devotisimo de nuestra Orden, a la que concedió 
varios privilegios, de los cuales, y quizá el primero, es el que forma el 
asunto de estas lineas (1). 

Está escrito en un pergamino que mide 573 < 520 mm., 45 en el plie- 
gue inferior y 20 en el superior. Hállase en el Caj. 1 de nuestro Archivo 
de Domus Dei de La Aguilera. Carece de sello pendiente; más los taladros 
que en su parte inferior se ven indican que le tuvo. 

Al dorso, en letra más moderna, se lee: Previlegio del Rey D. Sancho, 
Rey de Castilla y de la Reina D.: M.s mi (sic) muger, con la infanta doña 
Isabel, mi hija, en que confirman los previlegios de su padre el Rey, para 
que puedan predicar y conffesar, y se les guarden otras cosas, según rega 
el dicho previlegio del Papa.—De otra mano: Es rodado y dado en Soria a 
20 de Febrero de 1323.— Más abajo, y de otra mano: Año de 1285, es decir, 
la fecha correspondiente a nuestra Era cristiana. 

El monograma de Cristo, el nombre del Rey, las lineas verticales que 
forman cinco columnas, donde se leen los nombres de los confirmantes del 
privilegio, así como el Signo son a varias tintas: azul, rojo, amarillo, ver- 
de, blanco. 

El Signo ocupa casi el centro del documento, y de las cinco columnas 
destinadas para los confirmantes, la céntrica o tercera. Entre los brazos de 
la cruz están las armas de Castilla y León, alternando; aquéllas, en cam- 
po rojo; éstas, en campo blanco. Tiene dos inscripciones concéntricas: la 
del Rey y la del infante D. Juan y D. Diego de Haro, como se verá al fin 
del documento. 

Su tenor es el siguiente: 


(Crismón). «En el nombre del Padre, e del Fijo e del Spiritu Sancto, 
que son tres personas e vn Dios, e a onrra e a seruicio de la gloriosa Virgen 
santa María, su Madre, a quien Nos tenemos por sennora e por auogada en 
todos nuestros fecho3: 

»Sepan quantos este privilegio vieren e oyeren, como Nos, Don San- 
cho, por lá gracia de Dios, Rey de Castiella, de Toledo, de Leon, de Ga- 
llizia, de Seuilla, de Córdoua, de Murcia, de Jahen e del Algarbe, en uno 
con la Reyna doña Maria, mi mugier, e con la Infante doña Isabel, nuestra 
fija primera e heredera. Por que auemos muy grant noluntad de seruir a 





(D) P. José ANTONIO DE HEBRERA, Chrónica real serafica del reyno y santa Provincia de 
Aragón, Parte segunda, Aparato histórico reyio-serifico. Introducción; fol. XXI, n, 5. 
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Sant Francisco, e de leuar adelantre pro onrra de su Orden, e por faser 
bien e merced a los conuentos de la Prouincia de Castiella: Otorgamosles 
e confirmamosles todos los priuilegios e franquisas, que han del Rey, nues- 
tro padre e de Nos. 

» Otrossi, tenemos por bien, e mandamos firmemientre que les sean guar- 
dados en nuestro sennorio los priuilegios e las libertades, que han de la 
Eglesia de Roma, porque puedan predicar e confessar, e soterrar e auer 
libremientre quanto les fuere mandado e dado para sus nescesidades, se- 
gunt es contenido en el priuilegio del Papa, que han sobre esta razon; e 
que les non fuercen los cuerpos de los omes, que en sus logares se man, 
daren. 

» E que ninguno non sea osado de les quebrantar sus logares ni de gelos 
entrar por fuerca. 

» E daqui adelante recebimos en nuestra guarda e en nuestra comienda 
e en nuestro defendimiento todos los conuentos e todas las casas de los 
Frayres Menores de la Provincia de Castiella. 

» E mandamos e defendemos firmemientre que ninguno non sea osado 
de faser fuerca, ni tuerto, ni demás, ni de matar, ni de ferir, ni de pren- 
der dentro en las casas ni en la iglesia, ni en el conpasso (sic) a ninguno- 
ni de sacar ende ninguna cosa [por] fuerca. 

» Otrossi, mandamos que los Obispos, ni los clérigos non passen en nin- 
guna cosa a los frayres contra sus priuilegios, ni les fagan tuerto ni mal 
ninguno. 

» Mandamos otrossí, que ninguno non los ampare los frayres, que de su 
Orden sallieren, mas que gelos recabden, en guisa que ellos puedan faser 
en ellos justicia, 

» Otrossi, mandamos que, pues les Nos fisiemos merced en fecho de los 
escusados, que auian dauer, que les sean guardados daqui adelantre e que 
ayan en cada villa, do no (1) ouieren $0 conuento, un escusado de todo 
pecho, de todo pedido e de toda fasendera; e ninguno non les demande nin- 
guna cosa destos pechos sobredichos, pero que nuestra carta uevan en que 
diga que ninguno non sea escusado por carta ni por priuilegio que tenga. 

»Otrossi, mandamos a los jueses e a los alcaldes de cada logar, que les 
den un ome, qual ellos quisieren, que pueda demandar por ellos los tuer- 
tos e las fuercas que contra sus priuilegios e contra sus libertades les fisie- 
ren, e que les fagan llegar a derecho aquellos que ouieren a dar alguna 
cosa a la Orden por qual razón quier que les pertenezca de derecho. 

» Otrossi, mandamos que les non tomen portadgo de su uianda, ni de 
madera que ellos leuaren para sus conuentos de un logar a otro, ni de otra 
cosa ninguna, que trayan, que sea pro de su monesterio. 

» E defendemos que ninguno non sea osado de yr contra ninguna des- 
tas cosas, que sobredichas son, para quebrantarlas ni para minguarlas en 
ninguna cosa. Ca qualquier que lo fiziesse aurie nuestra vra e pechar nos 
ye (sic) en coto mille marauedis de la moneda nueua, e a la Orden sobre- 
dicha todo el danno doblado 12), 


(1) El advervio o está sohrepuesto. y al parecer de otra mano. 
(2) ElP. Master RobrRÍGUEZz, Quaestiones, requlares st canonicae, t, TIT, quaesit. NXXVI 
art. I, púgs. 198-9, Salmanticae, 1606, trae otro privilegio, con ligeras diferencias, muy pa- 
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» E mandamos a los juezes e a los alcaldes, e a los otros aportellados 
que están por Nos en las villas e en los logares, que si alguno y ouiere que 
les quiera passar contra alguna destas cosas sobredichas, que gelo non 
consientan; e si lo fisieren, que gelo fagan emandar luego con aquella 
pena que dise en los priuilegios que ellos tienen. 

> E por que esto sea firme e estable, mandamos seellar este priuilegio 
con nuestro seello de plomo. 

»Fecho en Soria, martes, veynte días andados del mes de Febrero, era 
de mille e ccc. e veynt. e tres annos. 

»E Nos, el sobredicho Rey Don Sancho, regnanten uno con la Reyna 
doña Maria, mi mugier e con la Infante doña Isabel, nuestra fija primera 
€ heredera en Castiella, en Toledo, en Leon, en Gallisia, en Seuilla, en 
Córdoua, en Murcia, en Jahen, en Bauega, en Badalloz e en el Algarbe, otor- 
gamos este priuilegio e confirmámoslo. 

>» Don Mahomat Aboabdille, Rey de Granada e vasallo del Rey, confir- 
ma. El Infante Don Johan, confirma. Don Gonealuo, arcobispo de Toledo, 
primado de las Españas e chanceller de Castiella, confirma. Don Remondo, 
arcobispo de Seuilla, confirma. La eglesia de Sanctiago vaga. 

» Don Johan Alfonsso, obispo de Palencia, chanceller del Rey, confir- 
ma. Don frey Fernando, obispo de Burgos, confirma. Don Martin, obispo 
de Calahorra e notario en el Andalusia, confirma. La eglesia de Sigiienca 
vaga. Don Agostin, obispo de Osma, confirma. Don Rodrigo, obispo de 
Segovia, confirma. La eglesia de Auila vaga. Don Goncaluo, obispo de 
Cuenca, confirma, La eglesia de Plasencia vaga. Don Diego, obispo de 
Cartagena, confirma. Don Yuañes, obispo de Jahen, confirma. Don Pas- 
chalis, obispo de Córdoua, confirma. Maestre Suero, obispo de Cadis, con- 
firma. La eglesia de Albarrasin vaga. Don Roy Péres, maestre de Calatra- 
ua, confirma. Don Ferrand Péres, prior del Hospital, confirma. Don Gó- 
mes García, comendador mayor del Temple, confirma, 

» Don Johan fi [jo] del Infante Don Manuel, confirma. Don Lope, con. 
firma. Don Diago, confirma. Don Aluar Nuñes, confirma. Don Alfonso, 
fi [jo] del Infante de Molina, confirma. Don Johan Alfonsso de Haro, con- 
firma. Don Diago Lopes de Salcedo, confirma. Don Diago Garcia, confir- 
ma. Don Fernant Péres de Gusmán, confirma. Don Pero Diaz de Casta- 
ñeda, confirma. Don Nuño Días, so hermano, confirma. Don Vela, confir- 
ma. Don Roy Gil de Villalobos, confirma. Don Gomes Gil, so hermano, 
confirma. Don Yenego de Mendoga, confirma. Don Roy Dias de Fino[josa], 
confima. Don Diago Martínes de Fi[noj]osa, confirma. Don Goncaluo Gó- 
mes de Maganedo, confirma. Don Rodrigo Rodrigues Malrrique, confirma. 
Don Diago Froyas, confirma. Don Goncalvo Yuañes Dauiñal, confirma» 
Don Panrriques (sic) de Harana, confirma. Don Sancho Martínes de Ley- 
ua, merino mayor en Castiella, confirma, Garci Jofre, adelantado mayor 
en el Regno de Murcia, confirma. 

»Don Martin, obispo de Leon, confirma. La eglesia de Ouiedo, va ga. 


recido a este, pero truncado en el punto donde hemos puesto esta cita, dice que le dió San- 
cho ¿V?en la ciudad de Avila y aunque no pone la fecha, según HaroLoo, Epitome Annalina 
Oriinis Minorum, an. 1288, n. XIV, Romae, 1662, se expidió ese año de 1288, 

ArcH. 1-A.—Tom. Y. 9 
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Don Martin, obispo de Astorga, confirma. Don Suero, obispo de Camora, 
confirma. La eglesia de Salamauca, vaga. La eglesia de Cibdat, vaga. Don 
Alfonso, obispo de Coria e chanceller de la Reyna, confirma. Don Gil, 
obispo de Badaios e notario mayor de la Cámara del Rey, confirma. Don 
frey Bertolomé, obispo de Silues, confirma. Don Nuño, obispo de Mendo- 
ñedo, confirma, Don frey Arias, obispo de Lugo, confirma. La eglesia de 
Orense, vaga. La egl[esia] de Tuy, vaga. Don (1)... ñes maestre de la 
Cauallería de Sanctiago, confirma. Don Ferrant Páes, maestre d Alcán- 
tara, confirma. 

» Don Sancho fi[jo] del Infante, Don Pero confirma. Don Esteuan Ferran- 
des (?), pertiguero mayor en tierra de Sanctiago, confirma, Don Ferrand 
Péres Pons, confirma. Don Per Aluares, confirma. Don Johan Ferrandes, 
de Limia, confirma. Don Gutier Suares, confirma. Don Johan Alfonsso 
Dalbarquerque, confirma. Don Ramir Dias, confirma. Don Ferrant Rodri- 
gues de Cabrera, confirma. Don Arias Dias, confirma. Don Ferrant Fe- 
rrandes de Limia, confirma. Don Gongaluo luañes, confirma. Don Johan 
Ferrandes, merino mayor en el Regno de Gallisia, confirma. Esteuan Nu- 
ñes, merino mayor en tierra de Leon, confirma. 

»+K Signo del Rey Don Sancho. 

> HH El infante Don Juan, ermano del Rey e su mayordomo, confirma. 

» Don Diago de Haro, alferes del Rey, confirma. 

» Don Fernant Péres clérigo de Sigiienca e notario en el Regno de Cas- 
tiella, confirma. Don Gómes García, abat de Valladolit e notario en el 
Regno de Leon, confirma. Don Martin, obispo de Calahorra e notario en 
el Andalucia, confirma. 

»Don Pay Gómez, Almirante de la Mar, confirma. Roy Páez, Justicia 
de casa del Rey, confirma. 

» Yo Roy Martinez le fiz escriuir por mandado del Rey, en el anno 
primero, que el Rey sobredicho regnó.» 


Cinco días después de expedir el anterior privilegio, con el fin de que, 
como expresa el mismo Rey, pudiese fácilmente llegar a los lugares, dió 
una carta con la copia de dicho privilegio en ella. 

De esta carta conservamos en nuestro Archivo de la Aguilera, Cajón 1, 
un traslado auténtico mandado hacer por el Concejo de Peñafiel (Valla- 
dolid). 

Está escrito en pergamino y mide 340 x< 330 mm. Conserva la cinta de 
la que pendía el sello. Éste ha desaparecido. 

Al dorso se lee: Priuilegio del Rey Don Sancho para que nos guarden 
los priuilegios. De otra mano: Idem = De otra: Idem. 

Su tenor es como sigue: 


«Sepan todos quantos esta carta vieren e oyeren, como yo, Sancho Gil, 
escrivano público del Conceio de Peñaftiel, vi carta de nuestro Señor el 


Rey, fecha en esta guisa: 


(1) Está roto: mas por un rasgo parecido al de la P que aun queda, es probable que diga. 
Pero, cuyo apellido termina en... es. 
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> Don Sancho, por la gracia de Dios, Rey de Castiella, de Toledo, de 
Leon, de Gallizia, de Seuilla, de Córdoua, de Murcia, de Jahen e del Al- 
garbe, a todos quantos esta carta vieren, salut e gracia, 

>»Sepades que Nos diemos privilegio a los Frayres Menores de la Pro- 
vincia de Castiella, ffecho de esta manera: 

>» Sepan quantos este priuilegio vieren e oyeren...» (Sigue el privilegio 
que precede, hasta el lugar de la fecha exclusive.) 

Luego sigue: 

> Et porque el priuilegio non podien traher en cada logar, mandé les 
dar esta mi carta con uno seello colgado, de cera. 

>» Dada en Soria, XXV días de Ffebrero, era de mille e CCC e XXII 
annos (1). 

» Yo Roy Martínez le ffize escreuir por mandado del Rey.—Roy Díaz. 
Fferran Fferrnandez. 

» Et yo, Sancho Gil, sobredicho (2) escriuano saqué este traslado de la 
carta de nuestro señor el Rey don Sancho, por mandado del Conceio de 
Penaffiel, e mandaronla seellar con el sello del Conceio. Ffecha a V dias 
de Mayo. Era de mille e trezientos e veynt e quatro annos. 

» Et yo Saneho Gil, sobredicho escriuano, pus en él mio sig FE no en tes- 
timonio.>» 


La copia del privilegio rodado, que es objeto de la carta regia que an- 
tecede, difiere del texto del privilegio en sólo dos puntos. 

1.2 El privilegio dice: «e que ayan en cada villa do no ouieren so con- 
uento»; la copia: «e que ayan en cada villa do ouieren so convento», se su- 
prime el adverbio no. Ya hemos notado que en el privilegio dicho adverbio 
está sobrepuesto, y al parecer de otra mano. 

2. El privilegio dice más abajo: «que les den un ome qual ellos qui- 
sieren, que pueda demandar por ellos los tuertos e las fuercas»; la copia: 
«que les den un ome qual ellos quisieren, que pueda demandar por Nos 
los tuertos e las fuercas» . 

P. Luis CARRIÓN, 
O. F. M. 


Obras realizadas en la iglesia de San Francisco de Santiago en el siglo XVI. 
— En el siglo xvrrt, por hallarse ruinosa, fué preciso demoler la antigua 
iglesia de San Francisco de Santiago, desapareciendo con tal motivo pre- 
ciosog sepulcros y lápidas, cuyos materiales se aprovecharon para la nueva 
fábrica (3). No sabemos que entonces haya habido algún curioso que $e de- 
dicase a transcribir las inscripciones de nuestra iglesia primitiva, las cua- 
les aportarian sin duda, raudales de luz sobre la historia franciscana de 
Compostela. Existen acá y acullá restos de lápidas, formando jambas o 
dinteles de puertas, pero nada o muy poco es lo que de ellas nos ha queda- 


(1) 12385. 

(2) Subredicho repetido, pero tachado. 

(3) Sobre los arquitectos de la actual iglesia de San Francisco de Santiago, casi todos 
ellos religiosos de nuestra Orden, bemos publicado un trabajo en E Correo de (ralicia, nú- 
meros correspondientes al 26, 27 y 29 de Noviembre de 1912. 
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do, y de las pocas letras que aparecen apenas nos es dado deducir alguna 
cosa en concreto. 

Las obras de la iglesia primitiva de San Francisco de Santiago, comen- 
zadas en el siglo x111, 8e continuaron en épocas posteriores; y en los co- 
mienzos del siglo xvr, gracias al generoso desprendimiento del ilustre Ter- 
ciario D. Fr. Pedro de Aragón, se levantó un artístico campanario, del cual 
hoy no existen restos. A la vista tenemos la escritura original del contrato 
hecho con los canteros, por el mencionado Fr. Pedro de Aragón y Fray 
Juan de Carbajal, morador en el convento de“San Francisco de Compos- 
tela, El nombre de este religioso no lo hemos encontrado hasta ahora en 
otros documentos, ni podemos determinar el cargo que desempeñaba. La 
escritura, como se verá, es del año 1520, y en el anterior, por el mes de 
Enero, era Guardián del convento de San Francisco de Santiago Fr. Juan 
de Usagre. El documento, que a continuación publicamos, hállase en el 
Registro 29 de escrituras, que se conserva en el Archivo de la Universidad 
Compostelana, y ocupa los folios ¿d%r.-557v. Es del tenor siguiente: 


«Concierto dentre el Licenciado del ospital e Frey Juan de Carbajal 
con Pascoal García e Lopo Ares e Juan de Lynares. 


| F. 555 r. | »In Dei nominc, amen. Sepan quantnas esta carta de concier- 
to e yguala vieren como nos el licenciado Frey Pero de Aragon, admjnjs- 
trador del ospital antiguo de señor Santiago, e Frey Juan de Carbajal, 
flavre Religioso de la Horden de San Francisco resydiente en la casa e mo- 
nesterio de San Francisco, de apar desta dicha cibdad, que somos presen- 
tes, otorgamos e conoscemos, y por esta presente carta nos concertamos e 
ygualamos con vos Pascoal Garcia e Lopo Ares e Juan de Lynares pedrey- 
ros vezinos | f. 555 v. | desta dicha gibdad, que soys presentes, e con cada 
vno de vos, para que ayades de faser e fagays en el dicho monesterio de 
San Francisco, dapar desta dicha gibdad, la obra segund e de la forma e 
manera que adelante se syge: 

» Primeramente que habeys de desfaser el arco e sobre arco de la nabe 
de la dicha yglesia, que es el postrero questá junto del cruzero, e tornarlo . 
haser nuebamente del altura de la capilla mayor de la dicha yglesia e a 
ynjbel; el qual dicho arco aveys de faser de arco e sobre arco de per piano, 
con sus vasas e pie derecho dende el suelo fasta los capiteles; el qual dicho 
pie derecho ha de llevar vn bocal e dos apados. Y el dicho arco e sobre arco 
á de yr labrado a medyo punto e syn ninguna meldura. E aveys de reaser 
e rematar las paredes e agujeros que con la dicha obra, ansi en se faser 
como en se deshaser se fezieren, e dexarlo todo ello muy bien rematado, 
asentado e seguro e bien adrecado. 

» Iten mas, que aveys de haser sobre la portada que sale de la dicha 
yglesia derecho a la cibdad, un canpanario desta manera gyar sobre los 
estribos de la dicha puerta vna capilla de vn cruzero, sobre que se ha de 
haser el dicho canpanario, e ganarlo, e en ello faser vn caracol, los pasos 
de piedra de grano lo que el dicho caracol vaya desde el coro fasta enqima 
al dicho eanpanaryo, e para que por él puedan yr a las canpanas, e faser 
€ abrir vna puerta en la parede de la dicha yglesia que salga desde el coro 
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al dicho caracol para subir al dicho canpanaryo. E aveys de haser el di- 
cho canpanaryo derecho arriba, fasta enilar con el tejado de la dicha ygle- 
sia. Y la parede del dicho canpanaryo ha de ser de silerya, a la parte de 
fuera, y a la parte de dentro de poca (sic) | f. 556 r. | argamasa, y labrado 
el dicho canpanaryo, con sus esquinas derechas a la parte de fuera. E del 
tejado arriba ha de quedar vn entablamiento, e del dicho entablamiento 
arriba han de subir quatro pilares con sus estribos, como requeryere la obra 
e con quatro arcos e quatro ventanas para las canpanas e con sus capiteles 
para que jueguen las canpanas, e con todo lo que para ello más menester 
fuere e requeryere la dicha obra. E sobre los dichos arcos sus trabateles, 
e sobre ellos su entablamiento, en derredor; e sobre el entablamiento vn 
chapitel muy bjbo e derecho, arriba, e de quatro esqujnas, todo lo que re- 
queryere el quadrado ansy ha de subir el dicho capitel, por manera que 
sea e salga bjbo. Y desde el dicho entablamiento de o njbel con el tejado 
arriba, ha de ser todo ello labrado de piedra de grano. 

> La qual dicha obra aveys de labrar e asentar ansy el dicho arco como 
el dicho canpanaryo con cal, e aver e traher la piedra de losa e de grano 
que para ella fuere menester, e pagar serujentes e carretos, clabagon e todo 
lo que fuere [mejnester para la dicha obra, e darla bjen fecha e acabada 
avasta de oficiales. E el dicho arco de la manera suso dicha, lo aveys de dar 
fecho e acabado desde oy de la fecha fasta en dya de Santa Maria de Setien- 
bre primero que bjene, deste presente ano de quynientos e veynte años. 

» E en acabando el dicho arco, luego aveys de poner manos al dicho 
canpanaryo a faserlo, e no aveys de llevantaros nj alcaros de la dicha obra 
fasta ella ser acabada e fecha de la forma e manera suso dicha. 

> E por razon de la dicha obra que ansy aveys de haser vos avemos de 
dar e pagar quarenta e septe mill mrs. pares de brancas, pagos por los tér- 
minos de la dicha obra; los quales yo, el dicho ligenciado, me obligo con 
mj persona e bienes muebles e rayzes, avjdos e por aver, de vos los dar e 
pagar a los dichos términos, e para en pago dellos, luego, en persona del 
escribano e testigos desta carta, vos doy e pago quatro mjl e quinientos 
pares, en honze doblas (?) de oro e honze reales, que faze ansy la dicha 
contia. E demás que | f. 556v | alyende de los dichos mrs. el dicho mones- 
terio vos ha de dar la madera que fuere menester para las estadas de la di- 
cha obra, e más toda la piedra de grano e losa que por el dicho monesterio 
podyeredes hallar que para la dicha obra conbenga. E más, vos han de 
prestar una cuerda quel dicho monesterio tyene para que en la dicha obra 
vos ayudeys della. 

>E nos los dichos Pascoal Garcia, e Lopo Ares e Juan de Lynares ansi 
agebtamos el dicho congierto, e regebimos la dicha obra para la haser, e de 
la manera e forma suso dicha. E todos tres juntamente, e cada vno de nos 
yn solydum, por sy e por el todo, renunciando como renunciamos la ley 
De duobus reys de vendi (sic) e la abtentyca presente de y (!) de jusoribus nos 
obligamos con nuestras personas e vjenes muebles e rayzes, avydos e por 
aver, de haser el dicho arco e canpanario de la manera e forma arriba di- 
cha e declarada, adentro del término e como dicho es, e por el dicho pre- 
fio, para en pago de los quales nos days e pagays a nos, de vos el dicho 
señor licenciado regcibymos para en pago de la dicha obra. E de los dichos 
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corenta y sete myll mrs. los dichos quatro mill e qujnjentos mrs. en la di- 
cha moneda; de la qual entrega e paga dellos, yo, el dicho notario, doy 
fee, por quanto en mj presencia e de los testigos de yuso escriptos el di- 
cho señor Licenciado los dió e pagó a los dichos Pascoal Garcia, e Lopo 
Ares e Johan de Linares, los dichos quatro mill e qujnjentos mrs., e ellos 
del dicho señor Licenciado lo rescibieron. 

» E nos, los dichos Pascoal Garcia, e Lopo Ares e Johan de Ljnares, el 
licenciado frey Pedro de Aragon e cada vno de nos por le toca e en lo que 
se obliga, por la presente carta damos conplido poder a todas las Justicias, 
yo, el dicho licenciado, a las eclesyasticas, e nos los dichos Juan de Lina- 
res, 8 Pascoal Garcia e Lopo Ares a las seglares de los Reynos e Señorios 
de Su Magestad a la urdicion | f. 557 r. | de las quales e de cada vna dellas 
nos sometemos, renunciando, como renuncqiamos, nuestro propio fuero e 
jurdicion, domjgilio e la ley Si convenirid (sic) ante qujen esta carta pares- 
ciere e fuere pedido conplimento de lu en ella contenjdo, para que por toda 
exortacion e remate de nuestros bienes, e por todo otro rigor de derecho nos 
conpela e apremjen a que asi lo tengamos, cumplamos e guardemos bien, 
ansi e tan conplidamente como si esta carta e lo en ella contenjdo fuese 
sentencia definjtiba dada por juez conpetente a nuestro pedimiento e con- 
sentimiento, e la tal fuese pasada en cosa juzgada e por nos consentida; 
cerca de lo qual renungiamos e apartamos de nos e de nuestro fabor e ayu- 
da a todas e quales quier leys, fueros, e derechos, prebilegios, vsos, es 
costunbres, exsenciones e buenas razones, escriptos e no escriptos que con- 
tra esta carta e lo en ella contenjdo poderiamos desir e alegar, para que 
nos las digamos nj aleguemos, nj sobre ello seamos demjtidos en juyzio 
nj fuera dél. E en espegial renunciamos la ley e derecho que dize que: Ge- 
neral renunciagion de leyes que home haga non bala, 

>» En fe e testimonio de lo qual otorgamos esta carta, en la manera que 
dicha es; antel escribano público e testigos de yuso escriptos. 

» Que fué fecha e otorgada en la cibdad de Santiago, a treynta djas del 
mes de Majo de mill e qujnjentos e veynte años, estando a ello presentes 
por testigos Alonso de Rexica, azabachero, e Francisco Rodriguez, escri- 
bano, e Rodrigo de Sygueyro, vezinos de la dicha cibdad. 

» E yo, el eseribano, doy fe que conosco a los dichos otorgantes que son 
los mjsmos questa carta otorgaron. 

» E el dicho señor Licenciado, por sy, e por ruego de los otros otorgan- 
tes e del dicho Francisco Rodríguez f. 557v, lo firmaron todos en mj Re- 
gistro. 

» Vala o diz entre renglones: abrir: va testado do dize vaya al dicho 
canpanario no vala; e ansymjsmo do dize: en ninguna no vala; e ansy- 
mjsmo vala donde va entre renglones do dize: quatro ventanas vala; no vala 
lo testado donde dize: entablamiento, e ansyrajsmo do dize acabar, e do 
dize yo e para en pago, e o diz seglar, e o diz escriptos e no escriptos, e o 
diz enes no vala. —Licenciatus. (Rubricado,) 

«Por su ruego e como testigo Francisco Rodriguez» (Rubricado.) 

P. ATANASIO LÓPEZ, 
O. F. M. 
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Una comisión de Carlos V al Rmo. P. Francisco de los Angeles Quiñones.— 
Adriano VI, en su corto pontificado (1522-1523), siguiendo el ejemplo de 
sus predecesores, trabajó con gran ahinco por conseguir la unión de los 
Soberanos europeos contra el peligro común de les turcos (1). 

La conquista de Belgrado por los turcos en Agosto de 1521, y más tar- 
de la caida de Rodas en 21 de Diciembre de 1522, a pesar de la heroica 
resistencia de los Sanjuanistas, hicieron tal impresión en Europa y sobre 
todo en el ánimo de Adriano VI, que exclamó llorando: «Pobre Cristian 
dad; yo moriría contento si hubiera unido a los Principes para la resisten- 
cia» (2). Entonces, con mayor insistencia que nunca, se dirigió el Papa a 
los Monarcas europeos, sobre todo a Francisco 1 y Carles V, exhortándolos 
a que, dejadas a un lado sus diferencias, se uniesen para detener el avan- 
ce de los turcos; y a 1.* de Abril de 1523 dirigió a Carlos V la Bula Crude- 
lissimas strages (3), por la cual le concedia la cuarta parte de todos los fru- 
tos y rentas eclesiásticas de sus reinos de España en aquel año de 1523, 
con la condición de preparar una cruzada contra los turcos. 

Carlos Y no hizo uso de las concesiones de esta Bula porque las iglesias 
de España se comprometieron a darle, en lugar de aquella cuarta parte de 
sus frutos y rentas, doscientos diez mil florines de oro; y entonces el Em- 
perador comisionó a D. Alonso Manrique, electo Arzobispo de Sevilla y al 
Rmo. P. Francisco de los Angeles Quiñones, Ministro General de los Fran- 
ciscanos, para que, de acuerdo con los Cabildos Catedrales, determinasen 
el modo de hacer la distribución de aquella cantidad entre las iglesias de 
España. 

Aparte de otras excepciones, que pueden verse en el texto, por común 
acuerdo de los comisionados, quedaron exentas del impuesto las religiosas 
Clarisas. Hemos hallado el documento en un legajo de Traslados simples 
de Documentos Reales, de este Archivo del Monasterio de Guadalupe. Es 
copia de la época, hecha en dos hojas de papel de 320 < 218 mm, Al dorso 
de la segunda lleva este título: Copia de la Contratación. Su tenor es como 
Sigue: 


«El Rey. 

» Lo que se á asentado, por mi mandado, con los Procuradores de las 
yglesias metropolitanas e catredales destos mis reynos de Castilla e de 
Leon gerca de la paga de docientos y diez mill florines que otorgaron de 
me pagar en lugar de la quarta que por nuestro muy sancto padre el papa 
Adriano sesto fué ympuesta sobre las rentas eclesiástycas de los dichos 
reynos de los frutos deste pressente ano es lo syguiente: 





(1) L. Pastor, Historia de los Papas desde fines de la Edad Media, volumen 1X. Adria- 
no VI, último Papa alemán (1522-1523), cap. 11, pág. 124. Edición española. Barcelona, 1911. 

(2) I5., cap. HI, pág. 140. 

(3) En un gran legajo de Subsidios y Reales impuestos del Archivo del Monasterio de 
Guadalupe hemos hallado un cuaderno de seis hojas de papcl de 300 >< 210 mm. que contie- 
ne el texto de esta Bula enviada para su cumplimiento al Obispo de Plasencia por D. An- 
tenio de Rojas, Arzobispo de Granada, Presidente del Consejo Real de S. Majes.ad, y nom- 
brado por Adriano VI en esta Bula, Comisario General Apostólico para la ejecución de dicho 
documento pontifieio. 
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» Primeramente, que los dichos docientos y diez mill florines se ayan 

de repartir y pagar por todas las yglesias e personas eclesyásticas destos 

-reynos de la Corona de Castilla e de Leon, syn los reynos de Navarra e de 
Granada, e syn las Yndias e Yslas de Canaria, en la manera siguiente: 

» Que los dichos docientos y diez mill florines sean cobrados por perso- 
nas que los Cabildos de las dichas yglesias dispusieren cada uno en su 
yglesia, a sus propias costas y expensas; los quales pagará cada una ygle- 
sia, obispado y arcobispado, segund que de suso será declarado. El qual 
servicio me ofrescieron para gastar en la guerra de los turcos conforme a 
la bula de nuestro muy sancto Padre. E que los dichos docientos y diez 
mill florines nos han de ser pagados, limpios enteramente, syn descuento 
alguno, excepto lo que cupiere a yglesias e beneficios e pensiones de Car- 
denales y lo que cupiere a las yglesias de las Sedes vacantes, porque 
aquello les á de ser rescebido en cuenta de los dichos dogientos y diez mill. 
florines y qualesquier mercedes y limosnas que yo mandare hazer. 

»Iten, que no entren en este repartimiento las Hórdenes militares, las 
quales, por esta vez fué determinado por los Reverendos yn Christo padres 
don Alonso Manrique (1) eleto de Seuilla e fray Francisco de los Ange- 
les (2) Ministro General de toda la Horden de San Francisco, en cuyas ma- 
nos tuvimos por bien de lo poner e las yglesias tanbien lo tuvieron, que 
quedan fuera destos docientos y diez mill florines por esta vez. 

» Ansy mismo que no entren en este repartimiento lo que cupiere a 
pagar, a las monjas de la Horden de Sancta Clara, porque aquellas no han 
de contribuyr en aquesta suma, 

»Iten, que la paga de los dichos dogientos y diez mill florines sea en la 
manera ynfra escripta, e que se reparta conforme a los susidios pasados, 
conviene a saber: los cincuenta mill florines de aquí a dos meses, y los 
otros cinquenta mill florines en fin deste año, e los setenta mill florines 
para el día de San Juan de Junio, de quinientos e veynte e quatro, e la 
resta para Pascua florida del ano venidero, de quinientos e veynte e ginco 
anos. 

» Que para seguridad de las conciencias, e rentas e beneficios de las per- 
sonas eclesyásticas de los dichos reynos, es necesario que se trayga vn 
breue o bulla de Su Santidad para la reducion de la dicha quarta e subsy- 
dio ordinario de cien mill florines, porque los otros siento y diez mill flori- 
nes danlos dichas personas eclesyásticas por me seruir esta vez e no más 
haviendo consyderacion a los grandes gastos y nescesydades que al presente 
se me ofrecen. El cual dicho breue o bulla yo mandaré traer conforme a la 
ynformagsion que para ello se diere, firmada de los Reverendos padres Obis- 


. 


(1) Don Alonso Manrique de Lara fué Obispo de Badajoz hasta 1516 en que fué trasla- 
dado a Córdoba; y en 1523 fué elegido Arzobispo de Sevilla. D, VicesTE La Fuente, Histo- 
ria Eclesiástica de España, tomo V, cap. XXVII. Serie de los Obispos Españoles de los si- 
glos AVI y XVII, págs. 525, 544 y 557. 2,2 ed., Madrid, 1874. 

(2) Fué este insigne franciscano General de la Orden (1523-1527) y más tarde Cardenal 
del título Sanctae Crucis in Hierusalera, y Obispo de Coria. El P. ANDRÉS DE GUADALUPE €g- 
eribió su vida en la Historia de la Provincia de los Angeles, Madrid, 1662; y recientemente 
se han ocupado de él en AIA los PP. Atanasio López (t. 11, págs. 315-9), y Angel Ortega 
(t. IV páxs. 7 y sigs.), al estudiar éste las relaciones del Rmo. Quiñones con la seráfica 
Provincia de Andalucía. 
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po de Córdova, electo de Seuilla, e frey Francisco de los Angeles, Genera- 
lisymo de la Horden de San Francisco, que por mi mandado han entendido 
en ello, e de las personas que la congregacion de la cleresya diputare. E el 
dicho breve mandaré entregar al Dean e Cabildo de la Sancta Yglesia de 
Toledo dentro de dos meses, e quanto mas presto pudiere, porque si yncu- 
rriere en censuras no se podría tomar la dicha concordia desde agora, pero 
consyntiendo (1) Su Santidad yo seré muy contento de pasar por ellu. Y en- 
tretanto que viene el breue de Su Santidad, como se espera que verná, que 
se haga el repartimiento e se cobre el dinero, para que se pague luego que 
el breve venga, entretanto se suspendan las gensuras e procesos. 

»É porque mi deseo es honrrar las dichas yglesias e hazer mergedes a 
las dichas personas eclesyásticas que con mucho amor y deseo de mi ser- 
uicio me ofrecieron los dichos doscientos y diez mill florines, para lo qual 
es mi merced y voluntad que les sean guardadas sus libertades e ynmuni- 
dades que por ley diuina e humana le son devidas; e conformándome con 
las dichas leyes mandamos que no se echen vespedes a los clérigos, e si se 
hiziere nos lo mandaremos remediar e desagrauiar al que fuere agrauiado. 

» E porque las dichas yglesias e personas eclesyásticas nos han seruido 
con muy entera voluntad en el repartir de los dichos doscientos y diez mill 
florines, es mi merced e voluntad que para lo que toca a qualesquier déci- 
mas o subsydios o otra ynpusycion, que no puedan ser concedidos de aquí 
adelante, [e] de les confirmar, como por la presente les confirmamos la qé- 
dula que huvjmos dado en Barcelona a suplicacion de las dichas yglesias, 
el ano pasado de quinientos e diez e nueve. E prometemos que aquello se 
guardará e cumplirá como en la dicha cédula se contyene. 

» Lo qual todo que dicho es fué concertado e asentado por mi mandado 
por el muy Rdo. yn Christo padre don Alonso Manrique, eleto de Seuilla 
y el muy Rdo. don frey Francisco de los Angeles, General de la Horden de 
San Francisco, con todos los priores de las yglesias destos nuestros Reynos 
de Caftilla [e] de Leon, e por nombramiento de todos, don Pedro Suares de 
Guzman, canónigo de Toledo e don Diego de Paz, arcediano de Treviño 
e don Alvaro Carrillo, arcediano de Olmedo, e don Francisco de Palen- 
quela, arcediano de Alva, segund del dicho nonbramiento dió fe Alonso 
Hernández de Madrid, arcediano de Alcor, secretario de la dicha congre- 
gacion. Los quales dichos don Alonso Manrique, eleto de Seuilla, e frey 
Francisco de los Angeles, juntamente con otros del nuestro Consejo, me 
lo consultaron e hizieron particular relacion de cada capitulo e lo huve 
por bien como de suso se contiene. 

» Fecha en la..... de..... Á..... días del mes de..... (2) de mill e quinien- 
tos e veynte e tres anos. 


P. CARLOS GRACIA, 
O. F. M. 


(1) En lugar de «consyderando» tachado. 
(2, El lugar de la data, el día y el mes, están en blanco en el original. 
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Cuándo y en dónde murió el Infante Fr. Pedro de Aragón. 


En materia de cronología acerca de la vida del Infante Fr. Pedro de 
Aragón y de un modo particular sobre el año y lugar de su muerte, reina 
alguna confusión entre los historiadores antiguos que trataron de aquél, 
confusión que procuraremos aclarar sirviéndonos de algunos trabajos mo- 
dernos y de datos de propia investigación. 

Sobre los bienes, posesiones y titulos del Infante Fr. Pedro, con que 
lo dotó su padre D. Jaime 11, llamado el Justo, antes de su ingreso en la 
Orden Franciscana, ha publicado algunos diplomas reales el P, Alfonso 
María de Barcelona, O, M. Cap. que resumimos en esta forma: 

Desde Lérida, y con fecha 20 de Mayo de 1322, le confiere el condado 
de Ribagorza (1). 

Desde la misma ciudad, y con fecha 22 de Mayo del indicado año, hace 
donación al dicho Infante del castillo de Gallinera, valle de Ebo, castillo, 
valle y villa de Pego, castillo de Pop, valles de Lahuar y de Jalón y cas- 
tillo de Crevillente, todos en el reino de Valencia (2). 

Desde Tortosa, y con fecha 6 de Junio de 1323, añade a las dichas do- 
naciones el castillo de Bairén y la villa de Gandía, situada dentro del ra- 
dio de dicho castillo, y los lugares de Beniopa y Benipescar, en el mencio- 
nado reino de Valencia (3). 

Desde Barcelona, y con fecha 6 de Noviembre de 1323, a instancias del 
rey D. Jaime, permuta el Infante D. Pedro el castillo de Crevillente por el 
castillo, valle y puerto de Denia, lugar de Jávea y otras alquerías y villas 
dependientes de Denia (4). 


(1) Estudios Franciscanos, t. XII, págs. 130-41, con referencia al Arch. de la Corona de 
Aragón, Reg. n. 222, fol. 14 siga. 

(Y Tb,, pág. 434, Reg. 222, fol. 14. 

(3) 1b., pág. 435, fol, 22v, dsl indicado Registro. El docto canónigo D. Roque Chabás, 
archivero que fué de la Metropolitana de Valencia, publicó este diploma tomándolo del 
mencionado registro, al tratar de los Origines de Gandia en El Archivo, t. 1, Denia, 1886- 
1887, púgs. 363-3. 

(4) 1»., fol. 152 del indicado Registro. En virtud de un diploma de Pedro IV, expedido 
desde Aviñon a 25 de Diciembre de 1355, la villa y puerto de Denia, los lugares de Jávea, 
Calpe, Altea y algunos otros dependientes de ella, más las posesiones de D. Bernardo de 
Sarriá, en el reino de Valencia, fueron erigidos con el título de Condado de Denia. Publica 
este diploma D. Royuez Cuañás, con el epigrafe Erección del Condado de Denia en El Archi- 
vo, l.c., págs. 312-4, 350-2, tomándolo del Arch. de la Corona de Aragón, Reg. n, 898, fol. 
164. 
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El 8 de Diciembre de 1325 fué investido del título de Conde de Ampu- 
rias, que le costó sus posesiones de la villa y valle de Pego, de Lahuar y 
de Jalón, que cedió al noble D. Hugo de Cardona (1), y los castillos y va- 
lles de Gallinera y de Ebo a D. Bernardo de Sarriá, aspirantes ambos al 
dicho condado (2). 

Bajo el reinado de D. Pedro IV de Aragón permutó con su hermano 
D. Ramon Berenguer el condado de Ampurias por el de Prades que poseía 
éste, ratificándose el convenio en Valencia a 9 de Enero de 1341 (3). 

De D.: Blanca, hija de Felipe, Principe de Taranto, con la que casó el 
Infante D. Pedro en 1327 (4), tuvo los hijos siguientes: 

1.2 D. Alonso, conde de Denia y de Ribagorza, marqués de Villena, 
primer duque Real de Gandía y primer condestable de Castilla (5). 

2. D. Juan, conde de Prades, barón de Entenza y senescal de Cata- 
luña. 

3,9 D. Jaime, obispo de Tortosa, después de Valencia, y en 1387 car- 
denal de la Iglesia (6). 

4.2 D.* Leonor, que casó con D. Pedro de Lusignan, Rey de Chipre, y 
cuyo cuerpo fué sepultado en la iglesia de Frailes Menores de Barcelo- 
na (7). 

La fuente principal sobre su llamamiento a la Orden Franciscana y el 
dia y año en que lo hizo, son las Revelaciones que dejó escritas el mismo 
Infante, y que publicó en parte el P. Ambrosio de Saldes, O. M. Cap., de 
donde tomamos lo siguiente (8): 

«Com yo frayre Pere de Aragó fos en lo loc de Falcet en stament se- 
glar..... una nit en que yo dormía en mon lit, la mija nit passada yo viu 
aytal visió: Era a mi vigares que frare Bernat Bru, llavos ministre dels 
Frares Menors en la Provincia de Aragó, vengues a mi dient aytals pa- 
raules: Senyor Sant Lluis avoncle vostre ve a vos..... et quant yol viu et fiu 
prop dell gitem a sos peus per tal besas aquells, mas ell nou sofré, ang me 
prés per lo bras et llevam de terra et besam..... et stant axí a la part de 
cara sua de luen quolcom, staven V1I o VIII persones, homens et fembres, 
clars et resplandents en abit de Frayres Mbnors et Menoretes, et dixme 
llavors mossent Sent Lois: Nebot, dix ell, vets vos aquells qui son lla, tots 
son stats de nostre linatge et sots habit de Sant Francesch et de Santa Clara 


(1) Estudios Franciscanos, t. XII, págs. 436-7, con referencia al Arch. de la Corona de 
Ararón, Perg. de Jaime II, n. 4.210. 

(2) 1b., Reg. 227, fol. 270. 

(3) 1b., Perg. de Pedro IV, 1.567. 

(4) D. PrósrERO DE BOFARULL, Los Condes de Barcelona vindicados. Barcelona, 1836, 
t.1, pág. 255. 

(5) Este D. Alonso y su hermano D. Juan, fueron del número de los aspirantes a la Co- 
rona de Aragón, al morir en 1410 sin hijos el rey D. Martín el Humano. Véase sobre este 
punto la obra del P. José María Pou, O. F. M., Historia de la Ciutat de Balaguer, Manresa, 
1913, págs. 139-64, donde trata imparcialmente lo concerniente a esta cuestión y al Compro- 
Miso de Caspe. 

(6) P. Coreano EubrL, O. M. Conv., Hierarchia ratholica, ed. 2.2, t, I, pág. 28. 

(7) Wanbinco, An. Min., an. 1380, n. XXVI, t. IX, pág. 41. 

(8) Estudios Franciscamos, año 1VY, número extraordinario de Abril de 1910, págs. 1683 
sigs., con referencia al Arch. Vaticano. 
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son en gloria, et aquesta es la vida et carrera vostra, a bé de la vostra ánima 
et a bé de les ánimes de molts (1). 

» Et agó dit la visió desaparesgue, et yo despertem fort consolat et tot 
anublat de lágremes; et apres la visió fui axi toquat per nostre Senyor 
Deus et illuminat lo meu cor que altre no podia fer. Apres pochs dies orde- 
nats mos fets, axi de mia ánima con de mos fills, partí del dit loch de Fal- 
cet et ani a la ciutat de Barcelona en lo monestir nostre de la dita ciutat, 
dilluns a XII de Novembre. Laltre día, aprés la festa de Sant Marti, a la 
mija nit, en lo capitol del dit monestir presents los frares de dit monestir 
et alguns seglars, de ma del dit frare Bernat Brú, ministre, yo rehebi lo 
sant abit de mossen Sent Francesch lany de la Incarnació de Jesuchrist 
mil. CCC. LVIIL., et en lany de etat de mi dit frare Pere LITI. anys.» 

De este relato se sirvieron, generalmente, los cronistas posteriores, pero 
no siempre con la fidelidad debida en cuanto a las fechas, asi, por ejemplo, 
el autor de la llamada Crónica de San Juan de la Peña, equivoca el mes 
de su entrada en la Orden, diciendo a este propósito al hablar de los hijos 
de D. Jaime II (2): «El quarto (hijo), Don Pedro, qui fué conte de Ribagorca 
et de Ampurias; et aquesti como fué en edat de LIIII años (3), collocados 
todos sus fillos, día lunes, a XII dias de Setiembre, en el año de nuestro 
Senyor M. CCC. LVIII, en el monesterio de los Frayres Menores recibió el 
hábito de señor San Francisco en Barchinona.» 

Otros autores antiguos, como el de la Chronica XXIV Cain Or- 
dinis Minorum, y muchos cronistas de la Orden se atienen al precedente 
relato, siguiéndolo más o menos fielmente (4). 


(1) Sabido es que la Casa Real de Aragón, dió muchos de sus miembros a la Orden Fran- 
ciscana. El rey D. Jaime 1, en carta del 16 de Mayo de 1292, dirigida al Ministro y Capitu- 
lo general de la Orden congregados en París, les recuerda los estrechos lazos que unieron 
siempre la Casa de Aragón a la Orden Franciscana, mencionando a su madre D.» Constan- 
za que murió religiosa de la segunda Orden, y a su hermano el rey D. Alfonso II, que qui- 
so morir y ser enterrado vestido con el hábito franciscano. Véase el texto de esta carta en 
Estudios Franciscanos, núm. de Abril 1910, págs. 161-2, con referencia al Arch. de la Corona 
de Aragón, Rey. de Jaime 11, Parte 1.8 n. 92, fol. 23, 

Además de D.s Constanza recordamos a D.» Sancha, mujer del rey Roberto de Nápoles, 
que se hizo religiosa de Santa Clara, y fundó varios monasterios de Clarisas, a Santa Isa- 
bel de Portugal, mujer del rey Dionisio, muerto el cual, tomó el hábito y mnrió religiosa 
de Santa Clara, a San Luis, obispo de Tolosa, hijo dle Carlos 11 de Sicilia, a los infantes 
D. Jaime y D. Felipe, hijos primero y cuarto respectivamente del rey D. Jaimel de Ma- 
Morca, ambos franciscanos. Véase entre otras obras Chronivca XXIV Generalium Ordinis 
Minorum en Analecta Franciscana, t. 11, Quaracchi, 1897, págs. 433, 484, 539 y otros nuto- 
res allí citados. 

(2) Historia de la Corona de Aragón (la más antigua de que se tiene noticia), conocida ge- 
neralmente con el nombre de Crónica de San Juan de la Peña, impresa ahora por primura vez 
y publicada por la Excma. Diputación Provincial de Zaragoza. Zaraxoza, 1816, texto latino y 
castellano, a dos columnas, págs. 230-1, 

(3) Las Revelaciones del Infante dicen LIM. No sabemos si será error del copista que 
leyó LIM en lugar de LIUI, o del autor de la Crónica antes citada. Eltexto latino de la 
misma dice: «quando fuit in etate quincuaginta quatuor annorum». L. c. EL P. Josk HeE- 
BRERA, Crónica de la Provincia de Aragón, Parte 1, pág. 143, n. 351, afirma que nació en 
1304, y que entró en la Orden en 1338, y por lo tanto, conviene con el autor de la citada 
Crónica, 

(1, Véase Anal, Franc... Quaracchi, 1897; t. UI, págs. 556-7; IL, págs. 193, 199; P. Marcos 
DE LisBoa, Parte segunda de las Chrónicas de los Frayles Menores, Alcalá de Henares, 1577, 
fol. 243; WADDINGO, An. Min., an. 1325, n. XVII, t. VIT, pág. 44; an. 1328, 0. XXI, pág. 86; 
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De entre los hechos de su vida religiosa, resaltan de un moco especial 
sus gestiones en la corte pontificia, entonces en Aviñón, con el objeto de 
que el Papa Urbano V trasladase su Sede a Roma (1). Merecen también 
una mención especial los trabajos que realizó en tiempo del Cisma occi- 
dental, cerca de los Reyes de Aragón, de Castilla y de Francia, del primo- 
génito D. Juan duque de Gerona y de los cardenales Pedro de Luna y 
Bertrando Atgerio o Lagerio, O. F. M. (2), a cuyo fin les dirigió algunas 
cartas (3) en las que trata de demostrar la legitimidad del Papa de Roma, 
Urbano VI, de quien se mostraba decidido defensor, apelando a sus acos- 
tumbradas revelaciones come el mejor testimonio de la misma causa. 

Sobre el año y lugar de la muerte de Fr. Pedro erraron no pocos auto- 
res (4). Otros, como Waddingo, confiesan ignorarlo (5). El cronista de la 
Provincia de Aragón, P. Hebrera, que se extendió más que ningún otro al 
tratar de la muerte de dicho Infante, afirma que debió enfermar en Gandía 
por el año 1380, y que, trasladado al convento de San Francisco de Valen- 
cia, murió alli en el mismo año, según la opinión más común, donde yace 
en la capilla de los Cardonas (6). : | 

Somos, sin embargo, de parecer, que el ilustre Hebrera debió confun- 
dir a Fr. Pedro de Aragón con el Infante D. Jaime, hijo primogénito de 
D. Alfonso, conde de Ribagorza, duque Real de Gandia y nieto del propio 
Fr. Pedro, el cual estuvo enterrado en la iglesia de los Frailes Menores de 
Valencia, siendo trasladado a la de San Vicente mártir, extramuros de la 
misma ciudad, el día 30 de Marzo de 1381. Aducimos como prueba de esto 
la relación de los gastos que se hicieron con motivo de dicho traslado, 


an. 1358, n. XI, t. VIII, pág. 137; an. 1366, n. XI, pág. 191; an. 1372,n. XXX, pág. 262: 
an. 1378, n. 1V,t. IX, pág. 14; an. 1380, n. 26, pág. 40; P. Damián CorNEJO., Chronica sera- 
phica, Quarta parte, Madrid, 1698, pág. 206; ATA, t. 1V, pág. 298, 

(1) Sobre este punto consúltese el estudio del P. Anroxso MARÍA DE BARCELONA, O. M. 
Car. en Estudios Franciscanos, t. XIII (1914), págs. 209-15; t. XIV (1915), págs. 205-18; t. XV 
(1915), págs. 58-65, y la Chronica de NicoLÁS GLASSBERGER, O. F. M., en Anal. Franc. t. 11, 
págs. 193, 201. 

(2) Elegido Obispo de Asís el 18 de Diciembre de 1357, fuí luego trasladado ala silla 
Glandatense en 28 de Enero de 1368. Fué creado Cardenal a 30 de Mayo de 1371. 7 19 No- 
viembre 1392. EubrL, Hierarchia, t. 1, 21, 114, 274. 

(3) Algunas de estas cartas están ya publicadas en RAYNALDO, Annales ecclesiastici, 
An. 1379, n, 6-7, 47-8; WADDINGO, An. Min., an. 1380, n. XXVII, t. EX, pág. 40, inserta el texto 
de la carta dirigida a Carlos V de Francia, la cual más bién que al año 1380 corresponde al 
1379, pues su data Scripta manu propria in Gandía, die veneris prima April's, coincide pre- 
cisamente con el 1379 en que el 1,> de Abril fué viernes. Aparte de lo dicho, en la carta del 
Infante Fr. Pedro al cardenal Bertrando Atgerio, publicada en Archivum Franciscan+Vun 
Historicum, t. M, págs. 441-6, por el Dr. FRaxcisco BLIEMETZRIEDER, bajo el título, Die s10e; 
Minoriten Prinz Petrus von Aragonien und Kardinal Bertrand Atyerius 2u Begin des 
abendlundischen Schismas se alude a la del Rey de Francia, y habiendo sido escrita ésta a 
últimos de Enero o principios de Febrero de 1380, no pudo ser escrita aquélla en Abril del 
citado año. Elindicio eronolúgico de que nos servimos para determinar la fecha de la carta 
al cardenal Atgerio es por la alusión a la fiesta de la conversión de San Pablo: lem ¿n villa 
sive luco de Martholono, in conversione sancti Pauli proxime preterita, qua die intravi Bar- 
chinonarm, etc.r AFH, l.c., pág. 446, 

($) Anal, Frane,, t, MIL, pág. 556, not, 4,2 

(5) An. Ain., an. 1380, n. 27, t. 1X, pág. 40-1. 

(6) Chronica serophica de lu santa Provincia de Aragoa, purte segunda, pay. 143, nú- 

mero 331, 
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precediendo la ordenación de los Jurados de Valencia. Está concebida en 
estos términos (1): 

«De nos, etc. Metets en compte de vostra data vint e tres liures e quatre 
sólidos, les quals per ma del discret En Jacme Felemir, notari sotssindich 
de la dita ciutat, a menut hauets despeses en la transladació e per raó da- 
quella, la qual dissabte próp passat, precedentordenació del senyor Duch (2), 
e per reuerencia e seruij daquell, fem fer de la ossa del Infant En Jacme, 
primer fill seu (3), de la iglesia de Frares Menors en era estat soterrat a la 


esglesia de Sent Vicent de la ciutat sobre dita. Es a saber, axi en la porció. 


dels preueres en gran multitud qui foren al offici de la dita trasladació, 
com en ofértes, campanes, e altres messions daquella, exceptada la cera, 
la qual encara roman a comptar e a pagar en compte del especier, ab al- 
tres cóses qui daquell se prenen a 0bs de la Sala, segóns que de totes 
aquestes cóses per lonrat En Miguel Aragonés, racional de la dita ciutat, 
som estats certificate. 

» E retenits lo present (albará per cautela de vostre compte, car restí- 
tuin aquell tan sólament la dita quantitat vos será presa en compte de paga). 

» Datum Valencie, secunda die Aprilis anno ut supra (1381].» 

El tiempo y lugar exactos en que acaeció la muerte del Infante Fr. Pe- 
dro, deducimoslos de una carta del Rey Pedro IV de Aragón a su primogé- 
nito D. Juan, en la que le habla de la muerte del dicho Infante, ocurrida 
en Pisa, Italia, el día 4 de Noviembre de 1381 (4). No sabemos a punto fijo 
el motivo que atraje a Fr. Pedro a la ciudad de Pisa, pero es muy proba- 
ble que le sorprendiese la muerte en este lugar, bien sea a la ida, bien a 
la vuelta de su viaje a Roma, según que lo tenia significado en la carta al 
cardenal Atgerio, escrita con motivo del Cisma occidental (5). 


(1) Arch. Munic. de Valencia Claveria Comuna, sig. 11, I, (1380-1351). Debemos este 
doeumento a la amabilidad del muy ilustre valencianista, canónigo de la Metropolitana 
de Valencia y Académico de la Historia Dr. D. José Sanchís y Sivera. 

(2) Se refiere, al parecer, a D. Alonso de Aragón, hijo primero de Fr, Pedro, de quien 
heredó, entre otros bienes, el condado de Ribayorza, la villa y puerto de Denia, villa de Gan- 
día y valle de Bairén (hoy huerta de Gandía), etc. No nos consta, sin embargo, el año de la 
erección de este Ducado Real de Gandia. El Sr. Bethencourt dice que el primer Duque 
Real de Gandía fué D. Alonso de Aragón, título que le confirió el rey D. Martín el Humano 
el 13 de Abril de 1399 con motivo de su solemne coronación en Zaragoza. Historia genealó- 
gica y heráldica de España, t. 1Y, Madrid, 1502, pág. 4. 

(3) No sabemos el año ni lugar de su muerte, pero sí que debió morir muy joven, según 
el testimonio de Zurita, que dice en sus Arales de la Corona de Aragon, Zaragoza, 1668, t. 11, 
fol. 328r. al año 1364, lo siguiente: «Se concertó de casar al hijo mayor del conde de Riba- 
grorca, que se llamo D, Jaime, que murió despues mozo, con doña Leonor, hija del Conde de 
Trastamara. Destos tratos resultó la muerte del Infante», etc., más adelante, bajo el año 
1367, al hablar de las Cortes de Burgos, fol. 347r. dice: «y se ratificó el matrimonio que 
estaua tratado entre D. Jaime, hijo mayor del Conde de Ribagorca y la Infanta doña Leo- 
nor, hija del Rey D. Enrique (II de Castilla] etc.» 


Los demás hijos de D. Alonso, fueron: D. Alonso, segundo duque Real de Gandía; don - 


Pedro, D.s Juana, y D.s Violante, que después fué religiosa franciscana, abadesa varios 
años del monasterio de Santa Isabel y Santa Clara (hoy de la Puridad) de Valencia, quien 
en 1429, fundó el monasterio de Santa Clara de Gandía. De ella nos ocuparemos detenida- 
mente al publicar los documentos relativos al monasterio de la Puridad. 

(4) Estudios Franciscanos, t. Y, núm. extraordinario, Abril de 1910, pág. 164, not. 1, con 
rcferencia al Arch. de la Corona de Aragún, Rey. »n. 1.276, fol. 146v. 

15) Archivian Franciscamura Historica, t. MiQuaracchi, 1909), pág. 445. 
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Con razón, pues, el célebre escritor Fr. Francisco Eximenis, en la dedi- 
catoria al libro XII del Crestiá, que compuso por el año 1386 y dirigió a 
D. Alonso de Aragón, hijo primogénito de Fr. Pedro, le decía (1): «Al molt 
alt e poderos senyor, mensenyor Namfos, marqués de Villena, comte de 
Denia e de Ribagorca, fill del molt alt senyor e de sancta memoria Infant 
frare Pere daragó del Orde dels Frares Menors, fill del molt alt e poderos 
princep e senyor En Jacme, per la gracia de Deu caenrere rey daragó, de 
bona memoria, lo seu humil servent frare Francesch Eximenec daquell 
mateix Orde, etc.» 

Un poco más adelante, al expresar las causas de la dedicación del li- 
bro, le dice: «E aquesta cosa, molt alt senyor, a fer me tinch per obligat, 
primerament per la vostra reuerencia, a la qual tots los Frares Menors del 
mon son specials deutors, e yo singularment per moltes vies, que no cal aci 
de present manifestar. 

> En aprés per lo capital deute que nos tots hauem a la vostra Casa, per 
honor e reuerencia del dit senyor Infant pare vostre e frare e senyor de 
tots nos. Et aprés per honor de monsenyer Sant Luys de Cicilia, avoncle 
vostre e frare aximateix nostre, la memoria del qual deu a vos esser de 
gran gloria e corona e encara a nos tostemps .» 

Relacionado con lo arriba dicho sobre la muerte del Infante Fr. Pedro 
de Aragón, existe un acuerdo tomado por el Consejo general de Valencia 
en 1391, con motivo de las solemnes honras fúnebres que se tributaron 
en Valencia al dicho Infante en el mencionado año, al ser trasladado su 
cuerpo desde Pisa a la iglesia de San Francisco de Valencia. Dice así (2): 
«Dimats en hora de tercia, tercer día del mes doctubre, en lany de la na- 
tivitat de nostre Senyor M. CCC. XCI, com en la Sala del Consell de la 
ciutad de Valencia se tengués a celebrar Consell appellat e aiustat en la ma- 
nera e lóch acostumats e ja dits dessus, per oir relació dels missatgers de 
la dita ciutat qui nouellament eren venguts de cort del senyor Rey. E cre- 
ent yo notari e escrivá dessus dit, que de als nos parlaria, sino de la dita 
relació la qual no es acostumat metre en escrits. E per c0, yo dit scriuá 
no hagués escrit aquest Consell, gó es, log nóms dels honrats Justicias, Ju- 
rats, Consellers e Prohómens venguts e stans en aquell segons altres ve- 
gades es acostumat. Seguis que feta la dita relació de missatgers fo propo- 
sat al dit Consell per los dits Jurats, cóm lo cós o ossa del alt Infant Pere, 
frare del Orde de Sent Francesch, era stada portada de les parts de Italia, 
hon hauia finat sos dies, e deuia esser trelladada e mesa en tomba, ací, a 
Frares Menors. On fo fet dupte, si e quina honor la ciutat faría a la dita 
translació. 

>» E haud sobre acó parlament e acord lo dit Consell attenent, segons fo 
raonat quel dit Infant En Pere era de la Casa Reyal, go es. fill del senyor 
rey En Jacme lo segón, de bóna memoria, besaui del senyor Rev ara reg- 


(1) Bib. Nacional, Sección de raros e incunables, sig. 7, 419, fol. 1r. Valencia, 1454. 
= (2) Arch. Munic. de Valencia, Manual de Consells, n. 10, A (1385-92), fol. 265r. Una mano 
posterior escribiú al principio: Traslación del cuerpo del Infante En Pedro, frayle de Sun 
Francisco. 
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nant (1) e per consegiient faent la ciutat honor a la dita translació o a la 
ossa del dit Infant, fahia aquella honor al dit senyor ara regnant. 

» Per tal lo present Consell concordanment tench per be que la dita 
honor per la ciutat sia feta en aquesta manera: quels Justicies, Jurats, e 
aquells mes prohómens que hauer porán vajen e entrevenguen a la dita 
translació e entombació, e al offici diujnal daquella. E quels honrats Ju- 
rats de la peccunia comuna de la dita ciutat facen comprar e ni donen vn 
brap dor e cinquanta brandons. 

»E dites aquestes paraules per lo dit Consell, e aquelles publicades a 
éll, per mi notari e escrivá lur, com yola pregás que aturassen e scriuría 
los noms daquells qui eren a aquest Consell, responguesen que gran día 
era e noy calia pus de qó que dit haujen e axí no scriujs e anaren sen.» 

Entre las cuentas del Clavero de la ciudad de Valencia se encuentra, 
bajo el día 24 de Octubre de este año de 1391, la siguiente relación en que 
se especifican cada uno de les gastos en esta forma (2): 

«De nos (los Jurats de la ciutad de Valencia al honrat en Francesch 
Aragonés conciutadá nostre e clauari de la peccunia comuna de la dita 
ciutat) —Metets en compte de uostra data cinquanta e dues líures, .j. 
solido .ij. diners, a suma de les quals ha muntat tol lo cóst dun drap dór 
orlat de vellut negre e folrat de drap blau, appellat téla constanca, e 
ornat ab XIIIJ senyals reyals de la ciutat, fets dor brunjt sobre cendat ver- 
mell e en altra manera be acabat, lo qual per reuerencia del senyor Rey 
e de la sua reyal Casa, de la qual deuallaua e era lalt senyor Infant En Pe- 
re del Orde dels Frares Menors fem fer e axí arrear per translació e honor 
de sepultura de la ossa del dit Infant, portada de les parts de Pisa aci, e 
soterrada pochs dies son passats, ab gran solemnitat, prop laltar de Fra- 
res Menors de aquesta ciutat, als quals lo dit drap, aprés que hac servit a 
la dita solemnitat, fon lexate dat per nos de part de la dita ciutat, segons 
voler del Consell daquella. Del qual cóst e suma daquell per nostre entre- 
veniment e per relació del honrat En Johan de Claramunt, racional dela 
dita ciutat som estats cérts certificats. E retenits [lo present albará per cau- 
tela de vostre compte, car restituín aquell tan sólament la dita quantitat 
vos será presa en compte de paga]. 

«Datum Valentie XVIII? die is anno a nativitate Domini. M.* 
CCC.* LXXXXJ."» 

Los restos del Infante Fr. Pedro se conservaron dentro de artistica 
urna de madera, colocada en la capilla erigida por la noble familia de los 
Cardonas, cerca del altar mayor. En 1587 hace referencia a ella el P. Gon- 
zaga (3). En 1732 aun debía existir, según testimonio del P. Hebrera (4), 
pero, a partir de esta fecha, no encontramos mención alguna relativa a 
esta urna. El eminente critico de arte D. Antonio Pons, que trató hacia el 


(1) Es decir, de D. Juan 1 de Aragón, hijo primogónito de D. Pedro IV el Ceremonioso, 
quien lo fué de D. Alfonso IV de Aragón, hermano de nuestro Fr. Pedro, y ambos hijos de 
D. Jaime Il. 

(23 Arch. Munic. de Valencia. Clavería Comuna, 19, 1, 

(3) De Origine seraphicae Reliyionis, Y. VI, Prov. Valentiae, conv. 1, Romae, 1587, 
col. 1.082. 

(1) Crónica de la Provincia de Aragón, Part. 2.3, pág. 143, n. 351. 
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1774 de las obras notables y bellezas artísticas de la iglesia de San Fran- 
cisco de Valencia, nada dice de semejante urna (1). 

Es muy probable que, caso de existir, fuese destruida en 1812 al entrar 
las tropas del Mariscal Suchet en Valencia, acerca de cuyos destrozos nos 
ha dejado un triste recuerdo el P. Magraner en su Crónica. He aqui al- 
gunos relatos (2) «Los Religiosos de la Observancia que habían quedado li- 
bres, se reunieron con una alegría increible en este (convento) de San 
Francisco, a pesar de haberlo todo saqueado: la torre, sin campanas; la 
iglesia, feamente chamuscada, sin órgano, sin imágenes y quemados casi 
todos los altares. La Biblioteca sin libros, los claustros sin celdas..... La 
Librería del rezo desapareció del coro, y sus hojas de pergamino hubié- 
rouse de vender para tamboriles y panderos. Del altar mayor faltaron to- 
das las imágenes de escultura y muchisimas reliquias que contenían los 
pedestales de las columnas..... En la capilla de la Tercera Orden de Peni- 
tencia se conservó el altar de mármol curiosamente labrado y lucido. Los 
retablos de las paredes desaparecieron..... En la capilla de la Comunión 
faltaron todos los altares..... En esta sacristía no quedó nada de oro, plata 
y preciosas telas y vestuarios, por descuido de los que las guardaban, para 
ser, como fué, todo hurtado en la invasión de los rapiñadores..... Cuando 
las tropas españolas, sitiadas en esta capital por el ejército del Mariscal 
Suchet se acuartelaron en este convento, era en el rigor del invierno, y 
para calentarse hacian leña de toda la madera que hallaban labrada. En- 
tonces, desquiciando de las paredes el hermoso encajonado de la sacristía, 
que quemaron, encontraron la Urna y la Caja de los Venerables (P. Fray 
Cristóbal Moreno y Fr. Domingo Guallart, lego.) Abriéronlas, desbaratan- 
do la cerradura, y no hallando cosa curiosa para los escudriñadores codi- 

iosos, las dejaron arrinconadas, etc.» 

No es improbable, pues, que corriera igual suerte en aquella ocasión 
la urna de madera que contenía los restos del Infante Fr. Pedro. Por últi- 
mo, en el estudio poco ha publicado por D. Luis Tramoyeres Blasco sobre 
las urnas funerarias del siglo x1v, conservadas en el Museo Provincial de 
Valencia, algunas de las cuales proceden de antiguos ex-conventos (3), 
nada dice que pueda relacionarse con la de Fr. Pedro de Aragón. 


P. ANDRÉS Ivars, 
O. F. M. 


(1) Viaje de España. Madrid, 1779, t. IV, págs. 109-19. 

(2) P. MicuagL MAGRANER, O, F. M. Historia de la Provincia de Valencia de la Regular 
Ubsercancia de San Francisco, t. 11, Ms,, págs. 151-4, 158-9, de la copia del Arch. de la 
Prov. de Valencia. El original se conserva en el Arch. del convento de Pastrana, Cajón 
62, legajo 3. 

(3) Archivo de Arte Valenciano, Valencia, n. 1, Marzo de 1915, El Arte funerario ojival 
y del renacimiento, según los modelos existentes en el Museo de Valencia. págs. 15-23. Inser- 
ta varios fotograbados de urnas. : 


Arcu. LA.--Tom. V. 10 


Google 


BIBLIOGRAFIA 


t. Ricci, P. Giovanni, O. F. M.— Barbarie e Trionfi, ossia le vittime illustr 
del San-st, in Cina, nella persecuzione del 1900.—Seconda edisione con 
nuovi documenti e molte illustrazioni. Firenze, Tip. Barbera, 1910.—Un 
vol. de 242 < 170 mm. de págs. VIIT-854. 

2. Idem.—Le Avventure di un Missionario in Cina.—Memorie di Monsi- 
gnore Luigi Moccagatta, O. F. M., Vescovo titolare di Zenopoli e Vicario 
Apostolico del San-si.—Modena, Tip. Pontificia ed Arcivescovile dell' 
Immacolata Concezione, 1909. Un vol. de 159 < 99 mm., págs. vir-300. 


I. Araíz de la terrible persecución de los boxers que en 1900 se le- 
vantó contra la religión cristiana en el Celeste Imperio, salieron a luz mu- 
chas memorias, varios libros y numerosos artículos en diversas publicacio- 
nes periódicas, relatando aquellos sucesos y tratando de explicar las cau- 
sas que los motivaron. Barbarie e Trionfi no sólo ocupa un lugar muy 
distinguido entre estas publicaciones, sino que corrige a muchas de ellas 
(pág. 545). Esta obra es una muy preciada fuente histórica para el conoci- 
miento exacto de aquellos memorables acontecimientos. La primera edi- 
ción vió la luz pública el año 1908, y fué escrita por el P. Ricci en colabo- 
ración con los PP. Picconi y Nanetti (1); pero muy luego llegaron a manos 
del P. Ricci nuevos e importantes documentos, que si bien no introducian 
cambios substanciales en la obra, resultaba ya ésta muy incompleta. En 
vista de ello el P, Ricci decidió refundir la obra, introduciendo en ella las 
necesarias correcciones y aumentándola considerablemente con nuevas y 
más seguras noticias. A 

Este libro está dividido en dos partes: Biografías e Historia de la per- 
secución del San-si. Va precedida la primera parte de una Introducción 
(1-20), donde considera al San-si bajo los aspectos geográfico y religioso. 

Primera parte. —1.? Vida de Monseñor Gregorio Grassi, O. F. M, 
(23-260). El Ilmo. Gregorio Grassi, Obispo titular de Ortosia y Vicario Apos- 
tólico del San-si, nació el 13 de Diciembre de 1833 en Castellazzo, Alejan - 
dria (Piamonte). Ingresó en la Orden Franciscana el año 1848, en la Pro- 


(1) Archicum Franciscanum Historicum, t. MI (1910), pág. 157. 
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vincia de Bolonia, y ordenóse de sacerdote en 1856, partiendo en 1860 para 
las Misiones de China, donde el año 1876 fué consagrado Obispo eoadjutor 
del limo. P. Moccagatta, franciscano, en el Vicariato del San-si, sucedién- 
dole como Vicario Apostólico el año 1891. Murió mártir de la fe católica el 
9 de Julio de 1900. Dotado el Tlmo, Grassi de un sólido espíritu religioso y 
de ardiente celo por la conversión de los paganos, trabajó incansablemente 
por espacio de cuarenta años en la evangelización del San-si. Su memoria 
vivirá fresca entre los cristianos chines, al menos mientras subsistan las 
muchas iglesias y capillas por él construidas en dicho Vicariato. 

2.” Biografia de Monseñor Francisco Fogolla (261-424). —Nació el Ilus- 
trísimo Francisco Fogolla en Montereggio, Parma, el día 4 de Octubre 
de 1839, tomó el hábito franciscano en la Provincia de Bolonia e hizo su 
profesión solemne en 1862, yendo en 1867 a las Misiones de China, en don- 
de, atendidas sus buenas prendas de ciencia y virtud, faé Obispo titular 
de Bagi y Coadjutor del Ilmo. Grassi en el Vicariato del San-si el 1898. 
Era «religioso ejemplar, sacerdote según el espíritu de Dios y celoso mi- 
sionero». Los treinta y tres años de su apostolado fueron de Dios premia- 
dos con la palma del martirio. 

3.” Biografía del P. Elías Facchini (425-518). —Nació este Padre en 
Reno Centese, Bolonia, el año 1839, emitió sus votos religiosos en la Pro- 
vincia franciscana de Bolonia en 1862, pasando a la Misión del San-si 
en 1867. Dotado de un espíritu profundamente religioso y de ardiente celo 
misionero, trabajó incansable hasta el día de su glorioso martirio. 

Segunda parte. Historia de la persecución del San-si (521-700). —1.* Pre- 
líminares de la persecución.—El autor trata de explicar las múltiples cau- 
sas politicas y religiosas del movimiento antieuropeo, «euya intrínseca 
razón es todavía un misterio» (425). Luego en veintisiete capitulos (535 693) 
teje el autor la historia de aquella breve pero sangrienta persecución. Con 
la llegada a Tae-yuen-fu, capital del San-si, del astuto y sanguinario vi- 
rrey Yu-sien empezó a propagarse bajo su decidida protección la fanática 
secta de los boxers, que unidos en sociedad secreta maquinaban el exter- 
minio de todos los extranjeros. Tras aquéllos venían, deseosos de botin y de 
represalias, numerosas gentes, especialmente del bajo pueblo. Desde el 27 
de Junio de 1900 en que se realizaron las primeras violencias contra los 
europeos y cristianos, con manifiesta connivencia de las autoridades chi- 
nas, hasta el 9 de Julio, día del martirio de los ilustres biografiados, pode- 
mos seguir paso a paso todas las fases de la persecución, gracias a los nu- 
merosos documentos del Virrey y cartas de las victimas, que aquí se inser- 
tan. El taimado Yu-sien, so color de proteger a los misioneros, se enteró 
astutamente del número de ellos, y luego que los tuvo seguros en una ho - 
nesta cárcel, según parccía, para poder protegerles mejor, el dicho 9 de 
Julio, descorrido el velo de la hipocresía con que se ocultara hasta entor- 
ces, los llevó violentamente a su tribunal en Tae-vuen-fu, y sin formar 
juicio los hizo matar cruelmente allí mismo. 

Las víctimas fueron los Ilmos. Grassi y Fogolla, RR. PP. Facchini, 
Teodorico Balat y el Hermano Andrés Bauer, franciscanos todos, y siete 
Misioneras Franciscanas de Maria, cinco seminaristas y varios criados. 

Después de esta narración, y con el objeto de hacer su obra lo más 
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completa posible, el autor ha recogido en tres largos Apéndices las noticias 
referentes a la persecución en toda la provincia de San-si, conservando asi 
la memoria de numerosos atletas cristianos que por conservar la fe católi- 
ca sacrificaron gustosos sus vidas. 

I. Lasotras víctimas de la Primera y Tercera Orden Franciscana (703- 
69). Cuéntansé entre estos siete sacerdotes del clero secular, Terciarios 
franciscanos. 

11. Las siete Misioneras Franciscanas de Maria. Como de éstas existe 
ya una completa biografía publicada por el mismo benemérito Instituto 
de las Misioneras (1), el autor da muy breves noticias acerca de ellas (180- 
807). 

111. Acta Martyrum del San-si septentrional. Estas actas, como indi- 
ca el epígrafe, no se extienden, por desgracia, a toda la extensa provincia 
del San si, sino sólo a la Subprefectura de Nin-sian-sien y, sin embargo, 
¡cuántos mártires entre aquellos neófitos! 

La obra nos ha causado una gratisima impresión. El autor no se deja 
llevar de ese enfermizo entusiasmo, gran fantaseador y exagerador de las 
noticias, que tantos daños hace en el campo de la Historia, ni de su amis- 
tad con los mártires; antes bien, somete todo a una sana y rigurosa criti- 
ca, eliminando resueltamente aquello que a su juicio no reúne las suficien- 
tes garantías de veracidad, aún cuando se trate de cosas altamente honro- 
sas para los mártires (por ejemplo, págs. 543-4, 567-8, 847, etc.) Apoya su 
narración, siempre que puede, en documentos oficiales y cartas, que 
inserta en su obra. Gran número de ilustraciones realzan ventajosamente 
el líbro. : 

Sería de desear en esta obra un mapa méjor que el de la pág. 4, pues 
es tan diminuto y borroso, que resulta completamente inútil. Hemos no- 
tado algunas repeticiones en las diversas biografias; pero tratándose de 
personas que vivieron juntas durante largos años, y dada la necesidad de 
asignar a cada uno la parte que en justicia le corresponde en los hechos 
narrados, era casi inevitable (pág. VID. Por otra parte, el autor, con muy. 
buen «cuerdo, ha recogido todas las noticias posibles, exponiéndose y 
todo a las repeticiones, ne pereant memoriae (544). 

El autor se muestra un tanto quisquilloso en demasía al tratar cuestio- 
nes que atañen a su estimada Italia, y lanza acusaciones contra ciertas 
Potencias, apoyado en un «al menos así se dice» (pág. 663). Defecto que no 
afecta a la substancia de la obra, 


2. ElP. Ricci se propone en esta obrita seguir de cerca los pasos de 
un ilustre Misionero franciscano a través de las dilatadas provincias del 
Chan-tong y Chan-si en China. Ardua tarea por cierto, la de seguir las 
muchas veces inciertas pisadas de un pobre misionero cuyos trabajos 
apostólicos en su mayoría sólo son conocidos de Aquel a quien nada se 
le oculta. No obstante las dificultades peculiares de esta clase de trabajos, 
el autor nos presenta en XXI capítulos una biografía bastante completa, 


(1) Vie de la mére Marie-Hermine de Jesus et de ses Compaynes. De venta en Via Gius- 
ti, 12, Roma. 


Google 


BIBLIOGRAFÍA 149 


y logra poner ante nuestros ojos la gallarda figura de un gran apóstol de 
la fe cristiana, de un héroe verdad. 

Nació el Ilmo. Sr. Luis Moccágatta en Castellazzo-Morbida, diócesis de 
Alessandria (Italia), el 9 de Octubre de 1809. 

Tomó el hábito franciscano en la Provincia Observante de Roma el 
año 1826, profesando el siguiente de 1827, siendo ordenado de sacerdote 
el año 1832. Sintiéndose con vocación para las Misiones entre infieles, pidió 
y obtuvo ser destinado a las Misiones de China, para donde se embarcó 
el 13 de Abril de 1840. Después de un largo y penosisimo viaje de quince 
meses llegó el P. Moccagatta al Vicariato del San-tun (o Chang-tong), 
cuyo Vicario Apostélico era entonces Monseñor de Besi. Este Vicariato, 
después de la división de la China en Vicariatos, según sus diez y nueve 
provincias civiles, ordenada por el Papa Gregorio XVI el año 1840 (pági- 
na 67), fué confiado a la Compañía de Jesús. Mas como los misioneros 
jesuitas no llegaban todavía, ni se tenía noticias de ellos, y mientras tan- 
to Mons. de Besi se encontraba sin ningún misionero europeo, el P. Moc- 
cagata, a propuesta del Procurador de Macao, corrió en su auxilio con el 
objeto de ayudarle mientras llegasen los misioneros de la Compañía de Je- 
sús, para trasladarse después al Chan-si, punto de su destino (59, 60, 67). 
Mons. de Besi, muy luego se dió cuenta de las excelentes cualidades 
de que estaba adornado el P. Moccagatta, y teniendo que ausentarse por 
urgentes necesidades del Vicariato del Kian-nan, del cual era también Ad- 
ministrador apostólico, le nombró mientras durase su ausencia, que duró 
dos años, Vicario general y Superior de toda la Misión con plenos pode- 
res (69-70). 

El 11 de Mayo de 1845 era consagrado el P. Moccagata como Obispo 
titular de Zenopoli y Auxiliar de Mons. de Besi, sucediéndole poco des- 
pués en el cargo de Vicario apostólico del San-tun. En 1861 fué nombra- 
do por la Sagrada Congregación Administrador apostólico del Chan-si, 
corriendo por su cuenta estos dos Vicariatos, hasta que el año 1870 el 
P. Pio IX le aligeró un poco el peso, nombrando un nuevo Vicario Apos- 
tólico para el San-tun, quedándose el Ilmo. Moccagatta en el Chan-si 
(242), Murió este gran apóstol de la China el año 1891, a la avanzada 
edad de ochenta y dos años, sesenta y cinco de religión, cincuenta y dos 
de misionero y cuarenta y seis de Obispo (299). 

Fué religioso ejemplar, misionero activo y celoso, pastor vigilante y 
emprendedor; afable, prudente y fuerte, tenia el don de cautivarse el afec- 
to de cuantos ¡e trataban. Al Ilmo. P. Moccagatta le cupo la grande glo- 
ria de asistir al Concilio Vaticano en representación de todo el episcopa- 
do chino (p. 239), tomando en él parte muy activa, en especial trabajó mu- 
cho en la sección de las misiones. El Gobierno italiano le condecoró el 
año 1867 con la Encomienda de San Mauricio y San Lázaro (237). 

La obra del P. Ricci, aun cuando sea escrita para formar parte de una 
Colección de lecturas amenas y honestas, es rigurosamente histórica, y el 
autor ha sabido dar a la narración amenidad e interés sin apartarse en lo 
más mínimo de la verdad. El P. R.se ha servido para tejer esta notable 
biografía, en primer lugar de una autobiografía dictada en sus posteriores 
años por el limo. Moccagatta, llenando luego en parte las lagunas que la 
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modestia del hiografiado había dejado en ella, «on noticias esparcidas en 
numerosas cartas escritas por el Ilmo. Moccagatta en su larga vida, Por 
eso el autor puede «atestiguar en conciencia la autenticidad de cuanto en 
su libro describe» (pág. 4). 

Seria de desear en esta obra un pequeño mapa de las provincias de 
San-tun (o Chan-tong) y Chan-si; pues tratándose de lugares tan remotos 
y muy poco o nada conocidos para la mayoría de los lectores, es difícil 
justipreciar sin ese indispensable auxiliar las numerosas y admirables co- 
rrerias apostólicas del ilustre biografiado. Por lo demás, esta obra tan ínti- 
mamente ligada con el desarrollo de las misiones católicas en el Chan- 
tong y Chan-8i constituye una fuente de un valor inapreciable para la his- 
toria de la propagación de la fe católica en el celeste Imperio durante la 
segunda mitad del siglo xix. ¡Cuántos nombres de ilustres misioneros 
franciscanos yacen sumidos en el más profundo olvido por falta de una 
piadosa y diligente pluma que nos hubiera conservado sus gloriosos he- 
chos! Quisiéramos ver muchos imitadores del laborioso P. Ricci.—P. EpP1- 
FANIO PÍNAGA, O. F. M. 


3. Eiján P. Samuel, O. F. M.—Vida popular de San Antonio de Padua y 
medios de propaganda antoniana. 2.2 edición corregida y aumentada. . 
Barcelona, Gustavo Gili, 1915. Un vol. de 274 págs. de 140 < 90 mm., 
con una lámina. 

4; ld.— La emperatriz Santa Elena y los Santos Lugares. —Estudio que ob- 
tuvo el premio otorgado por la reina madre D.2 María Cristina en el cer- 
tamen Científico-Literario de Sevilla, conmemorativo del XVI Centena- 
rio Constantiniano (Abril de 1913). —Santiago, Tip. de «El Eco Francis- 
cano».1915. Un foll. de 69 págs., con numerosos fotograbados y planos, 
de 200 135 mm. 


3. Entre las producciones literarias del ilustre publicista franciscano 
P. Samuel Eiján, figuran un buen número de obras escritas, con el fin de 
difundir y consolidar el espíritu antoriana en nuestras juventudes, siendo 
una de ellas la Vida del gran Taumaturgo que vamos a examinar bre- 
vemente. 

En el Prólogo (págs. 1-17), trata el P. Eiján, a la ligera, de la gran po- 
pularidad de que goza San Antonio de Padua en todas las naciones del 
orbe. Recuerda algunos dichos de los Sumos Pontifices y Superiores gene- 
rales de la Orden Franciscana, especialmente de nuestros dias, sobre el fo- 
mentar e infiltrar el espiritu antoniane en los jóvenes de la actual socie- 
dad, recomendando vivamente la obra de las Juventudes Antonianas que 
tan copiosos frutos reportan a los pueblos en que se establece. 

El cuerpo de la obra lo divide en dos partes: La primera (págs. 19-216) 
contiene la vida de San Antonio, referida de una manera sencilla, que con- 
tribuye a hacerla verdaderamente popular y asequible a toda clase de per- 
sonas. Aunque el autor no subdivide esta primera parte, pueden perfecta- 
mente condensarse en cuatro puntos todos los hechos allí narrados, que 
son otras tantas fases de la vida del Santo. 

Tomando como punto de partida para esta subdivisión las regiones o 
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lugares que fueron objeto de las predicaciones del apostólico varón, apa- 
rece en primer término el Portugal, su Patria. Allí se desenvuelve lo con- 
cerniente a la primera fase de su vida, que pasa todavía desapercibida, y 
el autor consagra dos capitulos a referir su nacimiento, ingreso en los Ca- 
nónigos Reglares, la traslación de las santas reliquias de los mártires de 
Marruecos a Coimbra y de cómo San Antonio fué admitido en la Orden 
Franciscana (1220). 

La segunda etapa de su vida transcurre fuera de Portugal, pues al poco 
tiempo de su ingreso en la Orden, pide y obtiene el Santo licencia para 
pasar al Mogreb como misionero; una enfermedad le obliga a volver a Por- 
tugal, pero durante la travesía fué arrojada la nave a las costas de Sicilia, 
desde donde pasó a Asís con motivo de la celebración del Capitulo Gene- 
ral (1221), terminado el cual púsose a las órdenes del Provincial de Bolo- 
nia. Incorporado a esta Provincia moró en los conventos de Monte-Paulo, 
Forli y Vercelli, dándose ya a conocer por sus fructuosas predicaciones. 
Confiriósele también por este tiempo potestad para el oficio del magisterio 
en la Orden. 

Más brillante aún que estas dos precedentes fases de su vida resulta la 
tercera, que tiene como teatro de acción la Francia azotada entonces des- 
piadadamente por el sectarismo de los Albigenses. En 1225 desplegó todo 
su celo en Tolosa, más tarde asiste y predica en el Sinodo de Bour- 
ges (1226), hace lo propio en el Capítulo Provincial de Arlés, y tanto en es- 
tos lugares mencionados, como en Limoges Prive, etc., obra estupendos 
milagros que contribuyen a la celebridad de sus predicaciones, Para 
el 1227 fué convocado Capitulo General en Asis, por cuyo motivo San An- 
tonio abandona la Francia para asistir a él. 

La cuarta y última fase de la vida de San Antonio se desenvuelve otra 
vez en Italia. Dejada la Francia por el motivo arriba dicho, pasa a Roma 
y de allí a Asis, y en el Capitulo General, tenido el 30 de Mayo de 1227, es 
elegido Ministro Provincial de Bolonia. La nueva dignidad no es óbice 
para que San Antonio continúe su vida de apóstol, y las ciudades y co- 
marcas de Bolonia, Rímini, Padua, Ferrara (1228), Florencia, Asís (1229), 
Roma (1230), Monte Alvernia, son testigos de sus continuas predicaciones 
y milagros, los cuales refiere el P. Eiján, a su debido tiempo, con admira- 
ble sencillez y exactitud. Por fin, San Antonio volvió otra vez a Padua, 
cuyo convento había elegido para su residencia, y allí murió el 13 de Junio 
de 1231 ala temprana edad de veintiséis años. 

Todo cuanto queda diseminado en el cuerpo de la obra, lo resume el 
P. Eiján, usando de las palabras del P. Mestre, en su Vida y milagros de 
San Antonio, en esta forma: 

«Verdaderamente es cosa dignísima de ponderación, que en diez años 
que vivió en la Religión Seráfica San Antonio, estuviera dos veces (?) en 
Francia, dos veces en Roma, dos veces en Sicilia, en Milán, en Rímini, en 
Bolonia, en Florencia, en Padua y en la mayor parte de la señoría de Ve- 
necia, confutando herejes, convirtiendo pecadores, asombrando tiranos.» 

El cap. XIU refiere lo concerniente a la canonización de San Antonio, 
que tuvo lugar once meses después de su muerte, o sea el 30 de Mayo de 
1232, por bula especial de Gregorio IX Cum dicat Dominus (Waddingo 
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An. Minorum, t. I, a. 1232, n. XIV) que el P. Eiján vierte al español (pá- 
ginas 194-8). El cap. XIV está consagrado a lo que toca al culto mundial 
de San Antonio y a la devoción que le profesan, en particular, los Padua- 
nos, siendo la mejor prueba de ello, la grandiosa Basílica que han levan- 
tado a honor del santo, ” 

La segunda parte de la vida (págs. 217-70) es sumamente instructiva; 
trata en ella lo relativo a los medios de propaganda antoniana, asociaciones 
en honor de San Antonio, tales como la Pía Unión, sus estatutos, el Pan de 
- los Pobres, o de San Antonio, y su historia, la Juventud Antoniana, institui- 
da en 1896 en Portugal con carácter piadoso y trasladada en 1903 a España, 
enriquecida por los Sumos Pontífices y superiores de la Orden con muchas 
gracias. Habla también de la Cruz de la Pía Unión de San Antonio y de 
los Lirios del Santo, simbolo de su pureza, cuya bendición y cefemonias 
anejas fueron aprobadas por decreto de la Sagrada Congregación de Ritos 
el 5 de Febrero de 1900. 

Tal es a grandes rasgos trazada la vida popular de San Antonio de 
P. Eiján, en el orden y disposición en que queda referida. El P. Eiján ha 
demostrado en el transcurso de ella que conoce la literatura antoniana, 
especialmente la francesa; sin embargo, echamos de menos algunas mono- 
grafías italianas bien documentadas, que aclaran ciertos puntos contro- 
vertibles de la vida de San Antonio, lo cual no revela que el autor las des- 
conozca, no entrando en el plan de esta clase de vidas populares las largas 
disertaciones sobre puntos de suyo obscuros y difíciles, que por otra parte 
nada contribuyen a fomentar la devoción de los fieles. 


4. ElP. Samuel Eiján, cuyo nombre figura al lado de los mejores pa- 

. lestinólogos por los muchos trabajos que lleva publicados sobre Tierra San- 

ta, trata en este folleto, con muy buen gusto, por cierto, presentado, de la 

gran favorecedora de los Santos Lugares la piadosa emperatriz Santa 
Elena. 

Ateniéndonos a los puntos en él tratados, salta a la vista que mientras 
algunos de los puntos miran directamente a la iconografía de la santa em- 
peratriz y a sus relaciones con los Santos Lugares de un modo general, 
como los que hablan de la representación histórica de Santa Elena (páginas 
11-7), viaje de Santa Elena a Jerusalén (18-5), vida de Santa Elena en Jeru- 
salén (65-9), Consecuencias de las iniciativas de la Santa en los Santos Lu- 
gares (59-4), otros tratan de la acción bienhechora de la Santa con relación 
a determinados lugares, como los del Santo Sepulcro (págs. 36-4), Santua.- 
rio de la Natividad (45 2), Santuario de la Ascensión (53-8'. Otro de los pun- 
tos tratados que no cae bajo ninguna de las precedentes clasificaciones, es 
el relativo a la Invención de la Santa Cruz (26-5). 

Cada uno de los mencionados puntos que el P. Eiján tan magistralmen- 
te desenvuelve, va acompañado de sus correspondientes fotograbados, se- 
gún el estado actual de los Santuarios, confiados, como es sabido, a la Cus.- 
todia Franciscana de Tierra Santa, y aparte de esto están gráficamente re- 
presentados por excelentes planos que responden al área antigua y moder- 
na, con minuciosidad de detalles debidamente explicados, los cuales ava- 
oran en mucho a la parte histórica de semejante estudio. 
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Otro de los méritos que hemos observado en este razonado trabajo, con- 
siste en el gran número de obras de carácter palestinólogo que el autor ha 
consultado para escribir esta monografía, las cuales va citando con toda 
exactitud, según la oportunidad lo requiere. 

Recomendamos vivamente este trabajo a todos los dados a estudios de 
palestinología por la utilidad que de él podrán sacar, y al autor sincera- 
mente felicitamos por semejante estudio, esperando que nos sorprenderá 
con otros de esta indole acerca de aqnellos venerandos lugares te tan caros 
para la Orden Franciscana. 


5. González, P. Celso, 0. F. M.—Las postrimerías del Castillo de Olite, Bur- 
gos, 1915. Un folleto de 129 págs., tamaño 110 x< 135 mm. 


5. El presente folleto, escrito en estilo ameno y adornado con los ata- 
vios de da fantasia, destinado principalmente a deleitar, cae de lleno bajo 
el género histórico-noveleseo, razón por la cual apenas ofrece interés para 
la historia. 

El argumento general de todo el folleto está constituido por algunos 
episodios acaecidos en Olite durante la guerra de la Independencia, allá 
por el año 1811, entrelazados con otras andanzas y curiosas peripecias que 
serta largo recordar. Sólo hacemos mención de lo que dice el autor, aun- 
que de una manera muy vaga en el número II, Olite histórico y monumen- 
tal, de cuyo epigrafe toma ocasión para esbozar lo relativo a la fundación 
y visicitudes del convento franciscano de Olite. Afirma (pág. 31) el autor, 
apoyándose en la Crónica Ms. de un tal P. Herce, que no dice dónde se 
encuentra, ni se digna citar la página, que «el sacro convento (de Olite) es 
fundación del siglo xv1r». Suponemos que querrá decir del siglo x1v. Asig- 
na como año de su fundación el 1345, y en esto el P. Herce sigue a Wad- 
dingo, An. Min,,a. 1345, n. 11,tomo VII, pág. 322, atribuyendo la fundación 
no a Carlos 11 de Navarra que no principió a reinar hasta el año 1349 como 
lo hace Gonzaga, sino a la madre de éste D.* Juana; viene a corrobar esto 
el Provinciale Ordinis Fratrum Minorum vetustissimum, Quaracchi, 1892, 
publicado por el P. Conrado Eubel, O. M. Conv., escrito, según opinión 
del mismo, entre los años 1324-1344, y al enumerar (pág. 19-20) las Custo- 
dias de la Provincia seráfica de Aragón, cuenta entre una de las Vi, a la 
Custodia de Navarra con los conventos de Pamplana, Estella, Sangiiesa, 
Tudela, y últimamente, Olite. Dice el autor que este convento se afilió más 
tarde a la Provincia seráfica de Burgos, y Waddingo en el lugar antes ci- 
tado afirma que estuvo sujeto a los religiosos Conventuales hasta que 
en 1567 por mandato de Pio V pasó a la Provincia Observante de Burgos. 
En 1516 corrió este convento la misma suerte que los Castillos y fuertes de 
Navarra, siendo demolido en vi:tud de las Ordenes del Cardenal regente 
Cisneros (pág. 32). 

El limo. Sr. D. Juan de Camargo, obispo de Pamplona e inquisidor ge- 
neral de España, lo destinó en 1724 en virtud de un decreto de la Sagrada 
Congregación para colegio de Misiones (pág. 31). 

Describe también la nueva fábrica que se levantó después a expensas, 
principalmente de D. Francisco de Mendinueta, Caballero del hábito de 
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Santiago, y algunas pinturas notables que encierra dicho convento. Entre 
los religiosos ilustres del mismo recuerda el autor (pág. 33) al P. José de 
Areso, muerto el siglo pasado. 

Nos congratulamos con el autor de semejante trabajo, por otra parte 
tan ameno e instructivo, y las deficiencias que pueda tener bajo el aspecto 
histórico, discúlpelas el lector, teniendo en cuenta que el fin principal por 
que fué escrito es deleitar, y que su autor, que ha dado ya varias pruebas 
de su numen poético, prefiere más cantar con Homero, que no sujetarse a 
a la árida labor de consignar con la minuciosa crítica, los hechos de los 
tiempos que fueron con Herodoto.—P. ANDRÉS IVARS. 


6. Dr. Antonio €. Floriana.—La Iglesia de Santiago de los Caballeros de Cá- 
ceres. Descripción histórico-artística. Cáceres, 1915. Un folleto en 8.* 
de 18 págs. 


6. Una de las parroquias de Cáceres, la más antigua a lo que se cree, 
reedificada en 1554 a expensas del arcediano de Plasencia, D. Francisco 
de Carvajal. 

La puerta lateral del mediodía está orlada con el cordón de San Fran- 
cisco, a imitación de la antigua Casa del Cordón, de Burgos, y Otras. 

El retablo "mayor es obra de Berruguete; lo estudia el autor, y en la 
pág. 10 dice, describiendo uno de los medallones, el de la impresión de las 
Llagas de San Francisco, «el más hermoso relieve del retablo que, en opi- 
nión del notable critico de arte D. Ricardo Orueta, es una de las creacio- 
nes más poéticas y geniales de Berruguete».—P. ÁNGEL ORTEGA. 
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El viaje del Rmo. P. General de los Franciscanos por España.—Ha sido un 
acontecimiento, de que largamente y con frecuencia se ocuparon revistas 
y periódicos de Madrid y provincias, el viaje que hizo por España el Reve- 
rendisimo P. Serafín Cimino, General de la Orden Franciscana. Como el 
relato detallado de este viaje sería larguísimo, daremos en esta crónica al- 
gunas sucintas noticias. 

Entró nuestro Rmo. P. General en España el 13 de Octubre por las 
Provincias Vascongadas, y visitó entre otros conventos de nuestra Orden 
el de Zarauz y el célebre santuario de Aránzazu. Después estuvo en Olite, 
Navarra, en donde fué obsequiado por las autoridades eclesiástica, civil 
y militar. 

En Madrid fué visitado por una multitud de personas ilustres, y fué 
recibido en audiencia particular por S. M. el Rey, como ya hemos notado 
en el número anterior del ARcHIvo, pág. 480. 

En Alcázar de San Juan, en donde tuvo lugar el Capitulo Interprovin- 
cial que él presidió, y de cuyo resultado hemos dado cuenta en el citado 
número, pág. 471, fué recibido con un entusiasmo tan grande que no se 
recuerda allí una manifestación igual. 

En Toledo lo sentó a su mesa el Emmo. Cardenal Primado, después de 
haber tenido con él una larga conferencia. 

Su viaje por Galicia fué un triunfo. En Lugo, adonde llegó el 3 de No- 
viembre, le esperaba en la estación el Ilmo, Sr. Obispo, y en nuestro con- 
vento fué recibido por la Comunidad, Sres. Gobernadores civil y militar, 
Alcalde, Concejales y diversas comisiones de centros oficiales. 

La recepción de la ciudad del Apostol fué de las que forman época. El 
Ayuntamiento en pleno lo esperaba en las Casas Consistoriales y en el Sa- 
lón de Actos —en que se hallaban el Comandante militar, varios Jefes del 
Regimiente de Zaragoza y de la Zona, el Rector y catedráticos de la Uni- 
versidad, dos Diputados provinciales, muchos eclesiásticos, catedráticos 
del Seminario, Presidentes de varios Circulos y Sociedades, representantes 
del Excmo. Cabildo Catedral y algunos religiosos Franciscanos— el alcal- 
de, Dr. Blanco Rivero, dió la bienvenida al ilustre Sucesor de aquel gran 
Santo que había ido a venerar también la tumba de Santiago. El Gene- 
ral dió las gracias. En el convento hubo después una recepción magna a 
que concurrieron todas las Autoridades de la ciudad. 

De Santiago fué a Herbón, Pontevedra, Vigo y Vilariño, recibiendo en 


Google 


156 CRÓNICA 


todas partes muestras de aprecio y estima. Quien desee noticias más deta- 
lladas puede ver El Eco Franciscano, núms. 532 y 533, págs. 674-81 y 728-9, 

Acompañado de su Secretario P. Juan Lanteri y del M. R. P. Martin 
Manterola, Provincial de Santiago, partió de Galicia para Extremadura, 
y en el célebre Monasterio de Guadalupe, y en Fuente del Maestre, y en 
Sevilla, y en Loreto, y en Jerez de la Frontera, y en Cádiz, y en Chipio- 
na, tuvo un recibimiento entusiasta. Véase La Voz de San Antonio, espe- 
cialmente los núms. 631 y 632, 20 Noviembre y 1.? Diciembre, págs. 656-7 
y 672-9, 

El Provincial de Cartagena, M. R, P. Antonio Martín, fué a Granada 
a esperar al Rmo. P. Cimino, y visitaron los conventos de Baza, Lorca, 
Murcia, Cehegin y Orihuela. Eo todas partes recibió el General pruebas 
de la estima en que los españoles tienen al Sucesor de San Francisco. 

El 2 de Diciembre salió de Orihuela en compañía del M. R. P, Manuel 
Fabregat, Provincial de Valencia, y lo que en Onteniente, Benigánim, Va- 
lencia y Benisa se hizo para demostrar al P. Cimino, cuánto ama la región 
levantina a logs Franciscanos, puede verse en el Diario de Valencia, núme- 
ros correspondientes a los días 4, 5, 7 y 8 de Diciembre, porque nos sería 
imposible reducir a pocas líneas los homenajes que tributaron en aquellas 
poblaciones al Rmo..P. General. 

Rendido ya del peso de tantos obsequios, recepciones, veladas, visitas, 
después de venerar en Villarreal el cuerpo de San Pascual Bailón, entró en 
Cataluña sin permitir que se le festejase. Visitó el Santuario de Monserrat; 
y a despedirlo fué a Barcelona nuestro Rmo.-P. Vicario General, P. For- 
tunato Fernández, con su Secretario P. José Maria Moraleda, y el día 11 
de Diciembre salió para Roma el Rmo. P. Serafin Cimino, llevando las 
más gratas impresiones de su triunfal viaje por España. 


Estudios históricos —Ocúpase de D. Juan Agapito y Revilla, en el nú- 
mero 156 del BSCE, Diciembre 1915, De la fundación del convento de San 
Francisco de Valladolid, págs. 265-9, con ocasión de una crónica que he- 
nios escrito en la pág. 154 del tom. II del Archivo. Dábamos cuenta alli 
de La leyenda del convento de San Francisco, publicada por el Sr. Revilla, 
y deciamos: «El autor da con este motivo algunas noticias sobre.el con- 
vento que dice fundó el Beato Gil, compañero de Nuestro Padre, en el año 
1210 (!!) en terrenos cedidos por D.* Berenguela, esposa del rey D. Alfon- 
so IX de León.» Y «esa doble admiración entre paréntesis, dice el Sr. Re- 
villa, indica que cometí un garrafal error histórico al estampar el año o 
un disparate de magna marca al referir la fundación a Fray Gil, o una in- 
disculpable ligereza al unir el año escrito y el nombre del compañero y 
discipulo de San Francisco». Y nos invita el autor con frases de caballe- 
rosidad, que agradecemos, y entre elogios inmerecidos, a que indiquemos la 
fecha más probable de la fundación del convento valisoletano y demos al- 
guna luz más sobre este asunto. A continuación el Sr, Revilla expone las 
razones en que se ha basado para escribir lo que escribió. 

Por estar ya muy adelantado este número del ARCHIVO cuando recibi- 
mos el Boletín y porque además no hemos tenido un momento libre que 
dedicar a este asunto, no hemos podido complacer inmediatamente, como 
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deseábamos, al culto e incansable investigador de cosas valisoletanas, a 
quien leemos con gusto, y cuanto más pronto posible procuraremos acce- 
der a lo que nos pide, principalmente respecto a la fecha que él señala 
para la fundación del convento de San Francisco. 

+", ElR.P. Gregorio López de Vicuña publicó en el núm. 14, Sep- 
tiembre-Oct. 1914, de la Revista Euzkadi, que sale en Bilbao, un articulo 
intitulado Galería biográfica de hombres ilustres de Euskadi, copiándolo de 
un libro manuscrito que dejó inédito el P. Atanasio López de Vicuña, her- 
mano del P. Gregorio. Trata el artículo del limo. Sr. Fr. Pedro de Urbi- 
na, arzobispo de Sevilla. Nació este ilustre prelado en Brantevilla, Alava, 
el 12 de Agosto de 1585. Tomó el hábito franciscano en la Provincia de 
Cantabria. Se graduó de doctor en el convento de San Buenaventura de 
Sevilla y fué catedrático en Alcalá. Elegido Provincial de Castilla y Co- 
misario general de la Orden, se dió a conocer por sus grandes dotes de 
gobierno. El 10 de Agosto de 1644 tomó posesión del Obispado de Soria. 
En 1648 pasó al Arzobispado de Valencia, y él emprendió la obra de la 
actual capilla de la Virgen de los Desamparados. Tomó posesión de la 
Sede arzobispal de Sevilla en 1658. Murió el 6 de Febrero de 1663 y fué 
sepultado en la sacristía del convento de San Francisco; los franceses pro- 
fanaron su sepulcro. Estos son, a grandes rasgos, los hechos que cuenta 
el P. López. ; 

a» En la Gaceta Gráfica, que se publica en Bogotá (Colombia), se 
inserta en el núm. 103, del 27 de Noviembre de 1915, un articulo de P. Al- 
fonso Zawadzky, Del campo histórico.—¡Averiguando!, y se reduce a pro- 
bar que el P, Camilo Almansa no es el autor de la Relación histórica de la 
erección de la Provincia de Franciscanos en la Nueva Granada, 1618, hasta 
estos últimos años, Bogotá, Imp. de Torres Arroyo, 1853, 

ay Enel núm. 3, Septiembre 1915, de El Heraldo del Campesino, pu- 
blicado en Ubaté (Colombia), se comenzó a publicar en extracto un tra- 
bajo del mismo P. Zawadzky, presentado a la Academia Nacional de His- 
toria. Lleva este titulo: Primeros Curas y Doctrineros del pueblo de San 
Diego de Ubaté, que fueron Franciscanos. Este trabajo mereció al autor el 
ser nombrado Correspondiente de dicha Academia. Véase el Eco de los An- 
des, que se publica en Bogotá, Octubre 13, 1915, núm. 16, pág. 86-8. 

= « Interesante en noticias sobre la vida del P. Antonio González, as- 
turiano, e hijo del convento de Santafé de Colombia, que desempeñó va- 
rios cargos honorificos en la Provincia, y fué confesor del Virrey Sámano 
es el artículo que vió la luz en La Sociedad, periódico de Bogotá, el dia 5 
de Noviembre de 1815. Lo firma José María Restrepo Sáenz, y lo intitula: 
El Confesor de Sámano. El P. González murió el 7 de Agosto de 1777. 


Edición de una Historia antigua.— En el número de Diciembre de 1915 del 
BRAH, pág. 602, se da esta noticia: «A propuesta de la Comisión de Indias 
se ha dado el encargo al numerario Sr. Bécker de proceder a la publica- 
ción de la Historia de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, de que fué 
autor el P, Fr. Pedro de Aguado, uno de nuestros primitivos historiadores 
de la colonización del Nuevo Mundo, y cuyo manuscrito original es pro- 
piedad de la Academia, que lo custodia en su rica Biblioteca». El P. Agua- 
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do, natural de Valdemoro, fué hijo de la Orden Seráfica, Provincial en la 
Provincia de Yucatán. De esta obra suya se han ocupado varios historia- 
dores. El P. Civezza, en su Saggio de bibliografía sanfrancescana, habla 
largamente de ella, págs. 5-8, y se refiere precisamente a los dos tomos ori.- 
ginales, y a los cuatro que hizo copiar Muñoz, y que se encuentran en la 
Biblioteca de la Real Academia. Nos alegramos que se haga una edición 
critica de esta obra interesantísima. 


Notas de arte. —Prosigue D. Juan Agapito y Revilla estudiando en AE, 
Noviembre 1915, La obra de Esteban Jordán en Valladolid, y dedica un 
párrafo, el VIII, págs. 400-3, al convento de la Concepción, estudiando el 
Retablo de San Juan Bautista, del cual nos da una fotocopia. Es obra de 
Jordán. «El cuerpo del retablo tiene cerco semicircular en el centro, con 
estatua redonda de San Juan Bautista. Los intercolumnios laterales están 
divididos en su altura por la imposta de arranque del cerco del centro; en 
la parte inferior tiene pintado: la Concepción a la izquierda del observa- 
dor, y San Francisco de Asís a la derecha.» 

* + D. Ricardo del Arco continúa en el mismo número de AE su estudio 
sobre La pintura de primitivos en el Alto Aragón. Habla de algunos pre- 
ciosos retablos del siglo xv, que se encuentran en la iglesia del antiquísi- 
mo monasterio de Sirera, lugar agregado de la villa de Hecha. En la pre- 
dela del tercero, dedicado a San Esteban, del cual da una bonita copia, 
pág. 401, se ve en el último lugar a la izquierda del que mira, a San Fran- 
cisco recibiendo la impresión de las llagas. 

Habla luego de otros dos retablos, en uno de los cuales hay un San An- 
tonio, pág. 411. 

Trata después (412) de un hermoso retablo del siglo xv que está en una 
de las capillas del claustro de la antigua colegiata de Ainsa. Se equivoca 
el Sr. Del Arco al decir que el retablo está dedicado a San Bernardo, e 
igualmente padece una equivocación al interpretar la inscripción gótica 
que se ve a los pies de la imagen principal, donde se lee: SANT. BERNAR- 
DI. HORA. P(RO] NOBIS. Como nota el Sr. Del Arco, es curioso que en la 
predela, los nombres de tres Santos, entre ellos Sant Antoni, están escri- 
tos en catalán y los otros en latín, y de aquí colige que eso «nos prueba 
claramente que de Cataluña procedía el artista que pintó el retablo». Pues 
bien; la inscripción de la imagen principal no está en latín, sino en cata- 
lán; en latin sería Sancte Bernarde; está en catalán Sant Bernardt, es de- 
cir, San Bernardino, que si fuese San Bernardo diria Sant Bernart, Y, en 
efecto: el santo que ocupa el centro del retablo es San Bernardino de Sena; 
basta mirar la fotografía que publica el Sr. Del Arco en la pág. 413 para 
estar seguro de ello. Está el santo Apóstol franciscano vestido con su há- 
bito minorita; lleva en la mano derecha el clásico anagrama del Nombre 
de Jesús; a su lado se ven tres mitras, que él renunció por humildad. No 
cabe la menor duda, según la iconografía y epigrafía, de que el retablo 
está dedicado al Santo franciscano, y no al ilustre Fundador de Claraval. 


Fragmentos históricos. —D. Juan Agapito y Revilla prosigue en el nú- 
mero 155, Noviembre 1915, de BSCE, sus Tradiciones de Valladolid, y ha- 
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blando de El mascarón de la Plaza recuerda varias tradiciones relativas a 
la tragedia de D, Alvaro de Luna, que fué ejecutado «frente o al lado del 
convento de San Francisco», pág. 243. 

x*z En el núm. de Diciembre de la misma revista, que es el 156, don 
Narciso Alonso Cortés termina la publicación de una Relación del Bautis- 
mo de Felipe IV, escrita en aquel tiempo, y en las págs. 277-8 se hace 
mención de las fiestas solemnisimas que se celebraron desde el dia 3 de 
Junio de 1605 durante ocho días «en la iglesia del monasterio de los reli- 
giosos Descalzos Franciscos, que, pegada al palacio Real, ha hecho el Du- 
que de Lerma», fiestas con solemnisima procesión, a las cuales asistieron 
todos los días los Reyes y muchos Grandes y Señores. 

»*+ Enla RHGE, núms, 9 y 10, Sept. y Octubre 1915, trata X. Y. Z. 
de Linajes andaluces. —Los Tamariz, de Carmona, y en la pág. 419, entre 
los hijos da D. Juan Tamariz el IV, llamado el Gordo, y de su esposa doña 
Isabel de Góngora Marmolejo cuenta a D.* Marina o Mencía de la Barrera 
que se casó con D. Alonso de Vilches, de familia también noble. Estos tu- 
vieron varios hijos; dos hijas fueron religiosas, «D.*? Isabel Marmolejo y 
D.* Inés Tamariz, monjas profesas en Santa Clara de Carmona», que vi- 
vieron en la primera mitad del siglo xvi. 

La bija sexta de D. Juan Tamariz de Góngora, V señor de la Casa y de 
D.* Inés Lobo, fué D.* María Tamariz, también religiosa en Santa Clara 
de Carmona (420). 

La sexta hija, igualmente, de D. Bartolomé Tamariz Góngora, VI señor, 
y de D.* Catalina Arias de Bohorques, es D.* Ana María Tamariz, monja 
en el citado monasterio (422). 

»s*y En este mismo número de RHGE se reproduce un curioso Assien- 
to | de las bases de los | Títulos, Barones y dueños de los lugares | que por 
la expulsión de los Moriscos del | Reyno de Valencia quedaron | despobla- 
dos, impreso en Valencia en casa de Pedro Patricio Mey el año 16114, y co- 
piamos lo siguiente, pág. 447: De la hacienda de los Duques de Gandía «se 
pague lo que suele 'responder y pagar el monasterio de las Descalgas de 
Santa Clara de dicha villa. Y de la de Oliua lo que suele aquella casa y 
está obligada a dar al conuento de Nuestra Señora del Pino, de la Orden 
de San Francisco de Observancia. Y del arrendamiento o secresto de la 
Valle de Gallinera lo que se ha señalado para el monasterio de San An- 
drés del Monte, de frayles Descalgos de San Francisco». 

»*, Continúa D. Juan Moreno de Guerra estudiando en dicha RHGE 
las Casas solariegas de la Montaña, y hablando de la Sucesión de Diego 
Sánchez Calderón, de quien proceden los Barones de San Vicente de la Bar- 
quera, nota en el núm. 12, año 1V, 15 Dic. 1915, pág. 541, que entre los 
hijos de D Hernán Sánchez Calderón y de D.* Maria de Valdés, su mujer, 
el primogénito fué «D. Fernando Calderón, que, siendo sucesor en la Casa 
de San Vicente, entró religioso en la Orden de San Francisco, donde fué 
estimado por su virtud y grandes letras». 


Terciario ilustre. —Se nos pasó en el número anterior la ocasión de dar 


la noticia de haber ingresado en la V, O, Tercera el Ilmo. Sr. D, Jaime 
Cardona, Obispo de Sión y Vicario general castrense, gloria del púlpito 
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español. Le dió el hábito el entonces Rmo, P. Vicario general de los Fran- 
ciscanos, P, Andrés de Ocerin-Jáuregui, en nuestra iglesia de San Fer- 
min, de esta Corte. 


Franciscanos premiados.—Del número 643 de Revista Franciscana, 8 
Noviembre 1915, pág. 501, es lo siguiente: «En el festival poético y artis- 
tico celebrado en el Salón de Actos de la ilustre Academia Mariana, de 
Lérida, el dia 17 del recientemente pasado Octubre, bajo la presidencia 
del limo. Sr. Obispo de aquella diócesis, Dr. D. José Miralles, han sido 
premiados los trabajos literarios de tres religiosos franciscanos. Son éstos 
los PP. Juan José Fernández, del convento del Palancar (Cáceres); Domin- 
go B. de la C. Ferrer y Francisco Iglesias, del convento de Balaguer, El 
primero obtuvo dos Premios y una Mención honorífica; el segundo un 
Premio y dos Menciones honoríficas, y el tercero una Mención honorífica 
y un Accésit,> 


Nueva iglesia de los Franciscanos en Madrid.—El día 7 de Enero se ben- 
dijo la iglesia de la nueva Residencia que la Provincia de San Gregorio 
tiene en esta capital, calle de Alcalá, 153; está aquélla dedicada al glorio- 
so San Antonio. El Boletín Oficial del Obispado de Madrid-Alcald, en el 
número correspondiente al 10 de Enero, pág. 30, da cuenta de ello, y aña- 
de: «Asistió nuestro Rvmo. Prelado, quien después de bendecir la nueva 
iglesia, pronunció una breve, pero elocuente plática, hablando de la Orden 
Franciscana, enalteciendo su gloriosa historia y deseando mucha asisten- 
cia de fieles al nuevo templo», 


Muerte de D. Juan Menéndez y Pidal. —En las primeras horas del día 28 
de Diciembre último entregó su alma a Dios, después de haber recibido 
todos los Sacramentos, el insigne escritor y ferviente Terciario francis- 
cano, Sr. D, Juan Menéndez y Pidal, Individuo de número de la Real 
Academia Española y Jefe del Archivo Histórico Nacional, Toda la Pren- 
sa se ocupó de él, y nadie entre los doctos ignora los méritos del Sr. Me- 
néndez y Pidal. Como poeta, como folklorista, como historiador fué nota- 
bilisimo. Siendo Gobernador en varias provincias de España dejó fama 
de hombre recto. Y todas sus altas virtudes y grandes méritos sabía en 
cubrirlos con una capa de modestia que cautivaba. Fué siempre un pa- 
ladín de la causa católica, y su vida se conformaba con sus creencias. 
Era su confesor el P. Federico Curieses, de esta residencia de Madrid, que 
le asistió en su última enfermedad. El ArcHivo se hace un deber de re- 
cordar su memoria, pues además de las facilidades que a los colaborado- 
res de nuestra Revista ha dado siempre, como Jefe del Archivo Histórico 
Nacional, nos había prometido su colaboración.—R. I, P. 
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LAS CASAS DE ESTUDIOS 


BN LA 


PROVINCIA DE ANDALUCÍA 


(Continuación) (1). 





XII 
Casas de Bstudio de Gramática. 


A la par que las de Artes, descritas en el artículo anterior, 
se establecieron en la Provincia las de Gramática, indispen- 
sables para los estudios eclesiásticos, y expresa y rigurosa- 
mente ordenadas en los Capítulos generales, como hemos 
visto. 

De ellas tratamos en el presente. 


I 


Convento de San Sebastián de Carmona.—Su fundación. —Traslaciones. — 

Sus estudios de Gramática.—Descripción.—Notas sobre los conventos de re- 

ligiosas de Santa Clara y la Concepción.—Religiosos ilustres.—Fr. Juan de 
Vergara y l os primeros Estudios en la Provincia del Río de la Plata. 


Comenzamos la descripción de las Casas de Estudio de Gra- 
mática por esta de San Sebastián de Carmona. 

Acerca de su origen y fundación, el primer documento que 
existe es una Bula Inter ecclesiasticos, de Nicolao V, su data en 
Roma, 5 de Agosto de 1447, dirigida a Fr. Alfonso de Palencia, 
Vicario del Provincial de la de Castilla, Fr. Alfonso Borox. 


(1) AIA, t. V, págs. 33-73, 
Arcu. 1-A.—Tonm, V. 11 
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Cum itaque... dilecti filii Rectores et Gubernatores loci de Car- 
mona Hisp. Dioec., ob singularem devotionem quam ad Ordinem 
Fratrum Minorum de Observantia nuncupatorum gerunt... non- 
nullos Fratres de Observantia ejusdem Ordinis in Eremitorio San- 
ctae Mariae del Alcor, a dicto loco per duo milliaria vel circa di- 
stantes... cupiant ad eremitorium Sanctae Mariae de Gratia nun- 
cupatum, apud dictum locum transferri... tibi ut eremitorium San- 
ctae Mariae praefatum... recipiendi, illudque pro usu et habitatio- 
ne dictorum et aliorum Fratrum dicti Ordinis auctoritate Aposto- 
lica, tenore praesentium concedimus facultatem... (1). 

De aquí se deduce que la primera fundación, cuya fecha 
ignoramos, fué en la ermita de Nuestra Señora del Alcor (2), 
y que en 1447 se trasladaron a la de Nuestra Señora de Gra- 
cia (3). 

. El segundo documento es, igualmente, una Bula de Pío II, 
año de 1461 (4), en cuya virtud, a instancias del pueblo, se 
trasladan de nuevo, desde Nuestra Señora de Gracia a la er- 
mita de San Sebastián, junto a los muros de la ciudad, don- 
de fijan definitivamente su residencia e inauguran el conven- 
to, 1467. 

Como se deduce de la citada Bula, fué desde su origen de 
Observantes. ] 

«Este convento se conservó siempre en la pureza de nues- 
tro Instituto, a causa de que, fundado desde sus principios en 
lugar solitario, y aun después, apartado del pueblo en un arra- 
bal, fué habitado de religiosos austeros y penitentes, puntua- 


(1) Véase en WADDINGO, Regest. Pont., an. 1447, n. XVII, t. XI, pá- 
gina 525, ; 

(2) Hoy iglesia parroquial, con el mismo título, del pueblo de Viso 
del Alcor, a la misma distancia de Carmona que señala la Bula. 

(3) Situada a más de un kilómetro de la ciudad; tomaron de ella po- 
sesión los Padres Cistercienses del Monasterio de San Isidoro del Campo, 
junto a Sevilla, fecha 28 de Agosto 1477, y pasó a los Jerónimos en 1568, 

La imagen, de las aparecidas en el siglo xrrr, es la patrona de Carmo - 
na y se venera hoy en la iglesia parroquial de Santa María. De su antigua 
ermita y del subsiguiente Monasterio no quedan más que ruinas. Véase 
MANUEL FERNÁNDEZ LóPEz, Historia de Carmona, Sevilla, 1886; pág. 338, 

(1) Citada por GONZAGA, 1. C., Conv. X, y WADDINGO, Annales, 
an. 1461, n. XXXI, t, XIII, pág. 197. 
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les observantes de la Regla, rechazando siempre de sus claus- 
tros la relajacion que lloraban.» (1), 

Fué constituido Casa de Estudios de Gramática. 

In eoque conventu usque in praesentiarum 50 fratres, quorum 
16 Gramaticae incumbunt, reliqui vero vel confessionibus excipien- 
dis vacant, vel aliquid de Evangelio proponunt, commorantur (2). 

En la división de la Provincia, de que luego hablaremos, 
pasó a Casa de Artes, y con este carácter aparece en la esta- 
diística citada: Conventus Sancti Sebastiani de Carmona est Ar- 
tium, et habet 34 religiosos (3). 

En el siglo xvni vuelve a ser de Gramática, según el si- 
guiente documento: «Y por cuanto en el Capitulo intermedio 
de Marchena, 23 de Octubre 1728, se han determinado al- 
gunas cosas pertenecientes al mayor lustre de nuestra Pro- 
vincia, por tanto, hacemos saber a todos los religiosos cómo 
en cumplimiento del Decreto pontificio que manda se instituya 
Maestro y Casa de Gramática, determinó el Definitorio que se 
establezca en nuestro convento de Carmona, con la obligacion 
de que el P. Presidente que al presente es, y el P. Guardián 
que en adelante fuere, desde el día 5 de Octubre hasta el 13 
de Julio, en cada un año les conceda dos horas por la mañana 
y dos por la tarde después de vísperas, en las cuales no sean 
ocupados los estudiantes por ningún pretexto en trabajos ma- 
teriales de la casa, y en tiempo de vacaciones una hora, des- 
pués de Prima, para repaso; que los jueves salgan con su Lec- 
tor, y no con otro, al campo; que en los Maitines les conceda 
clases por el tiempo del estudio, y además todo lo necesario 
para su literal ejercicio; y por ningún acontecimiento les per- 
mita, pena de suspension de su oficio por dos meses, salir a la 
calle sino es en actos de Comunidad; y previene el Rdo. Defi- 
nitorio que no sólo han de ir a dicho estudio y convento los es- 
tudiantes de la Observancia, sino también los de la Recolec- 
cion; y en cuanto al asiento y esempciones del P. Lector o 
Maestro de Gramática, gozará lo mismo que le concede la 


(1) Cent. Bet.— Razon breve de la Custodia de Sevilla hasta 1500. 


(2) GONZAGA, l.-c. 
(3) Prov. Baeticae descriptio, etc. 
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Constitucion General, sobre cuya observancia y de lo deter- 
minado por el Rdo. Definitorio velaremos con especial cuidado 
y aplicacion» (1). 

El autor de Centuria Bética le describe así: «La iglesia es 
de una nave de buena hechura y de competente adorno, que 
en estos últimos años ha tenido bastante reforma. 

»La capilla de San Antonio es primorosa y bastante fre- 
cuentada de la devocion; la de Vera-Cruz está también con 
mucha decencia y ornato. La sacristía es cuadrada y su cajo- 
nería de las más primorosas de la Provincia. 

»El claustro principal es muy alegre, y en sus ángulos 
está, de pincel, la vida de nuestro Patriarca. Otro patio hay 
que está en la entrada de la portería, y en él se halla la enfer- 
mería baja, que es de la misma forma que la de Sevilla, aun- 
que más pequeña. 

»La vivienda de los religiosos es muy acomodada, siendo 
las celdas de buena hechura y esparcimiento. El coristado es 
el mejor de la Provincia; la huerta muy grande y de notable 
fertilidad. En este convento han fallecido religiosos de nota- 
ble virtud; pero nada de cierto puede ponerse, por la pérdida 
completa del Archivo (2).» 


(1) Patente del Provincial, fecha Antequera 5 Nov. 1728, en Lib. de 
Act. y Caps. cit., f. 215.—Pro studio Gramaticae in conventu de Carmo- 
na P. Fr, Didacus Camacho, instituitur. Tabla de la Congr. Intermedia 
cit, Id. f. 210. 

(2) Descripcion del convento de San Sebastián, de Carmona. 

Hay en esta ciudad dos conventos de religiosas de la Orden: Santa Cla- 
ra y Concepción. 

El primero es fundación de 1460. En su Archivo se conservan: Bula de 
Pío II, Piis fAidelium votis, dada en Petrioche, Obispado de Sena, 11 de Ju- 
nio de 1460, dirigida a Teresa y Beatriz de Salcedo, dándoles licencia para 
fundar el convento, con sujeción al Custodio de la de Sevilla, Bula de 
Inocencio VIII Sacrae Religionis, Roma 10 de Marzo de 1486, en la cual, a 
petición de D.* Beatriz Pacheco, mujer de D. Rodrigo Ponce de León, 
marqués de Cádiz, que tenía una hermana allí profesa, Sor Leonor Pache- 
co, concede a este convento todos los privilegios y gracias del de Torde- 
sillas, y en especial que durante los meses de verano puedan asistir sine 
cocula al coro. Carta Real de Privilegio, Córdoba 10 Diciembre 1478, con- 
cediendo al Monasterio seis escusados, francos de pechos. Libro donde se 
escriben las Religiosas que entran y profesan en este Monasterio, y santas 
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El convento fué destruído por la Revolución; sólo ha que- 
dado la iglesia, que sirve hoy de ayuda de Parroquia. 


RELIGIOSOS ILUSTRES 


De los que nacieron en esta ciudad, distinguidos por su 
ciencia, sobresalen: 

P. Fr. Martin de la Cueva.—(Citado en el art. IX, AIA, 
n. XI, págs. 212-6.) 

P. Fr. Juan Gil Forte.—Nació en 1644; tomó el hábito y 
profesó en el convento de Jerez; estudió Artes en Utrera y 
Teología en Sevilla. Fué Guardián de Sevilla, 1687; Defini- 
dor, 1675; dos veces Ministro Provincial, 1693, 1703; predi- 
cador apostólico, gran misionero y religioso perfectísimo. Pu- 
blicó Sermon en la Beatificacion de Fr. Juan de la Cruz, Se- 
villa, 1676 (1). 

P. Fr. Juan Pablo de Carmona.—Lector Jubilado, Califica- 
dor de la Suprema Inquisición y Provincial, 1736-1739 (2). 

Ilmo. P. Fr. Juan Laso de la Vega.—Hijo de padres nobles, 
tomó el hábito y profesó en Sevilla. Lector Jubilado, Guardián 
de Sevilla, 1715; Provincial, 1721; Definidor General de la 
Orden. Felipe V, habiéndole conocido en Sevilla, le presentó 
para el Obispado de Cuba, 1729, habiendo sido necesario un 


virtudes, religiosos hechos de Religiosas y Donadas que han muerto en este 
convento de Santa Clara de Carmona. 

El de la Concepción es de 1510, por Bula de Julio 11, Injunctum Nobis, 
Roma 15 Mayo 1510, dirigida al Arcediano de Ecija y a Juan de Medina, 
canónigo de Sevilla, con sujeción al Provincial de Sevilla. Se conserva 
una copia en el Archivo del convento. De uno y otro, GONZAGA, Provin- 
cia Baeticae. Monast. VII y VII, y ManueL FERNÁNDEZ LÓPEZ, l. C., pá- 
ginas 348 y 352. Acerca del origen del convento, este autor teje un relato 
fantástico, en que aparece la Vble, Beatriz de Silva casada en Carmona y 
requerida de amores por Fernando el Católico (;!) 

(1) Su biografía, inédita, se halla en Libro Protocolo de las Misas 
cit., págs. 411-3. Véase Bibliotheca Franciscana, t. 11, pal. Joannes Aegi- 
dius, Fué cronista de la Provincia, pero sólo se conserva, de su puño y 
letra con la firma, un cuaderno ms. en mal estado, de notas y apuntes de 
fuentes para servir a la Crónica, que no sabemos escribiese. Está en el Ar- 
chivo de la Provincia, leg. Historia de la Prov., I. 

(2) Cent. Bet.—Serie de los Caps. Provs. 
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mandato expreso para que aceptara la mitra. Fué pastor celo- 
sísimo en el desempeño de su delicado cargo y mereció los res- 
petos y el cariño de todos. Publicó: Compendio de las obligacio - 
nes, excelencias, privilegios e Indulgencias del Vble. Orden Tercero 
de Penitencia de Nuestro P. San Francisco, Sevilla, 1727, en 8.” 
xvI-404 págs. (1). 

P. Fr. Miguel Caballero.—Fué coopositor de Fr. Antonio 
Retes a una Colegiatura de Alcalá, 1758; Secretario General 
de la Orden (2). 

Los siguientes fueron colegiales del de San Pedro y San 
Pablo, de Alcalá. | 

P. Fr. Diego Jiménez.—Colegial, 1718-1722. «Salió por Lector 
de Artes a Sevilla. Sujeto de grandes prendas, muy erudito y 
de buen genio e ingenio; Lector de Teología del convento gran- 
de de Sevilla; Guardián del Colegio de San Buenaventura; Cus- 
todio y Regente de dicho Colegio, después de jubilado; Guar- 
dián de Xerez de la Frontera; Examinador Sinodal del Arzo- 
bispado de Sevilla; Calificador de la Suprema; Vicecomisario 
de Indias» (3). 

P. Fr. Francisco Núñez.—Id. 1737. «Salió a leer Artes al 
convento grande de Sevilla, después de Teología en dicha casa, 
en donde jubiló, y es dignísimo Guardián en ella. Después De- 
finidor de la Provincia y Regente de los estudios en Cádiz. Es 
sujeto sutilisimo y de travieso ingenio. Regente de los Estudios 
en el Colegio de Propaganda Fide de la ciudad de Sevilla. Vi- 
sitador de la Provincia de los Angeles. Y murió. R. I. P. Fué 
uno de los sabios más agudos que se han conocido, y temible 
en los teatros» (4). 


(1) Véase Bibliotheca Franc., t. 1, pal. Joannes Laso. Su biografía Re- 
lación compendiosa de la vida ejemplar del Ilmo. y Rdmo. Sr. D. Fr. Juan 
Laso de la Vega y Cansino, que falleció Obispo de Cuba en la ciudad de la 
Habana a 19 de Agosto 1752. Un cuad. ms. anónimo, tamaño folio, de 4 hs. 
Arch. de la Prov., leg. Biografías. 

(2) Libro de Recepciones cit., f. 110r.—Cent. Bet.—Hijos de esta Pro- 
vincia que han tenido cargos en la Orden. 

(3) Libro de Recepciones cit., f. TÓv. 

(4) Ibp., f. 92v. Publicó Sermon en las honras del Vble. Hno. Fr. Leo- 
nardo de San José; Sevilla, 17163. Cent. Bet.— Escritores. 
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P. Fr. José Sousa.—Id. 1757. «Salió a leer Artes al conven- 
to de Cádiz en el mismo año de 57. Después fué electo Lector 
de Teología de Cádiz, de donde pasó al colegio de San Buena- 
ventura, de Sevilla, y de aquí a la Casa grande de la misma 
ciudad, donde murió a los seis años de Lector» (1). 

P. Fr. Antonio de Retes.—1Id. 1758. «Salió a leer Artes al 
convento de Cádiz en el año de 60. Después fué electo Lector 
de Teología; Guardián del convento de Utrera y Cádiz, y Pro- 
vincial. Murió: hombre de arrogante espiritu y sabia afluen- 
cia» (2). ] 

Fué también natural de Carmona el célebre Fr. Juan Ada- 
lid y Góngora o de Jerusalén, como le llaman nuestros histo- 
riadores, por haber tomado el hábito en aquella santa ciu- 
dad» (3). : 

Moró algún tiempo en este convento, Fr. Juan de San Diego 
Villalón, lego muy ilustrado de esta Provincia de Andalucía. 
Procurador de Causas en Roma. (4). 

Entre los Guardianes ilustres que han gobernado este con- 
vento debemos señalar al P. Fr. Juan de Vergara. —Natu- 
ral de Sevilla, donde tomó el hábito y profesó (5): Definidor, 


(1) Libro de recepciones, f. 108v. 

(2) Ip. f. 110r, 

(3) Véase su biografia en Daza, Chronica, parte IV, lib. UI, cap.75.— 
Fr. ANDRÉS DE GUADALUPE, Crónica de la Prov. de los Angeles, lib. VII 
cap. XIX, y FERNÁNDEZ LóPrnz, Hist. de Carmona, pág. 3718-81. 

(4) Véanse sus obras en Bib. Franc., t. 11, pal. Joannes a S. Didaco. 

(5) He aqui el acta oficial: «N. 184. —Domingo, dos de Septiembre de 
mil seiscientos y un años, profesaron en este convento de San Francisco 
de Sevilla Fr. Juan Vergara, natural de esta ciudad, hijo de Andrés de 
Vergara y Doña Beatriz de la Cueva; y Fr. Hernando Barba, natural de 
Carmona, hijo de Francisco Ramirez de Contreras y doña Catalina Castro- 
verde; y Fr. Juan del Pino, de Antequera, hijo de Alonso del Pino y Ma- 
ría Muñoz de Aguilar, siendo Provincial nuestro P. Fr. Pedro de los Ange- 
les; Guardián de esta casa, Fr. Pedro Valeros: Vicario, Fr. Miguel Fonte, 
y Maestro de novicios, el P. Fr. Juan de Medina, y para que de ello cons- 
te lo firmaron de sus nombres. Hizose la protestacion antes que profesaran, 
que si en algún tiempo pareciese ser comprendidos en el Motu proprio de 
Paulo IV y Gregorio XT[fI, acerca de la limpieza, la profesion será inváli- 
da y nula. Adviértese que el dicho Fr. Juan Vergara estuvo detenido otho 
meses y diez y siete dias por no tener edad para profesar.» (Siguen las 
firmas). Libro de las Profesiones, etc., cit., f. 32, 
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1637-1641; Provincial, 1641-1644; Guardián de este conven- 
to, 1645 (1). | 

Su mayor mérito está en América, donde fué el alma de la 
Provincia del Río de la Plata. 

En ella, siendo Vicario Provincial, 1615, estableció el pri- 
mero y reglamentó los estudios en el convento de Nueva Cór- 
doba, instituyendo cátedras de Latín y Filosofía, que al año 
siguiente, ya Ministro Provincial, completó con las de Teolo- 
gía y Moral, regentadas por él mismo (2). 


II 


Convento de San Zoilo de Antequera.—Su fundación. —Extracto de documen- 
tos.—Sus estudios de Gramática. —Algunos religiosos. 


Este convento es fundación de los Reyes Católicos, año de 
1504, a ruegos del Infante Don Juan, quien habiendo hecho 
voto de edificar una iglesia consagrada a San Zoilo, mártir de 
Córdoba, si recobraba la salud, no siendo servido Dios de con- 
cedérsela, dejó mandado en su testamento se cumpliese su vo- 
luntad, como en efecto se hizo (3). 

El dicho año, que fija Gonzaga, debe entenderse del que, 
ya edificado el convento, tomaron posesión nuestros religiosos; 


(1) Consta de una escritura en la que por comisión del Provincial 
ajusta las obras del altar mayor del convento de Santa Clara. Se conserva 
en el Arch. de la Prov., leg. Conv. de Santa Clara , cit. 

(2) . Véase El Plata 'Seráfico: Enero [de 1915, pág. 30 y sigs.; Febre- 
ro, 72; Marzo, 123; Julio, 314, donde se publican muy interesantes docu- 
mentos sobre el particular. Su biografía en MATUTE Y GAVIRIA, Hijos ilus- 
tres de Sevilla cit., t. II, pág. 101. 

La Provincia del Río de la Plata, hoy Argentina, debe sus orígenes y su 
fundación a los misioneros andaluces; primero, su Custodia, 1538; después, 
la Provincia, 1612; y siempre serán nombres gloriosos Fr. Bernardo de 
Armentia, el gran explorador; San Francisco Solano y Fr. Luis Bolaños, 
insignes misioneros; Fr, Juan de Escobar y Fr. Juan Vergara, primeros 
Provinciales, todos hijos de esta Provincia de Andalucía, con otros mu- 
chos que no es aquí lugar de recontarlos. l 

(3) GoNnzaca, l.c., Conv. XVI. —WADDINGO, an. 1504, n, XLVI, t. XV 
pág. 290. 
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pues la fundación, en realidad, es anterior, como se deduce de 
lo siguiente: 

1.2 ,El Príncipe Don Juan murió en Salamanca, día 4 de 
Octubre de 1497, como escriben todos los historiadores. 

2.2 Porque consta que fué en 1502, según la siguiente in- 
dicación: «Escriptura de eleccion y aceptacion del sitio de este 
convento de San Zoylo de Antequera, mandado dar por el Rey 
Católico y dado por esta ciudad, por ante Fernando Molina, 
escribano, en 10 días del mes de Junio de 1502» (1). 

Tuvo desde sus principios este convento bastante impor- 
tancia, en atención a sus fundadores y a las comodidades que 


(1) Informacion de las Memorias y Escripturas de este convento de San 
Zoylo de Antequera, mandada hacer por el M. R. P, Provincial Fr. Blas 
de la Oliva por su Patente de 2 de Julio de 1684. Ms., un cuad. de 16 ho- 
jas, f. Arch. de la Prov., leg. Convento de Antequera. 

Se citan a continuación las siguientes, cuyo texto, como la del ante- 
rior, no hemos logrado ver: 

—Una Provisión Real del Emperador Carlos V, despachada por ante 
Miguel de Texada, escribano, año de 1526, a favor de este convento para 
que no se corran toros en el coso. 

—Una Cédula Real, dada por la Cancilleria de Granada, despachada 
por ante Joan Pérez Barahona, año de 1529, a favor de este convento, por 
la que se veda correr toros en el coso. 

—Una donacion del remanente del agua de la fuente del coso; escrip- 
tura por ante Juan Ugarte, año de 1546, 

—Una escriptura por donde consta que todos los dueños de los solares 
que están alrededor de la fuente estén obligados a reparar dicha cerca y 
alzar las tapias que se cayeren; pasó por ante Alvaro de Oviedo, escriba- 
no, año de 1574, 

—Una Provisión Real a favor de este couvento, donde se manda se 
baje la sisa de la carne y pescado, refrendada y obedecida por los jueces 
de esta ciudad. 

—Algunas Provisiones Reales, despachadas por diferentes Monartas, 
para que a los síndicos de nuestra Religion no se les echen cargas conce- 
jiles. 

Existe en el mismo legajo citado, otra Información hecha en 1725, cua- 
derno de 1€ págs., en que se dice: «Aunque la fundacion de este conven- 
to de San Zoylo de Antequera fué el año de 1501, no tiene Protocolos, In- 
- ventarios y Libros de Cuentas sino desde 1624 hasta el presente de 1725; 
pero si tiene muchas escripturas de fundaciones de Memorias desde el 
año 1505 hasta hoy», etc. 

Las obras del convento duraron algunos años, no concluyéndose has- 
ta 1507; se gastaron 34.000 mrs. que concedió dicho Principe. MaDoz, 
Diccionario, etc., pal. Antequera. 
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ofrecía para la vida religiosa. En él se celebraron Capítulos 
Provinciales en 1512 y 1617, compilándose, en este último, 
por vez primera, las Constituciones de la Provincia (1). 

Era un convento grande, insigne domicilium, capaz para 40 
religiosos, quorum 16 juniores, sub uno praeceptore, Gramaticae 
operam navant (2). 

Como el anterior de Carmona, pasó a ser de Artes: Conven- 
tus Sancti Zoyli Antequeriensis est studium Artium, et habet 40 
religiosos (3). 

«Hubo desde los principios en este convento cátedra de 
Gramática; cesó, y la tuvo de Filosofía hasta el 1769 en que se 
suprimió... 

» La iglesia es de una nave bastante capaz, de fábrica an- 
tigua, como el resto del convento, que por incuria e indigen- 
cia está muy necesitado de reparo» (4). 


Fueron naturales de Antequera, los siguientes: 

P. Fr. Juan Navarro, de quien trataremos más adelante, 
en el convento de Cádiz. 

P. Fr. Fernando Navarro.—Colegial del de San Pedro y 
San Pablo de Alcalá, 1574; Definidor Provincial 1583-1586 y 
1993-1596 (5). 


(1) Cent. Bet.—Serie de los Caps. Provs. Las Constituciones, que igno- 
ramos, constaban de 12 artículos, 29 números y 30 párrafos, y estaban en 
el Lib. I de Actas de la Prov. al f. 26, que se ha perdido. Extracto de las 
primeras Actas Provinciales. Un cuad., truncado, de 4 hs., anónimo. 
Arch. de la Prov., leg. Actas Provs. sueltas. 

(2) WADDINGO y GONZAGA, 1. c. 

(3) Provinciae Baeticae descriptio, etc. 

(4) Cent, Bet.— Descripcion del Conv. de Antequera. 

(5) Libro de Recepciones, etc., f. 4v. Cent. Bet.—Serie de los Caps. 
Provs. Famoso es el caso de este religioso, y como tal le consignamos aquí: 

«El P. Fr. Fernando Navarro, Guardián de Sevilla, 1596. A este Padre 
le quitaron el oficio y el hábito. El caso sucedió asi: 

«Un religioso, a los que llaman adocenados, porque no era más que 
hebdomadario, supo con toda certeza la nulidad de la profesion del Guar- 
dián, porque sus padres y abuelos eran judios. El tal hebdomadario buscó 
ocasion de reñir con el Guardián bajo cualquier pretexto, y en el calor 
aparente de la disputa le dijo que no pararía hasta quitarle de Guardián, 
porque era indigno del oficio. El Guardián, viéndose tratar de aquel modo 
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P. Fr. Juan Garrido. —«En domingo 22 de Septiembre de 
1652 profesó para religioso de coro el hermano Fr. Juan Ga- 
rrido, hijo legítimo de Juan Garrido y Maria Melgar, todos na- 
turales de Antequera; dióle la profesion nuestro P. Fr. Grego- 
rio de Santillan, Predicador de S. M., Lector Jubilado, Califi- 
cador de la Suprema, Definidor General, dignisimo Ministro 
Provincial de esta de Andalucía, siendo Guardián en este con- 
vento, nuestro P. Fr. Juan del Castillo, Vicario el P. Fr. Juan 
Jofre y Maestro de Novicios Fr. Joseph de Padilla; hizo protes- 
ta que si en algún tiempo pareciese que las pruebas que se hi- 
cieron de su linaje no fueron buenas, la profesion sea nula; 
híizose en esta profesion todo lo qué nuestros Estatutos y Cons- 
tituciones generales mandan junto con los decretos y cánones 
de los Sumos Pontífices, bajo cuya condicion profesó.» (Siguen 
las firmas) (1). 

Fué Definidor Provincial, 1678; Secretario General de la 
Orden, predicador de S. M.; Lector de Prima en Araceli, de 
Roma; murió en Puerto de Santa María, 1684 (2). 


por un súbdito suyo y de ninguna categoria, trató de castigarlo y de que 
le desterraran del convento. 

» No se hizo esperar mucho otra nueva incomodidad entre los dos, y en- 
tonces el hebdomadario le dijo: —De hoy no pasa; ya no es usted más 
Guardián; que se reunan inmediatamente los Padres Discretos de la Co- 
munidad. 

»Efectivamente; reunidos, probó hasta la evidencia el hebdomadario 
que el Guardián no era sacerdote ni podía serlo por ser judío; con esto le 
despojaron del hábito y lo echaron a la calle, al R, P. Fr, Fernando Na- 
varro, Lector Jubilado y que esperaba ser Provincial en el próximo Capi- 
tulo.» Cent. Bet.—Guardianes de Sevilla. 

(1) Libro de los que profesan, etc., cit., f. 150. 

(2) Cent. Bet. —Hijos de esta Provo. que han tenido cargos en la Orden. 
También fué Lector de Teología en el convento de Loreto, como él mismo 
dice: ... Conventus Sanctae Mariae de Loreto sacratum, ubi sacrum qua- 
driennium legi Theologiam. Censura et Aprobatio libri Triumphus Chari- 
tatis, etc, cit. Tiene impresos dos sermones de San Hermenegildo y San 
Fernando. Sevilla, 1671. Véase Bibl. Frane., t. IU, verb. Joannes Garrido. 
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YI 


Convento de Nuestra Señora de la Esperanza, de Moguer.—Su fundación. 
Su estudio de Gramática. —Notas acerca del convento de Santa Clara. 


De su fundación, primera historia y estudios, dice así Gon- 
zaga: Est et oppidum Moguer vulgo dictum, Hispalensis dioecesis, 
quod Marchionibus Villanovae de Fraxino, paret, cujus simul atque 
praefactorum Marchionum,ad Franciscanam Familiam devotio in- 
credibilis omnino est. In ejus ergo meditullio, anno Domini 1350 a 
pientissimis Alphonso Lanfredo de Tenorio, ejusque legitima conju- 
ge Elvira Alvarez, ejusdem oppidi Dominis temporalibus atque Hi- 
spanici maris pro Castellae Regibus Ammirantibus, conventus qui- 
dam pauperum Patriarchae Francisco sacer, et domestico peculio 
communibusque bonis aedificatus, atque ejus alumnis, nempe Fran- 
ciscanis fratribus collatus fuit. Crescente vero magis in dies et utrius- 
que fundatoris succesorum et oppidanorum ad Franciscanam famt- 
liam devotione, Petrus Portocarrerius ejusque conjux Joanna de 
de Cardenis, quorum uterque non magis in hereditate quam in mi- 
sericordia et devotione hujus sacrae aedis authoribus successere, anno 
Domini 1482, quod antiquior locus esset minus idoneus, hoc mona- 
stertum, antiquiori pro excipiendis pauperibus a primo, in honorem 
Sanctae Virginis Mariae de Spe aedificari curarunt. Idque scriptu- 
rae in ejus oppidi archivis custoditae facillime indicant. Hic locus 
continet satis commode 30 fratres, quorum 12 ab uno praelectore 
gramaticalibus litteris imbuuntur; reliqui vero vel publicis concioni- 
bus vel sacris fidelium confessionibus excipiendis de religioso more 
atque cum populi utilitate vacant (1). 

«Este convento es fundacion del año 1350 por los piadosos 
Alfonso Jofre Tenorio y su legítima esposa D.* Elvira Alvarez, 
señores de Moguer y almirante del mar. Pasados algunos años, 
que fué el 1482, D. Pedro Portocarrero y su esposa D.* Juana 
de Cárdenas trataron de hacer un nuevo convento, cincuenta 


(19 L, c. Conv. VI.-—WaADbbiNGO0, Annales, t. XIV, an. 1482, n. LXV, 
pág. 332. 
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pasos desviado del antiguo. Fabricáronle y le dedicaron a 
Nuestra Señora de la Esperanza. 

>» Después, por los años de 1755, se hizo a costa de la Pro- 
vincia una nueva iglesia. La habitacion de este convento, que 
no es más que mediana, está muy necesitada de reparo» (1). 

Tenemos, pues, la fundación del convento y su traslación 
a otro sitio más conveniente (2), y sus estudios de Gramática, 
que no debieron durar mucho, pues ya no existen a principios 
del siguiente siglo. 


(1): Cent. Bet.—Descripcion del convento de Moguer. 

(2) Véase sobre esto la Bula Piis fidelium, de Julio II. Roma, 7 de Agos- 
to, 1504, en la que concede licencia para fundar convente de la Observan- 
cia en el antiguo hospital de Corpus Christi de Moguer. WaAnbbinGo, Re- 
gestum, n. XII, t. XV, pág. 620. Cree el analista, Annales, an. 1504, 
n, XLIII, pág. 290, que no llegó a edificarse, pues nunca existió otro que 
el fundado por Alfonso Jofre de Tenorio. La tradición constante de Mo- 
guer es que el convento estuvo, en sus principios, en dicho hospital de 
Corpus Christi, aun existente, y está conforme con lo que escribe Gon- 
zaga; pero no se compagina fácilmente con el texto de la citada Bula, 

Acerca del fundador D. Alfonso Jofre de Tenorio, célebre en la historia 
por la influencia que ejérciera en la minoría de Alfonso XI y por sus cam- 
pañas en las guerras de Portugal y contra los moros, en la que murió, 
1340, véase a ZúÑica, Ánales, cit. años 1325, n. 1; 1337, n. II, y 1340, 
ns. 11 y MI l 

Su esposa, D.* Elvira, fundó el convento de Santa Clara, año de 1350, 
según GoNzAGA, l. c. Monast. V y WADDINGO, Annales, an, 1350, n. XXV, 
t. VIII, pág. 18; pero fué antes, según se nota expresamente en Indice de las 
Escripturas y documentos del monasterio de Santa Clara de Moguer, hecho 
en 1705, anónimo, un cuad. ms. de 16 hs,, Arch. de la Prov. Leg. Conv. 
de Santa Clara de Moguer. 

<N. 7. Un tanto de la lieencia del Arzobispo de Sevilla, D. Juan, con- 
cediendo licencia al Almirante D. Alfonso y su mujer, D.* Elvira, para la 
fundación de este monasterio de Moguer, fecha en Sevilla, a 13 de Octu- 
bre de 1337.» (Nota la antigiiedad que corrige a Waddingo). 

Alcanzó a su favor este monasterio varias Bulas pontificias, que pue- 
den verse en WADDINGO, Regest., n. XIT, t. VII; id. mn. XIV; id. n. XV; 
id. n. XVI; id. n. XVIT; id. n. XVIII; id. n. LXXXIV, t. XI. 

Fué uno de los primeros monasterios de la Provincia, cujus sanctitas, 
dice el mismo Gonzaga, atque religio adeo per universam Hispaniam, 
diffusa est ut felicissimus ille haberetur qui vel filiam vel eognatam Deo 
consecrandam ibidem collocare possit. 

Su esclarecida fundadora le dotó de grandes rentas, en atención a su 
piedad y al cariño de su hermana Sor María Sánchez, primera religiosa, 
venida de Medina de Pomar; la fábrica es grande, y la iglesia, en que ya- 
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Después, en la historia de la Provincia, siempre tuvo esca- 
sa importancia. En la estadística oficial de 1834, que publica- 
remos en otro artículo, sólo tiene cuatro religiosos moradores. 

Hoy la iglesia continúa abierta al culto, y el convento, de 
regulares dimensiones, porque fué restaurado, después de lo 
escrito por el autor de Centuria Bética, está convertido en es- 
cuelas municipales. 

Así, uno y otro conventos, fundados por los Jofre Menorio: 
y protegidos por los Portocarreros, dejaron, tal vez para siem- 
pre, de pertenecer a la Orden. 


IV 
Convento de Nuestra Señora da las Veredas de Utrera. —Algunos documentos. 


Ya dejamos hecha mención de esta Casa de Estudios de 
Gramática cuando tratamos de los conventos de Canarias; aquí 
sólo transcribimos algunos AOCnenton indicados en aquel 


lugar (1). 


PATRONATO DE NUESTRA SEÑORA DE LAS VEREDAS DE UTRERA (2) 


Yo Angel de Almoriña, escribano de Cabildo de la Villa de 








cen los Portocarreros en sepulcros magníficos, espaciosa y sólida. Cent, 
Bet.—Descripcion del convento de Santa Clara de Moguer. 

Alvaro Pelagio, en su testamento, Sevilla, 29 de Noviembre 1349, nom- 
bra por su albacea a D.* Elvira, y deja una manda a este monasterio. Zú- 
ÑIGA, 1. c., an. 1349, n. III. 

El Arzobispo de Sevilla, Cardenal Espinola, le traspasó últimamente a 
la Congregación de Esclavas Concepcionistas, por él fundada, quienes le 
poseen. 

(1) ATA, n. X, pág. 40. Para la historia de este convento véanse 
GONzAGa, De Orig. Prov. Baeticae, Conv. IX; RopriGo Caro, Memorial 
de Utrera, 1604, publicado por la Sociedad de Bibliófilos Andaluces, Sevi- 
lla, 1883; Apéndice, Nuestra Señora de las Veredas; JUAN DEL Río Soro- 
MAYOR, Descripción de Utrera: fundación y adorno de sus templos y haza- 
ñas gloriosas de sus hijos, 1768, impreso por la Sociedad del Archivo His- 
palense (sin año). Sevilla, págs. 148 y sigs. 

(2) Copia, por duplicado, del acta oficial de Cabildo; 2 hs. f. Archivo 
de la Prov., leg. Conv, de Utrera, l 


Google 





EN LA PROVINCIA DE ANDALUCÍA 175 


Utrera, doy fe que parece que en un Cabildo que se.hizo en ella 
en primer día del mes de Noviembre del año pasado de mil seis- 
cientos y cinco, por el licenciado Juan de la Mota, teniente 
de Asistente de la tierra de la ciudad de Sevilla y Don Juan 
de Luna Ponce de Leon y Alonso de la Torre, Alcaldes ordi- 
narios de esta dicha villa, el dicho de mil e seiscientos y cin- 
co, y algunos de los Oficiales capitulares del dicho Cabildo, e 
por ante Juan de Montes de Oca Ponce de Leon, escribano que 
fué de dicho Cabildo, en cuyo oficio y papeles yo subcedí, he 
visto una peticion de algunos vecinos de esta villa que parece 
se trasladó a la letra en el dicho Cabildo; el qual, en razon de 
lo en ella contenido, hizo un acuerdo, cuyo traslado y de la 
dicha peticion es como sigue: 

«Peticion. Los vecinos de esta villa que aquí firmamos 
nuestros nombres, decimos que como a Vmds. les es notorio, 
como lo es a todo el reyno, la mucha devocion que siempre se 
ha tenido a Nuestra Señora de las Veredas que está en el con- 
vento de San Francisco de esta villa, por las muchas e inu- 
merables mercedes que de su mano hemos recibido, particu- 
larmente la que este presente año en esta villa y lugares co- 
marcanos han recibido en los frutos y cosechas que han teni- 
do, de cuya causa es justo que vuesas mercedes la tengan e 
invoquen por su Abogada y Patrona y de esta villa, con que 
se pagarán algunas mercedes que por su intercesion habemos 
recibido y esperamos recibir. | 

» Y como cosa tan justa, nosotros, en nombre de esta Re- 
pública, y que a nuestro pedimento por mandado de Vmds. y 
como a tal Patrona se ponga en los Libros del Cabildo, pro- 
metiendo desde ahora para siempre jamás hacer fiesta a su 
santisimo Nombre el dia de su advocacion, y que el convento 
hiciese su fiesta, publicando esta fiesta en los lugares comar- 
canos con pregones públicos, para que sea notoria y acudan a 
ella con la devocion que es razon, haciéndose a costa de los 
propios y con acompañamiento de este Cabildo. 

»A Vuesas Mercedes, pedimos y suplicamos, le acuda a ello 
segun y como pedimos, pues es justicia; además que de tiempo 
inmemorial a esta parte este Cabildo le nombro y ha tenido 
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por tal Patrona, de lo que si es necesario ofrecemos informa- 
cion. (Siguen las firmas.) 

» Acuerdo; Vista la dicha peticion e teniendo por cosa pú- 
blica y notoria lo en ella contenido, y atendiendo a que la san- 
ta imagen de Nuestra Señora de las Veredas y su casa ha sido 
y es el Santuario más antiguo que hay en esta villa, desde que 
en ella viven christianos, y que quando era fronteriza de mo- 
ros enemigos de nuestra santa fe cathólica, la gente de guerra 
que de ordinario se hacia en Utrera la tenían por Patrona y 
Abogada y en todos los combates y encuentros con los enemi- 
gos se encómendaban a ella, llevando los pendones benditos en 
su ermita, y que por su-intercesion salían bien y dichosamen- 
te de ellos, venciendo log moros, de que hay memoria e indu- 
bitada tradicion en esta villa; 

» Y atendiendo asimismo a que todas las veces que ha habi- 
do necesidad extrema de agua en los campos, para pedir re- 
medio a Dios por intercesion de su santisima Madre se ha ido 
siempre de tiempo inmemorial a la ermita y después monas- 
terio, donde ha estado y está la santa imagen de nuestra Se- 
ñora de las Veredas, y han conseguido siempre el fin de sus 
peticiones, especialmente este presente año de seiscientos cin- 
co, en el qual ha habido grande sequedad en esta provincia, 
y la mayor parte de los sembrados no pudo nacer por la falta 
de agua; 

» Y hallándose este lugar en grande afliccion acordó de que 
en otras tribulaciones semejantes habían hallado por este cami- 
noremedio; por acuerdo deeste Cabildo se determino pedir a los 
Padres de este monasterio la dicha santa imagen para traerla 
a esta villa en solemne procesion, y habiendose traido a la igle- 
sia del Señor Santiago con ciencia y concurso de todas las pro- 
cesiones y Clero fué nuestro Señor servido que dos veces que 
se trajo, entrambas lloviese abundantemente, no sólo en esta 
villa y sus campos sino en toda la provincia, donde se hacian 
grandes disciplinas y rogativas por el agua, con que se reme- 
dió la necesidad y hambre que los pueblos padecian y el daño 
y calamidad que se esperaba, lo qual, como era justo, todo el 
lugar lo atribuyó a la intercesion de la Virgen Santísima; 
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»Por tanto este Cabildo, como a quien más particularmen- 
te toca agradecer tantas mercedes y beneficios, en quanto le 
es posible renovando la memoria de que nuestra Señora de las 
Veredas ha sido y es siempre protectora y Patrona de esta Re- | 
pública, si necesario es decirse asi, de nuevo la invoca y reci- 
be por Abogada, Protectora y Patrona, y humildemente le su- 
plica se sirva de admitir y recibir a este Cabildo y a los Ofi- 
ciales que ahora son y en adelante serán debajo de su Patro- 
cinio y amparo. 

» Y en señal de agradecimiento y pequeño servicio, vota- 
ron y prometieron, por si y en nombre de los Oficiales que de 
aqui adelante serán para siempre jamas, de ir en forma de 
Cabildo a la dicha su Casa y Santuario todos los días que 
en cada un año. los Padres del dicho monasterio señalasen 
y celebrasen la fiesta de la advocacion de Nuestra Señora de 
las Veredas, y que asistirán a ella por la mañana, mientras 
se celebrare la Misa mayor, y acompañarán la procesion, y 
asimismo pagarán de los propios y rentas de este Cabildo la 
limosna que se suele dar por una Misa cantada solemne a los 
dichos Padres religiosos. Para efecto de lo qual dijeron que se 
obligaban y obligaron, y a los Oficiales que de aqui adelante 
perpetuamente fueren de este Cabildo, en forma de voto y pro- 
mesa, para que habiendo descuido en cumplir lo suso dicho 
puedan ser compelidos a ello por parte del dicho convento.» 
(Siguen las firmas.) 

Como consta y parece de dicho Libro Capitular de que 
doy fe. 

«Angel de Almoriña, escribano de Cabildo. » 


REAL ORDEN CEDIENDO A LOS PP. FRANCISCANOS EL COLEGIO 
E-IGLESIA DE LOS JESUITAS (1) 


Rmo. : Padre: Con 'esta fecha comunico a la Junta Munici- 
pal de Temporalidades, al Ayuntamiento de la Villa de Utre- 


(1) Original; 2 hs, doble marquilla, papel sencillo de oficio para po- 
bres. Arch. de la Prov. ld. 
ÁArcH. 1-A.—Tom. V 12 
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ra y al Gobernador del Arzobispado de Sevilla, la Orden del 
tenor siguiente: 

«Con Real Orden de 30 de Abril de 1794 remitió a esta Di- 
reccion General de Temporalidades, el Exmo. Sr. D. Eugenio 
de Llaguno una Representacion de la Villa de Utrera a fin de 
que informase en la solicitud que hizo a S. M. sobre que se 
concediese a la Comunidad de religiosos Franciscanos, cuyo 
convento estaba a las afueras de la poblacion, el Colegio de 
ex-Jesuitas que se halla en el centro para trasladarse a él por 
la utilidad que resultaría a el vecindario por estar más bien 
atendido en sus necesidades espirituales, y tambien para que 
no llegase a arruinarse el edificio, quedando reservadas las 
oficinas precisas para la enseñanza de primeras letras y Gra- 
mática establecidas en el Colegio, y al mismo tiempo un Me- 
morial de Fr. Ramon Conde Lemos, Definidor de aquella Pro- 
vincia, en que hacía igual solicitud, como comisionado de la 
citada Comunidad. l 

»En cumplimiento de esta Real orden, informé a S. M. el 
estado de dicho Colegio e iglesia, los establecimientos que se 
habían proyectado desde la expulsion de los Regulares sin ha- 
ber tenido efecto; lo que en su razon expusieron el Regente de 
la Audiencia y Gobernador del Arzobispado de Sevilla en Sede 
vacante, reducido a ser conveniente para la Comunidad de 
San Francisco y utilidad de los vecinos la referida traslacion 
de mejor aspecto para la villa, ahorro de cuantiosos gastos 
para reparacion y conservacion del edificio, y estar el conven- 
to que aquellos tienen fuera de la poblacion, en sitio húmedo, 
enfermo y pantanoso, además de ser muy útiles a los religio- 
sos para el pasto espiritual y asistencia de enfermos en la no- 
che; y que sería menos expuesto a controversias obligar a la 
Provincia a que proporcionase las clases de enseñanza fuera 
del convento a satisfaccion de la junta de Temporalidades; y 
últimamente la representacion que posteriormente me hizo el 
referido P. Fr. Ramon Conde Lemos, manifestando que en el 
centro de la referida villa de Utrera tenía su Comunidad una 
Casa Hospederia y podía destinarse para escuela u otros usos 
de utilidad pública, al mismo tiempo que debiendo quedar la 
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fábrica material del convento a la Real disposicion se podían 
elegir las habitaciones y clases correspondientes. 

» Y fuí de dictamen que S. M. podría condescender con las 
pretensiones del Ayuntamiento y Comunidad, dando su Real 
orden para que se entregase a ésta todo el edificio de la igle- 
sia y Colegio, en el ser y estado en que se hallan, a fin de que 
cuanto antes y con noticia del Rdo. Diocesano se verificase la 
traslacion que solicitaban, por la utilidad que resultaba al ve- 
cindario y al mismo edificio, quedando el Colegio bajo la in- 
mediata Real proteccion de S. M.; que el capellan D. Antonio 
de Aragon y Guzman había de seguir cumpliendo en la igle- 
sia del Colegio las varias Misas rezadas en que estaban con- 
mutadas las cargas espirituales, como lo había hecho desde 
que quedó reducida a oratorio privado, a quien se contribuía 
lo correspondiente por temporalidades, y que en caso que éste 
hiciese renuncia, su salida a otra parte o fallecimiento, podría 
encargarse su cumplimiento a dicha Comunidad, concediéndo- 
la para en aquel caso las rentas con que ahora contribuyen 
las temporalidades para desempeño de estos gravámenes, obli- 
gándose a cumplirlas todas, como se ha hecho con otras Co- 
munidades que obtuvieron igual gracia. Que la de San Fran- 
cisco, por el bien que le resultaba, había de ceder la casa en- 
fermería, como había ofrecido, para establecer en ella las vi- 
viendas de los cuatro maestros de Latinidad y primeras Le- 
tras y las Escuelas que tienen en el Colegio, siendo de cuenta 
de los propios y arbitrios de la Villa la conservacion del edifi- 
cio que ocupen, subsistiendo éstas en preceptores seglares y 
no en Comunidades, por estar asi mandado en Real Provision 
del Consejo de 5 de Octubre de 1767, a consulta con S. M., y 
que para seguridad de todo debería la citada Comunidad obte- 
ner de su General y demás Prelados las licencias, aprobacio- 
'nes y documentos necesarios, y que hiciesen firmes sus con- 
tratos y obligaciones, otorgando en su consecuencia las es- 
cripturas de cesion respectivas, con las seguridades compe- 
tentes; y que por estos medios lograría la Comunidad de San 
Francisco y Ayuntamiento de Utrera la comodidad y utilidad 
respectivas, teniendo facultad de aprovecharse de los mate- 
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riales del convento en la disposicion de aulas y habitaciones 
para maestros, y en las obras indispensables de que necesita 
el citado Colegio.» 

Conformándose S. M. con mi anterior dictamen, me ha 
comunicado de su orden el Exmo. Sr. D. Eugenio de Llaguno, 
en 18 del corriente, la del tenor siguiente: 

«Exmo. Sr.: Atendiendo el Rey a las notorias utilidades 
que resultarán al comun de los vecinos de la villa de Utrera 
y al convento de San Francisco de la misma, de ceder a esta 
Comunidad el Colegio de los ex-Jesuítas de dicha villa, y te- 
niendo presente lo expuesto por V. E. en su informe de 12 de 
Agosto último, se ha dignado conformarse con el dictamen de 
, V. E. y me manda le prevenga concede S. M. su Real permi- 
so y facultad para que se entregue a la referida Comunidad 
de religiosos Franciscos el edificio, iglesia y Colegio de los 
ex-Jesuítas, en el ser y estado en que se hallen, bajo la pre- 
cisa cualidad de quedar bajo su inmediata Real proteccion, 
como lo ha estado hasta ahora y de preceder a dicho contrato 
la noticia del Rdo. Obispo Diocesano y las demás solemnida- 
des correspondientes. 

» Asimismo quiere S. M. que la Casa de la pertenencia de 
la Comunidad de San Francisco se destine a las cuatro escue- 
las de primeras Letras y Gramática que hoy existen en el ci- 
tado Colegio, a cuyo efecto deberán cederla los mismos reli- 
giosos Franciscos, según lo ofrecen y estipulan, previas las li- 
cencias y aprobaciones necesarias de su General y demás Pre- 
lados, para que en su virtud se otorguen las escripturas de ce- 
sion respectivas y las de ratificacion con las seguridades com- 
petentes. 

» Tambien es su Real ánimo que el capellan D. Antonio 
Guzman siga cumpliendo en dicha iglesia las Misas rezadas 
en que el Diocesano conmute varias cargas espirituales afec- 
tas a los Regulares expulsos; pero que en el caso de sobreve- 
nir la salida del mismo eclesiástico por renuncia o falleci- 
miento, corra al cargo de la Comunidad su celebracion como 
afecta a ella con las obras pias y fundaciones. 

»Lo que de su orden de S. M, participo a V. E. para su in- 
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teligencia y al efecto de que comunique las correspondientes, 
para que se cumpla esta soberana resolucion bajo los precisos 
términos y condiciones con que S. M. se ha dignado conceder 
esta gracia. 

» Lo que participo a V. R. para su inteligencia y cumpli- 
miento. 

»Dios g. a V. R. muchos años. Madrid 30 de Octubre 
de 1795. 

»Phelipe, obispo de Salamanca. 

»Rmo. P. Definidor Fr. Ramon Conde Lemos. » 


FACULTAD DEL MINISTRO PROVINCIAL PARA LA CESIÓN 
DE LA CASA-ENFERMERÍA (1). 


Fr. Diego Roldán, Lector Jubilado y Ministro Provincial 
de esta de Andalucía. 

Al P. Fr. Fernando Pabon, Guardián de nuestro convento 
de Nuestra Señora de las Veredas de la villa de Utrera y a la 
Comunidad que en él moran; salud y paz en N. S. Jesucristo. 

Por cuanto a solicitud del M. I. Ayuntamiento de la refe- 
rida Villa, se ha dignado el Rey, nuestro señor (q. D. g.), con- 
ceder licencia y permiso para que esa nuestra Comunidad se 
traslade al Colegio que fué de los PP. ex-Jesuítas de dicha Vi- 
lla, y que para este efecto se le entregue dicho Colegio en el 
ser y estado en que se halla, como consta de la Real Orden fe- 
cha 18 de Octubre del año anterior de 1795, y asimismo lo 
acordado por dicho Exmo. Sr. Gobernador sobre ciertas difi- 
cultades consultadas por el enunciado Ayuntamiento con fecha 
8 de Julio de este año, en que se nos manda que dicha Comu- 
nidad o su apoderado haga cesion formal de la Casa-Enferme- 
ría que tiene dicho convento en la mencionada Villa, como lo 
prometió a S. M. el R. P. Fr. Ramon Conde Lemos, como apo- 
derado de la expresada Comunidad y Provincia, para que la 





(1) Un pliego, papel sencillo de oficio, dos hs. Arch. de la Prov. 1d. La 
traslación de la Comunidad se hizo solemnemente el 26 de Febrero de 1797, 
Las fiestas públicas que en esta ocasión se hicieron están detalladas en 
Descripcion de Utrera, cit., págs. 172 y sigs. 
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Villa lo aplique a la colocacion de clases y habitaciones que 
hoy existen en dicho Colegio. Por tanto, deseando cooperar de 
nuestra parte a las Reales intenciones de $S. M. y obedecer con 
la mayor prontitud cuanto se nos ordena en las citadas órde- 
nes superiores, en virtud de las presentes, para mayor abun- 
damiento, concedemos nuestra licencia y facultad, cuanto de 
derecho se requiere, para hacer válido el instrumento de ce- 
sion a V. R. y a esa Comunidad para que, desde luego, puedan 
dar y den al expresado R. P. Definidor Fr. Ramon Conde Le- 
mos, a quien por ésta también damos nuestro poder, a fin de 
que haga y otorgue la escriptura y escripturas necesarias de 
formal cesion de la Casa-Enfermería en favor de dicha Villa, 
según y conforme se ordena y manda en las precitadas órde- 
nes superiores. 

Y para que asi conste, mandamos dar y damos la presente, 
firmada de nuestra mano y sellada con el mayor de nuestro 
oficio y refrendada de nuestro Secretario en este convento de 
N. $. P. San Francisco de la ciudad de Cadiz. (No puede leer- 
se lo que sigue.) 


V 


Convento de San Francisco del Monte.—Nota preliminar. —Su Estudio de 
Gramática latina (1). 


Famoso este convento en la historia de la Orden y de la 
Provincia, por su antigitedad, por su vida siempre ajustada a 
la más estricta observancia de la Regla y por los muchos re- 
ligiosos de vida perfectisima que en todos tiempos le habita- 
ron, siempre tuvo carácter de convento recoleto y sólo muy 
accidentalmente fué Casa de Estudio de Gramática. 

En el Capitulo Provincial celebrado en Baeza el año 1560, 
se decretó la institución de una Casa especialisimamente dedi- 





(1) Acerca de este convento veánse GONZAGA, Prov. Gran.—De Con- 
vento S. Francisci del Monte.—P. TORRES, 1. c., trat. JI, cap. II. 
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cada al estudio de la Gramática latina (1), designándose al 
efecto este de San Francisco del Monte, 

He aquí cómo lo cuenta el citado P. Lain (2): 

«Nuestro Provincial creyó que en ningún lugar podía estar 
mejor el curso de latinidad que en San Francisco del Monte, a 
donde envió por Maestro al P. Fr. Juan Ramírez, que después 
fué Provincial, como se dirá. Los religiosos más reformados 
de aquellos tiempos sintieron esta determinacion, que hizo des- 
aparecer del Monte aquella rigida observancia de la Regla, 
aquellas penitencias prodigiosas, aquel silencio devoto, aque- 
lla oracion fervorosa, aquella vida heremitica que se había 
siempre practicado en aquella casa por religiosos provectos, 
cuyos desengaños y edad madura los hacia sostener con teson 
las prácticas antiguas de aquel taller de perfeccion. En lugar 
de la Recoleccion, que jamás había decaído en aquel convento 
desde que se fundó, entró en él la extravagancia propia de la 
juventud, se desterró el silencio, se cerraron las ermitas, des- 
aparecieron los hábitos de jerga, se solicitaba estipendio por 
la celebracion de las Misas y se destruyó en un momento lo 
que por muchos años habían edificado los varones más santos 
de la Provincia». 

El curso de Gramática sólo duró en este convento tres años, 
porque a la celebración del Capitulo Provincial siguiente, 1564, 
en Sevilla, «informado el Ministro General, continúa el mis- 
mo historiador, del grande inconveniente que se ocasionaba 
a la vida reformada de que estuviese ocupado por estudiantes 
gramáticos el seminario de virtud más digno de la Provincia 
de Andalucía, donde solian recogerse para acabar sus días en 
serias penitencias los religiosos desengañados de las vanida- 
des del mundo, convino en que se reformase San Francisco del 
Monte a gusto de los Padres más celosos de la Provincia. Todo 
se hizo a satisfaccion, con un sólo golpe de justa política, re- 
ducida a nombrar en este mismo Capítulo por Guardian de 
aquella casa al venerable P. Fr. Bartolomé de Guadalupe... 


(1) También se decretó en este Capítulo que haya Libro de Recepciones 


de Novicios y de Profesiones en cada convento. 
(2) L,.c. Cent. EV, cap. XIV. 
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con quien fueron Fr. Pedro de Casagrande y otros religiosos del 
mismo espíritu, que redujeron aquel desierto a una nueva Te- 
baida» (1). 


Ml 


Convento de San Francisco de Baeza. —Su fundación primera.—Su trasla- 

ción. —Los Señores de Jabalquinto Patronos de la Provincia y del Convento. — 

Suntuosidad de éste. —Sus estudios. —Capítulos provinciales que se celebran 
en él.—Se adjudica en la división a la Provincia de Granada. 


Baeza tiene la gloria de haber sido la primera ciudad de 
Andalucía conquistada por las armas de San Fernando, y la 
primera donde se iniciara la vida conventual de nuestra Pro- 
vincia. 

¿Qué año se fundó el convento? El P. Torres (2) dice que es 
de tiempo inmemorial; Gonzaga (3), que no ha hallado su ori- 
gen; Fernando de Cózar (4), que de poco después de la con- 
quista; al P. Lain (5) parécele muy probable que se fundó 
en 1228, o sea el siguiente inmediato de la conquista de la ciu- 
dad. He aquí las razones que aduce: 

Presupone desde luego que ya vivian allí nuestros religio- 
sos misioneros, y que la fundación del convento es de la época 
de la conquista. «No pudo ser, dice, el mismo año 1227, dado 
que desde el.día de San Andrés, en que se ganó la ciudad, has- 
ta finalizar Diciembre, no hubo materialmente tiempo.» «San 
Francisco, añade, fué canonizado en Julio de 1228, y como el 
convento fué dedicado a San Leon, es muy probable que antes 
de dichu mes se edificase, pues de otro modo no hubieran de- 
jado sus hijos de darle título del fundador de la Orden, como 
sucedió después corriendo los años. Además, en las Tablas ca- 


(1) L.c. Cent. IV, cap. XIV. 

(2) L.c. trat. I, cap. IV. 

(3) L.c. Tert. pars.; Prov. Gran. Conven. Beatiae III. 

(4) L.c., pág. 491, 

(5) L. c. Cent, I, cap. V. Véase también JIMENA, Catálogo de los Obis- 
pos de Jaén, cit. año 1368, págs. 181, 345 y año 1373, pág. 350, 
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pitulares de la Provincia siempre tuvo preferencia sobre el de 
Ubeda, fundado en 1234.» 

Las razones del P. Laín no son concluyentes; tampoco a él 
le parecieron, pues escribe allí mismo: «No me atrevo a reba- 
jarlo más de 1228; aunque faltan pruebas históricas, pero so- 
bran conjeturas. » 

Fué dedicado a San León, y estaba situado extramuros, 
junto a la ciudad, en una ermita que; acaso, fuera mezquita 
antigua. 

Más clara aparece la que pudiéramos llamar su segunda 
época, que empieza en 1368. 

En los bandos civiles de D. Pedro 1 de Castilla y el bastar- 
do D. Enrique de Trastamara, Baeza, como otras ciudades de 
log reinos de Jaén y Córdoba, se declaró por el segundo. 

D. Pedro concierta alianza con el rey moro de Granada 

Mahomed V, y pone cerco a Córdoba. No pudiéndola rendir, 
regresa a Sevilla, mientras el moro continúa sus correrías, ta- 
lando a Jaén y Úbeba, e intentando lo mismo en Baeza, que 
puede resistirle merced a sus buenas defensas. 
El convento fué uno de los puntos estratégicos del enemi- 
go. En previsión de nuevos sucesos decretó el Senado de la 
ciudad se destruyese, con la condición de edificar otro en lu- 
gar más conveniente, como en efecto se hizo, dentro de la ciu- 
dad, tomando en esta ocasión el título de San Francisco (1). 

Ya dejamos hecha mención (2) de su etapa conventual y re- 
forma por Cisneros. En los primeros años de su estado de Ob- 
servante no tiene en la Provincia mayor dad pero 
nuevas circunstancias elevarán su rango. 

Año de 1588 fué electo Ministro Provincial el P. Fr. Pedro 
Mejía (3), hombre de gran influencia por su religión y santi- 


(1) Véase el Breve de Gregorio XI Sacrae vestrae Religionis, de 15 de 
Julio 1373, concediendo a la ciudad de Baeza que pueda trasladar dentro 
de sus muros el convento, en WADDINGO, t. VIII. Regest. Pont., an. 1373, 
n. XL, pág. 551. Véase también Gonzaga, l. c. 

(2) Arts. 1 y II. ATA, núm, IV, pág. 19 y sigas. 

(3) Es diferente del otro, del mismo nombre y apellido, de que hemos 
tratado art. VIT. ATA, núm. X, págs. 7 y sigs. Fué Guardian de Córdoba, 
1525, y de Baeza, 1527. P.Laín, cent, 1V, cap. XI, 
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dad, natural de Baeza. La familia Benavides, Señores de Ja- 
balquinto, tienen toda la preponderancia de señores feudales 
y caballeros cristianos; uno y otros de común acuerdo se pro- 
ponen engrandecer el convento y aun hacerle, si les fuera po- 
sible, el primero de la Provincia, por sus edificios y porque en 
él radique el Patronato oficial de la misma, para costear sus 
Capitulos. 

He aquí cómo lo cuenta el P. Laín, que tuvo a la vista los 
documentos: 

«Diego Valencia de Benavides, Caballero de Baeza, Alcai- 
de de la ciudad de Cadiz, marido que fué de D.* Leonor de 
Guzman, hija del tercer Duque de Medina Sidonia, por su tes- 
tamento otorgado en Baeza, ante Fernando de Alcazar, escri- 
bano público, fecha Y de Mayo de 1538, deja trescientos mil 
mars. en renta para que con sus réditos se costeasen los gastos 
de los Capitulos Provinciales. Por su muerte y en caso de no 
haberlo él podido cumplir, deja a su hijo D. Diego de Benavi- 
des encargado de su ejecucion, y si no lo ejecutase como él lo 
ordena, manda que sea desheredado. Deja además trescientos 
mil mars. en renta, vinculados, que compró con los bienes do-' 
tales de su mujer, para que se inviertan en la fábrica de la 
iglesia de San Francisco y nombra por Patronos de este víncu- 
lo al Guardian, Prior y Abadesa de San Francisco, Santo Do- 
mingo y San Antonio, de la misma ciudad, con condicion ex- 
presa de que su hijo, dicho D. Diego pierda el Mayorazgo que 
fundara D. Juan de Benavides su padre, si fuere omiso en po- 
ner en renta y cumplir este encargo, pasando en este caso el 
Mayorazgo al que fuese Señor de Jabalquinto. 

»Los Frailes, por su parte deben decirle todas las Misas 
que se celebren durante el Capítulo y reconocerle a él y suce- 
sores por Patronos. 

»D. Diego no trató de cumplir la voluntad de su padre, por 
lo cual los Patronos recurrieron a la Real Cancillería de Gra- 
nada, y este Tribunal, por ejecutoria de 3 de Mayo de 1548 
obliga a D. Diego a que entregue el caudal destinado para la 
fábrica y gastos de los Capitulos como está obligado; mas an- 
tes de poderlo cumplir, muere, sin sucesion y de nuevo es ne- 
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cesario recurso a la Cancillería, la que con fecha 28 de Febre- 
ro de 1554 manda a su albacea Juan de Benavides entregue al 
convento los bienes, como está mandado» (1). | 

El nuevo edificio resultó grandioso; en nada se parecía a 
las anteriores fábricas; la riqueza y el buen gusto de la época 
del Renacimiento se aunaron para levantar un monumento 
arquitectónico de los más suntuosos de aquella ciudad y de 
todo el reino de Jaén. 

Los Señores de Jabalquinto, entonces poderosos y turbulen.- 
tos, hicieron alarde de:su poderío y de su magnificencia en las 
obras del templo, «valiente construccion, dirigida por los famo- 
sos arquitectos Pedro de Valdivia y sus hijos Cristóbal y Fran- 
cisco; verdadera joya del arte, tenía 72 pies de longitud, otros 
tantos de latitud y 150 de altura, todo de piedra labrada blan- 
ca y lustrosa. La adornaban elegantes y numerosas columnas, 
ricas molduras, preciosos relieves y estatuas perfectamente 
acabadas, completando su adorno y dando al conjunto un as- 
pecto imponente y majestuoso la inmensa bóveda de selectas 
pinturas... También era grandioso el convento anejo, que aun 
puede admirarse por lo que resulta subsistente en las calles 
del Nombre del Santo y Cristo del Bardal» (2). 

«Una de las mejores obras (la iglesia) que el sentimiento re- 
ligioso de mediados del siglo xvi1 levantó en la provincia de 
Jaén» (3). 

Cuéntase que Felipe IV, admirando la obra de la iglesia y 
refiriéndose a los Jabalquinto que habian descendido de su an- 
tiguo esplendor, dijo irónicamente: «Gran capilla para tan cor- 
ta capa» (4). 


Nace la Universidad de Estudios, 1538, y se desarrolla en 
años posteriores (5), cobijando a su sombra, como la de Osu- 


(1) Cent. IV, 

(2) Cózar, l. c. 

(3) Francisco Lozano, Crónica de la provincia de Jaén. Madrid, 1867, 
pág. 28. 

(4) P. TorrEs, l. c. 

(5) Véase a CÓzar, l. c., Capilla de San Juan Evangelista, págs. 511-9. 
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na, aunque en menor escala, los diferentes conventos de las 
Ordenes religiosas en sus respectivos estudios. 

El nuestro llega al apogeo de su mayor celebridad; el Co- 
legio extinguido de San Francisco del Monte, aqui traslada- 
do, aumenta el número de religiosos, que son, de ordinario, en 
número de 50 (1); se celebran en él con frecuencia, en virtud 
del Patronato, Capitulos provinciales. 


Continuación de la «Serie de Capitulos Provinciales», 
1529-83 (2). 


«—Año de 1529 se celebró Capítulo provincial en el con- 
vento de San Luis de Málaga, y fué electo segunda vez Minis- 
tro Provincial el R. P. Fr. Juan de Medina. 

»—Año de 1532 se celebró en el convento de Baeza, y fué 
electo Ministro Provincial el R. P. Fr. Bartolomé de la Puebla, 
varon de insigne sabiduría. , 

»—Año de 1535, en el convento de San Antonio de Ecija, 


(1) GONZAGA, 1. c. El convento de Baeza no tuvo, en realidad, la im- 
portancia de Casa de Estudios que debiera o, mejor dicho, pudiera tener. 
La Provincia cuidó, sí, de que en él vivieran religiosos distinguidos, tan- 
to por la importancia del mismo convento como en atención a los Señores 
de Jabalquinto; pero no creyó necesario que fuese Casa de Estudios ma- 
yores. Después de la división, perteneciente a la de Granada, túvolos, y 
algo dejamos consignado cuando, tratando del convento de Granada, ex- 
tractamos el Plan de Estudios del P. Trujillo. Art. VIT, AIA. 

Merece especial mención el Ilmo. D. Fr. Francisco Toral, misionero de 
América, que reduju a arte la dificil lengua de los indios topaicas, de la. 
que se imprimieron tres tomos; Provincial de la del Santo Evangelio, 1554; 
Obispo de Yucatán, 1562; murió en el convento de San Francisco de Méji- 
co, 1571. Biografías, cit. Véase GonzaGa, Pars quarta, N, IX,—Prov. Sti, 
Evangelii: Vita P, Fr. Francisci de Toral, pág. 1.232. — Martirologium Or- 
dinis, f. 153. Daza, Chronica, parte IV, lib. II, págs. 195-6..P. CivrEzza, 
Saggio, etc., cit., n. 322, donde hace un extracto de Relacion de las cosas de 
Yucatán, por el P. Fr. DrikGO DÍ LANDA, Íd., n. 147. Historia de Yucatán, 
por el P. Fr. Draco LÓPEZ DE COGOLLUDO, muy deficiente, por cierto, ha- 
blando del P. Toral. —JimMBNA, Catálogo de los Obispos, etc., de Jaén, cita- 
do año 1571, págs. 319, 485.—Cartas de Indias. Publicalas por primera vez 
el Ministerio de Fomento. Madrid, 1877, pág. 847, y sus cartas, págs. 132- 
43 y 238-41. 

(2) Cent. Bet, Véase la continuación anterior, en AIA, t. IV, n. X, 
págs. 11-2, 
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y recayó por tercera vez la eleccion en el P. Fr. Juan de Me- 
dina. 

»—Año de 1538, en San Francisco de Sevilla, y fué electo 
Ministro Provincial el R. P. Fr. Pedro Mejía, natural de Bae- 
za; en Definidores los PP. Fr. Alonso de Santaella, Fr. Alonso 
de Lebrija y Fr. Antonio Navarro. 

, >—Año de 1541, dia 24 de Junio, en Baeza, y fué electo 
Ministro Provincial el R. P. Fr. Alonso Santaella; en Definido- 
res los PP. Fr. Alonso de Lebrija, Fr. Gómez Llanos y Fr. An- 
tonio de Infiesta. 

»—Año de 1544, día 18 de Octubre, en Baeza, fué electo 
Ministro Provincial el R. P. Fr. Luis de Ecija y en Definido- 
res los PP. Fr. Juan de Torres, Edd Antonio Alvarez y Fr. Pe- 
dro Hermosilla. 

»—Año de 1548, domingo cuarto de Cuaresma, en Grana- 
da; presidió el Rmo. Fr. Andrés Insulano y fué electo en Mi- 
nistro Provincial el R. P. Fr. Gómez de Llanos, y en Defini- 
dores los PP. Fr. Juan de Medina, Fr. Pedro de Azpitia y Fray 
Jerónimo de Carcamo. 

»—Año de 1551, en Osuna (cit.). 

 »—Año de 1553, día 15 de Febrero, en Sevilla; presidió el 
Rmo. Insulano; fué electo Ministro Provincial el R. P. Fr. Pe- 
dro de Azpitia, y Definidores los PP. Fr. Gómez de Llanos, 
Jerónimo de Carcamo y Fr. Francisco Velazquez. 

»—Año de 1556, día 25 de Abril, en Baeza; fué electo se- 
gunda vez el R.P. Luis de Ecija, y en Definidores los Padres 
Fr. Pedro de Hermosilla, Fr. Juan de Espinosa y Fr. Alonso de 
Lebrija. Murió el Provincial a los cuatro meses. 

»—Año de 1556, día 30 de Noviembre, en Sevilla; fué elec- 
to en Ministro Provincial el R. P. Fr. Francisco Vázquez, y en 
Definidores los PP. Fr. Francisco Morales, Fr. Gómez de Lla- 
nos y Fr. Juan Navarro. 

»—Año de 1560, día 24 de Junio, en Baeza; presidió el 
Rmo. Fr. Francisco de Zamora; fué electo Ministro Provincial 
el R. P. Fr. Francisco Morales, y en Definidores los Padres 
Fr. Pedro de Azpitia, Fr. Pedro Villalon, Fr. Juan Bermudo y 
Fr. Juan Villavicencio. 
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»—Año de 1564, dia 28 de Octubre, en Sevilla, presidió el 
Rmo. Zamora; fué electo en Ministro Provincial el R. P. Fray 
Juan Navarro, religioso de ejemplar vida y relevantes pren- 
das de literatura, y en Definidores los PP. Fr. Juan de Espi- 
nosa, Fr. Pedro de asii Fr. Pedro Correa y Fr. Garcia de 
Rivera. 

»—Año de 1567, día 4 de Octubre, en Sevilla, presidiendo 
el Rmo. P. Fr. Francisco Guzmán, Comisario General; fué 
electo en Ministro Provincial, segunda vez, el R. P. Fr. Fran- 
cisco Vázquez, y en Definidores los PP. Fr. Pedro de Azpitia, 
Fr. Pedro de Villalon, Fr. Juan de San Miguel y Fr. Diego de 
Castro. 

»—Año de 1570, día 24 de Junio, en Jaén; fué electo en Mi- 
nistro Provincial el R. P. Fr. Juan de San Miguel, y en Defini- 
dores los PP. Fr. Juan Navarro, Fr. Juan de Espinosa, Fray 
Francisco Morales y Fr. Pedro Correa. 

»—Año de 1573, día 24 de Mayo, en Sevilla, presidió el 
Rmo. P. Fr. Cristóbal de Capite Fontium, y fué electo en Mi- 
nistro Provincial el R. P. Fr. García de Rivera, y en Definido- 
res los PP. Fr. Pedro Azpitia, Fr. Pedro de Aguirre, Fr. Miguel 
de Valcazar y Fr. Diego de San Buenaventura. 

»—Año de 1577, día 14 de Julio, en Baeza, presidiendo el 
Rmo. P. Fr. Antonio Bellon, Comisario General de España; fué 
electo en Ministro Provincial el R. P. Fr. Diego Correa, y en 
Definidores los PP. Fr. Francisco Morales, Fr. Pedro de San 
Luis, Fr. Miguel Villalon y Fr. Alonso del Puerto. 

»—Año de 1581, dia 13 de Mayo, en Baeza; fué electo en 
Ministro Provincial el R. P. Fr. Miguel de Villalon, y en Defi- 
nidores los PP. Fr. Juan Navarro, Fr. García de Rivera, Fray 
Pedro de los Angeles y Fr. Juan Ramírez. El Provincial murió 
en Teva al año, cinco meses y tres días. 

»—Año de 1583, día 13 de Febrero, en Baeza, presidiendo 
el Rmo. P. Fr. Francisco Gonzaga y asistiendo el Rmo. Padre 
Fr. Antonio Aguilar, Comisario General. Hizose, con consen- 
timiento de los vocales, la división de la Provincia en dos: An- 
dalucía y Granada, y quedó por Ministro Provincial de la nues- 
tra el R. P. Fr. Pedro de los Angeles, y por Definidores los Pa- 
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dres Fr. Francisco de Mezcua, Fr. Cristóbal de Viveros, Fr. Juan 
de San Luis, y por la Recolección Fr. Fernando Navarro.» 
Este convento pasó a la nueva Provincia de Granada, 
en la que tuvo, como ya dejamos indicado, mucha impor- 
tancia. 
Hoy, de aquel grandioso convento apenas queda más que 
la tradición y el recuerdo de su existencia. 


P. ANGEL ORTEGA, 
O. F. M. 


(Continuard.) 
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Fr. ALVARO PELAGIO 


su vida, sus obras y su posición respecto de la 
cuestión de la pobreza teórica en la Orden Pran- 
ciscana, bajo Juan XXII (1316-34). 


(Continuación.) (1) 


II 
SUS OBRAS 


Las obras de Alvaro Pelagio, excepto una, permanecen 
inéditas. La obra que ha visto la luz pública es la que lleva 
por titulo De planctu Ecclesiae, sobradamente conocida por los 
que han saludado la Historia eclesiástica y de gran renombre 
en pasados siglos, como lo prueban sus cuatro ediciones que 
hasta la mitad del siglo xvII alcanzó. 

Esta obra compuesta, como ya lo hemos dicho, desde 
el 1330 al 1332, fué dirigida al cardenal D. Pedro Barroso, 
obispo de Cartagena, escrita, como dice en el prólogo, ad ho- 
norem Dei et Ecclesiae romanae, matris meae, et Francisci seraphi- 
ci almi mei Patris (2). Y como el estado presente de la Iglesia 
militante, sigue diciendo en el prólogo, quae quasi in filiig et 
membris a puritate et sanctitate quodammodo deficit... (3). Et in- 
telligens multas iniquitates in ea quae vocatur domus Dei... et quia 
Ecclesia hodie filios suos parum plangit, propter hoc praecipue fle- 
tibus adimplebo, et ideo librum De Planctu Ecclesiae, quem per 
consequens Statum Ecclesiae censui appellandum (4). 


(1) AIA, t. V, págs. 5-32. 

(2) De P. E., Lyon, 1. prol. 1r.-a; Venec., 1, prol. 1r.-a. 
(3) De P. E., Lyon, lI, 1, 81r.-a.; Venec., Il, 1r.-a. 

(4) De P. E., Lyon, I, prol. 1r.-a.; Venec., I, prol, 1r.-a. 
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Por estas palabras de Alvaro Pelagio se ve el fin y objeto 
de su obra: lamentar el estado miserable de la Iglesia en su 
tiempo, señalando los defectos y ruinas en todos los estados de 
la sociedad, e indicando sus remedios. Era esta la aspiración 
constante de las almas piadosas de aquel entonces, que veian 
palidecer y obscurecerse aquel rostro sin mancilla de la Espo- 
sa de Cristo; y, no sólo entonces, en toda la Edad Media repe- 
tidas veces se habian levantado voces viriles en el mismo 
sentido que protestaban del aseglaramiento eclesiástico; un 
ejemplo interesante le tenemos en la obra de Gerhohus Rei- 
chersbeg, en su Expositio in psalmum 64, Liber de corrupto Eccle- 
siae statu ad Eugenium III (1). 

La obra de Alvaro Pelagio está dividida en dos partes: la 
primera que contiene setenta capítulos, podria llamarse muy 
bien lo que hoy en Teología designamos con el título de Tra- 
ctatus de Ecclesia, en donde nuestro autor diserta sobre el fun- 
damento, poder, jurisdicción, etc., de la Iglesia y del Romano 
Pontífice; abundando en las pruebas el razonamiento teológi- 
co, jurídico e histórico. En el fondo, esta primera parte viene 
a ser una apología, en forma de tratado teológico, de Juan XII 
contra Luis de Baviera y sus secuaces, especialmente Marsi- 
lio de Padua. 

La segunda parte consta de noventa y tres capítulos; es 
una especie de tratado de Teología moral y ascética, desarro- 
llado todo en la forma más amplia, donde saca a relucir los 
pecados y excesos de todos los estados, indicando la verdade 
ra doctrina que se debe seguir y los remedios que se han de 
emplear para sanar de aquella dolencia general en que se re- 
volvía la Iglesia, con intencionadisimas alusiones a las cos- 
tumbres de su tiempo. Por lo que hace al autor adolece de un 
rigorismo y personalismo extremado. 


Ediciones del «De Planctu Ecclesiae». 


1. En Ulma, 1474, en folio, impresa por Juan Zeizer de 





(1) STeEPHANUS BALUZI: Mixcellanea, 1, 197, Lucae, 1761. 
ArcH. 1-A.—TomM. V 13 
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Rútlinger, de la cual se conserva un solo ejemplar en la Bi- 
blioteca de Deventer, Holanda. 

En la Bibliotheca Agustiniana, historica, critica, etc. del P. Fé- 
lix Ossinger, (). S. A., Ingolstadt Ausburg, 1768, págs. 296-7, 
se lee: Petrus Dominicus (siglo XIV), Procurator generalis Or- 
dinis Sancti Augustini, non sine magno labore et cura ad typum 
promotvit Planctum Ecclesiae catholicae P. Alvari Pelagii Or- 
dinis Sancti Francisci. Extat in nostra bibliotheca Monachii. En 
el principio léese: Incipit compilatio solemnis De Planctu Eccle- 
siae Rel. Fr. Alvari Pelagii, natione hispani... En el fin de la 
primera parte: Franciscus Wieland qui opus rubricis decoravit 
1475. En el fin del segundo libro: Complevi hoc opus, Dei gratia 
comitante, currente anno Domini 1332... Summa notabilissima 
Planctus Ecclesiae catolicae intitulata, per veneravilem virum 
Joannem Zeiner de Quetlingen (sic), in vrbe Ulm commorantem, 
cum summa diligentia correcta atque arte impressoria efiggiata 
anno 1474 die 26 Octobris. Totum autem hoc opus, sigue diciendo 
Ossinger, Petrus Dominicus ordinis Heremitarum Sancti Augusti- 
ni sacrae Paginae professori, in ordinem redegit ac indicem adjecit, 
ut in fine videre est, in nostra bibliotheca Monacensi. 

De aquí deducimos la existencia de otro ejemplar en 
Munich, bien que hoy fuera dificil hallarle en el convento 
agustiniano; igualmente se desprende que esta edición fué 
trabajada sobre el códice preparado por el agustiniano Pedro 
Dominici; de este Pedro Dominici es el índice alfabético del 
Collirium Fidei, como se ve en el códice del Collirium de la Bi- 
blioteca Nacional. 

2.* En Lion, 1517, también en folio, por Juan Cleyn. Los 
ejemplares de esta edición son más conocidos y se hallan en 
las principales bibliotecas europeas. 

3." En Venecia, 1560, asimismo en folio, por Sansovini y 
Compañía, es igualmente muy conocida esta edición (1). 


(D) Según SBARALEA en su Supplementum, Romae, 1806, págs. 30-1, 
fué hecha además una edición incunable por Jorge Stuch de Sultzbach, de 
la que no se conoce ningún ejemplar; siendo así cuatro las ediciones. 

Para esta parte de nuestra monografía nos servimos igualmente del 
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- Códices del «De Planctu Ecclesiae» (1). 


1. Paris, Biblioteca Nacional sig. 384. 

2. Tours, Monasterio de San Gracián, sig. 184, según 
Montfaucon en su Catálogo t. 11, págs. 934 y 1.295. 

3-5. Tres en la Biblioteca Vaticana, sig. 4.280, 953 y 954. 
El cod. 4.280 contiene un índice alfabético y un repertorio de 
Francisco de Toledo al cardenal Capránica; los otros dos per- 
tenecieron, según Nicolás Antonio (2), a la Biblioteca del Du- 
que de Urbino; hoy tienen la sig. 152, 153. 

6-7. Dos en Munich, en la Biblioteca Real sig. 5.469 del si- 
glo xv, y titulado De Statu Ecclesiae, y otro del año 1472, 
sig. 5.802. 

8. Uno en la Bib. nacional de Nápoles, sig. VIT. G. 14. 

9. Otro en la Palatina de Parma, escrito en el año 1491 
sig. 667. 

10. Otro, escrito entre el siglo xIv y xv, en la Biblioteca 
Xenia Bernardiana, sig. 49. . 

El hallarse rotulada la obra de Alvaro Pelagio De Statu 
Ecclesiae ha inducido a error a algunos, creyendo que se tra- 
taba de otra obra diversa; pero no es sino la misma obra que 
a veces la llama De Planctu Ecclesiae y otras De Statu Eccle- 
siae. En el capítulo IX del Collirium Fidei, dice Fr. Alvaro: De 
ista materia et de regnis justis e injustis tractavimus in opere quod 
composuimus quod vocatur De Statu Ecclesiae, in prima parte ope- 
ris art. XXXVI, XLI et XLIV, et in alio quod composutmus quod 
vocatur Speculum Regum. Ahora bien; los artículos citados 
concuerdan absolutamente con los mismos de la obra De Plan- 
ctu Ecclesiae; y además, como dice al principio de la misma 
obra: et ideo librum De Planctu Ecclesiae, quem per consequens 
De Statu Ecclesiae censui appellandum. 

En el Archivo vaticano, armario XXX, vol. 42, fol. 89-93, 


artículo publicado por el P. ATANASIO LÓPEZ en El Eco Franciscano, 
t. XXVI, año 1209, págs. 480-3, 

(1) SBARALBA: Suppl. noviss, ed. Romae, 1908, 1, 31. 

(2) Bibliotheca Vetus, t. 11, 1.9, c. 4, n, 227, 
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hállanse unas Responsiones dirigidas a Juan XXIIT, quien pa- 
rece demandó a su autor su opinión acerca de las cuestiones 
tan agitadas por aquel tiempo en la Orden Franciscana sobre 
la pobreza de Cristo y de los Apóstoles, las cuales fueron in- 
dudablemente escritas después de la condenación de las posti- 
llas de Fr. Pedro Juan Olivi sobre el Apocalipsis, 1326. He 
aquí el texto integro de la respuesta: Responsiones ad oppositio- 
nem eorum quí dicunt quod Joannes papa XXII sententialiter de- 
finivit in constitutione Cum inter nonnullos haereticum fore cen- 
sendum asserere illud quod in decretali Exiit, paragrapho Porro, 
continetur. 

Esta respuesta, visto que trataba de asuntos franciscanos, 
fué dada a luz por el P. Conrado Eubel (BFV, 256.*) sin indicar 
su autor; mas habiendo debido hacer un estudio del Planctu 
Ecclesiae para la monografía que traemos entre manos, vimos 
primero que las ideas leidas en De Planctu correspondían en 
todo a la respuesta citada, y ahondando más en la cuestión 
descubrimos que la respuesta de que tratamos no es sino el ca- 
pitulo LIX, IT, al pie de la letra, de la obra De Planctu Ec- 
clesiae. Verosimilmente Alvaro, requerido por Juan XXIT a dar 
su opinión acerca de la pobreza de Cristo, envió esta respues- 
ta, o bien él de su propia cuenta, sin requerimiento ninguno, 
debió mandar este escrito al Papa, cuando en el 1329 fué acu- 
sado de formar parte con los que, sustrayéndose a la obedien- 
cia del Papa, habíanse pasado a los cismáticos, y asi vindicar- 
se de la calumnia que le imputaran. Esto es tanto más natural 
cuanto que en la cuestión de la pobreza pensaba como los que 
se sustrajeran a la obediencia de Juan XXII. 


OBRAS INÉDITAS 
I,* Speculum Regum. 


Esta obra, como su título indica, tiene por objeto presen- 
tar al rey Alfonso de Castilla un modelo o programa de vida 
para su gobierno como principe cristiano, un espejo en que 
mirar su conducta; a este fin discurre por los diversos peca- 


Google 


SU VIDA, SUS OBRAS, ETC. 197 


dos, no sólo persoñales, sino sociales, en que suelen incurrir 
los Reyes, flagelando sin piedad sus malas costumbres y sus 
procedimientos tiránicos con los pueblos y señalando al mis- 
mo tiempo el camino que deben seguir. Constituye la obra 
todo un programa político pedagógico, desarrollado con el 
personalismo y severidad que el autor suele imprimir a sus 
escritos. 

Fué escrito el Speculum entre el 1341 y 44, tiempo en que 
su experiencia de las personas y asuntos político-religiosos era 
completa. El libro va dirigido a Alfonso XT: generosisimo et 
victoriosisimo domino principi et regi Guisigotorum et terrestri Chri- 
sti vicario in provincia Betica et circumadiacentibus longe lateque 
difusis regnis Ispanie Alfonso ilustri et inclito fidei ortodoxe Jesu 
filii Dei atque sancte Marie dicte theotoco sive christoteco, precipuo, 
et catholico defensori, regnanti in anno Domini MCCCXLI et am- 
plius feliciter regnaturo; frater Alvarus, profesione Minorum, sil- 
vensis ecclesie Minister et Presul, decretorum dector..... speculum 
mentis in quo te asidue speculeris, in hoc libello pro proencenio tibi 
transmíitto, quo preciosius et durabilius tibi, meo domino naturali 
et precordialiter mihi dilecto, destinare non valeo (1). 

Para que nuestros lectores tengan una idea aproximada 
del valor de la obra daremos un ligero extracto de la misma (2). 

Recuerda en primer término la gran victoria ganada a los 
moros por Alfonso XI en el río Salado el 30 de Octubre de 1340: 
De victoria regis feliciter hiis diebus contra Ismaelitas, Mauros et 
Arabes, filios spurcicios Magumeti magi et Tamelani pseudoprofe- 
te, et naciones barbaras dimicasti (3). 

Exhorta luego al Rey a proseguir la lucha contra los mis- 
mos, porque tiene derecho sobre el África (Marruecos), que los 
Reyes godos conquistaron al cristianismo, pues sólo las gue- 
rras que se emprenden por la Religión son justas: Tibi iure de- 
betur Africa, in qua olim nomen Christi sincerisime colebatur, quam 
Rodie incolit Machometus. Gloriosisimi et fidelisimi fidei Christi re- 


(D) Barb. lat. 1.447. SchoLz7, 5145. 
(2) Tomado de la ya conocida obra de ScHoLz. 
(3) Barb, lat. prol. SchoLz, 515. 
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ges Gotorum, a quibus descendis, Africam fidei subiugarunt... po- 
side eam sicut alias teras hespireas, iure hereditario tua est; quia 
tua est subice eam fidei... (1). 

Entrando luego en la conducta del Rey le dice que viva 
más en armonía con los Evangelios y Sacramentos que con los 
agoreros y adivinos: Parum enim est credere Evangeliis, si mino- 
rem quam debeas reverenciam exhibeas ecclesiasticis Sacramen- 
tis... Sed nec hoc suficit, si sortilegos consulas, si non crimina exe- 
queris; abhominaberis ergo et persequeris et non permittes eos vi- 
vere in regnis tuis, maxime in Vandalia et Asturiis (2). 

Alaba las virtudes militares del rey Alfonso en pro de la fe: 
Tu Rex fidelisime, maiorem caritatem habes, qui medius fidius ani- 
mam ftuam cum tuo avunculo rege Portugalie, pro fide catholica po- 
suisti. Ali Reges in domibus laqueatis habitant, vacantes deliciis, 
tu in tentoriis et in'castris Christi, frugali cibo contentus; ipsi dor- 
miunt et dormitant, tu noctes ducis insompnes, ut mater tua Eccle- 
sia augeatur... (3). mE 

Después trata del respeto debido al clero; sobre el origen 
del dominio, del que dice: Sciendum est quod ab inicio post pec- 
catum, ex quodam faustu superbie, dominium per usurpacionem 
incepit (4); sobre la virtud milagrosa de curar que tienen los 
Reyes de Francia e Inglaterra y los devotos Reyes de España: 
Reges Francie et Anglie habere dicuntur virtutem et Reges devoti 
Y spante, a quibus descendis, habere dicuntur virtutem super energu- 
menos et super quibusdam egritudinibus laborantes, sicut vidi cum 
- essem puer in avo tuo, inclito domino rege Sancio, qui me nutriebat, 
quod a muliere demoniaca, ipsum vituperante et tenentem pedem su- 
per guttur ejus, et legentem in quodam libelo, ab ea demonem expu- 
lit et curatam relinquit (5). Trata además de la buena educación 
de los Reyes; sobre que en España se da demasiada preferen- 
cia en el gobierno a los judíos; que el Rey recibe del Papa la 
corona y la espada, y el de Castilla la recibe del Arzobispo de 


(1) Bar. lat., fol. 1v. ScuoLz, 515, 
(2) Bar. lat., fol. 1v. ScHoLz, 515-6. 
(3) Fol. 2, SchoLz, 516, 

(4) Fol. 3. ScuoLz, 517, 

(5) Fol. 4. SchoLz, 517. 
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Compostela, vicario almi Apostoli regni tui (de Alfonso) precipuo 
protector: (1). 

Bajo el titulo de regno iusto et iniusto habla de la monarquía 
como forma de gobierno, más racional que la democracia: ¿dest 
potestas populi, quando totus populus est sicut unus tyranus. Sin 
embargo, cuando no haya exceso de tiranía es preferible esta 
tiranía ad tempus, antes que sumir al pueblo en un mar de ca- 
lamidades, peores que la tiranía misma. Llegado aquí, expone 
una serie de pecados en que suelen caer los Reyes, protestan- 
do al mismo tiempo que no es su ánimo incluir en ella a Al- 
fonso, bien que esto es pura cortesía, pues le advierte que a la 
vista de ella puede conocer los suyos y confesarlos. 

La lista de pecados es verdaderamente elocuente, y nos 
pinta a las mil maravillas el carácter del siglo XIV, siglo poco 
envidiable en nada. He aquí algunos de ellos: La intromisión 
real en el fuero eclesiástico, procedimientos injustos en sus re- 
laciones con la Iglesia, concesiones injustas de fueros, peda- 
gía, guidagía vel salmaria et theolonaria contra el bien público; 
cambio del valor monetario pro lucro temporali, sine populo ap- 
probante in preiudicium elus; el abandono de sus esposas —Al- 
fonso vivía malamente con Leonor de Guzmán—,; enajenación 
de los bienes del reino contra lo jurado en su coronación (3). 
Que conducen a los sacerdotes a la guerra contra derecho; que 
la justicia real es parcial, lenta y venal; que cum unus Re.r 
uni mulieri vix sufficiat, volunt tamen plures habere sicut equus 
emisarius et mulus quibus non est intellectus; que algunos no sa- 
tisfacen la obligación de pagar los diezmos, y otros no lo ha- 
cen integramente; quia non solvunt de furnis, et molendinis, et or- 
tis, et piscariis, et forestis, et saltibus, et venatione, et feno, et lana, 
et lacte et fecubus pecorum, sicut reges Portugalie, contra tura, al 
contrario auferunt decimas beluarum, vel cete et aliorum piscium, 
ecclesiis; no combaten la herejía, los magos, adivinos y hechi- 
ceros, etc., et in hoc offendunt maxime reges Yspanie (4). 


(1) Pol. 9v. SchoLz, 519, 
(2) Fol. 10. ScHoLz, 519, 
(3) Fols. 16, SchoLz, 520. 
(4) "Fola. 16v-7. ScHoLz, 521-2. 
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Laméntase de que los negocios mayores del reino sean tra- 
tados sólo por el Rey o por sus consejeros, siendo asi que de- 
bería intervenir la mayor parte del reino, porque guod omnes 
tangit ab omnibus debet aprobari. Que algunos usurpan el oficio 
de los sacerdotes, ofreciendo incienso y predicando —el Rey 
Roberto de Nápoles parece que sentía nostalgia por la carrera 
eclesiástica— (1). Que algunos Reyes, en especial los de Espa- 
ña, que deberían ser más amantes de la justicia... y vivir de 
lo suyo... subditos suos excoriant, necdum per exauctiones et cole- 
ctas gravisimas, sed rapinas acipientes in custris el vilis el ruri- 
bus, et sepe in civitatibus, dolia vini, sarcinas grani, greges arietum 
et boum, et alía comestilia, et ligna, et paleas, et panos a poseso- 
ribus, et laboratoribus, et rusticis, et nichil nisi pictaciolas, id est 
cartulas XXVI. q. VIL, Non observetis, quas vocant alverá, eis 
solventes. Et ab eis recedunt omnes, lugentes et ululantes, et in Ga- 
lecia parcados clamantes et dicentes... Unde antropophagi, ¿dest 
comestores hominum possunt dici; labores miserabilium laborato- 
rum totius anni cum suis canibus, et avibus, et vilisimis ribaldis 
multis et meretricibus comunibus et alíis, quas vulgariter vocant 
soldadeiras id est stipendiarias, quia stipendium habent a Rege et 
ab altis magistratibus, quos de loco ad locum sequuntur et suis ven- 
tribus et aliis superftuitatibus et carnalitatibus expendentes (2). 

Siguiendo este argumento dice más adelante: Quadragesimo 
quinto, quia ducunt, maxime Reges Yspanie, in domo sua et in co- 
mitatu suo multitudinem publicarum meretricium, et quibusdam 
earum dant stipendia et anonam in aula sua, quas vocant stipen- 
diarias, et duci permittunt et consenciunt alios suos familiares, et 
sic eorum aula pro parte prostibulum est, et lupanar et scortum. 

Y extendiendo a los españoles este realismo, prosigue: Nec 
dicant maxime Y spani, quí inter ceteros immundos christianos ma- 
gis libidini in fornicationibus vacant, quod ideo meretrices ducunt 
secum, ne petus incurant, scilicet flagitium sodomiticum, quia unum 
malum, et maius, aliud etiam minus non excusat, cum utrumque 
sit mortale et pariter detestandum. Et licet, postquam quis incidit 


(1) Fols. 17. ScnoLz, 522. 
(2) Fols. 17v. SchoLz, 523, 
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in quodam quasi perplecum, minus malum sit eligendum, ne maius 
fiat, nullus tamen in tale perplexum se debet inducere, per quod 
quis mortale peccatum comitat... Multi etiam, maxime Yspano- 
rum, diabolo fabricante, timentes fatue, ne de peccato contra natu- 
ram difamentur falso, fornicationes comitunt inexcusabiliter, quia 
ante dicunt omne malum infamie sustinere que apud Deum non 
nocet... quam malo peccato consentire (1). 

Luego se ocupa del juego taxilorum et aliorum, precipue Re- 
ges Yspanie, quos vocant taulagrum (tavolagen), del cual reci- 
bian los Reyes de España cierta cantidad cada año. 

Se ocupa también del poco escrúpulo de estos mismos Re- 
yes, que con sus reinas e hijos quebrantaban la abstinencia en 
la Cuaresma sine necesitate, vel ficta, vel consilio suorum medico- 
rum carnalium (2). 

Habla de la injusticia de los Reyes que esclavizan a los 
hombres libres que andan en guerras sin causa razonable, que 
matan a los prisioneros hechos en las guerras. Se ocupa igual- 
mente de las expensas voluptuosas, delicatas, superfluas en sus 
casas, para sus esposas e hijos legítimos e ilegítimos, quibus 
statim ac nascuntur, propter vanam gloriam mundi, dant eis do- 
mos et familias speciales et oficiales, quorum expense exauriunt tu- 
tum regnum et gravant colectis et exauctionibus infinitis; propter 
quod incole pauperes et rustici coguntur exulare et regnum dimitte- 
re, et hoc contigit regnum depopulari. Et in hoc ofendunt praecipue 
Reges Castele cum infinitis quas: equis et evectionibus et familia in- 
utili, discurrentes per regnum cum pedisequis, et paraninfis, et no- 
bilibus et ignobilibus mulieribus, operientes terram sicut locuste. 

A continuación habla de las cacerias que con grande apa- : 
rato hacen los Reyes cum multo damno terrarum et expensio suo- 
rum montariorum, et laboribus rusticorum, et erpensis canum, et 
corpora sua et animas ferarum dentibus exponentes... Salva enim 
maiestate regali, ocupari cum bestiis bestiale est (3). 

Tampoco los histriones, juglares y cómicos escapan bien de 





(1) Fols. 17v. SchotLz, 524, 
(2) Fols. 18. SchoLz, 525. 
(3) Fol. 18. SchoLz, 527. 
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su pluma; sólo los músicos citharistis et aliis tangentibus instru- 
menta, son bien mirados por nuestro Alvaro. 

Dice que de todos estos pecados no se acusaban los Reyes, 
como están obligados, o se confesaban con confesores adulado- 
res que palpant, et liniunt et disimulant, partim cecitate, partim 
¿gnoratia, partim timore, partim complacentia, ut exaltent eos ad 
hoc... (1). 

Hasta el fol. 28 habla de la muerte de los malos Reyes, lue- 
go de las diversas virtudes: prudentia; temperantia; continentia; 
clementia; modestia; sobrietate, fol. 34. De quibus debent timeri vir- 
gines; de castitate; de continentia coniugali; de modo matrimonii 
contrahendi; quando et quod opus carnale sit licitum, fol. 36-7; de 
temperantia secundum visum, auditum et tactum; de fortitudine, de 
partibus fortitudinis; de paciencia, de divisione paciencie; de tem- 
ptacionibus; de constantia; de perseverantia; de magnanimitate; de 
fiducia et magnificencia; de tusticia, fol. 37-45. De latria; de ora- 
tione; de laude Dei et graciarum actione; de obediencia, disciplina, 
ielunio, equitate; de pietate, de gratia, misericordia, veritate et fide- 
litate, fol. 45-59 (2). | 

Al fin del Speculum lleva la fecha de su terminación: Fini- 
vi hoc opus ego Presul indignus Silvensis, frater Alvarus de Ordine 
Minorum, in Algarcia, in villa de Tavira, anno Domini milesimo 
CCCXLITI], mense lulii, decima die transacta. 

Tal es, a grandes rasgos, el contenido del Speculum, inte- 
resantísimo, como se ha podido ver, no sólo para la historia de 
España, sino para la historia universal. 


Códices del «Speculum Regum». 


1. Saint Omer, Francia, sig. 123, del siglo XV. 

2. Troyes, sig. 91. | 

3. En el monasterio de Lambac, sig. 18. 

4. Bruselas, Biblioteca Nacional, sig. 9.596, del siglo xv. 
5. Vaticano, Barberini latino, sig. 1.447. 


(1) Fol. 19, ScHoLz, 528, 
(2) Fol. 19. ScHoLz, 528-9, 
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6. Dela Bib. Real de Munich, escrito en 1507, sig. 3.568. 

7.-8. En la Bib. imperial de Viena, Austria, hay dos, uno 
del año 1459, sig 3.782, y otro del mismo siglo XV, sig. 4.994. 

9. Otro del siglo xv en la Bib. de Utrech, sig. 138. 

Del Speculum, sólo Scholz ha publicado algunos fragmen- 
tos en su Unbekannte Kirchenpolitische Streitsckriften, Band. X, 
514-29. 


2.* Collirium Fidei adversus haereses. 


El Colirio, compuesto, según hemos dicho, después del 1344, 
tiene por objeto extirpar las herejías antiguas y nuevas que 
habían brotado en diversas partes de España y del Extranjero: 
Ad extirpandam hereticam pravitatem extollentem se adversus san- 
ctam orthodoxam et catholicam fidem... et ad fulcimentum et decla- 
racionem et corroboracionem eiusdem fidei sacrosancte opusculum 
composui, et hoc contra hereses novos et veteres, que in quibusdam 
partibus Yspaniae et alibi pestifere pullularunt. 

Y llámalo Colirio, porque et si medicus imperitus, adstipulan- 
te Dei gracia, omnium infidelium oculos iniungere quantum in me 
fuerit, et curare conabor, Collirium sonat, quod vitia oculorum ter- 
gat. Es decir, pretende curar los ojos de los infieles herejes e 
iluminarlos, para que vean la sacrosanta fe y vengan al redil 
del Padre celestial. | 

A este fin divide la obra en seis partes. La primera contie- 
ne sesenta y cinco herejías o errores, que noviter pullularunt. 

Trata en ella del dogma de la Iglesia, la primacía del 
Papa, leyes eclesiásticas; sobre las traducciones de la Biblia, 
según a cada cual le placia; comunicación con los excomulga- 
dos, para lo que se obtenían cartas Reales —aqui alude a prác- 
ticas españolas en este sentido—,; sobre las supersticiones, adi- 
vinos, agoreros, espiritismo, etc., de gran valor para compren- 
der la cultura medioeval española; sobre los herejes españoles 
Tomás Avriano o Scoto y Geraldo de Montemayor; relaciones 
entre cristianos y moros y judíos; rebautismo de los cristianos 
apóstatas que tornen otra vez a la Iglesia; corrupción eclesiás- 
tica; intromisión laica en el terreno eclesiástico; prácticas si- 
moníacas, etc. | 
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La segunda parte abarca los errores que se mencionan en 
las Decretales, especialmente en el Decreto XXIV, qu. III. 
Quidam (1). Son setenta y siete herejías condenadas en Conci- 
lios particulares, ecuménicos hasta entonces tenidos, y deci- 
siones papales. Especialmente afecta a las herejías de la Igle- 
sia antigua, como gnósticos, menandristas, basilidianos, car- 
pocracianos, novacianos, arrianos, etc. 

La tercera parte comprende otras herejías contenidas en 
los Decretos. Son diez y siete, de carácter más bien disciplinar. 

La cuarta abarca treinta y dos herejias, citadas en las de- 
cretales dogmático-disciplinares. 

La quinta contiene veintitrés herejías que ante et nunc novi- 
ter pullularunt. Es de especialisimo interés, pues se trata de he- 
rejias y errores brotados ante sus ojos, como las herejías de 
Marsilio de Padua y los ya nombrados Tomás Escoto y Geral- 
do de Montemayor, a quienes combate aquí; la impugnación 
de que es objeto Marsilio no tiene el interés de lo inédito, pues 
al pie de la letra se halla en el capitulo LVIU1, 1, del Planctu 
Ecclesiae, no asi la refutación de los otros herejes españoles; y 
aquí precisamente está su interés para el conocimiento de la 
España medioeval, tanto más cuanto que fué protagonista en 
muchos de los casos, y conoce a fondo la sociedad de que 
habla. 

Finalmente, en la sexta parte habla de los errores de los 
griegos; señala cuarenta y cuatro herejías. 

El procedimiento de exposición y refutación usado por Ál- 
varo Pelagio es el escolástico neto; presenta el error, hace lue- 
go su historia, y a continuación le rechaza con abundante co- 
pia de razones teológico-filosóficas, o bien de la Escritura y 
Derecho; en el fondo es un tratado histórico-dogmático. 

En atención a esto vamos a extractar algo de lo que dice 
con relación a estos herejes españoles, tomado del Cód. 4.201 
de la Biblioteca Nacional de Madrid (2). 


(1) C. 39, c. 24, 9, 3. 

(2) He aquí una sucinta descripción del mencionado códice: 

Cod. 4.201 sig. antigua. Págs. 32 y 76 borradas. Perg. y papel, 294 x 
211 mm., 87 fol. a linea tirada, siglo x1v, letra gótica, la mayor parte de 
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Fol. Xv. Alia novella heresis pullulavit Vliabone, in scolis, 
per quosdam pseudoreligiosos, publice defensatos coram me, quod 
sacri canones et sacra concilia et sacre decretales et alie constitutio- 
nes Romanorum Pontificum, a sacra Romana Ecclesia aprobate, 
non habeant tantam auctoritatem quantam habent Scripture novi et 
veteris Testamenti... 

Fol. XIITr. Sunt et alii heretici, qui dicunt, quod mundus re- 
gitur per fortunam et per fatum... Cesset ergo error et fantasia 


has iniciales con adornos geométricos a varias tintas. Cubierta de perga- 
mino, tres hojas de guarda antes del texto y dos después, de papel, con 
filigranas... cabezas de vaca rectas o invertidas. En la tercera hoja v. dos 
bulas, una de Gregorio X a los Agustinos, dada en Aviñón, /dus Aprilis, 
en el primer año de su pontificado (1272), y otra de Martin V a los Merce- 
darios, dada en Tivoli die sexta mensis Novembris, año quinto, y autenti- 
cada el año noveno de su pontificado, 1422, dentro de la cubierta se 
lee en letra del siglo xv111: Del Sr. Conde de Miranda. 

Fol. Ir.-Vvy. Contiene un indice por orden alfabético. En el margen su- 
perior del fol Ir., con letra de la misma época: Tabula per alfabetum su- 
per Collirium Fidei; concluye: In nomine Domini nostri Jesuchristi filii 
Dei vivi et eterni. Explicit hec tabula alphabetica super multis heresibus 
extirpandis et fide sancta catholica corroboranda ad salutem credencium 
in vitam eternam. Compilata per fratrem Petrum Dominici in sacra papa- 
gina (sic) professorem Ordinis fratrum Heremitarum sancti Augustini. 

A continuación empieza el texto con foliación diversa, y al final del 
códice se halla el índice general del autor. 

Nos abstenemos de dar la descripción interna; sólo advertiremos que 
de las seis partes en que se divide la obra, la primera contiene sesenta y 
cinco herejías, la segunda setenta y siete, la tercera cuenta, según el ín- 
dice final, diez y siete capitulos o párrafos; pero en realidad son seis en el 
texto, pues algunos se reducen a la escueta enumeración de las herejías, 
que son en todo diez y siete. 

La cuarta parte abarca en un párrafo o capítulo del texto treinta y dos 
herejías; en el indice general se enumeran veintinueve capítulos con otros 
tantos errores. 

La quinta parte contiene veintiséis capítulos, según el indice; en el 
texto se dan veintitrés párrafos, con otras tantas herejías; los tres restan- 
tes que cita en el índice están omitidas en el texto, y de una habla algo. 
Diríase que el autor hizo primero el indice, y el copista, por descuido, 
omitió dos párrafos, y el tercero faé incorporado al que hace el número 
veintitrés. 

La sexta parte contiene cuarenta y una ASESt según el índice; se- 
gún el texto cuarenta y cuatro, 

En suma: doscientas cincuenta y nueve Hecojías: o mejor errores, 
abarca el Colirio de Fr. Alvaro Pelagio. 
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_quorumdam nobilium yspanorum qui cum eis nascitur filius vel 
filia mensas faciunt preparari, ad quas dicunt fatum venire, que de 
natis eis prospera vel fausta vaticinantur, quod ad artem magicam 
pertinet reprobatam XXVI, q. ll, 1llud (1), et q. ult. c. pe. (2)... 
- Fol. Xlllr. Alius error et heresis invaluit in aliqua parte Por- 
tugallie, cuius erroris discipuli dicunt quod bona que defuncti di- 
mictunt distribuenda port mortem suam non pro [delesse eis. Contra 
quos dicendum, quod aut tales defuncti decedunt in mortali peccato; et 
tunc verum est, quía talibus non prosunt... Aut moritur perfectus 
in gracia et contritus; et tunc sic prosunt eis bona in purgatorio... 

Fol. XVlv. Alii sunt heretici, qui dicunt quod Trinitas fuit 
creata et incarnata in utero virginali; sicut dixit in sua cantilena, 
quam composuit de Beata Maria, Alfonsus Giraldi de Montema- 
¿ori (3), qui dicitur homo virtutis; sed hec est pessima heresia... 

Fol. XVIIr. Alia tenet heresis, quod gracia curacionis quam 
habet pater curandi de aliqua infirmitate potest eam relinquere 
filio... Vel quod virtus curativa naturaliter transit ad posteros, 
sicut tenet Thomas Aurianus et Alfonsus Giraldi de Montemaiori 
hereticus, qui manum ad osculum porrigit, ne osculans percussus a 
cane rabido moriatur... Nec dicat hereticus quod reges Francie et 
Anglie graciam curacionis habere consueverunt, quia aprocrisium, 
vel sompnium, vel ostendat a quo aut quomodo eam habeat... | 

Fol. XVIlv. Quis enim insaniens vel hereticus, sicut hic Tho- 
mas, determinavit in scolis coram me, confessus est in tudicio coram 
vicariis dicens, quod Spiritus Sanctus vel eius virtus a natura da- 
tur, qui naturam creavit et qui naturam ei dat, quum vult... 

Fol. XXv.  Sunt et alii pseudochristiani... qui obsercant augu- 
ria, stornucta... et hii diversis nominibus nuncupantur; nam quidam 
eorum commendalores se faciunt bestiarum. Sic dicuntur in Ispa- 
nia, inter quos sunt viri et femine quí cum quibusdam pactionibus 
et demonum consultacionibus tacitis, signum crucis apponunt, et 


(1) C. 6. C. 26, q. 2. 

(2) C. 17. C. 26, q. 7. 

(3) De este heresiarca no he podido saber nada; BARBOSA, l. c., t. 1, 37, 
habla de un Alfonso Giraldes, guerrero y poeta, que asistió con Alfon- 
so IV a la batalla del Salado, y vuelto a Portugal escribió un poema sobre 
la misma. 
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aliqua bona verba divina cum altis verbis fallacibus vel obscuris, 
vel caracteribus, vel signis, cum quibus incantationibus aliquos pe- 
rimunt, aliquos sanare videntur... 

Fol. XXIVr. Tales (los apóstatas) qui sectam recipiunt Maho- 
meti) cum ad Ecclesiam redierint non rebaptizantur, sed per impo- 
sicionem manus, virtute Spiritus Sancti, catholicis copulantur cum 
professione fidei Jesuchristi in simbolo declarata. Sic de facto ser- 
vavi cum essem in curia Penitenciarius domini Pape... 

Fol. XLlIr. Conticescat ergo Geraldus Portugalensis, qui se 
bachalarium in theologia nominat, qui de me (1) Colimbrie mur- 
muravit pro eo quod ibi predicarem Christum ante Mariam fuisse, 
et semper sicut plenissime superius est probatum, cum dixi quod si 
asserendo negabat in Pauliniano rum heresis incidebat... 

Fol. LVITIr. Mec sunt hereses et errores de quibus Thomas 
Scotus, apostata Fratrum Minorum et Predicatorum, est publice 
diffamatus in quibusdam partibus Ispante et alibi et de "quibus- 
dam confesus in iure et de quibusdam convictus, Ulixbone in carce- 
re detinetur. 

Fol. LIXv. Cum autem Ulixbone cum quodam hebreo sciolo 
falsidico disputarem, dixit quod in hoc eatenus signum quam cum 
esset pregnans illa sua concubina... Disseminavit iste impius Tho- 
mas hereticus in Hyspania quod tres deceptores fuerunt in mundo, 
scilicet Moyses, qui decepit judeos, Christus qui deceperat christia- 
nos et Maumethus, qui deceperat sarracenos... 

Fol. LXr. tem iste impius Thomas dogmatizavit Ulixbone, 

loquens de Antichristo, quod oportebat quod in quolibet tempore ve- 
niret unus homo qui mundum deciperet... 
- Fol. LXv.  Jtem dixit Thomas, seductor, publice in scolis de» 
cretalium Ulixbonem (sic) quod illud Isaie IX Deus fortis, pater 
futuri seculi, quod illud Deus fortis erat proprium nomen et quod 
non erat dictum propter Jesumchristum... 

Fol. LXIr. Rursus asseruit Tomas, animas post mortem in 
nmihilum redigi... Iterum, coram me et multis aliis, asseruit dis 
ctus Scotus Ulixbone, quod Christus erat Dei filius adoptivus et non 


(1) SchHoLz, Ottob. lat... nominat de Colimbria, qui murmuravit pro 
.€o, quod ibi predicaveram... 
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proprius vel naturalis... Item dixit iste inmundus concubinarius 
Tomas hereticus, quod sancta Maria fuerat virgo, et usquequo fuit 
corrupta, et sic negat virginis Marie virginitatem... Item dixit co- 
ram me et multis scolaribus in scolis decretalium, quod fides melius 
probatur per philosophiam quam per decretum et decretales et Te- 
stamentum vetus et norum.... 

Fol. LXIlr. Ttem dictus Thomas dixit quod sanctus Augusti- 


nus et sanctus Bernardus fuerunt traditores, et quod nihil valebat 


quidquid fecerant seu seripserant, et quod beatus Antonius de Or- 
dine Fratrum Minorum que fuit canonizatus tenuit concubinam, 
propter quod mandeverat eum Papa incarcerari... 

Fol. LXllv. Si nutem (responde Alvaro Pelagio) sanctus 
Antonius inmundus fuisset, sicut iste Thomas dicit, Ecclesie non eum 
canonizasset sed incarcerasset, ut ipse inmundus hereticus incarce- 
ratus est Ulixbone... 

Item tenuit in scolis dictus Thomas hereticus, me presente, quod 
virtus patris curativa transit ad filium... Item tenuit in scolis di- 
ctus Thomas, coram me disputante contra eum de suis heresibus, 
quod Christus non dederat beato Petro et sucessoribus suis et Epis- 
copis potestatem quam habebat in terra, sicut ipse habebat... in qua 
heresi faventes habuit in scolis aliquos pseudoreligiosos de Ordini- 
bus mendicancium, qui frecuenter impingunt in potestatem papa- 
lem, et decreta parripendentes et Ecclesiam cum anathemate contra 
eos prolatum ut eis dixi... Item dixit dictus Thomas hereticus, 
quod ante Adam fuerunt homines, et per illos homines factus fuerat 
Adam; et sic infert quod semper fuerit, et in eo semper homines 
fuerunt... 

Fol. LXIlIr. Jtem dixit publice Vlixbone, in ecclesia Sancto- 
rum, quod potestas quam Christus dederat beato Petro et Apostolis 
non dederat succesoribus eorum... Item dixit dictus Thomas here- 
ticus quod mundus non debebat habere finem... 

Fol. LXIllv. Jltem blasphemat iste Thomas hereticus, dicens 
guod melior erat Aristoteles quam Christus, qui fuerat homo malus 
et suspensus, pro suis peccatis, et qui separabat se cum mulierculis 
loquens... Item dixit dictus Thomas hereticus, quod Aristoteles fue- 
rat sapientior, subtilior, et altius fuerat loqutus quam Moyses... 

Fol. LXIllIr. Cum infirmaretur iste Scotus et diceretur sibi 
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quod confiteretur et communicaret, respondit quod oportebat credere 
clericis de hiis que dicebant de corpore Christi, et de absolucione 
per claves, quin daret intelligere quod ipse non credebat; sed timo- 
re fingebat se credere... Blasphemavit et iste Thomas hereticus con- 
tra Christum, dicens quod non virtute divina sed per artem magi- 
cam et virtutem naturalem miracula faciebat... 

Fol. LXIIIlv. Negat iste Thomas heresiarca esse angelos et 
demones iudicans cum Judeis qui ponunt non esse angelos nec 
malos corruisse angelos... Quomodo et iste negat demones esse cum 
sua meretrix [Gaibina)] (1) concubina, cum aliis familiaribus testi- 
monium perhibeant contra eum quod quilibet (sic) nocte, extincta 
candela et arrepto gladio et frecuenti strepitu demones, invocando 
et senciendo, clauso hostio, meretrice expulsa, qui mortuus cade- 
bat et iacebat in terra, quousque meretrix aperto hostio intrabat, 
et eum de terra levabat, et in lectulo reponebat, et se ei misce- 
bat... 

Fol. LXXVr.  Sicnec panis benedictus qui datur in Ecclesia die 
dominica habet virtutem corporis Christi... 

Fol. LXXVv. Non satisfacit Ecclesiae consciencie sue recipien- 
do ¿llum panem benedictum, neque communicat corpus Christi, cum 
non sit, sicut creditur abusive in quibusdam partibus Vasconie... 

Quién sea este Tomás Escoto no lo sabemos, no tenemos 
hasta el presente otra fuente informativa que Alvaro Pelagio 
en su Collirium Fidei; para caracterizarle, aparte lo transcrito 
que nos le pinta a las mil maravillas, reproduciremos lo escri- 
to por Menéndez y Pelayo en sus Heterodoxos (2): «El panteís- 
mo semítico hispano continuó en el siglo XIII, inficionando la 
escolástica, pero no ya con el carácter de avicebronismo, sino 
con el de averroísmo y teoría del intelecto uno. Así le comba- 
tieron y derrotaron Alberto Magno y Santo Tomás de Aquino; 
pero no obstante sus derrotas, y convertido en bandera y pre- 
texto de todas las impiedades que ya comenzaban a fermen- 
tar, tocó los límites del escándalo en el turbulento y obscurisi- 


(1) Según el Cod. de San Marcos de Venecia. F. 210 (IIT-IV), en Mr- 
NÉNDEZ Y PBLAYO: Historia de los Heterodoxos españoles, t. 1, 784... Ma- 
drid, 1880. 

(2) T.I, pág. 60. Madrid, 1911 
Ancn. 1-4.—Tom. V 14 
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mo siglo XIv, encarnado por lo que hace a España en la sin- 
gular figura de Fr. Tomás Scoto, y en la mística blasfema (no 
libro) De tribus impostoribus. » 

Y lo siguiente del mismo Menéndez y Pelayo (1): «Este tipo 
(Fr. Tomás) repugnante, de fraile malo, impuro, apóstata y 


blasfemo, pero que tenía, a diferencia de otros averroístas, el 


mérito de la franqueza, hubiera figurado en primera línea a 
haber nacido cuatro o cinco siglos más tarde entre los Dide- 
rot, La Mettrie, Holbach...» 


Códices del «Collirium». 


1. Munich, en la Biblioteca Real, perg. siglo XIV, sig. 
18.445. | 

2. Venecia, en la Biblioteca de San Marcos, perg. si- 
glo xIv, sig. F. 210 (III, IV, L). 

3. Padua, en su Biblioteca, según Nicolás Antonio. 

4-5. Dos en la Vaticana: Vat. lat., sig. 2.324 (1.129); 
Ottoboni lat., sig. 2.795. 

6. París, Biblioteca Nacional, sig. 3.372 (18.503), (Colb. 
271). 

7. Madrid, Biblioteca Nacional, mixto, perg. y papel si- 


glo xIv, sig. 4.201 (p. 32, p. 76). 


58. Uno, del siglo xIv, en la Bibloteca Imperial de Vie- 
na, sig. 4.708. 

Del Collirium sólo fragmentos han visto la luz pú- 
blica. 

Dóllinger fué el primero que editó algo de él, tomado del 
cód. 3.372 de París en su Beitragé zur Sektengeschichte des Mit- 
telalters. Múnchen, 1890, p. 615; Menéndez y Pelayo viene en 
segundo lugar, utilizando el cód. F. 210 de Venecia, en lo que 
afecta al hereje Tomás Scoto, en sus Heterodoxos españoles, 
t. III, p. 781-6, y, por último, Scholz Richard, del Ottoboni 
lat. 2.995, fol. 1-39, en su Unbekannte Kirchenpolitische Streit- 


(1) T.I pág. 505. Madrid, 1880. 
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schriften. Zweiter Teil: Texte, Band., X, págs. 497-514. 
Rom. 1911 (1). 


3.* Quinguagesilogium. 


Esta obra de Alvaro Pelagio, inédita igualmente, es una 
colección de sermones; de ella se conserva un códice miscelá- 
neo con la sig. 529 en la Biblioteca canoniciana de Oxford. 


4.* Sermo de visione beatifica. 


Probablemente este sermón debió tratar de la célebre cues- 
tión, agitada con motivo del sermón de Juan XXIT acerca de 
la gloria de los que mueren en gracia, perfectamente purifica- 
dos de toda culpa y reato de ella. Hoy se desconoce su para- 
dero; existió, al decir de Fr. Juan de San Antonio, en la Bi- 
blioteca de San Juan de los Reyes de Toledo, manuscrito, con 
la sig. Y. 66. 

Estas son las obras que todos los que a la luz de la crítica 
moderna han estudiado a Alvaro Pelagio le atribuyen; algu- 
nos más, sin embargo, son los tratados que se le han adjudi- 
cado; pero, fuera de los señalados, no creemos le pertenezcan 
otros. El error ha debido provenir, en parte, y por lo que se 
refiere al De Planctu Ecclesiae, a que unas veces llama así a su 
obra, otras De Statu Ecclesiae, como lo hemos visto; y en par- 
te también por cuanto esta su obra principal ha sido compues- 
ta, a lo que parece, o han sido en ella incluidos tratados o di- 
sertaciones por él antes escritos y fragmentos de obras de 
otros autores; por eso dijimos en la biografía de Alvaro Pela- 
gio que la composición definitiva del Planctu Ecclesiae fué entre 
el 1330-1332, sin que obste esto a que algunas partes fueran 


(1) Aprovechamos la ocasión para enviar desde estas columnas nues- 
tro más expresivo reconocimiento y gratitud al benemérito historiador y 
amigo nuestro P. José María Pou, Lector general de Historia eclesiástica 
en el Colegio internacional de San Antonio de Roma, que tuvo la amabili- 
dad de mandarnos los dos vol. de Scholz y copiar del cód. Vaticano lo que 
omitió Scholz y hacía a nuestro asunto, a fin de confrontarlo con el códi- 
ce de la Bipnoteña Nacional de Madrid. 
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de anterior fecha y que entonces recibieran su última mano.. 

-Por ahora, a causa de no hallarnos en condición de com- 
pulsar sus probables fuentes ni ser ese nuestro fin, no podemos 
señalar cuáles fueran, y sería un trabajo interesante. 

Entre los trabajos ya antes compuestos y ahora incluidos, 
creemos ver —ciertamente el capitulo LIX, Il, De Planctu Ec- 
clesiae, ya antes señalado— la parte que contra Marsilio de 
Padua va incluida en su Planctu, la cual quizá fuera escrita 
antes del 1328, año en que Marsilio murió, y al tiempo en que 
el Defensor pacis de éste conmovía los fundamentos de la auto- 
ridad papal, cayendo por eso sobre él los anatemas de la Igle- 
sia. Esto se corrobora por la carta, ya conocida, del Papa a 
Fr. Alvaro, en que le alaba por lo mucho que había trabajado 
er, pro de la Iglesia, praedicationibus, et veras doctrinas et aliis 
devotis operibus te impendis, como le decia; y no consta que a 
ese tiempo hubiera escrito nada en su defensa. 

Scholz, hablando de las diversas obras de Alvaro Pelagio, 
dice que lo que se ha dado en llamar Apología contra Marsi- 
lio y Occam, y que algunos han identificado con el De Planctu 
Ecclesiae, le parece verlo en el Collirium Fidei. Cierto que si 
escribió antes e independientemente del Planctu Ecclesiae algo 
contra Marsilio y luego lo incluyó en esta obra, no puede hoy 
por hoy demostrarse inconcusamente, es sólo verosímil; pero 
el Collirium no puede ser la Apología contra el heresiarca pa- 
duano, porque los capitulos 1-III de la parte V de esta obra 
dirigidos contra Marsilio se hallan ya al pie de la letra en el 
De Planctu Ecclesiae, 1, 58; de forma que quince años antes del 
Collirium existió la impugnación contra el paduano, y además 
el resto del Collirium no tiene 'que ver ni directa ni indirec- 
tamente nada con los errores de Marsilio de Padua en cuan- 
to propios y peculiares del mismo. 


Entre los fragmentos de obras existentes insertos en su 1 De 
Planctu hállanse el capitulo o parte, o lo que sea, anónimo De 
Potestate Ecclesiae, encontrado en el códice de París 4.046, fo- 
lios 118-21, que hace capítulo XL, 1, del Planctu Ecclesiae de 
Alvaro Pelagio. 
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También se halla en el códice D. 1. 20 (1.406) de la Biblio- 
teca Casanatense de Roma, y con el nombre de Alvaro Pelagio, 
un escrito: Papae potestas adhuc super Imperii et Concilii gene- 
ralia, ejusque infallibilitas. 

En el catálogo de los Ms. de la Biblioteca de Padua encon- 
tramos asimismo con el nombre de Alvaro el cód. 295, del si- 
glo x1v, intitulado Quaestiones quodlibetales. 

Entre los Ms. de la Biblioteca de los Duques de Borgoña 
hay una Epistola Alphonso VI regi, Portugalliae, que empieza: 
Domine mi, Rex, del siglo Xv, sig. 9.597. 

Igualmente nuestro autor insertó largos fragmentos de las 
obras de Santo Tomás: Contra gentiles, 1, IV, c. LXXVI, De re- 
gimine principum, 1. 1, y Determinatio compendieosa, €. V, glo- 
sándolos amplisimamente con textos de la sagrada Escritura, 
. Derecho canónico y de Aristóteles; del tratado del agustinia- 
no Jacobo de Viterbo, De Regimine christiano y de otros con- 
temporáneos a Alvaro (1) vense también huellas en el De 
Planctu.: 

Todo esto muestra, aparte la manera de trabajar de nues- 
tro biografiado, comunísima entonces, la facilidad con que 
ciertas partes de su obra desglobadas del conjunto pudieran, 
con un título en armonía con el contenido, pasar por obras di- 
ferentes. 


(1) ScHoLz, Unbekante, Band. IX, págs. 250-5, 


P. ALEJANDRO AMARO, 
O. F, M. 
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FELIPE III 


y los Santuarios Franciscanos de Italia. 


(Conclusión) (1). 


HI 
SAN PEDRO IN MONTORIO, EN ROMA 


- Uno de los sitios más encantadores de Roma y que ofrece 
- UN panorama más bello de la ciudad de las siete colinas es sin 
duda el monte Janículo, el cual sin ser del número de las siete 
antiguas, sería tal vez la más sagrada de todas si pudiera 
demostrarse, como intentaron hacerlo algunos con el cardenal 
Baronio (2), que en ella, y no en el Vaticano, fué crucificado el 
Príncipe de los Apóstoles. 


(1) AIA, t. V, págs. 74-9. 

(2) BARONIO, Annales ecclesiastici, ad an. 69. Algunas indicaciones 
del lugar de la crucifixión de San Pedro nos han dejado los antiguos. El 
autor del Liber Pontificalis (hacia el año 530) afirma que el Principe de los 
Apóstoles fué sepultado: Via Aurelia, in templo Apollinis, juxta locum ubi 
crucificus est, juxta palatium Neronianum, in: Vaticanum, in territorium 
triumphale, ed. DUCHESNE, pág. 55. También los Actos apócrifos de San 
Pedro (tal vez del siglo v) convienen en señalar el Vaticano: apud pala- 
tium Neronianum juxta obeliscum. Véase Maruccmi, S. Pietro e S. Paolo 
in Roma, 1900, pág. 43; y otros escritores nos hablan del famoso terebinto 
de dicho monte, cerca del cual murió el Apóstol, según ellos. Dr Rossi, 
Inscriptiones christianae urbis Romae, págs. 220, n. 105. Pero otras expre- 
siones de los apócrifos originaron confusión, y dieron fundamento a algu- 
nos desde el siglo xv para situar en el Janiculo el martirio del primer Papa- 
v. g.: Ad locum qui vocatur naumackhia. Lipsius, Acta Apostolorum apocry- 
pha, pág. 172, la cual indicación, si por una parte, según los apócrifos grie- 
gos y latinos se refiere al Vaticano (LiPsIus, l. c.), por otra, es cierto que 
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Con todo, parece que debía venerarse algún recuerdo del 
glorioso Apóstol, por lo menos desde el siglo XIII, en el lugar 
donde se levanta la iglesia de San Pedro ¿n Montorio con el 
célebre templete de Bramante, y no parece desacertada la 
conjetura de un buen arqueólogo moderno (1), según la cual 
existía en aquel sitio la habitación del primer Papa. 

Contiguo al mismo santuario, antes del siglo xvI, habia 
un monasterio de la Orden del Cister, que dependia del de San 
Clemente, de la misma ciudad, perteneciente hoy a los Padres 
Dominicos irlandeses, pero que a mediados del expresado siglo 
fué cedido a las monjas Benedictinas, las cuales, a su vez, lo 
abandonaron al morir, por los años de 1870, la última de las 
pocas que fueron a habitarlo. 

Por este tiempo hallábase en la Capital del catolicismo el 
gran siervo de Dios, Beato Amadeo de Silva, hermano de la 
Beata Sor Beatriz, fundadora de las Concepcionistas, el cual 
ardía en deseos de extender en la Italia media la Congrega- 
ción de su nombre, establecida en la septentrional, y que agre- 
gada a la Orden Franciscana Sixto IV —en cuya corte, al igual 
que en la de los Reyes Católicos, gozaba Amadeo de gran pri- 
vanza— le concedió por su bula Sacrae zelus Religionis, de 18 de 
Junio de 1472 (2) el monasterio e iglesia de San Pedro in Mon- 
en la falda del Janículo existía la celebérrima naumachia de Augusto; de 
ahí el equivoco. Digase lo mismo de la noticia del lugar del martirio que nos 
dejó la Edad Media, esto es, infer duas metas. Véase H. GrISAR, $. J. — Roma 
alla fine del mondo antico secondo le fonti scritte ed i monumenti, Roma, 1908, 
págs. 232-3, lo cual se interpreta rectamente «entre las dos columnas ter- 
minales del Vaticano o Circo de Nerón», pero algunos con LuGari, Le lieu 
du crucifiement de Saint Pierre, Tours, Mame, 1898. (Véase también la di- 
sertación del P. JUAN DE CAPISTRANO, Ministro Provincial de los Menores 
Reformados de Roma: 11 martirio del Principe degli Apostoli rivendicato alla 
sua sede in sul Gianicolo, 2,2 ed. por el P. Buenaventura Lauretti de Valle- 
corsa, Roma, 1903, pág. 123, quisieron explicar dicha expresión refiriéndo- 
la a los dos sepulcros piramidales que había, el uno cerca del Vaticano, y 
el otro en la Via Ostiense, y por lo tanto San Pedro hubiera sufrido el mar- 
tirio en el monte Janiculo, pues está entre ambos sitios (metas). Seria ver- 
daderamente una indicación bien curiosa y vaga. Actualmente el común 
sentir de los historiadores coloca en el Vaticano el martirio de San Pedro. 

(1) Maruccui, $. Pietro e S. Paolo in Roma, pág. 46. 

(2) Wabbinao, Annales Minorum, t. XIV, an. 1472, Reg., n. V, pági- 

na 542, cf. ibi., págs. 46-50, 
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torio, donación confirmada nueve años más tarde por otro di.- 
ploma que empieza Ex injuncto Nobis desuper (8 de Mayo de 
de 1481) (1), a pesar de los Cistercienses de San Clemente que 
pretendían tocarles la propiedad de aquel convento por haber 
sido antes de su Orden. Esta gracia pontificia, si por una parte 
satisfizo las ansias que tenía el Siervo de Dios de fundar una 
casa de su Reforma cerca de la Santa Sede, por otra, viendo el 
edificio tan deteriorado y casi en ruina, le dejó con el cuidado 
de repararlo, sin contar con otros recursos que su virtud, la 
cual se manifestó en la promesa que hizo a los reyes D. Fer- 
nando y D.* Isabel de obtenerles sucesión varonil, objeto ar- 
diente de sus deseos, si le reconstruiían el santuario de San 
Pedro. 

Nacido el principe D. Juan en Junio de 1478, los Reyes pro- 
curaron cumplir la promesa hecha a Fr. Amadeo, y al efecto, 
el 6 de Julio de 1480 D. Fernando le mandó la carta siguiente, 
cuyo traslado antiguo se halla en el Archivo de la Embajada 
de España cerca de la Santa Sede (2), en la cual carta, des- 
pués de expresarle su reconocimiento por el grande beneficio 
obtenido, determina que se edifique, cuanto antes, una iglesia 
en el lugar donde San Pedro sufrió el martirio, a cuya cons- 
trucción destina 2.000 florines de oro, que se habían de sacar 
dentro de tres años de las rentas de Sicilia. En caso de no bas- 
tar esta cantidad, promete el Rey que añadirá lo que fuere 
menester. 


Ferdinandus, Rex Castellae, Aragonum, Legionis, Siciliae, etc. 
Venerabilis Religiose nobis dedite plurimunque dilecte. 
. Si omissimus hactenus persolvere quod olim vovimus, dum Pri- 
mogenitum exoptabamus, fuit in causa temporum conditio, laboris 
difficultates et turbationes nostrorum Regnorum. Nunc autem pos- 


(1) WaADbInGO, ib., 1481, Reg., n. XXIV, pág. 573. 

(2) Archivo de la Embajada, Carpeta 426 (numeración interina). —Este 
documento lo publicó D. Francisco Aguado en un opúsculo, y junto con 
otros referentes al mismo convento e iglesia de San Pedro, lo presentó en 
1875 al Gobierno de Italia, que queria incautarse de los mismos. AGUADO, 
Documentos relativos a la fundación de San Pedro in Montorio (Roma), 
pág. 10. 
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teaquam videmus Nos voti compotes, Dei beneficio, effectos, susce- 
ptoque filio, Johanne principe ac successore horum Regnorum, paci- 
ficatis compositisque regnis, cum nihil jam obstare videamus quo 
deinceps promptiorem Nobis ad caetera Dei optimi clementiam com- 
paremus, statuimus promissa praestare, ac tandem votivam eccle- 
siam Divo Petro fundare, eo in loco ubi Apostolorum Princeps mar- 
tirium consumavit. 

Quamobrem, quoniam hujus voti temporalis vobis auctor ac Deo, 
gratitudinis nostrae sponsor fuisti, ne aliqua ex parte alterius no- 
strum fides periclitetur, aut labem accipiat, missimus ad vos litteras 
patentes quae cum his erunt, quibus assignavimus isti operi duos 
mille florenos auri Aragonunm, intra triennium, ex nostris Regni Si- 
ciliae redditibus persolvendos. 

Vos igitur, rogamus atque hortamur ad illos colligendos mittatis 
aliquem religiosum virum, cum eisdem litteris in Siciliam, aggre- 
diaminique quamprimum opus fundationis erectionisque templi 
praedicti, ad quod, si haec summa insufficiens erit, quod deerit Bro 

«tanto beneficio libenter supplebimus. 

Valete interim Deumque omnipotentem et Apostolorum Princi- 
pem pro nostra, Serenissimaeque Consortis et Illmi. Principis et uni- 
versae sobolis nostrae salute continue atque assidue precare. 

VI die Julii, anno a nativitate Domini millesimo quadringentes- 
simo octuagesimo. 

Yo.el Rey. 

Arinio Secret. 


Que el Rey Católico no se limitase a dar los 2.000 florines, 
o demuestra una carta de Carlos V al Virrey de Sicilia, en 
que aquél accede a la súplica del Guardián de San Pedro in 
Montorio, para que se dignara continuar otorgando a dicho 
convento la cantidad de 500 ducados anuales con que su abuelo 
concurría a la fábrica del mismo, y esto también viene a com- 
probar las afirmaciones de algunos documentos que más abajo 
inserto, según las cuales tanto el convento como la iglesia fue- 
ron levantados a fundamentis por los reyes D. Fernando y Doña 
Isabel (1). 


(1) Es verdad que Sixto IV, a 5 de Marzo de 1483, daba gracias al Rey 
de Francia por los 500 escudos enviados para la basilica Vaticana, y otros 
tantos in sunplementum fabricae beati Petri in Monte Aureo (Brevia Six- 
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El diploma del Emperador —Archivo de la Embajada, 
1. c.— es del tenor siguiente: 


Yo el Rey. 

Al muy ilustre nuestro Viserey y Capitan General. 

Por parte del Guardian del Monasterio de San Pedro de Monto- 
rio de Roma se ha recorrido a Nos, diciendo que aquella casa fué 
fundada y construyda de los Cathólicos Reyes, mis señores y agiie- 
los,que en gloria seam, y que al tiempo que ellos tallecieron faltaba 
acabarse mucha parte del monasterio, cuia fábrica el dicho Rey Ca- 
thólico diz que en cada un año tenía consignados y mandava dar li- 
mosna de quinientos ducados en la Tesorería de esse Reyno, supli- 
cándonos que tuviésemos por bien de les otorgar la mesma limósina 
e quantía para dar cumplimiento a la dicha casa, y sobrello nos ha 
scripto nuestro muy santo Padre. Assí por su contemplacion como 
por cumplir la voluntad de los dichos Fundadores, Nos tenemos por 
bien que assí se faga. 

Poronde vos dezimos y mandamos que havida por vos informa- 
cion dell” officio de nuestros Racionales de esse Reyno, de cómo y 
dónde stava consignada la dicha limosna por el dicho Rey mi señor, 
costando ser assí, luego proveais con effecto que aqui delante in 
cada un año se paguen al dicho monasterio para la fábrica dellos, 
dichos quinientos ducados de oro o aquella quantía que en fecho de 
verdad pareciere que se pagaba, como dicho es, en vida del dicho 
Rey mi señor, fasta quel faleció, y por la mesma forma y manera 
que entonces se fazía. Y para él dareys la provision necessaria, co- 
mensando la prima paga de la dicha limosna en este año presente 
infrascripto, e continuándola en cada un año, a nuestro beneplácito; 
y de cómo lo havereys proveydo y se cumple nos dareis aviso por 
mano vuestra, sin facer lo contrario; que ansí procede de nuestra 
determinada voluntad. 

Dado en Valladolid, a 26 de Junio 1523. 


Vives (?) Secretario. 


Se debe también a los Reyes Católicos el elegantísimo tem- 


ti TV, 1482-1483, en Les Arts a la cour des Papes pendant le XV et XVI 
siécle, par M. EuGenIO MUNTZ, Paris, 1882, part. HT, pág. 165-6), pero esta 
limosna, como la de otros magnates, fueron tan insignificantes con relación 
a las de los Reyes de España, que pudieron muchos escritores atribuir a 
éstos toda la fábrica. 
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plete, más tarde restaurado por Felipe III, que levantó el cé- 
lebre arquitecto Bramante en el lugar en que suponía haber 
sufrido el martirio el Fundador de la Iglesia de Roma. Una lá- 
pida de mármol debía perpetuar esta memoria con las siguien- 
tes palabras: APOSTOLORUM PRINCIPIS MARTIRIO SACRUM FER- 
DINANDUS HIsP. REX ELISABETHA REGINA CATHOLICI POST 
ERECTAM AB ElS AEDEM POSS. ÁN. SALUTIS CHRISTIANAE MDII. 

En agradecimiento a tantos beneficios un Capítulo General 
de la Orden Franciscana, que debía de ser el de Roma de 1506 
o 1510 o el de Asís de 1513 (1), mandó que todos los sacerdo- 
tes del convento de San Pedro in Montorio, en todas las Misas 
rogasen por el Rey y por la difunta D.* Isabel, en sufragio de 
la cual debían también cantar un aniversario cada primer 
viernes de mes. Este decreto, escrito en pergamino, se conser- 
vaba en una tablilla de la sacristia de aquella iglesia, de don- 
de se sacó en tiempo de Felipe TIT (2) cuando fué sustituido 


(1) El decreto supone vivo a D. Fernando, pero prescribe sufragios 
por el alma de D.* Isabel; luego el Capitulo se celebró entre 1505 y 1515, 
En Chronologia historico-legalis no se hace mención de este estatuto; pero 
no hay que extrañarlo, pues es una obra muy defectuosa. 

(2) Este pergamino, 350 x 229 mm., llevado de San Pedro in Montorio 
al Archivo nacional de Santiago de Roma, Protocolo de instrum. [, A. ll. 
n.” 111, se conserva, actualmente, por cierto bien deteriorado, en el de la 
Embajada, junto con otro, sacado también de una tablilla, que viene a ser 
como un acta notarial de la colocación du la lápida en San Pedro. Ambos 
documentos los publico con la venia del ilustre prócer y muy digno Em- 
bajador de Su Majestad Católica cerca de la Santa Sede, Excmo. Sr. Con- 
de de la Vifñiaza, que ha querido servirse de mi humilde persona para la 
catalogación de aquel rico Archivo. 

El segundo manuscrito es del tenor siguiente: 

«Esta tabla desde tiempo de los Reyes Católicos estaua colgada en la 
sacristia del conuento de San Pedro Montuorio de Roma, que es patronaz- 
go de Sus Magestades, fundadores de aquella yglesia i conuento de San 
Francisco, demás de auerles dado aquel monte, i écholes otras muy seña- 
ladas limosnas, en cuyo reconocimiento se ordenó en Capitulo general 
que al fin de las orationes de las Missas, visperas i maytines se diga en 
aquella yglesia por los Serenisimos Reyes Cathólicos, que por tiempo fue- 
ren Et famulos tuos, etc. y cada primer viernes del mes un aniuersario 
cantado, por la Reyna Cathólica D.* Isabel, de gloriosa memoria. 

» Habiendo, pues, el Exmo. señor D. Francisco de Castro, Conde de 
Castro, Embaxador del Rey D. Phelippe 111 hecho renouar la execution de 
esta memoria, y deseando que para siempre quede conseruado, despues 
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por la lápida marmórea que todavía se ve en el claustrito del 
templete, en la cual se grabó el estatuto del Capítulo que 
reza asi: 

Cum pium sit, dilectigsimi fratres, pro vita functis Deum precart, 
et bene de nobis meritis orationum nostrarum debitas vices reddendo 
officium gratitudinis praestare, a nostro Capitulo Generali statutum 
est, quoniam Serenissimi et Catholici Hispaniarum Reges Ferdinan- 
dus et Elisabeth ejus uxor, dum viverent, DiviPetri templum Apo- 
stolorum Principis in Monte Aureo a fundamentis extruxerunt, et 
post mortem Reginae praefatus Rex Ferdinandus pro reliqua aedifi- 
catione singulis annis monasterio multa erogavit et quotidie erogat, 
ut, fratres ibidem sacra peragentes pro Regibus Hispaniarum, tam 
viventibus quam sepultis, Deum suppliciter orent in Missis omnibus 
vesperisque et matutinis, et in fine cujuslibet ultimae collectae ante 
Per Dominum nostrum, dicant haec verba: Et famulos tuos sum- 
mum Pontificem N., Regem, Reginam et Principes Catholicos 
cum prole regia et nos, ab omni adversitate custodi, Per Do- 
minum nostrum, etc., atque pro defuncta Regina Elisabeth fiat 
anniversarium sexta feria cujuslibet mensis primum occurrente, per 
totum annum, cum Missa solemni in cantu, subinde dicendo: Re- 
quiem aeternam dona ei Domine, cum collecta: Quaesumus, Do- 
mine, pro tua pietate miserere animae famulae tuae Elisabeth 
reginae, et a contagiis mortalitatis exutam in aeternae salva- 
tionis partem restitue. Per Dominum etc. 

Felipe III se manifestó verdaderamente protector insigne 
de esta fundación española. En su tiempo exigía reparación la 
iglesia, hallábase el templete en lamentable estado, y sobre 
todo, con el desprendimiento de tierra, efecto de las lluvias, 
había quedado casi intransitable el camino del Santuario y 
peligraba seriamente la conservación del edificio; por lo cual, 
a 1 de Junio de 1604, el embajador de S. M. en Roma, que lo era 
a la sazón D. Juan Fernández de Pacheco, duque de Escalona y 


de auer recogido en forma esta tabla en 17 de Henero de 1611 por ante Mi- 
guel Angelo Cesio, notario del Vicario de Roma, la inuió para este effecto 
a este Archivo de la yglesia de Santiago y San Ildefonso, dejando traslado 
de ella en una lápida de marmol en la pared de la sacristia de San Pedro 
Montorio ad perpetuam rei memoriam.» 
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Marqués de Villena, rogado, según parece, por los religiosos 
del convento, se dirigió al Monarca pidiéndole que salvara, 
con su generosidad, la obra de sus rebisabuelos, los Reyes Ca- 
tólicos. El texto de la carta del Duque no se ha podido hallar 
en el Archivo General de Simancas, pero sí su extracto que 
está contenido en la consulta del Consejo de Estado, de Julio 
del mismo año, que traslado a continuación (1). 


Consulta de officio=Julio de 1604=Roma=Sobre lo que el Du- 
que de Escalona escriue tocante al reparo del monasterio que llaman 
de San Pedro Montorio=Parescer del Consejo de Estado sobre lo de 
San Pedro en Montorio. | | 

Este monasterio es fundado por los Señores Reyes Cathólicos en 
el lugar donde fué crucificado el glorioso apostol San Pedro, y está 
en poder de frailes italianos, aunque la fundacion es de acá, y Papa. 
Sixto quinto le hizo titulo de Cardenal, y assi deuría el titular aten- 
der a su conseruacion; está en una cuesta y las llubias le hazen gran 
daño, y Ja iglesia es de muy buena fábrica, y paresce que por ser 
de fundacion de la Corona de V. Magestad y de tan religiosos Reyes 
será conuiniente a la grandeza de V. Magestad que se conserue y 
que se sirua de mandar que se den tres mil ducados de limosna para 
la obra que allí se huuiere de hazer, y se gasten y se distribuyan 
por mano del Embaxador con que se renouará la memoria de la fun- 
dacion Real de aquella iglesia y monasterio, siruiéndose dello 
V. Magestad. 

En Valladolid a ... de Julio 1604=(Rubricado.) 


En conformidad con el parecer de su Consejo mandó el Rey, 
a 26 de Julio, que de momento se empleasen en la restauración 
del Santuario tres mil ducados de las rentas reales de Nápo- 
les, empezando las obras por lo que requiriese más urgente re- 
paración. El despacho Real se halla en su original en el cita- 
do Archivo de la Embajada (2), y dice así: 


El Rey. : 
Duque de Escalona, primo, del mi Consejo, i mi Embaxador. 


(1) Archivo Gen. de Simancas, Secret. de Estado, leg. 979 antiguo, 
367 moderno. 

(2) L.c. La minuta se halla en Simancas, Secr. de Estado, leg. 1857. 
Véase AgGuaDo, Documentos, etc., pág. 12. 
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Mucho quisiera que siendo la iglesia de San Pedro in Montorio, fun- 
dación de los Reyes Católicos mis revisabuelos, tan debota y de tan 
buena fábrica y en lugar donde el apóstol San Pedro fué crucifica- 
do, no estuvieran tan necessitados de reparo como en vuestra carta 
de primero de Junio me avisáis que lo están, y también el camino 
para subir a ella, y deseando que esa devocion y fundacion se con- 
serve he tenido por bien de mandaros librar para ella tres mil du- 
cados en tratas de mi Reyno de Nápoles, y va con ésta el despacho. 
Yo os encargo y. mando que lo digáis a los religiosos de ese conven- 
to y la buena voluntad con que lo é hecho y acudiré siempre a la 
conservacion de esa fundacion come propia de mi Corona, 

Y aviendo cobrado el dicho dinero le pondréis en persona abona- 
da para que se gaste y distribuya con vuestras libranzas en lo más 
conveniente y preciso del reparo de la iglesia y monasterio y del ca- 
mino para subir allá, procurando excusar lo que no fuere forzoso, y 
que la distribucion se haga con todo el aprovechamiento desse repa- 
ro que fuese posible; y de cómo se hiciere me embiaréis una relacion 
particular a su tiempo. 

Con esta ocasion veréis si podréis encaminar que el Patronato de 
esa fundacion quede claro en mi Corona Real, y ansí se conserve 
mejor y la memoria de la piedad de tales Reyes, y me avisaréis de 
lo que en todo se hiciere. 

De Valladolid, a 26 de Julio 1604. 


Yo el Rey 
Don Pedro Franquet. 


En Junio de este mismo año acababa de recibir él título de 
San Pedro in Montorio el cardenal Fr. Anselmo Marzato de 
Monópoli, capuchino (1), el cual tan pronto tuvo noticia de la 


(1) Véase Storia dei Cardinali di Santa Romana Chiesa, compilata 
dal CONTE FRANCESCO CRISTOFORI, Roma, 1888, pág. 193.—Sixto V erigió 
en título cardenalicio la iglesia de San Pedro in Montorio, y en 1589 lo con- 
firió al cardenal Guido Pépoli, boloñés, que gozó del mismo hasta 1599. En 
este año Clemente VIII nombró al cardenal Domingo Toschi, de Regio, el 
cual embelleció el templo con pinturas. En el ábside se conservaba el cé- 
lebre lienzo de la Transfiguración, obra maestra de Rafael, regalado al 
convento por el cardenal Julio de Médicis; los franceses lo llevaron a su 
patria, pero al devolverlo, en virtud del Tratado de paz de 1815, se colocó 
en el Vaticano, en cuya pinacoteca lo admiran los amadores del arte. Hay 
en la iglesia de San Pedro in Montorio cuadros muy notables. Cf. P, BrE- 
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liberalidad de Felipe III hacia su templo, le significó su agra- 
decimiento con esta carta de 20 de Agosto, que existe también 
en Simancas (1). 


Roma=A su Magestad=1604=El Cardenal Montorio de 20 de 
Agosto=Recibida en 19 de Setiembre=Da gracias por la merced 
que S. Magestad ha hecho de tres mil ducados para reparos de la 
Iglesia de San Pedro Montorio que es yglesia de su Titulo=Res- 
pondida. 

Alla Sacra Regia Catholica Maestá. 

Sacra Regia Catholica Maestá. 

La caritá grande de la M.te V, s' e degnata di fare con li tre 
mille scudi che ha dato per la restauratione e mantinimento della 
chiesa di Santo Pietro Montorio, mio Titolo, m' obliga in tanto 
contento che ne ho preso a renderne come fo alle M.ts V. le magio- 
ri e piu humili gratie che si deuono al gran dono che ne ha fatto, e 
massima in tempo di tanta necessitá, che posso sicuramente dirlo che 
se non ueniua questo soccorso dall' infinita sua benignitá, portaua 
non poco pericolo di ruina. Onde potrá quasi dire d” hauerle dato di 
nuovo l' essere, con tanta mia consolatione che m' aggiunge all” 
obligo grande in che son posto dalla natura con Lei un uiuo arden- 
tisimo desiderio di sempre seruirLa come con effetto faró ogni uolta 
che sará da me conosciuta o che mi se ne porgerá desideratissima 
occasione dalla M.ta V., a la quale resto di piu ofterirmi perche com” 
Ella benissimo sa ogni cosa le deuo. E qui con farLe humilissima ri- 
verenza e raccomandarmeLe quanto piú posso in gratia: resto pre- 
gando Dio per 1” exito felice d* ogni suo desiderio, 

Da Roma li 20 Agosto 1604. 

D. V. M.ta 

Humilissimo e deuotissimo seruitore. 

Il Cardenale di Montorio (2). 


Felipe III, a 26 de Noviembre, contestó al mismo Purpura- 
do en estos términos (3): 


NEDETTO SPILA, Memorie storiche della Provincia Riformata Romana, 
Roma, 1890, I, pág. 33 sigs. 

(1) Secret. de Estado, leg. 979 antiguo, 367 moderno. 

(2) La última palabra de esta carta está en abreviatura y más bien 
que Montorio se lee Monopoli. 

(3) Arch. Simancas, 1. c., leg. 1.857 ant., 782 mod. 
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Al Cardenal de Monopoli. De Valladolid a 26 de Noviembre 1604 
=Respuesta en lo de San Pedro Montoro= Al Cardenal de Mono- 
poli. 

: Quedo con mucho contento de hauer entendido por vuestra car- 
ta de 20 de Agosto de que haya llegado a tan buen tiempo como me 
dices la limosna de los tres mil escudos que libré para la restaura- 
cion y conservacion de la iglesia de Sun Pedro Montorio y de que 
os haya cabido por Título de vuestra dignidad, pues siendo funda- 
cion de los Reyes mis predecesores de gloriosa memoria en nadie 
podía caer esta suerte mejor que en vos que tan grande la teneys de 
vuestras obligaciones naturales y especiales dellas, y podéis estar 
cierto de que yo no olvidaré esto ni a vuestra persona en las oca- 


siones que se ofrescieren. 
0 


Al P. Guardián de San Pedro in Montorio, que a 22 de Agos- 
to le había comunicado la satisfacción de la Comunidad por 
la gracia recibida de su mano y le había ofrecido, según dice el 
Consejo de S. M. a 13 de Noviembre de 1601 (1), la renova- 
ción del Patronato del convento, le mandó el Rey la carta si- 
guiente (2): 


Al Guardián de San Pedro Montorio de Roma. De Valladolid a 
- 26 de Noviembre 1604=Respuesta. 

Al Padre Guardián de San Pedro de Montorio. 

El Rey=Deuoto Padre Guardián de San Pedro Montoro. 

Vuestra carta de 22 de Agosto he reciuido y mucha satisfaccion 
de hauer empleado en el reparo desta santa iglesia de San Pedro 
Montorio y de sus caminos los tres mil ducados que he librado para 
la conservacion de esa fundacion de los Reyes mis antecessores, y 
he estimado lo que es razon aueros consolado con ella y entender 
quánte lo agradescéis con el justo reconocimiento que dello tenéis. 

Confío en Dios que vuestras oraciones serán muy acceptas a su 
divina Magestad, y assí recibiré mucho contento de que las conti- 
nuéis por mí, como entiendo que lo hazéis. 


El efecto de la generosidad Real se vió bien pronto en el 
mejoramiento del Santuario. El templete de la Crucifixión 
quedó hermosamente restaurado, de modo que en la fimbria 


(1) Arch. Simancas, 1. c., leg. 1.857 ant., 782 mod. 
(2) Arch. Simancas, l. c. 
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de su cupulita se esculpieron, en lápida de mármol, estas pa- 
labras: APOSTOLORUM PRINCIPI PHILIPPUS I11 HisP. REX THO- 
LUM HUJUSCE SACELLI, VETUSTATE COLLABENTEM, DILIGENTIA 
ORNATISSIMI VIRI JOANNIS FERNANDEZ PACHECO, MARCHIONIS 
VILLENAE, PRIMI OPERIS AVITI MEMORIAM HAEREDITARIA RELI- 
GIONE RENOVAVIT ANNO MDCV (1). Para el adorno y estabili- 
dad del templo construyóse delante del mismo una plaza es- 
paciosa, que, descansando sobre un muro muy robusto, fué 
además reforzada con seguros contrafuertes y gruesos pilares. 
En el centro de la plaza habia un gracioso surtidor de agua, 
ideado, sin embargo, con muy mala suerte, como se vió des- 
pués, ya que el agua, filtrándose por el terraplén y declive de 
la colina, vino a minar de tal manera la obra, que ésta se des- 
plomó con horrible estruendo, y fué maravilla que no arras- 
trara consigo la iglesia y el convento (2). Para subir al San- 
tuario abriéronse dos anchos y cómodos caminos, hermoseados 


, 


(1) Pio VII, en 1804, mandó restaurar de nuevo el templete de Bra- 
mante, para que no pereciese la obra de tan insigne artista, levantada po 
los Reyes Católicos. Así lo dice una lápida que existe aún en aquel sitio. 

(2) Véase ALeEJo DONATO, S. J., Roma vetus ac recens utriusque aedi- 
ficiis ad eruditam cognitionem expositis, Roma, 1639, 1. IV, pág. 370, en 
donde después de atribuir la fundación del templo a los Reyes Católicos 
(en lo cual sigue a Lucio MARINEO SicuLo, De Rebus Hispaniae; en Re- 
rum Urbiumque Hispaniae, Lusitaniae, Aetiopiae et Indiae scriptores va- 
rii, lib. XIX, Francfort, 1603, pág. 485, y al DR. GONZALO DE ILLESCAS., 
De la Historia Pontifical y Católica, Barcelona, 1606, lib. VI, cap. XIX, 
fol. 101r), dice: Cum Philippus I1I, Hispaniarum Rex, ad solidam profun- 
ditatem egesta humo jactisque fundamentis, sustinendae moli murum vali- 
dum circumegit, areamque prae templi facie complanatam laxavit. Ad 
eam postea corriuata e fontano proximoque castello Paula aqua in salien- 
tem emersit. Sed, ut rara est, sine detrimento utilitas, aqua eadem quam 
Paulus V, XXXV ab milliario in proximum collis supercilium perduxit, 
postquam pulcherrimum in fontem e fornicatu specu se se aperuit, iterum 
occultat se se, structiles subter canalez humore subeunte. Verum oblatis cu- 
niculis furtim egressus, subterraneos meatus sponte sibi fecerat; diuque in- 
ter augusta terrestrium venarum pertinaci fluctu eluctatus, inferiorem 
collis partem, objectamque munitionem impulit, magnoque fragore ac ter- 
rore transtiberinae viciniae disjecit: imminenti utique coenobii ruina, nisi 
Urbani VIII beneficentia subvenisset, Ille, aquam suis redditam finibus, 
coerceri ducique murum longo tractu directum jussit, oneri ferendo parem: 
stetitque immobilis mons; ut constaret quo auctore loci religionem stabiliret 
securitas. 

Arch. 1-4.--Tom, V. 15 
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con capillas y éstas con pinturas. Tan magnifica obra mere- 
ció que la gratitud perpetuara la generosidad del Monarca 
bienhechor en esta inscripción fijada en el muro, a la mitad 
sel camino que da la vuelta al monte: PHILIPPUS III HisPA- 
NIARUM REX EXIMIAM MAJORUM SUORUM MUNIFICENTIAM AC 
PIETATEM «IMITATUS ET ORATORIS SUI VIRI PRAECLARISSIMI 
JOANNIS FERNANDEZ PACHECO, MARCHIONIS VILLENAE, DILI- 
GENTIA USUS, ÁPOSTOLORUM PRINCIPIS IN ÁUREO MONTE ME- 
MORIAE, CUI MAJORES CATHOLICI REGES TEMPLUM HOC COENO- 
BIUMQUE POSUERANT, VIAM REGIO SUMPTU COMMUNIVIT, AERAM 
AD LIBELLAM AQUAVIT, AGGEREM AD SUSTINENDAM AMPLITU- 
DINEM OPERIS EXTRUXIT, MONIMENTUM AVITAE RELIGIONIS 
ORNAVIT MDCV. 

El analista P. Lucas Waddingo — que refiere con tantos de- 
talles esta obra de Felipe 1IT, a quien tanto afecto profesaba 
por ser también su protector — afirma que el nombrado Duque 
de Escalona, a expensas Reales, mandó construir una escalina- 
ta con doble subida, desde la plaza a la puerta del templo, en 
cuyo frontispicio se leía el nombre del Monarca: PHiLIPPUS III 
HISPANIARUM REX; prosigue refiriendo las obras que el Emba- 
jador mismo costeó, y termina con la descripción de la ameni- 
dad del monte Janículo, el panorama que ofrece a la vista del 
visitante y las comodidades que el sitio y convento ofrecen a. 
los religiosos moradores (1). 

Se habrán notado en el despacho Real al Duque de Escalo- 


11) Scalas etiam duplicis ascensus ab area ad templi januam, Regiis 
sumptibus praedictus posuit Orator, in quarum fronte ita legitur: Philip- 
- pus III Hispaniarum Rex. Suis vero expensis a latere dextro templi cubicula 
quatuor construxit, atque e tertio prospectum in ecclesiam aperuit, quo 
frequenter convenerat, ut mentem per gravissimas curas distractam ad pie- 
tatem revocaret. His adjunxit pulchrum deambulachrum, ex quo per ma- 
gnas fenestras quatuor in aeram prospicitur, latissimi campi, amoeni colles, 
subterlabens fluvius, et quota quantaque est speciosissima civitas Romano, 
jocundo gratoque obtutu conspiciuntur. 

Loci situs amoenissimus est, aer saluberrimus, prospectus, uti dictum 
est, jocundissimus, latifundium amplissimum, undique enim qua totus 
usqueguaque collis, ab Aurelii porta usque ad radices montis porrigitur, in 
fratrum cessit potestatem. Pingues habent hortos, consita viridaria, referta 
pomaria, opaca nemora, aquarum abundantiam irriguum superius et infe- 
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na, de 26 de Julio de 1604, aquellas palabras con que termina: 
«Con esta ocasion veréis si podréis encaminar que el Patrona- 
to de esa fundacion quede claro en mi Corona Real, y ansi se 
conserve mejor y la memoria de la piedad de tales Reyes». Su- 
cedía en este caso lo que en la Chiesa Nuova de Asis, de la que 
ya hablamos en esta misma revista (1), con relación a la cual 
tampoco se despachó en su fundación documento de Patronato 
de Su Majestad; pero en la práctica era reconocido por actos 
equivalentes al mismo; por esto al proponer al Embajador el 
deseo del Monarca, contestaron al punto los religiosos de San 
Pedro in Montorio que habian resuelto «de rogar a Dios por la 
salud y estados de V. Magestad, con particular sacrificio, que 
son los actos más a propósito para el Patronazgo» y añade el 
Embajador, en su carta de 26 de Julio, que «para dar princi- 
pio a esto (a aclarar la cuestión del Patronato), mucho antes 
que yo escribiese me auía recogido allí algunos días (en el con- 
vento de San Pedro), i la estancia donde estuue quedado a mi 
orden, i yo con determinacion de edificar algo en aquel sitio, 
para que se fuera continuando esta memoria i conservando el 
derecho de la Corona de V. Magestad..... tengo tratado con el 
convento i con el Padre Rada, Procurador general aqui de la Orden, 
que harán escritura pública de este Patronazgo..... ¿ enciarán por 
poder al Greneral para otorgarla, con que quedará asentado i claro lo 
que V. Magestad me manda». El documento, que se halla en Si- 
mancas (2), dice así: 


Roma="A Su Magestad=1601=El Duque de Escalona de 24 de 
Agosto=Recibida en 19 de Setiembre.—Que dixo a los religiosos 
de Sant Pedro Montorio la merced que Su Magestad les ha dado de 
los tres mil ducados para el reparo de aquel] conuento, y encaresce 
mucho quán agradecidos quedan desta merced y lo mucho que 
offrescen en sus oraciones y sacrificios. 


rius, ita dispositis canalibus, ut per montis jugum, declivia, et fimbrias 
irriguae ducantur. Abunde hinc hauriunt quidquid ad rem olitariam atti- 
net et fructuum gratissimam varietatem. — Annales Minorum, t. XIV, 
an. 1472, núm. LXXXVIT y XC, págs. 49 y 51. sé 

(1) ATIA, año II, n. VIII (Marzo-Abril de 1915), págs. 213-33. . 

(2) pu Simancas, Secret, de Estado, leg. 978 ant., 367 mod., fol. 1.1904. 
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Y en quanto al Patronazgo embía una memoria de las causas y 
señales que ay para que no tenga duda el Patronazgo Real, y que 
si fuere necesario harán luego escritura dello, y que la confirme el 
General de su Orden, con lo qual quedará asentado y claro lo que 
Su Magestad desea=Consultado. 

Señor=Con carta de 26 de Julio recibí el despacho que V. Ma- 
gestad me mandó remitir para sacar de las tratas de Nápoles los tres 
mil ducados que se han de gastar en los reparos de San Pedro Mon- 
torio, ia los religiosos del dicho monasterio dixe la voluntad con 
que V. Magestad á acudido a su necesidad con liberal mano, i con 
quánto amor i aficion assistirá siempre a la conseruacion y aumento 
desta casa, como fundacion propia de su Coroma. Desta demostra- 
cion de la grandeza del ánimo de V. Magestad, acompañada con 
obras, están reconocidíssimos estos Padres, y mui animados i deter- 
minados de rogar a Dios por la salud i estados de V. Magestad con 
particular sacrificio, que son los attos más a propósito para el Patro- 
nazgo que V. Magestad me encarga i manda procure aclarar. 

Y para dar principio a esto, mucho antes que yo escriuiesse me 
auía recogido allí algunos días, i la estancia donde estuue quedado 
a mi orden i yo con determinacion de edificar algo en aquel sitio 
para que se fuera continuando esta memoria, i conservando el de- 
recho de la Corona de V. Magestad, pero últimamente tengo trata- 
do con el convento, i con el Padre Rada, Procurador general aquí 
de la Orden, que harán escritura pública de este Patronazgo, refi- 
riendo en ella todas las razones, del que no son pocas desde su prin- 
cipio, de que remito ahora una relacion, y enviarán por poder al 
General para otorgarla, conque quedará asentado, i claro lo que 
V. Magestad me manda, y este dinero se gastará con el mayor apro 
vechamiento i ornato que fuere posible. 

Guarde Dios la Católica persona de V. Magestad, como la Chris- 
tiandad á menester. 

De Roma 24 de Agosto 1604. 

El Marqués Duque de Escalona. 


Sigue la declaración del P. Rada, Procurador General de 
la Orden, donde apunta todas las razones en virtud de las 
cuales se puede demostrar la realidad del Patronato, y ter- 
mina diciendo que la voz y fama pública, así de seglares 
como de frailes, la confirman; y que si para mayor firmeza 
fuere necesario que la Orden preste su consentimiento, sabe 
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que el Rmo. P. General fray Francisco de Sossa está dispuesto 
a darlo, y lo mismo harán el Ministro y Definidores de la 
Provincia Romana. 


El convento de San Pedro de Montorio de la ciudad de Roma que 
habitan los Frailes de San Francisco de la Regular Observancia, 
consta ser edificado por los Reyes Cathólicos, de buena memoria, 
Don Fernando y Doña Isabel, por los muchos escudos de Armas 
Reales de los susodichos Reyes que hay, assí en la iglesia como en 
el cuerpo del convento. 

Primeramente en la facciata o portada de la iglesia ay dos escu- 
dos grandes con las Armas Reales, el vno sobre la misma puerta, el 
otro en lo más alto de la portada sobre el espejo della, el qual es 
muy grande y en las mismas puertas de madera de la propia ygle- 
sia ay otros dos grandes. 

En el cuerpo de la yglesia en la bóueda ay cuatro escudos Rea- 
les, grandes, con sus lazos pintados. 

En las paredes de la yglesia, sobre las capillas que en ella ay, se 
hallan ocho escudos, quatro de cada parte. 

En cinco bedrieras de la yglesia, que dos dellas están a los lados 
del altar mayor, se hallan en cada una un escudo grande con las 
Armas Reales. 

Encima de la puerta menor de la yglesia por la qual se sale a la 
capilla, donde fué crucificado San Pedro, está otro escudo con las 
Armas Reales. 

En la puerta del choro, que está abajo en la yglesia, ay otros dos 
escudos a los lados. 

Item, tras del altar mayor se halla una piedra grande, puesta a 
un rincón, donde está un escudo de las mismas Armas, el qual pa- 
rece que antiguamente estaua sobre retablo del altar mayor. 

Item, en el medio de la bóueda de la sacristía ay un escudo Real, 
y otros dos en dos bedrieras que están en la misma sacristía, y en 
el lauatorio donde los sacerdotes se lauan las manos antes de dezir 
Misa ay otro escudo en una bedriera. 

Item, en la dicha sacristía ay un frontal de brocado, que se pone 
las fiestas en el altar mayor, y tiene dos escudos; y los viejos dizen 
que en el tiempo del saco hurtaron el terno de brocado que auía, con 
su capa correspondiente al frontal. 

Item, en la misma sacristía se halla una tablilla con un pergami- 
no, que muestra ser muy antigua, en la qual está escrito que en un 
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Capitulo general de la Orden de San Francisco se ordena y manda 
se haga commemoracion en las Misas diciendo: Et famulos tuos Re- 
gem et Reginam et Principem Catholicos cum prole Regia, y dando la 
razon desto dizen ser porque los dichos Reyes a fundamentis erexe - 
runt la yglesia de San Pedro de Monte de oro, añadiendo que des- 
pués de la muerte de la Reyna el dicho Rey Don Fernando, para 
edificar lo demás del convento, daua cierta cantidad de limosna to- 
dos los años. | 

Item, hay costumbre en el dicho convento de San Pedro de de- 
zir una Missa cantada de Requiem en cada primer viernes del mes 
por los dichos Reyes, como está escrito en una tablilla de la sacristía. 

- Item, en la capilla de San Pedro, en el altar, a los pies de San 
Pedro, están dos escudos, y en lo bajo del altar, que es de mármol, 
están otros dos a los lados; y la dicha capilla tiene ocho bedrieras, 
y en cada una dellas un escudo con las dichas Armas Reales. 

Item, sobre la puerta principal del convento ay otro escudo. 

Item, en una bóueda antes de entrar al claustro del convento, 
ay otro escudo con las mismas Armas. 

Item, en el Capitulo donde agora se lee theología, en lo alto de 
la bóueda, ay otro escudo. 

Item, en una estancia que está junto al mesmo Capitulo, en la 
bóueda, ay otro escudo. 

Item, en la cisterna o pozo que está en el claustro principal del 
convento, en una piedra de mármol donde está colgada la polea de 
los calderos con que se sata aqua, ay dos escudos Reales. 

La occasion que tuvieron las sobredichos Reyes a hazer la dichn 
fábrica fué porque el Beato Amadeo les dijo que si querían que Dios 
les diese un hijo, como desseauan, la hiciessen, como se refiere en la 
chrónica de la fundacion de los conventos de San Francisco. 

Esto es lo que yo fray Joan de Rada, Procurador General de l: 
Orden de San Francisco, he hallado acerca de la dicha fundacion, 
con la voz y fama pública así de seglares como de frayles que la 
confirma. Y si para mayor firmeza fuere necesario que la Orden 
preste su consentimiento sé que nuestro Reverendísimo Padre Ge- 
neral, Fray Francisco de Sossa, le dará, y yo haré lo mismo como 
Procurador General della con los Padres Provincial y Diffinidores 
desta Provincia de Roma. 


El día 13 de Noviembre del mismo año vióse en el Consejo 
Real la carta del Duque de Escalona con el memorial del Pro- 
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curador, y, examinado este asunto, se aconsejó al Rey que res- 
pondiera «al Guardián (de San Pedro) gratamente, aceptando 
la renovacion del Patronazgo que ofrece (1), embiándole para 
ello la licencia del General» y recabara del General la escri- 
tura de Patronazgo, escrita por su Procurador, mediante orden 
suya. Asi lo decretó Felipe III, escribiendo estas palabras en 
el texto de la consulta: «Al General de la Orden de S. Francis- 
co se pidan los recaudos que fueren menester para la renova- 
cion de este Patronazgo y se embien a Roma escribiéndose lo 
que parece al Consejo.» Pongo a continuación el texto integro 
del parecer del Consejo y del decreto, sacado del tantas veces 
citado Archivo de Simancas (2). 


Consulta=A 13 de Noviembre de 1604=Del Consejo de Estado 
sobre lo que el Duque de Escalona ha escrito a 24 de Agosto sobre 
el Patronazgo de Su Magestad de la iglesia y monasterio de San Pe- 
dro Montoro de Roma=Al General de la Orden de San Francisco 
se pidan los recaudos que fueren menester para la renouacion de este 
Patronazgo y se embien 4 Roma escribiéndose lo que parece al Conse- 
jo=Rubricado. 

Señor=En Consejo de Estado se ha visto una carta del Duque 
de Escalona para V. Magestad, de 24 de Agosto, auisando el recibo 
del despacho de los tres mil ducados de que V. Magestad ha sido 
seruido hacer nierced al monasterio de San Pedro Montorio, que se 
han de gastar en reparos dél y a los religiosos ha dicho la voluntad 
conque V. Magestad ha acudido a su necesidad y que con la misma 
acudirá á la conservacion y augmento de aquella casa, como funda- 
cion de los progenitores de V. Magestad. 

Que están tan reconocidos desta demostracion que de nuebo se 
han resuelto de rogar a nuestro Señor por la salud y estados de 
- V, Magestad con particulares sacrificios, que son los actos mas :1 
propósito para el Patronazgo que V. Magestad le encarga procure 


(1) El P. BeniTO SPILA, en su obra ya citada Memorie storiche della 
. Provincia Riformata Romana, I, pág. 41, afirma que este Guardián, llama- 
do P. Máximo de Marrubio, en Pulla, no sólo ofreció el convento al Go- 
bierno español, sino que furtivamente mandó colocar las Armas Reales en 
las Capillas, por lo cual fué depuesto de la Guardianía. Pero leyendo el 
memorial del P. Procurador General, que hemos publicado, se ve que los 
escudos Reales no eran de reciente colocación. 
(2) Secret. de Estado, leg. 1 857 ant., 732 mod. 
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aclarar, y para dar principio a esto, mucho antes que escriviesse a 
V. Magestad se auía recogido algunos días allí, y la estancia donde 
estuvo quedó a su orden, y él con determinacion de edifficar algo 
en aquel sitio para que se fuera continuando la memoria y conser- 
vando el derecho de V, Magestad y de su Corona. 

Que tiene tratado con el conuento y con fray Rada, Procurador : 
general de la Orden en Roma, que harán escritura pública del Pa- 
tronazgo, refiriendo en ellas todas las razones dél, pues no son po- 
cas las que hay desde su principio, de que envía una larga relacion 
en que consta ser edificado el dicho monasterio por los Señores Re- 
yes Católicos Don Fernando y Doña Isabel, por los muchos escudos 
de Armas Reales que ay dellos, asi en la iglesia como en el cuerpo 
del convento, y otras muchas memorias y señales; y conforme a 
esto enviarán por poder al General de su Orden para otorgar la es- 
critura, con la qual quedará assentado y claro lo que V. Magestad 
desea, y los tres mil ducados se gastarán con el mayor aprovecha- 
miento y ornato que fuere posible. 

El Guardián y convento del dicho monasterio ha escripto tam- 
bién a V. Magestad dando las gracias y reconociendo esta merced 
como deuen. 

Al Consejo parece que es bien que V. Magestad conserue el Pa- 
tronazgo de San Pedro Montorio de Roma, como otra vez ha repre- 
sentado, y que pues aquel derecho está tan llano, como el Duque de 
Escalona escriue, será acertado que V. Magestad mande que se es- 
criba o diga al General de Sap Francisco que cometa al Procurador 
General que está en Roma, que haga otorgar la escriptura de Patro- 
nazgo y se responda al Guardián gratamente, aceptando la renova- 
ción de Patronazgo que offresce (1), embiándole para ello la licencia 
del General, y que también responda V. Magestad al Cardenal de 
Monópoli que es Titular de allí, y todo el despacho se remita al de 
Sscalona, para que él haga dar las cartas. 

En Valladolid, a 13 de Noviembre 1604. 

Hay dos rúbricas. 


Extraña en verdad no ver alguna alusión al Patronato en 
la carta que el Rey escribió al Guardián pocos dias después de 
haber firmado el decreto antecedente, siendo así que en la con- 
sulta se aconsejaba aceptar la oferta de renovación del mismo, 


(1) Lo subrayado y la rúbrica es el decreto, de puño y letra de S. M, 
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ni sabemos tampoco cómo se portó el General en este caso par- 
ticular. En 1606 cesaba en el cargo de Embajador el activo Du- 
que de Escalona, sucediéndole el Marqués de Aitona, y en el 
mismo año fué encargado de regir los destinos de la Orden 
Fray Arcángel Gualterio de Mesina (1606-1612). 

De este General y de su sucesor, Fr. Juan del Hierro, ele- 
gido en el Capítulo General de Roma, 1612 (1), se conservan 
los decretos en que prescriben el exacto cumplimiento del 
estatuto sobre oraciones y sufragios señalados en favor de 
los Reyes de España, vivos y difuntos, del cual hize men- 
ción al principio de este artículo. Parece que al pasar en tiem- 
po de Pío V (2) el convento de San Pedro in Montorio a la fa- 
milia franciscana de los Observantes, se aflojó un poco en el 
fiel cumplimiento del expresado mandato; por eso,.v tal vez 
para dejar contento a Felipe 111, ordenan ambos Generales 
que, por lo menos dos veces al año, el Guardián no omita cer- 
ciorar al Embajador de S. M. en Roma de la escrupulosa ob- 
servancia de los sufragios y le amenazan con graves penas 
para el caso de negligencia (3). El original de estos dos diplo- 
mas se conserva, con los respectivos sellos, en el Archivo de la 


(1) Reg. Curiae Ultramontanze (convento de Santi Quaranta en Roma), 
II, fol. 119r.=Felipe TIT quería que saliese elegido en este Capitulo Fray 
Antonio de Trejo; de modo que al dirigirse éste a Roma, el Rey lo reco- 
mendó eficazmente al cardenal Borghese con su carta de 13 de Febrero 
del mismo año, y en otras dos mandadas el 29 del mismo mes a Su Santi- 
dad y a sn Embajador el Duque de Taurisano, manifestaba sus ardientes 
deseos de que fuese designado General su protegido. (Véanse las cartas 
Reales en su original en el códice Barberino latino, n. 8.262 de la Biblio- 
teca Vaticana). Sin embargo, los vocales dieron los votos al Ministro de la 
Provincia de los Angeles, Fr. Juan del Hierro; pero habiendo fallecido 
éste a 1 de Noviembre del año siguiente en su convento de San Antonio 
de Sevilla, fué elegido Vicario General el P. Trejo en el convento de San 
Francisco el Grande de Madrid el día 8 de Diciembre del mismo año, y lo 
confirmó Paulo V el 11 de Enero siguiente. Curia Ultram ,1. c., fol. 166= 
Véase allí mismo la merced que hizo al Capítulo de 1612 el Conde de Le- 
mos (7bid. fol. 110v.) y el mandato a todos los sacerdotes de la Orden de 
que celebrasen dos Misas a intención de Felipe Ill. /bid., fol. 120r. 
(2) Véase la Crónica del Ilmo. Gonzaga De origine Seraphicae Reli- 
gionis, Roma 1587, Conv. S. Petri in Monte Aureo, pág. 179. 
(3) El P. SriLa, Memorie storiche, etc., pág. 40, atribuve la ordena - 
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Embajada (1); del primero existe una copia en el Archivo de 
nuestra Curia Ultramontana, n. 2, fol. 109r. pero esta copia 
está plagada de yerros y lagunas, ni tampoco es del todo exac- 
to el texto publicado por el Sr. Aguado (2). Pongo aqui ambos 
decretos: 


Fr. Anchangelus a Messana, totius Ordinis S. Francisci Mini- 
ster Generalis et servus. . 

RR. PP. Guardianis sive Praesidentibus pro tempore existenti- 
bus nostri Regalis conventus Sancti Petri in Monteaureo Urbis, sa- 
lutem et paternam benedictionem. 

Cum nemo sit qui nesciat Deo ac Principibus nihil esse gratitu- 
dine gratius, ingratitudine uero magis inuisum, et quod graue ipsa 
3i1t peccatum, omnibusque peruium atque notissimum sit olim Ca- 
tholicos gloriosae memoriae Reges, Ferdinandum et Elisabeth, prae 
magna sua pietate atque in nostrum sacrum et seraphicum Ordinem 
deuotione eximia (non quidem sine magnis sumptibus) conuentum 
et ecclesiam S. Petri in Monte Aureo, nec non capellam, in qua 
Princeps Apostolorum cruci affixus fuit, fundasse et a fundamentis 
erexisse, Philippumque tertium Hispaniarum Regem, his nostris 
temporibus, tam pro edificatione quam pro instauratione multa elar- 
gitum esse et impendisse, innumeraque nostris fratribus ibidem exi- 
stentibus supradictis semper beneficia contulisse, ut non immerito 
sceleris arguamur si eorum immemores extiterimus, praesentium 
tenore, per sanctam obedientiam, vobis et singulis fratribus in di- 
eto conuentu de familia commorantibus praecipimus ut singulis qui- 
busque diebus, saltem in Missis tam solemnibus quam priuatis, in 
orationibus ultimis, ante illa verba Per Dominum nostrum, etc. sem- 
per dicatur et famulos tuos summum Pontificem N. Regem, Reginam 
et Principem Catholicos cum prole regia, et nos ab omni adversitate 
custodi, et in qualibet prima sexta feria, cujuslibet mensis, pro Ca- 
tholicis praedictis Regibus solemne anniuersarium fiat, cum vespe- 
ris et defunctorum Missa orationeque sibi conuenienti, prout jam in 
quodam nostro generali Capitulo olim fuisse constitutum et ordina- 


eión de Fr. Arcángel de Mesina sólo a los sentimientos de buen súbdito 
que nutría hacia Felipe IT; no sé cómo explicaria el acto aún más tras- 
eendental de Fr. Benigno de Génova, que después referiré. 

(1 L.c. 

(2) Documentos, etc., págs. 16-7. También publicó el segundo. J6., 
pág. 17-9, 
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tam testimoniis fidedignis ac certa relatione accepimus; stabilientes 
ut Guardianus, qui pro tempore extiterit, ab omnibus nostris suc- 
cessoribus confirmari has nostras patentes litteras studere teneatur 
ac de earum adimpletione et executione Exmum. Oratorem nostri 
Catholici Regis in hac Alma Urbe residentem certiorem facere, duo- 
bus saltem vicibus in anno, sub poenis nostro et successorum no- 
strorum arbitrio injungendis. 

In quorum fidem has, propria manu et sigillo majori officii no- 
stri, muniuimus. 

Datum Romae in nostro conuentu S. Marie de Aracoeli, die 25 
Julii, anno a salute mundi 1611. 

Fr. Archangelus a Messana, Minister Generalis, subscripsi pro- 
pria manu (1). 


La carta del General Fr. Juan de Hierro dice asi: 


Frater Joannes de Hierro, totius Fratrum Minorum Generalis 
Minister et servus. 

R. Patri Guardiano pro tempore existenti conventus Sancti Petri 
Montis Aurei hujus Romanae Provinciae, ct omnibus sacerdotibus in 
eo commorantibus, salutem et pacem in Domino sempiternam. 

Debemus in nostra Religione praecipuam gratitudinem Regibus 
Catholicis Hispaniae, recognoscendo beneficia quae unuicuique no- 
strum quotidie conferunt et eximiam devotionem quam erga Sera- 
phicam nostram Religionem semper ostendunt, quod manifestum 
est omnibus in hac alma Urbe commorantibus. 

Considerando quod multis abhine annis in ea a fundamentis 
erexere supradictum nostrum conventum Sancti Petri Montis Aurei, 
et illud semper curant augere suis Regalibus expensis, ita ut inter 
omnes conventus hujus almae Urbis, tam nostrae Religionis quam 
caeterarum, sit opus ejus mirabile et satis bene accomodatum ad 
observantiam monasticae vitae eorum religiosorum in eo habitan- 
tium; quod cum ita sit, ut tantorum beneficiorum memores exista- 
mus et ad alia multa majora recipienda pro gratitudine digni judi.- 
cemur, tenore praesentium vobis omnibus, per sanctam obedien- 


(1) Enel Reg. de la Curia Ultram. se añade: Concordat cum suo ori- 
ginali dato die 27 mensis Nouembris, anno a partu Virginis 1611.—Fr. Tau- 
douicus de S. Joanne Euangelista, Com. Glis. Curiae Romanae. En el 
original, al lado de la firma de Fr. A. de Mesina, escribió su sucesor: 
Confirmo. Datum in nostro conventu Montis Aurei 20 die Julii, anno Do - 
mini 1612. Fr. Joannes del Hierro, Min. Generalis. 
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tiam, praecipimus et mandamus ut singulis diebus in Missa conven- 
tuali et in choro ad vesperas et matutinum, post orationes in ordi.- 
nario Missae et divini officii assignatas, antequam finiantur illis ver- 
bis Per Dominum Nostrum Jesum Christum etc. dicat hebdomada- 
rius sequentem collectam: Et famulos tuos Summum Pontificem N. et 
Regem Nostrum N. et Reginam et Principes nostros cum prole regia, 
et exercitu suo, et nos ab omni adversitate custodi. Et. per eamdem 
obedientiam praecipio Patri praefecto chori, ut hujus rei maximam 
curam gerat, et cum secundum statuta Religionis providere debeant 
quae pertinent ad altare et chorum circa divinum Officium, simul 
cum hebdomadario et cantoribus, animadvertat hebdomadario illius 
hebdomadae et diacono assistenti in sacrificio Missae, quod non 
obliviscantur hujus collectae, sub pena facienda pro oblivione in 
plena communitate. 

Et quia orandum est sic pro Regibus Catholicis defunctis, pro- 
pter obedientiam praecipio omnibus religiosis supra memoratis, ut 
qualibet prima sexta feria cujuslibet mensis, faciant Officiam de- 
functorum solemne cum vesperis et Missa, et orationibus ac colle- 
ctis in ordinario pro Regibus defunctis, ita ut in quodam Capitulo 
generali, et in isto Religionis fuit ordinatum, cujus ordinationis te- 
stimonium, sicut certo accepimus, servatur in archivio ecclesiae 
Saneti Jacobi Hispanorum de Urbe. 

Et Pater Guardianus ejusdem conventus Sancti Petri Montis 
Aurei, saltem duobus vicibus in anno, Excmo. Oratori nostri Catho-' 
lici Regis teneatur reddere rationem executionis et adimpletionis 
harum nostrarum litterarum, et si non fecerit et adimpletione (sic) 
omnium supradictorum extiterit, removeatur, et caeteri quibus haec 
praecipio et committo, per spatium quatuor mensium sint suspensi 
a suis officiis et privati voce activa et passiva, absque aliis poenis 
nostro arbitrio injungendis. 

Datum Romae, in conventu nostro S. Mariae Aracoeli, die vigesi.- 
ma quarta Julii, anno Domini millesimo sexcentesimo duodecimo. 

Fr. Joannes del Hierro, Minister Generalis. 

Jussu Rmi. Patris Gralis, Fr. Damianus de Lugano, Secretarius. 

Loco» sigilli. 


No obstante estas disposiciones, el Embajador, Duque de 
Alburquerque, en 1620, alegando que la Comunidad de San 
Pedro in Montorio era negligente en el cumplimiento de la 
obligación de los sufragios y oraciones por los Reyes Católi- 
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cos, y creyendo que esta falta obedecía a la poca afición que 
sentía el Superior hacia las cosas de España, pidió que en ade- 
lante no se procediese a la elección del mismo (1) sin contar 
con el beneplácito del representante del Monarca español en 
Roma, y realmente el General Fr. Benigno de Génova acce- 
dió gustoso al deseo del Embajador, por encontrarlo justum et 
maxime consentaneum, y por la grande utilidad que había de 
reportar esta concesión ex quo magnam utilitatem proventuram 
speramus. Con todo, añade que otorga esta gracia si Sanctissi- 
mo placuerit; pero no sé que Paulo V aprobara esta resolución 


de la primera dignidad de la Orden. 
Copio aquí el decreto del General, que se halla en el Ar- 
chivo de la Embajada (2): 


Summa Decreti Ministri Generalis Ordinis Minorum S. Francisci 
de Observantia pro Oratoribus Regum Hispaniarum apud S. Sedem. 

Ne absque eorum beneplacito instituantur Guardiani in conven- 
ta S. Petri de Monte Aureo Urbis, Exmus. D. Dux de Alburquer- 
que, Catholici Regis apud Sanctissimum praeclarus Orator, eidem 
Sanctissimo Domino nostro significavit quod praedicta suffragia ali. 
quando fuerint praetermissa, quod ne deinceps iterum eveniat po- 
stulavit quod in posterum Guardiani pro tempore in eodem Conven- 
ta non possint institui contra voluntatem Excellentissimorum Hi- 
spaniae Oratorum, sed expectato prius beneplacito ipsorum, ad 
quod et nostrum postulavit consensum; quod quidem justum et ma- 
xime consentaneum censentes, putentissimoque Catholico Regi, Se- 
raphicae Religionis primo et optimo Protectori et Patrono, omnem 
satisfactionem et gratitudinem debitam nostra possibilitate reddere 
volentes, praesentium tenore non solum praedictas patentes litteras 
nostrorum antecessorum approbamus et confirmamus, et sicut in 
eisdem continetur per sanctam obedientiam praecipimus omnibus 
nostris religiosis, ad quos earumdem observatio spectare quomodo- 
libet potest, sed etiam quantum ad nos attinet nostrum consensum 


(1) Hubo alguna anomalía en la elección del Guardián por este tiem- 
po. El día 28 e Julio de 1611 el General nombraba para este cargo, por 
orden del Cardenal Protector, facto verbo cum Sanctissimo, al P. Calixto 
Castraceo, de la Provincia Romana. Véase el Reg. II de la Curia Ultram., 
fol. 110r, po 

(2) 'L. c. Véase AcuaDo, Documentos, etc., pág. 19-20, 
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et beneplacitum praestamus, quatenus, si Sanctissimo placuerit, 
Guardiani in posterum minime in praefato conventu contra volun- 
tatem pro tempore existentium Hispaniac Oratorum, nisi spectato 
prius ipsorum beneplacito, instituantur, ex quo magnam utilitatem 
proventuram speramus. 

Datum Romae, in hoc nostro Aracoeli conventu die 15 Junii 1620, 

Fr. Benignus a Genua, Minister Generalis. 

(Hay el sello de oficio.) 


El año 1626 el convento de San Pedro pasó a la familia de 
los Franciscanos Reformados, los cuales, no sólo se negaron a 
aceptar las obligaciones con que habian sido gravados los Ob- 
servantes, sino que se opusieron de un modo terminante a que 
España ejerciera el Patronato Real sobre la misma casa y San- 
tuario, de todo lo cual se originó una viva controversia éntre 
los religiosos y el Embajador de Su Majestad; pero como esta 
relación pertenece at reinado de Felipe 1V, no es mi intento 
detenerme en la misma contienda, que se renovó por los años 
1747 estando encargado de la Embajada Mons. Alfonso Cle- 
menti. Diré sólo en pocas palabras, y como complemento de 
este artículo, que el Embajador, Conde de Oñate (1626-1628) 
presentó al Santo Padre un memorial donde repetía las razones 
contenidas en el del P. Rada, Procurador General, que ya he 
publicado, añadiendo solamente las declaraciones y mandatos 
de los Generales Fr. Arcángel de Mesina, Fr. Juan del Hierro 
y Fr. Benigno de Génova. La Provincia Reformada confió al 
P. Hermenegildo de Roma, a la sazón Secretario Provincial, la. 
defensa de los religiosos contra los derechos aducidos por la 
Corona de España, alegato que el citado P. Spila de Sublaco 
llama estupendo (1), y que se halla inserta en el volumen no- 
venta y nueve de la Crónica manuscrita de dicha Provincia (2), 
Algún efecto debia producir este escrito en la Curia Pontificia, 
cuando el Papa se abstuvo de emitir juicio sobre el pleito; lo 
mismo pasó en la segunda controversia durante el pontificado 
de Benedicto XIV. 

(1) Memorie storiche, etc., pág. 39, n. 1. 


(2) Vol. 99, desde la pág. 545 hasta 567 y págs. 579-614, donde se en- 
cuentra también el memorial del Embajador. 
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Lo curioso es que los religiosos de San Pedro in Montorio 
acudiesen al trono de Felipe IV en demanda de limosna para 
su Santuario mientras le regateaban sus derechos de Patro- 
nato, y aun admira más ver que el Monarca les concede nada 
menos que 6.000 ducados, como lo demuestra este Real despa- 
cho (1): 


El Rey. 

Conde de Oñate, pariente, del mi Consejo de Estado y mi Emba- 
xador en Roma. 

Haviendo visto lo que me decís en vuestra carta de 25 de Agos- 
to sobre lo tocante al convento de Sant Pedro Montorio de la Orden 
de Sant Francisco que fundaron en essa ciudad los Sres. Reyes Ca- 
tólicos en el sitio que se cree fué martirizado' el glorioso apóstol) 
Sant Pedro, y el testimonio que juntamente enviais de la inscrip- 
cion que se halla en una piedra en el claustro dél, por donde se ve- 
rifica más esto, y por todas las razones que obligan a conservar esga. 
memoria, he resuelto que se den luego seis mil ducados, por una. 
vez, en espolios de Sicilia para que se gasten en adorno y reparos. 
del dicho convento como os parece; y el despacho se enviará por el 
mi Consejo de Italia ordenando al Duque de Alburquerque los remi- 
ta ahí a mi Embaxador; y se an de distribuir por su mano en lo que 
más fuere necesario para el beneficio de aquella casa, con interven- 
cion del Superior della como advertís, y estaréis con cuydado de 
que esto se haga y disponga como conviene, comunicandoos en ella 
con el dicho Duque. | 

De Madrid, a 11 de Noviembre de 1628. 


Yo el Rey 
Don Juan de Billela. 


Ignoro si los frailes llegaron a percibir esta importantisi- 
ma cantidad, ya que poco después se agriaron aún más las re- 
laciones existentes entre la Comunidad y el Rey, a causa de 
haber llegado a noticias de éste que se iban colocando en el 
convento las Armas pontificias, con la mira evidente de inuti- 
lizar una de las principales pruebas en que se apoyaba el Pa- 
tronato de España sobre el mismo Santuario, esto es, el escu- 


(1) Arch. Embajada, l. c., AGauADO, Documentos, pág. 13. 
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do nacional grabado en tantas partes del edificio. Esta nove- 
dad movió a Felipe IV a mandar al Conde de Monte Rey, su 
Embajador (1628-1631), la carta siguiente (1): 


El Rey. 

Al muy ilustre Conde de Monte Rey, primo, del mi Consejo de 
Estado, Presidente en el de Italia y mi Embaxador extraordinario 
en Roma, 

He entendido que en el convento de San Pedro de Montorio 
dessa ciudad que fundó el Cathólico Rey don Fernando, donde en 
muchas partes dél están mis Armas, en algún punto dél se an 
puesto las de Su Santidad, y que se intentavan poner otras en los 
puntos principales del dicho convento, y porque se ha reparado acá 
en esta novedad assí (os lo encargo y mando) os hagáis savidor de 
lo que ay en este particular, os opondréis a todo, y no consintais 
que tan gloriosa memoria se borre en esa ciudad, pues el tenerla es 
de tanta estimacion, y avisareisme de lo que se ofreciere. 

Madrid, a 28 de Octubre de 1629. 

- Yo el Rey 
Don Juan de Billela. 


Asi, pues, quedó sin resolver la cuestión del Patronato 
hasta el año 1873, cuando salieron las leyes draconianas del 
Gobierno italiano contra las Corporaciones regulares. Enton- 
ces los religiosos suplicaron al de España que se dignase sal- 
var al Santuario y convento, invocando sus derechos sobre los 
mismos. La negociaciones diplomáticas empezadas por el ex- 
celentísimo Sr. Conde de Coello de Portugal el 8 de Junio de 
1875 dieron tan feliz resultado, que el 21 de Agosto del año si- 
guiente, en vista de los documentos alegados, fué reconocida 
legalmente la propiedad de los edificios de San Pedro in Mon- 
torio a la Corona española. Actualmente reside allí la Real 
Academia Española de Bellas Artes. 

Este convento gozó de mucha celebridad, principalmente 
por la escuela árabe que en él florecía, a la cual se dió el Bre- 
ve de Clemente IX, de 10 de Septiembre de 1668, para su me- 
jor organización. Entre los españoles que lo habitaron merece 


(1) Arch. Embajada, l. c., AGUADO, Documentos, pág. 14-5. 
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especial mención el Vble. Fr. Angel del Pas, de la Provincia 
de Cataluña, religioso notable por su reforma de Recoletos, 
por sus obras y más insigne aún por sus virtudes, el cual mu- 
rió allí mismo el año 1595 y allí también se conserva su se- 
pulcro (1). 

Como muestra de que la nación española continúa todavía 
siendo generosa protectora de los Santuarios franciscanos de 
Italia, aducimos el hecho de la restauración que actualmente 
se está llevando a cabo en el templo de San Pedro in Montorio, 
que hicieron necesaria los efectos del último terremoto: y por 
lo que se refiere al Santuario de Chiesa Nuova de Asis, el Ex- 
celentísimo Sr. Conde de la Viñaza, Embajador de S. M. C. 
cerca de la Santa Sede acaba de obtener del Gobierno español 
una importante limosna para dicho Santuario. 


(1) Sobre este franciscano véase la monografía del P. ANTONIO M.2 
DB VICENZA, Vita del Vble. Servo di Dio P. Angelo del Pas di Perpignano, 
libri due, Roma, 1867; Cronaca manoscrita della Provincia Reformata Ro- , 
mana, vol. 108, fol. 5-83. WADDINGO, Annales Minorum, t. XIV, pág. 50. 


P. JosÉ M.* Pou, 


O. F. M, 


ARCH. 1-A.—Tom. V. 16 
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“Relación de la expedición que en 1601 
hizo Juan de Oñate en el Nueyo Méjico. 


- El descubrimiento del Nuevo Méjico (1) se debe, en primer 
lugar, al P. Fr. Antonio Suárez de Ciudad Rodrigo (2), que sien- 
do Provincial de la del Santo Evangelio mandó en 1538 a dos 
religiosos que acompañasen a un capitán que iba a descubrir 
nuevas tierras. Habiéndose dirigido los expedicionarios por las 
regiones ya entonces conocidas y conquistadas de la baja Ca- 
lifornia, hallaron dos caminos: uno en dirección al Norte y 
otro hacia el Sur. El capitán tomó el del Norte, y a los pocos 
dias de jornada se encontró con unas sierras inaccesibles que le 
cortaron el paso, y no pudiendo pasar adelante desistió de la 
empresa. De los dos religiosos, uno cayó enfermo y también se 
volvió; mas el otro, tomando el camino del Sur, que se dirigía 
a la costa, luego dió en tierra poblada de gente, que le reci- 
bió como a un mensajero del cielo. Acompañado de algunos 
indígenas se internó unas doscientas leguas, «y casi en todo 
este camino, dice Torquemada (3), tuvo noticia de una tierra 
muy poblada de gente vestida, y que tienen casas de terra- 
do y no sólo de vn alto sino de muchos altos y sobrados. Y 
otras gentes decian estar pobladas a las riberas de vn gran 


(1D En los tiempos de la conquista de América se entendía por Nuevo Méjico, no sólo el 
Estado que hoy día lleva ese nombre, sino la mayor parte de la actual República norte» 
americava, Segíín el P. Torquemaba, Monarquia indiana, lib. XXI, cap. 1X, Madrid, 1723, 
dieron el nombre de Nuevo Méjico a aquellas inmensas regiones les PP. Fr, Francisco Ló- 
pez, Fr. Juan de Santa María y Fr. Agustín Rodríguez. 

(2) Fr. Antonio de Ciudad Rodrigo fué uno de los doce religiosos que con el venerable 
P. Fr. Martín de Valencia pasaron ala Nueva España en 1524. En 1537 fué nombrado Pro- 
vincial de la del Santo Evangelio; no quiso aceptar el obispado de Guadalajara, y falleció 
en Méjico, con fama de santidad, el año de 1653. TorquemaDa, lib. XX, cap. XXIV. 

(3) Lib. XIX, cap. XXII. 
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río, adonde ai muchos pueblos cercados, y que a tiempos te- 
nían guerras los señores de los vnos pueblos con los de los 
otros; y que pasado aquel río estaban otros pueblos maiores 
y de gente más rica; y que tambien por aquella tierra avía 
vacas maiores que las de España, y otros animales mui dife- 
rentes de los de Castilla; y que de aquellos pueblos traían mu- 
chas turquesas, las quales (y lo demás que está dicho) avía 
entre aquella gente pobre, no que en aquellos pueblos se cria- 
sec, ni en ninguna de sus tierras, sino que lo traian de los otros 
pueblos grandes, adonde iban, a tiempos, a trabajar y a ganar 
la vida, como hacen en España los jornaleros». 

Cuando este religioso regresó a Méjico dió cuenta de lo que 
había visto y oido a su Prelado y al virrey D. Antonio de 
Mendoza, los que, de común acuerdo, ordenaron que el Padre 
Fr. Marcos de Niza (1) fuera a cerciorarse de lo que el primer 
explorador contaba. El P. Niza, habiendo recibido ciertas ins- 
trucciones del Virrey (2), se puso en camino para la villa de 
San Miguel, en Culiacán, con algunos religiosos que acompaña- 
ban a Francisco Vázquez de Coronado, que iba de Gobernador 
a la Nueva Galicia. El 7 de Enero de 1539, acompañado de un 
tal Fr. Honorato, de Esteban o Estebanico de Torantos, como le 
llama el Virrey en sus Instrucciones, y de algunos otros indios, 
emprendió su viaje de exploración; pero a las sesenta leguas 
de camino, habiendo enfermado Fr. Honorato, se vió en la do- 
lorosa precisión de dejarle en Petalhán. 

No se amilanó por este contratiempo el P. Niza, sino que pro- 
siguiendo su aventurado viaje, llegó a ciertas regiones inmen- 








(1) Fr. Marcos de Niza, natural del pueblo de su apellido, en el Ducado de Saboya, 
pusó ala Nueva España en 1531. En 1538 le mandó el P. Antonio de Ciudad Rodrigo al des- 
cubrimiento del Nuevo Méjico, y en 1640 fué nombrado tercer Provincial de dicha Provin- 
cia del Santo Evangelio; en el cual año volvió al Nuevo Méjico con Francisco Vázquez de 
Coronado. El P. Torquemada, en el lib. XIX, cap. XXII, dice que cuando el P, Niza hizo su 
primera entrada en el Nuevo Méjico era ya Provincial; lo que no puede admitirse, pues es 
indudable que el 7 de Enero de 1539 principió el P. Niza sus excursiones desde la villa de 
San Miguel, como el mismo P. Niza afirma en su Relación, y que fué nombrado Provincial 
en 1540, según nos dice el mismo Torquemada en el cap. XXVII del lib. XIX. Debido a los 
muchos trabajos que padeció en la segunda expedición enfermó de gravedad y falleció en 
Méjico. Torquemaba, lib. XX, cap. LIL, 

(2) Véanse estas Instrucciones en la Historia general de los hechos de los castellanos en 
las Islas y Tierra firme del mar Océano, por ÁNTONIO DE HERRERA, Dec. VI, lib. VI1, cap. VII, 


Madrid, 1730. 


Google 


944 “XPEDICIÓN DE JUAN DE OÑATE 


samente ricas, llamadas Cibola y Quivira. En la ciudad de Ci- 
bola asesinaron a su fiel compañero Estebanico, y después de 
haber tomado posesión de las tierras descubiertas, a las que 
dió el nombre de Reino de San Francisco, regresó a San Miguel 
de Culiacán, donde pensaba encontrar a Francisco Vázquez 
de Coronado. No hallándole, se dirigió a Compostela. Desde 
aqui dió cuenta al Virrey de Méjico del resultado de su expe- 
dición, mandándole una curiosa relación, en la que confirma- 
ba lo que el primer explorador habia referido de aquellas des- 
conocidas tierras (1). 

_A pesar de que la relación del P. Niza no fué creida de to- 
dos, las grandezas y riquezas que decía haber hallado excita- 
ron la curiosidad y la ambición de muchos, y particularmen- 
te del Virrey de Méjico, del Marqués del Valle y del Adelan- 
tado D. Pedro Albaredo, quienes se creían cada uno con el ex- 
clusivo derecho de conquistar aquellas tierras descubiertas 
por el Franciscano (2). Esta competencia fué causa de que por 
algún tiempo se desistiera de la conquista, hasta que, ya en- 
trado el año 1540, el virrey D. Antonio de Mendoza mandó 
por su cuenta a Francisco Vázquez de Coronado, acompañado 
del mismo P. Niza, Provincial a la sazón de la Provincia del 
Santo Evangelio, de otros cuatro franciscanos, dos de los cua- 
les se llamaban Fr. Juan de Padilla y Fr. Juan de la Cruz (3), 
y de mucha y lucida gente. 

Los expedicionarios-hicieron el viaje por las provincias de 
Ghiametla, Culhuacán y Cinalos, ya descubiertas, y después de 
haberse internado hasta llegar a la peninsula de la Florida, no 
habiendo encontrado las ricas y populosas ciudades tan pon- 
deradas por el P. Niza, ni minas de oro y plata, ni puertos 
para la contratación, acordó Coronado regresar a Méjico (4). 


(1) Véaso esta Relación del P. Niza en Civezza, Sagyio di bibliografia Sanfrancescana, 
púgs. 420-8. Acerca de su viaje, véase Torquemana, lib. XIX, cap. XXIT, y HERRERA, 1. c., 
caps. VI y VII. 

(2) HerreRa, l, c., cap. VIII, 

(3) HxrrERa, en la Dec. VI, lib. 1X, pág. 207, dice que estos religiosos se llamaban Fray 
Juan de Padilla, sacerdote, y Fr. Luis de Escalona, lego. TorquemaDa, lib. XXI. cap. II, 
nombra, a más del P. Padilla, a Fr. Juan de la Cruz, haciendo constar que en esta expedi- 
ción fueron cinco franciscanos, siendo los más conocidos los PP, Niza, Padilla y Cruz. 

(4) Civezza, Storia delle Missioni Franciscane, t. VI, cap. XVI, y t. VII, part, 11, capí- 
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Con Coronado se volvieron tres religiosos y quedaron en un 
pueblo llamado Tigiex los PP. Juan de Padilla y Juan de la 
Cruz, un portugués, por nombre Andrés del Campo, y dos in- 
dios Donados de Mechoacán (1). 

En Noviembre de 1580 se presentó Fr. Agustin Rodriguez al 
conde de la Coruña, D. Lorenzo Suárez de Mendoza, virrey y 
gobernador general de la Nueva España, y le dijo que de- 
seaba ir a predicar el Evangelio más allá de las minas de San- 
ta Bárbara, y habiéndosele dado licencia, en 1581 se puso en 
camino con otros dos franciscanos y veinte soldados, cuyo jefe 
era Francisco Sánchez Chamuscado (2). 

En la Relación del viaje que hizo Antonio Espejo por el 
Nuevo Méjico (3) se refiere la expedición de Chamuscado con 
estas palabras (4): «Para mayor inteligencia se ha de advertir 


tulo VIL.—HerrERA, Dec. XI, lib. 1X, caps. XI y XM,—Torquemaba, lib. XIX, cap. XXI, y 
lib. XXI, cap. Il. 

(1) Torquemaba, lib. XXI, cap. 11 —HerreRra, Dec. VI, lib. IX, cap. X1.—Fr Juan 
de Padilla, hijo de la Provincia do Andalucía, fué el primer guardián del convento de Tu- 
lantzico; luego pasó a la Custodia de Mechoacán y Xalisco, y siendo guardián del convento 
du Tcapotlan se agregó a la expedición de Corpnado. Cuando Coronado abandonó las tierras 
descubiertas se quedó el P. Padilla con el P. Juan de la Cruz en Tingiiex, y pasados algunos 
días se puso en camino con el portugués Campo y los dos donados de Mechoacán para cier- 
tas tierras muy pobladas que distaban de Tingiiex unos tres meses de viaje, pero apenas 
s:lió de la comarca de Tingiiex fué martirizado por los indios gentiles, Del P. Juan de la 
Cruz no volvió a tenerse noticia alguna desde que se separó de él el P. Padilla. Torque- 
MADA, l. €. 

(2, Vénse el Testimonio dado en Méjico sobre el descubrimiento de doscientas leguas ade- 
lante de las minas de Santa Bárbola, gobernación de Diego de Ibarra, eno descubrimiento 38 
hizo en virtud de cierta licencia que pidió Fs. Agustin Rodriguez y Otros re'ígiosos Franris- 
cos en la Colección de dormmentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y Organiza- 
ción de la antiguas posesiones españolas de América y Oceania, t. XV, pág. SO, y la carta que 
en 1.2 de Noviembre de 1582 escribió el Conde de la Coruña al Rey.l.c , págs. 9% y 99. Ma- 
drid, 1871, 

(3) Colección cit., t. XV, pág. 101, 

(4) TorquemMapa, lib. XIX, cap. XXIT, y lib. XXI, can. IX. En el Archivo de Indias de 
Sevilla se conserva la muy interesante Relacion de la eo pedición de Chamuscado, que espe- 
ramos publicará la Sra. Fanny R., viuda del célebre americanista Bandelier. 

Fr. Agustín Rodríguez, natural del Condado de Niebla, vistió el hábito franciscano en 
lan Provincia del Santo Evangelio. Movido del celo de la salvación de las almas pidió licen- 
cía a sus Prelados para pasar a la Custodia de Zacatecas. y habiendo sido destinado al 
valle de San Bartolomé, ciertos indios le hicieron relación de unas grandes poblaciones que 
había lejos de allí, y para certificarse de la verdad metióse tierra adentro hacia el Norte 
y balló buenas poblaciones y noticias de otras mayores. Mas comprendiendo que él podía 
hacer poco fruto por no ser sacerdote, «dió la vuelta para Méjico, y presentado a su Pre- 
lado y al Virrey obtuvo le dieran por compañeros a los PP. Fr, Francisco López, natu- 
ral de Sevilla e hijo del convento de Jerez de la Frontera, y a Fr. Juan de Santa María, 
catalán, quienes, en 1581, acompañados de algunos soldados bajo las órdenes de Francisco 
Sánchez Chamuscado, emprendieron el viaje y caminaron hasta llegar a la provincia de 
Tingilex, doscientas cincuenta leguas de Méjico, donde les dejó Chamuscado. Jos religio- 
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que el año de 1581, teniendo noticia un fraile de San Francis- 
co, que se llamaba Fr. Agustin Ruiz (Rodríguez), que residía 
en el valle de San Bartolomé, y por ciertos indios conchos que 
se comunicaban con los pazaguatos procuró licencia para en- 
trar en ellas (en aquellas tierras descubiertas) con intento de 
predicar a los naturales la ley evangélica. Y habiéndola al- 
canzado de su Prelado y del Virrey, Conde de la Coruña, el 
dicho fraile y otros dos, que se llamaban Fray Francisco López 
y Fray Jhoan de Santa Maria, con siete u ocho soldados, de que 
hiva por caudillo Francisco Sánchez Chamuscado, entró por el 
mes de Junio del 81 por las dichas poblazones, hasta llegar a 
la prouincia que llaman de los Tingiúies, que está de las minas 
de Santa Bárbola (sic), en la gobernacion de la Nueva Vizcaya, 
donde comenzaron su jornada, doscientas cincuenta leguas ha- 
cia el Norte, adonde les mataron a Fr. Jhoan de Santa Ma- 
ría.» Viendo Chamuscado que habían entrado en tierra habi- 
tada por numerosa gente, y que él contaba con pocos soldados 
para resistirla en caso de que les acometieran, tomó el acuer- 
do de volverse a Mejico, a pesar de que los religiosos le ani- 
maban a seguir adelante. 

Vuelto Chamuscado con sus soldados a Méjico dió la noti- 
cia del riesgo que corrían los tres religiosos que, llevados del 
celo de la salvación de las almas, se habian quedado en l:s 
tierras descubiertas, sin más amparo que la divina Provide»n- 
cia, y tratando los Prelados de mandar gente en su socorro, 
se ofreció a ir Antonio Espejo. Este capitán salió de Méjico 
por Noviembre de 1582 con dos religiosos, uno de ellos Fray 
Bernardino Beltrán, con buen contingente de soldados, cien c:t- 
ballos y abundancia de municiones y bastimentos. Habiendo 
llegado a la región en que se habían internado los religiosos, 
recibieron la desagradable noticia de que habían sido asesi 





A A AAAKXÁXA 


80s prosiguieron su viaje, y habiéndose internado otras ciento cincuenta leguas más. fue- 
ron martirizados por los indígenas. En el Discurso de laz jornadas que hizo el Campo de 9 
Marestad desde la Nueva España a la procincia dela Nueva Méjico, año de 1596, Colección vi- 
tada, t. XVI. vig. 228, se dice: «A 3 de Agosto (1598 fuimos al gran pueblo de los Emmes... 
y hallamos la patena de los Padres, primeros descobridores, antiguamente muertos, hacía 
19 años: trafala al cuello un capitanejo de los Enmes, hecho un agujerillo en medio, Tro- 
cóla por caxcaveles, y aunque no los tomara, no la llevara; está oy en el sagrario de este 
convento de Santo Joan; hera día de Saut Esteban, quando la hallamos.» 
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nados por los indígenas, por lo que, no teniendo ya objeto su 
viaje, regresaron a Méjico, adonde llegaron en los primeros 
días de Julio de 1583 (1). : 

En 1596 salió de Méjico otra expedición, conducida por 
Juan de Oñate. En 1 de Noviembre del mismo año llegó a las 
minas de Caxco, donde se detuvo hasta el 1 de Agosto del 97, 
que volvió a emprender el viaje, y el 10 de Febrero del 98 
entró en la región bañada por el río San Pedro, donde hicieron 
alto hasta que llegaran los diez Franciscanos que se habían de 
dedicar a la conquista espiritual de los naturales de las tie- 
rras que descubrieran. Estos llegaron al Real el día 3 de Mar- 
ZO, y reanudando todos juntos el viaje, el 9 de Septiembre «fué 
la universal junta de toda la tierra hasta alli descubierta, e 
hízose el repartimiento de las provincias della entre los ocho 
religiosos sacerdotes del señor Sant Francisco; dióse la obe- 
diencia a Su Magestad, de su voluntad, recibiéndole por Rey 
y Señor, y dió el Sr. Gobernador baras de alguaciles a Tomás 
y Cripstobal, indios que alló en la tierra, de los de Castaño... 
A 15 (del mismo mes) se fue el P. Fr. Francisco de Zamora a su 
provincia de los Picuries y Táos (2). A 16, se fue el P. Fr. Fran- 
cisco de San Miguel a su provincia de los Pecos (3), y este día 
salió el Sargento Mayor con cincuenta soldados al descobri- 
miento de las Bacas. A 17 bolvió nuestro P. Comisario (4) de 


(1) TorquemaDa, lib, XIX, cap. XXII, Relacion del viaje que yo Antonio Espejo... hice 
con catorce soldados y un religioso de la Orden de San Francisco a las provincias y poblario- 
nes de la Nueva Méjico, a quien puse por nombre la Nueva Andalucia, en la Colección cit., 
t. XV, pág. 101, y el Testimonio de la entrada que hizo Anton de Espejo, año de 82, a estas 
provincias, con tiene compañeros y dos frailes, Colección cit., t. XVI. 

:2) Según el Traslado de la posesion que en nombre de Su Magestad tomó D. Juan de 
Oñate de los reinos y provincias de la Nueva Meéjiso, Colección cit.,t. XVI, pág. 88, tomó 
Oñate posesión oficial de las provincias descubiertas el 30 de Abril de 1598. Firmaron el 
acta de posesión Fr. Alonso Martínez, Comisario; Fr. Cristobal de Salazar, predicador y 
lector de Teología; Fr. Pedro de Vergara, lego, y Vicente de Zaldivar Mendoza, Sargento 
Mayor. Los ocho franciscanos sacerdotes se ofrecieron muy alegres a la conversión de la 
nación y lengua que les tocara en suerte, y el Gobernador y el P. Comisario hicieron la dis- 
tribución que tuvieron por conveniente. Al P. Francisco de Zamora le cupo en suerte la 
provincia de los Picuríes, todos los Apaches desde Sierra Nevada hacia el Norte y Ponien- 
te, la provincia de los Taos con los pueblos circunvecinos y los de la orilla del río del Nor- 
te de aquella cordillera. 

(3) AlLP, Francisco de San Miguel le tocaron la Provincia de los Pecos con los siete 
pueblos de la Ciénaga (Laguna), que le cae al Oriente, y todos los Baqueros de aquella 
cordillera y comarca hasta la Sierra Nevada, y los pueblos de la gran Salina que cae tras 
la Sierra del Puaray, y los pueblos de Quanquiz y Hohotá, Yonalús, Xatóe, Xainela, Ag- 
£0y, Cuzá, etc. 

(4) Juan de Oñate, en carta que escribió al Virrey de Méjico a 2 de Marzo de 1599, tra- 
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los Picuries, dejando los religiosos, y partió con los otros cua - 
tro para ponellos, en la provincia de los Hores (Cheres) al 
P. Fr. Joan de Rocas (1), en la de los Emmes al P. Fr. Alonso 
de Lugo (2), en la de Tria al P. Fr. Andrés Corchado (3) y en 
la de los Chiguas al P. Fr. Joan Claros (4); y dexó en el valle 
de Sant Joan, provincia de los Teguas, al P. Fr. Cripstobal, con 
cargo del Real y de los indios della (5), y a Fr. Joan de Sant 
Buenaventura, frayle lego, por su compañero. A los 23 bolvió 
al Real con su compañero Fr. Pedro (de Vergara), frayle lego, 
que son los diez que a la jornada vinieron... A 6 de Octubre, 
martes, partió el Sr. Gobernador y nuestro Padre Comisario a 
las salinas de los Pecos, que son de muchas leguas e infinita 
sal, muy linda y blanca... A 21 (de Diciembre) bolvió el 
Sr. Gobernador a este pueblo de Sant Joan, do está el cuerpo 
de su Real, con nuestro Padre Comisario» (6). 

En Junio de 1601 volvió Juan de Oñate a emprender otra 
expedición hacia el Norte, acompañado del P. Fr. Francisco 


tando del P. Comisario Fr, Alonso Martínez, a quien mandó a Méjico a dar cuenta de lo 
descubierto hasta entonces, dice: «El P. Fr. Alonsso Martínez, Comissario apostólico des- 
tas provincias del Nuevo Méjico, que es la persona de mayores méritos que yo he tratado 
y qual tan grandes reynos han menester para su espiritual gobierno, sobre lo qual escribo 
a Su Magestad, y rescibiré gran merced en que Usía haga lo mismo, a que creo ay amoro- 
sa obligacion de parte de Usía, así por ser el dicho P. Comisario su hechura, como por la 
autoridad de su persona y méritos de su buena vida, de que imbio a Su Magestad singular 
informacion, que Usía verá, si fuere servido, a que me remito, y en su compañero mi Pa— 
dro y primo Fray Cripstobal de Salazar, de quien podrá dar testimonio de su persona, que 
por no parecer interesado testigo en capsa propia callo lo que por mucha razon y verdad 
podría decir, y en todo lo espiritual, a los dichos Padres me remito; a quienes suplico a 
Usía dé en todo y por todo el crédito que a mi persona, y digo muy poco, déxelle Usfa como 
asacerdotes y verdaderos hijos de mi Padre Sant Francisco; y destos tales inche Usta estos 
Sus Teynos, que bien tienen en que ocuparse.» 

(1) ALP. Juan de Rozas le cupo en suerte la provincia de los Cheres con los pueblos de 
Castixes, Comitre, Santo Domingo, Alipoti, Chochiti, la Ciénaga de Carabajal. San Marcos, 
Sau Cristóbal, Santa Ana, Ojana, Quipana, etc. 

f2) AlP, Alonso de Lugo le tocaron la provincia de los Emmes y los pueblos de Yjar, 
Guayogia, Mecastría, Quiustá, Ceca, Potre, Trea, Guatitruti, Catro, más todos los Apaches 
y Cocoyes de su montaña y comarca. 

(3) Al P. Andrés Corchado le dieron las provincias de Trias, Acoma, Truni y Mohoce. 

(4) ALP. Juan Claros, las provincias de Chiguas o Tiguas, Xalay, Mohoqui, Atripuy y 
otras varias. 

(5) Al P. Cristóbal de Salazar, la provincia de los Tepuás, más la «cibldad de Sant Fran- 
cisco de los españoles, que al presente se edifica». 

(6) Véanse el Discurso re las jornarlas... de 1596 y el Traslado de la posesion que... tomó 
D. Juan de Oñate, ya cits. Sobre el resultado práctico de esta expedición v¿ase la Carta 
del P, Juan de Escalona, fechada en el convento de San Gabriel de Nuevo Méjico a 1 de Oc- 
tubre de 1601, y la del P. Francisco de San Miguel, fechada en San Bárbara a 29 de Febrero 
de 1602, que copia Torgyremaba en el lib. V, caps. XXXVII y XXXIX. 
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de Velasco (1) y del hermano lego Fr. Tomás de Vergara, y se 
internó hasta la nación habitada por los excauzaquex, que es- 
taban a 40 grados de latitud y confinaban con el Canadá (2). 

En 1604 volvió a salir, por tercera vez, Juan de Oñate a 
descubrir nuevas tierras, llevando en su compañia a los Pa- 
dreg Fr. Francisco de Escobar y Fr. Juan de San Buenaventu- 
ra, y habiendo llegado hasta un brazo de mar de la costa de 
la Florida, después de haber tomado posesión de las naciones 
descubiertas, regresó al Real de San Gabriel el 25 de Abril de 
1605 (3). | 

La documentación de la primera expedición de Oñate pue- 
de verse en el tomo XVI de la Colección citada. Acerca de la 
del año 1604 no hemos hallado otras noticias que las suminis- 
tradas por el P. Civezza, tomadas de las Relaciones del P. Zá- 
rate. Y acerca de la segunda o del 1601, hemos encontrado en 
el Archivo de Indias de Sevilla la siguiente Relación, que cree- 
mos inédita. Hállase bajo la signatura 1.-I.-3/22- Descubrimien - 
tos. Nuevo México. Años 1538-1602. Contiene 6 fols. que miden 
303 X 213 mm. 


Relacion cierta y verdadera de los subcesos que vuo en la entrada que 
hizo el Adelantado y Gouernador D. Juan de Oñate, en nombre de 
Su Magestad, desde estas primeras poblaciones del Nueuo México 
hacia la parte del Norte, este año de mill y seiscientos y uno. 


Ms, del Archivo de Indias de Sevilla. 


Con particular cuidado, digo acuerdo y consejo, assí de nuestro 
Padre Comisario Fray Juan de Escalona y de los demás Padres que 
residen en estos Reynos en la ocupacion y ministerio de las al- 
mas (4), como también de los Oficiales del Real exército que Su Ma- 


(1) Acerca de Fr, Francisco de Velasco véase ToRQUEMADA, 1. c. 

(2) Relaciones de todas las cosas que en el Nuevo Méjico se han visto y savido. asi por 
mar como por tierra, desde el año de 1538 hasta el de 1626, por el Padre Gerónimo de Zúrate 
y Salmeren, predicador de los Menores, de la Provincia del Santo Evangelio, dirigidas a nues- 
tro Rmo. P. Fr. Francisco de Apodaca, Padre de la Provincia de Cantabria y Comisario Ge- 
neral de todas las de esta Nueva España. Ms. de la Biblioteca de la Real Academia de la 
Historia de Madrid, sig. Varias piezas del orden Real, t, 1, A. 123. Un grueso vol. en fol. 
El P. Civezza en el t. VII, part. 11, cap. VII, págs. 473-84, hace un breve extracto de esta 
Relacion. Véase también el Saggio, pág. 646. 

(8) Crvezza, l. C., págs. 480-2 y las Relaciones del P. ZARATE. 

(4) Según indican estas palabras, el autor de esta Relación debió ser algún francisca- 
no, probablemente el P. Franclsco de Velasco. 
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gestad tiene en ellos, auiendo precedido muchas rogatiuas, sufra- 
xios y sacrificios y oraciones a Dios nuestro Señior para que Su Mu- 
gestad diuina rebelase su diuina voluntad, sabiendo que la de nues- 
tro muy católico rey y señor Don Felipe, a quien Dios guarde ynfi- 
nitos años, á sido y es que en estos reynos suyos se publique el san- 
tísimo nombre de Dios y su sagrado Evangelio se predique a estas 
bárbaras naciones poseidas del poder del enemigo del umanal lipa- 
ge, satanás, se determinó el gouernador y adelantado Don Juan de 
Oñate hacer una entrada desde el punto de estas primeras poblacio- 
nes, donde al presente está poblado este Real de Su Magestad, a la 
tierra adentro por la derrota y rumbo del Norte, assí por las noti- 
cias grandiosas que los naturales de esta tierra dauan, como por lo 
que un yndio que habla la lengua mexicana, nacido y criado en la 
Nueua España, llamado Jusepe, bió yendo en compañía del capitán 
Umaña (Humaña). 

Y dispuestas las cosas más necesarias para ella, y la copia de 
bastimentos y armas y municiones y los demás pertrechos bélicos 
que eran menester, con número de más de setenta hombres escoxi- 
dos para el viaje, todos muy bien aderezados, y más de setecientos 
cauallos y mulas, y seis carros de mulas y dos que Jleuauan quatro 
piecas de artillería y los tiraban bueyes, como la gente de seruicio 
para lleuar el vagage que vastaba, se comengo el viaje este año de 
mill y seiscientos y uno, yendo por cabega dél el sobredicho adelan- 
tado Don Juan de Oñate, gouernador y capitan general, y por su 
Maese de Campo y Sargento Mayor, Vicente de Caldiuar Mendoca, 
y dos religiosos de la Horden de nuestro Padre San Francisco, Fray 
Francisco de Velasco, sacerdote, y Fray Pedro de Vergara, frayle 
lego. Y por causas que estorbaron no poder salir tuda la gente junt:, 
fué forcosso que unos saliesen primero que otros a un puesto aco- 
modado, a donde todos se juntasen. 

Y los primeros salieron de este Real de San Gabriel a veinte y 
tres del mes de Junio, víspera del benditíssimo precursor San Juan 
Bautista. Y aviendo caminado quatro días, llegaron a el puerto o pue- 
blo que llaman Galisteo, que es uno de los de estas primeras pobla- 
ciones, y en él se junió en cinco a seis dias la mayor parte de la gen- 
te; y de allí comengó a marchar por la parte del Oriente, y aunque 
la dificultad de una sierra grande que auía dos leguas de este pues- 
to, se oponía para temer la tuuieran los carros, fué nuestro Señor 
seruido de bencerla con abrir camino por donde pasaron muy 
bien. 


Google 


EN EL NUEVO MÉJICO 251 


+ 


Auiendo andado cinco días, llegamos todos a un rio de claras y 
apacibles aguas, muy poblado de arboledas frescas, de algunas fru- 
tas y mucho y muy buen pescado. Y por llegar a él la víspera del 
Doetor y seráfico San Buenaventura, le pusinios por nombre rrio de 
San Buenaventura. Y otro día pasamos adelante por unos llanos es - 
padosos y muy abundantes de pastos a otro rio, que llaman de los ba- 
gres (1), por los muchos que en ella ay. Y después de auerse refor- 
mado la caballada, proseguimos nuestro viaje, lleuando siempre el 
Oriente por nuestra guía, y en tres días llegamos a otro río, que le 
pusimos por nombre de la Madalena, por auerle tomado en su dí:; 
y aunque al principio no pareció bien, por auerle visto en parte do: - 
de ya yba «ocinado entre unas peñas y ser poco apacibles sus rribe- 
ras, por esta ocassion, otro día y los demás que por él anduvimos, 
le hallamos tan berde, apacible y acompañado de viñas por todus 
partes, y otras frutas, que conocimos claro ser uno de los buenos 
rios que auíamos visto en todas las Yndias. 

Aquí nos salieron unos yndios de la nacion llamada Apachi, con 
muestras de paz. Regalólos tanto el Gouernador y la demás gente 
que con él venían, que les obligó, abiendo benido pocos al principio 
a bernos, a que a poco rato biniesen hombres, y mugeres y niños a 
nuestro Real, confirmando con levantar las manos al sol, que es la 
cerimonia que ellos usan de amistad, la nuestra; trayéndonos de una 
frutilla negra y amarilla, de que ay mucha en todo aquel rio, del ta- 
maño de unos tomatillos, que tenía tanto de gustosa como de sana, 
para comerse a cargas; a nadie hizo mal. 

Despedímoslos con gusto, y llebándole de la gran mejora de la 
tierra que cada día biamos, pasamos adelante, siguiendo las corrien- 
tes de este rio, y aunque se nos ofrecieron unas bocas de peña me- 
dio ataxada, que son las que dividen las serranías de esta tierra, en- 
trando en los llanos que se llaman Cíbola o Cebola, que para pasar 
los carros pusieron en cuidado, con la buena diligencia de los buc- 
nos soldados que iban con ellos, pasaron este tranco tan dificultoso 
muy bien, y salieron a unos muy espaciasos y apacibles llanos, don - 
de cassi no se bía ninguna serranía como las pasadas. Y sabiendo de 
la guía que lleuáuamos que toda la tierra era llana, ya comenqamos 
acaminar con más priesa y contento, auiéndonosle dado la llegada 
del Maese de Campo con la demás gente que quedaua atrás, con que 


(1) Bagre. Especie de peces del género siluro, caracterizado por tener una fila de dien- 
tes en cada mandíbula; es común en casi todos los ríos de América. Tiene la cabeza exce- 
sivamente grande, respecto de su cuerpo, y su carne es amarilla y delicada. 
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pasamos adelante, arrimados siempre al rio. Y aunque este día nos 
estoruó la jornada un rrecísimo aguacero, tal qual les suelen caer 
muy de hordinario por aquellos llanos, el siguiente y los demás fui- 
mos caminando, badeando algunas vezes el rio por muy. buenos 
bados. ) 

Cada día hera mejor la tierra por donde ibamos, y el regalo de 
mucho pescado del rio alibiaba mucho el trauajo del camino, y no 
era menor el de las frutas, y en particular de ciruelas de cient mill 
maneras y diferencias, tan sagonadas, buenas y dulces como las que 
se dan y crian en guertos muy regalados en nuestra tierra; y es la 
bondad de ella tanta que, aunque se comieron a millaradas, nunca 
hicieron a ninguna persona daño. Los árboles heran pequeños; pero 
su fruto hera más que sus hojas, y la cantidad de él tan grande, que 
en más de ciento y cinquenta leguas casi ningun día dexó de auer 
montes de ellas, ni de parras, ni biñas que, aunque incultas, en mu- 
chas partes dauan muy dulces y sabrosas uvas. 

Y con esto la gente muy alentada y gustosa; y como a buenos 
soldados y deseosos de seruir a Dios nuestro Señor y a Su Mages- 
tad, no los desmayó la ausencia de quatro o cinco soldados cobar- 
des, que, como visoños, les espantó el trauajo de la soldadesca, y le 
volvieron las espaldas quando más biuas yban las esperanzas de ver 
cosas grandiosas, porque la tierra las prometía, y por yr cada día 
baxando parecía más caliente, y sin duda lo era, que la de las po- 
blaciones de donde salimos. 

Era forcosso algunas vezes apartarnos del rio principal por bus- 
car passo a los carros, y aunque teníamos de aguajes para el ganado, 
son tantos los que ay en toda esta tierra, que a tres o quatro leguas 
en todo el biage huuo siempre aguas suficientes para el ganado y la 
gente, y en muchas partes heran de manantiales de muy buenas 
aguas y arboledas. 

Topamos en algunos parajes gente rrancheada de la nacion Apa- 
che, que es la que posee estos llanos, y sin tener lugar ni sitio pro- 
pio o señalado, se anda con el que el ganado muda, siguiéndole 
siempre. No tuuimos de ella ningun alboroto con estar en su tierra, 
ni huuo yndio que se desmandase a hacernos perjuicio en cosa, mer- 
ced que Dios nuestro Señor quiso hacernos, con que no cesáuamos de 
alabarle y darle mill gracias; en cuyo reconocimiento toda la más de 
la gente procuró disponer las cosas de su conciencia y alma. Y lle- 
uándonos Dios nuestro Señor el día de la Porciúncula, que es a dos 
de Agosto, a un parage que de atrás tenía por nombre el río de San 
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Francisco, con particularísima devocion del benditisimo confesor 
confesaron y comulgaron los más del exército. 

Y pasando adelante, el día del glorioso lebita y mártir San Lau- 
rencio fué Dios seruido que comencase a ver el monstruossísimo ga- 
nado de Cibola, y, aunque ligerísimo, se mataron este día quatro 
o cinco toros, con que fué muy particular el regucixo dél. Y el si- 
guiente, pasando adelante, fué tanta la multitud que bíamos, que se 
puede creer mal si no se ve; porque a juicio de todos los que íbamos 
en el exército, todos los más días, por donde quiera que ybamos, se 
veía tanto ganado como ay en las mayores estancias de la Nueua 
España; y su mansedumbre era tanta, que las más veces sino le co- 
rrían o espantauan, se estaua quedo y no huya. Es muy buena la 
carne de este ganado y aventaxadísima a la de nuestras vacas, y 
todo él a una mano es muy gordo, y en particular las vacas, y cassi 
todas tienen muchísima manteca, y por esperiencia bimos que ni 
empalaga como la nuestra, ni de ninguna manera es dañosa, Es 
todo el ganado de nn color pardo, y por cosa de gran marauilla, en 
tanta multitud de ganado, se bió un toro blanco. Es espantable su 
figura, y tanto que no se dexa entender otra cosa sino que es de 
mezcla de diuersos animales. Los toros y las vacas son yndiferente- 
mente xibados y corcobados por todo el lomo hasta encima de los 
bracuelos; y aunque en todo el cuerpo tienen mucha lana, en la cor- 
coba desde la mitad del cuerpo hasta encima de la rodilla es mucha 
más la que tienen, y tan amorosa y blanda, que se podría hilar y 
texer como la de las obejas castellanas. Es ganado muy brabo. Es 
sin comparacion mayor que el nuestro; aunque, al parecer, parece 
pequeño, y causa esto el ser corto de pies y manos. El cuero es del 
grosor de nuestro ganado; y son los yndios naturales tan grandes 
maestros de adobarlos, que los buelben tan amorosos como blandas 
gamugas, y casi todos, sin diferencia, andan vestidos de ellos. Está 
todo es río por todas partes pobladísimo de este ganado y de otro 
no de menor admiracion, de unos venados tan grandes como gran- 
des cauallos, que andan en manadas de ducientos y trecieutos, y su 
diformidad hace dudar, si sean venados u otros animales. 

Aviendo andado hasta este paraje ciento y once leguas, fué for- 
oso dexar el rio, por parecer adelante algunos medanos de arena, 
y desbiándonos de la parte oriental a la del Norte, caminamos por un 
arroyuelo arriba hasta descubrir unos grandes llanos cubiertos de 
ynnumerable número de gunado; yendo siempre descubriendo me- 
jor camino y tierra tal, que sin ningún impedimento o trauajo yban 
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por él los carros, y aunque ofrecían algunas grandes barracas y que- 
bradas, que cerros por ninguna parte los auía, por la que los carros 
auían de passar, hera toda llana y muy andable. Lleuamos por esta 
derrota algunos días, y en dos riachuelos pequeños que corrían, 
como el de atrás, hazia el Oriente, perdió algo el tino que lleuaua, 
y no nos espantó mucho, por ser la tierra tan llana, que cada día se 
perdía la gente en ella, apartándose muy poco de nosotros; y así 
fué forgoso que de algunos parajes se fuese a reconocer la tierra, 
con que fue el Real marchando por el camino más derecho que auía. 
Y para asegurarnos más, acordó el Gobernador y Adelantado de 
ynbiar al Muese de Campo adelante con algunos compañeros; v con 
la buena estrella que en todo tiene, muy en brebe dió la buelta con 
auer hallado mucho rastro de gente y la tierra llena de pastos, que 
hera lo que más cuidado daua, por auer auido algunos días falta de 
ellos y en que en muchas leguas no auía en los campos sino flores de 
mill maneras, tan espesas que aogauan los pastos, y deuía de comer- 
los el ganado de esta tierra mejor que el nuestro, porque donde los 
auia hera mucha la multitud dél. Fué grande el regocixo que a to- 
dos dió esta nueua, por lo que se deseaua, y con el aperciuimiento 
y cuidado que el Maese de Campo, como tan buen soldado, tenía 
siempre en las cosas de la guerra, hizo prevenir su gente y horde- 
nalla para qualquier subcesso que pudiese ofrecerse. 

Yendo todos juntos, proseguimos nuestru viaje y camino y llega- 
mos a un rriachuelo de poca agua, pero de tanta arboleda, que sus 
riberas parecían montañas espesas. Aquí hallamos muchos nogales 
cargados de nueces, que heran casi tan buenas como las de nuestra 
ticrra, y los árboles más altos y copados; y tan llena la tierra de 
pastos, que no se parecía. 

Auiendo dormido una noche en este apacible puesto, pasamos 
otro día a otro, tres leguas distante de éste, donde corría un río de 
más agua que el pasado, y mucho pescado, y de más arboleda, así 
de nogales como de robles, y de otras maderas de estimacion. Hera 
la tierra mejor que la que hasta aquí auíamos visto, y tan buena, que 
todos dixeron no auerla visto mejor en su vida. El ganado hera tan- 
to, que no podía numerarse, y de toda caga auia gran multitud: per- 
dices de Castilla, gallinas, benados y liebres. 

Desde este puesto bolbió a explorar la tierra el Maese de Campo, 
y auiendo caminado tres leguas, descubrió una rrancheria grande, 
de más de cinco mill almas. Y aunque la gente hera belicosa, como 
después pareció, y al principio se comencó a poner en horden de 
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querer pelear, con señales de paz entendieron que no éramos gente 
de guerra, y se hicieron tan amigos nuestros, que algunos de ellos 
vinieron aquella noche a nuestro Real y nos la entretuvieron bien 
con las grandiosas noticias que nos dieron de la gente que auía 
adelante; con cuya relacion, en amaneciendo otro día, marchó todo 
el Real por esta buena tierra, cercada por una parte y otra de ríos 
fresquísimos y agradables, y arboledas. 

Y a las tres de la tarde llegamos a un tiro de arcabuz de la rran- 
chería, y en unos charcos que allí auía paramos con el recato y aper- 
cinimiento que conbenía. Y de allí fue el Gouernador y los religio- 
so9, con más de treinta soldados armados, hombres de a cauallo, a 
reconocer la gente y rranchería. Y toda en buen orden puesta delan- 
te de sus ranchos, comengaron a levantar las palmas de las manos ha- 
zi. el sol, que es la señal de paz entre ellos. Y asegurándoles nosotros 
de que la queríamos, llegó toda la gente de mugeres y niños, gran- 
des y chiquitos, adonde estáuamos, y consintieron que viésemos sus 
ranchos, que heran todos de rrama de más de estado y medio, pues- 
tos en circuito, y algunos tar anchos, que tenían quarenta pies de 
latitud; auía en los más de ellos puestos cueros adobados, que los ha- 
zian parecer tiendas. No hera gente que sembraba ni cogía, y sólo 
de ganado se sustentauan. Regianse y gouernáuanse por capitanes, 
y como gente de bectría, los obedecían poco. Tenían gran cantidad 
de cueros, que rebueltos al cuerpo, les serbían de bestido; aunque 
por ser el tiempo caliente, andauan casi todos desnudos, los hom- 
bres y las mugeres bestidos de la cintura abaxo. Usaban indiferen- 
temente arcos y flechas, de que eran muy diestros. 

Aquí supimos que esta nacion traya guerra con la gente que es- 
taua ocho leguas de aquí, la tierra adentro poblada; y el entender 
ellos que nosotros ybamos a tomar venganza de la muerte de los es- 
puñoles que auían entrado con Umaña, deuió de ser ocasion para 
que la tomasen de actacársela a sus enemigos y dezirnos que ellos 
los auían muerto. Y pensando que ybamos sólo a esto, recibieron 
mucho contento, y se ofrecieron a yr en nuestra compañía; y sin po- 
dcrlo estoruar, por no causar en ellos alboroto, lo hizieron y nos. 
guiaron hasta un rio, que hasta seis o siete leguas de este paraje, de 
admirables riberas, y aunque llanas, tan montuosas, que sus arbo- 
ledas hazían espessísimos y anchos montes. Aquí hallamos una fru- 
tilla del tamaño de peruétanos o chicho gapotes (1), amarilla, de muy 


(1) Chico gapote. Arbol frutal de México. Achras sapota. Linneo. 
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buen gusto. El rio tenía mucho y muy buen pescado; y aunque por 
algunas partes tenía buenos bados, por otra hera profundíssimo y 
podían andar muy bien barcos. Sus corrientes yban derechas a el 
Oriente, y sus aguas heran sabrosas y dulces. Hera aquí la tierra 
gruesa y mejor mucho que la pasada; sin ser tan buenos los pastos, 
estauan tan crecidos, que en muchas partes cubrían un caballo. 

Los yndios que venían con nosotros, en este puesto, hizieron con 
gran presteza, en muy pocas horas, una rranchería tan fundada 
como la de atrás, que no causó poca admiracion en todos, con áni- 
mo de aguardar allí el subceso de nuestro biaje o de aguardarnos a 
nosotros con mala yntencion, como después pareció quando quitaron 
el belo a la suya, desbergoncándose, a hazernos guerra. 

De este paraje salimos otro día, y apartándonos del rio por unos 
apacibles llanos, auiendo andado quatro leguas, comecamos a des- 
cubrir gente, que parecía en unos visos que en una loma hauía, aun- 
que enemiga de esta nacion. Se adelantó, conbidándonos a la bata- 
lla y guerra, lebantando alaridos y hechando tierra en alto, que es 
la señal que entre ésta se usa de pregonar cruel guerra. Nos aguar- 
daron de paz trescientas o quatrocientas personas, y por las señas 
que los unos a los otros pudieron hacer, huuo seguro de ella; y es- 
tando seguros, alguna de esta gente se llegó a nosotros, y hechando 
algunas quentecuelas que trayan al cuellu en los nuestros se nos 
dieron por amigos y nos combidaron a que fuésemos a sus casas. Y 
aqueste día, por ser tarde, no pudo ser esto, y fué forcoso [ir] a la 
orilla del rio. grande, llamado el rio de San Francisco, cuyas ori. 
llas por esta parte estauan vistossísimas y llenas de morales y otros 
árboles frutales de gran gusto. Mucba fué la gente que yba y benía 
a vernos cada ráto, trayendo algunas macorcas de mayZz, que fueron 
las primeras que vimos en esta buena tierra, y unos panes redondos, 
tan grandes como unas adargas, de tres o quatro dedos de grueso, 
hechos del mesmo mayz. 

Toda aquella noche estuuimos con el cuidado y recato que hera 
necesario. Y otro día, la gente que sc nos auía dado por amiga, ama- 
neció en nuestra retaguardia en muy gran multitud, hechando más 
retos, que pudiera un Roldan, contra la otra nacion, aguardando su 
lance para hacerle en ellos, 

Y tomando nueua noticia de la tierra, nos la dieron de que en 
ésta aulan muerto españoles, cercándolos con fuego y abrasándolos 
a todos; y que uno, que auía escapado tullido del fuego, le tenían 
consigo. Y tomando consejo y parecer de lo que en negocio tan ym- 
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portante se haría, se acordó de prender algunos yndios, así para 
que fuesen nuestros guías, como para verificar lo que sus enemigos 
decían. Y fué en tan buena coyuntura, que acertó a estar allí la ca- 
beca o capitan de ellos, a quien ellos llaman catarax, y como gente 
más concertada, quieta y poblada, hera notable cosa ver cómo le 
obedecían y seruían; y basta por prueba de esto, que pudiéndose al- 
borotar con su prision, no lo hizieron, sólo por auerles hecho señal 
que se retirasen. Lleuámosles con nosotros, haziéndoles el buen tra- 
tamiento que hera justo. 

Y por proseguir nuestro yntento, pasamos el rio por un muy buen 
bado; y auiendo andado media legua, llegamos a una poblazon de 
más de mill tregientas casas, todas asentadas a la orilla de otro rio 
no pequeño, que benía a juntarse con el grande, Heran todas redon- 
das de orcones de madera, ceñlidos con baras, y por la parte de afue- 
ra cubiertas, hasta el suelo, de paxa. Y dentro tenían por los lados 
unos cañicos que le serbían de camas o barbacanas en que dormían. 
Y las más de ellas heran tan grandes que cabían en ellas ocho o diez 
personas; heran de dos langas en alto, y todas tenían un sobrado o 
agotea, que les deuía de seruir para el verano, de un estado de alto, 
donde cauían tres o quatro personas, y entrauan en él por una por. 
tequela de paxa, bien a propósito para tomar el ayre. Subían a este 


alto por una escalera lebadica de madera; y no auía ninguna cassa 


que no la tuuiesse. 

Hallamos despoblado el pueblo todo, y no de mayz, que tenía 
mucho y muy bueno. Y esto fué vcasion para que la gente enemiga 
quisiese saquearlo; pero no se les consintió de ninguna manera, ni 
que hiziesen más daño que lleuar algun poco de mayz, con que los 
despidió el Gouernador, y mandó espresamente se fuesen a su rran- 
chería. Hiciéronlo así, y nosotros nos detubimos un día en este 
agradable puesto, lleno de todas partes de millpas (1) y sementeras 
de los yndios; y las cañas de mayz heran tan altas como las de ]:. 
Nueua España y en muchas partes mayores. La bondad de la tierra 
hera tanta que con acabarse de coxer en ella el mayz auía otro na- 
cido de un geme, y todo en una mesma tierra, sin otro beneficio en 
mucha parte de ella, ni otra labor, más que arrancada la yerua, he- 
cho un oyo donde sembraban el mayz. Auía muchos frutales y al- 
gunas calabagas, y entre las sementeras algunos ciruelos; y los fru- 
tos no eran de riego sino de temporal, que segan vimos deuen de ser 


(1) Millpas o milpas, palabra mejicana = maizal, 
Arcn. 1-4,—Toxmo V. 17 
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certíssimos los de aquella tierra; porque por el mes de Octubre llo- 
vía como en la Nueva España por de Agosto. Túuose por sin duda 
que tocaua en tierra caliente; y ansi la gente que vimos anda desnu- 

“da, aunque usaua de cueros, como los otros yndios rrancheados 
Participan del ganado en gran multitud, y es yncreible lo que ay en 
toda aquella tierra. 

Aquí tomamos nueua noticia, del yndio que parecía de los caci- 
ques o señores de ella, de lo que auía adelante, y nos la dió de que 
el rio arriba auía mushíssima gente poblada, como ésta, y que a un 
lado auía un rio caudalosso, que se diuidía en seis o siete brazos, y 
que por todos ellos abitauan muchedumbre de gente, y que la que 
Umaña auía traydo se le auía muerto diez y ocho jornadas de este pa- 
raje. Conformamos estos yndios con otros que de la rancheria aufan 
quedado en nuestra compañía, y sin discrepar un punto decían lo 
mesmo, añadiendo que tambien el rio abaxo, yendo derechos a el 
Oriente estaua todo poblado de gente; y ansí nos persuadían a que 
por ningun casso passásemos adelante, diciendo que la gente que se 
auía retirado de esta poblacion era por conbocar dentro del tercero 
día a sus amigos, que heran tantos, que en un día natural no aca. 
barían de salir de sus casas, y que sin duda siendo nosotros tan po- 
cos nos acabarían muy en breve, sin que escapase persona. Y aun- 
que esto nos puso espuelas para pasar adelante, biendo otro día que 
auíamos andado tres leguas, y todo por poblado, y que la casería se 
continuaba más, y sabiendo de cierto la gran junta de gente que nos 
esperaba, fué forgoso tomar parecer de lo que se auía de haser. Y 
viendo que los cauallos y mulas, con las muchas leguas, yban can- 
cados y fatigados, y que el principal yntento de nuestro viaje se 
auía conseguido, y que Su Magestad sería seruido en saber las gran - 
dezas de esta tierra para el horden más nescesario para su Real ser- 
uicio y aceleracion del bien de estas almas, y que hera temeridad 
donde heran nescesarias más de trescientas personas, pasar adelan- 
te las pocas que ybamos. Y se determinó entre todos meter un apre 
ton ante el Gouernador y Adelantado, representándole las causas 
justas que concurrían para no pasar adelante, sinificándole quánto 
mayor seruicio hera el que se hazía a Su Magestad en darle auiso * 
de la bondad de la tierra y de la mucha gente; de la riqueza; del 
ynnumerable ganado tan sin número que, solo, basta a enrriquecer 
millones de hombres, con sebo, manteca y corambre; de la buena 
dispusicion para poblar muchas poblazones de ynportancia, con la ' 
obra grande de todos lc materiales nescesarios para ellas, y sobre 
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todo, de la grande ynportancia que hauía de que el Rey nuestro se- 
for.supiese lo que tanto se á deseado saber en todo el mundo, con 
presteza, para que huuiese en poner por obra lo que Su Magestad 
mandase. Y aunque al buen ánimo y valor del Gouernador pareció 
cosa dura, hizo notable sentimiento por ynterrumpir su viaje, vista 
la justificacion de lo que se pedia en nombre de Su Magestad, lo 
concedió. 

Auiendo andado hasta este puesto más de cincuenta y siete le- 
guas, dispusiéronse las cosas diferentemente para dar la buelta, por 
lo que ynportaua la breuedad en ella. Y llegando a el puesto en 
donde el día anterior auíamos salido, que era el de esta primera po- 
blazon, bien desymaxinados de la traycion, hallamos en él a dos yn- 
dios que al principio se nos auían dado por amigos, bueltos crueles 
enemigos, y trincherados en las mismas casas, y apercibidos en ellas 
para poner en execucion su mal intento. Y siendo tan contrario a el 
nuestro el suyo, se adelantó media legua el Maese de Campo con 
una docena de compañeros, sin prebenir la malicia, a reconocer lu 
tierra, y en llegando a donde estaua la gente, dexaron de salir con 
muestras de paz; y puestos en ala, comencaron a cercarle a él y sus' 
compañeros con arcos y flechas en las manos, y como tan buen sol- 
dado no les dió lugar a esto, porque retirándose con buen horden, 
salió de entre ellos, sin más daño de sacar un cauallo u dos fle- 
chados. 

Vista la traycion, y que hera fuerga pusar por donde ellos esta- 
ban o muy cerca, mandó el Gouernador se apercibiese toda la gente 
de cauallos, de armas, que en sus personas siempre lo yban, y hor- 
denándoles su Maese de Campo lo que auían de hazer, marchó el 
Real todo adelante con expresso mandato de que todos entrasen de 
paz, pues no yban a hazer daño a nadie. Y aunque todos lo hicieron 
y entraron con la señal que ellos usauan, que hera levantar las ma- 
nos en alto, en señal de paz, ellos que querían más la guerra, la co- 
mencaron con grandíssima furia, ofreciéndose de primera ynstancia 
más de mil quinientas personas, que puestos en horden con media 
luna, acometieron con gran balor e ynpetu. Y biendo el Gouernador 
que no cessaua el suyo, y la flechería hera muchíssima, y que no ha- 
zían por señas, la hizo a su gente de que se defendiesen. Y trabada 
la batalla de ambas partes, quiso Dios nuestro Señor hazer la nues- 
tra, que sin este socorro fuera cassi inposible segun multiplicanua la 
gente, y mostrando los balientes soldados sobrado balor y esfuerco, 
a poco rrato retiraron el golpe de la gente, matando y yriendo mu- 
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chos, a unas peñas que estaban sobre un arroyo, sin que de la nues- 
tra huuiese más de dos soldados heridos. Pero prosiguiéndose la ba- 
talla y enbrabecidos los yndios más que al principio, la sustentaron 
más de dos horas con grandíssimo balor, aunque a costa suya, pues 
probaron el de nuestra nacion española; y al cauo de este tiempo 
aunque la mayor parte de nuestra gente salió herida, sin ninguna 
herida de riesgo, biendo el gran barbarismo de nuestros enemigos y 
- que los muertos heran muchos y no heran parte para espantarlos y 
dexar de hacernos rostro, mandó el Adelantado y Gouernador que 
se retirasse su gente, y soltándoles algunas mugeres que auían pres- 
so los soldados, no consintió se les hiziese más daño, sacandu solos 
algunos muchachos, a petición de los religiosos, para ynstruirlos en 
las cosas de nuestra santa fe católica, y un yndio que las de toda 
esta tierra pudiese dar noticia (1). Con esto nos bolbimos a dormir 
a el Real, y curada la gente, otro día caminamos con cl ciudado que 
siempre. 

Y en cinquenta y nueve días llegamos a este Real de San Gra- 


(1) La batalla que nos refiere el autor de esta Relacion tuvo lugar con los indígenas 
llamados excuaxaques, que habitaban entre el Canadá y Virginia. El P. Civezza, t. VU, 
part. 11, cap. VII, extractando las Relaciones, ya citadas, del P. Zárate, dice en la pág. 479, 
«La seconda spedizione ebbe per fin di raggiungere le immaginarie provincie di Quíviral 
ricche d' oro e di pietre preziose. De' nostri 1* accompagnarono il Padre Francesco Velas- 
co, allora Commissario del Nuovo Messico, con Fratre Pietro da Vergara, fratello conver- 
so. Preso a guida un indo dei Picurles, si avanzarono per ducento leghe all' Est-Nord-Est, 
e poi al Nord-Est, per gli immensi piani di Cibola, e trovarono bensi ottime terre e i Va- 
queros, ma non la minima traccia del ricco regno sognato. Dopo i Vaqueros, incontrarono 
la nazione degli Excausaquex, la qual faceva guerra ad un” altra del supposto regno di 
Quivira, Il Padre Velasco, con la sperenza di guadagnarsene 1 animo e diffondervi la 
fede, pregó 1' Oñate a sostener gli oppressi; e ne accadde battaglia tra i sopradetti Excau- 
saquex e gli Spagnuoli. Vi furono morti e feriti da una parte e dall' altra; ma in ultimo i 
secondi dovettero retrocedere, senza nulla aver conseguito di quanto Í' eran proposto.» 

En la pág. 185, extractando la Htelacion del descubrimiento del pais y ciudad de Quivira, 
echo por D. Diego de Peñalosa ete., escrita por el Paobrkg Fr. NicoLás De FReYTAas, del Orden 
de San Francisco, predicador y Guardián del convento de San Yldephonso en este reyno y ca- 
pellan de SS. Y., dice: «In questo primo documento il Padre Freytas ci lasció la seguente 
notizia delle nazioni fino allora conosciute, le quali trafficavano con i Quiviras e gli Ahi- 
jaos del regno di Fheguayo, vicino alle terre de' Francesi, chiamate Canadá, lungo il fiume 
San Lorenzo, e lor dicevano esserz grandissimo e navigabile fino al mare. Primi erano gli 
Escauxaques, a quaranta gradi dí latitudine. Si occupavano essi nel conciare gran quanti- 
tá di pelli di cervo, di capre selvatiche e d* altri animali, e avevano dalla parte del Nord 
a. Terra del fouco, e piú in su il Mar Dolce, il quale afífermavano essere di straordinaria 
grandezza, e eon esso communicare un altro lago, nominato Puela, nel cui mezzo trovavasi 
un' isola abbondatissima di rame, di oro e di altri metalli. Piú lá degli Escauxaques, verso 
la Nouva Francia, erano i Neutri, gli Antovorini, i Capelli Dritti del Mechon e del Perun 
(erbe che trafácavano fra loro e che usavano come il tabaceo); poi gli Irochese, piú fercci 
di tutti; tutte nazioni numerose, alcune delle quali difendevano i propri villaggi con palixz- 
“ate a modo dei Zuni di Cibola. E dopo gli Irochesí, seppero che non era molto distante il 
regno della Nouva Francis, ehiamato altrimonti Canada; e di lá dalle montagne degli Es- 
cauxaques, a otto o nove giornate di distanza, gl' Inglesi della Virginia e della Nuova In- 
shilterra.» 
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uiel, auiendo gastado en todo el biaje desde veinte y tres de Junio 
hasta veinte y quatro de Nouiembre. Fueron muy bien los carros 
hasta las poblazones, y según la dispusicion de la tierra pudieran 
pasar hasta la mar del Norte, que no es pusible estar muy lexos, por- 
que algunos yndios trayan conchas en la frente, traydas de ella. Dios 
nuestro señor sea por todo bendito, y quiera acelerar el rremedio de 
tantas almas y se duela de esta tierra, para que en ella se publique 
su sanctissimo Euangelio, y en ella se remedien muchos pobres, que, 
según lo que hemos visto, á de ser rrefugio de ellos y enrriquezer a 
muchos. E 

En el pueblo de San Grabiel de la Nueua México, Don Juan de 
Oñate, gouernador, capitan general y adelantado de este rreyno de 
la Nueua México, dixo que por quanto Su Señoría salió de este Real 
para hazer la jornada de la gran poblazon que está hazia la parte 
del Norte, en la qual tardó cinco meses de yda y buelta, y a la yda, 
para poder dar quenta de todo lo que se descubriese o subcediese al 
Rey nuestro señor y a quien combiniese, encomendó hazer la rrela- 
cion de suso a persona de mucha fidelidad y confianca, le qual la 
hizo. Y para que se vea y entienda, si lo en ella contenido es ver- 
dad o si ay que quitar o añadir, para que con más certeza se dé a Su 
Magestad avisso, mandó que a todas las personas que fueron con Su 
Señoría a la dicha jornada se les lea, las quales, con juramento, 
aclaren si es verdadera; y hecho esto, proueerá lo que convenga, 

Y así lo mandó y firmó, a catorce de Diciembre de mill seiscien- 
tos y un años. 

Don Juan de Oñate. 

Ante mí, Juan Gutierrez Bocanegra, Secretario. 

En este dicho día, el dicho Señor Gouernador pidió a el reveren- 
do Padre Fray Francisco de Velasco, Guardián del conuento de este 
pueblo y Comisario que fué de la dicha jornada, al Padre Fray Pe- 
dro de Vergara, lego, que fue ansí mismo a la dicha jornada, que 
declaren conforme a el auto de arriba. Y en conformidad de ello, el 
dicho Fray Francisco de Velasco juró, poniendo la mano en el pe- 
cho, yn berbo sacerdotis, como es costumbre, y el dicho Fray Pedro 
de Vergara, por Dios y por una cruz, en forma de derecho, y pro- 
metieron de dezir verdad. Y auiendo visto la rrelación de suso toda 
ella, dixeron que todo lo que está en ella es verdad, y lo que pasó y 
vieron en la jornada que hicieron con el Señor Gouernador, y no 
ay en ella cosa viciosa, por auer pasado todo en ella contenido. Y lo 
firmó el dicho reverendo Padre Fray Francisco de Velasco, y no 
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firmó el dicho Fray Pedro de Vergara por no saber; y esto dixeron 
con licencia del muy reverendo Padre Fray Juan de Escalona, su 
Comisario General, la qual les dió en mi presencia, de que doy fee. 

Fray Francisco de Velasco. 

Ante mí, Don Juan Gutierrez Bocanegra, Secretario. 

En este dicho día, mes y año dicho, auiendo mandado el dicho 
Señor Gobernador a los capitanes y soldados que con él fueron a la 
dicha jurnada se junten, y estando juntos, yo el presente Secretario 
ley toda esta rrelacion de berbo ad berbum, y les pregunté si era ver- 
dadera, porque lo auían de jurar. Y todos juntos dixeron que la di.- 
cha relación, en lo que toca a la noticia de la mucha gente de ade- 
lante, estaua corta, puesto que todos los yndios pintaron las pobla- 
zones en esta forma: Que siendo su rranchería de más de cinco o 
seis mill almas, las señalaron haziendo un gerco redondo con diez y 
siete granos de mayz, y las poblazones de adelante en muchas de 
ellas ponían muchos granos de mayz en cada una, y en particular 
pusieron a una setecientos veinte granos de mayz, que a la quenta 
de todos o los más de los que estauan presentes les pareció serían 
duscientas mil personas o más, y esto en sola una de las muchas po- 
blazones que señalauan; y esto dixeron faltar en la dicha rrelación, 
y ser todo verdad de ella, y esto so cargo del juramento, que en for- 
ma de derecho hicieron. Y que en los rrios donde estaua esta gente 
auía mucha cantidad de qumaque y otras cosas, que benficiándose 
serían de mucho prouecho. Y lo firmaron los que supieron, y por 
los que po, un testigo; siendo testigo a todo lo dicho el capitan Bar- 
tolomé Romero, y el capitan Alonso Gómez Montesinos, y Alonso 
Naranjo, e yo el dicho Secretario, que de ello doy fee. 

Vicente de Caldivar Mendoca, Juan de Vitoria Caruajal, Juan 
Moreno de la Rua, Gaspar López de la Aurora, Juan Martínez de 
Montoya, Bartolomé Goncalez de Almaguer, Don Pedro de Truxillo 
Gallegos, Hicnasio García, Juan Muñoz, Diego Martín de Guecuara, 
Juan de Llea, Francisco Vido, Don Cristóual de Oñate, Pedro Vare- 
la, Juan de la Cruz, Simon de la Paz, Juan Rodríguez, Rodrigo Ca- 
pata, Miguel de Uillauisiosa, Miguel Montero de Castro, Juan Be- 
larde, Alonso Núñez Hinojosa, Alonso Robledo, Juan Ranscel, Fran” 
cisco Rascon, Juan de Leon. Soy testigo Alonso Gómez Montesinos, 
Baltasar Martínez Coxedor, Alonso Sanchez, Ysidro Xuárez de Fi- 
gueroa. 

Ante mí, Juan Gutiérrez Bocanegra, Secretario. 

Don Juan de Oñate e yo Juan Gutiérrez de Bocanegra, capitan 
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por el Rey nuestro señor y Secretario de gouernacion de este rrey- 
no, fuí presente a lo que pareciere firmado de su nombre, y de man- 
damiento dél el Gouernador que aquí firmó su nombre, saqué este 
traslado del original que queda en el archivo de gouernacion, y va 
cierto y verdadero, y en testimonio de verdad, lo firmé. 

Juan Gutierrez Bocanegra, Secretario. 

Relacion de lo sucedido en la entrada que higo el Gouernador 
Don Juan de Oñate desde las primeras poblaziones del Nueua Méxi- 
co hazia la parte del Norte. 


P. LORENZO PÉREZ, 
O. F. M. 
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REVISTAS 


(Continuación.) (1). 


Revista de Archivos, Bibliotecas y Meseos dedicada al Cuerpo facultativo 
del ramo. Madrid. 

Tomo | (1897). —TercERA EPoca.— Instrucción que el rey Don Felipe II] 
dió escrita de su mano a su hija la Infanta Doña Ana, cuando fué a ser 
reina de Francia por su matrimonio con Luis XIII (págs. 14-8).—Entre 
otras cosas le dice: «Confessareys y comulgareys a menudo; y en caso que 
os falte el confesor que llevays, elegireys para este efecto persona docta, 
temerosa de Dios y desasida de las cosas del mundo y pretensiones..., y 
pues os habeys empezado a confessar con frayle de la Orden de San Fran- 
cisco, que tan estimada es en todo el mundo, y con tanta razón, llevadlo 
adelante sino fuere que el Rey vuestro marido os mandare otra cosa, a 
quien obedecereys en esto como en todo.» (pág. 151. 

Paz Y MeL1a, Biblioteca fundada por el Conde de Haro en 1455.—Don 

Pedro Fernández de Velasco, hijo de D. Juan de Velasco, señor de Medina 
de Pomar y Bribiesca y de D.2 María de Solier, señora de Villalpando y de 
Siruela, nació por los años de 1399, y estuvo casado con D.* Beatriz Manri- 
que de Lara, hija del Adelantado D, Pedro Manrique, de la que tuvo varios 
hijos, entre otros a D.1 María y D.* Leonor (titulada Princesa de Viana por 
haber estado concertado su matrimonio con el Principe D. Carlos), las cua- 
les fueron monjas en Santa Clara de Medina de Pomar. Cuando D.* Beatriz 
quedó viuda se retiró a este mismo monasterio, donde murió tres años des. 
pués que su marido. El Conde D. Pedro, que gozó de gran prestigio en la 
Corte de Castilla, en 1459 se retiró a su villa de Medina de Pomar, «encerrán- 
dose en el hospital de la Veracruz por él fundado, para sustentar honrada- 
mente doce hidalgos ancianos venidos a pobreza. Un capellán les decía dia- 
riamente la misa». Se dedicaban al cuidado de pobres y enfermos, que eran 
recibidos cariñosamente en el hospital. «Los hidalgos y el Conde vivían bajo 


(D ATA, t. IV, págs. 419-28, 
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cierta regla y vestían sayos de buriel, con caperuza de lo mismo, llevando 
al pecho el aspa blanea de San Andrés... Para recreo e instrucción de los hi.- 
dalgos asilados y para la suya constituyó allí, en 14 de Agosto de 1155, la 
librería de que se trata.» Fundó el Conde en el monasterio de Santa Clara 
de Medina de Pomar una rica capilla, a la que trasladó en 1436 los cuerpos 
de sus progenitores. Profesó devoción cordialísima a la Orden Franciscana 
y fundó los conventos de Linares, Bribiesca, Corpus Christi, Arnedo y La 
Bastida. Diez años permaneció D. Pedro en el hospital de hidalgos y allí 
murió el 25 de Febrero de 1470, siendo enterrado en la capilla de Santa 
Clara (págs. 18-22). Muchas obras de la librería del Conde de Haro se han 
perdido, y Otras han venido a parar a la Biblioteca Nacional, las cuales 
describe detalladamente el Sr. Paz y Melia, Anotaremos a continuación 
las que pertenecen a la Orden Franciscana.—Liber meditacionum supra 
passionem Cristi, compositus, ut fertur, a domino fratre Bonaventura. En 
el fol. 74: Sequitur libellum de septem verbis Domini, quod continetyr in 
ista octava processione. Ocupa 200 hojas, letra del siglo xtv, en vitela (pá- 
gina 63). —Tratado pequeño del Estímulo amoris in Christum; en el fol. 70v 
se lee: Frater Jacobus mediolanensis lector composuit. Letra del siglo x1v» 
vitela pág. 64). —Estímulo del amor de Dios, escrito en lengua francesa. 
Escript. le 24, jour de auril anno 1442 (pág. 159). —Nicolás de Lira sobre 
la Exposición de los Psalmos. Tiene 256 hojas, letra del siglo xv, vitela 
(pág. 258).—Id. sobre los Evangelios, 241 hojas, papel y vitela (pág. 258).— 
Id. sobre las Epístolas canónicas, Apocalipsis y Epístolas de San Pablo, 293 
hojas, siglo xv (año 1466), papel y vitela (pág. 258).—Tratado de la vida 
abreviada del bienaventurado Padre San Francisco y de algunos milagros 
que nuestro Señor por su clemencia quiso obrar por él después de sus días. 
Escrito de mano, en 100 hojas de papel (págs. 460 1). Este códice se ha 
extraviado. 

MANUEL SERRANO Y SANZ, Vida y escritos de Fr. Diego de Landa, (pá- 
ginas 54-60; 109.17). Sobre Fr. Diego de Landa, celebérrimo misionero 
en Yucatán, se han emitido juicios muy encontrados: «déspota, sanguina- 
rio, según unos, escribe el Sr. Serrano y Sanz; santo, al decir de otros, y A 
nuestro parecer, un hombre emjnente que incurrió en graves faltas, lleva- 
do de su excesivo celo por la religión y de su carácter enérgico». Hace 
una breve reseña histórica de la conquista del Yucatán y de la vida y tra- 
bajos apostólicos del P. Landa y otros misioneros franciscanos. Dice el 
Sr. Serrano y Sanz que los religiosos «llevados de un celo exagerado, aten- 
taban contra la patria potestad de los indios». ¿Por qué? Porque se apode- 
raban de los niños y los educaban en colegios, de donde salian tan firmes 
en sus creencias, que no solamente las conservaban, sino que también so- 
lian convertir a sus parientes y denunciaban las apostasias de éstos» (pá- 
gina 59). Se escandaliza también el Sr. Serrano y Sanz de que Fr. Diego 
de Landa haya destruido muchos monumentos de lengua y literatura ma- 
yas. La conservación de aquellos monumentos era un gran peligro para 
los progresos de la religión cristiana y aun también para los de las armas 
españolas. 

Fr. Diego de Landa tuvo numerosos y terribles enemigos que le acusa- 
ron de cometer graves excesos en el castigo de los indios apóstatas. Las 
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acusaciones llegaron a España, y Landa tuvo que venir a justificarse de 
ellas, pero al fin salió absuelto, no por condescendencia o parcialidad del 
Tribunal, como supone el Sr. Serrano y Sanz, sino porque los cargos que 
se le hacían no merecían reproche alguno; la prueba está en que al poco 
tiempo los mismos indios pedian con instancias a Fr. Diego de Landa, que 
regresó a América con el carácter de Obispo de Yucatán. Murió el 29 de 
Abril de 1579, y sus restos descansan en la iglesia parroquial de Cifuentes, 
su pueblo natal (pág. 113). 

Habla luego el Sr. Serrano y Sanz de la importantisima obra Relación 
de las cosas de Yucatán, sacada de lo que escribió Fr. Diego de Landa, que 
fué publicada por el Abate Brasseur y posteriormente por el Sr. Rada y 
Delgado (1). Serrano y Sanz trata de probar que la redacción del manuscri- 
to que se conserva en la Biblioteca de la Academia de la Historia no es de 
Fr. Diego de Landa, sino de algún otro que tuvo a la vista los materiales 
de Fr. Diego. Las razones que alega no convencen (págs. 114 sigs.) 

El Sr, Catalina Garcia fué quien tuvo la fortuna de encontrar en la 
iglesia parroquial de Cifuentes, donde permanecian olvidados, los restos 
mortales de Fr. Diego de Landa, «escritor meritisimo, que dejó incomple- 
ta la clave de la lectura de los jeroglíficos mayas» (pág. 220). 

Crónica de la región vasca.—A instancias de la Comisión de Monumen- 
tos de Navarra, la Diputación foral acordó ayudarla para descubrir los res- 
tos de la infortunada reina Doña Isabel de Fox y del obispo Chavarri, sa- 
crilegamente asesinado por Mosén Pierre de Peralta, que se suponia des- 
cansaban en el ex-convento de Franciscanos de Tafalla, en el cual iba a 
entrar la piqueta al servicio de la industria (pág. 88). 

ANDRES JIMÉNEZ SoLEÉR, El Justicia de Aragón, Juan Jiménez Cerdán 
(pág. 337-48). Publica una carta del rey Alfonso V dirigida a Fr. Alfonso 
Argilello, arzobispo de Zaragoza, con fecha 28 de Enero de 1420, en la que 


le pedía las cédulas de renuncia del Justicia Cerdán (pág. 340). El 28 de 


Marzo del mismo año Alfonso V denunció formalmente, como sodomita, 
al Justicia Juan Jiménez Cerdán, ante el Arzobispo de Zaragoza, mandan- 
do al Gobernador, Baile general y demás Oficiales ayudar a la curia ecle- 
siástica, si ésta, por sus crímenes, quería reducirlo a prisión (pág. 344). El 
13 de Septiembre de 1430 Fr. Alfonso Argiiello estuvo presente en Calata- 
yud al indulto que la reina D.* Maria dió al Justicia Juan Jiménez Cerdán 
(pág. 348). ! 

Inventario de los documentos y libros que han ingresado en el Archivo 


Histórico Nacional en el mes de Septiembre de 1897, procedentes del general . 


del Reino de Valencia.—Libro de censos del convento de Santa Clara y 
Santa Isabel (la Puridad) (pág. 467). Otros siete documentos del mismo 
convento (pág. 473). 

MANUEL SERRANO Y SANZ. Literatos españoles cautivos. Cuenta entre 
éstos al famoso lego franciscano Fr, Juan del Santísimo Sacramento y 
Robleda, que escribió el Viaje | y peregrinacion de | Jerusalen | que hizo el 


(1) Ensayo sobre la interpretación de la escritura hierática de la América Central, por 
Mr. Leós Dr RosnY, traducción anotada y precedida de un próloyo por D, Juan DE Dios DE 
La Rava Y Deicabo, Madrid, 1881. En uno de los apéndices inserta ms. de Fr, Diego de 
Landa, que se conserva en la biblioteca de la Real Academia de la Historia. 
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Hermano | Fr. JUAN DE EL SANTISSIMO | SACRAMENTO, | Religioso lego de 
el Orden de nuestro Seráfico Padre | San Francisco, y hijo de la provincia 
de San Ga- | briel, y morador que fue en el Colegio Semina- | rio de Arcos. 
Dedicado a el Rey D. Juan nuestro Señor. Lisboa, en la Emprenta de Do- 
mingo Gonzales. M.DCCC.XLIV .1). Un vol. en 8.9 de 327 págs. +20 al prin- 
cipio sin foliación. En el capitulo XXITI habla de los trabajos que padeció 
en el cautiverio de Trípoli (págs. 452-3). 

Tomo Il (1898). — Voticias de los retratos que se encuentran en la colec- 
ción de dibujos originales de la Biblioteca Nacional.—Fr. Sebastián de Je- 
sús Sillero, dando pan a un muchacho. Carlos 111 tomó con empeño la bea- 
tificación de este lego franciscano (pág. 88). 

ÁNGEL DE GOROSTIZAGA, Tesoro de los Quimbayas (págs. 97-101). Apó- 
yase el articulista en las noticias que da Fr. Pedro Simón sobre esta tribu 
americana en la «famosa obra sobre aborígenes americanos». 

Prenro Roca, Noticia de la vida y obras de Pascual de Gayangos. Pu- 
blica una carta sobre el P. Martín Arjona, ponderando sus conocimientos 
del idioma árabe. Dicese en ella que el P. Arjona no había salido jamás 
de Tánger; así que sapenas tiene noción de que se hable en las montañas 
otro idioma que el árabe». El Sr. Estébanez, autor de la carta, añade: «Si 
mi ínsula de Sevilla hubiera sido menos deleznable, tenia pensado llevár: 
melo a la biblioteca que ya iba formando, y que abriera una cátedra de 
árabe que sembrase los conocimientos orientales en Andalucia. Todos mis 
castillos vinieron al suelo, y el P. Martín Arjona se está en Cádiz cuidan- 
do de un museo particular que alli tienen los ingenieros...» (pág. 112). 

M. JIMÉNEZ DE LA EspPADA, Vocabulario de la lengua general de los in- 
dios del Putumayo y Caquetá (págs. 200-16;. Estudio importantísimo 80- 
bre el Vocabulario compuesto para uso de los misioneros franciscanos del 
Colegio de San Diego de Quito. Recoge el Sr. Jiménez de la Espada va- 
rias noticias sobre los misioneros franciscanos de la obra del P. Compte 
Varones ilustres de la Orden Seráfica en el Ecuador, y nos da otras muchas 
enteramente desconocidas. Publica una carta de Fr. Fernando de Jesús y 
Larrea, fechada en Popayan, 20 de Agosto de 1752 (págs. 2U8-9).]El Voca- 
bulario en cuestión, de autor desconocido, existe ms. en la Biblioteca de 
la Real Academia de la Historia, 12-24-3-B-76, y consta de 13 hojas escri- 
tas a dos columnas, con más otras cuatro sin foliar de Oracion gratulato- 
ría y otra para el titulo (pág. 216). Todo lo saca a luz el Sr. Jiménez de la 
Espada (págs. 258-63; 427-32; 527-29; 5715-77). 

MANUEL SERRANO Y SANZ, Los indios chiriguanaes (págs. 321-39; 
410-21; 514-26). Estudio escrito con gran tino y abundancia de datos sobre 
los misioneros franciscanos. Cita el Informe hecho en el año 1782 por el 
P. Fr. Jerónimo Guillén sobre el estado de las Misiones entre los indios 
chiriguanos y mataguayos, que se conserva ms. en la Biblioteca Nacional 
de Madrid, Pp. 57-7 (pág. 330). En la información sobre un milagro figura : 
el P. Fr. Diego de Illanes (pág. 339, y P. Fr. Gaspar de Valverde (pági- 
na 410). 

PEDRO Torres LANZAS publica un trabajo sobre los Mapas y Planos 


(1) El P. Civezza. Saggio di Bibliografia, n. 657, menciona otra edición de esta obra. 
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del Virreinato de Buenos Aires existentes en el Archivo General de Indias 
(Sevilla). «Verdadera estampa de la Iglesia Cathedral de Cordova del Tu 
cuman, estrenada y colocada en el 25 de Mayo de 1758; cuya obra siguió 
y concluyó el M.? S. DD. Pedro Miguel de Argandoña, actual Obispo de 
dicha provincia.» En la parte superior se lee: «Maestro Alarife, que regu- 
l1ó la obra el P.e fray Vicente Muñoz, lego del Orden Seráphico, natural 
de Sevilla» (pág. 541), 

Tomo !ll (1899). — Vocabulario de la lengua general de los indios del Pu- 
tumayo y Caquetá. Prosigue su publicación el Sr. Jiménez de la Espada. 
En este tomo existen las palabras desde la letra J (págs. 187-91; 358-62; 
518-24), Al fin del Vocabulario pónese una breve Gramática (1). 

Juan Pio Garcia Y PÉREZ, Indicador de varias Crónicas Religiosas y 
Militares en España (págs. 198-236; 435-39; 548-56; 684-718). Es un buen 
trabajo bibliográfico, por el que puede apreciarse lo mucho que se ha es- 
crito sobre historia franciscana. Entre las obras que tratan de la Orden de 
Capuchinos describe los tres tomos de los Anales escritos en latín por el 
P. Fr. Zacarías Boverio de Salucio, y traducidas al castellano por el Padre 
Fr. Francisco Antonio de Madrid Moncada (pág. 201;; el Epítome de la 
vida de Sor Angela Margarita Serafina, fundadora de las Religiosas Capu- 
chinas de España, por Fr. Juan Fogueres (pág. 202); la Vida de la misma 
escrita por el P. Juan Pablo Fons, S. J. (pág. 202); el Epttome historial de 
las grandezas de la seráfica religión de los Menores Capuchinos por el Pa- 
dre Fr, Andrés de Lisboa, O, M. Cap. (págs. 202-3); la tercera parte de la 
Crónica de los Capuchinos de la Provincia de Cataluña, por Fr. Pablo de 
Sarriá, ms. en folio, citado por Caresmar y Torres Amat (pág. 203), y otra 
Vida de Sor Angela Margarita Serafina, escrita por el Licenciado Nicolás 
Torrecilla (pág. 203). 

La Orden religiosa que mayor número de Crónicas e historias ofrece en 
el catálogo del Sr. Garcia y Pérez, es la Franciscana. Describe este bene- 
mérito historiador las obras de los autores siguientes: Alcalá (Fr. Marcos 
de) Crónica de la Provincia de San José, en dos tomos, y San Pedro de Al 
cántara, defendido contra los opositores de sus glorias, Siestas de San Gil, 
etcétera (págs. 232-2;.—Anónimo. Crónica de la Provincia de San José, reco- 
pilada por mandado del General Fr. Francisco Gonzaga, ms. de la Biblio- 
teca Nacional F-157 (pág. 232).— Arbiol (Fr. Antonio). Los Terceros Hijos 
del Humano Serafín. Describense las ediciones siguientes: Zaragoza, 1697; 
Zaragoza, 1706; Zaragoza, 1714; Zaragoza, 1740 (págs. 232-3). 

Badajoz (Fr. Angel de). Crónica de la Provincia de San José. 1Ignórase 
si se llegó a imprimir (pág. 233). — Barbado de la Torre (Fr. Manuel). Com- 
pendio histórico. Lego Seráfico (pág. 243-4). Batlle (Fr. José). Crónica de la 
Provincia de Cataluña, ms. existente en Barcelona (pág. 234).— Blanco 
(Fr. Juan). Memoriales de la Provincia de San Miguel. Probablemente no 
se dieron a la prensa (pág. 234). —Caresmar (D. Jaime). Monasterologium 
Provinciae Cataloniae, ms., citado por Torres Amat (pág 234). 

Carrillo (Fr. Juan). Primera parte de la historia de la Tercera Orden de 


(1) El Sr. Jiménez de la Espada hizo una tirada aparte del Vorabulario de la lengua ge- 
neral de los indios del Putumayo y Caquetá. Madrid, 1904. 
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nuestro Seraphico P. San Francisco (págs. 234-5). — Castillejo (Fr. Pedro). 
Topographia almae Provinciae Angelorum, ms. en folio, que quizá ha des- 
aparecido para siempre (pág. 235). —Castro (Fr. Jacobo de) y Domtnguez 
(Fr, Juan Antonio).— Arbol cronológico de la Provincia de Santiago. El Pa- 
dre Castro escribió las dos primeras partes y la tercera el P. Dominguez 
(pág. 235-61. Existe la cuarta ms. en el Archivo de la Provincia de Santia- 
go.—Coll (Fr. Jaime) y Marca (Fr. Francisco). Crónica de la Provincia de 
Cataluña. El P. Coll escribió el tomo 1.”, y el 2.” el P. Marca. Ambos .se 
imprimieron en Barcelona (pág. 4:55-6).—Cornejo (Fr. Damián), González 
de Torres (Fr. Eusebio) y Torrubia (Fr. José). Crónica Seráfica. Son nueve 
tomos, los cuatro primeros escritos por el P. Cornejo, los cuatro siguientes 
por el P. González de Torres (págs. 436 9) y el último por el P. Torrubia 
(pág. 548). De los cuatro tomos escritos por el P. Cornejo se hizo una se- 
gunda edición (págs. 548-9), 

Dávila (Fr. Domingo), Historia de la Provincia de San Gabriel, se con” 
servaba ms. en el Archivo de la misma Provincia (pág. 549). Daza (Fray 
Antonio), Cuarta parte de la Crónica General de N. P, San Francisco. Es 
la continuación de la Crónica escrita por Fr. Marcos de Lisboa (pág. 549). 

Fuensalida (Fr. Diego de), Chronicon Provintiae Sancti Josephi, ms. en 
fol. que se guardaba en el convento de San Gil, de Madrid (pág. 549). He- 
mos visto un ejemplar ms. de esta Crónica en el Archivo del Colegio de 
San Buenaventura de Quaracchi (Florencia). 

Gata (Fr, Pedro Marcos de), Memorial de la Provincia de San Gabriel. 
Según el Sr. Barrantes se conservaba ms, en el Archivo de la misma Pro- 
vincia (pág. 549).—Gil ¡Fr. Juan), Historia de la Provincia de Aragon, 
ms. que citan Nicolás Antonio y Latassa (pág. 549). —Guadalupe (Fr, An- 
drés de), Historia de la santa Provincia de los Angeles (págs. 549-50). 

Huélamo (Fr. Melchor de), Historia de las personas ilustres de la Pro- 
vincia de Cartagena (pág. 550). 

Inca (Fr. Juan), Historia de la Provincia de Valencia, ms. citado por 
Nicolás Antonio (pág. 550). 

Jesús (Fr. José de), Memorias para la Crónica de la Provincia de San 
Juan Bautista de Valencia, ms. citado por Latassa (págs. 550-1).—Jesús 
María (Fr. Francisco de), Primera parte de las Crónicas de la Provincia de 
San Diego, en Andalucía (pág. 551). 

Lisboa (Fr. Marcos de) y Daza (Fr. Antonio), Crónica de la Orden de 
Frailes Menores. Son cuatro partes, y escribió las tres primeras en portu- 
gués Fr. Marcos de Lisboa. Tradujo al castellano la primera parte el Pa- 
dre Fr. Diego Navarro, y la segunda, el P. Fr. Felipe de Sosa; de la terce- 
ra se desconoce el traductor. De la primera parte se describen las edicio- 
nes de Alcalá, 1559; Alcalá, 1568; Madrid, 1574. De la segunda, las de Al- 
calá, 1566; Alcalá, 1577; Alcalá, 1609; Valencia, 1778. La tercera parte se 
publicó en castellano en Salamanca, 1570. Escribió la cuarta parte el Pa- 
dre Fr. Antonio Daza, y se imprimió en Valladolid, 1677 (págs. 551-5). 

Madrid (Fr. Diego de), Crónica de la Provincia de San José y vida de 
San Pedro de Alcantara, ms. de 1.600 hojas, mencionado por el cronista 
Pr. Marcos de Alcalá. Una Vida de San Pedro de Alcántara, escrita por 
Fr. Diego de Madrid, se imprimió en Madrid, año de 1765, en cuatro to- 
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mos (pág. 555). — Maestre (Fr. Juan Banutista), Historia breve de la Provin- 
cia de Mallorca, ms citado por Nicolás Antonio (pág 555).—Marca (Fray 
Francisco', Descripción de las cosas memorables de la Provincia de Catalu- 
ña. Menciona esta obra el mismo P. Marca en el prólogo de su Crónica de 


la Provincia de Cataluña, asegurándonos que la escribió en latín, en un* 


volumen de más de 90 hojas en folio, que fué enviado a Roma en 1746 (pá- 
gina 556. —Martínez Colomer (Fr. Vicente), Historia de la Provincia de 
Valencia, de la cual se imprimió el tomo 1, pero quedaron inéditos dos 
más (pág. 556). — Mártires (Fr. Antonio de los), Breve relación de la funda- 
cion de la Provincia de San Pablo, ms. en folio que poseía Fr. Juan de San 
Antonio (pág 556;.—Mochales (Fr. Antonio), Historia de la fundacion de 
los conventos de San Francisco en Cataluña, ms. citado por Torres Amat 
(pág. 684). —Moles (Fr. Juan Bautista), Memorial de la Provincia de San 
Gabriel (pág. 684). — Montalvo (Fr. Tomás de), Crónica de la Provincia de 
San Pedro de Alcántara en los reinos de Granada y Murcia, parte primera 
(pág. 685). 

Navidad (Fr. Mateo de), Cronicón de la Provincia de Castilla la Vieja, 
ms. en latin, citado por Fr. Juan de San Antonio (pág. 685). —Niño (Fray 
Juanetin), Chronicas antiguas de la Orden de los Frayles Menores, escritas 
por Fr, Marcos de Lisboa y arregladas en dos tomos por Fr. Juanetin Niño. 
Los dos tomos están impresos en Salamanca, imprenta de Antonio Rami- 
rez, 1626 (pág. 685). ; 

Ortega (Fr. Pablo Manuel), Chrónica de la Provincia de Cartagena de la 
Observancia de San Francisco. Solamente se describe la primera Parte, 
impr. en Murcia, 1740 (págs. 585-6). 

Pavz (Fr. Lope), Origen, aumento y estado de la venerable Orden Terce- 
ra de Penitencia de San Francisco. Madrid, 1639 (págs. 086-7).—Panes 
(Fr. Antonio), Crónica de la Provincia de San Juan Bautista de religiosos 
Menores Descalzos. En dos tomos. Tomo 1. Valencia, por Gerónimo Vila- 
grasa. Año de 1665. Tomo II. Valencia, 1666 (págs. 651) —Parrondo 
(Fr. Domingo), Historia de los Colegios-Seminarios de misiones de la Regu- 
lar Observancia de San Francisco. Madrid, 1818 (pág. 687.8). 

Quiñones (Fr. Francisco de), Compendium privileyiorum Pratrum Mi- 
nortum. Hispali, 1530 (pág. 688). 

Rebolledo (Fr. Luis de), Crónica general de San Francisco y su Orden. 
En dos Partes. Parte primera, Sevilla, 1598, Parte segunda, Sevilla, 1603 
(págs. 688-9).—Rojas (Fr. Francisco de), Anales de la Orden de los Meno- 
res, en tres tomos. Valencia, 1652 (págs. 659-901, 

Salazar (Fr. Pedro de), Coronica de la Provincia de Castilla. Ma - 
drid, 1612 (pág. 690).—San Antonio (Fr. Juan de), Chronica de la Provin- 
cia de San Pablo, en cuatro tomos. Tomo I, Salamanca, 1728; t. 11, Ma- 
drid, 1729; t. III, Salamanca, 1738; t. IV, Salamanca, 1744 (págs. 690-2). 
—San Bernardo (Fr. Juan de), Vida de San Pedro de Alcántara. Nápo- 
les, 1667 (pág. 692).—San Francisco y Membrio (Fr. Andrés de), Chronica 
de la Provincia de San Gabriel. Parte tercera. Salamanca, 1753 (pági- 
nas 692-3).—Sun José (Fr. Martin de), Historia de la Reforma de los Des- 
calzos, Arévalo, 1644 (pág. 693), —San Nicolás Serrate (Fr. Francisco de), 
Compendio historico de los Santos y Venerables de la Descalzez Seráfica. Se- 
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villa, 1729 (págs. 693-4). - Santa Cruz (Fr. José de), Chronica de la Pro- 
vincia de San Miguel. Madrid, 1671 (págs. 694-5). La segunda Parte de 
esta Chronica fué escrita por el P. Fr. Francisco de Soto Marne. Salaman- 
ca, 1743 (pág. 690). —Santa Maria (Fr. Juan de), Chronica de la Provincia 
de San Jose, en dos tomos. Tomo lI., Madrid, 1615; t. 11, Madrid, 1618 (pá- 
ginas 6953 -6).—Sorribas (Fr. José), Historia de la Provincia de Valencia, 
en tres tomos en folio. No se imprimió (págs. 696-7). 

Talens (Fr. Juan Bautista), Crónica de la Provincia de San Juan Bau- 
tista. Ms. del siglo xvi (pág. 697).— Tirado, Vida del venerable Padre 
Fr. Juan de la Puebla. Madrid, 1124 (pág. 697).-- Torres (Fr. Alonso de), 
Chronica de la Provincia de Granada. Madrid, 1683 (págs. 697-8).— Trini- 
dad (Fr. Juan de la), Chronica de la Provincia de San Gabriel. Sevi- 
lla, 1652. —Trujillo (Fr. Antonio de), Varones heroicos de la Provincia de 
San Gabriel. Madrid, 1693 (pág. 698-9). 

SERRANO Y SANZ, Pedro de Valencia. Estudio biográfico y crítico. Al 
tratar de los brujos y brujas menciona y describe la obra del franciscano 
P. Fr. Luis M.* Sinistrari de Ameno, que supone inspirada en El Ente di- 
lucidado de Fr. Antonio de Fuentelapeña, impreso en 1676. El P. Sinistra- 
ri escribió su obra en latin, y la publicó, conforme al ms. original hallado 
en Londres, Isidoro Liseux. Paris, Typ. Motteroz, 1876. En 8.* (pág. 329). 

ELoY BuLióN, (1) Alfonso de Castro. Noticia bio-bibliográfica (págs. 416- 
25). Es un trabajo de mérito, que debe tenerse :en cuenta para escribir la 
biografía del insigne franciscano, cuyas obras sobre derecho penal tanto 
3e ponderan hoy. 

Procedentes de la Delegación de Hacienda de Madrid ingresaron en el 
Archivo Histórico Nacional varios legajos de Escrituras pertenecientes a 
los conventos franciscanos siguientes: Caballero de Gracia (Madrid), Con- 
cepcionistas (La Latina), Descalzas Reales, Franciscas de la Concepción 
Jerónima, Nuestra Señora de los Angeles, Constantinopla, San Pascual, 
Santa Clara, Menores del Espiritu Santo (!), de Portacoeli, etc. (pági- 
nas 1142-3), 

NARCISO SENTENACH, Apuntes sobre el escultor Pedro de Mena y Medra- 
no (págs. 509-189), Mena, bajo la dirección de Alonso Cano, ejecutó el pre- 
ciosisimo San Francisco, que guarda en su tesoro la Catedal de Toledo. 
Esta escultura de Mena ha sido muy imitada por otros artistas, conocién- 
dose numerosas reproducciones. El mismo escultor ejecutó un San Pedro 
de Alcántara. Se reproduce en fotograbado la estatua de San Francisco de 
la colección del Conde de Valencia de Don Juan y la de San Pedro de Al- 
cántara, propiedad del Marqués de Villadarias. 

JuLIáN Paz, Catálogo de los mapas que se conservan en el Archivo Ge- 
neral de Simancas, sección de «Límites de América». Con el n. IV se des- 
cribe el Mapa de la Gobernación del Paraguay. Está cn el leg. 7.381. En 
el fol. 21 del mismo legajo está el siguiente documento: «Parecer y ins- 
trucción de las doctrinas y armas que en ellas tienen y dominan los Pa- 
dres de la Compañía de Jesús en las Provincias de el Paraguay y Buenos 


(1) La obra Sr. BuLLón FERNÁNDEZ, Alfonso de Castro y la Ciencia penal, se imprimió en 
Madrid, Hijos de M. G. Hernández, 1900. Un vol. en 8.> 
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Ayres que hizo a pedimento de el Gobernador D. Alonso de Mercado y 
Villacorta, nuestro muy Rdo P. Fr. Gabriel de Valencia, Provincial que 
fué de esta santa Provincia de el Tucumán, de el Orden de nuestro Padre 
San Francisco.» Ocupa 20 hojas (pág. 530-1). 

SERRANO Y SANZ, Nota al Vocabulario de los indios del Putumayo y Ca- 
quetá págs. 601-3). Menciona los buenos servicios del franciscano Fr. José 
Iglesias. 

Tomo IV (1900). —RAMÍRFZ DE ARELLANO, Cristianos cautivos muertos 
en Berberta de 1684 a 1779 (págs. 143-54; 250-66). Es el extracto de las no- 
ticias más interesantes que contiene un ms. de la biblioteca de la Univer- 
sidad de Sevilla. El mas. lleva el siguiente título: Jesus Maria y Joseph. | 
Libro de los | christianos cau- | tiuos que mueren en esta Ciu- | dad de 
Me- | quinez des- | de el año de - 1684. Figuran en dicho libro los misione- 
ros siguientes: Fr. Juan de la Madre de Dios, lego; Fr. Fernando de San 
Diego, lego; Fr. Fernando de San José, Fr. Luis de San Agustín, Fr. Mar- 
cos de la Madre de Dios, Fr. Alonso Solís, Fr. Diego de los Angeles, Fr. 
Bernardo de Bohemia, Fr. Antonio de San Pedro de Alcántara, Fr. Sebas- 
tián del Rosario, Fr. Tomás de la Encarnación, Fr. Antonio Ibrúñez de las 
Llagas, Fr. José de Azurara, Fr. Manuel del Rosario, Fr. Gabriel de la 
Concepción, Fr. Rodrigo de San Miguel, Fr. Ambrosio de San José, Fray 
Francisco de San Sebastián, Fr. Miguel de la Natividad, H.? Miguel de San 
José, donado; Fr. José de San Miguel, Fr. Juan Zarza de San Jerónimo, 
IT.? Francisco Vaca de Santa María, donado; Fr. Pedro de San Laureano, 
Fr. Francisco de San Buenaventura, Fr. Antonio José Sánchez Adamuz, 
Fr, Narciso Ruiz, Fr, Juan Gutiérrez de la Pasión, Fr. Mateo Madroñal 
de San Miguel, Fr. Domingo González de la Concepción, Fr. Juan Venero 
de la Santísima Trinidad, Fr. Bartolomé Girón de Concepción, Fr. José 
Boltas. Este último aparece como Comisario Visitador de las Misiones de 
" Marruecos en 1779, (1) 

Francisco R. DE Unacón, Un cancionero del siglo xv con varias poe- 
sías inéditas (págs, 321.38). Es prepiedad el ms. de la Excma, Sra, Conde- 
sa de Castañeda. En el fol. 314 comienza: «Vita xpt. trobado por fray Iñi- 
- go de Mendoza a ruego de doña Juana de Cartagena, su madre.» Fol. 342: 
«Coplas fechas por un gentilonbre contra fray Iñigo porque vistas por una 
dama a quien servía las coplas de vita xpt. nunca más lo fabló.» Fol. 372; 
«Coplas fechas por fray Ambrosio Montesino, observante de la Orden de 
San Frangisco, elegicas rimadas en el dicho estylo y en manera eroyca. 
por las cuales ynduze a la santa Varonica fablar con el Señor en la forma 
siguyente.» Fol. 335: «Sermon trobado por fray Iñigo de Mendoza al Rey 
nuestro señor » Fol. 399: «Dechado fecho a la Reyna doña Isabel nuestra. 
Señora, por el dicho fray Iñigo de Mendoza.» 

Gómez MORENO Y MARTÍNEZ, El arte de grabar en Granada (pági- 
nas 463-83:. Hace grandes elogio del grabador franciscano Fr. Ignacio de 
Cárdenas. 

Pebro Roca, Vida y obras de D. Francisco Pons y Boiques (págs. 496- 
512; 714-23). En Agosto de 1888 montó la imprenta árabe de los Francisca- 


(1) AlIA,t. 1, págs. 129-30, 


Google 


o O 


REVISTA DE ARCHIVOS, BIBLIOTECAS Y MUSEOS 9273 





nos de Tánger bajo la dirección del P. José Lerchundi (pág. 501). Obtuvo 
un premio en el certamen organizado en Carcagente en 1882 por la 
V. O. T. de Penitencia con motivo del VIT. Centenario del nacimiento de 
San Francisco (págs. 7116-17). 

Paz y Muuta, Biblioteca fundada por et Conde de Haro en 1445. Desde 
be el Tratado de la naturaleza y esencia de los ángeles buenos y malos y 
de sus órdenes y oficios, escrito en catalán por Fr. Francisco Eximenis y 
vertido al castellano, la primera parte, por Fr. Miguel de Cuenca, y la se- 
gunda, por Fr. Gonzalo de Ocaña, ambos de la Orden del Cister (pági- 
na 537). Hace también una detallada descripción del mismo tratado. tra- 
ducido al castellano por Manuel Rodríguez de Sevilla, «escribano del Rey 
e notario en Benavente» (págs. 537-8). Menciona el libro llamado Regla 
de Frailes Menores de San Francisco, que dió Fr. Lope al señor Conde de 
Haro. Intitúlase Flos Minorum (pág. 666). Este códice ha desaparecido. 

SENTENACH, Catecismos de la Doctrina Cristiana en jeroglíficos para 
la enseñanza de los indios americanos (págs. 599-609). Describe con profu- 
sión de detalles uno de estos Catecismos, que existe en la Sección de ma- 
nuscritos de la Biblioteca Nacional. El autor parece haber sido el insigne 
franciscano Fr. Pedro de Gante. Hay otro ejemplar en el Archivo Históri- 
co Nacional, y otro. también con la firma de- Fr. Pedro de Gante, tenía en 
su colección el Sr. Icazbalceta. 

Tomo Y (1901). —Paz Y MeL1a, Otro erasmista español, Diego Gracián 
de Alderete, Secretario de Carlos V (págs. 125-39), La correspondencia de 
Gracián manifiesta cuán odiosos eran para él los frailes, por hacer oposi- 
ción a los libros y doctrinas de Erasmo. Ridiculíiza el sermón que un fran- 
ciscano predicó en un pueblo cerca de Palencia, En otra carta trata del cé- 
lebre Fr. Francisco Ortiz, defensor de la iluminada de Salamanca, Fran- 
cisca Hernández. 

JOSÉ DE RÚJULA Y DEL EscoBAaL, Carta escrita a Don Diego Sarmiento 
de Acuña, Conde de Gondomar. Está fechada en Madrid a 17 de Diciem- 
bre de 1613, y en ella se trata de unas fiestas celebradas en la «iglesia nue- 
ba de los Capuchinos que es cerca del Pardo» (pág. 160). Es de importan- 
cia el párrafo siguiente: «El primer dia que salió Su Magestad a la capi- 
lla, que fué el día de Nuestra Señora de la Concepcion, saccó cappa corta 
y ropilla de paño, con gorra de rizo y uotas negras piccadas, como solía 
andar su padre quando dexaba el lutto, y de alli a dos dias salió a caua- 
llo con el Tuson y acompañado de su sobrino el de Piamonte y onqe Gran- 
des a missa a San Francisco, que se hacia la fiesta de Nuestra Señora, que 
por hauer caydo en Domingo de Aduiento se pasó dos días después, y 
también por andar en la procession que se hico por la eleccion de Vicario 
general de aquella Orden Fray Antonio Trexo, Commisario general de 
Indias, deudo del Conde de la Oliua, por cuya negociacion se traxo aqui 
el Capítulo que se hauía de hacer en Toledo, para negociar mejor ccn la 
intercession del Duque de Lerma los uotos para la eleccion; hauiéndose 
tenido por cierto que lo fuera un Fray Diego Ordones, persona muy bene. 
mérita, y a quien el General muerto dexó el sello de la Orden; pero procu- 
raron que presidiesse el Nuncio, con lo qual y la buena negociacion de 17 
tutos que eran ganó los 13, y salió elijido. Dios quiera que sea el que con- 

Arch. 1-A.—Tom. V 18 
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viene.—La Commisaria general de Indias se dió a un primo de Don Ber- 
nabé de Vivanco, que es frayle de la misma Orden» (pág. 161). 

Cartas de Don Frai Juan de Cumarraga, de la Orden de San Francisco, 
primero obispo de México, escritas a Suero del Aguila. Las publica el SEÑOR 
SERRANO Y SANZ. 1.” «De Béjar a 17 de Marco de 1533» (págs. 162-5). 
2,2 «De San Francisco de Sevilla 16 de Junio de 1534» págs. 251-2). 3,2 
«De México 13 de Febrero de 1537», (págs. 491.3). 4.2 «De México 17 de 
Setiembre de 1538» (págs. 654-6). 

Fr. MARTÍN DB LA MARIANO Y VERGARA, O. P. en una carta de 11 de 
Setiembre de 1615 trata de algunos escándalos acaecidos en Sevilla y To- 
ledo con motivo de las cuestiones sobre la Inmaculada Concepción de Ma- 
ria. Los Dominicos tuvieron mucho que sufrir por parte de los Jesuitas. 
Los Franciscanos en esta ocasión parece que fueron más prudentes (pági- 
nas 252.3). 

SERRANO Y SANZ, Juan de Vergara y la Inquisición de Toledo (pági- 
nas 896-912). En el proceso que se siguió a Vergara intervino la ¿iluminada 
Francisca Hernández y Fr. Francisco Ortiz, «ascético notable, cuyas epis- 
tolas son dignas de alabanza, y hombre de buen entendimiento, pero sen- 
cillo y crédulo en demasia». La Inquisición de Toledo el 21 de Abril de 1531 
fulminó sentencia contra Fr. Francisco Ortiz», que en un sermón predica- 
do en San Juan de los Reyes, habló a favor de Francisca Hernández (pá- 
gina 902). En el proceso contra Vergara declararon los franciscanos Fray 
Juan de Mondragón y Fr. Alonso de Ocaña (1), guardián de San Juan de 
los Reyes (pág. 906); en Bruselas el 5 de Enero de 1532 declaró el francis- 

cano Fr. Gil López de Béjar (pág. 907). 

Desde el año 1902 la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos publica 
dos tomos cada año. 

Tomo VI (1902). —SERrRRANO Y SANZ, Juan de Vergara y la Inquisición 
de Toledo (págs. 29-42). En este proceso jugó gran papel el franeiscano 
Fr. Francisco Ortiz, entusiasta defensor de Francisca Hernández. 

A. P. y M.—M.S. y S., Actas originales de las congregaciones celebradas 
en Valladolid en 1527 para examinar las doctrinas de Erasmo (págs. 60 13). 
Concurrieron a estas Juntas los franciscanos Fr. Antonio de Guevara y el 
Maestro Fr. Francisco Castillo, los cuales dieron su parecer por escrito, y 
3e conserva autógrafo. > 

EUGENIO MELB.—BONILLA Y SAN MARTÍN, El Cancionero de Mathías 
Duque de Estrada (págs. 141-55). «Soneto a la cononicacon de el sancto 
Frai Diego de Alcalá, por Lope de Vega». Comienza: La uerde yedra al uer- 
de tronco asida. «Soneto a la canonicacion del sto Frai Di.? de Alcala, por 
Lupercio Leonardo». Comienza: Sin que contraste la umildad profunda», 
(pág. 150). 

Historia de Talavera, por Cosme Gómez Tejada de los Reyes. Ms. del 
siglo xv11; folio.—Bibl. Nac, MSS.; núm. 8.396 (pág. 280-1). Transcri- 
bese el capitulo XV. Convento de las monjas de la Madre de Dios, de la 
Concepcion de Nuestra Señora. Comenzó en 1404, siendo entonces un bea- 
terio, y algunos años después se puso bajo la obediencia de la Orden de 


(D Vease ATA, t. IT, págs. 323 y 325. 
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San Francisco, profesando la Tercera Regla. Más tarde tomaron la Regla 
de las Concepcionistas. 

JESÚS DE LA PLaAza, Los franceses y el monasterio de Nuestra Señora de 
la Mejorada en la guerra de la Independencia española (págs. 389-92). Ha- 
cía el año de 1380 se recogieron en la ermita de la Mejorada, fundada por 
los años de 1330 en el pago de Tejares, junto al camino alto que va a Ol- 
medo, por D.* María Pérez, vulgarmente conocida por la Mejorada, cinco 
ermitaños que profesaron la Regla de San Francisco. Incorporáronse des- 
pués a la Orden de San Jerónimo. Entre los Jerónimos y los Terciarios 
franciscanos de la Mejorada se suscitó un pleito cuyo arreglo enzomendó 
en 1397 Benedicto XIII (antipapa) al Obispo de Salamanca. Véase Bull. 
franc., t. VII, n. 929, 

IaNACIO OLAVIDE, D. Luis de Borbón y Farnesio y D. Luis de Borbón 
y Villabriga (págs. 437-55). El Infante D. Luis de Borbón y Farnesio, her- 
mano de Carlos ITI, falleció en Arenas el 7 de Agosto de 1785, acordando 
el Rey que el cadáver de su hermano fuese depositado en el convento de 
Arenas de San Pedro, haciendo entrega del mismo D. Pedro Vivero y Par- 
do, Mayordomo de S, M. a Fr. Pedro de Almagro, guardián del convento, 
extendiéndose a este fin el acta correspondiente (pág. 451). 

N. S., Exposición Nacional de retratos (págs. 490-5). Pondérase la her- 
mosa colección que se guarda en el convento de las Descalzas Reales de 
Madrid, en la cual figuran entre otros, los retratos de D.* Juana, hija del 
Emperador Carlos VI y fundadora de dicho convento; de la emperatriz 
D.* María, mujer de Maximiliano 11, y de Sor Margarita de la Cruz, hija 
de D. Juan de Austria, hijo de Felipe IV. 

Tomo Vil (1902). Diarios ejecutados a los países del gran Chaco en los 
años de 1776 y 1781, por el Rdo. Padre Prior del Orden Serafico, Fr. 4n- 
tonio Lapa, Cura doctrinero de la Reducción de Nuestra Señora del Pilar 
de Macapillo (págs. 186-202). El manuscrito original y autógrafo se con- 
serva en la Biblioteca Nacional de Madrid, sign. Pp.-57 8. Consta de 15 
hojas en folio. Publicó estos Diarios el SR. SERRANO Y SANZ, y contienen 
noticias y observaciones muy curiosas. Fundadas reducciones entre los 
indios tobas y mocobies, se encargaron de ellas los Padres Fr. José Soto y 
Fr, Ignacio Pérez. El Sr. Serrano y Sanz lee Prior por Predicador, erran- 
do quizá en la interpretación de la abreviatura. El P. Antonio Lapa habia 
hecho en el año de 1774 atra entrada en el Gran Chaco, con D. Jeróuimo 
Matorras que escribió el Diario de la expedición, publicado por Pedro de 
Angelis en la Colección de obras y documentos relativos a la Historia de 
las Provincias del Río de la Plata, tomo VI. En este mismo tomo está el 
Diario general del viaje fluvial que yo Fray Francisco Murillo, del Or- 
den seráfico, boy describiendo de los sucesos y acaecimientos observados en 
el descubrimiento de los rios de Jujuy, Tarija y Grande, en calidad de Ca- 
pellán nombrado por el Superior Gobierno con el objeto indicado, cu ya ex- 
pedición con despacho del Señor Virrey de Buenos Ayres está a caryo del 
Capitan subalterno y Coronel D. Juan Adrián Cornejo, vecino de Sulta. 
Ms. autógrafo, 14 hojas en folio. Bibl. Nac., Pp.-83-1. El viaje fué hecho 
en el año 1780. 

Tomo VII (1903). —SeErrANO Y Sanz, Pedro Ruiz de Alcaraz, iluminado 
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alcarreño del siglo XVI (págs. 1-16; 126-30). Publica una carta de Fr. An- 
tonio de Pastrana, Custodio de la Provincia de Castilla y dirigida al Car- 
denal Cisneros desde San Francisco de Alcalá, a 27 de Agoste de 1512. En 
ella trata de las alucinaciones de un religioso que moraba en el convento 
de Ocaña, a quien trató con merecido rigor el celoso Custodio (págs. 2-3). 
Cuenta entre los que defendian y profesaban doctrinas iluministas, en 
1522, a los frailes menores Fr. Juan de Olmillos y Fr. Francisco de Oca- 
ña. El primero era Guardián del convento de Escalona y el segundo súbdi- 
to suyo. Enumera algunos de los errores de Fr. Francisco de Ocaña que 
demuestran que más que impostor era un loco. El P. Fr. Andrés de Ecija, 
Provincial de Castilla, con objeto de examinar la doctrina y éxtasis de 
Fr. Juan de Olmillos, se dirigió a Escalona y trató al ¿iluminado con be- 
nignidad. El P, Olmillos fué elegido más tarde Provincial de Castilla y 
murió en Madrid en el año 1529. 

En Cifuentes profesaban el iluminismo los franciscanos Fr. Diego de 
Barreda y Fr. Antonio de Pastrana, que tuvieron relaciones y se cartea- 
ban con Alcaraz. Inserta la declaración de los testigos en el proceso de 
Alcaraz (pág. 7-8). En este mismo proceso figuró mucho la beata /sabel de 
la Cruz, natural de Guadalajara, que vestía el hábito de San Francisco. 
Alcaraz denunció gravemente al obispo franciscano Fr. Juan Cazalla, cé- 
lubre escritor (pág. 13). Además acusó Alcaraz a Fr. Francisco Ortiz, al 
Provincial Fr, Andrés de Ecija, al Guardián de Escalona Fr. Juan de Ol- 
millos, a Fr. Cristóbal de Tendilla, morador en el convento de la Salceda. 
Insértase textualmente la declaración de Alcaraz contra los anteriores. 
Con él se carteaban además Fr. Antonio de Covarrubias, Fr. Luis de San- 
ta María, Fr. Luis de Jerez, Fr. Lorenzo, Fr. Pedro de Pastrana, Fr. Pe- 
dro de los Angeles y otros franciscanos. 

Torkrgs LANzas, Relación descriptiva de los mapas, planos, etc. de la 
Audiencia y Capitanía General de Guatemala (Guatemala, San Salvador, 
Honduras, Nicaragua y Costa-Rica), existentes en el Archivo General de 
Indias (págs. 20-35; 279-90). Con el núm. 13 menciona el Mapa de lo reco 
nocido por el P. Fr, Diego de Ribas en el Peten Ytza. Existe en Estan- 
te 66. Cajón 3. Legajo 6. En el núm, 205 describe el plano de la iglesia y 
convento de las monjas de Santa Clara en la nueva ciudad de Guatemala, 
hecho por Fr. Juan José de la Fuente. Est. 101. Cajón 1. Leg. 6. (pág. 289), 
«Plano de un Ospicio de Padres Recoletos que se compone de 13 celdas de 
Religiosos y una del Prelado, con su iglesia, claustro y demás oficinas co- 
rrespondientes y anexas.» Forma parte del cuaderno primero de un testi- 
monio de los autos sobre la fundación de un convento de San Francisco en 
la villa de San Vicente de Austria de la Provincia de San Salvador, remi- 
tido por el Presidente de Guatemala con carta de 13 de Marzo de 1784, 
Est. 101. Cajón 1. Leg. 1 (pág. 204). 

MELGARES Y MARÍN, Estado de la Universidad de Alcalá desde su fun- 
dación hasta el año de 1805 (pags. 58-62; 308-6). Es una Memoria escrita 
en 1805 por el Dr. D. Mariano Martín Esperanza. Trata de Cisneros fun” 
dador de la Universidad y del Colegio de San Pedro y San Pablo, pero 
sin presentar cosas nuevas. Es un buen estudio histórico de vulgarización. 

Libros manuscritos o de mano de la Biblioteca del Conde de Gondomar. 
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El catálogo de esta Biblioteca existe en la Nacional, Mss. Uu.-47 y 48. En 
él figura la «Información de lo que predicó Fr. Bartolomé de los Angeles 
en la conversión de los Moros en el Reyno de Valencia. F.% (pág. 67); 
«Testamento de Don Fernando y Doña Isabel, Reyes de Castilla con la ge- 
nealogía de Francisco Ximenez. 4.*% (pág. 67); «Fr. Pedro Abrego. Saco de 
Cadiz por los Ingleses. 4.9%» (1) (pág. 67); «Don Antonio de Gueuara, ohis. 
po de Mondoñedo. Vida del buen Emperador Trajano y de los demás hasta 
Alexandro. Sin fin. 4.% (pág. 223); «Regla de la Orden de la Concepcion 
de nuestra Señora. Va junto vn papel suelto de la misma materia» (pági- 
na 224); «Buenaventura. Regla de los nouicios» (pág. 224); J. Buil o Ra- 
mond Lull. De la vida contemplativa. Tratado de la oracion mental, etc.» 
«Fr. Francisco de Villalobos. Sobre el propheta Isaias. 8% (pág. 225); 
«Fr. Juan Garcia de Castro. Regimiento de los Príncipes F.% (pág. 225; 
«Sermones de Fr. Cornelio Musso. Obpo. de Bitonto, Traduc. del Italiano 
por el Licdo. Pedro de Santanna. 4.% (pág. 225); «Villalobos. Líbro de co- 
sas morales. F.% (pág. 226); «D. Lope de Salinas. Vida de San Francisco 
con otras coplas. 4.% (pág. 296). 

GABRIEL LLABRÉS, Bernardo Dez-coll es el autor de la Crónica catalana 
de Pedro IV el Ceremonioso de Aragón que fué escrita por los años de 1365 
a 1390 (págs. 90-110). Da a conocer un salvoconducto concedido a favor 
del franciscano apóstata Fr. Anselmo de Turmeda, Este salvoconducto es 
de Alfonso IV de Aragón, y está fechado en Aros el día 23 de Septiem- 
bre de 1423 (págs. 94-5). 

JULIÁN DE San PELAYO, La Biblioteca del Buen Conde de Haro. Carta 
abierta al señor Don A. Paz y Melia (págs. 182-93),, En el monasterio de 
Santa Clara de Medina de Pomar, fundación de Sancho de Belasco y doña 
Sancha Carrillo, su mujer, se mandaron sepultar sus sucesores ( pág. 183). 
Trata del hospital de la Vera Cruz, vulgarmente llamado de la Cartuja, y 
fundado por D, Pedro Fernández de Belasco, que estaba bajo la obedien- 
cia de la abadesa de Santa Clara de Medina. Doña Maria, hija del con- 
de D. Pedro Fernández de Belasco, fué monja en el convento de Santa 
Clara de Medina de Pomar; y en el mismo llegó a ser abadesa la condesa 
doña Leonor de Belasco. El Conde de Haro está sepultado en dicho con- 
vento (pág. 193). 

JULIÁN Paz, Campaña del Marqués del Carpio D. Gaspar de Haro y 
Guzman, Virrey de Nápoles, contra los bandidos del Abruzzo en 1684 (pá- 
ginas 247-59). El Duque de Lauriano protegia bajo cuerda a los bandidos, 
y con fecha 1. de Abril de 1684 escribia desde Nápoles a Santuccio, en 
que da a entender que andaba mezclado en estos asuntos el franciscano 
Fr. Jacobo, a quien llama «nuestro confidente» (pág. 251). Esta carta, de 
que era portador Fr. Jacobo, lego de la Orden de San Francisco, vino a 
caer en manos del Virrey (pág. 252). 

Tomo 1X (1903).— Marco HIDALGO, Doña Oliva de Sabuco no fué escri- 
tora. Estudios para la historia de Alcaraz (págs. 1-13). Insértase el testa- 
mento del bachiller Miguel Sabuco otorgado en Alcaraz el 20 de Febrero 


(1) Esta obra del P. Abreu se imprimió en Cádiz, 1866, y la describió detalladamente 
el P. Ortega AIA, t. VI, pág. 336. 
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de 1588, y dice en él que se conviden a su entierro «seis religiosos del glo- 
rioso San Francisco y si fuere ora todos dél oren por my ánima, y sino 
otros dos sacerdotes, y se les dé sus belas y limosna ordinaria». Manda 
además que se digan cincuenta Misas «en los tres conventos de santo Do- 
mingo, sant Francisco e sant Agustin desta ciudad». 

Tokrkes LANzAS. Relación descriptiva de los planos, mapas, etc., de la 
Audiencia y Capitanta General de Guatemala (Guatemala, San Salvador, 
Honduras, Nicaragua y Costa-Rica) existentes en el Archivo General de 
Indias (págs. 109-24). Con¡el núm. 214 describe el «Plano que demuestra el 
convento provisional delineado para las Reverendas Madres Claras» ¡Gua- 
temala). Forma parte de un expediente sobre la construcción de un con- 
vento provisional en la Hermita (Nueva Guatemala) para las monjas de 
Sauta Clara. Est. 100. Cajón 7. Leg. 22 (4. Núm. 216. «Explicacion del 
Plano que demuestra el convento Provincial de San Francisco» (Guate- 
mala). Forma parte de un expediente sobre la construcción del mismo con- 
vento de Santa Clara. Est. 100. Cajón 7. Leg. 22 (2). Núm. 217. «Plano 
que demuestra el convento Probincial de Religiosos de N. P. S. Francisco 
acomodado mudandole y añadiendole barias casas para las Reberendas 
Madres de Santa Clara de la misma Orden, advirtiendo que lo encarnado 
está echo y lo amarillo es lo que se añade.» Forma parte de un expediente 
sobre lo mismo. Est. 100, Cajón 7. Leg. 22 (2). Núm. 218. «Proieto de un 
convento ¿provisional? de Monjas, que ha de servir para las Reberendas 
Madres de Santa Clara. Es copia del original presentado por el devoto Pro- 
vincial en la Audiencia eclesiástica a 20 de Maio de 1175.» Forma parte de 
un expediente sobre lo mismo. Est 100. Cajón 5. Leg. 22 /5). Núm. 266. 
«Plano del convento de Monjas de la Concepcion de la Ciudad Real de 
Chiapa, hecho por orden de D. Francisco Saavedra y Carbajal, Intendente 
de la Provincia, en 25 de Abril de 1778,» Est, 100. Cajón 4. Leg. 13 (2). ' 
Hay duplicado en el Est, 101. Cajón 3. Leg. 21 (1). 

JULIÁN DE SAN PELAYO, La Biblioteca del buen Conde de Haro, Carta 
abierta al Señor Don A. Paz y Melia (págs. 124-39). Pone un fragmento de 
la relación de Fr. Alonso de Quiriales, monje del monasterio de Valdeigle- 
sias, sobre la muerte del Condestable D. Alvaro de Luna, asistido en los 
últimos momentos por el franciscano Fr Alonso de Espina. 

ROQUE CHABÁS, Inventario de los libros, ropas y demás efectos de Ar. 
naldo de Villanueva (págs. 189-203 , Este inventario es del año 1318 y en é) 
aparecen las obras franciscanas siguientes: «Item regule beati Francisciin 
pergameno... Item, liber qui intitulatur Apologie fratris Bonaventure.., 
Item epistola fratris Boneventure cum recon fectione (?) fratris P., est perga- 
menus diversarum figurarum... Item soror (!) angeli et itinerarium fratris 
Boneventure... Item quemdam libellum Raimundi Lulli qui incipit: Que- 
sivit amator a bonitate.» 

ALONSO GETINO, La causa de Fr. Luis de León ante la crítica y los nue- 
vos documentos históricos (págs. 268-79'. Intervino en ella el P. Fr. Gas- 
par de Uzeda, lector en San Francisco de Salamanca (pág. 274). Aduce el 
autor de este trabajo el respetabilisimo parecer de Fr. Alonso de Castor 
sobre la lectura de la Biblia en lengua vulgar (pág. 271). 

Tomo X (1904).—PEruz PAsTOR, El Licenciado Juan Caxei (págs. 2-8). 


Google 


REVISTA DE ARCHIVOS BIBLIOTECAS Y MUSEOS 279 





Trata del auto Los desposorios de Nuestra Señora, en el cual, ensalzando 
la virginidad, cita como ejemplar a muchas santas virgenes, y entre ellas 
a la Infanta Sor Margarita de la Cruz, monja en las Descalzas Reales de 
Madrid. El auto se representó en presencia de la misma Infanta. En la ca- 
pilla de San Sebastián del convento, en el primer tercio del siglo xvit, se 
hicieron algunas comedias para recreo y devoción de las religiosas. 

ARDERIU Y VaLLs, Un códice de Lérida «Llibre de notes antigues per 
memoria» (págs. 8-27, 132-46), Este códice contiene noticias curiosas. Men- 
ciónase en él la matanza que el 13 de Agosto de 1391 se hizo de judios en 

% plaza de los Frailes Menores (pág. 15). En 1477, Mosen Manuel Argen- 
tona fué sorprendido dentro de los muros de la ciudad por cuatro desco- 
nocidos, quienes se lo llevaron por el portal existente «prop lo castell del 
Rey, qui va a Frares Menos» (pág. 17), Fr. Pedro de Valladolid (1) era In- 
quisidor en las diócesis de Lérida y Huesca, y en Noviembre de 1487 y 
Agosto del siguiente año dictó sentencia contra algunos herejes (pági- 
nas 19-20). En el año de 1492 se hicieron en Lérida solemnísimos festejos 
con motivo de la toma de Granada por los Reyes Católicos y predicó en la 
Catedral y en el convento de Santa Maria de Jesús el franciscano Fray 
Francisco Segarra, de quien se dice que era «del Orde de la verge Maria 
de Jhus». (Observante de San Francisco), (pág. 139). 

Paz Y Mru1A, Gacetilla de antaño (págs. 53-9.. Menciónase un hecho 
heroico de Alonso de Barrasa, que estaba enterrado en el monasterio de 
San Francisco en una capilla suya. Refiérese un desacato cometido en el 
año 1581 la noche del Miércoles Santo en el monasterio de las Descalzas 
Reales de Madrid (pág. 59). 

Los alumbrados de Extremadura en el siglo XVI, Memorial en que se 
trata de las cosas que me an pasado con los alumbrados d' Estremadura, 
desdel año de setenta hasta el fin deste año del setenta y ginco por FR. ALON- 
80 DE LA FUENTE, O. P. (págs. 64-67). Asegura que el predicador del con- 
vento de San Francisco de Badajoz autorizó «en pública pedricacion» 
todo cuanto él decía contra la doctrina y prácticas de los alumbrados. 

AMADOR DB LOs Rios, Los restos mortales del Rey Don Pedro de Casti- 
lla y sus vicisitudes (págs. 105-18). El rey D. Enrique Il en su testamento, 
otorgado el 29 de Mayo de 1374, ordena. que junto a Montiel se erigiese 
para bien del alma de D. Pedro un monasterio de doce frailes francisca: 
nos, en cuya iglesia se diera a su cadáver sepultura. La cláusula del tes- 
tamento dice textualmente: «Tenemos por bien e mandamos que sea fecho 
e establecido un monesterio, en que aya doce frayles cerca de la dicha vi- 
lla de Montiel, e que sea dotado el dicho monesterio de logares e de bie- 
Des rayces, con que se puedan mantener los dichos doce frayles, e que sea 
enterrado dentro del dicho monesterio el cuerpo del dicho don Pedro, ante 
el altar mayor, e que sea fecho e obrado el dicho monesterio camino de 
Santiago, e que los dichos frayles sean tenudos de rogar a Dios por su ani- 
ma del dicho don Pedro que le quiera perdonar.» Las disposiciones testa- 
mentarias de Enrique II quedaron sin cumplimiento (pág. 114). 

LAMPÉREZ, Conferencias arqueológicas. Ocúpase en la Lección 16 (pá- 


(1) Vease ALA, t. IV, págs. 301 sigs. 
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gina 226) de «Fray Francisco Cabezas, valenciano a quien se encomendó 
la obra de San Francisco el Grande de Madrid; los planos del fraile fueron 
preferidos a los de Ventura Rodriguez, y la construcción causó grandes 
amarguras a los dos, pues se dudó si los muros podían sostener la cúpula, 
y hubo polémicas, controversias y disputas, que mortificaron al autor y a 
los contradictores. La fachada, que retrata la época académica, tiene la 
antipática forma convexa, es de orden superpuesto, semeja dos pisos y no 
produce efecto monumental; simétrica y desnuda, las dos torrecillas le dan 
aspecto de insignificancia. Es de planta circular, con vestíbulo, coro y seis 
capillas, sin entrantes ni salientes; a pesar de su grandiosidad, sólo pro- 
duce una impresión aplastante». 

PÉREZ DE GUZMÁN, Reparaciones a la vida e historia de Carlos IV y 
María Luisa (págs. 243-68). Hay algunas cartas de la Princesa María Lui- 
sa al Rmo. P. Fr. Joaquin de Eleta, confesor de Carlos III, rogándole que 
mire por su honor vilmente calumniado. Insértanse fragmentos de la con- 
testación del P. Confesor (págs. 262-6) muy acertada y prudente. 

MENDIGUTÍA, D. Gutierre Vaca de Guzmán. Biografía, bibliografía 
y estudio crítico con algunas composiciones inéditas (págs. 2068-18). Hácese 
en este estudio mención de Sor Teresa Maria de Jesús y Santa Ana, hija 
de D. Domingo de Herdozia y Sanz Cornejo, que tomó el hábito en las 
Franciscanas Descalzas el 1.” de Enero de 1720 (pág. 269); describese la 
Oracion fúnebre en las exequias que a la Excelentissima señora Doña Ma- 
ria de Guadalupe Alencastre y Cardenas, Duquesa de Aveyro y Maqueda 
consagró el Excelentissimo Señor Don Joachin Ponce de Leon, Duque de 
Arcos, pronunciada el 10 de Febrero de 1716 en el convento de Capuchinos 
de la villa de Marchena por el P. Fr. Félix José de Ubrique, O. M. Cap. 
impresa en Sevilla (pág. 270), y otra Oracio fúnebre en la muerte de la 
Excma. Señora D.* Ana Spínola y la Cerda, Duquesa Madre de Árcos, pro- 
nunciada en la iglesia parroquial de San Juan Bautista de la misma villa 
por el P Fr Carlos del Puerto de Santa María, O. M. Cap., e impresa tam- 
bién en Sevilla (pág. 272). 

MENÉNDEZ PibabL (D. JUAN), Leyenda del último rey godo D. Rodrigo 
y la Caba págs. 279-301). Trata por incidencia de las obras históricas de 
Fr. JuanGil de Zamora y copia parte de la Leyenda de San Nicolds, martir 

.de Ledesma, según el texto publicado por el P. Flórez, El Sr. Menéndez Pi. 
dal cree que el Zamorense trauscribió de un texto más antiguo la vida de 
San Nicolás, con cuyo parecer estamos enteramente de acuerdo. A esta 
Vida o Leyenda primitiva hace alusión cl mismo Gil de Zamora en su li- 
bro De preconiis Hispaniae, y el P. Fita supone que estuvo redactada en 
verso (págs. 298-301). 

AMADOR DE LOS Ríos, Toledo en los siglos X11 y XIII según los docu- 
mentos muzarábicos. La Al- Medina (págs. 3415-72). Se menciona un docu- 
mento existente en el Archivo Histórico Nacional, Sala VI, caja 231, en 
que se expresa que en el año 1426 Isabel López de Orozco se trasladó del 
convento de Santa Ursula al de San Clemente (pág. 362). Trátase también 
de los sitios que ocupó el convento de Santa Ana de monjas franciscas 
(pág. 369). 

JuLIán Paz, Cómo se hacía un empréstito en el siglo XVI (págs. 398- 
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408). Felipe II se encontraba sin recursos pecuniarios para sus empresas 
militares, y en el año de 1590 resolvió acudir a los Prelados de las iglesias 
y alos Cabildos, Grandes y Titulos del reino para que le socorriesen por 
vía de empréstito Para pedirlo nombró cuatro comisarios de las Ordenes 
religiosas y entre ellos al franciscano Fr. Juan de Ovando. Los comisarios 
cumplieron con todo celo el encargo que se les habia hecho, pero tropeza- 
ron con grandísimas dificultades, pues el clero y la nobleza estaba en si- 
tuación muy precaria. 

Tomo IX (1904).— Torres LANZAS, Relación descriptiva de los mapas, 
planos, etc., de las antiguas Audiencias de Panamá, Santa Fe y Quito, exis- 
tentes en el Archivo General de Indias (págs. 132-43). Núm. 61. Plano de la 
Isla de Santa Catalina. Lo acompaña una relación del P. Fr. Mateo de San 
Francisco dando cuenta del mal resultado de la jornada que se hizo contra 
dicha Isla. Fecha en Cartagena de Indias, 29 de Noviembre de 1640, Es- 
tante 73. Caj. 2. Leg. 17 (2). 

Los alumbrados de Extremadura en el siglo XVI. Memorial en que se 
trata de las cosas que me han pasado con los alumbrados d* Estremadura 
desdel año de setenta hasta el fin deste año de setenta y ginco, por Fr. ALON- 
$0 DE LA FUENTE (págs. 179-91). Cuenta que en el convento de San Francis- 
co de la Lapa, perteneciente a la Provincia de San Gabriel, hubo algunos 
frailes que favorecian a los alumbrados, y predicaban en Fuente del Maes- 
tre contra lo que enseñaba el dominico Fr. Alonso de la Fuente. La co- 
munidad de la Lapa se dividió en dos bandos, «unos eran alumbrados y 
de la mesma opinion de los clérigos deste nombre, y otros eran no alum- 
brados, a los quales llamaua el vando contrario de alumbrados, los rrela- 
xados». Refiere una disputa pública que Fr. Alonso sostuvo con un fraile 
de la Lapa sobre las prácticas y doctrinas de los alumbrados (págs. 188-90). 

MENDIGUTIA, D. Gutierre Vaca de Guemán (págs. 265-716). La mujer 
de D. Gutierre se llamaba D.* Beatriz Montiel, de cuya familia era Sor 
Beatriz de San Buenaventura, compañera y amiga intima de la Venerable 
Madre Maria de la Antigua. Fué Sor Beatriz primera Abadesa del conven- 
to de la Purisima Concepción de Marchena, y murió en opinión de santi- 
dad, asegurándonos la Madre Antigua que escribia muy bien, pero no se 
conserva nada de ella (pág. 271). 

Crónica de Archivos, Bibliotecas y Museos. Biblioteca Nacional (pági- 
nas 320-21). Entre los Mss. adquiridos por D. Marcelino Menéndez y Pela- 
yo aparece la obra Noticias cronográficas y topográficas del Real Convento 
de San Francisco de Valladolid, recogidas por Fr. Matías de Sobremonte 
en 1660, con notas autógrafas de Floranes. 

HERGUETA, Rodrigo Alfonso y sus hijos Juan de Cardona, arzobispo de 
Arles, Alfonso de Robles, obispo de Ciudad Rodrigo y Rodrigo Alfonso, Co- 
mendador de la Orden de San Juan en Navarrete, Vallejo e Irunia (pági- 
nas 361 8). D. Rodrigo Alfonso gozó de gran prestigio en la corte de Al- 
fonso XI, y en su testamento, otorgado en Logroño el 27 de Julio de 1345, 
deja a los Frailes Menores cien maravedises. Hácese mención en este tra 
bajo de D. Pedro Díaz, obispo de Ciudad Rodrigo (+ 15 de Junio de 1343), 
que ge cree haber resucitado por los méritos de San Francisco. 

ALONSO GETINO, O. P., La causa de Fr. Luis de León ante la crítica y 
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los nuevos documentos históricos (págs. 380-97). Figura en el proceso como 
testigo voluntario el franciscano Fr. Gaspar de Uceda, que tuvo relacio- 
nes con el maestro Grajal y con los estudiantes escandalizados de la Uni- 
versidad de Salamanca (págs. 382, 396). 

Tomo XIl (1905). —AmMADOR DB LOs Ríos, Monumentos de la ciudad de 
Jaén (págs. 173-94). Dicese que el Hospital de Madre de Dios, y después 
Casa de Niños Expósitos, fué fundado por los años de 1490 por D. Luis de 
Torres, hijo del Condestable D. Miguel Lucas de Iranzo y de la Condesa 
D.* Teresa de Torres. su mujer. Desengañado del mundo «con un solo 
criado se fué a Sant Francisco del Monte de Córdoba, y tomó el hábito de 
San Francisco» en el año de 1499 (pág. 189). 

Composición ante el obispo de Burgos, por la cual el Abad y convento de 
Aguilar ceden los derechos y cartas que podían tener y tentan sobre el con- 
vento de Valcárcel; y éste da en cambio cuanto le pertenecía en .Olmos de 
Río Pisuerga.—17 de Septiembre de 1263 (págs. 245-6). A esta composición 
hecha en la ciudad de Burgos en el palacio episcopal se hallaron presen- 
tes como testigos «fray Martín Daguilar, fray Arnalt, fray Juan Este- 
van, fray George, frayres menores». 

Extracto del testamento de Don Rodrigo Alfonso, señor de Agoncillo, 
Logroño, 27 de Julio de 1345. «A los frailes de San Francisco mando por 
la vigilia e Misa de aquel dia cien mrs.» (pág. 442). 

Tomo XIIl (1905). — Memorial en que se trata de las cosas que me an pa- 
sado con los alumbrados d' Extremadura, desdel año de setenta hasta el fin 
deste año de setenta y cinco por FR. ÁLONSO DE LA FUENTE, O. P. (pági- 
nas 262-71), Menciona al franciscano Fr. Pedro Gómez de Santa Maria 
«muy rreligioso y de uida muy aprouada. Este Padre traxo el Señor a bue- 
na coyuntura, el qual auiendo olido las maldades desta doctrina, comencó 
a predicar valerosamente esortando a las gentes dixesen lo que sabían a la 
Inquisición» (pág. 264). 

Carta de D. Juan de Arguijo al P. Diego Meléndez, S. J. (págs. 272-3). 
Está fechada en Sevilla el 30 de Agosto de 1626, y dice entre otras cosas: 
«A los cofrades de la Concepcion ha venido orden del Nuncio para que 
mientras se acaba de determinar el pleito de la imagen, la saquen de Re- 
gina las veces que quisieren al año hacer fiestas para qualquier parte, con 
obligacion de bolverla dentro de veinticuatro horas. Esto no es quitar, 
desde luego, remotamente la posesion a los frailes, mas presto llegara este 
dia. Ahora tratan de comenzar a gozar de su privilegio, sacándola a San 
Francisco en una solemnisima procesion el domingo 18 de Setiembre; 
mucho prometen desta fiesta que será más apropósito contarlo a V, m. 
cuando lo ayamos visto, que referir aora lo que podrá despues no tener 
efecto. Sólo digo que an nombrado diez i seis diputados para conferir lo 
que se hará, y entre ellos al padre Preposito y al padre Pineda, con el 
guardian de San Francisco y otros religiosos; veremos en que paran estas 
prevenciones.» 

JubERias, Don Rodrigo Calderón, Marqués de Siete Iglesias. Su vida, 
su proceso y su muerte (págs. 334-65). Entre los enemigos de Calderón 
cuenta a muchos religiosos especialmente a Fr. Juan de Santa María, 
fraile descalzo de la Orden de San Francisco, el cual ejercía decisiva in- 
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fluencia en el piadoso y estrecho espiritu de la reina D.” Margarita, mujer 
de Felipe III. No pasaba día sin que el fraile hablase a la Reina del des- 
caro de los favoritos de su esposo, y en particular del orgulio de D. Ro- 
drigo Calderón. Los juicios que sobre el particular emite el Sr. Juderias 
no carecen de apasionamiento (pág. 354). D. Rodrigo Calderón, des. 
pués del año 1614, recibió el titulo de Conde de la Oliva; era pariente 
del franciscano Fr. Antonio de Trejo, y teniéndose esto en consideración, 
en Noviembre de 1613 fué elegido Vicario General de la Orden Francisca- 
na, «habiéndose tenido por cierto que lo fuera un Fray Diego Ordóñez» 
(pág. 363). 


P. ATANASIO LÓPEZ, 
C. de las RR. AA. Gallega y de la Historia, 


(Concluira.) 
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El testamento del noble Ochova Alaman (1255) y los Franciscanos de Valen- 
cia.—Entre los papeles pertenecientes al monasterio de la Puridad, de re- 
ligiosas clarisas de Valencia, existentes en el Archivo Histórico Nacional 
de Madrid, Sala VI.*, Cajón 497, Siglo XITI, figura una copia autentica- 
da del testamento del noble, en la clase de militar, D. Ochova Alaman. 
Por relacionarse más bien con el convento de San Francisco de Valencia 
que con el monasterio antiguo de Santa Isabel o de la Puridad, lo publi- 
camos aqui bajo el epigrafe con que encabezamos estas lineas. 

En dicho testamento ordena a sus albaceas que todas sus disposiciones 
se ejecuten con consejo y voluntad del Guardián del convento de Frailes 
Menores de Valencia y de Fr. Raimundo Cortell. Elige sepultura en dicho 
convento de Frailes Menores que tenía concedida por el Ministro y demás re- 
ligiosos. Manda dar cien sueldos al convento de los Franciscanos de Daroca, 
y otros cien a las iglesias de la misma villa, los cuales debían distribuirse al 
arbitrio del Guardián del mismo convento de Daroca. Deja, además, para 
las obras de San Francisco de Valencia milsueldos, y doscientos para el mo- 


vnasterio de Santa Isabel de Franciscanas de la misma ciudad. Deja asimis- 


mo trescientos sueldos a Fr. Raimundo para una Biblia. 

El trasunto que publicamos, legalizado en 12 de Febrero de 1255 (año 
1254, según el estilo de la Encarnación), o sea seis dias después de su re- 
dacción, lleva en el dorso la signatura de orden: 1.254-42 P. El pergamino 
mide 460 < 290 mm., y en el dorso lleva escrita la siguiente anotación: 
Testamento de Ochoua Alaman en que deja diferentes legados pios y pro- 
fanos. Ay vno de 200 sueldos para la obra de este convento. 

Dentro. «Hoc est translatum bene et fideliter factum 11.? idus Febroarij 
anno Christi Incarnationis millesimo CC.” L.? quarto, a quodam testamen- 
to quod sic continetur. 

» Quia morentium uota repetita uice non redeunt, merito quidem dum 
corpus animam comitatur pura debent jndagatione fruiri, ut sic deliberate 
mentis donum testator optineat et rudis euitet lubricum uoluntatis. Ideo- 
que jn Christi nomine ego, Ochoua Alaman, miles, jnfirmitate detentus, 
tamen jn mea plena memoria et bono sensu ac loquela jntegra, meum con- 
do et facio testamentum et bonorum meorum dispositionem, et eligo ma- 
numissores meos dompnum Exeminum de Touia, et dompnum Marchum de 
Touja, ipsiusfratrem, et Lupum de Coricho, Valencie ciuem, quibus ple- 
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nam confero licenciam et posse dandi, vendendi, distraendi, diuidendi et 
alienandi omnia bona mea, mobilia et jumobilia quecumque et ubicamque 
sint uel fuerint, sicuti jn hoc presenti testamento jnuenerjnt ordinatum, 
cum consilio tamen et uoluntate Guardianj Fratrum Minorum Valencie (1) 
et fratris Raymundi Cortilij uel vnus jllorum si alter defuerit. 

>In primis, volo et mando quod jniurie mee et debita, que per justru- 
menta publica uel per alias legitimas declaraciones apparuerjnt me debe- 
re, plane, et secumdum forum penitencie ante omnia restituantur et per- 
soluantur. Ad que dicta omnia exsequenda omnia bona mea mobilia et jn- 
mobilia, ubique habita et habenda jn posse dictorum meorum manumis- 
sorum et dicti Guardianj et fratris Raimundi Cortilij libero siue trado. Et 
de presenti eligo sepulturam meam j¡n domo Fratrum Minorum Valencie, 
que michi per gratiam Ministri et aliorum fratrum est concessa. 

» Et confiteor me teneri ad restitutionem vnius roncini sexaginta so- 
lidorum, qui restituantur ad arbitrium dictorum meorum manumissorum 
et fratrum predictorum. 

»Item, restituantur centum solidi apud Vilar Chemado, racione vnius 
caualcate. Item restituantur centum solidi in Castellione de Dornos, qui 
jn termino Daroce in campo de Gallocanta. Item restituantur quadraginta 
solidi in Agaton maiori, racione trium bestiarum. 

>» Confiteor etiam me teneri ad restitutionem quingentorum solidorum 
quos jniuste et jndebite habui de Daroca et eius terminis j¡n guerra Sancte 
Marie de Albarracino, de quibus prefatis quingentis solidis jacchensium, 
mando dari operi Fratrum Minorum de Daroca (2) centum solidos, et ecle- 
sijs que sunt in villa de Daroca alios centum solidos, qui diuidantur ad 
arbitrium Guardianj Fratrum Minorum de Daroca et Archipresbiteri eius- 
dem ville. Item, mando quod ex eisdem quingentis solidis dentur trecenti 
solidi jn pauperibus jnduendis jn termino Daroce, quod similiter fiat de 
consilio Guardianj et Archipresbiteri predictorum. 

» Item, mando quod restituantur trecenti solidi jn Latassa que est jn 
Nauarra, racione trium roncinorum, quos ¡nde habui tempore guerre. Et 
mando quod quingenti solidi quos ad ludum lucratus fui, dentur pro ani- 
ma mea ad cognitionem dictorum meorum manumissorum et Guardianj 
Valencie et fratris Raimundi Cortilij supradicti. 

» Item, mando quod dentur pro anima Sancioli pueri mej, quinquaginta. 
solidos jn captiuis christianis redimendis. 

» Et mando quod restituantur Guillelmo Catene, racione vnius canis, 
decem solidi. 


(1) Sobre el convento de San Francisco de Valencia, fundado en 1239, véase AIA, t. IL, 
pig. 491-2; t. TIT, pág, 289 sigs. Trata también de este convento, citando a otros muchos au- 
tores, el P. AtaxNasio Lóbez, O. F. M., en La Provincia de España de los Frailes Menores. 
Apuntes histórico-criticos sobre los origenes de la Orden Franciscana en España, Santiago. 
115, págs. 99 sigs., y en la pág. 391 reproduce el diploma real de Jaime 1 de Aragón (11 
Enero de 1239) cediendo los solares para su fundación. 

(2) Según Wabbixnc0, An. Min. an 1237, n. XOT,t. II, pág. 433-4, antes de 1225 ya exis- 
tían Frauciscanos en Daroca, apoyándose en un diploma del rey D. Jaime de Aragón de di- 
cho año. Véase La Provincia de España de los Frailes Menores citada, pág. 190. El convento 
dl» Daroca perteneció a la Custodia de Valencia hasta el año 1357 en que se formó la nueva 
Custodia de la Serranía y a la cual fué agregado. Véase ALA, t. 11, pig. 113, not. 3. 
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> Preterea, confiteor me debere Guillelmo de Plana ducentos quinqua- 
gjnta et sex solidos, et Bernardo Mercerio octuaginta solidos, et Petro 
Senguenes quingentos solidos, et Petro Diez nongentos solidos, et Petro 
Eneguez ducentos et uiginti solidos. 

» Et dimitto ecclesie Beate Marie de Xiua, eentum et quadraginta soli- 
dos; et Tode Ruiz, ducentos et quindecím solidos; et Michaeli de Secura, 
centam decem et septem solidos; et Petro Martinj, mille et sexcentos soli- 
dos, racione vnius equi et vnius mule; et Martino Alaman, centum et vigin- 
ti solidos, racione vnius roncinj, quem ab ipso jn ludo lucratus fui. 

» Item, volo quod dentur pro anima Aznari, ad redemptionem vnius sa- 
rraceni, quinquaginta solidos. Et volo quod detur vnus lorigonus de meis 
melioribus pro anima Poncij Hugonis. 

> Et dimitto Fratribus Ordinis de Calatraua equum meunm, quen jn obitu 
meo habuero cum sella, freno, scuto, lancea et armis ad personam meam 
pertinentibus. , 

» Item dimitto Fratribus Hospitalis Hierusalemitani centum solidos pro 
vna lorica caualli, que sit ad Dei seruicium jn vltra marinjs partibus. 

» Et dimitto operi ecclesie Fratrum Minorum Valencie, mille solidos 
regalium Valencie. Et dimitto operi ecclesie Fratram Predicatorum Va:ien- 
cie, quingentos solidos regalium Valencie. Et dimitto operi ecclesie Sancti 
Vincentij Valencie (1) ducentos solidos; et operi ecclesie Sancte Marie Mag- 
dalene de Valencia, centum solidos. Et dimitto operi ecclesie dominarum 
Sancte Elisabet (2) de Valencia, ducentos solidos. Item, dimitto ecelesie 
beate Marie Ronci de Vallis, quingentos solidos. Et dimitto operi ecclesie 
sancti Laurentij (3) Valencie, parrochie mee, octuaginta solidos. Et cape- 
llano eiusdem ecclesie viginti solidos. Et dimitto altari beate Marie Sedis 
Valencie, ad vnum calicem faciendum, duas marchas argenti. Et dimitto 
pro campanis pulsandis jn obitu meo, decem solidos. 

» Item, dimitto pro captivis christianis redimendis, trecentos solidos, 
qui ad arbitrium manumissorum meorum et fratrum predictorum dentur et 
diuidantur. Et dimitto ad faciendum claustrum jn ecclesia sancti Jacobi 


(1) La iglesia de San Vicente mártir, llamada de la Roqueta, extramuros entonces de 
Valencia, es la más antigua después de la invasión musulmana. Algunos años antes de la 
reconquista ya existía; pues D. Jaime 1 de Aragón, desde Monzón, y con fecha 19 de Marzo 
de 1232, la cedía al convento de San Victoriano si tomaba la ciudad de Valencia. Publica 
este diploma D. Roque CHagás en El Archivo, t. 1V, Denia, 1890, págs. 292-3. Véase además 
sobre esta iglesia, el Episcopologio Valehtino, Valencia, 1909, t. I, págs. 214, 360, 375-97; y 
el estudio publicado en las Antiguedades de Valencia del P. José TelxiDOR, O. P., t. I. págl- 
na 391, por el mismo autor. 

(2) Fué fundado en 1249, siendo su primera Abadesa Sor Tarina, del monasterio de Ta- 
rragona, De él nos ocuparemos al publicar los documentos del monasterio de la Puridad que 
tenemos en preparación. 

(3) La iglesia de San Lorenzo, mártir, de Valencia, enclavada en el casco antiguo de la 
ciudad, fué una de las diez mezquitas muslímicas que fueron luego de la reconquista desti- 
nadas al culto católico como parroquia. Véase el Episcopologio citado, págs. 3571-64. 

Esta misma iglesia fué confiada en 1908 por el entonces Arzobispo de Valencia, excelen- 
tísimo Sr. D. Victoriano Guisasola, y hoy dignísimo Cardenal Primado de Toledo, a los 
Padres Franciscanos de la Provincia de Valencia, quienes han levantado contiguo a ella un 
convento de nueva planta, llevando a cabo asimismo en el interior del templo obras muy 
notables de restauración. 
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Fratrum de Veles de Valencia, ducentos solidos, Et dimitto pro POntiDas 
faciendis (1) jn Valencia viginti solidos. 

>» Preterea, dimitto et dono Petro Eneguez, vassallo meo, domos meas 
de Yxar, jnfra muros tantum et quandam faxiam terre, que dicitur de Fi- 
galí (2), ad omnes suas uoluntates faciendas. y 

» Et volo et mando quod Alamanudus de Yauli soluat quingentos solidos 
pro debitis, jniurijs Sancij Martinj, videlicet: ecclesie Sancte Marie Sedis 
Valencie, trecentos solidos, et Hospitali Sancte Marie Ronci de Vallis, du- . 
centos solidos. Et sic ipse Alamandus habeat illas quatuor jouatas terre, 
quas modo per me tenet ad omnes suas voluntates faciendas et nisi dictus 
Alamandus siue aliquis pro eo soluerit predictos quingentos solidos, volo 
quod dicti manumissores accipiant et vendant medietatem dictarum qua- 
tuor jouatarum, et de earum precio soluant predictos denarios locis sup- 
prascriptis. 

» Et dimitto domos meas de Valencia de Calicio jn Alcantera (?) Alaman- 
do de Yauli, et Sancio Martiniz et Lupo Diez, terciatim ad eorum uolunta- 
tes libere faciendas. 

» Et dimitto fratri Raimundo Cortilij, ad opus vnius Biblie, trecentos 
solidos regalium Valencie. 

» Et dimitto pro anima Alamandi, quodam fratris mei, quingentos soli- 
dos regalium Valencie, qui ad arbitrium dictorum meorum manumissorum 
et Guardianj Valencie et dicti fratris Raimundi Cortilij dentur et diuidantur. 

» Item, mando Alamando, sobrino meo, quingentos solidos regalium 
Valencie et vnam loricam corporis mei. 

» Et dimitto Enego Egidij, quingentos solidos regalium Valencie. 

» Solutis autem et restitutis debitis et jnjurijs meis et legatis predictis, 
omnia alia bona mea, mobilia et jnmobilia, quecumque et ubicumque sint, 
volo et mando quod per dictos manumissores meos, vendantur, et precium 
ad cognitionem et arbitrium eorumderm manumissorum et Guardianj Fra- 
trum Minorum Valencie et dicti fratris Raimundi Cortilij tribuatur. Hoc 
autem volo ualere jure mei testamenti, aut jure codicillorum, seu jure mee 
ultime uoluntatis. 


(1) Según D. Roque Chabás, al tiempo de la reconquista de Valencia sólo había un 
puente de madera tendido sobre el río Turia. En 1250 concedió D. Jaime 1 poderes a la ciu- 
dad (Arurerm Opus, fol. X, Doc. XXXIII) para construir otro de madera o de piedra en Vi- 
lla Nueva del Mar, por no existir todavía los que hoy llamamos del Real y del Mar, y éste 
es, sin duda, al que aquí se alude. Más tarde, o sea el 16 de Mayo de 1274, expedía el Rey 
conquistador desde Mompeller un diploma, en virtud del cual facultaba a Raimundo de 
Riusech y Pedro Gilabert para allegar recursos pecuniarios por el espacio de dos años con 
destino a la construcción de un nueve puente de piedra, que D. Roque Chabás cree ser el 
de la Trinidad. Vúase El Archivo, t. IV, págs. 270, 295. 

En el testamento de Bernardo Cerdá, otorgado en Valencia, día 3 de Marzo de 1252, que 
publicaremos integro con los documentos relativos al monasterio de la Puridad, se deja 
para los puentes de Valencia lo siguiente: El dimito ponti Valentie de porta Ylerde X snli- 
dos, et ponti de Pilas V solidos, 

(2) En el repartimiento de Valencia, consta que fueron dadas con fecha 17 de Octubre 
de 1234 a Orova Alamandi, miles: domos de Aly Abensalamon de Alponte, justa domos de Amon 
Abuadup, cicva domos de Asquar Anadup el de Amel Abnadup, XV1 calendas Novembris [a. 
3.00. XL, qguarto,] Mandato Regis. Véase D. PRÓSPERO DE BOFARULL Y MASCARÓ, Colección 
dle documentos inéditos del Archivo de la Corona d: Arayón, T. 11, Barcelona, 1856, páy. 259. 
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» Quod est actum jn Valencia, VII.” idus Febroarij, anno Christi In- 
carnationis M.? CC.” L.” quarto. 

> Sig FÍÑ num Ochoue Alaman, militis duptailical, quid hoc testamentum 
laudo, firmo et concedo. 

»Testes huius testamenti sunt. —Berengarius de Touja, miles. —Domi- 
nicus Petri, capellanus Sancti Laurencij.—Frater Guillelmus Aymericide 
Ordini (sic) Sepulcri. —Et Bernardus Gayllardi. 

> Sig Eg num Arnaldi Astruch, notarij publici Valencie, qui hoc testa- 
mentum scripsit, loco, die et anno prefixis. 

Otra mano.—»Sig FE num Berengarij Egidij, publici Valencie notarij, 
testis 

Otra tercera maho. —» Sig EH num Guillelmonj Gaucerandi, publici no- 
tari Valencie, testis. 

Otra cuarta mano.—»Sig FHh num Arnaldi Astruch, notarij publici Va- 
lencie, quid hoc translatum fecit fideliter translatari». 


P, ANDRÉS Ivars, 
O. F. M. 


Salvaguardia concedida al convento de Barbastro por D. Pedro 1V de Ara- 
gón. Zaragoza, 4 de Junio de 1367. —En el Archivo Histórico Nacional de 
- Madrid, bajo la signatura Franciscanos de Barbastro (Huesca), Sala 6.3, 
Cajón 131 (1283-1767), se hallan algunos documentos que pertenecieron 
a este convento. El primero de ellos, signado en el dorso, con lápiz: 
1283-1 E., es copia legalizada de la bula de Martino IV, Exultantes in Do- 
mino (18 Enero 1283), hecha en Zaragoza sin indicación de año. El perga- 
mino mide 530 x< 260 mm., y de las dos inscripciones del dorso la más mo- 
derna dice: Privilegio de Martino 4, para que los Syndicos puedan pedir 
la execución de los testamentos. 

Dentro: «Hoc est translat (um ab origi) nali sanctissimi domini Martinj 


papae quarti, cam bulla sua plumbea pendenti et filis sericis munjmjne 


roborata, non cancellata, nec in aliquo viciata, [de] uerbo ad uerbum fide- 
liter transumptum, cuius forma dignoscitur esse talis: 

» Martinus episcopus... Dilectis filijs Generali et Prouincialibus (Minia]- 
tris ac Custodibus vniuersis Ordinis Fratrum Minorum.,. Exultantes jn 
Domino quod sacri vestri Ordinis professores... (1). Datum apud Vrbem 
Veterem, XV Kalendas Februarj, Pontificatus nostri anno secundo., 


«Sig FH num mei Dominici Petri Hosce, publicus notarius Cesaraugus- 


(1) La copian WanboInGo, An. Min.-Regest., en 1283, n. VIT, t. V, pág. 485, y SBARALEA, 


Rultarium Franciscanium, t. UI, pág. 500; Monumenta Ordinis Minorum. Salinanticae, 1511. 


Tract. 1, fol. 129r. 

Sobre el origen del convento de Barbastro no conocemos documento alguno, WADDINGO, 
An. Min., an. 1290, n. XXV,t. V, pág. 243, calcándose en lo que dice Gonzaga, lo cree fun- 
dado por el año 1290. En el Provinciale Ordinis Fratrum Minorum rvetustissimum, del 
P. EubaL, Quaracchi, 1892, pág. 20, figura este convento entre los de la Custodia de Zara- 
goza de la Provincia seráfica de Aragón. El mismo lugar ocupa en el catálogo de Fr. Bar- 
TOLOMÉ DÉ Pisa, Annal. Franciscana, t. 1V, pág. 537, y los publicados por WYADDINGO, 
An. Min., an. 1400, n. XUL, t. IX, pág. 209. Al conve-tirse las Custodias en Provincias que- 
dó este convento de Barbastro agregado a la Provincia de Aragón. 
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te, qui horiginale huius translati, vidj et legi, et in hoc translato ut testis 
me subscripsi. 

> Sig FÉ num mei Dominici Johannis de Aviego, publigi Cesarauguste 
notarii, qui, etc. (como el anterior). 

> Sig YH num mei Johannis de Probohomine, notarii Cesarauguste publi- 
ci, qui hoc translatum ab originali [de] uerbo ad uerbum scribi feci et 
manu propria clausi, cum literis rasis ac emendatis in tercia linea vbi di- 
citur possunt jn indicio cda exclusis quibus, et in sexta linea vbi di- 
citur, congruos.» 

El documento segundo, sighadó 1303-2 E., es copia autenticada de la 
bula Inter cunctas del Papa Benedicto XI, dada en Letrán a 17 de Febrero 
de 1304. El pergamino mide 610 x< 540 mm. De las dos inscripciones 
del dorso, la más antigua dice: Privilegium Domini Benedicti XI, Inter 
cunctas, super canonicam porcionem sive quod possunt fratres audire con- 
fessiones secularium el eis praedicare. 

Dentro: «Nouerint vniversi presentes litteras inspecturi quod anno Do- 
mini millesimo, CCC. quinto, XI kalendas Junij, ego Sancius Garzie de 
Elcano, notarius publicus, Juratus Ciuitatis Pampilonensis, vidi, tenui et 
legi quandam constitutionem sanctissimi ac reverendissimi patris domini 
Benedicti Papae XTIi, vera bulla... cuius tenor... talis est: 

» Benedictus episcopus... Ad perpetuam rei memoriam, Inter cunctas 
sollicitudines nostras... (1). Datum Laterani XIII kalendas Marcii pontifi- 
catus nostri anno primo. 

» Et eguo (sic) Johannis Laurecij, notarius publicus et Juratus Ciuita- 
tis Pampilonensis, vidi, tenui ac legi.quandam constitutionen sanctissimi 
ac Reverendissimi patris Domini Benedicti Papae Xli vera bulla cum filo 
de serico bullatam, concessam Fratribus Mjnoribus et Predicatoribus, non 
abolitam, non cangellatam, nec in aliqua sui parte viciatam, sed in omni 
parte sua integram, sicut superius est annotatum, jn publica forma per 
Sancium Garssie del Cano, notarium supradictum. 


»In cuius rei testimonium duxi sig FÉ num meum presentibus ap- 
ponendunn. 


»Et ego Garsias Michaelis de Atzterayn notarius publicas, etc.», (como 
el anterior). 

Sigue después en orden cronológico el diploma original, dado por don 
Pedro IV de Aragón, que a continuación publicamos, por creerlo inédito. 
Lleva en el dorso el signo de orden 1367-1 R. De las tres inscripciones, 
dos están borrosas; la más moderna dice: Patronato del rey D. Pedro de 
Aragon para el convento de Barbastro. El pergamino mide 380 < 223 mm. 
Su tenor es como sigue: 

«Nos, Petrus, Dei gratia Rex Aragonum, Valencie, Maiorice, Sardinie 
et Corsice, Comesque Barchinone, Rossilionis et Ciritanie etc. Quamuis 
nostre culmen deceat dignitatis et ad officium nobis ab alio commissum 
pertinere noscatur, in requiem securitatis et jn pacis amenitate fouere sin- 
gulariter singulos et generaliter uniuersos, jntra nostros foventes limites 
jncolatum, personas tamen que diujnis noujmus obsequijs dedicatas pre- 


(1) La copia el P. EubrL, Bullasium Franciscanióm, t. Y, núm. 20... 


ARrcH. 1-A.--Tom., V. 19 
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ceteris ab omni tenemur offensa, grauamine, violentia et inquietudine 
preseruare deffensionis clipeo specialis. Cum itaque plus timeri soleant 
¿ue specialiter jmperantur quam que generaliter jniunguntur, idcirco vt 
vos dilecti et religiosi Guardianus et Fratres Minores conuentus monaste- 
rij ciuitatis Barbastri, per nostre proteccionis presidium a persecutoribus 
quibuscumque valeatis salubrius preseruari, tenore presentis carte nostre 
ponimus, recipimus et constituimus vos dictos Guardianum et fratres» 
procuratores, nuncios, et monasterium vestrum ac omnia bona vestra que 
nunc habetis et habebitis jn futuram sub nostra protectione, custodia, et 
comanda et guidatico speciali, ita quod nullus de nostri confide[ntia), 
e'ratia vel amore audeat vel presumat per se vel alium seu alios palam 
quomodolibet vel occulte, vos dictos Guardianum et fratres aut monaste- 
rium vestrum predictum seu personas vel..... (1) aut bona vestra vel eorum 
jnuadere, ledere, capere, detinere, pignorare, marchare culpa, crimine 
vel debitis alienis, nisi jn eisdem vos vel ipsi fueritis principaliter aut fide- 
jussorio nomine obligati, nec etiam in ijs casibus nisi jn quantum jus et 
ratio aut forus Regni Aragonie fieri hoc permittunt, nec alias vos vel eis 
dampnum vel malum jn personis aut bonis facere vel inferre autjniuriam, 
offensam seu violentiam aliquatenus jrrogare. 

» Mandantes per hanc eandem Gubernatorj nostro generali ejusque vi- 
ces gerentibus Justicie Aragonum, Suprainuentarijs, Justicijs, Calmedi- 
nis, Merinjs et Juratis dicte ciuitatis ac alijs nostris officialibus et subditis 
quibuscumque, presentibus et futuris et eorum loca tenentibus, quatenus 
protectionem, comandam et guidaticum nostrum huius firma habeant et 
obseruent, faciantque ab alijs jnuiolabiliter obseruari et non contraue- 
niant, nec aliquem contrauenjre permittant aliqua ratione. 

>Quicumque autem, ausu ductus temerario, contra protectionem et 
guidaticaum nostrum huius venjre presumpserit, jram et jndignationem 
nostram, ac penam quingentorum morabatinorum auri, nostro erario apli- 
candorum, se nouerit absque remedio aliquo jncurrisse, dampno jllato 
primitus et plenarie restituto. 

» In cuius rei testimonium, presentem vobis fieri, et sigillo nostro pen- 
denti jussimus communjri. 

» Datum Cesarauguste, quarta die Junij, anno a Natiuitate Domini, mil- 
lesimo, ccc.” sexagesimo septimo, regnique nostri tricesimo secundo. 

» Otra mano Episcopus Oscensis. 

» Berengarius Segarra mandato Regis fecit per Archiepiscopum Calla- 


ritanum, consiliarius et confessor. 
P. GABRIEL PALANCA, 


O. F.M, 


Carta de Fr. Pedro Peñalver al Cardenal Cisneros acerca de su hermano 
Fr. Bernardino.—Todos los que han leido la vida del Cardenal Cisneros co- 
nocen los disgustos que tuvo que sufrir por parte de su hermano carnal, 
Fr. Bernardino, religioso conventual, quien llegó hasta maquinar la muer- 
te del santo Prelado, intentando en cierta ocasión estrangularlo, estando 


(1) Espacio roto en el original. 
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el Cardenal enfermo. No pudo lograr su intento el desalmado hermano, y 
Cisneros perdonó con generoso corazón a Fr. Bernardino, pero le recluyó 
en el convento de San Francisco de Torrijos para toda su vida. A esto, tal 
vez, se refiere la siguiente carta que encontramos autógrafa en el folio 44 
del códice que varias veces hemos citada en esta Revista y que se conser- 
va en el Archivo Histórico Nacional de Madrid: Asuntos pertenecientes a 
conventos, 73. Universidad central. —1224. f. (3). 

«+ Jhs. 

»Illustrisimo Señor: La carta de vuestra Rma. Señoría rescibí, en la 
qual mandaua la forma que se tubiese con el padre fray Bernaldino, y asi, 
señor, se hará con todas las cosas que a su consolacion y serujcio tocaren, 
commo fasta aquí se ha fecho, segund se podrá informar vuestra Señoría 
Rma. deste religioso que ha sabido lo pasado y es testigo de lo presente, 
que no menos se ha de mjrar por la consolacion y serujcio de su persona 
que por la de vuestra Rma. Señoría, cuyos hijos todos somos; cujas 
Rmas. manos beso, suplicando a nuestro Señor la grandeza e celsitud de 
su magnifico estado conserue, con tanta prosperidad como en esta casa 8e 
desea de nuestra Señora de Jesús de Torrijos, oy mjercoles xvj de 
Hebrero. 

» De vuestra Rma. Señoría múy humylde y verdadero hijo, que sus 
Rmas. manos besa. 

» Fr, Petrus de Penalver.» 

Por detrás: «<j Al illustrisimo señor el señor don fray Francisco Xi- 
menez, arzobispo de Toledo, cardenal despaña.» 

Otra mano: «Torrijos 1513, de fray Pedro de Penalver, de xvj de 
Hebrero.» 

Por delante, arriba, el P. Quintanilla escribió: «Torrijos año de 15... 
de Fr. Pedro de Peñalber.» 


Carta del Prior General de los Jerónimos al Cardenal Cisneros.—En el nú- 
mero XII del Archivo (2), hemos publicado otra carta del Prior Genera] 
de los Jeronimos al Cardenal Cisneros. Tanto aquélla como éstas son del 
Rmo. P. Fr. Miguel de Ocaña, y ambas están datadas en la casa madre de 
San Bartolomé de Lupiana, Guadalajara. 

Aunque ésta es de un asunto privado, no deja de ofrecer interés. Se 
colige de ella que Fr. Gonzalo de Alcalá, monje del convento de Sisla, 
cerca de Toledo, era judío de origen, y nadie ignora las trabas que enton- 
ces, principalmente en España, tenían los judíos para ejercer ministerios 
eclesiásticos, y las dispensas que para ello se requerian. Un caso curioso, 
que tiene alguna relación con esto, puede verse con este mismo número 
del Archivo, pág. 170, nota 5. 

La siguiente carta está también en el códice antes citado del Archivo 
Histórico Nacional. 

«f Illustre y Reuerendíssimo Señor. 

» Bien creo se acordará vuestra Exma. Señoría, como le ove suplicado 





41) ATA, £, IV, pág. 435. 
(2) Pág. 442-3. 
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por la abilitacion de nuestro fray Gonzalo de Alcalá, el de la Sisla, y 
commo vuestra Exma. S. me respondió que le plazja de lo hazer, porque 
le conoscía muy bien, y tenja dél buen concepto, pero que querja que pa- 
sase y se viesse por el Consejo. E yo, assi por non me detener, commo por- 
que fray Goncalo vsaua pacificamente de la habilitagcion que tenja del 
Obispo de Jaen que a la sazon era Ynquisidor mayor (1) dexélo así comen- 
cado por estar. 

» Y lo que después acá, Rmo. Señor, ha sucedido en esto es, que el )j- 
cenciado Escudero a lo que se cree movido por parte de vna persona muy 
apasionada, que a doqujera, por nuestros pecados, non fala, ha puesto en 
tanta afrenta a fray Goncalo, y por consigujente a mj et a toda la Orden, 
que le hizo parescer en pública avdiencia, y mostrar por qué razon oye 
de confesiones, hauiendo sido priuado de todo ofigio de honor. Y avnque 
demostró la habilitagion del Obispo, Ynqujsidor mayor, y las de los Padres 
de la Orden, hechas por su facultad y por el mucho conoscimjénto que de 
la virtud deste religioso se ha tenido y tiene, y avnque yo le enbié vn re- 
ligioso para que le ynformase de la verdad desto y de la pasion do proce- 
dia todo, no bastó, mas antes touo tales formas que, sin mandárselo, el 
mesmo fray Gongalo, de negesidad se ovo de abstener de las confesiones, 
con mucho escándalo de los que bien esto quieren sentir; porque ha ocho 
años que él confesaua, con muy buen enxemplo y frutuosamente a religio- 
S0s, y A beatas, y a otros señores y señoras de la gibdad y no contento 
con esto el ligengiado Escudero hizo que los religiosos que yo le enbiaua, 
estoujesen presentes al tomar de los dichos que se dezian por ventura de 
algunos nuevamente conuertidos, y añadia: «A hombres desta nascion 
quereys vosotros rescibir en vuestra compañja? pues el otro dia fuy yo a 
la Sisla, y en entrando vi un frayle, y dixe: Aquel es judio.» 

» Todo esto escriuo a vuestra Rma. Señoría, como pasa en verdad, y 
non para que él resciba danpno en su persona o honrra, mas para que 
vuestra S. R., commo perlado e ynquisidor mayor del Reyno, vea si este 
Ijcenciado, sy está sin pasion, commo era menester, y para que vea quan- 
to ha danpnado vara la paz y vnjdad de la Orden, sobre que a vuestra 
Rma. Señoría, ove hablado, la qual yo tenía en buenos términos con los 
Padres de la Orden, y éste se ha esforgado a lo estoruar y borrar por todas 
las vias que ha podido. 

» Lo qual, dexado todo a la mucha prudencia de vuestra Rma. Señoría, 
humjlmente suplico mande ver estas habilitaciones que este religioso te- 
nja, y conforme a ellas y a su honesta vida y a justicia, mezclada con mj- 
sericordia, mande confirmar y aprovar sus habilitagiones y todo lo con él 
dispensado; y si necesario es de nuevo se confeda, pues que en hecho de 
verdad lo más que se halló contra este religioso, y porque se le dió la pe- 
njtencia fué por algunas palabras que dixo contra el modo de proceder 
que entonces se tenja en la Ynquisicion. 

» E nuestro Señor la yllustre y Rma. persona de vuestra Señoría y 8u 
muy magnjfico estado, por muchos tiempos a su servicio acresciente. 

» Desta su casa de Sant Bartolomé, xxv de Mayo. 


(1) D. Alonso de la Fuente. 
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»C, Rme. dominationis, humilis ac deuotissimus orator. 

»Indignus Prior generalis Ordinis S. Jeronjm)j.» 

Otra mano, arriba: «Lupiana año de 1511, del General de San Jerónimo.» 

Por detrás: «Al illustre y Rmo. Señor el Señor Cardenal de España et 
Arcobispo de Toledo, etc.» 

Otra mano: «+ 1511 Sr. Cardenal Alupiano? algunas del Cardenal 
de XV (sic) de Mayo.» | 

P. Lucio M.* Núñez, 
O. F. M, 


Documentos sobre el Hospital de los naturales de Manila.—En el Archivo 
General de Indias, de Sevilla, hemos copiado los siguientes documentos 
relativos al Hospital de los naturales de Manila, fundado por los Francis- 
canos. 

1. Memorial del P. Francisco Montilla al Consejo de Indias, pidiendo 
algunas gracias en favor del Hospital año de 1597. 
Ms. del AIS, sig. 68.-1-37. Autógrafo. 


» Jh8. 

»Fr, Francisco de Montilla (1), Procurador de los Descalgos de Phili- 
pinas, digo que en la ciudad de Manila se á fundado un hospital que cae 
dentro de los muros della, el qual se fundó con limosnas de los fieles espa- 
ñoles, mediante la solicitud y cuidado de nuestros frailes Descalcos (2) a 
cuyo cargo está; porque un hermano lego es el médico y boticario, barbe- 
ro y cirujano, y ayúdanle otros religiosos Descalgos en la cura de los po- 
bres, que son sin número los que allí uan por rremedio, todos indios de 
todo aquel Poniente, vasallos de Su Magestad, y ninguna obra ay en 
aquellas partes que tanto descargue la conciencia de Su Magestad como 
la de este dicho hospital de los indios, el qual, por su mucha pobreza, 
tiene necessidad de las cosas siguientes que informa y supplico en nombre 
de los pobres, cuya comission y poder traygo., 

»1. Tiene dicho hospital dos quartos de madera, viejos, donde se cu- 
ran los pobres, y tienen necessidad de labrarlos de piedra, para cuya labor 
y de toda la obra an hecho merced los Gouernadores de que puedan cargar 
los pobres, cada año, quatro toneladas de hazienda en las naos de Su Ma- 
gestad, libres de derechos de alcabalas, almoxarifazgos, préstamos y de 
todo lo demás que se suele pagar en aquel puerto. Ay contradigcion de 
parte de los Offigiales de la rreal hazienda. Supplicase a Su.Magestad se 
haga la merced libre, al dicho hospital, de las quatro toneladas, para que 
de lo procedido aya con qué hazer la obra y los demás gastos del hospital, 
que son muchos. 

»2, Quando se fundó el dicho hospital no estaua tracada la ciudad y 
hizose en unas ciénagas que an costado mucho dinero de henchir y de la- 


(1) Véase ALA, t. IT, págs. 53 y 218; t. MI, pig. 34. 

(2) Acerca del Hospital de los naturales, hoy San Juan de Dios, véase Marín, Ensayo 
de una sintesis de los trabajos realizados por las Corporaciones religiosas españolas de Filipi- 
nas, t. II, págs. 297-302, Manila, 1901. 
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brar lo que agora está hecho, y porque se ace en él una calle de la ciudad, 
trata el Cabildo y Corregimiento de deshazer el dicho hospital para que 
aya calle. Supplicase que se mande a la ciudad no trate de la. dicha calle, 
ni la abra, pues á de ser en tanto daño de todos los pobres indios que allí 
se curan. 

»3. De las limosnas de los fieles se compraron aurá seis años unas ua- 
cas traidas del reino de China, y con ellas se fundó una estancia de gana- 
do, que es el rremedio y el sustento cotidiano de los pobres; de parte del 
Cabildo ecclesiástico intentan de que se paguen diezmos de la dicha es- 
tancia, lo qual será en grande daño de los pobres. Supplicase, que pues los 
indios no an pagado hasta agora diezmos de lo que coxen y crian, y la di- 
cha estancia es de los indios y de ganado de la China, que se pida a Su 
Sanctidad que, para bien de los dichos pobres, sea libre la dicha estancia 
de pagar los diezmos en lo adelante, atento a que no los á pagado hasta 
agora, con lo qual se escusarán gastos a Su Magestad. 

»Fr. Francisco de Montilla.» Rubricado. (1). 


Decretos del Consejo. — «Que la Audiencia y Gouernador informen muy 
particularmente en estan cosas, procurando que en el interin en ninguna 
manera cesse la hospitalidad deste hospital y para ello le fauorezcan, 

»1, Que la Audiencia o Gouernador constándoles de las vtilidades, 
puedan hazer la merced en nombre de Su Magestad o ambiando relacion. 

>2. Que constando del daño del hospital, no se haga nouedad sin dar 
auiso y quenta dél. 

»3. Que en el ínterin no se cobre diezmo, como hasta aora no se á co- 
brado.» 


2. Segundo Memorial del P. Francisco de Montilla al Consejo de In- 
dias, que debió motivar el Decreto del Consejo a sil tres gracias pedidas, y 
que se halla al final del Memorial anterior. 

Ms. del AIS con la misma sig. que el anterior. 


y] 


«Frai Francisco de Montilla, Custos y Procurador de los Descalcos de 
Philipinas, digo que tengo dado a V. Alteza un Memorial, supplicando de 
algunas cosas necessarias para bien del hospital de los indios de Manila 
que nuestros frailes fundaron y tienen a cargo; y lo que se á proueido 
acerca dellas es que se manda rremitir al Gouernador y al Audiencia de 
Philipinas para que de allá informen acerca de lo que pido para el dicho 
hospital; y porque son aquellas Islas tan rremotas de España, como todos 
saben, y lo que se pretende es negocio de pobres indios, cuyo bien no se 
solicita ni despacha con tanto cuidado como otras cosas, suplicando de lo 
proueido, digo así: 

» Que siendo V. Alteza seruido, se podría dar prouision para que el Pre- 


(mD EnelAlIS con la misma sig. se balla otro ejemplar de este Memorial con las siguien- 
tes variantes. En la margen superior se dice: «Filipinas 21 de Julio de 1597»; y al final: «El 
Audiencia y (+ouernador informen uy particularmente en estas cosas que aquí pide Fray 
Francisco de Montilla en nombre del hospital, procurando que en el ínterin, en manera al” 
guna cesse la hospitalidad dél, y para ello le fauorezcan.» (Rubricado.)—«Lo proveydo en 
merced a 4 de Marco de 1597. Ellicenciado D. L. Naharro.»—(Rubricado.) 
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sidente y Audiencia o el Gouernador de las dichas Philipinas, constándo- 
les allá de que es seruicio de Dios y de Su Magestad la ospitalidad que alli 
se haze y de que es necessario lo que se pide para la conseruacion del di- 
cho hospital, puedan hazer la merged en nombre de Su Magestad de las 
quatro toneladas de carga, libres de pechos, alcaualas y almoxarifazgos, 
mandándoles que den auiso en lo que acerca desto ordenaren para el bien 
del dicho hospital. 

» Y quanto a la calle que el Cabildo y Regimiento trata de abrir con 
tanto daño de los pobres, que no se pueda hazer sin dar auiso a V. Al- 
teza del prouecho v daño que de abrirla se siguen a la ciudad y al hos- 
pital. 

» Y quanto a lo tercero, de que no se paguen diezmos de la estancia de 
uacas que el hospital á fundado, que se mande á la Audiencia que ynforme 
al Consejo Real lo que acerca desto conuiene hazerse, para que así se pida 
a Su Sanctidad, mandando que no se cobre el dicho diezmo hasta que se 
enbie de España la determinacion, porque hasta agora no le han cobrado 
por ser hazienda de indios. 

» Todo lo qual supplico humildemente como pobre y en nombre de 
aquellos pobres. úl 

»Fr. Francisco de Montilla». (Rubricado.) 


3. Testimonio de la petición que hizo en Manila Blas Escoto a favor del 
Hospital de los naturales, y Decreto del Gobernodor Dasmariñas, eximién- 
*dole de pagar ciertos derechos.—Manila, 15 de Junio de 1595. 
Ms. del AIS, sig. 68-1-27.— Auténtico. 


«El ligenciado Blas Escoto de Touar, protector general de los natura- 
les de estas Yslas, digo que siempre todos los años atrás, que por los Go- 
uernadores pasados, antecesores de V. Señoría, se 4 hecho merced y limosna 
de dar carga a los pobres de el dicho ospital de los naturales, an manda- 
do no se lleue derechos, ni fletes ningunos a lo que asi cargaren los dichos 
pobres, por ser para ayuda a su sustento y mucha costa que tienen con 
la gran necesidad que pasan. Y por ser esto así, Gómez Pérez Dasmari- 
ñas, que Dios aya, padre y antecesor de V. S, lo confirmó y aprouó y man- 
dó se cumpliese y mandase como cosa tan justa que es, y por el consi- 
guiente, el Virrey de la Nueua Spaña y Officiales rreales della guardan y 
hazen lo mesmo en no lleuar, ni consentir lleuar derechos ni fletes algu- 
nos. Visto las causas ser justas y lo mucho que ay desto que considerar, 
asi por ser pobres y no tener renta ninguna, y si algo tienen es tan poeo 
que con mucho más que huuiera no bastara para se poder sustentar, y los 
pobres que en él se curan ser todos vasallos y los más tributarios de Su 
- Magestad, agora tan solamente les lleuan derechos y fletes, más el dos por 
ciento que agora se á acrecentado les lleuan y quitan de la pobreza que 
enbían por su cuenta a la nueua Spaña, por lo qual es todo lo que más en 
un fauor haze; 

>» A V. Señoría pido y suplico, como cosa tan justa que es, no se les lleue 
ningunos derechos. ni fletes, ni con los dichos pobres se entienda el dos por 
ciento, dándome para ello un mandamiento en forma, yntimándolo para 
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que las personas a quien tocare el cumplimiento dello lo guarden y cum- 
plan sin exceder dello, pues es justicia; la qual pido yen lo necesario, etc. 

» El licenciado Blas Escoto de Touar.» 

«En quince de Junio de mill y quinientos nouenta y cinco años. 

» Vista esta peticion por Don Luis Pérez Dasmariñas, Cauallero del Or- 
den de Alcántara, Gouernador y Capitan General por Su Magestad en este 
rreino, dixo que, conforme a la merced quel dicho ospital tiene de los 
Gouernanadores pasados, en que se les da ligencia para cargar cada año ' 
quatro toneladas de ropa sin que por ellos se les lleue derechos, ni fletes 
alguno de las dichas quatro toneladas, así de lo tocante al almoxarifazgo, 
como de préstamo, ni otra ynpusicion, ni derecho alguno, porque de todo 
está rreseruado, y si necesario es, Su Señoria de nueuo lo rreseruana y 
reseruó para que no tenga obligacion de pagar cosa alguna dello. Y así 
lo pronunció y mandó y firmó, atendiendo a la obra que es y a lo que Su 
Magestad particularmente manda por sus rreales Cédulas queste ospital 
sea fauorecido y ayudado en toda lo que se le ofreciere. 

> Luis Pérez Dasmariñas, 

» Pasó ante mi. 

» Esteuan de Marquina. 

» Por ende, hice aquí mi signo en testimonio de verdad. 

(Lugar HH del signo). » Esteban de Marquina.» 

Sigue el certificado de tres escribanos, en el que dan fe de que Este- 
ban de Marquina, de quien es el testimonio que precede, es escribano 
Real y que siempre se ha dado fe y crédito a sus escrituras. —Manila, 21 
de Junio de 1595, 


4. Memorial del P. Fr. Marcos de Lisboa, suplicando al Consejo de In- 
dias proteja a los Franciscanos que administran los hospitales de Manila 
contra las pretensiones de los Hermanos de San Juan de Dios. —1624, 

Ms. del AIS, sig. 68-1-38. 


«Mui poderoso Señor: 

» Frai Marcos de Lisboa, Custodio y Procurador General de la Prouin- 
cia de San Gregorio de Philipinas de los frailes Descalcos de San Fran- 
cisco, dize que abrá como ocho o diez años que vn Hermano de los de Juan 
de Dios passó de la Nueua España a la ciudad de Manila sin orden y li- 
cencia de V. Alteza, el qual á hecho y aze grandes diligencias con cartas 
y fabores para que asi el Hospital Real de aquella ciudad, como los demás 
se quiten a los religiosos Descalgos que los administran y den a ellos (1), 


(1) En 1611 lNegaron a Manila los PP. Fr. Juan de Gamboa y Fr. Lucas de los Angeles, 
de la Orden de San Juan de Dios, quienes presentaron una instancia al Ayuntamiento de la 
cindad, pidiendo licencia para fundar un hospital, que fué desechada el 16 de Agosto del 
mismu año, porque la ciudad «no tiene sitio, ni disposicion, ni sus vezinos commodidad para 
nueva hospitalidad; porque los que ay son bastantes para lo que tiene necesidad», como 
contestó la Justicia y Regimiento de la ciudad a la petición de dichos Padres. En vista de 
esta negativa se volvieron a Méjico en 1621; pero insistiendo de nuevo la Orden de San 
Juan de Dios, dió el Rey una Real orden el 16 de Octubre de 16%6, manifestando la conve- 
niencia de que los hospitales de Manila pasaran al servicio de dichos Hermanos, la cual no 
tuvo efecto hasta que durante el gobierno de D. Sebastián Hurtado de Corcuera, enemigo acé- 
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siendo asi que el dicho Hospital que llaman de los españoles o Real ha 
más de veinte y cinco años que lo administran los dichos religiosos Des- 
calcos y de los naturales y los demás desde su fundacion, porque ellos los 
fundaron con limosnas y agora están todos en la Real Corona, y los reli- 
giosos de charidad los administran y siruen, los sacerdotes lo tocante a las 
almas, y los legos lo tocante a la cura y seruigio de los cuerpos, de que se 
ha seguido y sigue grande edificacion entre aquellas naciones, seruicio de 
Dios y vtilidad a la Real Hacienda, como consta de las informaciones y pa- 
peles que tengo dados al secretario Juan Ruiz de Contreras (1), por lo qual: 

> A vuestra Alteza pide y suplica, en nombre de la dicha Prouincia, man- 
de proueer su Real Cédula para que los dichos hospitales estén siempre a 
la administracion de los dichos religiosos Descalgos, como hasta agora, y 
que el Gouernador de aquellas Islas no permita que el dicho Hermano o 
Hermanos de Juan de Dios los anden inquietando con la tal pretension, 
sino que pues no está alli con licencia de vuestra Alteza le mande boluer a 
México de donde fue.» 

Al dorso: «Que ya está probeydo, que sobre esto no se aga nobedad, y 
béase si está despachado esto» (2). — Rubricado.— «En el Consejo, a 15 de 
Marzo de 624.» O 

P. LORENZO PÉREZ. 


Partida de bautismo del P. Andrés de Guadalupe.—La villa de Guadalupe, 
donde se venera la antiquísima y milagrosa imagen de su nombre en el 
célebre y artistico Santuario y Monasterio de fama universal, ha dado en 
los pasados siglos a la Orden Franciscana muchos de sus hijos, de los cua- 
les no pocos brillaron notablemente por su santidad y por su ciencia, ha- 
ciendo popular en nuestras crónicas el nombre de Guadalupe. 


rrimo de los Franciscanos, despojó a éstos de sus hospitales. En 15640 llamó Corcuera a di- 
chos Hermanos de San Juan de Dios, quienes llegaron a Manila en la flota del 1641, y en 
1642 les hizo entrega del hospital de Cavite. Los Franciscanos acudieron a S. M. informán- 
dole de los injustos atropellos que les hacía el Gobernador, y por RR. CC, de 6 de Abril de 
1643 y de 18 de Septiembre de 1645 mandó S. M. que la administración temporal y espiritual 
de los hospitales volviera a los Franciscanos. El 13 de Mayo de 165%, por acuerdo de los 
Franciscanos, del Arzobispo y (tobernador de Manila, se cedió a los Hermanos de San Juan 
de Dios el hospital de la Misericordia o de los naturales que administraron hasta el año de 
1265, y por R. C. de 6 de Octubre de 1891 se acordó que la Junta administradora fuera pre- 
sidida por el Superior de la Provincia de San Gregorio. Véanse Religiosa Hospitalidad por 
los hijos del piadoso corípheo, Patriarca y Padre de los pobres S. Juan de Dios en su Provin- 
cia de Philipinas, por Fr. Juan MANUEL MALDONADO DE Puca, caps. 1-VI, Granada, 1712.— 
Fr. JUAN FRANCISCO DE San ANTONIO, Crónica de la Provincia de San Gre:or o, part. 1, lib. I, 
cap. L.—Marts, Ensayo de una sintesis de los trabajos realizados por las Corporaciones re- 
ligiosas españolas de Filipinas, t. TU, págs. 293-326. 

(1) Estas informaciones se incoaron en Manila en Diciembre de 1620, a petición del 
P. Provincial Fr. Pedro de San Pablo, y se conservan auténticas en el AIS, sig. 68-1-38. 

(2) No se despachó hasta el 2 de Mayo de 1624. He aquí la R. C. que se conserva origí- 
nal en el Archivo de Pastrana, Cajón 2, leg. TI «Don Alonso Faxardo de Tenza, Cauallero de 
la Orden de Alcántara, mi Gouernador y Capitan general de la ciudad de Manila de las 
yslas Philipinas y Presidente de mi Real Audiencia, o a la persona 0 personas a cuyo cargo 
fuere su gouierno. 

»Fray Marcos de Lixboa, Descalzo, de la Orden de San Francisco, Custodio v Procurador 
de la Prouincia de San Gregorio en esas Yslas, me á hecho relazion, que el Mospital que 
llaman de los españoles o el rreal, á más de veynte y cinco años que le administran, y asi- 
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Los prodigios sin cuento que constantemente obraba la Santísima Vir- 
gen, bajo la advocación de Guadalupe, hicieron de este pueblo un centro 
de universal devoción en España, Portugal y América, al que acudían en 
numerosas y nutridas peregrinaciones toda clase de personas, seglares y 
religiosas. Por este motivo era también frecuentemente visitado por los 
Franciscanos de las Provincias limitrofes, no sólo para satisfacer su devo- 
ción, sino para practicar la póstula de la limosna. La vida humilde y 
ejemplar de aquellos Franciscanos tenía constantemente edificados lo mis- 
mo a los vecinos del pueblo que a los monjes Jerónimos, quienes a su vez 
los distinguían siempre de un modo especial sobre todos los demás visi. 
tantes, como consta de numerosos documentos del Archivo guadalupense. 
De aqui que no pocos, aún de entre los mismos monjes deseosos de abra- 
zar y seguir una vida de mayor austeridad y penitencia, pedian licencia 
a gus Superiores para pasarse a la Orden de San Francisco. la que casi 
siempre obtenian. De este modo pasaron a la Orden Seráfica, entre otros 
muchos, nuestro Beato Amadeo de Silva, fundador de la Congregación de 
los Amadeistas y el venerable Fr. Juan de la Puebla, segundo Conde de 
Belalcázar, quien, después de haber sido profeso y morador durante ocho 
afios próximamente en este Monasterio, obtuvo el permiso y se pasó a la 
Orden Franciscana donde vivió, edificando al mundo con la ejemplaridad 
de sus extraordinarias virtudes, fundó la célebre y santa Provincia de los 
Angeles y murió con grande fama de santidad; de cuya noble casa y fami- 
lia consérvanse todavia en este Archivo muchas escrituras de fincas, po- 
sesiones, etc. 

De los seglares, entre tantos otros que se decidieron a seguir las hue- 
llas franciscanas, fué uno el que en nuestra Orden se llamó Fr. Andrés de 
Guadalupe, quien —asi como otro hermano suyo, Minorita también, llama- 
do Fr. Gonzalo, que desempeñó varios cargos en la Orden y murió de 
Guardián en el convento de Aguas Santas— educóse en el Colegio que 
para Gramática y Artes tenían los Jerónimos en esta Villa, cuyo hermoso 
edificio todavía existe y del cual salieron hombres tan eminentes como el 


mismo otros que ellos fundaron en esa ciudad con limosnas, sirulendo los sacerdotes en lo 
tocante a las almas y los legos en la cura y seruicio de los enfermos, de que se á seguido y 
sigue grande cdificacion (roto) a mi Real Hazienda; y que estando en quieta y pacifica pose 
sion, abrá ocho o diez años pasó a esas Yslas un Hermano de Juan de Dios, sin orden ni li- 
gencia mia, el qual á hecho y haze muchas diligencias con cartas y fauores para que se les 
quite la administracion de los dichos ospitales y se les dé alos de su Congregagion, supll- 
cándome fuese seruido de mandar dar Cédula para que siempre esté la administracion dellos 
a cargo de los dichos religiosos Descalzos, como hasta agora lo an estado, y que no permita 
que el dicho Hermano ni otros les ynquieten, y que pues pasó a esas Yslas sin ligencia, les 
hagais voluer a México. 

»Y hauiéndose visto en mi Consejo Real de las Yndias, he tenido por bien de dar la pre- 
sente; por la qual os mando no hagais nouedad, sino que dejeis la dicha ospitalidad a cargo 
de los dichos religiosos Descalzos de la Orden de San Francisco, como hasta agora la an 
tenido, que así es mi voluntad. 

»Fecha en Madrid, a dos de Mayo de mil y seiscientos y veynte y quatro años. 

»Yo el Rey. 

»Por mandado del Rey nuestro señor, Juan Ruiz de Contreras. 

»Al Gouernador de Philipinas dexe a los religiosos Descalzos de la Orden de San Fran- 
cisco la ospitalidad que hasta agora an tenido, y no haga nouedad.» 
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celebérrimo jurisconsulto y primer comentador de las Partidas, Gregorio 
López. 

Edificado y enamorado el P. Guadalupe de la vida ejemplar de los 
Franciscanos que visitaban este Santuario, decidió consagrarse a Dios en 
la Orden Seráfica, como lo realizó, eligiendo la Provincia de los Angeles, 
a la cual ilustró con su ciencia y sus virtudes, desempeñando oficios y 
cargos tan importantes como los de Lector Jubilado, Comisario Visitador 
de la Provincia de Andalucía y Comisario Visitador de Indias, todos los 
cuales ejerció con grande acierto y satisfacción de los Superiores. Fué 
además Confesor de las Descalzas Reales de Madrid, Confesor de las Sere- 
nisimas Infantas, hijas de Felipe IV, y últimamente fué propuesto con 
gran interés por el citado Monarca para el Obispado de Paleneia, que su 
humildad de ningún m odo quiso admitir, a pesar de la continuada insis- 
tencia del Rey. 

Escribió la Historia de la Provincia de los Angeles y un precioso libro 
de Teología mistica, muriendo a 5 de Septiembre de 1668 en nuestro con- 
vento de San Francisco el Grande de Madrid. Como documento para la 
historta queremos dejar consignada en el Archivo la partida de bautismo 
del P. Guadalupe, sacada de los libros parroquiales de este Monasterio, la 
cual es como sigue: 

«Diego. 

> En tres dias del mes de Julio de 1602 años, yo Agustin Cerezo, clérigo 
y capellán desta sancta cassa bapticé a Diego, hijo de Graviel Sánchez de 
Quirox y de su mujer Catalina Hernandez; ffué su padrino el bachiller 
Frangisco Cerezo, clérigo, la comadre María García; ffueron testigos Gon- 
calo de Quirox y Alonso Sanchez, colexial i Domingo de Oyaruide, cole- 
xial. 

» Y por verdad lo firme, ffecha Ut supra. 

> Agustin Cerezo, clérigo.» [Rubricado]. 

Consta esta partida en el libro 10 de Bautismos, al folio 242. Mide este 
libro 220 >< 230 mm., está encuadernado en pergamino y al dorso tiene 
esta inscripción, con grandes caracteres del siglo xv11: Libro 10 de Bau- 
tismos desde 1531 a 1603. 


Real Monasterio de Guadalupe. 
P. ISIDORO ÁCEMEL, 
O. F. M. 
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7. Royo, D. Eduardo, Pbro.—Autenticidad de la Mística Ciudad de Dios y 
Biografía de su Autora. Tom. V., Barcelona, Herederos de Juan Gili, 
Editores, 1914, Un vol. de 544 págs., mide 190 < 130 mm. Puede adqui- 
rirse en el monasterio de Concepcionistas de Agreda (Soria) al precio de 
3 ptas. en rústica y 4 id. en tela, más 0,40 por el franqueo y certificado. 

8. Idem.— Otras obras de la Venerable Sor María de Jesús de Agreda.— 
I Escala para subir a la perfección. — Edición auténtica bajo la dirección 
del Dr. D. Santiago Ozcoidi y Udave, Obispo de Tarazona. Barcelona, 
Herederos de Juan Gili, Editores, 1915. Un vol. de 128 págs., de igua- 
les dimensiones que el anterior. Se vende en el mismo lugar a 1 peseta 
ejemplar en rústica, va 2 ptas. en tela. 


7. Después de publicados los cuatro tomos de la Mística Ciudad de 
Dios, última edición de la tan famosa y tantas veces reimpresa obra, la más 
auténtica de las que hasta la fecha vieron la luz pública, por hallarse cal- 
cada sobre el propio original que se conserva en el monasterio de Concep- 
cienistas de Agreda, estimó oportuno el Sr. D. Eduardo Royo —capellán 
de la iglesia del indicado monasterio, que es quien entiende en la publica- 
ción de esta obra— añadir un tomo V a los precedentes. 

En dos secciones, por cierto muy desiguales en cuanto a su extensión 
e independientes la una de la otra, va dividido este tomo. En la primera 
(págs. 1-14) trátase de la autenticidad de la Mística Ciudad de Dios, que 
tal vez hubiese encajado mejor al principio de dicha obra. Y en la segunda 
(págs. 15-544) refiérese la vida de la Ven. Madre Sor María de Jesús de 
Agreda. 

No sin razón tocó el Sr. Royo este tema de la auténticidad de la Mística 
Ciudad de Dios, pues dificilmente se tropezará con otra obra que haya 
dado lugar a tantas y tan apasionadas polémicas como ella. Las controver- 
sias acerca de esta famosa obra llenan desde su primera aparición en 1670, 
el último tercio del siglo xv11, y toda la mitad del xv111. Por su extensión 
alcanzaron a la mayor parte de Europa, terciando en el debate no pocos 
eminentes teólogos de aquel tiempo. De las primeras en romper lanzas fué 
la Universidad de Paris, censurando, en sentido desfavorable para la Ve- 
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nerable Madre, algunas proposiciones; pero le contestaron algunas Uni- 
versidades españolas, diferentes teólogos de varias Ordenes religiosas y la 
misma Orden Franciscana en el libro Sagitta in sagittarium sev quorumdam 
Parisiensium censura propositiones quasdam V. servae Die Mariae a Jesu 
Agrediensis tumenti calamo temetans, Burgis, 1698; en 8.”, págs. 208. 

Dejados aparte los incidentes que por ambos bandos menudearon, el 
ardor de las polémicas parece llegó a su colmo cuando descendieron a la 
arena el canónigo Eusebio Amort con su obra De revelationibus, visionibus 
et apparitionibus privatis. Regulae tutae, Augustae Vindelicorum, 1744, 
que provocó las iras de los agredistas, contestándole el P, Fr. Diego Gon- 
zález Mateo, O. F. M., con la obra Mystica Civitas Dei vindicata ab obser- 
vationibus R. D, Eusebii Amort, canonic. regul. Lateranens. Polingae. Ipse 
observationes examinantur et vanae atque captiosae demonstrantur, Matriti, 
1747, 305 págs. en fol. A este reto contestó Amort con la voluminosa obra 
intitulada Controversia de revelationibus Agredanis explicata, cum epicrisi 
ad ineptas earum revelationum Vindicias editas a P. Didaco Gonzalez Ma- 
theo ... et a P. Landelino Mayr, ejusdem Ordinis exprovinciali in Bavaria, 
Augustae Vindelicorum et Herbipoli, 1749; un vol. de xxxvi111-791 págs. 
No le fué en zaga el P. González en la réplica que intituló Apodixis Agre- 
dana pro Mystica Civitate Dei technas detegens Eusebianas, Matriti, 1751; 
un volumen en fol. de 638 páginas. 

Hay que distinguir dos órdenes de ideas en las polémicas suscitadas 
contra la Mística Ciudad de Dios, unas puramente doctrinales, como las 
que acabamos de citar, y otras de carácter histórico sobre si la Venerable 
Madre era la autora de dicha obra. Contra los que negaban esto van di- 
rigidos los decretos de la Sagrada Congregación de Ritos, publicados en 
latín y castellano por el Sr. Royo; el primero, de 7 de Mayo de 1757 (7-10), 
y el segundo de 11 de Marzo de 1771, en virtud de los cuales se declara 
que la Ven. Madre escribió dicha obra en ocho tomos, y que el estilo de 
ésta conviene con el de otras obras, no dudosas, de la misma Vene- 
rable Madre. Quien desee saber lo relativo a las citadas polémicas puede 
consultar las siguientes obras, que se completan mutuamente: Indice apolo- 
gético de las razones que recomiendan la Mística Ciudad de Dios, con va- 
rias cartas apologéticas escritas por algunos sabios franceses... por el Padre 
Fr. Diego de Bringas, Misionero del Colegio de Santa Cruz de Queréta- 
ro, 1834; Allegazione Storico-Apologetica del profesor del seminario de Tu- 
rín Dr. D. Juan Jacinto Cereseto, impresa en el primer tomo de la Mística 
Cittá di Dio, edición de Turin, de 1881; D. Manuel Serrano y Sanz, Apun- 
tes para una biblioteca de escritoras españolas, t. 1, Madrid. 1903, pági- 
nas 580-2, 

Para seguir el curso de la causa en la Curia romana, véase la obra del 
canónigo Eusebio Amort, Controversia de revelationibus agredanis cita- 
da, págs. 5-17, quien reconstituye sumariamente lo allí actuado desde 1670 
hasta 1747, reproduciendo los documentos, y el Acta Ordinis Minorum, 
año IX (1890), págs. 5-7, 40-3, donde se continúa la causa hasta nues- 
tros días. 

Sección segunda.—A guisa de información recuerda el Sr. Royo las vi- 
das que se han escrito de la Ven. Madre (15), y las fuentes de que se 
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ha valido para escribir la presente biografía (16), que son, aparte de sus 
obras impresas e inéditas, los escritos en que daba cuenta de su concien- 
cia al confesor los sábados, llamados por esta razón Sabatinas; los dos pro- 
cesos acerca de su beatificación: el Ordinario, formado en 1666, y el Apos- 
tólico, durante los años 1675-1678, declarados uno y otro válidos por la 
Sagrada Congregación de Ritos, y la causa instruida a Sor Maria por la In- 
quisición general de España en 1650. 

Como Preámbulo de la ebra (págs. 18-36) pone el mismo que hizo la 
Ven. Madre los útimos años de su vida a una serie de tratados (35-6) que 
le mandaron escribir los Prelados. Lo restante del tomo va dividido en 
diez tratados, sin que aparezca el motivo de una tal división, pues van re- 
feridos indistintamente los hechos relativos a la vida externa de la Vene- 
rable Madre con otros de sabor ascético sobre la práctica de las virtudes y 
de indole puramente interna. 

El tratado primero (37-16), escrito asimismo por la Ven. Madre, refiere 
la consabida historia acerca de la conversión del propio hogar en casa re- 
ligiosa de Concepcionistas y de la consagración de toda la familia a la Or- 
den Franciscana. Son acabados retratos, sin omitir detalle alguno de im- 
portancia, los que hace la Ven. Madre de su padre Fr. Francisco Coronel 
(t en el convento de Nalda 23 Julio 1632), de carácter más bien apocado, 
comparado con el ánimo varonil de su madre Sor Catalina de Arana (t en 
el monasterio de Agreda 18 Noviembre 1631), cuadrándole perfectamente 
lo que se dice de la mujer fuerte en el libro de los Proverbios. - 

Entre el primer y el segundo tratados intercala el Sr. Royo un Apén- 
dice (17-80) aportando algunos datos biográficos sobre el hermano mayor 
de la Ven. Madre, P. Francisco Coronel, muerto a principios de 1660 según 
carta de la misma Ven. a D. Fernando de Borja, fechada en 30 de Abril 
del indicado año. Silvela, Cartas de la Ven. Madre Sor Marta de Jesús y del 
Señor Rey D. Felipe IV, t. II, pág. 324, not. 1. No nos convence lo que 
dice el autor (pág. 78) hablando de este religioso, llevado sin duda del de- 
 masiado afán apologético, de que Felipe IV quería nombrarle Obispo, 
cuando era él precisamente el que ambicionaba una tal dignidad aprove- 
chándose de la privanza de su hermana con el Rey, lo cual fué ocasión de 
serios disgustos para ella, hasta Bl punto de determinarse a escribir al Rey 
para que lo despidiese sin atender a los deseos de su hermano. Silvela, t. I, 
pág. 249, not. 2; t. 11, págs. 318, 323-4, not. 1. No asi el P. José Coronel, 
hermano también de la Ven. Madre, el cual gustó más de la soledad del 
claustro, retirándose, después de ejercer algunos cargos en la Provincia 
Observante de Burgos, al solitario convento de San Antonio del Salto, cer- 
ca de Haro. Llegó a tanto su despego, hasta de la propia familia, que al co- 
municarle la noticta de la grave enfermedad de su hermana Sor Maria de 
Jesús, por si quería verla viva, respondió: «No voy a ver a mi hermana; 
desde esta soledad la encomendaré a Dios, viva o muerta.» 

Sor Jerónima de la Santísima Trinidad fué hermana menor de la Vene- 
rable Madre y religiosa en el mismo monasterio de Agreda, del que fué por: 
muchos años Abadesa; murió el 13 de Abril de 1674, 

Tratado segundo (81-144). Habla de los sucesos de la edad pueril de la 
Ven. Madre, escritos por ella misma, relación incompleta por haberla sor- 
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prendido la muerte en este tiempo (101). Continúa el autor el hilo de la na- 
rración, reproduciendo algunos párrafos (107-10), de los que sirven de in- 
troducción al texto de las Leyes de la Esposa, obra original de la misma 
Ven. Madre, en los que imitando con suma maestría el fondo y forma del 
libro de las Confesiones de San Agustin, llora las ligerezas de su mocedad, 
enalteciendo las misericordias d2 Dios para con ella; deben tenerse en 
consideración las reglas de que hablan los patrólogos con relación a las 
Confesiones de San Agustín y aplicárselas de igual modo a la Ven. Madre, 
teniendo por exageradas las liviandades de que se hace rea. El original de 
las Leyes de la Esposa, aunque incompleto, se conserva en el Archivo del 
monasterio de Agreda. El Sr. Royo cree de suma utilidad y hace votos 
para su publicación (182). Lo ha publicado no ha mucho la revista La Cruz 
(núm. de Abril 1915 y sigs.) Lástima que el editor no hubiese tenido a la 
vista el original, pues la copia que se reproduce, aunque se dice sacada 
del original, está muy lejos de parecérsele: «Este Códice —dice el señor 
D. León Carbonero y Sol en La Cruz, l. c., pág. 543-4, not. 1— es la copia 
que, con el fin de imprimirlo, hizo del original el Rdo. P. Fr. Felipe Ro- 
mero Cobanero, Procurador y Maestro de Novicios en el convento de nues- 
tro Seráfico Padre San Francisco de Murcia. Así aparece del Aviso al lector 
que este mismo Padre pone, suscribe y rubrica al final de la copia, advir- 
tiendo que por desgracia se ignora el paradero del original de la Madre 
Agreda». Mucho dudamos de que sea copia directa del original, dados los 
muchos errores que contiene, como más que nada lo comprobará el si- 
guiente parrafito que al azar escogemos: 


ORIGINAL COPIA 


Aulenticidad .... págx. 107, núm. 28. La Cruz, Abril, 1915, pág. 548. 


»Desde los doce (años) hasta los catorce 
me enseñasteis, ilustrándome con vuestra 
doctrina, comunicándomela en la oracion, 
que en esta edad la tenía de quietud: y en la 
contemplación yo gozaba de vuestra dulzura, 
Esposo mío, quien no mirando mis faltas y 
maldades, me favorecisteis dándome incli- 
nación de hacer limosnas y de comunicar la 
caridad que ardía en mi corazon derivado 
del vuestro. Por este medio de la oracion la 
recibía: y para que yo me aprovechase de 
vuestros dones hacía decir misas: y sin yo 
merecerlo, ojag mi oracion. Y conocía que 
mi espíritu se inclinaba a la virtud, y la par- 
te superior sujetaba a la inferior: vivía no 
viviendo, porque Vos Señor mío, viviais en 
mí: y de vuestra libergl mano recibía favo- 
res tan singulares, que no hallo cómo expll- 
carlos.» 


»Desde los doce ajos hasta los catorce 
me enseñasteis, ilustrándome con vuestra 
doctrina, comunicándomela en la oracio.: 
que en esta edad la tenía de quietud: y en la 
oracion la gozaba de vuestra dulzura, Es- 
poso mío, que no mirando mis faltas y mal- 
dades me favoreccis dándome inclinación 
de hacer limosna y de compadecerme y de 
comunicar la caridad que ardía en mi cora- 
zon derivada del vuestro, que por este medio 
de la oración recibía: y para que yo me 
aprovechara de vuestros dones hacía decir 
misas: y sin yo merecerlo, oías mi oración. 
Y conocía a mi espíritu se inclinaba a la 
virtud, y la parte sujetaba la inferior: vivía 
no viviendo, porque Vos Señor mío, vivíais 
en mí: y de vuestra liberal mano recibía fa- 
vores tan singulares, que no hallo con qué 
explicarlos.» 


Este mismo tratado de las Leyes de la Esposa figura en el número de 
aquellos indicados en el Preámbulo (36), que la Ven. Madre se había pro - 
puesto reproducir o escribir de nuevo, sorprendiéndola en esto la muerte. 
Parecido, a lo menos en el título, a este tratado, menciona el Sr. Royo 
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otro (213), que se couserva igualmente autógrafo en el monasterio de 
Agreda. 

Tratado tercero (145-82). Comprende los años 1627 hasta el 1633. Habla 
de la elección de la Ven. Madre al oficio de Abadesa (158) y de la construc- 
ción del nuevo monasterio de Agreda, publicando una curiosa relación del 
acto de trasladarse a él en 1633 (164-73). 

Tratado cuarto (183-270). Se interrumpe en cierto modo el hilo del dis- 
curso copiando literalmente los elogios tributados a la Ven. Madre por don 
Francisco Silvela en el Bosquejo histórico que precede a la colección de las 
Cartas al rey Felipe IV (194-205) y por el Sr. D. Joaquin Sánchez de Toca 
en su Estudio crítico. — Felipe IV y Sor María de Agreda, Madrid, 1887, 
en 8.*, de 400 págs. (205-10). Lo que dice el Sr. Royo, siguiendo al P. José 
Jiménez Samaniego, acerca de la composición de la Mística Ciudad de 
Dios, del año y motivo de haber quemado el primer original de la misma 
obra (211), no se aviene con lo que dejamos escrito en ALA, t. II, pág. 442, 
n. 3. No sabemos hasta qué punto estará conforme con el buen gusto el 
truncamiento de los textos en la forma adoptada por el autor en los capi- 
tulos IX, X, XI y XII (256-64). 

Los tratados quinto (271-236), sexto (3837-66) y ¡bli (367-88) contienen 
lo concerniente a la vida interna de la Ven. Madre. 

En el tratado octavo (389-467) se tocan algunos puntos de más interés' 
para la historia. Insértase la carta (392-5) que escribió la Ven. Madre al 
Papa Alejandro VII sobre los males de la Iglesia y sus remedics. Aporta el 
autor buen número de datos sobre la causa instruida a Sor Maria de Jesús 
por la Inquisición española (405-37), reproduciendo el parecer de algunos 
Calificadores. De los extremos del interrogatorio, que principió a 18 de 
Enero de 1650 en el monasterio de Agreda, publica el Sr. Royo, con muy 
buen acuerdo, algunas de las prudentes respuestas que dió la Ven. Madre 
a los ministros del Santo Oficio. Notamos la respuesta 66.*, que versa sobre 
la visión intuitiva de Dios para aquellos a quienes se les dificulta que una 
religiosa sin letras usase de la terminología teológica en sus escritos (426-7). 
De la 77." respuesta (428, n. 618) se deduce que Sor María quemó el primer 
autógrafo de la Mística Ciudad de Dios antes de la muerte del P. Fr. Fran- 
cisco Andrés de la Torre. En la respuesta 78.2 (430) se habla de cierta leta- 
nía de elogios de la Virgen Santísima, compuesta por la Ven. Madre, expli- 
cando algunos de los titulos con que la celebraba, El resultado del interro- 
gatorio no pudo ser más favorable de lo que lo fué para la monja, termi- 
nando los Calificadores por admirar la virtud de la Ven. Madre y lo bien 
fundado de su doctrina (436). 

Sor María de Jesús, como es sabido, estuvo en correspondencia episto- 
lar con no pocos personajes ilustres de su tiempo (435-444), reproduciendo 
el Sr. Royo una bien pensada carta que escribió al Nuncio de Su Santidad 
en España, Julio Rospigliosi, con el fin de ser exonerada del cargo de Aba- 
desa que venia desempeñando veinticinco años continuos, 

El tratado noveno (468-501) se extiende en lo relativo a la práctica de 
sus heroicas virtudes, y el décimo y último (502-44) trata de su muerte (24 
Mayo 1665), exequias, milagros, etc. 

Tienen las vidas de los Santos cierta fase que pudiéramos llamar co- 
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mún a todas ellas, consistente en el elemento sobrenatural que en mayor 
o menor grado resplandece en ellos; y otra característica, en la que se re- 
trata la condición, carácter, genio y otras cualidades del individuo, y en 
el acertar con ella, depende en gran parte, a nuestro modo de ver, el 
mérito y valor de toda biografía. 

En la biografía de la Abadesa de Agreda, que acabamos de analizar, 
parécenos que el elemento sobrenatural domina excesivamente sobre el 
humano, y consecuentemente la fase común absorbe, por decirlo asi, a la 
característica, que queda, por la misma razón, como postergada. 

Quizá la selección y uso de las fuentes que sirvieron para la presente 
biografía, hayan contribuido no poco a la preponderancia indicada. Esta- 
mos convencidos de que si el Sr. Royo hubiese hecho más uso del que 
hace de las cartas de la Venerable a los diferentes personajes con quienes 
mantuvo correspondencia, particularmente de la colección de cartas ya 
impresas al rey Felipe IV de España —que por muchos conceptos deben 
anteponerse a los procesos ordinario y apostólico—, hubiera recogido va- 
liosos datos que le vinieran como anillo al dedo en muchas de las ocasio- 
nes. Así, por ejemplo, es caracteristico en Sor María de Jesús su amor sin 
límites al dogma de la Inmaculada Concepción, y el afán con que trabajó 
cerca del rey Felipe IV para su pronta definición, y en esto estriba, prin- 
cipalmente, el sentido de su famosa obra la Mística Ciudad de Dios, y esto 
mismo fué, precisamente, el motivo por que se declararon enemigos de di- 
cha obra algunos teólogos, bastando citar al célebre Jaime Benigno Bos- 
suet, acerca de lo cual apenas se digna consignar el autor hecho alguno, 
pudiendo escribir sobre este punto una página gloriosísima para la Vene- 
rable Madre, sin salir de su correspondencia con el Rey. 

Para que no se nos crea por solas las palabras, aducimos algunas 
pruebas sobre el particular, aun a costa de exceder los limites del examen 
de esta obra. Con fecha 15 de Noviembre de 1644, escribía Felipe IV a Sor 
María, que con la elección del nuevo Papa pensaba hacer algunas tentati- 
vas en el punto de la definición de la Concepción Purisima de María, a lo 
que contestó ella el 18 del mismo mes y año: «Muy poderoso espero á de 
ser para todo el asentar la difinigion de el misterio de la Congeccion de la 
Reyna del cielo, y mi alma á recibido singular alegria sabiendo que 
V.a M.d toma por su quenta este grande serbicio y gloria de la piadossisi- 
ma Señora con tanta debocion y beras.» Silvela, Cartas, t. 1, págs. 21-3, 
Véase además, sobre esta materia, las págs. 26, 27, 29, y, sobre todo, la 
carta del Rey al papa Inocencio X sobre este asunto, fechada en Madrid a 
13 de Febrero de 1645, l. c., Apéndice 2, págs. 417-9. 

El 1.” de Junio de 1652 escribía Sor María al Rey, comunicándole, en- 
tre otras cosas, lo siguiente: «Estos dias ando en una ocupacion de mucho 
gusto y pena, ynbiando deste conbento quatro religiossas a la fundacion 
de otro de Aragon; porque se dedique otro tenplo nuebo al culto del Al- 
tíssimo y se aumente la debocion de la Purísima Concepcion» etc., 1. c., 
t. II, pág. 159. Con fecha 30 de Diciembre de 1652, ponderaba el Rey a su 
consejera lo encendida y arraigada que estaba en la Corte la devoción al 
misterio de la Concepción Inmaculada de María, «pues estando juntos los 
Capítulos de las Ordenes militares, han hecho juramento y voto de defen- 

Arch. 1-A.—Ton. V. 20 
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der la pureza de su Purisima é Inmaculada Concepcion; yo hice y le hizo 
en mi Capilla y presencia la de Santiago». Á esto respondió la Ven. Ma- 
dre, entre las muchas cosas tocantes a este misterio, lo siguiente: «El ser 
creyentes y observantes de la ley a todos nos compete y obliga, pero el 
solicitar la devocion a la Purisima Concepcion, y que este misterio se de- 
fina, a V. M. Yo le suplico que la potestad real que el muy Alto ha dado a 
V. M., la emplee en tan grande y devota empresa.» L. c., t. 11, págs. 206 
y 209. 

Muerto el Papa Inocencio X, insistía de nuevo la Ven. Madre suplican- 
do al Rey repitiese las mismas diligencias para con el nuevo Pontífice Ale- 
jandro VII, diciéndole, entre otras cosas, con fecha 17 de Septiembre 
de 1655, lo que sigue: «... y que V.* M.d ynterponga su autoridad y poten- 
cia en procurar la diffinicion de la Purisima Concepcion por fe de la Ma- 
dre de Dios, pues en orden assí misma, es la mayor honrra que se le pue- 
de dar; y pues V.* M.d escribió a nuestro muy Santo Padre Ignocencio 
décimo para este fin, seria bien repetir la misma diligencia con todo en- 
carecimiento al nuebo Pontíiffice Alejandro sétimo, y que V.* M.d no des- 
sista de empresa tan gloriosa y digna de la piedad y debocion de V.* M.d 
etc.» A lo que contestó el Rey con fecha 28 de Septiembre del mismo año: 
«Para que veais quán presente tengo esta materia de la Concecion, os diré 
que á algunos años que tengo formada una junta de los sujetos más gra- 
ves desta Corte, en que se va tratando y ajustando todo lo que parece con- 
veniente para adelantar este santo negocio; que tengo nonbrado por enba- 
jador al Papa, al Obispo de Cádiz, sólo para esta materia, él qual llevará 
mi carta y instrucciones muy copiosas para adelantarla quanto fuere po- 
sible, y que no se omitirá diligencia alguna que fuere necesaria para lle- 
gar a ver tan feliz y deseado día en toda la Christiandad.» L. c., t. II, pá- 
ginas 387, 389, 391. 

Más digna de notarse es aún la carta de Sor María al Rey del 22 de Ju- 
nio de 1660, en la que le dice: «Señor mio, muchos años ha que he desea- 
do tres cosas con grande anhelo y conato, v he pedido al Altísimo que yo 
las viese ejecutad::s autes de morirme. Son, la primera, que la Corona de 
V. M. tomase por patrona y protectora a la Reina del cielo; la segunda, 
que se ajustasen las paces entre Francia y España; la tercera, que se defi- 
niese por artículo de fe la Purísima Concepcion. Las dos cosas, ya por la 
bondad de Dios las veo cumplidas, de que doy a su Divina Majestad repe- 
tidas gracias: falta la tercera, de la Concepcion de María Santísima. Su- 
plico a V. M, me avise qué estado tiene esta materia, y si le parece a V, M. 
que ejecute un deseo que repetidas veces he tenido de escribir a Su Santi- 
dad, como lo hice para las paces, que es voluntad de Dios que se defina 
por artículos de fe este misterio de la Inmaculada Concepcion.» El Rey le 
contestó, con fecha 6 de Julio de este mismo año, pero dándole pocas es- 
peranzas del buen fin del negocio: «A propósito —dice él — sobre el nego- 
cio de la Concepcion á dias que no tengo cartas, pero en las postreras que 
recibi me dan muy pocas esperanzas de que el negocio tenga buen fin, se- 
gun los dictámenes que corren por allá; pero no bamos a perder en que 
escribais a S. S, como de motu propio vuestro y sin dar a entender que es 
con mi noticia,» L. c,, págs. 620-1 y 622, En vista del mal estado del neyo- 
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cio desistió por entonces la Ven. Madre de escribir al Papa, según carta 
de 23 de Julio del mismo año: «Mucho me á contristado —dice ella— sa- 
ber que la diffinicion de la Purissima Concepcion por fe, esté en tal mal 
estado: no merecen nuestros pecados tan gran bien; temerosa quedo de 
que no será mi carta bien admitida, si los dictámenes corren contrarios a 
lo que é de escribir. Presentaréle al Señor y a su Santíssima Madre mi 
desseo, y si le admitieren, escribiré, sino me detendré. Con el mismo pen- 
samiento que V.* M.d me ynsinuaba estaba yo, de que havía de ser la car- 
ta de mi motu propio y sin declarar de ninguna manera que V.* M.d lo sa- 
_bía, y assi era conbiniente. Si lo ejecutare, ynviaré a V.* M.d traslado de 
la carta.» L, c., pág. 624. 

Aunque la Ven. Madre no tuyo el consuelo de ver en vida definido como 
dogma de fe tan singular privilegio, sin embargo algún rayo de luz debió 
iluminar su mente y quedar en parte satisfecha de sus gestiones por la 
bula que concedió Alejandro VII, a 8 de Diciembre de 1661, la más favo- 
rable de las dadas hasta entonces en este negocio. Dicele el Rey, con fe- 
cha 10 de Enero de 1662: «Estoy contentísimo de la bula que el Papa nos 
ha concedido sobre la Purisima Concepcion de nuestra Señora, pues todos 
dicen que es la más favorable que se ha expedido, de que he dado infini- 
tas gracias a su bendito Hijo, y espero que hemos de ver muy adelante 
este negocio santo.» A lo que contestó ella el 11 de Marzo del mismo año, 
y no menos alborozada: «Señor mío de mi alma, con razon está V. M. tan 
gozoso con la bula que S. S. ha concedido con el favor y aprobacion del 
misterio de la Inmaculada Concepcion, por ser en honra y magnificencia 
de la gran Reina del cielo, y porque V. M. ha sido motivo y medio para 
conseguir la Bula, de que doy repetidas gracias al Señor y a V. M. afec- 
tuosas enhorabuenas. Quiera Dios por su bondad que veamos definido por 
fe este misterio, etc.» L, c., págs 675,677. No logró ver la Ven. Madre re- 
suelta definitivamente dicha doctrina, sino que su triunfo definitivo —como 
dice el Sr. Silvela, Bosquejo histórico, pág. 227— estaba «reservado en los 
designios Supremos, en cuanto a su declaración COBmatca, para los re- 
vueltos días del siglo xIx.» 

Este mismo ferviente voto de la Ven. Madre —aunque fuera del alcan- 
ce del autor— aparece en cierto devocionario autógrafo de la misma, ape- 
nas conocido (1), dedicado a su hermana Sor Jerónima de la Santisima 


(1) Este autógrafo, del que algun día nos ocuparemos mas detalladamente, está incom- 
pleto. En 1907 pasó del Archivo de la Delegación de Hacienda de Madrid a la Sección de 
Ms. de la Bib. Nacional, sin ser todavía catalogado. Se dan algunos pormenores de él, en 
la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, 3.2 Epoca, tom. XVI (1807), págs, 434-5. 

Con tal motivo, el articulista que se firma M. 8. y S., emitió su juicio acerca de la Ven. 
Madre y sus escritos, pero a nuestro modo de ver, con tal crudeza de criterio, que se encon- 
trarán pocos ejemplos parecidos. No queremos con esto negar, ni mucho menos mermar, el 
derecho que cada uno tiene de exteriorizar lo que siente con relación a un punto determi- 
nado, pero lo que sí lamentamos es que se falte en el modo de apreciar los fuctores que 
concurren para formar un juicio, y mucho más que sean éstos tergiversados. Puede, por 
ejemplo, el artículista llamar, si así le place, a la Ven. Madre «la Egeria monacal de Feli- 
pe IV», como lo hace. Puede, asimismo, colocarla a un nivel muy inferior al de otras escri- 
toras, aunque las comparaciones siempre resultan odiosas; pero deber es del crítico el ser 
justo en sus apreciaciones, y las del articulista quedan muy cortas al decir lo siguiente: 


Google 


308 BIBLIOGRAFÍA 


Trinidad, en donde la recomienda encarecidamente, en las preces cotidia - 
nas que intitula: Oragion en que el alma age algunas peticiones al Altíssi- 
mo, que pida por el Papa, Cardenales y demás prelados eclesiásticos, y ade- 
más: «Por las Religiones que se conserben y av[fol. 53r.]menten como 
colunas de la Yglesia [en] particular la de nuestro Padre San Francisco 
que perseberen en la defensa de la Inmaculada Concecion, y que en la 
Yglesia se difina por artículo de fe; esto te pido, Altíissimo, con veras.» 
L, c., fols. 51r. y 52v., según nuestra cuenta. 

Mucho celebramos —para terminar ya— la aparición de esta nueva bio- 
grafía de la Ven. Madre, la que hemos citado varias veces en el ARCHIVO, 
y tendremos el gusto y ocasión de citar en adelante muchas más. En aque - 
llos detalles que, según queda referido, nos separamos de la opinión del 
autor, tómense, no como lunares de la obra, sino más bien como meras di- 
vergencias en el modo de apreciar una misma cosa. Augurámosle al pro- 
pio tiempo buen suceso en el tomo VI que tiene entre manos y vendrá a 
completar tan interesante obra. 

8. Esta obrita de la Ven. Madre, de marcado sabor ascético, sale aho- 
ra por vez primera a la publicidad. No está completa, y se ignora qué ha 
sido del original. Según dejó consignado el P. José Jiménez Samaniego 
en la Relación de la vida de la V. Madre, $ VIIT, pensaba publicarla jun- 
to con una historia de la misma Madre'que tenía en proyecto; pero debido, 
quizá, a su elección en Ministro General de la Orden en 1676, y nombra- 
do en 1682 Obispo de Plasencia, no llevó a cabo ni lo uno ni lo otro. 

Su título de Escala para subir a la perfección, no es nuevo; pues ya 
entre los Padres griegos se hizo muy célebre San Juan Clímaco (Kkipal), 


«Cuyo nombre (el de la Ven. de Agreda) intentó resucitar, no ha muchos años, un político 
de fina inteligencia; pero estas glorias han pasado como el heno de un día, y sólo quedarán 
de la famosa colección de cartas que publicó Silvela aquellas que retratan el corazón de 
Felipe IV, con sus luchas incesantes, con sus contradicciones increibles, con sus rasgos no- 
bilisimos, y con sus vergonzosas caidas.» 

No es menos injusto con el célebre polemista y defensor de la Ven. Madre P. Diego 
González Mateo, diciendo en la nota primera de la pág. 435: «En el siglo xvim es cuando 
se hicieron más ediciones de la Mistica Ciudad, y más copias de los escritos inéditos de la 
Abadesa de Agreda; entonces publicó Fr. Diego González Mateo su Apodixis Agrerlana y 
su Bellum theologicum, libros que calificó de bárbaros el sabio Pontífice Benedicto XIV.» 
Ciertamente, el aludido Papa tachó de bárbaros en cuanto a la forma y construcción latina 
los citados libros, pero bien pudiera el articulista recordar el grande elogio que hizo de 
ellos, cn la misma ocasión en cuanto a su doctrina, estando seguros de que debía conocer 
lo que escribió el Sr. D, MAxueEL SERRANO Y Sanz en el t. I de sus Apuntes para una biblio- 
teca de Escritoras Españolas, pág. 581, Madrid, 1903, que es lo siguiente: «El P. González 
Mateo dedicó estos libros (Mystica Civitas Dei vindirata, y Apodiris Agredana) al sabio 
pontífice Benedicto XIV, quien, según refiere D. Santiago González Mateo, sobrino de 
aquél, en su curiosa autobiografía (Cfr. Autobiografias y Memorias, pág. cv, en la Nueva 
Biblivteca de Autores Españoles, t. 11), después de hojearlos, exclamó: Quíis est hic qui tanta 
el tam barbare loquitur? 

Nada nos extraña, que el sapientísimo Pontifice tal dijese, prevenido, como estaba por 
el canonixo Eusebio Amort, contrincante del P. (sonzález en la polémica agredana, quien 
en su obra Controversia de revelationibus Agredaníis, dedicada igualmente a Benedicto XIV, 
consagró el g Y de la VII parte a enumerar y subrayar en son irónico, bajo el especioso 
epígrafe Sperimina Latinitatis aureae Gon<alezianae, los yerros gramaticales de su adver- 
sario, cosa por cierto bien ajena a la cuestión debatida, y que más que nada prueba que la 
tal cuestión babía degenerado ya para Amort, en cuestión de amor propio. 
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sobrenombre que le vino de su obra Scala Paradisi. Cabe la gloria de ha- 
ber vertido esta obra del griego al'latín a Fr. Angel Clareno, O, F. M., 
entre los años 1300 y 1305, juntamente con otras, sin que hasta la fecha se 
le haya hecho justicia, y sin que figure en el lugar que le corresponde en 
la literatura griega. Puede consultarse sobre este punto el detallado y 
concienzudo estudio del P. Livario Oliger, O. F. M., en la Expositio Re- 
gulae Fratrum Minorum, auctore Fr, Angelo Clareno, Quaracchi, 1912, pá- 
gina XXXIV sigs. $ 2, Versiones e Graeco. Pero sin necesidad de remon- 
tarnos tanto, tenemos entre los místicos franciscanos españoles al P. Fray 
Diego Murillo, que intituló una de sus obras Instrucción... y Escala espi- 
ritual para la perfección evangélica, cuya primera edición se hizo en Za- 
ragoza, año 1598, en la que pudo inspirarse Sor María de Jesús. 

Fuera del titulo, el plan de la obra y la manera de desarrollarlo pare- 
cen propios de la Ven. Madre. Si alguna otra obra tiene asomos de pare- 
cérsele, esta es, como ya lo indicó el Sr. Royo en el Prólogo (pág. 7), el 
Castillo interior o Las Moradas, de Santa Teresa de Jesús; pero esto debe 
entenderse del argumento general de la obra tan solamente. En efecto; no 
cabe duda de que existe, bajo este sentido, cierta afinidad entre la Esca- 
la de la una y Las Moradas de la otra. En ambas obras el alma es amaes- 
trada y conducida desde sus primeros pasos en el camino de la virtud has- 

_ta el ápice de ella, basándose para ello en la propia experiencia, con sóla 
la diferencia que la Santa de Ávila, para describir los diversos grados de 
virtud que recorre toda alma, con los peligros y otras particularidades a 
ellos anejos, se vale de las diferentes moradas de un castillo, las unas más 
perfectas que las otras, mientras que la Ven. de Agreda, siguiendo el mis- 
mo procedimiento, se sirve de los diversos escalones o gradas de una 
escala para describir los diferentes grados de virtud por que sube el alma. 
En concreto vemos que la Ven. Madre en el $ XXI (págs. 96, 98) de su 
Escala, usa del mismo simil que usó Santa Teresa en el capitulo 11 de 
Las Moradas primeras, figurando al alma como un castillo de cristal, el 
cual cuando está limpio es símbolo del alma en gracia, comunicándole 
todo su brillo y resplandor el sol (Dios) al herirle; al contrario, cuando 
está sucio (símbolo del alma en pecado), pues en vano le darán los rayos 
del sol. Tenemos un lugar de la Escala por el que se concluye que la Ve- 
nerable Madre debió leer las obras de Santa Teresa, pues se ocupa con 
mucho elogio de ella, diciendo (pág. 71) al tratar de la oración mental: 
«Remitome a infinitos libros que de esta materia hay escritos de muchos 
siervos del Señor, y en particular a los de la santa Madre Teresa de Jesús, 
que lo hace divinamente, como dictada y alumbrada del Espiritu Santo.» 

Esta Escala, como hemos insinuado antes, no está completa. Atenién- 
donos a lo publicado, se ve que los $$ 1-11 (1-14), sirven como de introduc- 
ción al tratado. En el ¿ IV (17), propone y desvanece la autora, antes de 
entrar a tratar de la Escala, doce peligros que suelen ocurrir en el cami- 
no de la vírtud $$ IV-XVI (21-68). En el $ XVII principia la Primera gra- 
da de la Escala, cual es el entrar en oración mental y lo que es necesario 
para tenerla. Llega sólo a la quinta grada (8 XXVII), terminando con el 
$ XXIX, sobre los trabajos que acompañan al alma cuando llega a la 
oración de recogimiento de sentidos. 
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La presente edición está presentada con caráter de auténtica, y en este 
punto queremos insistir principalmente. No dudamos de que la copia del 
Archivo del monasterio de Agreda aparezca legalizada, según se hace 
constar en el Prólogo (1-2), al decir del copista: «deducidas fiel y legalmen- 
te por varias personas fidedignas de los escritos originales de la Venerable 


Madre Sor María de Jesús de Agreda». Pero debe ser una fidelidad muy re-- 


lativa, pues el resultado que hemos obtenido, confrontando la copia de 
Agreda con otras varias es tal, que no deja lugar a duda de que la copia 
de Agreda ocupa un lugar muy secundario al lado de ellas, como más que 
nada lo demostrará el examen que a este fin emprendimos cotejando los 
$$ 1 y XXIX, primero y último de la Escala, con otras seis copias de la 
misma obra, una perteneciente al Colegio de San Buenaventura de Qua- 
racchi (Florencia, Italia), y las otras cinco a la Sección de Ms. de la Bi- 
blioteca Nacional de Madrid. 

Las signaturas de las copias cotejadas, y la sigla que corresponde a 
cada una, de las cuales usamos en el «aparato crítico, son las siguientes: 


Lugar. Signaturas. Epoca. Siglas. 
Quaracechi :Col. de S. Buenav.=) a Sig. xv11 A 
Madrid (Bib. Nac. Sec. de Ms.) Ms. 9.416 (antigua, Cc, 109) a. 1724, B 
» » » 9.561(  » Dd, 183) big. xvIi. Cc 
» » » 6.B17( » 8, 417) a. 1717. D 
» » » 6,057( »  Q, 257) Sig. XVvunL. E 
» » » B8TIT( >»  X, 322) 2. 1750, * F 


De estas copias, la más fidedigna y menos abundante en yerros de co- 
pista, es la B. Se halla en la colección de las Obras | no impresas, de la 
V. M. Sor María de | Jesús, Abadesa del convento de la Inmaculada | Con- 
cepcion Descalza de Agreda | Tomo Tercero | Contiene este libro los dos ex- 
celentes tratados | de la Theologia Mistica para utilidad del alma que | sigue 
el camino de la virtud, y de la Escala Espiritual para subir a la perfec- 


(1) La copia de Quaracchi carece de signatura. Fué regalada en 1877 por el Obispo de 
Zamora al P. Fidel de Fanna, Prefecto de dicho Colegio. La carta autóxrafa del Prelado 
contiene ciertos datos sobre la procedencia y otras particularidades de la predicha copia, y 
por eso la publicamos integramente aquí: 

«tf Rvmo. P. Fanna, nuevo editor de las obras de San Buenaventura. 


»Zamora 28 de 1877. 


»Muy señor mío, de todo mi respeto y aprecio: Tengo oportunidad y la aprovecho para 
remitir a usted las dos obritas de la Ven. María de Jesús de Agreda, que en copia poseo, 
regaladas por un amigo, y yo me desprendo de ellas en obsequio de la Venerable, pasán- 
dolas al museo de usted, 

»Como ve, al fin de cada una de ellas, la Venerable no las concluyó. Utra mano las co- 
pió, sin que sepamos de quién, y las copias son del mismo tiempo, según la forma y rasgos 
de su letra, Conjcese también el gran aprecio en que las tuvo alguno de los primeros po- 
seedores, en el esmero de la encuadernación y pasta con que las adornó. 

»Sea todo en gloria de Dios y alabanza de su digna esposa que tanta riqueza de gracias 
alcanzó de la diestra del Altísimo. 

»Soy de usted con la más distinguida consideración y aprecio su afmo. y seguro servi 
dor, q. 8. m, b., 

»Bernardo, Obispo de Zamora.» (Rútbrica.) 
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cion... Recogidas estas obras por la devoción | de Don Juan Isidro Yañez 
Faxardo... Año de 1724. 

La siguen en valor las copias A y C, entre las cuales se descubre algu- 
na afinidad. La copia D nos parece todavía más fiel que la de Agreda. 
Siendo inferiores a esta misma de Agreda, las copias E y F' por los fre- 
cuentes yerros del amanuense. 

No nos detenemos en la descripción externa e interna de los códices 
dejándolo para cuando se haga una edición crítica de la Escala. Sin em- 
bargo, hemos sido muy escrupulosos en la notación de las variantes aun 
de los simples yerros del copista, para que se pueda de ellas deducir la pa- 
ternidad o filiación de infinitas copias de esta obra, existentes en diferen- 
tes Bibliotecas universitarias, provinciales y catedrales de España. 

Ponemos como base de este examen el texto publicado sobre la copia 
de Agreda, suponiéndolo en un todo conforme con ella. En todos aquellos 
casos en que las seis copias cotejadas, o el mayor número de ellas, no con- 
cuerdan con la de Agreda, fácilmente se entenderá ser defecto e yerro de 
la misma. Hacemos público nuestro agradecimiento al P. Benito Orbego- 
zo, quien con suma amabilidad se ofreció a ayudarnos en la árida tarea de 
confrontar cada una de las copias. 


¿1 (a) 


DECLARACIÓN DE LA ESCALA (b) 


Edición, pag. 10 (1).—En la hora de la (c) oración, estando recogida in- 
teriormente me mostró el Señor una escala de grande altura y belleza. 
Estaba firmada (d) sobre una (e) cruz; la cruz en la tierra, y llegaba la es- 
eala desde ella hasta el (f) cielo: en lo último de su eminencia la esta- 
ban (gy) sustentando Cristo Nuestro Señor y su Santísima Madre. El Hijo 
procedía del trono del Padre Eterno; y estaba el Padre (h) mirando todo 
esto; y con aquella vista amorosa parece que llamaba y convidaba a subir. 
Yo estaba al pie de esta escala mirando (¿) estos misterios, y con la volun- 
tad, (7) deseos, (k) allá arriba. Deseaba (7) mucho (¿/) subir a lo último, pero 
me detenían mostrándome que para (m) llegar había de trabajar mucho; 
y con mostrarme esto me llamaban con eficacia (1) que subiese y trabaja- 
se; y para esto me convidaban y ofrecían (%) ayuda. Conocí era (0) volun- 
tad del Señor subiese y me dispusiese para ello. Yo sin resistirme (p) 


(a) E Párrafo único; D omite.— (b) E om. el título.—(c) ABCDE omiten la.—fd) BDEF 
afirmada.—(e) A om. una.—(f) ABCD desde ella al cielo; E traspone llegaua asta el cielo la 
escala.— (9) E estaua.—(h) ABCDEF añaden como.—(i) F añ. todos.—(j) ABCDETL añ. y.— 
(k) E deseo.—(!) C queria.—(11) €. om, murcho.—(m) E añ. aver de.—(1) BDF añ. a.—(1) E 
añ. a que subiese y me dauan.—(0) EF añ. la; ABCD leen en la en lugar de era, pero A lo co- 
rrigió según el grupo EF.—(p) ABCDE vesistir, 


(1) Folios correspondientes a las copias: A, Fols. 1v.-4r.; B, 441 sigs.; C, Fols. 281v.- 
283r.: D, fols. 1 sigs.; E, fols. 1r.-3r; F, fols. 2r.-6r. 
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me (a) ofreci a la Reina de los Angeles (b), y Su Alteza se (c) me ofrecía 
a (d) ser mi intercesora para alcanzar este bien; y es cierto que en todo 
ha sido esta Señora mi amparo, y que por Ella se me han concedido gran- 
des bienes, y he salido de grandes trabajos. En medio de la Escala estaba 
un Angel bellisimo como mirándome, y con su vista me persuadia a que 
procurase subir. Entendií era el de mi guarda. 

Lo que se me mostró había de haber (e) para subir era firmarme (7) en 
la cruz, y caminar por ella, y (9) procurar las virtudes, y trabajar por (A) 
alcanzarlas, ofreciéndome (¿) fuerzas para conseguirlo, y si lo hacia gran- 
de premio. También me parecía que habia mucho que ha[pdg. 11]eer 
para subir del todo; esto se me mostró y quedó mi alma “on mucho alien- 
to, por (J) conocer que en subir por esta Escala (k) consistía todo mi bien 
y acierto. Tuve inteligencia de que subiria, y parece que fué asi por lo 
que he (1) experimentado. Lo que entendi de (/2) cada una de las gradas 
de esta Escala (m) iré declarando, y se verá como en un dechado en ella el 
orden de mi vida y mercedes del Señor, que sin merecerlas me ha becho 
Su Majestad. 

Lo primero de esta Escala, y el fundamento a (n) donde se ha de fir- 
mar (2) es la (0) cruz, para que puesta y fijada (p) la escala en (9) cruz, 
vaya segura; cruz, cruz (r) había de ser el cimiento (s) para tan alto edifi- 
cio. Y si este camino de (+) la vida o (u) virtud no va con tal (1) funda- 
mento (uw) firme (2), no se puede (y) conseguir lo que (>) el Señor me pide, 
ni sería como me (a) muestra el verdadero camino: si es verdadero, por 
la (b) cruz ha de ir, y en cruz ha de estar puesto. 

Para mayor enseñanza me mostró Cristo, mi bien, no sólo el buen ca- 
mino, sino también el que no lo es, porque mirándole (c) lo deje (d), y hu- 
vyéndolo (e) no me impida (f) el subir. Hame parecido no pasar de aqui 
hasta declarar el falso y mal camino, para que (g), visto el desengaño y 
luces que mi (A) Señor me ha dado en este particular, se conozca con tan- 
ta razón, como ella (¿) muestra, la (7) que tengo yo en temer mucho (k), 
y (1) no asegurarme demasiado en esta vida hasta que pasada esta Escala 
bien y bien (//) subida, estemos en la gloria, donde no hay que temer. El 
Señor lo haga por su bondad, m). Amén. 


(a) F lee lo en vez de me.—(b) E cielos. —(c) D om. se.—(4) D om. a.—(€) ABCDEF ha- 
cer.—([) CD afirmarme.—(9) ABCDEF om. y.—(4) EF los trabajos para.—(i) ABCDE ofreció- 
ronme.—(3) B. para.—(k) F om. escala.—(1) E traspone poryue lo.—(11) A en.—(m) E Escale- 
ra; Dom. rle esta Escala.—(n) € om. a.—(%) BE afirmar.—(0) C esta en vez de es la.—(p) E 
sitiada.—(4) DE añ. la (5) EF om. crus; A la tachó.—(s8) E camino.—(t) B om. de.— 
(u) ABCDEF om. vida 0.—(:) FE en.—(1) DEF firmamento.—(.) A om. firme.—(y) E podra.— 
(2) ABCDEF añ. aqui.—(a) F om, me.—(b) ABCD om, la.—(0) ABDE mirandolo; CF mi- 
rando.—(d) F lo que dije.—(c) F huiendo.—(f) E impedia.—(y) ABCDEF añ. quede a una 
parte y tambien para que.—(h) D el.—(¿) ABCODF esto; E. ello.-(j) EF lo.—(k) D om. mu- 
cho.—(t) E añ. en. -(1Y A om. bien.—(m) E om. por su: bondad. 
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g XXIX 


TRABAJOS (4) DE ESTE ESTADO Y CÓMO DISPONEN (b) PARA (C) OTRAS 
GRADAS (d). 


Edición, pág. 124 omitida (1).—Aquí diré (e) cómo se solía ver mi 
alma (7) en este estado cercada (7) de aflicciones entre el ruido que (A) in- 
evitablemente hacen en (i¿) los principios (7) estas (%) exterioridades. Puedo 
decir, que no sé si debo a Dios tanto (1) por lo que me ha dado a padecer 
en las cosas exteriores como por lo que me ha dado a gozar en ellas. Yo 
las estimo por la parte que son cruz, y en más las tengo (11) por (m) lo que 
he padecido, que (n) ha sido mucho. Por ventura en otro natural no fuera 
tanto, pero en el mio, como tan frágil, ha sido algo. Solía verme con unos 
temores grandisimos del género que (%) he tenido siempre, si perderia (0) 
la gracia, si estaba en amistad de Dios, si le tenía enojado. Debialo (p) de 
disponer Su Majestad así (q), porque se me encubria (r), y (s) solía dejar 
en una soledad grande, con que esto se (f) aumentaba. El demonio se va- 
lia de todo esto y me traia terribles y espantosas visiones, y un (u) habla 
que siempre cuando estaba asi aflijpdg. 125]gida sonaba en mis oidos que 
me decía: ¡oh desdichada alma, camino vas de /v) perdición; todo eso que 
tienes es engaño e imaginación; no hay remedio para ti! Y si desechaba 
esto por /(w) adelantarme (x) algo o pareciéndome (y) tentación, me volvía 
a decir: en el más desdichado estado estás, que hay en la vida; éstos son 
los . 2) golpes y llamamientos de la conciencia, y resistes (a) a ellos y a la 
voz de tu Angel de (b) guarda. De modo estaba pues, que venía a du- 
dar /c; si eran avisos éstos de estar en mal estado: y esta duda (d) me te- 
nía como muerta: si iba a solas (e), decia: ahora se /f) te (g) tragará la 
tierra, y Otras cosas asi: y el interior estaba tan obscuro cuanto (A) todo 
aquello parecia verdadero (1). 

A (5) todo esto se me (k/juntaban trabajos de criaturas de acá; prela- 
dos y confesores a /l, examinarme, como era razón se hiciese (11) en (m) 
cosa (n) de este género; y aun quien (%) no tenía obligación de hacerlo (0) 
lo hacía. Con tales personas me sucedió una vez un trabajo, a mi sentir 


(a) D Tratado de los trabajos.—(b) ABCDEF dispone.—(c) E om. para.—(1) F. grades.— 
(e) E diremos.—<f) F mi alma ver.—(9) B cercado.—(h) D de. (+) F om. en.—()) F añ. de.—(k) E 
otras.—(!) ABCDEF trasp. tanto a Dios.—(tl) F om. por la parte que son cruz y en más las 
tengo.— m) ABCDEF porque.—(12) ABCDEF om. que.—(%) E añ. los.—(0) B. perdiera.—(p) F 
deuiolo.—(q) ABCDEF trasp. assi Su Majestad.—(r) E encubrió.—(s) ABCDEF añ. me.— 
(t) ABCDEF añ. me —(u) ABCDEF una.—(v) F añ. la.—(+) F para.—(x) ABCDEF alenta;- 
me.—(y) ABCDE añ. era.—(2) ABCDEF om. (os. (a) E resistir.—(b) C añ. la.—(c) E uenia 
a estar pues que dudaua.—(d) F estas dudas.—(e) E añ. me.—(f) C te; E om. se; B si.—(g) A le; 
C. se; E la.—(h) ABCDEF que.—(¿) ABCDEF verdad.--(1) E añ. Y.—-(k) ABCDEF om. me.— 
(1) A om. a; Cen.—(UU) A hiciesen.—(m) D repite en.—(n) ABCDEF cosas.—(%) D. quie.—(0) F 
om. de hacerlo. 


(1) Foliación correspondiente a las copias: A, fols. 192v.-196r,; B, fols. 543v.-545v.; 
O, fols. 388y.-890r.; D, fols. 94r,-95v.; E, fols. 126v.-J29r.; F, fols. 274v.-278v. 
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mayor que todos los que en este particular he tenido: y quiso el Señor dis- 
poner (a) que yo lo viese. Fué, que estando haciendo una prueba indigna 
de nombrarse (b) aquí, por ser tan fea (fué (c) tanto, que jamás la (d) pude 
nombrar ni decir) al mismo tiempo quiso el Señor, que yo lo (e) estuviese (f) 
para poderlo /g) sentir; como Su Majestad sabía lo que yo (h/me había de 
mortificar con ella toda mi (¿) vida, lo /7) permitió asi (k); porque todas 
las veces que me ocurre a la memoria, tengo que ofrecer a Dios (1); no sé 
si este trabajo queda ya dicho. A este modo he tenido /11) no uno sino (m) 
muchos, si bien el que he dicho es el que más podía sentir. Todo esto que 
digo (1), y mucho (% ) más que podia (o/ decir de trabajos en este estado, es 
para que se conozca que* (1) no es de envidiar esta vida de exterioridades, 
porque sin nada de ellas puede ser un alma muy agradable a los ojos de 
Dios, que es lo que se puede (p) desear. Pluguiera a (q) Su [pdg. 126] Ma- 
jestad lo fuera yo sin estas cosas exteriores, que no (r) las buscara; pero 
soy hechura del Señor y he de ir por donde me lleva Su Majestad (s). Dis- 
ponga a su querer de mi* (£). 

¡Válgame Dios, y (+4) qué bien ayudan estas cosas a subir por (v) esta 
Escala que voy tratando, sin saber cómo! (w). En pasando esta grada o 
grado de oración, se halla el alma (xj cerca de las demás gradas, que lo es- 
tán del Señor. La puerta para entrar en visiones y revelaciones de ordina- 
rio (y) son los (2) arrobos. Y es cierto que (a) no los da el Señor sólo para 
lo exterior, sino que su principio es para algún buen (b) fin de provecho 
espiritual. Luego, pues (c), se camina (d) a tener particular luz por las 
revelaciones o visiones; algunas de las que tuve pondré aquí. ¡Oh Señor 
mio, qué de trazas tenéis (e) para procurar nuestro provecho y obrar nues- 
tro bien! Paréceme a mi (f), que (9) después de su gloria, la principal cau- 
sa porque el Señor concede estas mercedes al alma (A) es por algún bien 
espiritual (¿) de la propia que recibe el beneficio, y de alguna otra u otras. 
Para comunicárselo (7). ¡Qué pura y qué buena quiere Su Majestad al (1) 
alma que las (1) recibe! Cuando se (11) comenzó el Señor a comunicar a mi 
alma, lo primero que hizo fué como enderezar la intención (m) y alum- 


(a) Etras. disponer el Señor; Y añ. de.—(b) F ponerse.—(:) ABCDEF fuelo.—(d) AC to.— 
(e) ABCDEF om. lo.—(f) ACEF estubiera.—(y) BUDE poderla.—(h) C em. yo.—(i) D la.— 
(3) ABCF la.—(k) F eso.—(1) ABCDEF al Señor.—(11) D sentido.—(m) A añ. de mano ajena 
es.—(1) D he dicho.—(%) F om. mucho.—(0) ABCDEF pudiera.—(p) ABCDEF debe.—(q) E 
om. a.—(r) F nos.—(3) E añ. El.—(t) C om. de mi.—(u) DEF om. y.—(<) E om. por.—(1) E 
camino.—(<) ABCDEF añ. muy.—(y4) D ordinariamente.—(3) A om. los.—(a) ABCDEF por- 
que; C tras. porque noslos da el Señorno sólo, etc.—(b) E om. buen.—(c) F om. pues.— 
(1) ABCDEF comienza.—(e) DE tienes. (f) E om. a mi.—(y) E aunque —(h) ABCDEJ' a las 
almas.—(¡) ABCDEF particular.—(j) F comunicarto.--(k) D el.—(1) AC los; BDEF /o.—(11) F 
añ. me. —(m) E. aderezarla interior. 


(1) Lo que va entre los signos *...* lo publicó el P. José Jiménez Samaniego como pa- 
labras textuales de la Ven. Madre, pero sin indicar el lugar de donde las tomaba, Bien sea 
que la copia de que usó fuese libre, bien que acomodase lo citado a su gusto, lo cierto es 
que difieren algún tanto de cstas copias. Dice así: «No es de embidiar esta vida de exterio- 
ridades, que sin nada de esto puede ser una alma muy agradable a los ojos de Dios. Plu- 
guiera a Su Magestad lo fuera yo sin ellas, que no las buscára; pero soy hechura del Señor 
y he de ir por donde me llevare Su Magestad. Disponga a su querer de mí.» Véase la Rela- 
cion de la Vida de la V. Madre Maria de Jesús, 8 VUI, al fin. 
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brarme (a) por donde habia de ir, mostrándome el buen (b) camino. Ya de 
esto (c) queda dicho algo tratando de los principios (d). 

(Aquí acaban las copias.) (1). 

Aparte de las copias que acabamos de cotejar, existe en la Sección de 
manuscritos de la misma Biblioteca, bajo la signatura antigua G.328, un 
codice de 49 hojas; los títulos de los párrafos con letras encarnadas y otros 
adornos. Contiene las Leyes de la Esposa y la Escala. Esta última, según 
hemos podido comprobar, no es copia literal, sino más bien libre y en al- 
gunos casos degenera en perifrástica, razón por la cual hicimos caso omi- 


so de ella en el precedente análisis. He aquí algunos fragmentos: 


Edición, pág. 9. 
Escala para subir a la perfeción. 


Introducción.—Hizome el Señor una mer- 
ced muy grande en una visión imaginaria... 
Pág. 10, $ 1.—Declaracion de la Escala 

En la hora de la Oración, estando recogida 
interiormente, me mostro el Señor una escala 
de grande altura y velleza..... En lo último 
de su eminencia la estaban sustentando Cris- 
to nuestro Señor y su Santísima Madre. El 


Cod. G. 328 ant. y 2.322 mod. (B. NX.) 

Escala para subir a la perfeccion y apro- 
vechar en el camino de la virtud, 

Mostrome el Señor una merced mui grande 
mostrándome una vision imaginaria..... 

n. 3. Declaración de la vision de la Escala. 
Mostrome el Señor en la hora de OUrucion, es- 
tando recogida interiormente, una escala de 
grande altura y hermosura..... En lo último 
de ella la estaban sustentando Christo y su 
Santísima Madre, y nuestro Señor procedia 


Hijo procedía del trono del Padre Eterno..... 
y con aquella vista amorosa parece que 
ltamaba y convidaba a subir. 


del trono del Padre Eterno..... y con aquella 
vista amorosa parece que odliyaba y llamaba. 


De otras infinitas copias de la Escala de la Ven. Madre, esparcidas en 
diferentes archivos y bibliotecas de España, poseemos datos. Abrigamos 
la esperanza de que con el tiempo serán examinadas, pudiéndose enton- 
ces proceder a una edición, lo más critica posible, de dicha obra.—P, An- 
DRÉS IVARs. 


9. Izaguirre, P. Bernardino, O. F. M., Lector General de la Orden en Sa- 
grada Teología.—Historia de San Francisco Solano, Sociedad de San 
Juan Evangelista. Desclée y Cía. (antes Desclée, Lefebvre y Cia.), Tour- 
nai (Bélgica). -- Un volumen de 466 págs. de 110 x< 188 mm. 


9. La presente obrita, escrita en estilo fácil y hasta ameno, llena cum- 
plidamente el fin de popularizar la admirable y simpática figura del Apóstol 


(a) F alumbráandome.—(b) E om. buen.—(c) AC esta.—(r1) A y las demás copias prosiguen 
asi: Diré aqui desde que me eligió por Esposa suya por vna vission ymagyinaria; lus condicio- 
nes que me pidió, y la doctrina que me dió, todo lo diré aqui como me (F om. me) pasó (E 
añ. y) fué muy alos principios de este estado, y para el aumento demi alma de muy grunde (E 
gran) ymportancia . 


(1) Las copias, al llegar aquí, cada una a su modo hace notar que la obra queda incom- 
pleta, en esta forma: A. No prosiguió la Venerable Madre María de Jesús.— B, Este tratado 
de la Escala Espiritual no se ha podido conseguir entero, y sólo se halló hasta aquí. Si la 
Ven. Madre lo acabó o no, no se ha sabido por acá: si alguien lo encontrare entero, sírbase 
de poner a continuacion lo que falta para su fenezimiento, por ser tan util al servizio de 
Dios y bien de las almas.—C. No prosiguió la Ven. Madre de Jesús, dandole aquí fin a este 
tratado.—D. No prosiguió la Ven. Madre esta Escala, Finis. —F. No prosiguió más la Ven. 
Madre Soror María de Jesús. 
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del Perú, según se propuso el benemérito autor de la misma, en vísperas 
del tercer centenario del nacimiento de San Francisco Solano. Para ello 
tuvo a la vista el P. Izaguirre a los principales biógrafos del Santo, Cór- 
doba, Mendieta y Navarro; y, no contento con esto, visitó la cuna del 
Apóstol y recorrió el teatro de su admirable vida, con lo que supo dar a 
esta Historia cierto tinte local y saturarla de un cariño al héroe de la mis- 
ma, que hacen al lector doblemente grata la lectura de estas páginas. 

Divide su Historia el P. Izaguirre en cinco libros. Estudia en el prime- 
ro la vida del Santo en España; narra en el segundo su «misión en el 
Tucumán»; cuenta en el tercero su «apostolado en el Perú»; describe en 
el cuarto su «edificio espiritual»; y trata, finalmente, en el quinto de la 
«muerte y glorificación» del Apóstol del Perú. 

Consagra primeramente el autor de la Historia unas lineas a los recuer- 
dos que el Santo dejó en Montilla, su patria, donde se le tiene un amor 
«que en algunas ocasiones raya en delirio... y que se mantiene vivo por 
los portentos renovados, casi anualmente, en la lluvia milagrosa» con que 
favorece a sus paisanos en las grandes sequias. Entre ellos descuella la 
iglesia, levantada por la piedad de los montillanos y del Duque de Medi- 
naceli, el año 1773, en la calle del Santo Solano y en el mismo solar de la 
casa en que nació, que «debió ser espaciosa y señoril», pues «es corriente 
creer que pertenecían a linaje noble y distinguido» los antepasados de 
San Francisco, según indican los escudos de la casa de los Solanos (pá- 
ginas 18-9). 

En 10 de Marzo de 1549 nació San Francisco. En la iglesia parroquial 
de Santiago existe aún el bautisterio —la taza de la pila se rajó un dia 
que atrevidos rapaces hicieron la parodia de un bautismo en la efigie de 
un Luzbel que habian tomado de los pies de San Miguel-- y la partida de 
bautismo del Santo, que transcribe el P, Izaguirre (20). De otros recuerdos 
montillanos del Santo habla también el autor de la /fistoria, entre ellos 
una carta autógrafa de aquél, escrita, con primorosa letra, a su hermana 
Inés, que se conserva en el templo parroquial de Santiago; el Colegio de 
los Padres de la Compañía, en 1749 casa franciscana (20), del que fué 
alumno Solano, la huerta del Santo, su ermita, etc., etc. 

Los Marqueses de Priego levantaron un vento para los Franciscanos 
extramuros de la villa, y se lo entregaron en 1530 (29). En esta observan- 
tísima casa (págs. 29-34), a los veinte años de edad, el año de 1569, vistió 
el hábito franciscano el Apóstol del Perú. Al profesar pasó a Loreto, en 
cuya casa estudió Filosofia y Teología y celebró su primera Misa en la 
capilla de la Virgen (38-51). Maestro de novicios en el famoso convento de. 
Arrizafa (52-63) primero, y luego, desde 1581, en San Francisco del Mon- 
te (64-73); emártir de la caridad y víctima de propiciación» durante la peste 
bubónica en Montoro (74-85); Guardián en San Francisco del Monte y 
Predicador en Granada desde 1583 a 1588 (86-99), San Francisco despidió- 
se en Montilla de su anciana madre, fué a visitar por última vez la Virgen 
de Loreto y embarcó en Sanlúcar el 28 de Febrero de 1589 con rumbo al 
Perú, en la flota de Garcia Hurtado de Mendoza (104-9), en unión de otros 
Franciscanos. Las tristes peripecias de esta navegación y los portentos 
obrados en ella por el Santo y su viaje al Tucumán dan ocasión al P. Iza- 
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guirre para escribir los hermosos capitulos 11, II! y 1V de su Histo- 
ria (114-50), de marcado sabor local. En este último (142-50) refuta muy 
oportunamente el P. Izaguirre a Charlevoix y al Barón de Henrión, sobre 
apreciaciones no conformes con la historia de las misiones en aquellos 
países. 

Cuando San Francisco llegó al Tucumán, en 1590, ya los Franciscanos 
tenían allí cinco centros de misiones muy florecientes. El Santo fundó uno 
nuevo, Socotonio de Talavera, y fué teatro de maravillosas conversiones, 
de actos heroicos de caridad, de prodigios sin cuento obrados por el Tau- 
maturgo (151-76). Más tarde, 1594-1601, consagró su celo a otras misiones, 
y Los Lubes y Los Mataras cayeron rendidos a los pies del Apóstol, que 
les hablaba en su propia lengua sin haberla estudiado... En 1595 fué nom- 
brado San Francisco Custodio del Tucumán (183-4), a cuyo cargo renun- 
cia más tarde, y pasa al Perú, en donde fué Guardián de la Recolección de 
Lima. Antes de seguirle al nuevo campo del apostolado hace un recuento el 
P, Izaguirre (200-6) de los recuerdos-reliquias del Santo en la Argentina, y 
aclara (206-8) algunos puntos oseuros de la cronología de su vida. Ante el 
Comisario general Fr. Juan de Montemayor renuncia a la Guardiania y 
pasa a Trujillo, eh donde su humildad se ve contrariada, pues le nombran 
Guardián de aquel convento, lo que le proporciona ocasión de practicar 
admirables virtudes (226-44), y en donde profetizó la ruina de la ciudad. 
Los capítulos 1V, V, VI y VII del libro I11 de esta Historia conságranse al 
apostolado de San Francisco en Lima, admirable, sublime, divino... de 
efectos maravillosísimos, prodigiosos. Todo el libro IV de esta Historia 
(307-72), dedicado al «edificio espiritual» del Santo, es singularmente edi- 
ficante, conmovedor. Leyendo en el libro V los capitulos «última enferme- 
dad», «preciosisima muerte», «triunfal sepultura», cree uno ver reprodu- 
cida la vida de San Francisco de Asís; en pocos santos hijos del Seráfico 
Patriarca se dejará ver tan vivo el sello, el aire de familia. El 14 de Julio de 
1610, a los sesenta y un años de edad, cerraba los ojos a esta vida terrena, 
en la enfermería de los Descalzos de Lima, el gran Apóstol del Perú. La 
glorificación póstuma del Santo reséñase en los últimos capitulos de esta 
Historia (400-58), que recomendamos muy de veras a nuestros lectores. — 
P. Juan R. DE LEGÍSIMA, O. F. M., C. DE LAS RR. AA. GALLBGA Y DE 
LA HISTORIA. 
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Un nuevo templo en honor del Beato Raimundo Lulio.— Hemos leído en al- 
gunos periódicos y revistas que para perpetuar el recuerdo de la celebra - 
ción del VII Centenario del Beato mártir franciscano Raimundo Lulio, del 
cual ya nos hemos ocupado en otro número (1), se colocó el dia 24 del mes 
de Octubre del año pasado la primera piedra de un grandioso templo que 
se ha de levantar en lo alto del monte Randa, monte lleno de recuerdos lu- 
lianos. Sabemos que reina gran entusiasmo en las Baleares para que pron- 
to se lleve a término esta iglesia dedicada a su glorioso Patrono. 


Capítulo provincial de Cartagena.—En nuestro convento de Orihuela 
tuvo lugar el día 13 de Diciembre último el Capítulo provincial de Carta- 
gena, bajo la presidencia del Rmo. P. Fortunato Fernández, Vicario ge- 
neral de los Franciscanos. Resultaron elegidos: Provincial, el M. R. 
P. Juan Pagazaurtundúa; Custodio, el R. P. Francisco Castiñeiras; Defi- 
nidores, los RR. PP, Miguel Martínez, Gaspar Ortíz, José María Senda- 
gorta y José Antonio Llorente; Director de Espigas y Azucenas el M. R. 
P. Antonio Martín, ex-Provincial. 


El P. Luis Fullana, Director honorario del Centro de Cultura Valenciana. — 
Ya en otras crónicas hemos tenido ocasión de ocuparnos de este notable 
filólogo; ahora copiamos lo que el Diario de Valencia dice en una gaceti- 
lla del núm. 1.119, 16 de Diciembre de 1915: «El Centro de Cultura Valen 
ciana, en la última sesión que celebró, dió cuenta de haberse publicado 
ya la Gramática Valenciana que dicha entidad encargó al sabio filólogo 
P, Luis Fullana, y con este motivo se acordó que constase en acta la sa- 
tisfacción del Centro y nombrar Director honorario, honoris causa, al 
P. Fullana. Reciba el ilustre autor cuanto modesto franciscano P. Luis 
Fullana nuestra más sincera y cordial felicitación.» 


Religioso franciscano, premiado.—Copiamos de Espigas y Azucenas, 1." 
Diciembre 1915, pág. 552: «En el XV Certamen celebrado por la Real Aso- 
ciación de Maestros de primera enseñanza de Sevilla, ha sido premiado 
nuestro querido hermano el R. P. Fr. Manuel Fernández, hijo de esta se- 





(1) AIA,t. IV, págs. 1149-51. 
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ráfica Provincia de Cartagena, por su trabajo sobre el tema VIII, Fin y 
medio de la enseñanza Catequista, La Catequística y su relación con la 
Psicología, Pedagogía y Didáctica, Necesidad de la enseñanza religiosa 
para la buena formación del carácter, cuyo precioso trabajo se está impri- 
miendo en la misma ciudad de Sevilla.» 


El P. Atanasio López, Académico de la Historia. —En el número de Enero 
de 1916 del BRAH, pág. 98, entre las noticias se da cuenta de haber sido 
elegido Correspondiente de la Real Academia de la Historia para la pro- 
vincia de Pontevedra el R. P. Atanasio López, uno de los fundadores del 
ARrCcHivo y asiduo colaborador en nuestra -Revista. Sus muchos escritos 
históricos, y especialmente su magnífica obra —de que nos ocuparemos 
en su dia— La Provincia de España de los Frailes Menores le han mereci- 
do la honrosa distinción con que le distingue la Academia. 

El documento que al efecto envió la docta Academia dice: 


Escudo Real. 
Membrete.—<«Real Academia de la Historia». 


«Atendiendo la Real Academia de la Historia a los conocimientos 
de V. $, en los ramos que forman su instituto, en Junta celebrada el 21 del 
actual y previa propuesta suscrita por los Académicos de número Exce- 
lentísimos Sres. D. Eduardo de Hinojosa, Marqués de Laurencín, Barón 
de la Vega de la Hoz y Sr. D. Manuel Pérez Villamil, le ha nombrado in- 
dividuo de su seno en la clase de Correspondientes. 

» En nombre y por acuerdo de la Academia lo participo a V. $. para su 
conocimiento y satisfacción. 

>» Dios guarde a V. S, muchos años. 

>»Madrid, 31 de Diciembre de 1915. 

» El Secretario accidental, 

»Juan Pérez de Guzmán y Gallo» (Rúbrica). 


Sello.—«Real Academia de la Historia. —Secretaría». 

«Rdo. P. Fr. Atanasio López». 

En el número XII del Archivo, pág. 480, dimos la noticia de haber sido 
propuesto también el P. Atanasio López para Correspondiente de la Real 
Academia Gallega. La propuesta fué aceptada por la docta Corporación, 
que despachó el siguiente nombramiento. 

Escudo de Galicia. 
Membrete.— «Real Academia Gallega. —Coruña.» 


Al margen.— «Propuesta de los Sres. D. Juan Barcia Caballero, D. Sal- 
vador Cabeza León, D. Pablo Pérez Constanti». 


«En sesión del 7 del actual y cumpliendo las formalidades determina- 
das en nuestros Estatutos, ha sido V. S. nombrado miembro de esta Cor- 
poración en la clase de Correspondiente. 

» Al participárselo a V. S. para su satisfacción, la tiene muy cumplida 
la Junta de Gobierno, esperando que podrá contar con la cooperación de 

ersona tan ilustrada. 
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» Espero se sirva V. S. acusar recibo de la presente para enviarle a su 
tiempo el Diploma, Estatutos y Reglamento. 

» Dios guarde a V. S. muchos años. 

» Coruña, 8 de Febrero de 1916. 


»V,o B,” » El Secretario, 
» El Presidente, » Eugenio Carré. (Rúbrica.) 
» Manuel Murguía. (Rúbrica.) 


»Sr. D. Fr. Atanasio López. 


»Santiago». 


El P. Alfonso Zawadzky, Académico en Colombia.—Leemos en el núm. 4 
de El Heraldo del Campesino, de Ubaté, Noviembre 1915, pág. 54, que «la 
Academia de Historia de Colombia eligió miembro Correspondiente de 
ella al P. Alfonso Zawadzky. Ubaté rinde palmas al reconstructor de su 
pasado». Nuestra enhorabuena, 


P. Lucio M.A NÚÑEZ. 


ADVERTENCIA 


Con gusto hemos visto reproducidos en varios periódicos 
y revistas diversos trabajos publicados en el ARCHIVO, 
especialmente las noticias y documentos que damos en la 
«Crónica franciscana». Nos parece un deber de justicia que 
al copiar lo que nosotros escribimos, y que nos cuesta su 
trabajo, se cite al menos nuestra Revista, como nosotros 
hemos hecho siempre, citando las fuentes de donde toma- 
mos nuestras informaciones. Esperamos que será atendido 
nuestro ruego por aquellos a quienes corresponde. 


LA DIRECCIÓN. 


Google 


DOCUMENTOS 
RELATIVOS AL CONVENTO DE PALENZUELA 


El P. Matías Alonso, cronista de la Provincia de la In- 
maculada Concepción (1), menciona una Bula de Alejandro IV 
expedida en Viterbo el año de 1257, por la cual concede indul- 
gencias a los que contribuyan con limosnas para la obra del 
convento de los Frailes Menores de Palenzuela. Este documen- 
to pontificio no se halla inserto en el Bulario franciscano, ni 
hacen alusión a él Gonzaga ni Waddingo. Por suerte lo hemos 
encontrado en el Archivo de los Franciscanos de la Aguilera, y 
es el original escrito en pergamino, que mide 225 X 315 mm. 
y 30 en los pliegues. Ha desaparecido el sello, quedando indi- 
cios de haberlo tenido. La Bula es del siguiente tenor: 


Alexander, episcopus, seruus seruorum Dei, uniuersis Christifi- 
delibus presentes litteras inspecturis, salutem et apostolicam bene- 
«dictionem. 

Quoniam, ut ait Apostolus... (2) uitam eternam. Sane dilecti filij 
fratres Ordinis Minorum de Palentiola, Burgensis diocesis, ibidem 
sicut accepimus ecclesiam cum domibus et officinis ceperunt con- 
struere, in qua diuinis possint laudibus deseruire. Cum itaque ipsis, 
propter Christum, extreme ferentibus sarcinam paupertatis ad hoc 
fidelium subsidium sit plurimum oportunum, vniversitatem uestram 
rogamus et hortamur in Domino, in remissionem uobis peccaminum 
iniungentes, quatinus de bonis uobis a Deo collatis pias elemosinas 


(y) Chronica, t, IL, pág. 53. 

(2) Sigue la introducción, que es la misma de otros muchos docu- 
mentos pontificios y episcopales de esta época. Bull. Franc., t. 1, pág. 62. 
—AIA, t. Il, págs. 372-3, 

Arncn. 1-A.—Tom. V. 21 
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et grata eis caritatis subsidia erogetis, ut per subuentionem uestram 
memorata ecclesia, domus et officine predicte ualeant consumari; et 
uos per hec et alia bona, que, Domino inspirante, poteritis ad eter- 
ne possitis felicitatis gaudia peruenire. 

Nos enim de omnipotentis Dei misericordia et beátorum Petri et 
Pauli apostolorum ejus auctoritate confisi omnibus uere penitentibus 
et confessis qui fratribus eisdem pro dictis ecclesia, domibus et offi- 
cinis consumandis manum porrexerint adiutricem, centum dies de 
iniuncta sibi penitentia misericorditer relaxamus. 

Datum Viterbij VIJ kalendas Nouembris, pontificatus nostri 
anno tertio. 


En el mes de Enero de 1281 Rui Díaz Bueso y su mujer 
D.* Mariana hicieron cierta donación al monasterio benedicti- 
no de El Moral, y en la escritura publicada por el P. Serrano, 
O. S. B. (1), encontramos las expresiones siguientes: «Desto 
son testigos don Frey Pero Dominguez, guardiano de Palencuela 
e don Frey Garcia de Palenguela...» 

En el año de 1287 era Guardián del mismo convento Frav 
Domingo Mahe, como se expresa en una carta de donación he- 
cha por Fernando Gutiérrez de Valbuena. El original en per- 
gamino encuéntrase también en el Archivo de la Aguilera, y 
mide 265 X 285 mm. y 35 en los pliegues. Ha desaparecido el 
sello. La escritura es como sigue: 


Conoscuda cosa sea a quantos esta carta vieren commo yo, Fe- 
rrend Guterres de Valbuena, de mi bona voluntad et por Díos et por 
mj alma et en remission de mis pecados do a vos ffrey Domingo 
Mahe, guardiano del monesterio de los frayres Descalcos de Sancta 
Colomma de Palenquela et al conuento desse mismo logar el agua 
que viene por el arroyo de barrio de Sancta Maria, aquelo que yo y 
herede con todos sus derechos, de oy dia en adelante que esta carta 
es ffecha, en tal manera que lo ayades vos e los que en esta casa mo- 
raren, para siempre jamás, et que yo njn otro ninguno que venga 
despues de mj, que vos non pueda contralar njn enbargar, njn de- 
mandar ninguna cosa por rrason desta agua que vos yo do, que yo 
heredo en el barrio de Sancta Maria sobredicha, E ssi vos lo deman- 


(1) Fuentes para la Historia de Castilla, t. 1. Colección diplomática de 
San Salvador de El Moral, págs. 122-4, 
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dare, todo o parte dello, yo e otro por mj, que nos non valla njn 
sseamos ende oydos. 

E otrossi, vos do veynte et quatro mrs. de los dineros blancos de 
la primera guerra, en tal manera que vos o los que a esta vuestra 
casa vinieren morar, que ffagades dos aniuersarios por mj et por mj 
muger Tarresa Lopes, el vno por la Pasqua de la Resurecion et el 
otro quando Dios quissiere, que sse faga cada año en el dia acaba- 
mjento d=1 año quando yo ffinare. 

Et estos veynte et quatro mrs. sobredichos vos pongo que los 
ayades en cada año despues de mjs dias, en la parte que yo oy he 
et heredo en el soto que disen de Ruy Peres alla Reguerada de Mo- 
ral. Et si por auentura estos veynte et quatro mrs. dichos vos non 
quissieren dar los mjos herderos, que vos que sseades poderossos 
para arrendar este soto a quien quier que vos esta renta diere. 

Et otrossi, doy poder a mj hermana Marina Guterres que vos 
pueda dar la su parte que ella hereda en esta agua et non en otro 
logar. 

Et nos ffrey Domingo Mahe, el guardiano et el conuento de los 
frayres descalgos de Sancta Collomma de Palenguela, con otorga- 
miento de don ffrey Bertolome, Ministro de Castiella (1), e de /ffrey 
Pero de Lenzas, Custodio de Burgos, ellos estando pressentes, et por 
este bien et esta merced que nos uos ffacedes para mantenimiento 
deste nuestro monasterio daamos et otorgamos a uos Fferand Gute- 
rres et a uuestra muger Tarressa Lopes que ffagades dos enterra- 
mjentos para vos et para ella, al altar de Sancta Maria, que es en la 
nuestra eglesia, commo entra omme en la puerta delantera alla 
mano derecha; et que podades faser y sepultura para uos et para 
uuestra muger o otro por uos que suba la sepultura sobre la grada, 
que está agora antel altar de Sancta Maria vna mano mas alta; et 
otorgamos que ssi por auentura en nuestro tienpo o despues de 


(1) La serie de los Ministros Provinciales de Castilla en el siglo x11 
es casi enteramente desconocida. Conociamos los nombres de Fr. Pedro 
Gallego, Provincial en 1236 (López, La Provincia de España de los Frailes 
Menores, Santiago, 1915, págs. 171-2); de Fr. Samuel, que en el año 
de 1246 hizo carta de Hermandad con los Canónigos de Córdoba /1b. pa- 
gina 30); de Fr. Domingo, en 1262, y que tal vez es el mismo que gober- 
naba la Provincia en 1267 (Ib,, pág. 245); de F'r. Tello, que era Provincial 
en 1278, al ser promovido a la Sede arzobispal de Braga, como se expresa 
en la Bala Militanti Ecclesiae (Bull. franc., t. UI, pags. 297-8). El nom- 
bre de Fr. Bartolomé, Ministro de Castilla en 12357, nos lo revela ahora por 
primera vez este documento. 
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nuestro tienpo a esta nuestra casa vinieren, esta eglesia quissieren 
- mover deste logar do agora está o labrar más en ella, por que este 
altar de Sancta Maria sea de aqui amouer, que nos mudemos las se- 
pulturas en aquela forma que fueron puestos ante aquel altar de 
Sancta Maria, do que quier que el altar de Sancta María sea mouido 
que esté en el cuerpo de la yglesia que agora está. Et ssi por auen- 
tura nos o los que despues de nos vinieren a esta casa despues de 
nos morar, e en esto alguna cosa menguaren, assi commo sobre dicho 
es, uos Fferrand Guterres et uuestra muger Tarressa Lopes o qual 
quier que de uos vinieren, que nos podades demandar esta agua et 
los veynte et quatro mrs. de los aniuerssarios, assi commo sobre di- 
cho es, et que nos njn otro por nos non podamos contrallar uos lo 
en ninguna manera, et toda via que cunplamos todo quanto en esta 
carta dise. 

Et por que esto sea más firme et non uenga en dubda, nos el guar- 
diano et el conuento de Sancta Coloma, los sobre dichos, et Fferrand 
Guterres, el dicho, rogamos a Martin Peres, escriuano público de Pa- 
lencuela, que ffesiese dos cartas partidas por abece tal la vna commo 
la otra, e rogamos a estos ommes que aquí sseran escriptos que ssean 
ende pesquisas. E la carta que yo Fferrand Guterres tengo es seella- 
da con el seello del Ministro et con el seello del conuento, et la que 
nos el conuento tenemos es seellada con el seello de Fferrand Gu- 
terres. 

Fecha la carta domingo, desiseys dias de Ffebrero, era de mill 
et tresientos et veynte et cinco años. 

Testigos Gutierre Roys, cauallero de Cordomela, et Aluar Peres 
de Palencuela, diacono en la eglesia de ssant Johan, et Ruy Nunes, 
fijo de Pero Carasco, et don Yuannes, hermano de Pero de Bacan, et 
don Yuannes hermano de Pero de Bacan, et don Yuannes et don Ro- 
drigo, alcales de Palencuela, et Johan Tomé et Pero Rroys, el fferre- 
ro, et Martin Domingues de Valigan, et don Bertolomé de Henar, 
et Domingo Peres, fijo de don Rodrigo, el alcalde, et Domingo Go- 
mez, el carnicero. 

E yo Martjn Peres, escribano público de Palenguela, la escribj et 
fis en ella mio signo en testimonio »H. 


Los Monarcas de Castilla favorecieron espléndidamente a 
los Frailes Menores de Palenzuela. En el año de 1373 la reina 
doña Leonor concedió a dicho convento, para sostenimiento de 
veinte religiosos, sesenta cargas de trigo y seiscientas cánta- 
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ras de vino. El original en pergamino obra en el mismo Archi- 
vo de la Aguilera; mide 245 < 330 mm., con 50 en los plie- 
gues. Es como sigue: 


Sepan quantos esta carta vieren commo yo doña Leonor, por 
[que vos los] frayres del conuento del monesterio de ssant Francis- 
co de Palencuela cantades missas et rogades a Dios de cada dia por 
la vida et por la ssalut [del Rey] Don Alfonso, mjo sseñor, et por la de 
ssus ffijos de don Pedro, et de don Sancho, et de don Enrrique, et 
de don Fradique et por la mja d[amos)] en alimosna que ayades daqui 
adelante para de cada año para prouision de veynte frayres que es- 
tedes y en el dicho monesterio de ssant Francisco esto que aqui dira: 
Ssessenta cargas de trigo et sseyscientas cántaras de vino et mill 
mrs. en dineros, para pescado, et para aseyte, et para conducho, et 
para las otras cosas que ouiered es mester, 

Et esto que lo ayades en las mjs rrentas et pechos et derechos que 
yo he en la mj villa de Palen cuela. E esto que lo ayades en esta má- 
nera: Del trigo que leuedes luego el vn tercio et lo al por los tergios 
del año; et el vjno que lo ayades luego e de los mill mrs. que vos 
mando dar para pescado que ayades luego el vn tercio, et los otros 
mrs. que ffincaren que los ayades por los tercios del año. 

E mando por esta mi carta a qual quier o quales quier que agora 
et daquí adelante que vuieren de coger et de rrecabdar en rrenta, o 
en ffialdat o en otra manera qual quier las mjs rentas et pechos et 
derechos que yo he et deuo auer en Palencuela, que vos doy a vos 
los dichos frayres para la dicha prouision todo esto que dicho es, en 
la manera ssobredicha, en guisa que lo ayades bien parado, para que 
vos podades dello acorrer assi commo cumple. E daquí adelante 
mándoles que vos non demanden otra mj carta mandadera njnguna 
de rrecudimiento, ca con el traslado desta mj carta, signado de es- 
criuano público et en carta de pago del guardian et el conuento et 
los frayres del dicho lugar ge lo mandaré rrescebir en cuenta. E non 
ffagan ende al por ninguna manera, so pena de la mj merced et cient 
mrs. de la moneda nueua a cada vno. 

E sobresto mando a los alcalles et al merino de Palencuela, assí 
alos que agora y sson commo a los que sserán daquí adelante o a 
qual quier o a quales quier dellos que esta mj carta vieren, que 
prendien tantos de sus bienes de aquellos que las nuestras rrentas 
touieren, commo dicho es, e los vendan luego por que entreguen a 
los dichos frayres de todo lo que dicho es bien et conplidamente, en 
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guisa que los non mengue ende ninguna cosa, E non ffagan ende al 
por ninguna manera, so la pena sobre dicha a cada vno, e demas 
quanto danno et menoscabo los dichos frayres por esta rrason rres- 
cibiessen delo suyo ge lo mandaría otorgar todo doblado. 

E de commo vos esta mj carta fuere mostrada, et vos et ellos la 
cumpliéredes, mando, sso la dicha pena, a qual quier escriuano pú- 
blico que para esto ffuere llamado, que dé ende al que ge la mostrar 
testimonio signado con su signo, por que yo ssepa en commo con- 
plides mjo mandado. E desto les mandé dar esta mj carta, ssellada 
con mjo ssello de cera colgado. 

Dada en Palencuela, dos dias de Noujenbre de mill et tresientos 
et ssetenta et tres años. 

Yo Johan Martines la ffis escriuir por mandado de Doña Leonor. 


En el año de 1420, D. Juan 11 de Castilla confirmó la dona- 
ción hecha por Doña Leonor y otros Monarcas. En el Archivo 
de la Aguilera existe el original de este privilegio, en perga- 
mino que mide 405 < 320 mm. y 65 en los pliegues, del cual 
se ha desprendido el sello. El privilegio de ambos Enriques II 
y II existe además en el Legajo 8 del mismo Archivo y ofrece 
algunas variantes morfológicas que anotaremos. El privilegio 
de D. Juan IT es del siguiente tenor: 


Sepan quantos esta carta vieren commo yo don Johan, por la gra- 
cia de Dios Rey de Castilla, de Leon, de Toledo, de Gallisia, de Se- 
ujlla, de Cordoua, de Murcia, de Jahen, del Algarbe, de Algesira et 
Sennor de Viscava et de Molina, vy una carta del Rey don Enrrique 
mj padre et mj sennor, que Dios dé santo paraiso, escripta en per- 
gamijno de cuero, et sellada con un sello de plomo pendiente en filos 
de seda fecha en esta guisa: 

«Sepan quantos esta carta vieren commo yo don Enrrique, por la 
gracia de Dios Rey de Castilla, de Leon, de Toledo, de Gallisia, de 
Seujlla, de Cordoua, de Murcia, de Jahen, del Algarbe, de Algesira 
et Sennor de Viscaya et de Molina, vy una carta del Rey don Enrri- 
que, mj auelo, que Dios perdone, escripta en pergamino de cuero, et 
sellada con su sello de cera colgado, fecha en esta guisa: 

«Sepan quantos esta carta vieren commo nos don Enrrique por la 
gracia de Dios Rey de Castilla, de Leon, de Toledo, de Gallisia, de 
Seuilla, de Cordoua, de Murcia, de Jahen, del Algarbe, de Algesira 
et Sennor de Molina. Por que vos los frailes del conuento del mones- 
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terio de Sant Frangisco de Palenguela cantades Mjsas et rogades a 
Dios de cada dia por la nuestra vida e por la nuestra salut et por el 
anjma del Rey don Alfonso nuestro padre, que Dios perdone, et por 
el anjma de donna Leonor, nuestra madre, que Dios perdone, dá- 
mosvos en limosna que ayades de aqui adelante de cada año, para 
proujsion de veynte frailes (a) que sodes en el dicho monesterio, esto 
que aqui dira: Sesenta cargas de trigo et seyscientas cántaras de 
vjno et mill mrs. en djneros, para pescado, et para aseyte, et para 
conducho, et para las otras cosas que oujéredes menester. E esto que 
los ayades en las nuestras rentas, et pechos et derechos, que Nos aue- 
mos en la nuestra villa de Palenquela. E esto que lo ayades en esta 
manera: Del trigo, que leuedes luego el vn tercio, et lo al por los ter- 
cios del año, e el vino que lo ayades luego, et de los mill mrs. que 
vos mando dar para pescado et las otras cosas que oujéredes menes- 
tre, que avades luego el vn tercio, et los otros mrs. que fyncaren que 
los ayades por los tercios del año, segunt que todo esto mejor et más 
conplidamente nos mostrades que los oviestes (b) de la dicha donna 
Leonor, nuestra madre, en su vida, por su carta. 

» E tenemos por bien, que ayades más para vuestro mantenjmjen- 
to toda la lefñia, que quisiéredes traer para quemar en el dicho mo- 
nesterío, para vuestro mantenjmjento del nuestro monte de Negredo. 

»E otrosi, que ayades el arroyo que disen de Monurallo, para con 
que reguedes del agua que viene por él, vuestras huertas tres dias en 
la selmana, lunes et mjércoles et viernes, que non riegue otro de] 
agua deste arroyo, salvo para las huertas del dicho monesterio, por 
quanto sopjmos por cierto que lo ouistes asi en vida del dicho Rey 
nuestro padre, e mandamos por esta nuestra carta a qualquier o a 
quales quier, que agora et de aqui adelante cogen o rrecabdan, o 
uuieren de coger et de recabdar en renta o en fialdat (c) o en otra 
manera qualquier las nuestras rentas et pechos et derechos, que Nos 
auemos et deuemos (d) auer en Palencuela que vos den a uos los di.- 
chos frailes para la dicha prouision todo esto que dicho es, en la ma- 
nera que sobre dicha es, en guisa que lo ayades bien parado, porque 
vos podades dello acorrer asi commo cunple. 

>E otrosi, mandamos a qualquier o a qualesquier que tienen o to- 
ujeren por Nos el dicho monte de Negredo, agora et de aqui adelan- 


(a) Legajo 8: Frayres. 
(b)  Ovistes. 

(c) Fieldat. 

(d) Deujéremos. 
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te, que uos consientan traer la dicha leña dél, e que uos non pren- 
dan nin tomen por ello alguna cosa de lo del dicho monesterio, njn 
vos póngan enbargo alguno en ello. 

> E otrosi, que en los dichos tres dias cada selmana, que rregue- 
des las dichas huertas del agua del dicho arroyo, et que otro alguno 
nin algunos que non ronpan el calce nin madguera en el dicho arro- 
yo para rregar, njn por otra manera, saluo que toda el agua del di- 
cho arroyo vaya a las dichas huertas del dicho monesterio para rre- 
- gar, commo dicho es, las dichas huertas. 

» E de aqui adelante mandamos a todos los sobredichos cogedores, 
que uos non demanden otra nuestra carta mandadera njn de recodj- 
miento (a), ca con el traslado desta nuestra carta, signado de es- 
criuano público, et con carta de pago del guardián del dicho mo- 
nesterio ge lo mandaremos rescebir en cuenta; e non fagan ende al 
los vnos et los otros por ninguna manera, so pena de la nuestra 
merceet et de seyscientos mrs, desta moneda vsual a cada vno. 

> E sobre esto mandamos a los alcalles et al meryno de Palenguela, 
que agora son et serán de aqui adelante, o a qualquier o a qualesquier 
dellos, que esta nuestra carta vieren que prenden tantos de sus bie- 
nes de aquellos que las nuestras rrentas toujeren, como dicho es, et 
los vendan luego, porque entreguen a los dichos frailes, de todo lo 
que dicho es, bien et conplida mente, en guisa que les non mengue 
ende ninguna cosa. Et non fagan ende al, so lo dicha pena a cada 
vno; et demas por quanto danno et menoscabo los dichos frailes por 
esta rrason rrescebiesen de lo suyo, ge lo mandaremos dar todo do- 
blado. E de commo esta nuestra carta vos fuere mostrada et los vnos 
et los otros la conpliéredes, mandamos, so la dicha pena, a qual- 
quier escriuano público que para esto fuere llamado que dé ende al 
que uos la mostrare testimonio signado con su signo, porque Nos se- 
pamos en commo cumplides nuestro mandado. E desto les manda- 
mos esta nuestra carta, sellada con nuestro sello de gera colgado. 

> Dada en Madrit, veynte et dos dias de Abril, era de mill et qua- 
trocientos et quatro annos. 

» Yo Gil Fernandes la fis escriujr por mandado del Rey. 

»En Juan, obispo de Badaios (1), Diego Lopes. Vista. Lope Fer- 
nandes. Diego Lopes.» 


(a) Recudjmjento. 


(1) D. Juan Garcia Palomeque fué obispo de Badajoz desde 1354 has- 
ta 1373. EuBrL, Hierarchia cath., ed. 2.*, t. 1, pág. 383. 
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» E agora los dichos frailes del conuento del monesterio de Sant 
Francisco de Palenquela pidiéronme merceet que les confirmase la 
dicha carta, et ge la mandase guardar et conplir. E yo el sobre di- 
cho Rey don Enrrique, por faser bien et merceet a los dichos frai.- 
les (a) del dicho monesterio tóuelo por bien et confírmoles la dicha 
carta y la merceet en ella contenjda, et mando que les vala et sea 
guardada, segunt que valió et fué guardada en tienpo del Rey don 
Enrrique, mj auuelo et del Rey don Juan, mj padre et mj sennor, 
que Dios perdone, et en el mjo fasta aqui. Et defiendo firmemente que 
njnguno nin algunos non sean [osados] de les yr njn pasar contra la 
dicha carta, confirmada en la manera que dicha es, njn contra lo en 
ella contenjdo, njn contra parte dello, para ge la quebrantar o men- 
guar en alguunt tienpo, por alguna manera; ca qualquier que lo fesic- 
se, avria la mj yra et pecharme ya la pena contenida en la dicha car- 
ta, € a los dichos frailes (b) del dicho monesterio, e a quien su vos 
toviese todas las costas et dannos et menoscabos, que por ende res- 
cebiesen (c) doblados, commo dicho es. 

»E demás mando a todas las Justigias e Ofigiales de los mjs Reg- 
nos do esto acaesciere, asi a los que agora son commo a los que se- 
rán de aqui adelante, et a cada vno dellos, que ge lo non consien- 
tan, mas que les defiendan et anparen con la dicha merceet, en la 
manera que dicha es, e que prenden en bienes de aquel o aquellos 
que contra ello fueren o pasaren por la dicha pena et la guarden, 
para faser della lo que la mj merceet fuere, e que emjenden e fagan 
emendar a los dichos frailes del dicho monesterio o a quien su vos 
toújese de todas las costas e dannos et menoscabos, que por ende 
rescebiesen (d) doblados, commo dicho es. 

»E demás, por qualquiera o quales quier por quien fyncare de lo 
asi faser et conpljr, mando al omme que esta carta les mostrare o el 
traslado della, signado de escriuano público, sacado con abtoridat 
de jues o de alcalle, que los enplase que parescan ante mj en la Corte 
del dia que los enplasare fasta quince dias primeros segujentes (e), 
so la dicha pena a cada vno, a desir por qual rason non cunplen m)j 
mandado; e mando so la dicha pena a qual quier escriuano público 
que para esto fuere llamado, que dé ende al que ge la mostrare tes- 


(a) Frayres. 

(db) Frayres. 

(c) Rescibiesen. 
(d) Rescibiesen. 
(e) Sigujentes. 
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timonio signado con su signo, por que yo sepa en commo se cumple 
mj mandado; e desto les mande dar esta mj carta, escripta en per- 
gamjino de cuero, et sellada con mj sello de plomo, pendiente en filos 
de seda. 

» Dada en Valladolit, veynte dias de Junjo, anno del nascemiento 
del nuestro sennor Jhesu Xpo, de mill et quatrocientos et vn annos. 

» Yo Juan Goncales de Pinna, escriuano de nuestro sennor el Rey 
la fis escriuir por su mandado. 

» Backalarius in Legibus Gomecius Arie.—Vista. Joannes, vtrius- 
que iuris doctor. Juan Martines, Registrada.» 

[E agora los dichos frailes del cónuento del dicho monesterio de 
Sant Francisco de Palencuela enviáronme pedir merceet que les con- 
firmase la dicha carta et la mergeet en ella contenjda et ge la man- 
sase (sic) guardar et cunplir. E yo, el sobredicho Rey don Johan, 
por faser bien y merceet a los dichos frailes del conuento del dicho 
monasterio de Sant Francisco de Palencuela, tóuelo por bien, et 
confirmoles la dicha carta et la merceet en ella contenjda; et mando 
que les vala et sea guardada, si et segunt que mejor et más conpli- 
damente les valió et fué guardada en tienpo del Rey don Juan, mj 
avuelo, et del Rey don Enrrique, mj padre et mj sennor, que Dios 
dé santo paraiso. 

E defiendo firmemente que alguno nin algunos non sean osados 
de les yr njn pasar contra la dicha carta, confirmada en la manera 
que dicha es, njn contra la merqeet en ella contenjda, njn contra 
parte della, por ge la quebrantar o menguar, en algunt tienpo, por 
alguna manera; ca qual quier o quales quier que lo fesiesen avrian 
la mj yra et pecharme yan la pena contenjda en la dicha carta, et 
a los dichos frailes et conuento o a quien su vos toujse todas las 
costas et dannos et menoscabos que por ende rescebiesen doblados. 

Et sobresto mando a todas las Justicias et Oficiales de la mj Cor- 
te et de todas las cibdades et villas et lugares de los mjs Regnos et 
sennorios do esto u¿caesciere, asi a los que agora son commo a los 
que serán de aqui adelante, et a cada vno dellos que ge lo non con- 
sientan, mas que les defiendan et anparen con la dicha mercet, en 
la manera que dicha es, et que prenden en bienes de aquel o aque - 
llos que contra ello fueren por la dicha pena et la guarden para fa- 
ser de ella lo que la mj mercet fuere, e que emjenden et fagan emen- 
dar a los dichos frailes et conuento del dicho monesterio, o a quien 
su vos touiese, de todas las costas, dannos et menoscabos que por 
ende rescebiesen doblados, commo dicho es, e demas por qual quier 
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o quales quier por quien fyncare de lo asi faser et conplir, mando 
al omme que les esta mj carta mostrare o el traslado della abtorisa- 
do en manera que faga fee, que los enplase que parescan ante mj 
en la mj Corte, onde quier que yo sea, del dia que los enplasare a 
quinse dias prymeros segujentes, so la dicha pena a cada vno, a 
desir por qual rason non cunplen mj mandado. 

E mando so la dicha pena a qual quier escriuano público que 
- para esto fuere llamado que dé ende, al que ge la mostrare, testy.- 
monio signado con su signo, por que yo sepa en commo se cunple 
mj mandado. : 

E desto les mandé dar esta mj carta escripta en pargamjno de 
cuero, et sellada con mj sello de plomo pendiente en filos de seda. 

Dada en Valladolit, quince días de Marco, anno del nascemien- 
to del nuestro saluador Ihesu Xpo. del mill et quatrocientos et veyn- 
te annos. 

Yo Martin Garcia de Vergara, escriuano mayor de los priuillejos 
de los Regnos et sennorios de nuestro sennor el Rey lo fis escriuir 
por su mandado. 

Fernandus, bachalarius in legibus. 


En el mismo año de 1405, Fr. Juan de Valloria, guardián 
del convento de Palenzuela, pidió al escribano Juan Sánchez 
sacase copia, autorizada en debida forma, del privilegio otor- 
gado por D. Juan II. El instrumento hecho con tal motivo exis- 
te también en el Archivo de la Aguilera, escrito en pergamino 
de 435 Xx 35 mm. Es como sigue: 


Sepan quantos este público estromento vieren commo en la villa 
de Palencuela, viernes, catorse dias de Agosto, año del nascimiento 
del nuestro saluador Ihesu Xpo. de mill et quatre cientos et cinco 
años, este dia, ante mj, Sanches, alcalle en la dicha villa por nues- 
tra señora la Reyna, et en presencia de mj, Juan Sanches, escriua- 
no púbblico en la dicha villa por merced de nuestra señora la Rey- 
na, et notario público de la gibdat de Palencia, et de los testigos de 
yuso escriptos parescieron y presentes frey Juan de Valloria, gar- 
dian del monesterio de Sant Francisco de Palencuela et frey García 
de Villoria, dotor, frayre del dicho monesterio, et dixeron que por 
ssi et en bos et en nombre de los frayres et conuento del dicho mo- 
nesterio, et mostraron et fisieron leer por mi el dicho escriuano et 
notario vna carta de preujllejo de nuestro señor el Rey, escripto en 
pergamino de cuero, et sellado con su sello de plomo, pendiente en 
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filos de seda mesclados, el tenor de la qual es este que se sige: «Se- 
pan» etc. (Sigue como en el documento anterior.) 

La qual dicha carta de preujllejo de nuestro sennor el Rey leydo 
luego los dichos frey Juan, gardian et frey Garcia, dotor, por si, et 
dixieron que en bos et en nombre de los frayres et conuento del di. 
cho monesterio dixieron al dicho alcalle que ellos que aujan mje- 
do et recelo de perder la dicha carta de preujllejo del dicho señor 
Rey, por agua, o por fuego, o por furto, o por rrobo, o por otra oca- 
sion alguna. Et otrosi, que aujan mester de enbiar traslado de la di- 
cha carta de preujllejo del dicho señor Rey, sacado con abtoridat de 
juez o de alcalle, et signado de escriuano público, por quanto di- 
xieron que se entendian et entenden aprouechar dél para lo enbiar 
a algunas partes que les complia; e por esta rason que pedian et pi- 
dieron al dicho Martin Sanches, alcalle, que diese ligencia et abtori.- 
dat et mandamjento a mi, el dicho Juan Sanches, escriuano, para 
que sacase o fisiese sacar vn traslado, o dos, o más, quantos mester 
les fuese, de la dicha carta de preujllejo del dicho señor Rey, et fue- 
sen signados de mi signo. 

E luego el dicho alcalle dixo que veya la dicha carta oreginal de 
preujllejo del dicho señor Rey, firmada de dos nombres que desian: 
Gomecius Arie, bachalarius in legibus, Joannes, doctor vtriusque ¡u- 
ris, et que non estaua rota, njn rrasa, njn chancellada, njn emenda- 
da, njn en lugar della sospechosa porque de derecho nun deujese ua- 
ler, et eso mesmo que veya que los dichos gardian et dotor, por si et 
en nombre de los frayres et conuento del dicho monesterio, le fasian 
justa peticion; et por ende dixo que daua et dió licencia et abtoridat 
a mj el dicho escriuano para que sacase o fisiese sacar vn traslado, 
o dos, o más, quantos conpliesen, al dicho gardian et dotor, et fray - 
res et conuento del dicho monesterio de la dicha carta de prevjllejo 
del dicho señor Rey, et lo concertase con él, et lo signase de mj sig- 
no; et que mandaua et mandó quel traslado o traslados que fuesen 
sacados de la dicha carta de preujllejo del dicho señor Rey et sig- 
nados de mjo signo que valiese et fisiese fe en todo tenpo et lugar 
onde pareciese, asi en juysio commo fuera dél, bien assi commo 
valdria et faria fe la dicha carta de prevjllejo del dicho señor Rey 
oreginal; et sobre todo dixo que en el traslado o traslados que as- 
fuesen sacados, en la manera que dicha es, et de mj signo signados, 
que entreponja et entrepuso su decreto especial en él para que vala 
et faga fe en juycio et fuera dél, asi commo valdria la dicha carta 
de preuillejo oreginal del dicho señor Rey, commo dicho es. 
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E luego los dichos gardian et dotor, por si et en bos et en nonbre 
de los dichos frayres et conuento del dicho monesterio, pidieron a 
mj el dicho escriuano que gelo diese asi signado con mjo signo, para 
en garda de su derecho. 

Testigos que estauan presentes Juan Fernandes, el viejo, et Fe- 
rrand Peres, et Juan de Touar, clérigos de Sant Juan, et Juan Go- 
mes, clérigo de Sanctolalla, e Martin Fernandes Aguado, et Juan 
Goncales Merjno, vesinos de Palencuela. 

Et yo Juan Sanches, escriuano público en la villa de Palenguela 
a merced de nuestra señora la Reyna, notario público de la cibdat de 
Palencia, sobre dicho, que fu presente a todo lo que sobre dicho es 
con los dichos testigos, et fis escriuir este público estrumento, que 
fué fecho en el dicho dya et mes et año sobre dicho et fise aqui este 
mjo signo »u en testimonio de verdat. 


Las ruinas de la iglesia del convento de Palenzuela, que 
aun se conservan, demuestran que debió construirse hacia el 
siglo xv; el resto del convento es de época más reciente. Todo 
ello, con la magnífica huerta que tenían los religiosos, es de 
propiedad particular. | 


P. ATANASIO LÓPEZ, 
O, F, M. 


Google 


LAS CASAS DE ESTUDIOS 


EN LA 


PROVINCIA DE ANDALUCÍA 


(Continuación.) (1) 


XIII 


Extensión y fecundidad de la Provincia.—Su división en dos: 
Bética o de Andalucía, y de Granada, 1583.—Tabla capitu- 
lar de la misma.—Continuación de los Capítulos provin- 
ciales de la de Andalucía, 1556-1606.—Patronato de la Pro- 
vincia a Íavor del Marqués de Ayamonte, 1592. —Bstadís- 
ticas oficiales, con designación de las Casas de Estudios. 
—Notas de Casas que accidentalmente tuvieron Estudios 
en épocas posteriores. 





A partir de la fecha que dejamos consignada en el articu- 
lo VIII, o séase 1525-1583, la Provincia, dando pruebas de 
una vitalidad siempre creciente, habia dilatado extensamente 
su acción y sus conventos. 

Al exterior, en América; sus hijos, misioneros, formaron las 
Custodias de la Argentina, Paraguay y Rio de la Plata (2), de 


(1) AIA, t. V, págs. 33-73. 

(2) No siendo aquí nuestro objeto, como ya dejamos advertido, seña- 
lar la acción de nuestros misioneros franciscano-andaluces en América du- 
rante el siglo xv1, véanse: Fr. DIEGO DE CÓRDOBA, Coronica de la Religio- 
sima Provincia de los Doce Apóstoles del Perú, de la Orden de nuestro Se- 
raphico P. Sant Francisco de la Regular Observancia. Lima, 1651. (En va- 
rios lugares.) —DE GUBERNATIS, Orbis Seraphicus, IV, 399.—WADDINGO, 
Annales, ts. XVI, 430; XXV, 9.—P. Civezza, Storia Universale delle Mis- 
sione Franciscane. Roma, 1857, ts. VI, págs. 729, 735; VIII, 2, 128. —Pa- 
dre Orero, Dos Heroes de la Conquista. Buenos Aires, 1905, quien en la 
página 18 dice estas palabras: «Durante estos últimos veinticinco años la 
Provincia de Andalucia produjo en América, con sus incomparables Mi- 
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las que habían de crearse, pasados no muchos años, florecien- 
tes Provincias, y la Provincia de San Jorge de Nicaragua (1). 

Pero su mayor vitalidad, su verdadera extensión radicaban 
dentro de los limites territoriales de su propia existencia: las 
Provincias geográficas de esta región, denominada Andalucía, 
con 58 conventos de religiosos y 35 de religiosas, que hacian 
muy dificil el gobierno y casi imposible la visita de los Supe- 
riores. 


En este estado, un acontecimiento, impuesto por la exube- 
berancia de la propia vida, vino a señalar una etapa en su his- 
toria: la división en dos Provincias; la Bética, o sea la misma 
de Andalucia, pero en territorio más determinado y concreto, 
y la de Granada. 

Obra ésta del Rmo. Gonzaga en el Capitulo de Baeza, 1583, 
él mismo nos la cuenta. 'Pranscribimos el relato: : 

Hujus Provinciae faecunditas tanta extitit ut intra 250 milia- 
rium spatium et 48 fratrum conventus atque 35 monialium mona- 
steria produxerit. Quod in causa fuit, ut ejus Ministri provinciales 
pastorali injuncto officio satisfacere non quirent, ¿mo ut in non con- 
temnendam jacturam regularis observantiae, monasticaque discipli- 
na in illa incurrerint. Quamobrem Reverendus Pater Frater Anto- 
nius Bellonus Provinciae Sti. Jacobi alumnus, ex apostolica atque 
Rdmi. Patris Fratris Christophori a Capitefontium, totius Ordinis 
generalis Ministri auctoritate Commissarius, cum forte anno Do- 
mini 1576, Beociae, provinciale ejus Capitulum celebraret, eam in 
duas Provincias dividere voluit; sed exorientibus maximis difficul- 
tatibus, a proposito, licet consultissime, abstinuit. Cum tamen ad 
sioneros, las Custodias del Paraguay y Río de la Plata.» —La Orden Fran- 
ciscana en el Uruguay; Crónica histórica del Convento de San Francisco de 
Montevideo. B. Aires, 1908, cap. 1.—El Plata Seráfico. N. XI. Octubre, 
1913. Todo el número. 

(1) Acerca de la creación de esta Provincia por nuestros misioneros, 
véanse: GoNzaGa, P. IV, De Prov. S. Georgii de Nicaragua, pág. 1.335.— 
De GUBERNATIS, IV, 399. —WADbDINGO, t. XXI, pág. 7, y lo que dejamos 
consignado en el artículo XI sobre el limo. Fr. Antonio de Zayas. Añáda- 
sea esto los veintiún misioneros de la Provincia que en 1577 fueron a Gua- 


temala. Véanse sus nombres, tomados de documentos del Archivo de In- 
días, en AIA, t. III, págs. 120-1. 
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Provinciae bonum atque communem utilitatem id omnino necessa- 
rium videretur consultibus ¿is Patribus quorum intererat, eo in Ca- 
pitulo, quod anno Domini 1583, praefata in civitate Beociana cele- 
bravi, eam in duas, nempe Baeticam atque Granatensem Provin- 
cias, duobus electis Ministri Provincialibus, quorum alter alteri 
praeeset, ex Apostolica auctoritate divisi. 

Non defuere tamen aliqui Patres qui praefato anno 1583, in ge- 
nerali Congregatione nostra Toleti celebrata, adductis in medium 
quibusdam rationibus, hujuscemodi divissionem per me factam, tam- 
quam injustam, minusque commodam taxarent infirmandamque 
curarent. Sed ¡is adamussim trutinatis, examinatisque, a Patribus 
ejusdem generalis Congregationis Deffinitoribus, aliisque quorum 
intererat, decretum est atque statutum praedictae divissioni, tam- 
quam consultissimae, omninoque necessariae atque justissimae, fore 
standum. Quibus quoque et ego suscribens diffinitivam meam sen- 
tentiam in praememoratae divissionis stabilitatem atque vim protuli. 

Constat, igitur, Baetica haec Provincia, quae antiquiorem lo- 
cum, dignitatem atque sigillum retinuit, ex 31 fratrum conventibus, 
quorum 28 in regno Hispalensi reliqua vero tria in Granatensi se- 
dem obtinet; et ex 15 sanctimonialium monasteriis... 

Complectitur intra sui ambitum haec Provincia duas Herculis 
columnas, quas totius Orbis terminum atque metam antiqui sapien- 
tes esse volebant; eaque de causa, tanquam quid celebre atque me- 
moriae dignum, eas sibi pro insigniis praeponere volui (1). 

Acerca de la de Granada consigna estas notas (2): 

... Á me in duas, nempe, in Baeticam et Granatensem Provin- 
cias, ex Apostolica Gregorii XIII Pontificis Maxim auctoritate, 
ejus tamen Patrum consensu accedente, X1 Kalendas Marti, anno 
vero Domini 1583, eo in provinciali Capitulo, quod Beociae tisdem 
temporibus celebravi, distinxwi, divissique. Complectitur praefata 
haec Provincia tiia regna, Granatense scilicet, (iennense atque 
Cordubense... Cujus longitudo a Corduba, celebri civitate, ad us- 





(1) De Orig.—Prov. Baet., P. 1, pág. 893. La Provincia adoptó el an- 
tiguo sello, que aun conserva, descrito por el mismo Gonzaga. Cujus ma- 
jus sigillum, Salvatoris nostri Christi imaginem columnae alligatam atque 
duo flayella ejus pedibus coherentia, necnon et sequentes characteres: SIGIL- 
LUM, MINISTRI, PROVINCIAE. BAETICAE. 70. 

(2) JTd.—Prov, Granat., pág. 1.167. 
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que Abdaram, vulgo Almería, quoque civitatem propenditu»: latitu- 
do vero id spatii, quod inter Granatam et oppidum Linares, hispa- 
nice nuncupatum est, continet. | 

Majus ejus sigillum duos Patres minoritas atque inclitos Christi 
martires, beatum, videlicet Joannem a Cetina, sacerdotem, atque 
Fratrem Petrum a Dueñas, laicum professum, qui Granatae ob 
catholicae fidei confessionem ab impio Mahomad a Bembalua, XII 
Granatensium rege mauro, anno 1397 occissi, martirii palmam 
consecuti sunt, parvamque crucem eorum capitibus superstantem at- 
que malum punicum, sive granatum, quod Granatensis regni insi- 
gne est, eorumdem pedibus substantem, necnon et sequentes litteras 
SIGILLUM. MINISTRI. PROVINCIAE. GRANATENSIS, orbiculatim 
imprimit. Conflatur denique haec Provincia, cui praefatos Martires 
tamguam ejus tutelares, patronosque, praeponendos censut, eu 26 
fratrum et 26 sororum monasteriis. 

El autor de Centuria Bética (1) añade algunos detalles; 
«Siendo tan notable la extension de esta Provincia, no podian 
sus Ministros atender cómodamente a las obligaciones de su 
cargo. Sentíase por los celosos esta falta, viendo caida la re- 
gular observancia e introducidas muchas relajaciones en la 
disciplina monástica. 

»Por este motivo el M. R. P. Fr. Antonio Belon, Comisario 
Visitador en nombre del Rmo. Capite Fontium, Ministro gene- 
ral de la Orden, en el Capítulo provincial de 1576 trató de 
dividirla; pero habiendo algunas oposiciones, desistió pruden- 
temente del empeño. | 

»Siguióse asi hasta el 1583, en cuyo Capitulo, celebrado en 
Baeza bajo la presidencia del Rmo. P. Fr. Francisco Gonzaga, 
ventiláronse los motivos urgentisimos que había para hacer la 
division, los que vistos por el Reverendísimo, procedió a divi- 
dirla en dos, a saber: la de Andalucía, que con el nombre con- 
servó la antigtitedad, sello y preeminencias, y la de Granada. 

»Asignáronse treinta y un conventos y quince de religio- 
sas a la primera, y los restantes a la segunda. Se eligieron dos 
Provinciales, de los cuales el primero, R. P. Fr. Pedro de los 


(1) División de la Provincia. 
ARCH. 1-A.—Tom. Y 22 
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Angeles, escogió la Provincia de Andalucía, y el R. P. Fr. Juan 
Ramirez la de Granada. 

» Después de la division, en el mismo año se celebró en To- 
ledo Congregación general, y en ella, algunos Padres de la de 
Granada, disgustados de la division, reclamaron, llamándola 
injusta y fuera de razon; pero examinada la causa por el De- 
finitorio, se dió por bien hecha, prohibiendo que nadie hablase 
sobre el particular (1). 

» Algunos años corrieron sin novedad, hasta que el de 1591, 
por haber instado de nuevo, se dieron a la de Granada los 
conventos de San Luis y Santa María de los Ángeles, de Má- 
laga, y el de las Algaidas. » 


TABLA DEL CAPÍTULO DE LA DIVISIÓN (2) 
En el nombre del Señor: Esta es la Tabla del Definitorio 


(1) «En un alegato que hizo imprimir la Provincia de Granada, luego 
que acabó su oficio el General P. Gonzaga, y que tengo en mi poder, se 
lee lo siguiente: «Luego que el P. General hizo la dicha divisien, el Pa- 
dre Provincial de esta de Granada y PP. Definidores de ella, reclamaron 
y contradijeron y se agraviaron de ella ante el Rmo. P. General, no sólo 
en Capítulo y Congregacion de Baeza, sino en la general de Toledo, del 
mismo año de 1583, en la cual general Congregación el Rmo, Gonzaga se- 
ñaló por jueces de esta causa a los PP, Provinciales de Santiago y Portu- 
gal y al Custodio de Aragon, ante los cuales se presentaron los agravios. 

» Estos se reducían a tres capitulos: 1.” Que la division se había hecho 
ilegalmente, pues el Rmo. no habia presentado documento de autorizacion; 
no había querido oir las partes y dijo palabras conminatorias en público 
y privado de que la division se haría, quisieran o no. , 

»2,0 Que a la de Granada se le había hecho agravio, pues siendo sus 
conventos, principalmente Baeza, Ubeda, Jaén y Córdoba, más antiguos 
que todos los de la Provincia de Andalucía, a ésta se le daba la antigiie- 
dad, preeminencia y sello antiguo. 

»3,9 Que la division se había hecho con desigualdad, pues a la de Gra 
nada sólo se asignaban 25 conventos, en lugares muchos de ellos pobres, 
y a la de Andalucía 32, los más principales y en pueblos más ricos y más 
a mano unos de otros.» Larn, l. c., Cent. IV, cap. XXIV. 

La citada Congregación de Toledo dió el siguiente decreto: Et quia 
auctoritate apostolica nuper divisa est per Rmum. P. Generalem Provincia 
Bacthica in duas Provincias, videlicet, Daethicam et Granatensem; prae- 
cipitur ut praedicta divisio debitum sortiatur efectum in perpetuum, nihi 
innocandum. 

(2) Del P, Lar, 1, c., Cent. IV, cap. XXIV. La traduce, dice, del Li- 
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de esta celebérrima Congregación Capitular de los Frailes Me- 
nores de la Regular Observancia de la Provincia de Andalu- 
cía, celebrada por nuestro Rmo. P. Fr. Francisco Gonzaga, 
Ministro general de toda la Orden de los Frailes Menores, en 
este convento de San Francisco de Baeza, el día 19 de Febrero 
del año del Señor de 1583. 

En primer lugar, habiendo vacado el oficio del Ministro 
provincial por muerte del R. P. Fr. Miguel de Villalta, esta 
Provincia de Andalucía fué dividida por autoridad apostólica 
en dos: conviene a saber, en Provincia de Andalucía y Pro- 
vincia de Granada... 

En el primer escrutinio fueron elegidos, según costumbre 
y canónicamente: 


Ministros. 


Por la Provincia de Andalucía: M. R. P. Fr. Pedro de los 
Ángeles. 

Idem id. de Granada: M. R. P. Fr. Juan Ramírez. 

Fueron instituidos por eleccion, canónicamente: 


Definidores. 


Por la Provincia de Andalucia: R. P. Fr. Francisco de Mes- 
cua; R. P. Fr. Cristóbal de Vivero; R. P. Fr. Juan de San Luis; 
R. P. Fr. Fernando Navarro, y Custodio para el Capítulo ge- 
neral, ..... 

Por la Provincia de Granada: R. P. Fr. Antonio de Lara; 
R. P. Fr. Luis de Sotomayor; R. P. Fr. Jerónimo de Mendoza; 
R. P. Fr. Martín de Avila, y Custodio para el Capítulo gene- 
ral, R. P. Fr. Garcia de Rivera. 

Son instituidos: 


bro de Becerro de la Prov. de Granada, tal como allí está, en fragmento; 
pues los originales se han perdido. Nada, por nuestra parte, no obstante 
las investigaciones practicadas, hemos encontrado, ni en el Archivo de la 
Provincia, ni en otra parte alguna, 
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GUARDIANES 


1."—Por log conventos de la Provincia de Andalucía. 


Convento de San Francisco de. 


vv y y 


de San 
de San 
de San 


Francisco de. 
Francisco de. 
Francisco de. 


de Santa Olalla, jun- 


de San 
de San 
de San 


Francisco de. 
Sebastián de. 
ta Maria de.. 


de Santa Maria de las 
Veredas de...... 
de Jesús de....... se 


de San 
de San 


Zoilo de..... 
Francisco de. 


deSanta María de Es- 
peranza........ 


de San 


Antonio de.. ; 


de Santa Maria la Be- 
lla. 868.060:0.0..0* 06050000 


de San 


Francisco de. 


de Santa Maria..... 
de Madre de Dios... 


de San 


Francisco de. 


de Corpus Christi de. 
de Santa Maria delos 
Ange:08......... 


de San 
de San 
de San 
de San 


Francisco de, 
Francisco de. 
Francisco de, 
Antonio de.. 


de Santa Maria del 
Valle... ........ 


juntoAa....... .. 


de San 


Francisco de. 


de Santa Maria de . 


de San 


Francisco de, 


de San Pablo de la 
Breña, junto a.. 


Sevilla..... 
Ecija...... 
Jerez..... 
Málaga.... 


. Marchena.. 
Marchena... 
Carmona... 
La Rábida. . 


Utrera...... 
Sanlúcar de 
Barrameda. 


Antequera... » 


Ronda..... 


Arcos da 


Puerto Sar- 
ta Maria.. 


Gibraltar... 
MorónN ..... 


Vejer . ... 
Ayamonte.. 
Cádiz... .. 


Escacena... » 


Sevilla..... 


Osuna..... 
Lebrija .... 
Las Algai- 

das...... 
Teva....... 


. Morón..... 


GUARDIANES 


R. P, Fr. Franciscode Mezcua. 
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Bernardino Méndez. 
Luis de Morales. 
Pedro de Zayas. 


Pedro Valeros. 
Pedro de Torres. 


de Lagos. 


» Diego de Porras. 


Biedma. 


Pedro Molina. 
Juan Núñez. 
Francisco Toro. 


Pedro Santaella. 
Diego Gamarra. 


Doncel. 


Juan Morales. 

Luis del Hoyo. 

Juan Romero. 
Valdelomar. 
Granados. 


Ceron. 


» » » Gaspar de Centellas. 


» > 


> » > 
» > > 
» > > 


Torres. 


Mateo Angulo. 
Villafranca. 


Antonio dela Puebla. 


2.0—Por los conventos «de la Provincia de Granada. 


Convento de San Francisco de. 


de San 


de San 


Francisco de. 


de San Francisco de. 
de San Francisco de. 


Francisco de. 
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Baeza.... 
Córdoba... 
Granada... 
Ubeda ..... 
Jaén.. .... 


> » » 
> » 
» » 
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. R.P. Fr. Luis de Quesada. 
Luis de Sotomayor. 
Pedro de Aguirre. 
Pedro Berlanga. 
Diego Santa María. 
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Convento de San Francisco del. Monte...... » » » Juan de Silva. 
» de San Francisco de, Baza.. .... » » » Luis de Cardena. 
» de San Francisco de. Guadix..... » » » Diego Ramirez. 
» de San Francisco de. Loja....... » » » Baltasarde Ledesma 
» de San Francisco de. Almería, .. » » » Pedro de Segura. 
, de Santiago de..... Vélez-Mála- 
g2....... » » » Juan de Torres. 

» de San Esteban de.. Priego..... » » » Velázquez. 
> de San Lorenzo de.. Montilla... » » » Fernando de Torres. 
» de San Francisco de. Bujalance.. » » » Martin Cano. 
» de San Francisco de 

la Alhambra...... Granada... » » » Andrús de Arcos. 
» de Madre de Dios de. Lucena ... » » » Pedro de Hornos. 
» de San Francisco de. Alcalá Real. » » » Francisco Conde. 
» de San Francisco de. Baena ..... » » » Salvador de Linares. 
> de San Francisco de 


Arrizafa, junto a.. Córdoba.... » » » Francisco Valenzue- 


la. 
¿ de San Luis de..... La Zubia... » » » Bernardino de Cruz. 
> de la Vera-Cruz de.. Cazorla ... 
» de San Francisco de. Linares ... 
Vicario de Santa Ana de.... Andujar.... 
» de San Francisco de. Alcaudete.. 
» de San Francisco de. Martos..... 
» de San Francisco de. Rute....... 


Nuestra Provincia de Andalucía continuó la serie de sus 
Capítulos por el mismo orden trienal; concedió su Patronato a 
los Marqueses de Ayamonte, y en cuanto a las Casas de Estu- 
dios, erigió algunas de nuevo y modificó otras de las existen- 
tes en su jurisdicción, según todo constará en los artículos si- 


guientes: 


Continuación de la «Serie de los Capitulos Prorinciales», 
1586-1600 (1). 


»Día 8 de Noviembre, 1586, se celebró Capitulo provin- 
cial, presidiendo el Rmo. P. Fr. Antonio Manrique, Comisario 
general de esta Familia; fué electo Ministro provincial el 
R. P. Fr. Francisco de Mezcua, y Definidores los PP. Fr. Luis 
Morales, Fr. Mateo de Angulo, Fr. Pedro de Torres y por la Re- 
colección Fr. Bernardino Méndez. 

»5 de Mayo, 1590; en Ecija, presidiendo el Rmo. P. Fr. Je- 
rónimo Costamina, Definidor general; fué electo el 7?. P. Fray 
Juan de Sun Luis, y Definidores los PP. Fr. Pedro Galarza, 





(1) Véase la continuación anterior en el articulo precedente. 
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Fr. Luis Rebolledo, Fr. Pedro Valeros y Fr. Cristobal de Vivero. 

»9 de Febrero, 1593; en Osuna, presidiendo el R. P. Fray 
Cristobal de Tolosa, de la Prov. de Cantabria; fué electo el 
R. P. Fr. Pedro Galarza, y Definidores los PP. Fr. Bernardino 
Méndez,-Fr. Fernando Navarro, Fr. Pedro de Luna y Fr. Gas- 
par Centellas. 

>El Provincial murió en Sevilla a 18 de Septiembre de 1595. 

»12 Encro, 1596; en Sevilla, presidiendo el Tlmo. P. Fray 
Buenaventura de Calatagirone, Ministro general; fué electo el 
R. P. Fr. Bernardino Méxdez, natural de Morón, y Definido- 
res los PP. Fr. Juan de la Cava, Fr. Francisco Bocanegra y Fray 
Juan Navarro.» 


Escritura de Patronato de la Provincia al Marqués 
de Ayamonte (1). 


En el nombre de la Sanctísima Trinidad y de la eterna 
Unidad, Padre, Hijo y Espiritu Sancto, tres Personas real- 
mente distintas y un solo Dios verdadero, y para gloria y ala- 
banza y servicio suyo y de su gloriosa y bendita Madre la Vir- 


(1) Un cuaderno ms. de 8 hojas, folio, original, en buen estado. Ar- 
chivo de la Prov. Legajo Patronato de la Prov. 

Más tarde se concedió el Patronato de las Congregaciones Intermedias, 
que por esta razón debian celebrarse en Marchena, a los Duques de Arcos. 

«Nuestro Rmo. P. Fr. Pedro Jover, Vicario general du toda la Orden 
de N. P. S. Francisco, en nombre de toda ella, junto en Definitorio con 
nuestro Ft. P. Fr. Pedro de Ochoa, que a la sazon era Ministro provincial de 
esta de Andalucia, con los PP, Definidores de ella, en el año de 1632 o el 
siguiente, por escriptura ante Luis Gregorio Flores, escribano público de 
esta villa de Marchena hicieron trato con el Exmo. Sr. Duque de Arcos, 
que hoy es virrey de Nápoles, de que perpetuamente se tuviesen en este 
convento de N. P. San Francisco de esta dicha villa las Congregaciones o 
Capitulos intermedios, dándole a Su Exma. y sucesores, el nombre de Pa- 
tronos ae ellos y obligándose (como se obligaron) a dar de limosna para el 
gasto de dichas Congregaciones o Capitulos intermedios, de cada una, 
doscientos ducados en vellon, quince días antes de su celebracion, con que 
no se había de hacer en otro convento alguno, sin licencia de Su Exma. y 
sus sucesores, porque faltando ésta y haciéndose en otra parte, quedaban 
desobligados Sus Exmas. a la paga de dichos ducados; y asimismo se obli- 
gó esta dicha Provincia a dar a Su Exma. y a sus sucesores en retorno de 
esta merced y beneficio, todas las Misas que en este dicho convento se di- 
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gen sanctísima y de todos los Sanctos y Sanctas de la Corte 
celestial. Amen. 

Sea notorio y manifiesto a todos los que la presente escrip- 
tura vieren, como nos el Provincial y los Definidores del Or- 
den de nuestro Seráfico Padre Sant Francisco de la Provincia 
del Andaluzía, conviene a saber; Fray Juan de Sant Luis, 
Ministro Provincial y Fr. Francisco Mezqua, Provincial que 
ha sido desta Provincia y Padre que soy a el presente della, y 
Fr. Pedro de Galarza y Fr. Luis Rebolledo y Fr. Christobal de 
Viveros y Fr. Pedro Valero, Definidores desta dicha Provin- 
cia, en nombre y voz de la Provincia, de la una parte; y de 
la otra, nos el doctor Luciano de Negron, canónigo de la sanc- 
ta iglesia de Sevilla y Juan Eraso de Arteaga, alcayde de las 
casas principales del Estado del Marquesado de Ayamonte, 
desta muy noble y muy leal ciudad de Sevilla, en nombre y 
en voz de sus Señorias Don Francisco de Guzman, marqués de 
Ayamonte, señor de las villas de Lepe y La Redondela, ete., 
y por virtud del poder a nos otorgado ante Diego Gonzalez, 
escribano público de la dicha su villa de Ayamonte, en diez y 
seis dias del mes de Septiembre de mill y quinientos y noven- 
ta y un años, cuyo tenor es el siguiente: 

«Sepan quantos esta carta vieren como yo Don Francisco 
de Guzman, marqués de Ayamonte, etc. Estante a el presen- 
te en esta mi villa de Ayamonte digo, que por quanto el Pa- 
dre Provincial de la Orden de Sant Francisco de la Provincia 
del Andaluzía y otros Padres de la dicha Orden e yo havemos 
tratado de que me nombren y tengan por Patron del dicho Or- 


jesen los tres días de la Congregacion, que son, jueves, viernes y sábado; 
y el domingo siguiente unas honras solemnes por los dichos Sres. Duques 
de Arcos, con su sermon. Y asimismo se obligó esta dicha Provincia y la 
obligó el Rmo. Padre a que en muriendo el dicho Sr. Duque de Arcos y 
cada uno de los que le sucediesen, les dirá toda la Provincia todas las Mi- 
sas, y les hará el mismo oficio que se suele hacer a los Padres de la misma 
Provincia; como todo más largamente consta de dicha escriptura.» Razon 
de las Fundaciones, Memorias y Limosnas que tiene este convento de 
N. S. P. San Francisco de Marchena, sacadas del Protocolo, en 20 de Agos- 
to de este año de 1698. Un cuaderno mas., 70 hs. folio. Arch. de la Prov. 
Leg. Conv, de Marchena. No hemos hallado las escrituras a que se re- 
fiere. 
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den en esta Provincia del Andaluzía a mí y a mis subcesores 
en mi Casa y Estado y que para esto se me dé e perpetúe el 
enterramiento que tenemos en el monasterio de Sant Francis- 
co de la ciudad de Sevilla, y se haga entre ambas partes la 
capitulacion y asiento del dicho patronazgo; por tanto doy mi 
poder cumplido quan bastantemente de derecho se requiere, a 
el Sr. Doctor Don Luciano de Negron, canónigo en la sancta 
iglesia de la ciudad de Sevilla y a Juan Eraso de Arteaga, al- 
cayde de las Casas principales de mi Estado en la dicha ciu- 
dad de Sevilla, a ambos juntamente y a cada uno dellos ¿n so- 
lidum, especialmente, para que en mi nombre e como yo mis- 
mo puedan ansí con el dicho Padre Provincial como con otros 
qualesquier Padres de la dicha Orden y con los Padres Minis- 
tro y frailes del dicho monasterio y convento de la dicha ciu- 
dad de Sevilla y con cada uno de ellos que convenga y sea ne- 
cesario, hazer y efectuar la dicha capitulacion y asiento sobre 
el dicho patronazgo y enterramiento, con qualesquier capitu- 
los, condiciones, declaraciones, provisiones y calidades y 
efectos de qualquier sustancia e consideracion que sean, ansi 
para que se cumplan en favor de mis herederos e subcesores 
de parte de la dicha Religion e Provincia, como que yo y los 
dichos mis subcesores de nuestra parte lo compliremos e... pa- 
garemos e haremos en favor de la dicha Religion e Provincia 
todo y cada cosa dello bien e complidamente en la cantidad y 
a los tiempos e plazos, y con las calidades e firmezas, decla- 
raciones e requisitos que a los dichos Comisarios les parescie- 
re y fuere su voluntad, porque en ella lo dejo e remito, para 
que me puedan obligar de dar en limosna para las costas y es- 
pensas de cada Capitulo e todas las vezes y cada y cuando se 
hiziere, hasta cantidad de seiscientos ducados cada vez que 
se hiziere y efectuare y celebrare el dicho Capitulo, puestos 
en la parte y lugar donde se asignare y juntare la Congrega- 
cion: e sobre todo lo susodicho e cada cosa dello hazer, y otor- 
gar, y rescibir e aceptar todas las escripturas que scan nece- 
sarias, con qualesquier obligaciones e clausulas, e comisiones 
y renunciaciones de leyes que para la validacion y efecto de 
ello se requieran. 
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» Todo lo qual yo dende luego para entonces y dende enton- 
ces para luego ratifico y apruebo, y me obligo de lo pagar y 
complir, ratificar y aprobar, segun como por los Comisarios 
y cada uno e qualquier dellos fuere fecho e otorgado, que para 
todo ello les pongo en mi lugar e les doy mi poder y comision 
bastante, con libre y general administracion, y los relievo en 
forma de derecho. E para la firmeza dello obligo mis bienes 
e rentas havidos e por haver. 

»En testimonio de lo qual otorgo la presente, que es fecha 
la carta en Ayamonte en las casas de Su Señoria donde de pre- 
sente reside, en lunes diez y seis dias del mes de Septiembre 
de mill y quinientos y noventa y un años; y Su Señoria, que 
yo, el escribano, conozco, lo firmo, siendo presentes por testi- 
gos el bachiller Castro, letrado de la Casa de Su Señoria y del 
bachiller Nuño Gonzalez... e Nicolas Enrriquez, alguacil ma- 
yor, vezinos desta villa del Marqués de Ayamonte; ante mi, 
dicho escribano público. 

»E yo Diego Gonzalez, escribano público de Ayamonte, lo 
escrebi, fize aqui mi signo e soy testigo.—Diego Gonzalez, es- 
cribano público. » 

Otorgamos e conocemos la una parte de nos a la otra, y la 
otra a la otra, y dezimos que por quanto Don Francisco de Zú- 
ñiga y Guzman y Doña Leonor Manrrique de Castro, su mu- 
ger, que sancta gloria hayan, marqués y marquesa que fueron 
de Ayamonte, bisabuelos del dicho marqués Don Francisco de 
Guzman, fabricaron y hizieron y adornaron la capilla mayor 
de la iglesia del monasterio de Sant Francisco desta ciudad de 
Sevilla, y la memoria y entierro tan grande que dellos está 
con sus bultos, y armas, e letreros y otras insignias, y Sus Se- 
ñorias y sus descendientes han sido y son Patronos de la dicha 
capilla y entierro, que han tenido y tienen el uso y posesion 
inmemorial de patronazgo, y de se enterrar y sepultar en la 
principal bóveda entierro de la dicha capilla, y hizieron mu- 
chas limosnas a el dicho monasterio y después las continuó Su 
Señoria de la Duquesa de Bejar Doña Theresa de Zúñiga, mar- 
quesa que fué de Ayamonte, su hija y descendiente legitima 
que le subcedió en el dicho estado, abuela del dicho marqués 
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Don Francisco de Guzman, por cuyo fallecimiento subcedió en 
dicho estado y marquesado Su Señoria Don Antonio de Guz- 
man su hijo, marqués que fué de Ayamonte y virrey y capitan 
general del estado de Milan por el Rey nuestro señor, padre del 
dicho marqués Don Francisco de Guzman, y por el consiguiente 
como a tales fundadores de la dicha capilla mayor y entierro 
les ha pertenecido y pertenece el derecho de jurispatronatus de 
la dicha capilla y entierro, y agora Su Señoria del dicho mar- 
qués Don Francisco de Guzman, como descendiente subcesor 
legitimo en el dicho marquesado y estado dél, por fallecimien- 
to de Su Señoria el dicho virrey Don Antonio de Guzman, su 
padre continuando la mucha devocion y amor particular que 
a la dicha Orden de Sant Francisco sus pasados tuvieron y Su 
Señoria tiene, han tratado con nos los dichos Provincial y De- 
finidores en nombre de la dicha Provincia que se le haga y 
otorgue escriptura de declaracion del dicho patronazgo, mos- 
trando Su Señoria de su parte el querer acudir con muchas ve- 
ras con su limosna para bien de su alma y de sus pasados, y 
socorros para los gastos de los Capitulos desta Provincia que 
se hazen y acostumbran hazer. Por tanto, por esta presente 
carta ambas partes de una conformidad, siendo como somos 
libres e sabidores de nuestro derecho, y haziendo lo tal, nos, 
los dichos Provincial y Definidores, tratado con nuestro Reve- 
rendísimo Padre General de nuestra Orden y tenido y prece- 
dido su beneplácito y todo nuestro acuerdo y la deliberacion, 
segun convenia, otorgamos y hazemos entre nos ambas las di- 
chas partes lo contenido en los capitulos siguientes: 

Lo primero: Que nos, los dichos Provincial y Definidores, 
en nombre desta Provincia, otorgamos, queremos e declara- 
mos que conocemos a Su Señoria del dicho marqués de Aya- 
monte, Don Francisco de Guzman, y a sus descendientes y sub- 
cesores en el dicho su estado y marquesado parasiempre jamás, 
por Patronos perpetuos de la dicha capilla mayor de la iglesia 
del dicho monasterio de Sant Francisco de Sevilla y entierro : 
della, y de los Capitulos desta nuestra Provincia; y demás 
desto los elegimos y nombramos irrebocablemente por tales 
Patronos de dicha capilla mayor y entierro della, e de todos 


Google 


EN LA PROVINCIA DE ANDALUCÍA 347 


los Capitulos desta Provincia, con todas las gracias, franque- 
zas y preminencias que competen y pueden competer de de- 
recho a el dicho patronazgo, y preeminencia, y oficio e protec- 
tor, en la misma complida forma que los otros señores princi- 
pales destos reynos han gozado y gozan de semejantes patro- 
nazgos y cargo de protectores de nuestra Orden, sin limitacion 
de cosa alguna, para que consigan e gozen de todo lo espiri- 
tual que gozamos los religiosos y bienhechores y los que desto 
pueden participar de las indulgencias y grazias y perdones a 
nuestra Orden dadas e concedidas por los sanctos Padres Su- 
mos Pontifices de la sancta Iglesia católica Romana. 

Item, por la mucha devocion que el dicho marqués Don 
Francisco de Guzman y subcesores en su casa y estado del 
dicho marquesado de Ayamonte tienen y han de tener a la di- 
cha casa monasterio del señor San Francisco de Sevilla, donde 
tienen tan buena memoria y entierro, y del y de la dicha capi- 
lla mayor y de la dicha su iglesia son Patronos perpetuos, todos 
los Capitulos que por tiempo se hizieren, que comunmente se 
suelen hacer de tres en tres años, se hayan de hazer y hagan 
en este dicho monasterio y convento de Sant Francisco de Se- 
villa, perpetuamente, para siempre jamás, y no en otra parte; 
y si quando la dicha Provincia comunicare con Su Señoria o 
con el subcesor en el dicho su estado patronero de dicha ca- 
pilla y entierro y Capitulos de la dicha Provincia que le con- 
viene tener los dichos Capitulos en otro convento de la Pro- 
vincia fuera desta ciudad de Sevilla, que Su Señoria y el tal 
subcesor deban acudir a ella. 

Item, que todas las Misas del dicho Capitulo sean y se di- 
gan por la intencion de Su Señoria el dicho Marqués y subce- 
sores en el dicho su estado de marquesado, y por via de sufra- 
gio por sus difuntos, y que en uno de los dias de cada Capitulo 
para siempre jamás, se harán honrras, y vísperas, y responso, 
y vigilia, y Misa cantada y sermon, por el dicho Marqués y 
por sus difuntos y por sus subcesores en el dicho estado. 

Item, que todos los Padres Guardianes que salieren elegidos 
en cada Capitulo sean obligados dentro de un mes que llegaren 
a sus conventos para donde fueren elegidos por Guardianes, a 
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dezir una Misa cantada con toda solemnidad de la Encarnacion 
de nuestro Señor Jesucristo, con conmemoracion de difuntos 
señores del dicho estado y mayorazgo. 

Item, por la dicha razon, el dicho marqués don Francisco 
de Guzman y sus subcesores han de ser y sean obligados de 
dar de limosna para el gasto y espensa de cada Capitulo, seis- 
cientos ducados de oro, que valen doszientos y veinte y cinco 
mill mrs., que sale a razon de doszientos ducados cada un 
año. Pero si por ocasion de muerte, o de privacion, o suspen- 
sion, o por otro qualquier caso subcediere dicho Capitulo antes 
que se cumplan los dichos tres años, es declaracion que Su Se- 
ñoria del dicho marqués don Francisco de Guzman y del que 
sea de Su Señoria el subcesor en el dicho su estado. y mayo- 
radgo han de dar de limosna lo que cupiere a la data, de dos- 
zientos ducados cada año. 

Item, para mayor firmeza desta escriptura nos, los dichos 
Provincial y Definidores, juramos ¿n verbo sacerdotis, y por las 
órdenes que rescibimos, y por Dios nuestro Señor y por Sancta 
Maria su Madre, Señora nuestra, y por las palabras de los 
sanctos cuatro Evangelios, puestas las manos en nuestros pe- 
chos, en nombre de la dicha Provincia, de no reclamar de la 
escriptura ni ir ni venir contra ella, ni alegaremos contra de 
la menoria de edad, como iglesia ni monasterio, ni pediremos 
beneficio de restitucion in integrum, ni absolucion, ni relajacion 
deste juramento a nuestro muy sancto Padre, ni a su reveren- 
disimo Nuncio de España, ni al excelentisimo Cardenal Arzo- 
bispo de Sevilla, ni a otro ningun juez ni perlado que facultad 
para ello tenga, y aunque se nos conceda no usaremos dello, 
porque dende luego lo renunciamos, ni menos alegaremos le- 
sion, ni engaño inorme, ni inormísimo. Y declaramos que lo 
otorgamos de nuestro acuerdo e buena voluntad con el dicho 
beneplácito de nuestro Rdmo. Padre General, y que en contra- 
rio deste juramento no hemos fecho ni haremos otro, ni recla- 
macion, ni protestacion; y si paresciere haberlo fecho o lo hi- 
ziéremos lo renunciamos, e damos por ninguno, e queremos 
que la fuerza e firmeza deste juramento preceda a toda con- 
tratacion. 
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Item, nos obligamos que el Rdmo. Padre General de nuestra 
Orden, para mayor corroboracion desta escriptura, la aproba- 
rá y confirmará en todo e por todo como en ella se contiene, 
supliendo qualesquier defecto que de fecho o de derecho hayan 
entervenido, y daremos y entregaremos a Su Señoria del dicho 
Marqués la tal confirmacion, para que la tenga por título con 
esta escriptura. Y si Su Señoria del dicho Marqués o el subce- 
sor en el dicho su marquesado para más fuerza y validacion 
quisiere que se apruebe y confirme por la authoridad apostóli- 
ca, les damos poder y facultad, a cada uno, en su tiempo para 
pedir y suplicar que se les conzeda la dicha confirmacion, y 
corroboracion, y aprobacion en complida forma. Y en nombre 
de la dicha Provincia prometemos de estar y pasar por ella. 
y por todo lo en esta escriptura contenido, y de no ir ni venir 
contra ella en ningun tiempo. Y damos poder complido a las 
Justicias que de la causa conozcan para que apremien a la 
Religion desta Provincia de nuestra Orden, para que le apre- 
mien a el cumplimiento dello, como por sentencia definitiva 
de juez competente expresada, en cosa juzgada, sobre lo 
qual renunciamos toda e qualquier apelacion, e suplicacion, 
agravio y nulidad, de todas e qualesquier leyes, derechos, 
pregmáticas, e previlegios, libertades y esenciones, «que sean o 
ser puedan en nuestro favor, que no nos valgan en esta razon, 
y en especial la que defiende: La general renunciacion de leyes 
non cale, 

E nos, los dichos Doctor Luciano de Negron y Juan Eraso 
de Arteaga, en nombre del dicho Marqués, y por virtud del di- 
cho poder, rescebimos y aceptamos todo lo que en favor de Su 
Señoria y de los subcesores en el dicho su estado y mayoraz- 
go, segun es otorgado por los dichos Padres Provincial e De- 
finidores, en nombre de la dicha Provincia, de todos los otorga.- 
mientos y obligaciones que dichas son, y obligamos a Su Se- 
ñoria del dicho Marqués por sus bienes y rentas, y herederos e 
subcesores, a que darán y pagarán los dichos seiszientos du- 
cados de oro de limosna en cada un año, para los gastos y es- 
pensas de cada Capitulo que se hiziere de tres en tres años, 
adonde conforme a esta escriptura se asignare y juntare la 
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Congregacion de los dichos Capitulos, sin poner en ello escusa 
ni dilacion alguna; y pagará y cumplirá todo lo demás que por 
esta escriptura fueren obligados. 

Y para ello obligamos los bienes e rentas de Su Señoria del 
dicho Marqués, en cuyo nombre lo otorgarnose a nos (sic) obli- 
gados por el dicho su poder, havidos e por haver, e damos po- 
der a las Justicias del Rey nuestro Señor, especialmente a las 
desta ciudad de Sevilla, adonde sometemos e obligamos a Su 
Señoria y a sus bienes y rentas, y herederos e subcesores, re- 
nunciando, como en su nombre renunciamos, su propio fuero e 
jurisdicion, domicilio y vezindad, e la ley Si convenerit (De ges- 
tis—De jurisdictione omnium judicum) y la nueva pregmática 
que trata acerca de las sumisiones, como en ellas requiere, 
para que por todo rigor de derecho les ejecuten, compelan e 
apremien a lo ansi pagar e complir, como dicho es, como por 
sentencia definitiva de juez competente, contra Su Señoria e los 
dichos sus bienes e rentas, y subcesores, dada y pasada en cosa 
juzgada; sobre lo que renunciamos toda e qualquier apela- 
cion, e suplicacion, agravio y nulidad, e toda e qualquier ley e 
derecho de su favor, para que no le valgan. 

En testimonio de lo qual ambas partes ansí lo dezimos e 
otorgamos ante el presente escribano público, a quien pedimos 
que a cada parte se nos lo dé por fe y testimonio, para guarda 
de su derecho. 

Que es fecha en Sevilla, estando juntos e congregados en el 
lugar de su Congregacion, como lo han de costumbre, en la 
celda del Padre Definidor Fray Pedro Valeros, donde se hizo la 
junta, por estar enfermo en cama, miércoles, a cinco dias del . 
mes de Febrero, año del nascimiento de nuestro Salvador Je- 
sucristo de mill y quinientos e noventa y dos años. 

Y los dichos Padres Provincial y Definidores y los dichos 
Doctor Luciano de Negron y Juan Eraso de Arteaga, a quien yo, 
el presente escribano público, doy fe que conozco, lo firmaron 
de sus nombres en el registro, siendo testigos Christoval Fernan- 
dez de la Cueva y Salvador de Narvaez, escribanos de Sevilla. 

E yo, Pedro de Almonacid, escribano público de Sevilla, lo 
fize escrebir, e fize aqui mio signo, y soy testigo. 
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Aprobación y confirmación de la anterior escritura de Patronato, 
por el Ministro General (1). 


Fray Francisco de Tolosa, Ministro general de toda la Or- 
den de nuestro glorioso Padre San Francisco, etc. Habiendo 
visto y leido esta escriptura hecha entre el Sr. Marqués de 

yamonte y los Padres de la Provincia de Andalucía, la aprue- 
bo y confirmo, y para su validacion y fuerza interpongo mi 
authoridad. 

En cuyo testimonio lo firmé de mi nombre y mandé sellar 
con el sello mayor de mi oficio, en nuestro convento de San 
Francisco de Valladolid, a 30 dias del mes de Marzo de 1593 
años. 

Fr. Francisco de Tolosa, qui supra, manu propria. 


ESTADÍSTICAS OFICIALES DE LA PROVINCIA 


Publicamos las siguientes, una por cada siglo, auténticas y 
oficiales, cuyos originales, de donde los tomamos, se conservan 
en el Archivo de la Provincia (2), omitiendo otras que, por no 
llevar el sello de autenticidad, no tienen todo el valor histórico 
que se requiere; y lo hacemos aquí, aunque su lugar propio se- 
ría al final, como apéndice, de estos articulos. 

Del siglo XVI no existen estadisticas ni otros datos que los 
que dejamos consignados en las anteriores líneas. 


(1) Original Ms. Lleva el sello correspondiente. Una hoja, 1d, 

(2) Leg. Estadisticas de la Prov. 

El P. HoLzarFEL, 1. c., p. IT, cap. III, pág. 375, señala, tomándolo de 
los autores que cita en la pág. 272-3, las siguientes: 


AÑO CONVENTOS RELIGIOSOS 
1581 31 

1050 35 911 
1700 40 926 
1162 40 
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Siglo XVII.—Provinciae Baeticae Obsercantium Seraphici Patris 
nostri Sancti Francisci in Hispania; ejus descriptio tam con- 
ventuum Fratrum quam Monialium (1). 


Constat ex 38 conventibus fratrum, de quibus, 11 sunt 
sanctae Recolectionis, et 1 in Africa situs, hispanice dictus 
Alarache, et 22 conventuum monialium, de quibus 2 sunt Con- 
ceptionis, 3 Recolectarum et 1 primae regulae Sanctae Clarae. 
Etiamque habet dicta Provincia Y Novitiorum domos, de qui- 
bus 3 sunt Recolectionis; obtinetque celeberrimum Collegium 
Divi Bonaventurae, in metropoli Hispalensi. Sunt in ipsa 4 Pa- 
tres Provinciae et 18 tam Definitores quam ex. Ad lauream ju- 
bilationis pervenerunt et existunt 25 Lectores: et actuales sa- 
crae Theologiae habet 12 pro 4 Studiis generalibus. Artium 
vero conventus sunt 7, ex quibus 1 Recolectionis, alternando 
a sacra Theologia ad Philosophiam. 


SERIES CONVENTUM FRATRUM 


1.2  Contentus magnus S. Francisci Hispalensis (Serilla).—Est 
sacrae Theologiae et Novitiatus. Componitur ex 160 Rl.; de 
quibus, 12 sunt Patres Provinciae, Definitores, Jubilati, etc. 
3 Stl., actuales; 06 Pr., 25 Co., 22 Se., 32 La., et 10 NX. Sunt, 
per omnes, 110 $. 

2.2 C. Regalis S.Francisci Cessariensis (Xerez). —Est sacrae 
Theologiae et Noviatus. Habet 60 Rl.; ex quibus, 3 sunt Stl., 
12 Pr., 7 Co., 24 Sc., 9 La., et 5 N. Sunt 35 S. 

32  C. Sancti Francisci Astigiensis (Ecija).—(Antiquitus Col- 
legium). Est sacrae Theologiae generale Studium et Novitia- 


(1) Un cuad. Ms,, 4 hs. f. de 1.648, con el sello de la Provincia y fir- 
mado Fr. Alfonso Becerra, Secrt. Prov.—Las siglas que ponemos, para 
evitar repeticiones, significan: R!., Religiosi; Stl., Sacrae Theol. Le- 
ctores; Le., Lectores; Pr., Predicatores; Co., Confesores; Sc., Scolastici; 
St., Studentes; D., Dialectici; Cl , Clerici; La., Laici; N., Novitii; S., Sa- 
cerdotes. 
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tus; habet 47 Rl.; ex quibus, 3 Stl., 14 Pr., 5 Co., 16 Se., 7 
La., et 2 N. Sunt 26 $. 

4.2 C. Sanctae Mariae del Valle Hispalensis.—Est Artium; 
habet 44 Rl.; de quibus, 20 Pr., 10 Co. 10 St. et 4 La. Sunt 24 $. 

5. C. Sanctae Mariae de Jesu de Sanlucar de Barrameda. 
—Habet 34 Rl.; de quibus. 20 Pr., 4 Co., 5 Cl. et 5 La. Sunt 
245. 

6. C. Sancti Zoyli Antequeriensis (Antequera).—Est Stu- 
dium Artium; habet 40 Rl.; de quibus 20 Pr., 5 Co., 10 D. et 
5 La. Sunt 25 $. 

7.2 C. Matris Dei de Osuna.—Est sacrorum Canonum Stu- 
dium; habet 46 Rl.; de quibus, 2 Le., 23 Pr., 11 Co., 4 Cl. et 
6 La. Sunt 36 $. 

8.2 C. Sancti Francisci de Ronda.—Est Artium Semina- 
rium; habet 31 Rl.; de quibus, 12 Pr., 6 Co., 10 Sc., et 6 La. 
Sunt 185. 

9.2  C. Sancti Francisci de Marchena.—Habet 34 Rl.: de qui- 
bus, 18 Pr., 6 Co., 4 Cl. et 6 La. Sunt 24 $. 

10. C. Regalis Sancti Francisci Gadicensis (Cádiz) (1).—Est 
domus Artium et Novitiatus; habet 12 Rl.; de quibus, 30 Pr., 12 
Co., 18 St. tam S. quam Cl., 4 N. et 8 La. Sunt 46 S. 

11. C. Sancti Sebastiani de Carmona.—Fst Artium; habet 
34 Rl.; de quibus, 12 Pr., 4 Co., 10 D., et 8 La. Sunt 20 $, 

12. C. Sanctae Mariae de las Veredas de Utrera.—Est Ar- 
tium Studium: habet 40 Rl.; de quibus, 16 Pr., 6 Co., 12 Sc. 
tam S. quam Cl., et 6 La. Sunt 26 5. 

13. C. Sanctae Mariae Spei de Moguer.—Habet 24 R1.; de 
quibus, 10 Pr., 6 Co., 4 Cl. et 4 La. Sunt 16 5. 

14.  Collegium celeberrimum Divo Bonaventurae sacratum His- 
palensi.—Juxta suum institutum, componitur ex 22 R1.; de qui- 
bus, 4 Le., 1 Regens, 5 Co., 8 Collegae portionistae et 4 La. 
Sunt 12 $. 

15. C. Sancti Antonii de Árcos.—Habet 26 Rl.: de quibus, 
14 Pr., 5 Co., 2 Cl., et 5 La. Sunt 19 $. 

(1) De este convento y el colegio de San Buenaventura de Sevilla, im- 
portantisimas y últimas Casas de Estudios fundadas en el siglo xvi, tra- 


taremos en artículos siguientes, 
Arcm. 1-A.—Toxmo V. 23 
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16. C. Sancti Francisci de Gibraltar. —Habet 22 Rl.; de qui- 
bus, 10 Pr., 4 Co. 4 Cl. et 4 La. Sunt 14 $. 

17. C. Sancti Francisci de Ajamonte.—Habet 20 Rl.; de qui- 
bus, S Pr., 6 Co., 2 Cl., et 4 La. Sunt 14 S. 

15. €. Sanctae Mariae Angelorum, vulgo de Alcalá de Gua- 
daira.—Habet 20 Rl.; de quibus, 8 Pr., 6 Co., 3 Cl. et 3 L. Sunt 
14 $. 

19. C. Corporis Christi de Moron.—Habet 26 Rl.; de qui- 
bus, 11 Pr., 4 Co., 3 Cl., et 5 La. Sunt 18 S, 

20. C. Sancti Francisci, vulgo Puerto de Santa Maria.—MHa- 
bet 40 Rl.; de quibus 20 Pr., 10 Co., 4 Cl. et 6 La. Sunt 308. 

21. C. Sancti Antonii de Escacena. —Habet 16 Rl.; de qui- 
bus, 6 Pr., 3 Co., 3 Cl. et 4 La. Sunt 9 $. 

22. C. Sanctae Mariae de Clarines de Vejer.—Habet 20 RI.; 
de quibus 10 Pr., 4 Co., 2 Cl. et 4 La. Sunt 14 $, 

23. C. Sancti Francisci Nebricensis (Lebrija). 
de quibus, S Pr., 4 Co., 3 Cl. et 5 La. Sunt 12 $. 

24.  C. Sancti Francisci de Tevca.—Habet 19 Rl.; de quibus, 
8 Pr., 4 Co., 2 Cl. et 3 La. Sunt 12 $. 

23. C. Sancti Francisci de Villamartin.—MHabet 14 Rl.; de 
quibus, 6 Pr., 2 Co., 2 Cl. et 4 La. sunt 8 $. 

26. C. Sancti Francisci de Huelvca.—Habet 20 Rl.; de qui- 
bus, Y Pr., 5 Co., 3 Cl. et 3 La. Sunt 14 S. 

27. C. Sancti Francisci, vulgo Alarache, in Africa.—Habet 
1 praesidens cum 2 S., et sunt Parrochi et Capellani praesidil. 


Habet 20 RI.; 





ID. SANCTAE RECOLECTIONIS 


tus, et haber 26 Rl.; de quibus, 6 Pr., S Co., 2 Cl., 2 N. et 8 
La. Sunt 14 $, 

29. C. Sanctae Mariae de Loreto, in Dioecesis Hispalensi.— 
Est Artium Seminarium, et habet 60 Rl.; de quibus, 20 Pr., 10 
Co., 20 St. inter $. et Cl., et 10 La. Sunt 36 $. 

30. CC. Sanctae Maria de la Ravida.—Habet 16 Rl.: de qui- 
bus, 6 Pr., 4 Co., 2 Cl. et 4 La. Sunt 9 S. 


28. C. Sanctae Enlaliae, prope Marchenam.—Est Novitia- 
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31. C. Sanctae Mariae de la Bella (Lepe).—Habet 18 Rl.; de 
quibus, 6 Pr., 3 Co., 3 Cl. et 6 La. Sunt 98. 

32. C. de Monte Calvario, prope Osunam.—Est Novitiatus 
et habet 22 Rl.; de quibus, 6 Pr., 3 Co., 2 Cl., + N. et 7 La. 
Sunt 9 $. | 

33. C. Sancti Pauli de la Breña, in territorio de Moron.— 
Est Novitiatus et habet 20 Rl.; de quibus, 7 Pr., £ Co., 2 N. et 
6 La. Sunt 12 $. 

34. C. Immaculatae Conceptionis, vulgo de Gerena.—Habet 
20 Rl.; de quibus, 7 Pr., 6 Co., 2 Cl. et 6 La. Sunt 12 $. 

35. C. Sanctae Maria de Flores, de Alora.—Habet 22 Rl.: 
de quibus, Y Pr., 6 Co., 3 Cl. et 6 La. Sunt 13 S. 

36. C. Sanctae Mariae Angelorum de Ximena.—Habet 16 
Rl.; de quibus. 5 Pr., 5 Co., 2 Cl. et 4 La. Sunt 10 S. 

37. C. Sancti Francisci de Marbella.—Habet 19 Rl.; de qui- 
bus 5 Pr., 9 Co., 3 Cl. et 6 La. Sunt 10 S. 

38. C. Sanctae Mariae de Gracia, de Estepa.—Habet 24 Rl.; 
de quibus, 10 Pr., 6 Co., 3 Cl. et 5 La. Sunt 16 $. 


SERIES MONIALIUM 


1.2 C. Sanctae Clarae Hispalensis; habet Sorores 80. 

2.2 C. Sanctae Agnetis, ibidem, 70. 

3.2 C. Sanctae Mariae a Jesu, primae Regulae Santae Cla- 
rae, ibidem, 40. 


4.2 C. Matris Dei de Xerez, 82. 

5.2 C. Sanctae Agnetis De Ecija, 60. 

6.2 C. Sanctae Clarae de Moguer, 56. 

7,2 C. Sanctae Clarae de Carmona, 80. 

8.2 C. Conceptionis, ibidem, 64. 

9.2 C. Sanctae Clarae de Utrera, 40. 
10. C. Reginae Coeli de Sanlucar, 42. 
11.2 C. Sanctae Clarae de Osuna, 38. 
12.2 C. Sanctae Elisabet de Ronda, 64. 
13.2 C. Sanctae Clarae de Marchena, 60. 
14.2 C. Sanctae Clarae de Gibraltar, 40. 
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15. C. Sanctae Clarae de Moron, 36. 

16.2 C. Conceptionis de Vejer, 47. 

17.2 C. Sanctae Clarae de Antequera, 83. 

18.2 C. Sanctae Clarae de A. de Guadaira, 25. 
19.2  C. Santae Clarae de Ajamonte, 30. 


ID. ID. RECOLECTARUM 


20.  C. Conceptionis de Marchena, 24. 
21. €. Sanctae Clarae de Estepa, 24. 
22." C. Smi. Patrocinii et B. Joseph, de Ronda, 24. 


RESUMEN TOTIUS PROVINCIAE 


CONVENTUS FRATRUM.—Sunt 38; de quibus, ut supra. 

Fratres: sunt 1220; de quibus, 719 S.; 246 Cl.; 228 La.; et 
27 N. € 

CONVENTUS ET NUMERUS MONIALIUM.—Sunt 22 et 1107. 

Ita constat ex Registro Provinciae (hay un sello de la Pro- 
vincia). Fr. Iidefonsus Bezerra, Secret. Prov. 


Religiosos y Donados de esta Provincia de Andalucia, según las 
certificaciones de los PP. Guardianes y Discretos de los conven- 
tos, 1769 (1). 





| 


CONVENTOS Doa Coris- diiSa colada Dona- Pace 
es. tas. cios. dos. RELIGIOSOS 
A NES y] 

Casa grande de Sevilla...| 66 125 1. 3 ES 8 130 
» » » Jerez.... 34 D- | 10 ey 5 56 
» » » Ecija....| 37 1 8 2 5 59 
Valle de Sevilla......... 36 2 yl 1 5 00 
LOMA: ¿nds 13 3 3 19 
VA rara tro 14 9 3 19 
MA 91 yA Aa 4 29 
l.4 3 32 


Sanlucar de Barrameda .. 925 


(1) Ms. 2 hs. f. Id. - Aprovechemos aqui la ocasión para añadir algu- 
nas notas sobre conventos que sólo accidentalmente fueron Casas de Es- 
tudios. 


Original from 


Digitized by Go ¡gle UNIVERSITY OF CALIFORNIA 
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CONVENTOS Sacerdo- | Coris- Legos. Novi- | Dona- os 
tes. tas. cios, dos. RELIGIOSOS 
Carmona..........o.ooo... 28 | 5 5 6 44 
Puerto de Santa María (D.| 34 7 10 7 58 
Colegio S. Buenaventura.| 22 11 4 4 47 
LOFebO sica ae 294 9 7 8 48 
A 29 7 6 4 | 39 
Alcalá de Guadaira. . EA 15 2 2, 19 
Escacena ........o.o...... 9 3 3 | 15 
A AA ¿ 16 1 1 DL 299 
Moguer. .......... DE Ga 17 2 603) 2% 
Ayamonte ..........o..o. 18 1 1 20 
Marchena .............. 27 1 6 4 | 38 
Ronda icons 20 4 5 p 6 | 35 


(1) Tenía este convento curso de Filosofía de alguna importancia. 

«El convento de nuestra Orden en Puerto Santa María, es fundacion 
del año 1577, a espensas de D. Juan de la Cerda Duque de Medinaceli y 
Conde del Puerto, en el sitio que antes ocupaba una ermita de Santa Brí- 
gida, entonces desviada de la ciudad cuatrocientos pasos, pero ya llegan 
las casas hasta hacer calle con el convento. 

»Su fundador y primer Guardián fué el P. Fr. Miguel Escobar, que en- 
tró con otros cuatro religiosos, predicadores y dos confesores. La situa- 
cion que tiene es tan agradable que se duda haya en la Orden otro de vis- 
ta tan deliciosa. Fundado en un alto, domina el pueblo, las huertas, pla- 
zag, bahía de Cádiz y su ciudad. La variedad hermosa de estos objetos es 
dulce embeleso de los aun habituados a ello, que siempre encuentran cosa 
que admirar en la multitud de bajeles de todas clases que entran por la 
boca de la bahía. 

» La iglesia es de tres naves; la mayor tiene el techo de madera, curio- 
samente labrado, y un retablo de la talla más singular que se registra en 
Andalucía. La torre, que es descollada y de muy buena hechura, es de las 
mejores de la Provincia y en lo que desde ella se descubre, sin segunda. 
El claustro es de buen esparcimiento, y últimamente se ha adornado con la 
vida de nuestro Patriarca, pintada de diestro pincel, resguardada de cos- 
tosa moldura y gallardas cubiertas. Las escaleras, que son tres, espacio- 
sas y descansadas. La clase de Filosofía, más alta que el resto del conven 
to, es muy esparcida, con ventanas que registran los campos inmediatos 
y la bahía. La huerta es un remedo del paraiso, por lo frondoso de sus ár- 
boles y buen gusto de sus frutos. Por último, este convento puede lla- 
marse el jardín de la Provincia de Andalucia. Hay curso de Filosofía, y 
esta Comunidad respetable ha tenido en todos tiempos sujetos de singular 
virtud.» Cent. Bet. —Descripcion del Conv. de S. Francisco del Puerto de 
Santa. Marta 

En este convento moraron con frecuencia religiosos ilustres; de algu- 
nos haremos mención oportunamente. En esta ciudad nació Fr. José Cor- 
dero, 1717, lego, célebre rejero, uno de los mejores artistas de su época, 
constructor del reloj de la Giralda de Sevilla, en el que aparece su nom- 
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CONVENTOS Sacerdo-, Coris- Legos Novi- | Dona- is 
tes. | tas. cios. dos. | RELIGIOSOS 

OSUNA cia ise 28 3 6 9) 42 
Calvario de Osuna (1).... 13 9 7 6 35 
Gerena ..... ais 13 1 5 5 24 
CAdIZ ias 66 16 29 4 10 125 
La Breña (2)............. 15 9 5 7 36 
La Bella. .icomossaa os 5 1 6 12 
La Rábida. ............ 10 1 6 5 22 
Santa Eulalia (3)......... 17 6 7 3 33 
A ES 12 2 8 6 28 
Antequera....o..o.oooo o»... 23 5 5 1 32 
a 16 | 4 4 2 
JÍIMEDA ....o co.oooccsss 13 | 2 | 7 3 25 
Marbella................ 18 ¡ 2 6 4 30 
VillamartiD............. 12 | | 3 3 19 
ESTOPA. cios cs 30 | 2 10 2 4 48 
San Roque; suplemento a' | 

Gibraltar ............. | 6 | dl 1 8 


bre en letras grandes. Véase su biografía en CEaN BERMÚDEZ, Dicciona- 
rio histórico de los más ilustres profesores de las Bellas Artes en España, 
pal. José Cordero. Había otro convento con titulo de San Antonio, perte- 
neciente a la Provincia de San Diego, Descalzos de Andalucía, cuya his- 
toria puede verse en P. FR. JUAN DE LA TRINIDAD, Chronica de la Provin- 
cia de San Gabriel, Sevilla 1652, lib. 11M, cap. LIT.—P. Fr. FRANCISCO DE * 
Jesús MARÍA DE SAN JUAN DEL PUERTO, Primera parte de la Chronica de ' 
la Provincia de San Diego en Andalucía de Religiosos Descalzos de N, S. Pa- 
dre San Francisco, Sevilla, 1724, lib. I, caps. XXIII y XXIV. 

Hoy, el de San Francisco está transformado en Colegio de PP. Jesuitas; 
el segundo, en su solar se levamta la Casa-Ayuntamiento. Existen dos 
conventos de religiosas, Concepcionistas y Capuchinas. 

(1) Convento en despoblado, una legua distante de Osuna. Véase GoN- 
ZAGA, 1. c., Conv. Mont. Calv.—AIA, t. IV, pág. 325, art. X. 

Tenía a la sazón curso de Filosofia. 

De este convento no queda más que un montón de ruinas. 

(2) En despoblado, dos leguas de Morón, y media de la villa de Mon- 
tellano, GONZAGA, l. c., Conv. Sti. Pauli Erem. de la Breña. —Revista de 
Morón, N. VIII, págs. 10 3, año de 1914, donde publicamos un artículo 
Fundaciones franciscanas de Morón—M1. San Pablo de la Breña, presen- 
tando un gráfico de su estado actual en ruinas, AIA, t. Il, págs. 524, dió 
un extracto. 

Tenía curso de Moral. Véase lo que dijimos en el art. 111, AIA, t. II, 
pág. 1897. 

(3, Igualmente en despoblado, cerca de Marchena, célebre en la his- 
toria de los origenes de la Observancia en la Custodia de Sevilla, compar- 
tió con San Francisco del Monte, durante el siglo xv, la vida austera y ri- 
gida de los más observantes. Tenia curso de Moral, y le tuvo en varias 
ocasiones de Filosofia. Cent. Bet.—.Descripción del Conv. de Sta. Eulalia. 
—GONZAGA. l. e. 
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t i 
| al | TOTAL 
CONVENTOS ¡BRcerdos: Coris- | Loros Novi- ' Dona- | me 
y tes, tas. ' | cios! dos. RELIGIOSOS 
| E AS A 
San Fernando........... | 14 2 po 4 20 
Casarrabonela .......... ¡ 4 | 3 7 








Además, sacerdotes confesores de religiosas. 18. 

Suman, 38 conventos; 830 sacerdotes; 131 coristas; 242 le- 
gos; 18 novicios y 173 donados. 

Total: religiosos, 1.221; donados, 173. 

Fr. Francisco Suárez, Predicador y secretario de esta Pro- 
vincia de Andalucia de la Regular Observancia de N. S. Pa- 
dre San Francisco, certifico y doy fe que el número de indivi.- 
duos suprascripto, está fiel y conforme a las certificaciones de 
los PP. Guardianes y Presidentes de dicha Provincia, las qua- 
les quedan en esta Secretaría. En testimonio de verdad lo fir- 
mé de mi mano en este convento de N. $. P. $. Francisco de la 
ciudad del Puerto de Santa María, en 23 días del mes de Marzo 
de 1769.—Fr. Francisco Suarez, Secret. Prov. 


Siglo XIX.—Relacion exacta de la Provincia de Andalucia, obser- 
vantes de San Francisco, formada conforme a los interrogato- 
rios que la Real Junta eclesiastica hace al M. R. P. Fr. Felix 
de San Martin, Secretario general de la Orden, 1834 (1). 


La Provincia de Observantes de Andalucía se extiende 
desde Ayamonte a Antequera, 47 leguas de longitud, y desde 
Cadiz a Ecija, 32 de latitud. Comprende todo el Obispado de 
Cadiz, parte del de Malaga y todo el Arzobispado de Sevilla. 
Tiene 35 conventos, 2 hospicios y un colegio de Misiones, con 
sujección inmediata al Prelado general, y se hallan colocados 
en la forma siguiente: 


(1) Copia del original que se mandó a su destino. Lleva adjuntos, im- 
presos, una Patente del R. P. Secretario, cit. fecha Madrid 12 de Septiem- 
bre 1834; un decreto de la Real Junta, cit. fecha Madrid 5 de Julio 1834, y 
un modelo de los interrogatorios. La estadistica de la Provincia, Ms., tiene 
tres pliegos, papel sencillo de oficio, y con los adjuntos forma un cuader- 
no de 10 hs. 1d. 
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1.2 Convento Casa-Grande de Sevilla.—Está situado en me- 
dio de la ciudad; es la matriz de la Provincia; siempre ha te- 
nido curso de Teología, Filosofía y Moral y Noviciado; pero al 
presente sólo hay estudiantes de Teología y Novicios, con dos 
Lectores al efecto. Tenia religiosos en 1808, 180; en 1820, 56; 
tiene en 1834, 67 (1). 

2.2 Convento del Valle de Sevilla. —Se halla al extremo 
N. O. de la ciudad, dentro de los muros; se dan en él hábito y 
profesion a los pretendientes; tiene Estudios de T ologia Esco- 
lástico-moral con el siguiente Colegio. 70, 15, 16. 

3.2 Colegio de San Buenaventura de Sevilla.—Está en medio 
de la ciudad: se enseñan en él sagrada Teología, Cánones, Dis- 
ciplina eclesiástica y Oratoria sagrada, teniendo al efecto, 
cuatro Lectores. 36, 8, 25. 

4. Convento de San Francisco de Jerez. Casa- Grande. — En 
medio de la ciudad; siempre ha tenido cursos de Teologia, Fi- 
losofia, Moral y Noviciado; hoy sólo tiene de Teología con dos 
Lectores que la enseñan y Noviciado. 80, 23, 32. 

5.2 C. de San Antonio de Ecija. Casa-Grande.— En medio de 
la ciudad; siempre ha tenido cursos de Teología, Filosofia, Mo- 
- ral y Noviciado; hoy sólo tiene de Teologia con dos Lectores 
que la enseñan y Noviciado. 70, 26, 30. 

6.2 C. de San Francisco de Cadiz. Casa-Grande.— En lo más 
principal de la ciudad. También ha tenido siempre cursos de 
Teología, Filosofía, Moral y Noviciado; en el día sólo tiene 
curso de Teología con dos Lectores que la enseñan y Novicia- 
do. 80, 50, 45. 

7.2 C. de San Francisco de Sanlúcar de Barrameda.—Está 
al N. O. de la ciudad, dentro del pueblo: no es Casa de Estu- 
dios, pues en la celda del Prelado se tienen las conferencias 
morales sin haber Lector que las sostenga. 50, 10, 6. 

8.2 C. de San Zoilo de Antequera.-—En medio de la ciudad; 
tuvo en otro tiempo curso de Filosofía: el Prelado tiene en su 


(1) Para evitar repeticiones ponemos en adelante sólo el número de 
religiosos, debiéndose sobrentender para todos los conventos los años re- 
lativos que aquí dejamos consignados. 
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celda tres veces en la semana conferencias de casos de moral, 
sobre la Regla y Liturgia, a los religiosos. 76, 5, 4. 

9.2 €. de Madre de Dios de Osuna.—En medio de la villa; 
siempre ha tenido Estudios de Filosofia, y al presente los hay 
con un Lector y Maestro que la enseñan: las conferencias mo- 
rales se hacen en la celda del Prelado. 50, 19, 18. 

10. C. del Santo Calvario de Osuna.—Está una legua al sur 
de la villa, ha habido en él, y actualmente lo tiene, curso de 
Filosofía con un Lector que la enseña, y en la celda del Prela- 
do las conferencias morales. 30, 8, 12. | 

11. C. de San Francisco de Ronda.—Está al mediodía de la 
ciudad, a unos cincuenta pasos; ha tenido en otro tiempo cur- 
so de Filosofía, hoy no tiene estudio alguno, y sí sólo las con- 
ferencias morales. 40, 9, 6. 

12. C. de San Francisco de Marchena (1).—En medio de la 
villa; ha habido en él y tiene actualmente curso de Filosofía con 
un Lector que la enseña, y las conferencias morales. 40, 15, 20. 

13. C. de Santa Eulalia de Marchena.—Está a media legua 
al mediodía de la villa; ha tenido curso de Filosofia y Novicia- 
do, hoy no tiene nada de ello. 30, 12, 2. 

14. C. de San Sebastián de Carmona.—Al extremo sur de 
la ciudad; ha tenido siempre y hay actualmente curso de Filo- 
sofia con un Lector y Maestro que la enseñan: las conferencias 
de Moral en la celda del Prelado. 40, 23, 26. 

15. C. de Nuestra Señora de Loreto. —En medio de tres pue- 
blos, con igual distancia cada uno de media legua; a tres le- 
guas oeste de Sevilla; siempre ha tenido curso de Teologia, y 
actualmente lo tiene con dos Lectores; las conferencias de Mo- 
ral en la celda del Prelado. 60, 14, 23. 

16. C. de San Francisco de Utrera.—En lo principal del 
pueblo; ha tenido curso de Filosofía, pero hoy no tiene Estudio 
alguno y sólo las conferencias morales. 90, 23, 9. 


(1) Más que como Casa de Estudios, que lo fué pocas veces, tiene este 
convento alguna importancia en la historia de la Provincia por ser desig- 
nado para la celebración de las Congregaciones intermedias, como deja- 
mos dicho. Véase su fundación e historia en GONZAGA, l. c. 

La revolución destruyó el edificio. 
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17. C. de San Francisco de Moguer.—En la parte principal 
de la poblacion; no tiene Estudios y sí sólo las conferencias 
morales. 34, 12, 4. 

18. C. de San Francisco de Ayamonte.—En un extremo oeste 
de la poblacion; no tiene Estudios y sí sólo las conferencias 
morales. 30, 10, 4. 

19. C. de San Francisco de Alcalá de Guadaira.—Al sur de 
la poblacion, dividiendo la villa en dos mitades; no tiene Estu- 
dios y si conferencias morales. 24, 9, 7. 

20. C. de San Francisco de Moron (1).—Al extremo, hacia 
el mediodía de la villa; tuvo curso de Filosofía, hoy no tiene 
Estudios y sí sólo las conferencias morales. 34, 16, 8. 


21. C. de San Francisco del Puerto de Santa Maria.—Está : 


al sur extremo de la poblacion; siempre ha tenido y tiene cur- 
so de Filosofía con un Lector que la enseña: las conferencias 
morales en la celda del Prelado. 40, 14, 18. 

22. C. de Nuestra Señora de la Rábida.—Al sur, como una 
legua y media de Moguer; no tiene Estudios ni conferencias 
morales. 22, 5, 1. 

23. C. de Nuestra Señora de la Bella.—Al sur, un cuarto de 
legua de la villa de Lepe: no tiene Estudios ni conferencias. 
20, 4, 1. E 

24. C. de San Antonio de Escacena.—En medio de la villa: 
no tiene Estudios ni conferencias. 24, 5, 3. 

25. C. de Nuestra Señora de los Clarines de Vejer.—En lo 
principal del pueblo; no tiene Estudios ni conferencias mora- 
les. 26, 8, 3. 

26. C. de San Francisco de Lebrija.—Al extremo oeste del 
pueblo; no tiene Estudios y sí sólo conferencias morales. 
Tiene 28, 7, 5. 

27. C. de San Francisco de Teva.—A un extremo del pue- 
blo; no tiene Estudios ni conferencias morales. 24, 7, 3. 

28. C. de San Pablo de la Breña.—Al Norte, y como me- 
dia legua de Montellano; tuvo curso de Filosofía y de Moral: 
hoy no tiene Estudios ni conferencias morales. 30, 7, 2. 


(1) Véanse GonzaGa, 1. c.— Revista de Morón cit., N. VII, pág. 10-2, 
art. cit., con un gráfico de su estado actual.—AIA, t. IT, 1. c. 
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29. C. de San Francisco de Huelva.—En medio de la po- 
blación; no tiene Estudios y si conferencias morales. 26, 8, 4. 

30. C. de Nuestra Señora de la Concepción de Gerena.—Al 
oeste y como tres cuartos de legua de la villa. Está en poder 
del Síndico, por no tener religiosos moradores. 

31. C. de Nuestra Señora de las Flores de Álora (1).—Al 
norte, como un cuarto de legua de la villa; siempre ha tenido 
curso de Teología; hoy le tiene de Filosofía, con un Lector que 
la enseña, y conferencias morales, 24, 17, 19. 

32. C. de Nuestra Señora de los Angeles de Jimena.—Al 
sur, como media legua de la poblacion; no tiene Estudios, y sí 
sólo conferencias de Moral. 22, 9, 3. 

33. C. de Nuestra Señora de Porta Celi de Marbella.—Al 
norte de la poblacion; no tiene Estudios, y sí conferencias mo- 
rales. 24, 11, 4. - 

34. C. de Nuestra Señora de Gracia de Estepa.—Al sur de 
la poblacion: siempre ha tenido curso de Teología y Novicia- 
do; al presente le tiene de Filosofía, con un Lector de Artes y 
Noviciado. 34, 24, 27. 

35. C. de la Santa Cruz de Villamartin.-—En medio del pue- 
blo; no tiene Estudios ni conferencias. 12, 6, 3. 


(1) «El año de 1589 envió el Ilmo. Haro, obispo de Málaga, al Padre 
Fr. Diego Gómez, morador del convento de los Ángeles de Málaga para 
que predicase en Álora una misión. Hizolo asi, y quedó el pueblo tan 
prendado de su doctrina, que de común acuerdo con el clero representa- 
ron al Obispo, querían tener cerca de si profesores del santo Instituto 
Concedió el Prelado su licencia, v obtenido el consentimiento de la Pro- 
vincia, tomaron nuestros religiosos posesion de la Ermita de Nuestra Se- 
fora de las Flores (edificada por los Reyes Católicos en el sitio en que es- 
tuvieron los Reales, cuando en 22 de Junio de 1483 conquistaron la villa 
de los moros), año de 1590, 

»Señalóse en la primera Congregacion celebrada en Alcalá de Guadai- 
ra el año de 1592, por primer Presidente a dicho P. Fr. Diego Gómez. Pú- 
soge la primera piedra para la fábrica del eonvento el dia 18 de Febrero 
de 1593, y con las limosnas del dicho Sr. Obispo y de los vecinos de Alora 
se concluyó. El claustro es airado y decente, la vivienda proporcionada, v 
la iglesia con aquel adorno que permite la estrechez de la Recoleccion, a 
que pertenece. Fué este convento Casa de Noviciado desde el año de 1641. 
Cent. Bet. Descrip. del Conv. de Alora. Véase MaDoz, Diccionario, etc., 
t. II, pal. Alora, págs. 188-9. Su importancia como Casa de Estudios fuí 
siempre escasa. 
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36. Hospicio de San Fernando.—En medio de la poblacion; 
es parroquia castrense, servida por los religiosos; no tiene Es- 
tudios y si conferencias morales. 40, 26, 8. 

37. H. de San Roque.—En medio de la poblacion; no tiene 
Estudios ni conferencias. 26, 5, 1. 

38. Colegio de San Antonio de Arcos.—Al oeste de la pobla- 
cion; sólo se dan para el coro a los que hayan estudiado Teo- 
logía, y para legos los necesarios al Colegio; no es Casa de Es- 
tudios: el número de sus misioneros siempre se compone de los 
religiosos que habiendo ya estudiado en sus respectivas Pro- 
vincias voluntariamente quieren venir, o de los que, siendo 
seglares, ya los habían concluido. Sin este requisito, sólo en 
una ocasion se admitieron doce estudiantes; pero esto, ni antes 
ni después se ha repetido. Hay conferencias de Moral, Litur- 
gla, Regla, Oratoria y Teologia mistica. 30, 32, 42. 

Total de religiosos: En 1808, 1.514. En 1820, 530. A la 
fecha, 469. 

(Al pie.) Se remitió este estado a Madrid por el 1. R. Pa- 
dre Fr. Diego José Enjuto, Ministro Provincial, al M. R. Padre 
Fr. Felix de San Martin, Secretario general de la Orden, fecha 
15 de Octubre de 1834, 


P. ANGEL ORTEGA, 
O. F, M. 
(Continuard.) 
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CAR'TA 


DE 


FRAY PEDRO DE BETANZOS AL REY DON FELIPE 11 


Fr. Pedro, llamado de Betanzos, por haber nacido en la 
ciudad de este nombre, en la provincia de Coruña, tomó el há- 
bito franciscano en el convento de su pueblo natal. En el año 
de 1519 y 1522 residia en el convento de San Francisco de 
Compostela, como se deduce de dos documentos que existen en 
su Archivo, en los cuales aparece su firma autógrafa. Fué uno 
de los doce «todos de la Provincia de Santiago», escribe Fray 
Jerónimo de Mendieta (15, que el P. Motolinia llevó a Guate- 
mala por el año de 1542. | 

Un manuscrito del año 1583 que cita el cronista Fr. Fran- 
cisco Vázquez (2), dice: «El P. Fr. Pedro de Betanzos fué uno 
de los que más trabajaron en esta Provincia (de Guatemala) 
en la doctrina y conversion de los naturales, y en sacarlos de 
los montes y barrancas para que viviesen en pueblos. Este 
religioso, allende de tener espíritu, tenía don particular de 
nuestro Señor en aprender con facilidad las lenguas bárba- 
ras destos indios, en tanto grado que quando vino a esta Pro- 
vincia ya sabia perfectísimamente la lengua mexicana, y el 
primer año que estubo aquí, aprendió las lenguas guatelma- 
teca, utlateca y tzutugil, con tanta perfeccion que afirman los 


(1) Historia eclesiástica Indiana, pág. 385, —TORQUEMADA, Monarquía 
Indiana. Tercera parte. Madrid, 1123, pág. 339, 

(2% Chronica de la Provincia del Santiíssimo Nombre de Jesús de Gua- 
temala... Dividida en dos tomos... Guatemala, 1714-1716. 
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naturales, que sabía tanto como ellos; y bien se entiende por 
lo que dexó escrito. El hizo la Cartilla de las oraciones todas 
que rezan los christianos, en estas lenguas bárbaras, y se man- 
daron imprimir, é hizolas de tal manera que hasta hoy no se 
ha hallado una palabra que quitar ni añadir; ni tampoco ha 
avido en esta Provincia religioso alguno que tan perfectamen- 
te supiese las lenguas, que él supo, en muchos años, no avien- 
do el dicho Padre tardado seis meses en aprender y saber cada 
una de ellas con la perfeccion dicha. Todos los religiosos desta 
Provincia trabajan mucho en juntar los indios, y hazerles pue- 
blos é iglesias; pero ninguno tanto como el P. Betanzos, como 
el que mejor lo entendía, y aunque el P. Ordoñez, y el P. Fray 
Francisco Gomez fueron grandes lenguas de los naturales: pero 
entre todos los que á avido en esta Provincia se esmeró mucho 
el dicho P. Betanzos. Despues de bien entabladas las cosas de 
los indios, tocantea su christiandad, y hechos pueblos, monas- 
terios e iglesias, fue el P. Betanzos con los conquistadores que 
iban a conquistar la tierra de Costarrica...» 

Los historiadores primitivos de nuestras misiones en las In- 
dias hacen ponderativos elogios de la facilidad con que Fray 
Pedro de Betanzos aprendía las lenguas indígenas, y aseguran 
que escribió Arte y Vocabulario en lengua de Guatemala (1), 
que, según algunos, se imprimió en Méjico, pero hasta la fe- 
cha no sabemos que nadie haya dado noticias concretas de 
manuscritos o ediciones de estas obras de Fr. Pedro de Be- 
tanzos. 

A instancias del obispo D. Francisco Marroquín escribió el 
Catecismo, que suscitó grandes discusiones entre Franciscanos 
y Dominicos. El señor Conde de la Viñaza describe la edición 
siguiente: Doctrina Christiana en legua Guatemalteca: ordenada 
por el Reuerendissimo Señor Don Francisco Marroquin, primer 


(1) TOorRQUEMADA, Obra. c., P. III, pág. 339.—Cartas de Indias publi- 
cadas por primera vez por el Ministerio de Fomento.— Madrid, 1877, página 
7125.—Civrzza, Saggio di Bibliografia sanfrancescana, n. 715.—CONDE DE 
LA VIÑAZa, Bibliografía española de Lenguas indígenas de América, Ma” 
drid, 1892, n. 725. Dice el señor Conde de la Viñaza que Fr, Pedro de Be- 
tanzos aprendió en menos de ocho años catorce idiomas indigenas. 
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obispo de Guatemala, y del Cosejo de su Magestad, . Con parecer 
de los interpretes, de las Religiones del Señor Santo Domingo, y 
S. Francisco: Frai Juá de Torres y Frai Pedro de Betancos. (En 
frente): Christianail tzitz pa Cakchiquel Khabal relecan chan obis- 
po Don Francisco Marroquin nabei Obispo Cakchiquel, vu poponel 
Emperador. Qui hunan vach eratz Cakchiquel chi Sáto Domingo 
San Francisco Padre Frai Juan de Torres, Frai Pedro de Betan- 
cos. En Guatemala, Co licecia de los Superiores, por el B. Anto- 
nio Velasco, 1724.=En 4.”, 32 hjs. s. n. Texto a dos columnas. 
Portada.—Prólogo en castellano y latin.—Texto: Doctrina en 
castellano y cakchiquel; Protestacion de Fe, Acto de Contri- 
cion y Alabado (sólo en cakchiquel y en una columna) (1). 
Esta Doctrina tuvo sin duda otras ediciones que no conocemos. 

«Demás de esta obra, dice el P. Vázquez, hizo otras mu- 
chas obras de grande utilidad para todos los ministros, que ja- 
más se halló una palabra en que dudar, porque con tanta ele- 
gancia explica los misterios de la fe, y con tanta propriedad 
los enseña en sus pláticas y sermones que entonces y aun en 
estos tiempos son de toda estimacion sus papeles. » 

En el año 1550 Fr. Pedro de Betanzos se dirigió desde Gua- 
temala a Costa Rica, donde se consagró con infatigable celo a 
la conversión de los infieles, llevando en su compañía otros 
dos religiosos que habían llegado de España Fr. Lorenzo de 
Bienvenida, «que a la sazon se hallaba en Yucatan, fue a Gua- 
temala, y sabiendo que Fr. Pedro de Betanzos había desampa- 
rado aquella Custodia e idose a lo de Costa Rica, fue en su de- 
manda, con intento de hacerle volver a Guatemala; mas acae- 
cióle al revés, porque pudieron más las persuasiones de Fray 
Pedro, para hacerle quedar en su compañía, que las suyas 
para moverle de su intento» (2). Por esto Fr. Pedro de Betan- 
zos es considerado como fundador de la Provincia franciscana 
de San Jorge de Nicaragua (3). 

Habiéndole asaltado unas calenturas y agravádose a cau- 


(1) CONDE DE LA ViIÑaza, l. c., n. 284. 

(2) TORQUEMADA, Obra, c., P. III, pág. 340. 

(3) Castro, Arbol chronolúgico, P. 1, pág. 65, quien lo llama Fr. Alon- 
so de Betanzos. 
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sa de su incesante trabajo, entregó Fr. Pedro su espíritu al 
Señor en el pueblo de Chomez, «aviendo —díicese en el ma- 
nuscrito citado por el P. Vázquez— tenido antes revelacion 
de la hora de su muerte porque le oyeron dezir, y vieron que 
estando acostado enzima de una esterilla, que llaman petate, 
con su hábito puesto y el mando abrochado al cuello se leban- 
tó de la cama, e hincado de rodillas, rezando con mucha devo- 
cion y lágrimas, dió el ánima a su Criador. De donde podemos 
inferir que la á pagado nuestro Señor, lo mucho que trabajó 
entre estos naturales acá y allá, convirtiendo muchos millares 
de ellos a Dios, en tiempo de casi treinta años, con grandissimo 
exemplo y cuydado; y que aora está en infinita holgura y des- 
canso. » 

El Martirologio franciscano hace el elogio de sus virtu- 
des el 20 de Junio con estas palabras: Carthaginae in Costarica- 
na Indiae occiduae regione, Beati Alphonsi (lege Petri Alphonsi 
Betanzos, confesoris, quí primus illic verbum Dei erangelizans, 
quam plurima indorum millia convertit ad Christum; et clavas me- 
vitis, ad praemia coelestia migrarvit. 

En la Choronica ms. de la Provincia de Santiago, en otro 
lugar citado (1) se le llama también Fr. Alfonso. El testimo- 
nio de este cronista debe tenerse muy en consideración, pues 
escribia pocos años después de la muerte del ¡ilustre misione- 
ro, a quien consagra el capítulo XCITI (fols. 202v.-3v.) Cree- 
mos, pues, muy conveniente copiarlo aquí. Es como sigue: 
«Cap. xciij. Del bienaventurado religioso Fr. Alonso de Betancos 
hijo desta sancta Provincia y primero fundador de la Provincia de 
Nicaragua, en la Nueva España. 

«A vnque la Chronica latina (2) y otras de nuestra Orden no 
dicen que este varon apostólico es hijo desta Provincia, 'en 
efecto lo es, y natural de la ciudad de Betancos en el Reyno 
de Galicia, adonde yo conocí deudos suyos que por tales se 
nombrauan, y muchas vezes contauan sus virtudes, y cómo en 
el conuento de San Francisco de aquella ciudad avia tomado 


(y) ATA, t. I, pág. 14, 


(2) Alúdese a la de Gonzaga. En la margen hay esta cita: Choron. 
lat. Go. 1335 y 1837. 
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el hábito, y en la qual avía estudiado ansí los Artes como la 
sagrada Theología, y despues de hecho predicador pasó, con 
zelo de la saluacion de las almas, al nueuo Reyno de Mexico. 
Adonde, como era varon doctissimo y tan fauorecido de Dios 
por los grandes deseos que mostraua de le seruir en aquella 
nueva viña suya, en muy breues días supo todas las lenguas 
que hablauan los indios (que “esta gracia la tienen todos los 
gallegos de nacion, que con mucha facilidad deprenden y ha- 
blan las lenguas que procuran saber). ' 

»Predicó, después que supo las lenguas, a los indios de 
Costarica, y fué el primero que en sus tierras plantó la sancta 
fe catholica y baptizó grande número de aquella gente idóla- 
tra con sus predicaciones y vida exemplar, y fundó la Prouin- 
cia que aora se dice de San Jorge de Nicaragua (1) y muchas 
vglesias, y las que oy ay en Costarica, desterrando la endia- 
blada adoracion de aquellos idolos, a los quales los indios ha- 
zian su sacrificio con la ¡sangre de sus propios hijos. Destru- 
yolos y hízolos pedacos leuantando en los templos la cruz de 
nuestro Señor Jesu Christo. Con esto, en estas partes y en 
otras, fué notable la multitud de las alma que ganó para Dios, 
y en sancta vejez pasó desta vida a la eterna lleno de sanctos 
merecimientos. Murió en un lugar de los indios llamado Cho- 
mes, y despues de muchos días fué trasladado a la yglesia de 
San Francisco de la ciudad de la Nueua Carthago, y colocado 
en un onrrosissimo sepulcro en la capilla mayor.» 

En el Archivo General de Indias de Sevilla, Estante 60 
cajón 2, legajo 16, encontramos una carta que Fr. Pedro de 
Betanzos escribió al rey Don Felipe II, haciendo en ella seve- 
ros cargos al Licenciado Juan Martínez de Landecho «hombre 
de carácter altivo, voluntarioso y de tan pocos escrúpulos en 
materia de intereses, que todos le parecían pocos para sí. y 
buenos todos los medios para adquirirlos» (2). 

La carta de Fr. Pedro de Betanzos y el plan de reformas 
en (ruatemala que propone al Real Consejo ocupa doce pági- 


(1) A la margen: Prouincia de San Jorge de Nicaragua hija desta san- 
cta Provincia de San Tiago. 
(2) Cartas de Indias, pág. T9T. 
ARCH. LA.—Tom, V 21 
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nas, con la destinada al sobre, en la cual hay un sello de pla- 
ca. La carta es autógrafa; y la firma Fr. Pedro de Betancos, cus- 
tos, lo mismo que el sello, están reproducidos en facsímile en 
las Cartas de Indias del Ministerio de Fomento, lámina XVIII. 
La carta, de inapreciable mérito, es como sigue: 


S. C. M. 

| Pág. 1 | Christo Jesu nuestro redemptor que tuvo por bien de co- 
municarle tan grandes reynos y señorios more siempre en su Real pe- 
cho, para que en augmento de su sancta fe y servicio les pueda re- 
gir y governar. 

Antes de agora he avisado, como somos obligados sus capellanes, 
a V. Magestad sobre las cosas tocantes a estas tierras de las Yndias, 
y porque ay gran distancia destos reynos de las Yndias a esos de 
Castilla, no pienso llegan las cartas, y por tanto en esta diré a 
V. Magestad lo que toca a su Real conciencia y descargo de la mia, 
como persona que ha casi veynte años que estoy entre estos yndios, 
y lo veo y pasa por mi cada día, y las grandes ynjusticias que acá 
los religiosos padescemos e no las podemos remediar, porque V. Ma- 
gestad está muy lexos, y acá sus ministros pretenden no hazella sino 
unusquisque quaerit quae sua sunt et non quae Jesu Christi. 

Y primeramente sepa V. Magestad que la doctrina y cristiandad 
destos naturales y pobres yndios deste districto desta audiencia de 
Guatimala va cada día disminuyéndose y cayéndose por el poco fa- 
vor e ayuda que tenemos de vuestro Presidente e Oydores, porque 
todo quanto se haze todo es en querer ser servidos y tenidos y sus 
Oficiales dellos, y todo es publicar Rey. Y esta voz de Rey traen en 
la boca, debaxo de la qual daca la capa, y el Rey no sabe nada dello 
y todo es para ellos. Tuvimos quatro o cinco años un poco de alivio 
y descanso para se poder plantar la doctrina, y á tornado otra vez 
tan de rezio a fatigallos con excesivos trabajos que "ya no podemos 
traerlos a la doctrina, y si alguna tenían se les ha caydo. 

Yten, V. Magestad mandó que el servicio personal cesase porque 
se morían mucho los yndios y eran muy futigados, y ansí cesó por 
algun tiempo; á venido otra vez muy más de rota el servicio perso- 
nal, en tanto que no les dexan parar y los traen tan acosados que no 
pueden los pobres resollar. Y para cubrir o colar esto, mandan que 
se les dé un toston cada semana, del qual negro toston an de comer 
y es como quien da en Castilla vn real, y bázenlos trabajar molién- 
dolos con adobes y con cargas, con leña, con otros muchos servicios 
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y negros que los acavan, y muchos dellos al cabo de la semana, 
quando vuelven a sus pueblos no llegan sino que se mueren en el ca- 
mino, y otros se mueren luego en llegando. Muchas vezes yo y mis 
religiosos les hemos pedido y suplicado por peticiones a vuestro Pre- 
sidente e Oydores se compadezcan dellos y les quiten estos servi- 
cios, y que se mueren; que lo vemos cada día que vienen grandes 
mortandades entre ellos, y no basta con estos señores a querernos 
oyr sino que quieren que se acaben. 

| Pág. 2 | Otro mal muy grande les vino a estos pobres yndios, o 
pestilencia por mejor dezir, que quando se quitó el servicio personal 
por mandado del Emperador vuestro padre que nuestro Señor tenga 
en su gloria, henchieron la tierra luego de negros, que entre tres o 
quatro mill españoles que ay en el destricto desta Real Audiencia 
avía más de treynta mill negros, y esto doblado trabajo para los 
yndios. Lo uno porque ellos los mantienen y les compele vuestra 
Audiencia a que siembren y coxan para mantenellos; lo otro que son 
vexados los pobres yndios dellos, e ansí andan ya muchos dellos he- 
chos cimarrones, haziendo mucho mal por la tierra. Tenemos enten- 
dido que si V. Magestad con tiempo no remedia y manda que se qui- 
te este servicio se an de venir acabar. Y esta es la controversia que 
los religiosos tenemos en esta tierra toda la vida con los españoles y 
con vuestra Real Audiencia sobre, volver por ellos, y puede V. Ma- 
gestad creer y tener por verdad que si religiosos no huviera avido 
de veynte años a esta parte que ya fueran acabados los yndios, por- 
que lo vemos por experiencia, que en tiempo de vuestro abuelo el 
rey don Hernando, sin saber él nada dello, se acabaron todos los 
yndios de la Ysla Española y en tiempo de vuestro padre se acaba- 
ron los de Nicaragua y Honduras, y esto por la gran sed y tiranía 
de los españoles que hasta acaballos no an parado, y lo mesmo hu- 
bieran hecho en la Nueva Espafía y en esta provincia de Guatimala 
si los religiosos no hubieran acudido y puéstose a defendellos; que 
no ha bastado ya más que ponerse los españoles a querernos matar 
y procurar deshonrarnos e ynfamarnos, porque les ymos a la mano 
en conservar esta pobre gente Y ansí V. Magestad es obligado, pues 
que es rey y señor destos reynos y señorios, a sustentallos y dalles 
calor, para su christiandad, y esto se puede fazer con quitalles estas 
cargas y servicios tan grandes que a cuestas tienen; que los españio- 
les con un tributo moderado se pueden pasar, porque estas tierras no 
son más ni valen más que mientras que ay yndios en ellas, que son 
los naturales dellas, y conservándose será una grande yglesia y unos 
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grandes reynos a la corona Real de España. Supplicamos a V. Ma- 
gestad, por Jesuchristo nuestro redemptor mande quitar estos servi- 
cios y estas cargas y vexaciones tan grandes que estos pobres yndios 
tienen sobre si. Y pues, como tengo dicho, ay tantos negros, mande 
V, Magestad que se sirvan dellos y no de los yndios; basta que los 
pobres provean la tierra de mantenimientos y paguen sus tributos 
para sustentalla. 


Yten, al principio con los pobres tuvieron un poco de alivio por 
o que Su Magestad el Emperador vuestro padre embió a mandar. 
Pretendimos los religiosos en estas provincias levantar el pendon de 
Jesuchristo con hazerles iglesias, porque los juntamos por poblacio- 
nes, que estaban de antes por los montes huydos y amedrentados, v 
ansí hizimos pueblos de a mill y a dos mill v a tres mill hombres, v 
de aquí abaxo muchos en que hizimos más de doscientos pueblos 
entre chicos y grandes; y comencámosles hazer las vglesias para 
honra de nuestro Dios, y darles un poco de calor a su cbristiandad 
y quiso nuestro Señor, o nuestros pecados por mejor dezir, que vino 
a estas provincias el doctor Mexia, vuestro oydor, el qual impuso los 
servicios mucho más de veras y mayores que solían tener a los prin- 
cipios. Por donde an cesado las obras de las vglesias, que las más 
estan comencadas y ninguna acabada, y no ay caballeriza de negro 
que no esté hecha, y los templos de Dios todos por hazer. Ni nos bas- 
ta dar bozes, porque al fin hazen quanto quieren, y como quieren, y 
sin ningun temor de Dios ni de V. Magestad, porque saben que está 
¡€xos y que tarde á de llegar a su noticia. V. Magestad, por reve: 
rencia de Jesuchristo, mande que se de toda calor para hazer las 
wglesias v favor a la doctrina. 

Otro mal nos ha venido agora de nuevo y escandalo a esta gente 
nueva; que teniamos puestos en cada pueblo un yndio, como fiscal o 
coadjutor para juntar la gente a la doctrina y compelellos a ello, y 
vino vuestro Presidente el Licenciado de Landecho, y dize que V. Ma- 
gestad manda que se quiten todos; y ansi los quitan, y todo lo quie- 
ren ellos hazer, y gouernar y ser tenidos, ni que aya boz de Dios, 
solamente, dizen, boz de Rey. Y esto no conzeto que V. Magestad 
sea servido, sino ellos ser temidos y tenidos. Y así cada día va de 
peor empeor, y los yndios dizen que más son los hombres que no 
Dios, v tienen va a los religiosos en muy poco, y por consiguiente 
a Jesuchristo y a su doctrina. | Pág. 3 | Suplicamos a V. Magestad no 
permita se quiten sino antes mande que los ava, y les dé todo fauor 
v calor para el augmento del Evangelio. 
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Otro mal les ba venido a estos pobres yndios muy grande, y es 
que antes que sepan que es ser christiano les an puesto estos seño- 
res en saber que cosa es Audiencia y pleytos, para hazelles gastar, 
y por meior dezir roballos. Entendido tengo que V. Magestad tiene 
proueydo en esta Real Audiencia y la de México, que por quanto los 
yndios todos son pobres y menores de hedad, por su poca capacidad, 
que no les lleuen derechos por pleytos ningunos; y para esto tiene 
V. Magestad puestas personas que se llaman Defensores de los yn- 
dios y procuradores a quien V. Magestad da salario para que procu- 
ren por ellos, sin llevalles nada; y no obstante esto los roban procu - 
radores, secretarios, alguaziles, escrivanos, intérpretes; que viene 
un pobre yndio de esta Real Audiencia sobre cosa que no vale dos 
ducados, y dexa quatro y seis en poder de los sobredichos. Damos 
bozes sobre ello a estos señores, y no basta razon con ellos; y por 
cada cosilla que no pesa nada, luego embian por ellos, con españo- 
les, con grandes salarios, a costa de los yndios; y los hechan présos 
y los roban, que quando salen dexan en poder de todos los sobredi- 
chos quinze y veynte ducados los pobres caciques del pueblo. Y 
despues los hechan por derrama (sic) entre si cada yndio un toston, 
y esto muy frequentemente, y muy cotidianamente. Y esto no los 
afligen ni castigan por rebeldes ni porque se quieren leuantar, que 
harto quietos están, sino porque no acuden luego con los servicios 
personales o tributos y otras cosas semejantes. Supplicamos a V. Ma- 
gestad mande quitar tan grandes robos y tiranías de los pobres mal - 
auenturados, y proueer de vn defensor que buelua por ellos y se 
compadezca dellos, porque está aquí vno muchos años ha, puesto por 
esta Real Audiencia se dize Juan de Argujo, que allende de tener 
salario por V. Magestad por dicho cargo, por otra parte los roba, y 
no haze cosa por ellos sino le lleuan tostones, gallinas y otros pre - 
sentes por delante, y si el negocio toca a español disimula con ellos 
y no les ayuda nada. 

Yten, pasa agora, después que vino el Licenciado de Landecho 
otro mal muy grande sobre los pobres yndios, y es que como vino, 
luego los españoles le impusieron en que son tales y quales, que son 
holgacanes, perecosos, ydolatras y no christianos, que les deue com- 
peler a todo género de servicios. Y ansi ha puesto ginco o seis espa- 
fioles, con grandes salarios, que anden por la tierra y los cuenten 
chicos y grandes, y los compelan a traer mayz, gallinas, hucuos, pes- 
cados, miel, manteca, yerva, leña, con otras cosas muchas, que lo 
vendan todo la mitad menos que hasta aquí valia, y que sembren 


Google 


374 CARTA DE FR, PEDRO DE BETANZOS 


muy mucho, y crien; y el que no lo hiziere que le den cien acotes, 
y los castiguen con otras penas graues, que les ponen miedo, que 
todo lo traygan a esta cibdad de Guatimala. Y ansí andan los pobres 
malauenturados fuera de sus casas descurriados, y los toman pcr 
fuerca sus haziendillas, no mirando que antes que él viniera, todos 
tenían labrancas y grangerías, y crías de aues y otras cosas muchas 
que trayan a vender a esta cibdad, de su propria voluntad. Y ansí por 
esta nouedad viene la tierra a padesqer gran trabajo de parte de los 
yndios y de parte de los españoles pobres, que esto no se haze sino 
para treynta o quarenta ricos; y así esto va muy violento y no puede 
durar. V, Magestad mande que se quite esta vexacion, y los dexen 
vender y comprar, coger y sembrar, a su modo, como hasta aquí han 
hecho, porque aunque los españoles dizen que están ociosos los yn- 
dios, los españoles son los que lo están, que los malauenturados yn” 
dios más duelos tienen que a Dios pidieron, que aunque están en sus 
tierras proprias están como esclauos. Y no crea V. Magestad que los 
españoles los sustentan a que no se levanten, que no son bastantes 
tan pocos españoles para tantos yndios, que solo Jesuchristo lo haze» 
que los quiere salua" por su misericordia, y los religiosos que sabe- 
mos sus lenguas y estamos toda la vida entre ellos y los animamos 
para que se saluen, y que solo V. Magestad es sobre todos los de la 
tierra; y aunque vuestra Real Audiencia tenga boz de Rey no les 
puede meter tanto ni encaxar en su entendimiento quanto los reli- 
giosos se lo ponemos. 

| Pág. 4 | Otro mal ay muy;grande en esta Real Audiencia que 
ya que hazen a los yndios vender sus mercadurías en menos precios, 
las cosas de los españoles que vienen de España se venden en pre- 
cios muy subidos, más que nuncan han valido, ni pienso en todo el 
mundo valen. Y la causa desto cáusalo vuestros Oy dores, que tratan 
y contratan en compañías con mercaderes, y para venderse sus mer- 
cadurías no ay fieles ni esecutores que osen baxar los precios a las 
mercadurías; y esto muy comun y tan de roto va ya que no pueden 
hazer justicia en cosas tocantes a este caso, y los pobres padecen. 

Iten, ha provevdo V. Magestad un fiscal en esta Real Audiencia 
para volver por la hazienda de V. Magestad y ha havido casos muy 
grandes y graves, y vacaciones de pueblos que venían a la Corona 
Real y otras rentas a ella anejas, y hasta agora ninguna cosa ha 
hecho en ello, antes se haze a una con los Oydores, y reparten la 
hazienda de V. Magestad como quieren, y a quien quieren. Y yo le 
he avisado de algunas cosas tocantes al servicio de V. Mugestad, y 
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no lo ha querido hazer. Y una cosa le requerí tocante al servicio de 
V. Magestad delante del Presidente, el Licenciado de Landecho, que 
tocava a su oficio y me respondió que haría lo que su señoría el Pre- 
sidente le mandase, y no otra cosa. Hase emparentado en esta gib- 
dad con otro a quien se da salario de la Real Audiencia, y todos son 
a una a robar y callar, porque V. Magestad está muy lexos. V. Ma- 
gestad mande proueer de fiscal que mire por la hazienda de la Co- 
rona Real. 

Otro mal ay en la hazienda du V. Magestad que tendrán sus mi- 
nistros en esta Real Audiencia hasta diez mill pessos o castellanos 
de salario, y proueen ellos a criados y a paniaguados, parientes, y 
amigos y allegados, cada año, más de veynte mill pesos de la hazien- 
da de V. Maugestad, eu alcaldías, juezes y otros oficios; sin aver de- 
llos ninguna necesidad. Y aquí, alderredor de Guatimala, pudiendo 
ellos visitar muy amenudo, que no son tantos los negocios, proueen 
alcaldías y otros oficios, con vexaciones de los yndios que Jos an de 
seruir y detrimento de la hazienda de V. Magestad. 

Una cédula o provision vino a esta Real Audiencia de pocos dias 
acá, la qual se pregonó con trompetas y atabales, lo qual yo no lo vi 
sino andando fuera allá por los pueblos de los yndios, doctrinándo- 
los, me lo escrevieron, de lo qual no poco an maravillado y sentido 
los que tienen un poco de sentimiento de rectitud; la sustancia de la 
qual provision es que dezía que nadie, ni ninguna persona de qual. 
quiera condicion que fuese, sea osado avisar a V. Magestad contra 
ningún Oydor o Presidente, sin que primero diga a la Audiencia y 
le avise de lo que quiere escrivir. No savemos que quiere dezir esto 
sino que V. Magestad no quiere ser avisado ni hazer justicia de sus 
Oydores o de su Audiencia quando hizieren cosa que no devan, lo 
qual no se puede creer de un tan alto príncipe y señor como V. Ma- 
gestad, antes se ha de holgar mucho dello y dar gracias a nuestro 
Señor de ser avisado y alumbrado de las cosas que en su reyno se ha- 
zendelas buenas para darle gracias, y de las malas para que sean en- 
mendadas y castigadas. Y ansí conviene para justificacion de V. Ma- 
gestad, que si su Real Audiencia allá en Castilla dió tal provision 
en ausencia de V. Magestad mande se revoque y que todo el mundo, 
chicos y grandes, tengan libertar para avisar a su señor, principe 
y Rey. 

Una cosa se hase en esta Real Audiencia y de gran preeminen- 
cia para ella, más que en la de México, por donde se vienen los Oy- 
dores tanto a desmandar y a mostrarse tan grandes señores, y aun- 
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que hagan mill males se les meten todos debaxo de los pies por la 
necesidad que dellos tienen, de lo qual pienso no estar V. Magestad 
avisado, y es el repartimiento de los pueblos que vacan por muertes 
de otros encomenderos, los quales pueblos acabadas las dos vidas 
como por el Emperador vuestro padre fué mandado se avian de po- 
ner luego en la Corona Real y no se haze, antes los Oydores y Pre- 
sidentes los reparten, encomiendan y dan a quien quieren, y como 
quieren, no mirando a que tengan o no tengan méritos. Y agora 
quando vino el Licenciado de Landecho estavan más de diez mill 
pesos de minas de ren ta cada año, de pueblos | pág. 5 | por proueer, 
de muertes de encomenderos, por discordia de los Oydores; porque 
cada uno queria para los suyos. Y cómo el repartir yndios o enco- 
miendas dellos es cosa muy gruesa, por la mucha renta, no devia 
V. Magestad de dar a su Real Audiencia esta libertad tan grande, 
por muchas razones, antes ella a V. Magestad avia de proueer quan- 
do vacase, lo uno porque sabrá V. Magestad allá si es cabecera, o 
puerto, o pueblo grueso ponerlo ha V. Magestad en la Corona Real, 
y si fueren otros pueblos de menos calidad podrá V. Magestad hazer 
dellos merced. 2. que verá V. Magestad a quién y a qué personas 
haze las mercedes, y sí son que tienen méritos o no. Lo 3." evitarse 
han passiones de entre los Oydores, porque cada uno quiere pro- 
ueer a quien se le antoja, o a quien es aficionado y otro,a otro, y 
ansí siempre están en discordia. Lo 4. tendrá v. Magestad rentas 
para pagar a sus Oficiales y para que lleuen a V. Magestad para los 
grandes gastos que tiene, lo qual de siete o ocho años a esta parte 
harto poco an llevado, que todo se ha gastado por acá. En esto 
V. Magestad mande proueer como viere que más conviene, visto los 
enconvenientes y los males que de aqui succeden. 

Otro mal ay en esta cibdad que como estos señores están siem- 
pre ociosos y no tienen en que entender todo se les va en fiestas, y 
nunca jamás dexa de aver toros, juegos de cañas, y no pare la mu- 
jer de hulano, ni se casa cutano que luego no á de aver toros. Y los 
yndios que en este valle de Guatimala están poblados regiven muy 
grandes vexaciones en cerrar talanqueras, en aderecar carreras, en 
buscar garrochas, y esto muy frecuentemente que los traen en este 
valle tan acosados que no tienen lugar los pobres de rascarse, que 
más trabajo tienen agora que tenían quando eran esclauos. Y no ha- 
ziendo luego lo que estos sefiores les mandan luego les encarcelan, 
y acotan y los hechan penas de dineros, que no los dexan a los mal- 
auenturados. E nunca jamás se corren aquí toros sin que queden 
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tendidos yndios en el corro. Es grande ofensa de Dios lo que en 
esto se haze. Ya que alguna vez se corriesen por el bien y feligidad 
de V. Magestad todo el mundo se holgaría dello, mas es tan fre- 
quente, como tengo dicho, acá por sus vanidades que a todo el mun- 
do parece mal; y hemos dado bozes a estos señores sobre ello, y no 
basta. V. Magestad mande remediallo. 

Una de las racones por donde los hombres viuen en esta tierra 
opresos de vuestra Real Audiencia, y no osan hablar, y sufren mill 
injurias e ynfamias por parte dellos es el tasar de los yndios, que 
como tienen poder para tasar, si tienen passion con algunos les qui- 
tan la comida y les tasan los pueblos hasta dexalles casi que sin ren- 
ta; y a otros con quien están bien, o los siruen de pelillo, les suben 
las rentas. Y por eso no osan hablar sino sufrir. V. Magestad deue 
de rremediar esto, con poner un Visitador, persona temerosa de 
Dios, que con consejo y parecer de los religiosos que entienden en 
la tierra tase los pueblos. Y quando el encomendero se agrauiare, o 
el pueblo, que vaya la apelacion a la Real Audiencia, y de esta ma- 
nera será nuestro Señor más seruido y la Real conciencia de V. Ma- 
gestad más descargada. 

Vna alcaldia ha puesto el doctor Mexía, vuestro oydor, en los 
términos desta cibdad en los pueblos de Atitan, Tepanatitan, Que- 
caltenango, Totonicapa, Camayaquel, Capotitan muy contra racon y 
justicia, que no sirue de más de que era su amigo a quien puso, para 
darle allí de comer, y no ya para servicio de Dios ni de V. Mauges- 
tad, ni bien de los naturales. Ningun prouecho se haze en ella sino 
muy grande desasosiego de los yndios, y sin ellos fuera de sus ca- 
sas y revueltos en pleytos, sin aver para qué, equitados de su doc- 
trina e christiandad en servicios de cavallos, e negros e otras vexa- 
ciones muchas. Y el cabildo desta cibdad, por ser cosa nueua y en 
perjudicio de la dicha cibdad y no alcaldía proveyda de allá por 
V. Magestad, ha suplicado se quite, que no conviene que la aya; y 
no an querido. Y sácase para pagalla parte de los mismos pueblos 
allende sus tributos hordinarios que tiene. Supplico a V. Magestad 
mande que se quite, pues della no ay nescesidad ninguna. 

| Pág. 6 | Nunca faltan passiones y enbidias porque faber fa- 
bro invidet, y es que está en esta cihdad una persona de estima, que 
se dize el doctor Cota, de muy buenas letras, el qual ha sido aquí a 
los principios Teniente de gouernador en estos reynos, y porque en 
cosas tocantes a derecho ciuil y criminal ha tenido con estos seño- 
res algunas palabras o disputas, por donde le an puesto al rincon y 
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no se haze caso dél, y porque él ha sido juez de grandes cargos allá 
en los reynos de Portugal, y es de nagion portugués, yva, agora un 
año, a pedir mercedes a V. Magestad, y quiso su ventura que en el 
puerto de Cauallos le robaron los franceses a él y a otros que yvan. 
a España, y se voluió dende allí, y an dado estos señores una pro- 
vision que ningun portugués tenga oficio de Rey, diziendo que son 
estrangeros. Mire V. Magestad que governacion esta o en que ha- 
llan a los portugueses por estrangeros, pues es todo un reyno den- 
tro de España y V. Magestad tiene la mitad de allí, y si Dios fuere 
seruido sucgedera en el reyno, pues de derecho le viene. V. Magestad 
mande derogar la tal provision, y que a los buenos portugueses se 
les haga mercedes como a los castellanos; y no digo yo para Guati- 
mala, mas para la changilleria de Valladolid. Es el dicho doctor 
Cota para servir a V. Magestad. 

De acá fue un yndio dicho don Juan Cortés, en compañia de un 
padre dominico, el qual traxo una prouision, en Ja qual dize que se 
le den los pueblos y señorios que su padre tenia de antes. Yo no se 
quien tal pidió y como tal se proveyó, porque es contra Dios y con- 
tra la Corona Real de España. Es el caso que está en este districto, 
que es una provincia que se dize la nacion ulateca, en la qual ay 
veynte o treynta pueblos, el uno de los quales era más preeminen- 
te porque de alli descendian todos los demás, y antes que esta tie- 
rra se ganase estavan algunos de los otros muy más prosperos en 
gente y en poder, por ser más guerreros contra otras nagiones y es- 
tar, como ucrá V, Magestad por unos treze articulos que aqui van 
enxertos, como todos juntos y cada uno por si concluyen que to- 
dos estos pueblos no heran tributarios al pueblo de Ulatan, donde 
este moco es, que pide a los demás que no tenian sino como eran to- 
dos parientes y de una nacion y por via de amistad se hazian servi- 
cios unos a los otros; y despues que V. Magestad tomó en su Coro- 
na Real estos reynos de quarenta años a esta parte no ha avido más 
este recognoscimiento, sino cada pueblo ha estado y está quieto con 
sus principales y caciques. Y agora que vino esta provisión el Licen- 
ciado de Landecho á querido fauorescer este moco, y á venido a tan- 
to que están todos aqueilos pueblos de aquella provincia muy des- 
asosegados por esta novedad tan grande, que ya dizen que V. Ma- 
gestad no es señor de aquella provincia, ni en ella manda su Real 
Audiencia, sino el dicho don Juan. Hallámonos los religiosos en esto 
muy confusos, porque no podemos exergitar nuestro oficio del Evan- 
gelio como hasta aquí hemos hecho, por esta alteracion que de po. 
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eos dias acá ha avido. Supplico a V. Magestad mande ver los dichos 
articulos que para esto embio a V. Magestad, y visto mande proueer 
de manera que la tierra esté asosegada y no aya otro en ella sino 
V. Magestad, pues la tiene con buen titulo; y ansi lo sentimos acá 
los religiosos que V. Magestad está jurado por Rey en estos reynos. 
Y aunque no fuese más que por dos cosas que sustenta V. Magestad 
en estas partes, que es el Evangelio de Jesuchristo y la administra. 
cion de la justicia, allende de otros muchos bienes que hallamos que 
se ha hecho, la tiene V. Magestad muy justamente y con muy buen 
titulo, y es Rey de estos reynos de las Yndias. 

Muchas vezes se ka escripto a V. Magestad de parte de vuestra 
Real Audiencia y de parte de las Hórdenes y otras personas parti- 
culares las grandes ofensas de nuestro Señior que se hazen de parte 
de los clérigos en el districto de esta Real Audiencia, que es tan 
grande, y para particularizar cada cosa por sí sería nunca acavar y 
proceder en infinito, porque son tantas y tan feas: robos, mercadu- 
rías, simonias, truecos, cambios, desonestidades, crueldades en los 
naturales, juegos de naypes, donde ay hartos clérigos que a siete y 
ocho mill castellanos echan en una noche al través. Y luego van a 
robar a los malauenturados yndios, porque tal doctrina y tal chris- 
tiandad no queremos en ella. Y quanto los pobres religiosos por una 
parte travajamos con ellos tanto por otra parte estos disipan | pági- 
na 7 | y destruyen. Suplicamos a V. Magestad, por reverencia de 
Jhesuchristo mande hechar esta pestilencia de la tierra, y dexarla 
libre a los ministros del Evangelio, para que sirvan a Dios y a V. Ma- 
gestad, y a estos pobrecillos lleuen al cielo, que como agora anda es 
ymposible. En este caso vuestra Real Audiencia haze poco; si se lo 
dizimos, dize que no tiene poder para hazello. Piense V. Magestad 
con verdad, que si quiere tener estos reynos asosegados y quietos, 
y saluar a estas gentes, que conviene que provea V. Magestad per- 
lados religiosos y no clérigos, y no conviene en esta era de agora, 
de aqui a cient años, hasta que pasen dos hedades destas gentes. 

En este Obispado de Guatimala ay muy grande mal, por tener 
mucha tierra debaxo si, y por los muchos pueblos que el Obispo 
provee en él. Y aunque quiera castigar a los clérigos no puede, que 
es ya viejo y no puede ir a visitarlos; y por otra parte los religiosos 
padescemos. V. Magestad para descargo de su Real conciencia de- 
ua crear de nuevo tres Obispados dentro deste Obispado, y con todo 
eso se queda para ser Arcobispado quando V. Magestad tuviera por 
bien. El uno es la provincia de Xocunusco, que son sesenta y tantas 
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leguas de aquí de Guatimala, con la prouincia de los ameyes (!). El 
2. la cibdad de Sant Saluador, con la villa de la Trinidad y los 
ycalcos. El 3.* la villa de Sant Miguel con sus subjetos. Y aviendo 
pastores proprios, y que saben las lenguas de los naturales avrá más 
cuidado y más razon en la doctrina, y quitarse an grandes ofensas 
de Dios. Y más vale que V. Magestad gaste en esto algo que no en 
los excesivos gastos que prouee esta Real Audiencia, sin ningun 
prouecho. Y esto nos paresce a los religiosos, deve proueer V. Ma- 
gestad para el bien y servicio de Dios y de V. Mugestad y de los na- 
turales destas tierras. Y si V. Magestad no tiene proveydo o criado 
el Obispado de Teculutan, que está en la doctrina de los padres Do- 
minicos, V. Magestad mande proueer, que es muy necesario tam- 
bien para el bien de aquella prouincia, que religiosos ay en ellos 
que lo an trabajado harto y lo merescen. 

Toda la sustentacion destos yndios y naturales destas partes, 
después del bien de la doctrina, depende de vuestros Visorreyes y 
Presidentes a serles fauorables o no. Después que vino el Licencia- 
do de Landecho aquí por presidente, por mandado de V. Magestad, 
no le hemos hasta agora visto nada fauorable a la doctrina, ni a los 
religiosos, ni a los yndios; no sabemos adelante lo que hará. Tene- 
mos ya experiencia y lo vemos que todos los nueuos al principio 
hierran; quando vienen a caer en la razon estan ya todos descala- 
brados. Acá están tres personas las quales todas tres an estado en 
esta Real Audiencia; la una es el licenciado Alonso Maldonado, que 
fuera aquí a los principios vuestro presidente y después en la Espa- 
ñola, y agora va a Mexico a cobrar su hazienda; el otro el licencia- 
do Pedro Ramirez de Quiñones, el qual fué en esta Real Audiencia 
quinze años oydor, y agora va por regente a las Charcas a Pirú, por 
mandado de V. Magestad:; el otro es el Licenciado Zorita, que fue 
aqui oydor y lo es agora en Mexico, qualquiera destos tendria por 
mejor para el bien desta tierra y conservacion destos naturales. Los 
dos primeros tienen bucn medio, ansí para los yndios como para los 
españoles. El 3.? es en algo estremado demasiadamente en voluer 
por los yndios, por donde los españoles an estado algo desabridos 
con él, mas, cierto, es buen juez; si aquí viniese llegarse ya más a Ja 
razon que de antes quando era «quí oydor. Aviso desto a V. Mages- 
tad para que, vistas las unas causas y las otras, prouea como más 
su Real conciencia le ditare. 

Otras cosas muchas siento en mi conciencia en que hera obliga- 
do avisar a V. Magestad, y cierto tomara el trabajo en yr a presen- 
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cia de V. Magestad a besarle los pies, mas por la falta que de mi tie- 
nen los naturales, por razon de saber sus lenguas, y ser pocos reli- 
giosos y si los dexase de la mano padesceria | pág. $ | detrimento 
su christiandad. Por tanto no voy a hazer lo que soy obligado, y 
| quedo de sant Fran.“ desta cibdad de Guatimala yo y mis religio- 
sos rogando a nuestro Señor por la vida y conservacion de estados 
(sic) de V. Magestad que nuestro Señor conserue y augmente por 
muchos afíos en su sancto servicio. Amen. 
Hecha en la natividad de nuestro Señor Jesuchristo, año de 1559. 
Mínimo capellan de V. S. Magestad, que sus reales manos besa, 


Fray Pedro de Betanzos, custos. 


| Pág. 9 ; Acercu de lo que pide don Juan Cortés a los pueblosde 
Quetcaltenango, Totonicapa, Estalavaca, Capotitan, Cicianztenan- 
go, Caqualpa, Ogumascinta, con los demás a ellos subjetos, y de la 
nacion utateca se responde que no le conoscen por señor, ni por tal 
le an tenido ni tienen ellos ni sus antepassados, por las razones si- 
guientes: 

La primera razon es porque los señores de Utatan, donde este 
don Juan es señor y sus antepassados lo fueron, nunca tuuieron se- 
norío sobre los dichos pueblos, mas de un recognoscimiento de pa- 
rentesco, que les tenían, por ser todos de vnos linages donde todos 
procedian, los quales se llaman cavec y ninhaib, ahanquiche, cateca- 
quico, de los quales descendian los de este pueblo de Vtatan y los. 
demás pueblos sobredichos. 

La 2.* es que si algun señorío se prueua que los sobredichos te- 
nían a Utatan o recognoscimiento era por razon del culto diuino 
que allá tenían, lo qual cesando por la ley de Christo cesó aquel ser- 
vicio, porque come dize Sant Pablo ad Hebre. 7.cap.: Translato enim 
sacerdotio, necesse est ut et legis translatio fiat; porque como este pue- 
blo de Utatan era el principio e fundagion destos linajes venidos a 
esta tierra de otras partes, ansí allí como cabeca se tenían respecto 
a sus dioses, los quales allí dedicaron a los principios por serles fa- 
uorables y propicios en su jornada o venida a estas tierras, a los 
quales allí hazían grandes sacrificios y reverencia estos sobredichos 
pueblos, no obstante que tenían otros particulares dioses y templos 
en sus proprios pueblos; y por respecto desto llevauan al dicho pue- 
blo de Utatan grandes presentes y ofrendas a sus dioses y a los mi- 
nistros dellos. 


La 3.* es porque los señores de Utatan eran elegidos por votos 
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por los pueblos sobredichos, e no miraban a que fuesen hijos o nie- 
tos succesiue, mas en cada uno de los quatro linages sobredichos 
elegían señor, conforme al que mejor les parescía que señorearía y 
que mejores meritos tenía. Y este modo de elegir tenían en la cabe- 
cera de Utatan y en los demás pueblos sobredichos, que quando mo- 
ría algun señor se juntaban todos, o sus mensajeros por ellos, a ele- 
gir otro en lugar del que muria. Por donde se muestra que todos los 
demás pueblos tenían tanta auctoridad como el sobredicho pueblo de 
Utatan, sin los quales no se podia elegir señor. Y aunque fuese hijo 
o nieto, si no era elegido e puesto en el señorío por los caciques e 
principales de los demás pueblos, que eran como electores, no se te- 
nía por señor. 

La 4.* razon por donde los sobredichos pueblos no recognoscen 
por señores a los de Utatan, es que se halla que en tiempos passa- 
dos, antes que los españoles a estas partes viniesen, uvo un señor en 
Utatan muy vicioso, en vicios abominables y contra natura, y no pu- 
diendo su. gente sufrillo quexáronse a los sobredichos pueblos; los 
quales ellos entre sí hecho concilio van al sobredicho pueblo de Uta- 
tan a hazer justicia del tal señor, y le mataron y eligieron otro en su 
lugar. Por donde se demuestra la antigúedad y avtoridad dellos, sin 
tener recognoscimiento de servidumbre al sobredicho pueblo de 
Utatan. 

La 5.* razon por donde consta ser estos sobredichos pueblos se- 
ñores absolutos en sus pueblos cada uno, es y se muestra por la cos- 
tumbre que tenían en las guerras, que no se hazía guerra a ninguna 
otra nacion sin el consejo y paresger de todos los sobredichos pue- 
blos. Y para este consejo se tratauan todos juntos en acuerdo sobre 
el modo y manera que en la guerra se avía de tener, aunque al tiem- 
po que los españoles entraron en la tierra se juntaron Quelcante- 
nango, Totonicapa y Estalavaca sin dar parte a Utatan ni a otro nin- 
guno a resistir la entrada a los españoles. Por donde se demuestra 
no tener cuenta con Utatan en recognoscerle señorío ni subjecion 
por vía de ser sus tributarios. 

La 6.* es que ningun yndio particular daua tributo ni tenía cuen- 
ta con Utatan, ni era forcado a ello, sino solamente a sus proprios 
señores a quien eran subjetos en cada uno de los pueblos. Y estos 

| pág. 10 | sefiores no tenían otro recognoscimiento de obligacion 
al dicho pueblo de Utatan mas que por la adoracion de los ydolos, 
como en Roma el pantheon nombrado, salvo que como acudían aque- 
lla adoracion siempre tenían respecto aquellos señores de allí como 
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a parientes y amigos suyos, a los quales dauan sus presentes. Y lo 
mesmo hazían los señores de allí de Utatan con cada uno de los so- 
bredichos pueblos, les embiauan sus mensajeros con sus presentes y 
dádiuas, por vía de amistad y parertesco. Y para saber como es ver- 
dad que allí no avía un señor solo sino quatro, segund los quatro li. 
najes sobredichos, donde los unos y los otros descendían, cada uno 
de los quatro señores hazía sus solenes fiestas a sus dioses cada año, 
a las quales combidavan a todos los de su linage que estavan en los 
demas pueblos y no a los demas, que aunque los llamaran a ello no 
vinieran por no ser su dios sino sólo de aquel linaje. Y ansí se mues- 
tran ser quatro señores en Utatan y no uno. Y ya que oviese de ve- 
nir a que oviesen de obedescer al sobredicho don Juan, lo qual se 
prueua no ser ansí, no avían de ser sino los de aquel linaje de don- 
de él desciende, que se dize cavec. 

La 7.* razon es que de quarenta años a esta parte, que los espa - 
fioles ganaron la tierra, no han tenido ni tienen los sobredichos pue- 
blos al pueblo de Utatan ningun recognoscimiento, porque cesó allí 
en aquel pantheon su adoracion y de los demás demonios que allí 
avía, Y cesando esto, cesaron los presentes y comunicacion que te- 
nían con los señores de Utatan. El qual pueblo se subjetó a pagar 
tributos a Su Magestad, y ansí los demás pueblos. Y ansi no han re- 
cognoscido más, ni recognoscen señorío unos a otros, sino sólo uno 
que es a Su Magestad; y ansí están agora, ni quieren recognoscer a 
otro ninguno, y tienen por cosa muy contra razon que estando ellos 
en la Corona Real que los pongan otro señor particular que los lleve 
vtro tributo, no siendo ellos obligados ni dándoselo en su ynfidelidad. 

La 8.* razon es que de los dichos 40 años a esta parte los reynos 
de Castilla tienen en su Real Corona a esta tierra y jurado por rey 
della al rey don Felipe nuestro Señor, y si algun señorío don Juan 
Cortés pretende sobre los dichos pueblos es pretender contra el Rey, 
los quales tiene Su Magestad en su Real Corona dende los quarenta 
años a esta parte, y para esto provee Presidente, Oydores y Gober- 
nadores para que rijan y goviernen los dichos pueblos en justicia, 
eyos sustenten en la predicacion del Evangelio; y ansi de los sobre- 
dichos quarenta años a esta parte tiene Su Magestad los tributos de- 
llos como de vasallos suyos proprios. Y si al dicho don Juan se ad- 
mitiese al señorío dellos sería gran detrimento dellos, por la tiranía 
que en ellos entraría de su parte, y pariria dello perjudicio a la Co- 
rona Real en que el dicho don Juan fuese en ellos señor o otro algu- 
no por él. 
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La 9.* razon es que esta tierra es nueva y no muy confirmada en 
la fe, y al presente está quieta y asosegada, repartida por señorios 
en el modo que los españoles la hallaron; y cada señor tiene cuenta 
con su pueblo o pueblos a él subjetos que gobierna y no tiene más 
comunicacion ni subjegion con los demas señores comarcanos, sino 
cada uno rige y gouierna su pueblo conforme a las leyes y horde- 
nanzas que el. Rey y su Real Audiencia les da. Y ha acaescido tantas 
veces que se an querido leuantar, viendo que los españoles en com- 
paracion dellos eran pocos, y a causa de estar los señores y señoríos 
diuididos y repartidos y cada qual por sí sin recognoscer uno a otro 
señorío todos debaxo de la Coron« Real, y con esto nunca se han 
podido conformar en uno para efectuar su intencion; y si agora se 
pusiesen los pueblos sobredichos debaxo de un señorio como este 
mozo pretende, poníase toda la tierra en peligro, que por qualquier 
desabrimiento que se le diese de parte de la Audiencia o por razon 
de compelelle a la doctrina, o por qualquier otra cosa, como suele 
acaesqer, luego se levantaría y se pondría en efecto su mal propósi- 
to e yntencion, porque son gente nueva, y muy mutable y muy ami- 
gos de novedades, y poco an menester para voluellos por su poca 
estabilidad y consideracion. 

La 10.* es que si se admitiese el dicho don Juan Cortés en el tal 
señorio, avíanse de admitir otros | prig. 11 | tres o quatro en aquella 
provincia, que cada uno dellos tiene el mesmo derecho a otros pue- 
blos que este don Juan, si alguno tiene; lo qual es falso, Y en-esta 
provincia de Guatimala ay quatro señores guatimaltecos de quatro 
cabegeras que aquí avía, y destos an salido treynta o quarenta pue- 
blos que están repartidos por encomiendas y cagicazgos pueblos ya 
hechos y formados, Y si la tal nouedad de dicho don Juan se admi- 
tiese, con mucho más derecho y razon se avían de admitir los cua- 
tro señores guatimaltecos, los quales agora son señores cada uno en 
su pueblo; y como digo sí se admiten han de señorear los quatro se- 
Tiores sobre los pueblos que tengo dicho que descienden destas qua- 
tro cabeceras, y la provincia de Atitlan, que son otros dos señores, 
tambien pedirán lo mesmo de sus subjetos que eran antiguamente, 
los quales agora poseen cada uno su pueblo y no más, y lo mesmo 
pediran todos los demás scñores de las demás provincias subjetas al 
districto de esta Real Audiencia. Y esto admitido bien se pueden los 
españoles bolver a España y los yndios tornar a sus ydolatrias y 
cultos del demonio, porque no serán mucha mayor cantidad de es- 
pañoles de los que ay bastantes a sustentar la tierra. 
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La 11.* por donde no se deue admitir en tal nouedad ai dicho don 
Juan en el señorío de los pueblos sobredichos es por la diminucion 
del Evangelio, que no podrian los predicadores dél administrar la 
doctrina y christiandad entre estos naturales con aquella libertad 
que se requiere; que como son gente nuevamente conversos a la fe 
y de pea capacidad creerán más una palabra que aquel les diga 
que quanto los predicadores les pueden dezir, y como es nueuo en 
la fe y hijo de padres ydólatras, poco avrá menester para tornar « 
sus ritos y traerlos consigo a ellos como de antes tenía. 

La 12.? razon, que Su Magestad tiene dividida esta tierra y re- 
partida en pueblos por encomiendas en su Real Corona y en sus ve- 
sallos, y cada pueblo o cacique dél recurre a su encomendero, con 
sus tributos, y con él tiene cuenta, conforme a como está tasado por 
la Real Audiencia, y ansí cada encomendero tiene cuenta con su ca- 
cique o principal del pueblo para lo que le es obligado por su tasa- 
cion a dárselo, e si uviese uno que a todos los mandase sería gran 
confusion, y los tributos nunca se pagarían a derecha, porque ten- 
drían más cuenta con el tal señor, a quien todos obedeciesen, que 
no con el Rey ni con sus encomenderos. 

La 13.* razon por donde no se deue dar el señorío ni es justo, de 
los sobredichos pueblos al dicho don Juan, es porque el Rey y su 
Audiencia Real serán tenidos en poco de los sobredichos pueblos, y 
por el consiguiente los ministros de la doctrina que, como tengo di- 
cho, son de poca capacidad y no la tienen en más que en quanto tie- 
nen los ministros della; e si la Real Audiencia les mandase alguna 
cosa, primero avían de yr a Utatan a tomar parecer y saber del se- 
ñior de allá si lo harán o no; de manera que si el señor de Utatan no 
quiere que se haga lo que la Real Audiencia mandare no se hará, e 
si sobre el caso les quisieren forgar o castigar vendrá luego a rom- 
pimiento, de tal manera a que se levanten, que quando se quiera re- 
mediar [no lo puedan). 

Concluyo que lo que se pretende deste negocio o novedad tan 
ynjusta (roto el papel) que lo admitiere o tavoreciere siento e me 
afirmo en ello, que [vendrá a ser co]ntra el servicio de Dios nuestro 
Señor y del Rey. 

| Pág. 12 | Sobre: <A la S. Mag. el inuencible principe don Pheli.- 
pe Rey de España.» 


La carta de Fr. Pedro de Betanzos tiene varias anotacio- 


nes hechas por algún empleado del Real Consejo de Indias. En 
Axcn. 1-A.—Toum. V 25 
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el sobre se lee lo siguiente: «A Su Magestad. De fray Pedro de 
Betancos de la Orden de Sant Francisco.—Que se enbie esta 
carta a Landecho, y que si es verdad lo queste religioso dize 
la provea y remedie como convenga, de manera questos agra- 
vios y cosas cesen.—Y que se escriva al frayle que se á reci- 
bido su carta y se le tiene en servicio el buen celo, pero que 
de aquj adelante quando escribiese sea más hen particular y 
no tan en general. » 

En la página primera al margen se lee: «Escríbales que 
guarden lo que en esto está proveydo con relacion desto.» 

Al margen de la página quinta hay lo siguiente: «Escriva- 
se sobre esto a la Audiencia que no se haga nobedad y que 
por qué causa pusieron este alcalde mayor y en questado esta 
de Guatimala. » 


P. DANIEL SÁNCHEZ, 
O. F, M. 
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EN Bh EXTREMO ORIENTE 


(Continuación.) (1). 


SUPLEMENTO AL ARTÍCULO IVY 


El P. Jerónimo de Burgos llegó a Manila el día 24 de Mayo 
de 1582 (3), y por lo tanto no pudo presidir la expedición que 
salió de Manila para la China en los últimos días de Febrero 
de dicho año, que fracasó por haberla estorbado el gobernador 
Ronquillo (4). Quien presidió esta Misión, de la que no hablan 
los cronistas de la Provincia de San Gregorio, fué el P. Pablo 
de Jesús, que pretendía ir a Macao a visitar a los religiosos de 
aquel convento (5). 

A los pocos dias de haber llegado a Manila el P. Jerónimo 
trató de ir a Macao, para lo cual pidió licencia al (+obernador, 
y por más que éste impidió la expedición anterior, convenci- 
do, sin duda, de la inutilidad de sus negativas, o quizá porque 
le probaran los religiosos que su oposición contravenia a las 
órdenes que tenían del Rey, le dió su licencia para que pudie- 
ra hacer la jornada con otros cuatro religiosos (6), a los que se 


(L AIA,t, IV, págs. 225-508 

(2) AIA,t, IL págs. 22-28, 

(3) Documento núm. 2 de este Suplemento. 
(49 AIA,t.1IIl, pág. 201. 

(3) Doc. núm. 1. 

(6) Doc. núm. 3. 
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le agregaron otros dos; pues es indudable que en esta ocasión 
pasaron a la China siete religiosos (1). 


Carta del P. Pablo de Jesús al Rey, en la que le manifiesta su agra- 
decimiento por los diez y ocho religiosos que acababan de llegar a 
Manila; le expresa su sentimiento por haberle impedido el gober- 
nador Ronquillo su viaje a China, y le refiere los atropellos que 
infirió a los misioneros un Alcalde Mayor que de orden de Ron- 
quillo salió en su seguimiento para estorbarles el viaje.—Junio 
de 1582, 

Original del AIS, 68-71-42. 


RC. R. M. 

Dios nuestro Señor sea en el alma de V. Magestad para que siem- 
pre haga su sancta voluntad, sustentando los estados que nuestro 
Señor á puesto en su R. C. mano en aumento de nuestra sancta fee 
cathólica. Pague nuestro Señor a V, M., por cuyo amor lo haze, el 
cuydado que desta su pequeñuela familia á siempre tenido y tiene 
en proveernos de ayuda para que la obra del Señor vaya siempre. 
delante. 

A estas Yslas llegaron este año diez y ocho religiosos de nuestra 
sancta Prouincia de San Joseph, con los quales emos cobrado nue- 
bas fuergas y brio; porque como nosotros venimos pocos, y desos 
heran ya muertos algunos, viendo que de allá no se nos embiaua so- 
corro y que auía tanto donde acudir, estávamos con pena de no po- 
der hazer lo que deseáuamos; pero hagora con la nueva ayuda pro- 
seguiremos con nuevos alientos y no cansaremos mientras la vida 
nos durare, confiados en que V. M. con su tan christiano zelo de la 
saluacion de las almas embiará siempre obreros a esta vifia del Se- 
ñor. Y para que aya quien solicite esto y que dé a V, M. verdadera 
relacion de las cosas de la tierra y de los impedimentos que [es] ne- 
cessario quitar para que la predicacion del sancto Evangelio, aya 
hefecto, embiamos a nuestro charíssimo hermano Fray Antonio de 
San Gregorio, religioso muy esperimentado en cossas de Yndias y 
que ya á tratado con V. M. otra bez esto mismo. 

El año passado no fue carta nuestra para V. M., porque el nauío 


(1) ALA, t. 11 pág. 206. 
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que las lleuaba tornó a arriuar a estas Yslas. Después de aver escrip- 
to a V. M. nos embió llamar el Obispo, y sabiendo que no auisába- 
mos a V. M. de lo que nos passó con el Gouernador acerca de nues- 
tra yda a la China, nos dixo no ser cossa acertada, y assi nos pares- 
gió héramos obligados hazer relacion a V. M. de las cossas más 
esenciales. 

Auiendo rescibido ciertas cartas de nuestros Hermanos de la Chi- 
na, viendo con quanta ynstancia embiauan a pedir religiossos y la 
dispusicion del reyno de Cochinchina, lo qual verá V. M. por las 
mismas cartas que embiamos, y porque yo, como perlado que hera 
de aquella cassa, tenía obligacion de visitarla, asi me determiné de 
yr con siete Hermanos; los tres entendían las cosas de la mar y auían 
de boluer conmigo, y los demás llevaba para acudir a lo dicho de 
China y Cochinchina. Dexaua perlado en estas Yslas y concertadas 
las doctrinas lo mejor que pude; y entendiendo que el Gouernador 
no saldría a mi yda, y theniendo letras de Su Sanctidad y de V. Ma- 
gestad para poder yr, por que no se me ympidiese la yda acordé 
dexar escripta vna carta para el Gouernador, en la qual le dí relacion 
della con todo el cumplimiento y respecto que deuía, y assí me partí 
sin lleuar marinero secular ni soldado, ni otra cossa de V. M. ni de 
nadie, sino solos dos muchachos indios. 

Sabida por el Gouernador mi partida embió tras mi vn Alcalde 
Mayor, el qual nos alcancó y delante de muchos indios naturales que 
consigo lleuaba, sin ningun respecto nos comencaron a tirar de ar- 
cabuzazos, de manera que nosotros, temiendo el peligro, nos meti- : 
mos devaxo de cubierta, y ansi entraron en nuestro nauío con espa- 
das sacadas y rodelas. Reprendiéndolos nosotros deste modo que 
auían tenido y del escándalo que dauan a los naturales, la escussa 
que dieron fué dezir que tiraban por alto y no a matarnos. Y a fin, 
nos boluimos con ellos a tierra a vn puerto que allí junto estaua en 
la vaya de Pangasinan; y embié al Gouernador dos religiosos, y le 
escriuí otra carta con mucho comedimiento. Llegados los frayles a 
su presencia no les quiso hablar ni oyr, antes mandó dar vn pregon 
por la ciudad que fué en harto escándalo y afrenta de mi sagrada 
Religion; pero porque después el Obispo affeó mucho el pregon (1) y 


(1) He aquí el pre;zón a que alude el P. Pablo de Jesús: «En la ciudad de Manila de las 
yelas Filipinas del Poniente. a dos días del mes de Marco de mill y quinientos y ochenta y 
dos años, el muy ilustre Sr, D. Gonzalo Ronquillo de Peñalosa, Gouernador y Capitan Ge- 
neral por Su Magestad destas dichas Yslas, dixo que por quanto a su noticia es benido que 
podía aver tres años que Fray Pedro de Alfaro, Custodio de los religiosos Descalzos de la 
Horden del señor Sant Francisco, con otros religiosos que llenó en su compañ ya, sin thener 
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el no aver querido ver ni oyr los frayles; y buelto él también sobre 
si, viendo el mal término que auía tenido, rebocó el pregon, y vino 
een que yo fuesse con quatro v cinco frayles, y si no que embiasse a 
los que yo quisiesse; y assi me pareció embiar solos dos a ver lo que 
auía y que me traxesen respuesta dello (1). 

Queriendo boluernos a Manila en nuestra fragata, que hera de la 
Orden, teniendo el Alcalde Mayor falsa sospecha que nos yriamos 
todavia a la China, después de auerse ya ydo los dos Hermanos, que 
arriua digo que imbié a la China, el dicho Alcalde Mayor nos quitó 
nuestra fragata y la varó en tierra delante de muchos indios, entre 
los quales auía algunos ya christianos y ladinos en nuestra lengua, 
los quales se escandalizaron de ver la manera con que nos tratauan, 
y porque a ellos les forcaron tambien ayudasen a varar la fragata, 
despues me pidieron que los absoluiesse, porque entendieron que 
auían caydo en descomunion. 

De allí me fué forcado para venirme a Manila yr treynta leguas 
por tierra a la prouincia de Ylocos, para dallí poder buscar embar- 
cacion, que en otra parte no la auía, del qual camino con el mucho 
trabajo que pasamos emos estado y estamos asta oy como nuestro 
Señor sabe. 

Por estas cossas y otras muchas que aquí no tocamos de las qua- 
les V, M. terná larga relacion de otras personas, verá V. M. el avxi- 
lio y fanor que nos dan aquellos que V. M. tiene puestos para ayu- 
da y fauor de la promulgacion del sancto Evangelio; que cierto son 
tanto los agrauios que hazen y escándalos que en esta tierra se dan 
a los pobres naturales que, aunque no fuese más que por verlos y no 
para ello licencia, ni horden de Su Magestad, ny de su Gouernador destas Yslas, se salió 
dellas ocultamente y se fue al reyno de China, donde al presente está, y lo mismo á hecho 
pocos días í Fray Pablo de Jesús, Custodio, y otros religiosos, cosa de que abido mucho es- 
cándalo y murmuracion en esta república, e para remediar lo susodicho como mejor com- 
benga e ynformar a Su Magestad de todo, dixo que mandaua y mandó que se pregonase pú. 
blicamente en esta ciudad, que ninguna persona de ninguna calidad y condicion sean 0sa- 
dos de aquí salir de esta dicha ciudad, ny de las demás partes y lugares donde estubieren 
los dichos religiosos ny otros ningunos, acompañándoles sus personas por mar ny por tierra 
y en otra manera alguna, sin espresa licencia del Gouernador y Capitan General destas Ys- 
las, so pena de caher e yncurrir en perdimiento de todos sus bienes para la Cámara de Su 


Magestad, y de ser abido por traydor y aleue contra la Real Corona, demás que se procede- 
rá contra él por todo rigor del derecho; y asi lo probeyó. 

»Y asi mesmo, 80 las dichas penas, ninguno sea osado a darles nauios ni esquipazon en 
que puedan yr sin la dicha licencia. 

»Fecha ul supra. 

»D. Gonzale Ronquillo de Peñalosa. 

»Por mandado de su Señoría, Alonso Beltran.» 

Este documento se conserva en el AIS, 67-6-6. 

(1) Estos dos religiosos fueron Fr. Juan Pobre y Fr. Diego Bernal. Véase AJA, t. 1, pá- 
gina 329, n. 9, y t. IV, págs, 245 y 46. 
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podellos remediar, es muy gran ocasion para que los religiossos pro- 
curen huir desta tierra y buscar otras partes donde sin tantas con- 
tradiciones y ver tantas lástimas puedan seruir a nuestro Señor; por- 
que si esto no tiene remedio, V. M. entienda que la tierra se perde- 
rá y nostros procuraremos salir della . 

Por vnas cartas que aora an venido de China emos sabido la mu- 
cha necessidad que ay de yr allá algunos frayles, y assí nos á pa- 
rescido que vaya nuestro hermano Comissario, que vino aora de 
Nueua España, con seys compañeros, y quedando algunos dellcs en 
el convento que tenemos en China, los demás yrán al reyno de Co- 
chinchina donde piden con ynstancias religiosos que los enseñen las 
cossas de nuestra sancta fee y los hagan christianos, como verá 
V. M. por la carta que agora vino al Gouernador destas Yslas, de la 
qual avemos sucado algunos capitulos que desto tratan para embiar 
a V. Magestad. 

Nuestro Señor la C. R. persona de V. M. guarde muchos años 
con acrescentamiento de más reynos y señoríos para aumento de su 
sancta fee cathólica. 

De Manila (1) de Junio 1582. 

C. R. M. 

Menor y perpetuo capellan de V. M., Fr. Pablo de Jesús.—Ru- 
bricado. 


Carta del P, Jerónimo de Burgos al Rey, en la que le da cuenta de su 
viaje hasta llegar a Manila; le refiere el estado triste en que se en- 
cuentran los naturales de las islas de los Ladrones o Marianas, 
por falta de ministros que los instruyan, y la contrariedad que 
sienten los religiosos en Filipinas para atender con entusiasmo en 
la conversión de los indigenas; le anuncia su viaje a China y el 
proyecto que tiene de mandar misioneros a Cochinchina.— Man dla, 
14 de Junio de 1582, 


Original del AIS, €S- 7-12, 


RC. R. M. 
Nuestro Señor Jesuchristo sea siempre en el ánima de V. M. y le 


(0) La fecha está en blanco. 
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dé su diuina gracia para que mediante ella pueda, en su seruigio 
lleuar la pesada carga de tantos reynos, estados y señoríos como en 
sus reales hombros fué seruido poner. 

No solamente la comun obligacion, pero mi hábito y offigio en 
particular me ditan el hazer esto; a fin de dar quenta a V. M., como 
a mi señor y Rey natural, de cómo llegué a esta tierra con los reli- 
giosos que salimos el año pasado de esa Corte; y porque de la suerte 
y edificacion con que el Nuncio passado de Su Sanctidad nos embió 
a estas partes y de nuestra próspera nauegacion y llegada a México 
ya V. Magestad lo habrá sabido, en ésta sólo daré quenta de esta se- 
gunda nauegacion, la qual, a Dios gracias, fué tan próspera o más 
que la primera; porque saliendo del puerto de Acapulco en diez de 
Marco, tomamos la ysla de los Ladrones en cinquenta y quatro días 
naturales, que son hasta allí 1.800 leguas, que es, segun dizen, el 
mayor golfu que se nauega en lo descubierto sin ver tierra; y dete- 
niéndonos vn día allí a hazer aguada, luego otro día siguiente nos 
partimos con arta lástima de ver aquella gente bárbara tan desauzia- 
da de ministros euangélicos, que por no tener los pobres oro ni pla- 
ta, ni otras cossas de contractacion, que los christianos pretenden, 
no ay quien vaya allí, y a causa de esto se estan en su ynfidelidad 
tanto tiempo á, llebando el demonio de allí tantas almas al ynfierno. 
Es vna ysla de más de cient mill yndios (1); la gente más valiente y 
dispuesta y de buenos rostros que creo ay en todas las naciones, que 
si no es el ser un poco morenos, como yndios, en todo lo demás pue- 
den frisar con ellas. Dios nuestro Señor les ymbie luz y remedio, 
como puede. 

Y llegamos a esta ciudad de Manila víspera de la Ascension del 
Señor (2) en la noche, que de no poco contento fué para toda la tie- 
rra, mavormente por saber la buena nueba de la coronacion de V, M. 
en Portugal (5), y de ver que nuestro Señor hubiese traydo en salua- 


(1D Esto es una exageración, pues aunque se dice que en los primeros años del siglo xvi 
hubo en estas islas una gran epidemia que cercenó su población, no es creíble fuese la mor- 
tandad tan grande que de 100.000 habitantes, en 1735 sólo tuviera 2.697 almas; en 1819 as- 
cendía su población a 5.319; en 1876, a 7.601, y en 1887, a 10.172, según se hace constar en va- 
ríos censos de población que se guardan en el Archivo de Pastrana, Caj. 20, leg. E. 

(2) El 23 de Mayo por la noche; en la carta de Ronquillo. que más adelante se copiará. 
pe dice que fué +1 21 de Mayo, en lo que ambos pueden tener razón; pues llegarían a la ba- 
hía el 23 por la noche y entrarían en la ciudad el 24. 

(3) En la Relacion breve de la jornada que el P. Alonso Sánchez, de la Compañia de Jess, 
hizo por orden y parerer del Sr, Don Gon:zalo Ronquillo de Peñalosa... a los reynos de la Chi- 
na se dice que, habiendo sabido D. (tonzalo Ronquillo que Felipe II poseía ya pacíificamen- 
te a Portugal, mandó al P. Alonso Sánchez a prevenir a los portugueses de Macao para que 
recibiesen «pacificamente a Su Magestad por su Rey y Señor, como lo havian hecho las ca - 
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mento y en tan brebe tiempo tantos religiosos que los tenían bien 
desseados, no dexando empero, como era racon, de sentir la muerte 
de la Reina, nuestra señora, que sea en gloria. 

Hallé las cosas de esta tierra con arto trauajo, de suerte que ni 
a los que de mucho han llegado, ni a los religiosos que acá estauan 
no se nos pone por delante de todos los trauajos que ay para hazer 
christianos estos naturales, sino los christianos españoles que en es- 
tas partes andan; lo qual fué alguna parte juntamente con otras, que 
al Custodio y Guardian de esta cassa de V. M. les movió a yrse a la 
China sin dar parte al Gouernador que V. M. aquí tiene puesto. Esto 


vezas de Portugal y después todo el rreyno». Véase CoLíx-PastELLS, lib. 11, cap. 1, pági- 
na 266. El P. Colín, 1. c., pág. 265, dice que juzgando D. Gonzalo Ronquillo cuanto «Impor- 
taua al seruicio de Su Magestad fuesse a Macan persona de Manila a dar noticía de la 
union de las dos Coronas de Portugal y Castilla y negociar que jurassen al Rey Católico, Don 
Felipe segundo deste nombre, no halló otra más a satisfaccion que la del P. Alonso Sán- 
chez». Mas como el P. Alonso Sánchez salió de Manila para Macao el 14 de Marzo de 15832, 
según se hace constar en dicha Relación y afirma Colín, resulta que, de ser lo dicho cierto, 
en 14 de Marzo de 1582 ya se tenían en Manila noticias ciertas de la coronación de Felipe II 
como Rey de Portugal. El P. Chirino, según Colfn-Pastells, l. c., dice que las nuevas de la 
coronación llegaron a Manila en las naos en que fueron a Filipinas los primeros jesuítas, 
que, como es sabido, entraron en Manila el 17 de Septiembre de 1581. 

En contra de estos testimonios está el del P. Jerónimo de Burgos, el cual dice que su lle- 
gada a Manila fué de no poco contento «para toda la tierra, mayormente por saber la bue- 
na nueba de la coronacion de V. Magestad en Portugal»: y como el P. Jerónimo llegó a Ma- 
nila el 21 de Mayo de 1582, resulta que en 14 de Marzo anterior se ignoraba en Manila la co- 
ronación de Felipe TI, la que tuvo lugar, como es sabido, en Abril de 1581. También se ig- 
noraba la proclamación que el Duque de Alba hizo el 11 de Septiembre de 1580, porque la 
flota de este año salió para la Nueva España en el mes de Mayo, y, por consiguiente, no se 
pudo comunicar a las islas Filipinas dicha proclamación hasta la salida de la tlota del año 
siguiente de 1581. 

El mismo Felipe If. en Cédula de 21 de Marzo de 1582, decía al Gobernador de Manila: 
«Por lo que os escriví en quatro de Abril del año pasado de ochenta y uno, y por lo que des- 
pués habreys visto por los despachos que fueron en la flota que partió a la Nueva España 
de trece de Junio del dicho año. habreys entendido cómo por muerte del Sereníssimo, muy 
alto y muy poderoso Rey Don Enrique. mi tío, que sea en gloria, subcedí en estos reynos 
de Portugal.» Véase en Couin-PasTELEs. lo c., pig. 265. De mancra que la primera noticia 
oficial que se envióa Filipinas fué con fecha 4 de Abril de 1581; y como dicha Cédula de 4 
de Abril y los despachos que salieron en la flota de 13 de Junio no pudieron llegar a Mani- 
la en Marzo del 32, porque las naos de Acapulco no salieron para Manila hasta el 10 de 
Marzo del 1582, resulta que el gobernador D, (+onzalo Ko nquillo no pudo dar al P. Sánchez 
la comisión de que nos hablan los historindores de la Compañía de Jesús. 

Lo único que en esto se puede admitir es que en la flota que Hegzó a Manila e! 17 de Sep- 
tiembre de 1531 loa pasajeros dieran la noticia de que Felipe 11 pretendía defender con las 
armas sus derechos sobre Portugal, y que dando por descontado el triunfo, mandara el go- 
bernador al P. Sánchez a Macao a preparar los ánimos a favor de Felipe II. Esto es lo que 
se deduce de la earta que en 16 de Junio de 1582 escribió dicho Gobernador al Rey, de la 
cual copiamos: «He yimbiado alas yslas del Maluco al alfírez Francisco de Dueñas... y lo 
mismo al P. Alonso Sánchez, de la Compañía del nombre de Jesús, a quien imbic a Macan. 
persona en quien concurren muchas buenas partes; tan a procurar disponerlos y quietarlos, 
para quando tengan nena cierta de lo subialido en Portayalo» Véase en CoLix-PasTELLS, 
Lc. Esta nueva cierra no la recibió el Gobernador de Manila hasta el 24 de Mayo de 1582, y 
quien la llevó a Macao fué el P. Jerónimo 1e Burgos, como se verá en el fragmento de la 
carta citada que coniaremos en el núm. 3 de este suplemento. 
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habrá quatro meses, no pudiendo resistir ni tolerar sus cossas. Y 
porque de esto, por relagion y cartas del Custodio y de otras mu- 
chas que van, como pringipalmente del hermano Fray Antonio de 
San Gregorio, lego, portador de esta, que es vn gran sieruo de nues- 
tro Señor, y que á muchos años se ocupa en traer religiosos a estas 
partes para la conuersion de los naturales, se podrá V. M. ynformar 
largamente y dalle crédito, porque en todo tratará verdad a V. M., 
no seré prolixo. 

Yo estoy de partida para yr a visitar vn monasterio que está en 
Macan, ciudad de V. M. de portugueses, distante de Canton prime- 
ra ciudad y puerto de la gran China, veinte leguas. Lleho las nue- 
bas de la Real coronacion de V, M. y de la pacificagion y contento 
del reyno de Portugal, pareciéndome harán mucho effecto en aque- 
lla giudad, porque no las podrán saber, según me dizen, por via de 
la Yndia de aquí a vn año. 

Pienso tambien, mediante nuestro Señor, yntentar de ymbiar 
religiosos al reino de la Cochinchina, que á muchos años los piden 
los naturales dél, Está como cient leguas de Macan en la costa de la 
misma tierra firme de la China. Que dessean por extremo tener mi- 
nistros que los enseñen nuestra sancta fee y religion christiana y 
los baptizen. Y porque para este ministerio será necesario yr y ve- 
nir de allá acá y de acá allá, por tanto suplico a V. M., por amor de 
nuestro Señor, mande al Gouernador que aquí está agora y a los 
que por tiempo estuvieren no sólo no nos ympidan el pasaje, mas 
nos ayuden y den lo negesario, como en otras partes tiene V. Ma- 
gestad proveydo, y a no ser fauorecidos de V. M. y ayudados de sus 
limosnas, no se compadecería con nuestra pobreza estrecha el yn- 
tentar nada, ni ponernos a ninguna cossa de estas; en lo qual no 
pretendemos ynteresar otro oro ni plata, sino el seruicio de Dios, 
nuestro Señor, y el de V. M., a quien daré siempre auiso de lo que 
sucediere. 

Y con tanto, no digo más de tornar a supplicar a V. M. de rodi- 
llas no se canse en las cosas de por acá, que tocan al augmento de 
nuestra sancta fee cathólica y christiandad, antes con el christianis- 
simo pecho de que nuestro Señor le á dotado, amplie su sancta Ygle- 
sia, que espero, en su diuina misericordia, que en sus dias á de ver 
V. M. conuertida gran parte de la ynfidelidad, y que como a causa 
principal de este negocio en la tierra y de otros muchos de su diui- 
no seruicio, será bien remunerado en el cielo, consiguiendo junta- 
mente glorioso renombre, entre los mortales presentes y futuros, de 
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defensor y augmentador de nuestra sancta fee cothólica y de catho- 
ligíssimo y christianissimo Rey como V. M. es. 

Cuya Real persona guarde nuestro Señor muchos años para su 
mayor seruicio y bien vniuersal de su Yglesia, como vee que con- 
viene, y todos estos religiosos y yo, su sieruo y menor capellan de 
V. Magestad, le supplicamos continuamente. 

De esta ciudud de Manila, 11 de Junio de 1582. 

C.R.5L. 

Humilde capellan de V. Magestad. 

Fr. Gerónimo de Burgos. —Rubricado. 

Al margen,—Códula para el Uirrey con esta relacion, y que aui- 
se qué forma se podría tener para remedio de esto, y entretanto pro- 
uea lo que les parescieso que más conuenga: y embiése otra tal Cé- 
dula al Arcobispo. 


Núm. 3. 


Carta de D. Diego Ronquillo, gobernador de Manila, al Rey, en la 
que, entre otras cosas, da cuenta a S. M. de la llegada a Manila 
de diez y ocho Franciscanos; le dice que ha dado licencia al Padre 
Comisario para que con cuatro religiosos pueda ir a Macao y a 
Cochinchina, y que por conducto de dicho Comisario manda a los 
portugueses de Macao la noticia cierta de la coronación de Su Ma- 
jestad,—Manila 19 de Junio de 1582. 


Original del AIS, 67-6-6. 


... A veinte y quatro del pasado "Mavo) llegó a este puerto un 
navio de asta 120 toneladas de porte que imbió vuestro Visorrey de 
la Nucua España... En el nauio que agora vino de la Nueua España 
vinieron diez y ocho frailes Descalcos, gente que en esta tierra haze 
gran fruto cun su vida y pobrega, Pero bienen tan cenados en passar 
a la China, que son malos de tener aquí, y assí por su consuelo doy 
al presente licencia al Comissario que vino con ellos y otros quatro 
relixiosos assí para vr ua Macan a vissitar la cassa que allí tienen, 
como para pasar al reyno de Cochinchina, que confina con ella, de 
cuyo Rey se tiene noticia que pide ministros que le enseñen nuestra 
sancta fee; espero en Dios ha de sacar de ello fruto para la saluacion 
de aquellas almas. 

Tambien he olgado con la yda del Comissario por imbiar con él 
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a los portugueses de Macan la certidumbre de la buena choronagion 
de V. M., con la qual entiendo estará llana aquella placa con la de 
Maluco... 


Núm. 4. 


Carta del Comisario de la India Oriental, Fr. Gaspar de Lisboa, al 
Rmo. P. Fr. Francisco Gonzaga, en la que le maniflesta lo impro- 
cedente e inusitadas que son las amplias facultades concedidas al 
P. Martin Ignacio de Loyola por el Rmo. Comisario General de 
las Indias Occidentales.—(Goa, 22 de Diciembre de 1585, 


Ms. original. Archivo de Pastrana, Cajón 56, Leg. 2. Es de notar el lenguaje medio espa- 
ñol que a veces usa el autor de esta carta. 


Goa 1585. 

Rmo. Padre nosso. 

Em a sanctissima et paternal bencío de V. P. Rma. me enco- 
mendo muj mucho. Despois de ter comessada mas náo acabada la 
carta grande em que trato a V. P. as cousas desta Custodia larga- 
mente (1), chegou a estas partes orientaes frej Martim Ignacio, etme 
deu hum maco de cartas para alguns frades, et huma uinha pera 
mjn, com media dozena de plantas sin stampas dos nossos glorios- 
sos Martires, que logo mandej repartir pellos conventos, et polos a 
vista do pouo nas igrejas, pera edificacio (2). A carta que V. P. Rma. 


(1) Esta carta, cuvo original se conserva en el Archivo de Pastrana, lleva la fecha de 
14 de Diciembre de 1585. Contiene 8 fols., que miden 320 225 mm. Las márgenes inferio- 
res están muy destrozadas por la humedad, las que pueden restablecerse con una traducción 
en latín que se halla adjunta. En esta carta sólo se hace alusión al asunto de nuestros Ar- 
tículos en las siguientes palabras: «Despois offereceose mandar o Visorej hum home ao reino 
por las Filippinas...; por elle escreui a Y. P. Rssa. e dirigi minhbas cartas ao P. Comissario 
General cismontano, e ali escreuia a V. P. Rssa. as cousas de Malaqua e as reuoltas que ha 
forcao sobre os Padres castelhaos nao quererem entregar a casa aos que V. P. mandou, e 
outras dissolucoes e desconcertos; e juntamente mandó los papeles de todo para V. P. Rasa. 
uer e saber lo que se passó alhá.» No es cierto que los religiosos castellanos se opusieran a 
hacer la entrega del convento de Malaca a los religiosos portugueses; en lo que hicieron 
oposición fué acerca de la entrega del convento de Macao, por ser en contra de lo dispuesto 
por el Rmo. P. Ministro General. Véase ATA, t. IT, págs. 217-8, 

(2) Estos Mártires son los que padecieron en Tana el día 1 de Abril de 1320. Véase Des- 
criptio Fratris Odoriei, de Ordine Minorum, de partihus ingidelíram, enps. XIV-XXV, publi- 
cada por el P. Treórito DeouesicHeLer, Prato, 1881. Tratando el mismo P. Gaspar de Lisboa 
de estos Martires en dicha carta de 14 de Diciembre de 1585, ruega al Rmo P. Gonzaga 
que pida al Papa se digne señalar día en el cual puedan rezar de dichos Mártires. «Deste 
Fr. Pedro. leigo (Fr. Pedro de Sena) —dice—, e doutros frades noss0s que padecerao nesta 
eidade de Tana trata a segunda parte das Chroricas de nossa Ordem, lib.7, onde se trata a 
ordem de seu martyrio. —Tabem ¿Tamben) peca V. P. Rssa. a Sua Sanctidade que de li- 
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me mandon tal uinha, et tanto de paj et tal pai et prelado meu que 
majs era pera se mandar imprimir et pregar pellos pulpitos que pera 
se ler priuadamente; et uerdadejramente que de nouo me causou 
saudades de V. P. Rma., et que se me arrazaran los hojos dagoa 
quando llegué al punto em que me diz V. P. que jaa nos náo veriamos 
majs nesta vida. Dará o Senhor mujta a V. P. Rma., et ainda que o 
náo veja, o que me ha de custar muito, com ouujr nouas de sua saude 
et com lhe escreuer donde quer que estiuer de mim et nouas deste 
seu filho, com isto me alegrarej muito. Porque saiba V. P. que ajnda 
que seia Papa, como espero no Senhor, que entáo lhe hei de screuer 
mujtas vezes, et mandar pedir nouas suas et mandarlhe minhas, et 
pedir mujtas merces spirituaes, se poder tanto comigo que me náo 
vaa a Italia seruilo do minino offigio de sua casa, como quem nem 
ainda he dino corrigiam calceamenti tui soluere. 

Grande amor et mimo me mostrou V. P. Rma. em me dar táo 
particular (sic) novas de suas cousas, o que muj mujto estimej et con 
que mujto me homrrej quaa, pois nisso me mostrou terme V. P. tam- 
bem por cousa sua, como realiter sou no amor et vontade que tenho 
de o seruir et no conhecimento das charidades et honrras con que 
me tratou et honrron. , 

Folguej de elegirem o R. P. Picolomino em Prouincial de sua 
Prouincia, por ser grande religioso em vida, virtudes et letras et por 
andar no sagrado lado de V. P. Rma., que ainda spero que o faca 
cardea!, et eu o hej de ver ou ouujr. Mas tambem senti a perda que 
V. P. Rma. padecerja com a abzencia de tio grande amiguo et com- 
panheiro, que se náo acha a cada canto. Mas como lhe fiqua o 
Rdo. P. Sanctander, tío grande religioso et de tanta virtude et le- 
tras, algun aliujo ficarja a V. P.Rma. em seus continuos trabalhos. 

Da morte do irmao frej Bartholome su companheiro de V. P. Rma.. 
me pezou muito, porque era bom companheiro et muj amiguo de 
V. P. Rma. Mas ao Senhor Deus muitas gracas por ser seruido de 
dar fim a sua peregrinacáo. Eu, por amor de V. P., et porque era 
yo su deuoto mandej em cada conuento dizer hun nocturno con sua 
Missa cantada, et que celebrassem todos por sua alma; que por ser 
companheiro de V. P. Rda. o ouuemos quaa por morador et filho 





cencla para em outro dia se fazer a festa dos outros tres frades martyres'que forao martiri- 
zados alem du rio na terra firme, onde se ha de aedificar (sic) una igreia, assi para bem da 
conuersdo, como para tambem a memoria dos ditos tres frades Menores martyres.» Lis8poA, 
Chronicas de los Frayles Menores, traducidas por Fr. FELIPE DE Sosa, Alcalá, 1577, trata d: 
estos Mártires, no en el lib. VIT, como dice el P. Gaspar de Lisboa, sino en el lib, VI, cap: 
tulos XXX V-XLII. 
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desta Custodia, come he diuido que se fizesse nío soo quaa mas en 
toda a Familia, et lhe mandej dizer huma Missa no altar de S. An- 
tonio do conuento de Goa honde se tira huma alma. Dios por su mj- 
sericordia le terá dado la gloria. 

Tudo o majs que na sua carta me V. P. encomenda acerqua do 
que deuo fazer em o officio que tenho acuestas, y que a los buenos 
los fauoresca y consuelle y a los malos castigue y cmiende, y que 
pois passei con tamanho poder com que nenhum outro ha passado a 
estas partes ete. fago tudo o que posso com o diuino fauor, et se náo 
faco tudo o que entendo, he náo por nño querer, mas por náo hir ao 
cabo con muitas cousas con que se náo pode cheguar no cabo, por- 
que ou por ser milhor atalhar, ou por aproucjtar majs auisar que 
castiguar, ou por outros muitos respeitos que en táo longinquas par- 
tes sio necessarios, he milhor darlhe cuasdes et saidas con ¡tanto 
que haja emmenda. O Senhor me dee forssas para poder com taman- 
ha carga, sobrepoiantes (sic) a mis fuerssas. Los negocios son mu- 
chos, los remedios pocos, as solugses das diuidas /s¿c) et serupulos 
tem tío longe sua discizñio (sic); o Sehor acuda. 

Com a christiandade tenho grande conta, porque isso trago nos 
olhos, por mo V. P. tanto emcomendar, et o Cardeal por si et por el 
Rej. Et assi neste Capitulo que celebramos polla festa de Todos los 
Sanctos, traballey por por ministros da conuercáo los que alhamos 
mas ydoneos et que humanamente o podiáo milhor fazer; tirej al- 
guns velhos que achej nellas como em abadias et por descanssarem, 
como en confissionairos de monjas, et puz gen[te] majs forzosa pera 
el trabajo y obra tio meritorja, Et con tudo náío se podem remedear 
as cousas como se de[ue], por que ha pouga gente nesta Custodia et 
muitas obrigagoes de sustentar, conuentos ct christiandades, que he 
grande pezo; mas o [Senhor] da o velle iuntamente con o perficere. 

| lv. | Este P. frej Martin Ignacio tem checas estas partes que 
V, P. Rima. he feito Arcebispo, pienso que Albanensse (1), et que o 
Padre Gus[(man] he Vigajro geral (2); mas diz de que loou (sic) en 
Lixboa isto et que o no sabe de certo. Este P. vem de Roma con 
hum breue do Papa pera hir preguar o sancto Euangelio et adminis- 


(1) Este rumor resultó falso; pues el Rmo. P. Gonzaga continuó gobernando la Orden 
hasta el Capítulo General que se celebró en Roma el 1587. El 31 de Octubre del mismo año 
fué electo Obispo de Cefalú, Sicilia. Véase MELCHIORRI, Ani. Minorion, t. XXI, an. 1587, 
mn. CCXI, pág. 173. 

(2) Se refiere al P. Jerónimo de Guzmán, Comisario general de Indias, con residencia en 
la Corte. Vénse ToRRUBIA, Chronica de la seraphica Religion, lib. 1, cap. XLVI. Roma, 1756. 
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trar os Sacramentos á China (1). Eto sseu breue náo diz majs. Laa o 
mando a V. P. Veosse con esse breue a Castella, et pasoulhe o P. fraj 
Hieronimo de Gusmáo huma patente em que o faz seu Commissa- 
rio cum plenitudine potestatis, et que possa entrar por honde qui- 
zer; de que quaa pasmou o Visorrej et toda a Custodia por o P. Gus- 
máo se meter no gouerno das Indias orientaes, honde V. P. Rma. 
tem a mjm por Comissario dellas, et elle ser somente Comissario das 
Indias occidentaes, et náo tem quaa que fazer (2). Et se diz quetem 
de V.P. Rima. authoridade pera mandar quaa (o que cuido nño terá, 
pois nño ha necessidade diso; ouuera de mandar mostrar por honde 
pode quaa nestas partes. De maneira que se estranhou quaa mujto 
de todos. 

Tambem se proueo o djto frej Martim de huma prouizáo do Car- 
deal, con censuras, pera poder entrar na Cochimchina et nño sej se 
diz Malaqua, do que muito majs se espantou o Visorrej, pois a Co- 
chimchina veo o anno passado pellas patentes de V. P. Rma. encos- 
tada a Malaqua, de manejra que o Visorrej disse a frey Martim Ig- 
nacio que de nenhuma maneira entrasse na Cochimchina, pois era 
da jurisdicio da Custodia de San Francisco de Malaca, et que clle 
escreuerja a S, Magestade et ao Cardeal quan mal feito era manda- 
rem de laa perturbarem as jurisdigdes et perturbar a terra com alte- 
racdcs de nouo et con tantos Commissarios. Et ha verdade, parece 


(1) He aquí este Breve: 

Gregonles PP. XIT, Pilecto Pio Maetino Tgnatiío, Ordivis Fratriia Minorion de Obser- 
rtantia, Costodiae SN, Gregori Reqno Chinae in Ind'is, professori. 

Exposeíst: Nobes, quod cuperes in Regaara Chinae, a quo recedens ad Romanasa Curiam te 
contulisti eran ostia henedictione severti, ibique verbron Del, sécut alias fecisti, pracdicare, 
et alía sacerdotis minera ad antinarmt salutem exeqri. (Quare Nos, et piro hoc tiuam propo- 
situm, gratio tibio ossistente dirina, votleas lierius adir plere, de apestoliva benedirtione pro- 
seyuentes 0, cu0lquotemsaden Ordínis religiosis, quos bi socios asciveris, accedente tamen 
carissimiin Cto isto Jilé Pheteppe Hiszppantarian Regis Catholic? ronsensu, ad praedictum Rey- 
num Chinae redermnde, et bidem sanciona Evangelina praedivande, ac Sueramenta corlesiastica 
ministrandi, alique cérva hace necessaria ad conversionem infideltiem, et animarura salutem 
pertinentia fuerade el exercendi, anctoritati apostolica, tenore praesentirom, licentiam conce- 
dimus. 

Praeterea lividetsque sociós fuis, vere poenitentibus el confessis, ac SS, Kucharistiae sa- 
cramento dee diapressus 2 praediebom regata, nec non in cuyustibel vestrion mortis articulo 
plenarian onmein peecutorim vestrocura indulgentiam, el remissionem misericorditer in 
Domino elargimaer, 

Contrariis quibuscumque ete, 

Datuin Romae, apud s. Petrurm, die VIII Decembris anno XIII. 

Caesar Glorierus, 

Véase en MeLocniorrI, Ann. Minorin, t. XXI, an. 1581, n. V, pág. 430. 

(2) Como el P. Martín Ignacio fué enviado a la China por Gregorio XII, la que no caía 
bajo la jurisdicción del Comisario de la India Oriental, sino de la Custodia de Filipinas. a la 
que el Rmo. Gonzaga habín respetado el convento de Macao, pudo muy bien el Rio, Padre 
Guzmán nombrar al P. Martín Ignacio, Comisario de la Misión de China. 
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isto náo sei que, et espantasse quaa esta terra de mandarem de laa 
hun fradinho a querer desfazer et tirar a jurisdigdo a Custodia de 
Malaqua que V. P. com tanto trabalho et com tanta authoridade 
V. P. Rma. ordenou, mandando vinte frades do Rejno, com tanto 
aplauso et nome «fundar huma Custodia, a que tirou o nome de Sáo 
Gregorjo et poslhe o seu de Sáo Francisco (1), dandolhe a mjm por 
seu companheiro et Commissario, con tamanho poder, et dandolhe a 
Cochimchina. Et que todo isto uenha hum fradinho, sem patente, nem 
carta, nem recado, nem fumo (sic) de mandado de V. P. Rma., nem 
nas cartas que V. P. me escreueo me toca nelle, nem en sua ymi- 
cño (sic) estando elle com V. P. em Roma, et que lhe auia de mos- 
trar o breue de Sua Sanctitade, sem V. P. Rma. de tudo isto nem 
delle me fazer mengáo, certo P. Rme. que fez quaa isto grande abal- 
lo, et que náo sabem os homens que diguño a estas variedades, et 
inconstancias et pouca conta que se laa tem com as cousas destas 
partes, pois cada anna (sic) arrebentáo tantas nouidades, tantos 
Commissarios a cada canto. Et ainda se V. P. Rma. o mandara ou 
trouxera letras suas, jaa nio ouuera duuida. Mas virsse meter hum 
fradete na jurisdicáo da Custodia de Malaqua, Custodia de V.P.Rma,, 
com letras do Cardeal et de Paulo Affongo et do P. Gusmáo, que 
quaa náo he prelado nem tem que fazer com as Indias orientaes, 
como nos nem eu tenho deuer com as occidentaes, et nem trazer de: 
V. P. Rma. nem do Rmo. P. Geral cismontano, que he nosso prela- 
do tambem quaa, carta, nem patente, nem letra, he huma forte cou- 
sa esta, et quaa muito mal recebida. Et parece isto escarneo et zom- 
barja. 

Et por estas cousas os homens homrrados náo querem pasar a es- 
tas partes, por escaparem a estas afrontas, que hum fradinho man- 
cebo que náo acaba de hir et vir a India et náo se quieta (2), et que foj 
de quaa ha dous annos, et o prelado que veo das Philippinas man- 
dou-me patentes suas, que tenho, et cartas como tudo o que frej Mar- 
tim Ignacio fizera era nullo, por náo ser verdadeiro et legitimo prel- 
lado, pello que anulaua tudo o que fizera, et tornaráo a fazer profl- 


(1) AIA, t. IT, pág. 215. 

(2) No creo que el P. Martín Ignacio merezca el reproche que en este Jugar le hace el 
P. Gaspar de Lisboa, pues su regreso a Europa estaba justificado por la oposición que las 
autoridades de Malaca hicieron para que los castellanos po gobernaran el convento de di- 
cha ciudad. El P* Martín había sido nombrado Custodio de los conventos de Malaca y Ma- 
eao con independencia de la Custodia de San Gregorio; mas viendo que se le impedía ejer- 
cer sujurisdicción en dichos conventos, acordó pasar a las cortes de Madrid y Roma a de- 
fender sus derechos, lo que, en lugar de ser reprensible, es digno de aplauso. Véase AlIA, 


t. 11, pág. 211. 
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(á0 aos choristas que frej Martim Ignacio hauia feito proficio, por 
ser nulla, et o mesmo escreueo o sobredito prellado castelhano ao 
Visorrej de frej Martim Ignagio (1); et que torne quaa esse frade com 
prouizdes do Cardeal et de Paulo Affonco et com hum breue do 
Papa, sem authoridade, approuacáo, confirmacáo, declaragáo, de- 
nungiacáo de V. Rma. P., nosso Geral, et estando em Roma com elle, 
he cousa forte por certo, et o Visorrej está mujto enfadado disto, et 
disse o frej Martinho que elle náo conhocia ao P. Gusmáo por prel- 
lado nestas partes senáo a V. P. Rma. et a mim em seu lugar, pello 
que por virtude do breue do Papa, que soo falaua na China, fosse 
laa, et ahi em Machao estiuesse sem entrar em Cochimchina, nem em 
outro lugar nenhum tocante a jurisdigío da Custodia de Malaca, a 
qual Custodia lhe el Rej et o Cardeal muito encomendaráo et que 
V. P. Rma., lhe fizera merce de o hir vizitar a sua casa em Lixboa, 
et lhe encomendara esta Custodia mujto, et que náo podj aserque sem 
majs authoridade nem letras de V. P. Rma. elle viesse entrar polla 
jurisdicáo da Custodia de Malaqua. (Et eu estaua presente.) Et assi 
ho ha de fazer frej Martim Ignacio tee el Rej mandar dizer que cousa 
he esta et o que quer que se faca nisto, et como vem este frade. 
Alem disto vem com poderes para escolher doze companbheiros, 
dos quaes o P. Gusmáo faz prellado. Et trouxe seis do Rejno (2), et 
querja leuar desta pobre Custodia de S. Thomé os outros. Et ouue 
quaa nisso enfadamentos, porque me tirou hum preguador et o leua 
consiguo, que se chama frej Chrisostomo que estaua actualmente 
lendo latim aÁ doze o quinze frades et pera da qui a menos de hum 
anno comessar de ler hum curso dartes et continuar com a Theolo- 
gia; et todauia leuoumo; et queremsse hir com elle outros que sairio 
no Capitulo penitenciados et outros agrauados. Et estas afrontas, 
P. nosso Rmo., sáo intolerauejs et insofriuejs, et majs feitas por fra- 
des mangebos, et que hontem se foj daqui desta Custodia pera o Rej- 
no, náo sei como et com que letras, prelado et que o ouueráo porin- 
truso; afrontas feitas como diguo a huma Custodia, honde ha tantos 


(1) El Prelado de Filipinas debió escribir lo que nos dice el autor de esta carta, porque 
la Custodia de San Gregorio estaba en la persuasión de que el P, Martín Ignacio, al que 
aun consideraba como súbdito, contravenía a lo acordado por el Rmo. (tonzarza al instituir 
la Custodia portuguesa de San Francisco de Malaca. Vease ATA, t. UL, pág. 215. Por lo de- 
más, si el P. Martín fué instituido Comisario de la Misión de China con independencia de 
las Custodias de Malaca y de la de San Gregorio, estaba en su derecho al recibir novicios 
en Malaca para conducirlos al lugar de su Misión. 

(2) Según esto, el P. Martín Ignacio no condujo desde España o Portugal a la China 


sino seis misioneros. En AIA, t, IT, pág. 224, apoyados en el testimonio de (+11 González Dá- 
vila, dijimos que llevó a la China veinte religiosos. 
Arc. 1-4.- Tom. V. 6 
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Padres táo velhos et graues, de que estáo muito afrontados et escan- 
dalizados, et verdadeiramente, P. nosso, que estiue pera me embar- 
quar pera o Capitulo geral et dejxar quaa os Padres da Custodia com 
frej Martim Ignagio que estaa quaa tido por (dado que bom frade) 
cabeca leue et náo pera gouerno, Et assi me disse o Visorrej que o 
auja de escreuer a S. Magestade, porque assi o entendeo das prati- 
cas que com elle teue frej Martim. 

Et o pior he que diz que o anno que vem, de 86, ha de vir do 
Rejno outro loco que de quaa foj, que se chama frej Juño Baptista, 
pera tomar aqui casas [em Goa et honde quizer (1). Eu náo me es- 
treuo sofrer majs injurias nem afrontas feitas a esta Custodia em meu 

| 2r. | tempo. Se tal he náo sei o que será. Deus remedee isto. Et 
assi como o Visorrej se agraua del Rej mandar de laa as cousas táo 
determinadas et concluidas que lhe náo pode quaa dar remedio a 
muitas, auendo de dejxalas a elle seu Visorrej, pera que quaa as or- 
dene conforme ao c ue for milhor, pella experiencia que tem da terra 
et cousas, assi, Rmo. P. nosso, se podem agrauar os prelados destas 
partes dos prelados supremos que laa estío nessas, mandarem as 
cousas de laa tío aueriguadas et determinadas que náo podemos 
quaa acodir a huma cousa que totalmente vemos que de laa vem con 
informacdes falsas, ct que realmente he mao perjuizo comprirsse 
como de laa se manda. 

Tee gora os frades da Custodia de Malaqua que do Rejno vieráo 
tiueráo csperancas que tambem terio a casa da China, et nelas se 
sostentauño; et cuidauio que os castelhanos lha vsurpauño, et espe- 
rauño pera este anno mandarem saber de V, P. Rma. se era sua ou 
nio, dizendo claramente que se lha náo dauño que se auiáño de tor- 
nar pera suas Proujncias (como cuido que faráo agora, pois vem pre- 
lado o frej Martim pera a China) dizendo que os enganamos, que se 
elles em Lixboa souberáo que lhes náo dauño a China adiunta a Cus- 
todia de Malagua que náo acceptaráo o trabalho nem se extermina- 
río. Et acolhensse ao ingano, o qual trabalho ha de cargar sobre 
mim et eu náo hej de poder com elle et ex (sic) outra alteracío. Et, 
a verdade, Malaqua nada val sem a China, porque Malaqua náo he 
majs que porta pera a China, por que he Malaqua muito pobre et 
falta de mantimentos, et nío comem laa os pobres frades se náo tur- 
bon, que sño humas ouas, ouas de peixe, et val huma galinha dous 


(1) Alude al P. Juan Bautista Lucarelli o de Pésaro, quien, como se dijo en el Art., t.1l, 
páx. 222, había fundado en Italia, con autoridad de Sixto V, tres conventos para educar en 
ellos misioneros para la China. 
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cruzados, et dous arratejs de vacca hum cruzado, et trigo muito 
pouco. Et por derredor tudo sáo mouros que náo querem o Euange- 
lio, et se haa alguns gentios, jaa estío 4 conta dos Padres Domini- 
cos et dos Teatinos. 

De maneira que se náo podem sustentar os frades en Malaqua so- 
mente, porque tudo custa a pezo douro, porque tudo vem de fora, 
dum reino che se chama Java, cujo Rey se chama Malambuío, et he 
bebado, et soo pola menhan lhe faláo. Deste reino vem o arros, as 
galinhas, os ouos, a manteigua; et tudo custa muito. Alem disso náo 
tem por honde se espalhem a fazer christiandade, et tem a casa fora 
da cidade, a risco de os matarem cada uez que o Rej comarcáo qui- 
zer dar sobreles. Finalmente que os pobres frades con soo Malaqua 
náo se podem conseruar, et cuido que largaráo a cousa com a hida 
de frei Martim Ignacio, desenganados de náo terem a China. Veja 
V. P. Rma. quem ha de dar quaa remedio a isto? et a quem me hei 
de socorrer? et de quem me hei de valer? 

Quanto milhor fora fazer huma Custodia com Malaqua, Cochim- 
china, et China et Machío, et hum Custodio sobre tudo, ou suiejto a 
esta Custodia ou a Provincia, ou a quem Sua Magestade quizer, et 
far-se-hia muito seruigo do Senhor, et os religiosos poder-se-hiad 
sustentar el conseruar, et náo terem a cada canto, ou cada rincon 
hum prelado, ali hum Custodio de huma soo casa, acolá hum Com- 
missario doutra soo casa, que parece isto zombarja. Et V. P. Rma, 
auia de dar conta disto a Sua Magestade et que fizesse tudo huma 
Custodia com hum soo prelado, porque por si soo Malagua náño ha 
daver quem a quejra habitar. 

Agora hirá Fr. Martim Ignacio fazer outra asuada et humilhacio 
na China lanssando o prelado et frades (1) que laa estío fora como 


(1) Ya se dijo en el Art.,t. Ml, pág. 219, la injusticia con que los portugueses expulsaron 
a los religiosos castellanos del convento de Macano; por lo que si el P. Martín Ignacio logró 
que devolvieran el convento a sus fundadores y antiguos poseedores, a nadie perjudicó en 
esto. Difícil es de creer que el P. Martín, por su propia autoridad, pudiera expeler a los 
franciscanos portugueses del convento de Macao. El P. Francisco Manrique, O. S. A., en 
carta fechada en Macao el 11 de Marzo de 1588, dice que salieron los relixiosos portugueses 
de Macao de orden del Virrey de la Indía, con la cual disposición restituyó a los castellanos 
el convento que injustamente les había quitado. He aquí sus palabras: «El año passado del 
85 enbió el Uirrey de l£ India una prouision por la qual quitaua el comercio dentre los por- 
tugueses y castellanos, y esto en quanto a las mercadurías, porque venían en menoscabo 
las alhóndigas de V. Mugestad; y estendióse tanto el negocio, que tambien se estendió a 
los frailes castellanos, y así, con harta flaca rrazon, quitaron cl nionasterio'á los Descal- 
gos, que auían ucnido de Manila cinco o seis años auía; los quales aufan dado mueho : 
exemplo y doctrina; los quales echaron con mucho escándalo y metieron religtosos portu- 
gueses. Y agora, uisto el Uirrey el mal que auia hecho, y que V. Maygestuad 10 tratara de fra. 
les, pues no éramos mercaderes, tornó a quitar a los portugueses el monasterio y le dieron al 
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os nossos fireráo em os lanzar de Malaqua et assi andará a nossa hon- 
rra em boca de seculares et majs os destas partes, et que numqua 
acabamos nem asentamos et que cada anno vimos com huma ínuen- 
gío et nouidade, et estas vergonhas et afrontas padessen os que quaa 
estáo, mas a causa dellas sio os que de laa mandáo as cousas táo 
desordenadamente et 4s ceguas, náo tendo experiencia das terras, 
cousas et negocios que quaa corren, et por náo remeterem ao prella- 
do que quaa está pera que tudo ordene como for majs serujco de 
Deus, edificacio de proximo, quietacio, augmento et bom exemplo 
da Religiño. Et o que mais de sentir he que somente nos nossos reli- 
giosos se vem quaa estas deshordens et náo nos das outras Ordens» 
porque os prellados destas partes, por statuto, obseruancia et lej 
irreuocauel tudo o que de laa despachío, assi no particular de cada 
frade et casa como no comum de todas, vem sometido a censura et 
parece (sic) do prelado destas partes, que ao olho está vendo o como 
se han de fazer as cousas pera majs seruico de Deus et do augmento 
_da Religiño. O Visorrej escreue isto largamente 4 Sua Magestade, Es- 
peramos pola resposta daqui a dous annos. 
Esta carta que diguo que me frej Martim Ignacio deu de 
Y. P. Rma., foj feita em Roma, a 12 de Dezembro de 84 (1). Outra 
me deráo por via do Rejno, feita em Florencia, a 20 de Setembro 
de 84, na qual uossa paternidade Rma. me manda que lhe escreua 
largo, como etem que estado achej esta Custodia. Et porque na outra 
larga carta largo escreun disso, nesta náo direj majs senáo que se 
V. P. quer ver esta Custodia prosperada et augmentada mande que 
náo haja nella Capuchos, porque viuem sem ajudar a christiandade 
nem fazer conuersio, mas somente se recolhem das suas portas pera 
dentro tantos religiosos que podiño aiadar a trazer almas ao gremjo 
da Igreja, et nío estar occiosos comendo et bebendo, em partes honde 
por derredor delles estam tanto numero de infiejs, que seria melhor 
P. Martín Ynario, que agora vino de España. Todas estas cosas ya las sabrá V. Magestad. 
Tanbien quisieron quitarnos a nosotros; mas yo túueme niás rregio con ellos, y así no pu- 
dieron; y uisto que andauan las cosas desta manera, determiné de irme a V. Magestad a 
dalle cuenta de todo con más entera rrelazion y que no se podían poner en carta; y cierto 
que si fuera, aufa de ser oydo de V. Magestad y nuestro Dios y Señor seruido de todo.» Esta 
carta del P. Manrique $e conserva original enel Als. sig. 68.-1.-37, y de ella publicamos 
va otro fragmento en ATA. t. IV. págs. 2148-50 


¡Como el P, Ma:tín Ignacio fué el portador de esta carta, fechada el 12 de Diciembre 
de 1984, y en 22 de Diciembre del s5 ya había estado en Malaca y en Macao, sezún se hace 


constar en la carta que anotamos, resulta que el P. Martín debió salir de Portuzal en los 
primeros meses del 85, como dijimos con el P. Melchiorri en el Art.,t. II, pág. +24, y que 
debió llegar a Malaca después del 14 de Diciembre del 85, pues en la carta que en esta fecha 


escribió el P. Gaspar de Lisboa al Rmo. Gonzaga, no se hace mención para nada del Padre 
Martin. : 
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conuerter et morrer por isso, como fazem 08 frades do pano, et majs 
sáo frades que guardáo sua Regra et viuem conforme a suas obriga- 
0es, porque nestas partes de tanta gentilidade náo basta uiuer pera 
si: Non gibi soli ujuere, sed aliis proficere uult, Dei zelo ductus (1). 
Et basta, como diguo, nestas partes duas casas de Recolectos, pello 
fim que os Statutos pretendem. Et V. P. Rma. saiba isto do P. frei 
Lopo, commissario. 

Do majs, a Custodia. estaa bem et quieta, por agora, gragas ao 
Senhor, ainda que falta de frades; porque so mujtos hidos pera o 
Rejno, et náo vem de laa nenhuns, et todos se querem hir da Custo- 
dia. Et agora pede o Capitulo que se faca lej no Capitulo geral, que 
quem quaa tomar o habito se náo vaa pera o Rejno. 

Quaa achej mujtas Patentes de V. P. Rma., pera frades se hirem 
de quaa; nenhuma guardej, porque me disse V. P. em Lixboa que 
as náo cumprisse, que as passara com vergiienca de caualheros y 
otra gente nobre y por más no poder. Mas os frades estáo mal comi- 
guo, porque os náo dejxej hir. Se nestas hidas se náo poem remedjo 
he impossiuel podersse gouernar esta Custodia, nem conseruarsse. 
Por isso os Teatinos se gouernáo tam bem, porque los que quaa pas- 
san quaa se quedan y no tornan alhá, sino por causa de culpas, o 
de los mandar la Orden a seruicio sujo. V. P. laa dee a isto reme- 
djo, y haga hazersse alguna lej en Capitulo general, que quede pera 
sempre nesta Custodia que ninguem se vaa. 

Quanto a lo que me diz de lo restante de la Chronica que hablas- 
se com fraj Hernando, no tengo que hazer en esso, pues mando lo 
que cogí por mis manos y trabajos. 

Quaa disse frej Martin Ignagio que estaua passado hum breue do 
papa Gregorio 13, pera hum frej Francisco de Sancta Maria ter em 
[vida a | 2v. | rejtorja de Santiago en Cranganor (2), por ser sobri- 
nho de hum frej Vicente que la fundó ha quarenta et hum annos, et 
que por a pressa con que se ueo de Roma náo trouxe o breue. Diguo, 
P, Rmo., que tal náo venha quaa, porque o frade frej Francisco náo 
tem maneira pera sustentar o pezo da christiandade daquelle Cole- 
gio de Cranganor, ni tiene cabeca pera isso. V. P. Rma. secreta- 


(1) Of. Sancti Francisci I, ant. ad Laudes. 

(2) Acerca del Colegio de Cranyanore, véase Goxzaca, De Origine, P. 1V, Prov. S. Tho- 
mae, pág. 1.215. En 1585 era Rector de este Colegio el P. Fr. Estevao d'Asungdo y profesores 
los PP. Fr. Aleiro dos Anjos, Fr. Salvador de S. Joúo y Fr. Simio de Luz, corista, Lente de 
Gramática. Véase el Estado de la Provincia de Santo Tomé, firmado por el P. Gaspar de Lis- 
boa, Custodio e Comisario das Indias Orientaes. Ms. original que se guarda en el Archivo 
de Pastrana. Cajón 56, Leg. 2, 
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mente lo impida, et deixem aos prelados de quaa por os Rejtores 
que lhes parescer, porque he hum colegio muj graue. 

O que V. P. auia de fazer he pedir ao Papa que peca a El Rej 
que mande dizer ao Visorrej que nos mande fazer o dito Collegio, 
porque estaa pera cahir, et agora tenho mandado que o comessem a 
fazer de nouo; mas náo ahi esmolla, senño somente quatrocentos 
pardaos que o Vissorej passado Dom Francisco Mascarenhas deu 
dum aluitre, Et tambem auja de pedir a Sua Sanctidade que náo 
desse licencia aos Teatinos pera fazerem hum collegio seis ou sete 
legoas do nosso, como El Rej, a instancia de Gregorio 13, nosso se- 
nhor, mandou fazer, mas ainda se náo faz; porque nos he grande 
perjuizo ao nosso Colegio de Cranganor, et nos toma todo los portos 
pera fazermos christiandade, et insinarmos ct instrujrmos aos chris- 
tios do apostolo S. Thome em a fe da Igreja Romuna ct seus sanc- 
tos costumes. Et fazenno os Padres Teatinos ¿n odium nostri; por 
que andaráo pera nos tirar o Collegio de Cranganor; et quando náo 
poderáo, por nos fazerem mal et dano, mandaríáo pedir a seu Geral 
que lhes ouuesse do Papa fazerem outro, que nos faz mujto dano. Et 
o anno passado escreuj isto a Sua Magestade. V. P. Rma. o aduirta 
disto, y de lo mas que yo tengo scrito a V. P. por uia das Philippi- 
nas et Lucoes, as quaes cartas remiti ao Rmo. P. Commissario ge- 
neral cismontano pera as mandar a V. P. Rma. 

Auerá como 4 dias que chegou a Goa hum veneziano, que vem 
laa dessas partes honde V. P. Rma. está, et ueo por via de Ormuz, 
fortaleza de Sua Magestade em estas partes. O qual veneziano deu 
nouas que o xa Tamas vencera o turquo, et lhe matara nouenta mil 
homens. Item disse majs, que era morto o papa Gregorio 13 et elej- 
to em Papa o caldeal (sic) Muntalto, Geral que foj dos Padres Con- 
uentuaes (1). Et que V. P, Rma. se dizia que era jaa Cardeal (2). De 
tudo leuamos grande contentamento, por todas essas nouas serem 
boas; náo sei se fala verdade. Se V, P. Rma. he jaa Cardeal mande- 
me hir alhá pera le seruir em su casa de lo que mandare, que ainda 
que no tengo dentes tengo fuersas pera esso, y no me falta uoluntad 
de le seruir, como por obrigacion tengo. 

Pera minha consolacáo me faca charidade V, P. Rma. que me 
haja do Papa hum breue pera poder, em minha vida, que será breue, 
absoluer et ser absolto de todos os casos reseruados ao Papa et dis- 


(1) Se refiere al Rmoa. P. Félix Peretti de Montalto, que, al ser elevado al Pontificado 
en 1585, tomó el nombre de Sixto V, 
(2) Este rumor resultó falso. 
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penssar con todas as irregularidades, ainda daquellas que o Papa 
tira con seus jubileus, et pera poder ter toda a authoridade reserua- 
da aos prelados da Ordem ¿n vtroque foro, vel saltem in foro interio- 
ri. Et isto seia por amor de Deus et de nosso Padre. 

De maneira, Padre meu, que estas minhas cartas náo escapo de 
tomar V. P.Rma. ou Cardeal, ou Arcebispo. Tudo seia pera gloria do 
Senhor et homrra nossa; mas ainda que assi o tomemí espero que - 
V. P. Rma. tenha com esta Custodia muita conta, et zelle suas cou- 
sas como quando entrou em o officio de Geral. 

Eu, P. Rmo., sou pobre et con isso me contento, et majs fujo de 
tomar nada, por causa de me náo cautiuar. Com tudo, por meus ami- 
guos ouue huma pobreza, que mando a V. P. Rma., náo por que cui- 
de que lhe mando algo, senáo pera lhe mostrar o amor que lhe tenho 
et como deseio seruilo; et a essa conta lhe mando esse no nada que 
vai de fora, com hum rot, que com esta vaj. 

Eu escreuo a Sua Magestade que por nenhum modo se faca esta 
Custodia Prouincia; et digolhe que assi escreuo a V. P. Rma. et ao 
Capitulo geral. 

Tambem mando a V. P. Rma. a patente que me mandou o prela- 
- do que estaua em Malaqua quando los Padres de la nueua Custodia 
llegaron allá (1). Et este P. está en la China honde se recolheo, des- 
pois que entregou a casa de Malaqua aos Capuchos. De laa me man- 
dou essa patente em que anulaua tudo o que frej Martim Ignacio 
fizera, porque náo foj legitimo prelado, mas intruso (2). Et veja V. P. 
Rma. quem tem esta certeca deste frade se se pode delle sospeitar que 
vem contra vontade de V, P, Rma., et que por isso se proueo do Car- 
deal et de Paulo Affonco. V. P. Rma. nos auize do que he ¡sto et o 
que se nisto deue fazer. 

Deus nosso Senhor de a V, P. Rma. todos os bens que pode el 
daa a seus verdadeiros seruos. 

De Goa, a 22 de Dezembro de 1585 annos (3). 


(1) El Superior de Malaca, cuando el P. Diego de la Concepción se hizo cargo del con- 
vento en 1584, era el P. Francisco de Santa María, que desempeñaba al propio tiempo el 
cargo de Comisario. Vease ATA, t. Il, págs. 215-8,. 

(2) El P. Francisco de Santa María no pudo mandar las Letras Patentes que aquí men- 
ciona el P. Gaspar de Lisboa, por haber cesado su autoridad desde el 1584 y por estar a la 
sazón en Manila. Pudo mandarlas desde Macao el P. Agustín de Tordesillas por comisión 
del Custodio Fr. Juan de Plasencia, si bien desde el 11 de Agosto de 1585 el P. Tordesillas 
y los demás Franciscanos castellanos estaban ya despojados de su convento de Macao y se 
hallaban refugiados en la casa de un portugués, donde estuvieron hasta que pudieron em. 
barcar para Manila, Cuando Mlegyó el P. Martín Ignacio a Malaca, en Diciembre del 1585, 
probablemente estaría aún el P. Tordesillas en Macao. 

(33 Al margen otra mano: «1585», 
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Diguo a V. P. Rma. em huma destas cartas, que lhe mando huma 
carta de hum capucho pera ver como tratáo os de pano desta Cus- 
todia; a qual náo mando, porque como lhe mandej dar huma paíian 
(sic) em comunidade pellas palauras sujas (?) ficame a carta pera meu 
resguardo, mas as palauras sáo estas na verdade: «Alegrar-mej se 
meter a caminho (scribebat enim cuidam amico) et confundir esses 

* descaminhados, como confio meterá et confundirá, pois em os contra- 
minar vaj tanto. Náo poupe imiguos de meu concelho.» Estas súo as 
palauras da carta do capucho contra os do pano. V. P, Rma. os apar- 
te de nos et nos delles, se quer esta Custodia quieta et consolada. 

Obedientissimo filho de V. P. Rma. y leal amiguo suio 


+ 
Fr. Gaspar de Lisboa. 


Carta de los PP. Fr. Francisco Manrique y Fr. Martín Ignacio de 
Loyola, en la que avisan al Rey de las cosas. que pasan en la Chi- 
na entre portugueses y castellanos; refieren su entrada en Cantón 
y la oposición que les hacen los PP. de la Compañia, de lo que pi- 
den oportuno remedio.—Macao, 6 de Julio de 1587 (1). 


Ma. original del AIS, sig. 68-1-37. 


En la margen superior.—Carta de los Padres Agustinos y Des- 
calcos a Su Magestad. 

S. C,R. M. 

Fr. Francisco Manrrique, Prior y Vicario Prouingial de la Orden 
de San Agustín, y Fr. Martín Ygnacio de Loyola, Comissario de los 
Padres Descalgos de la Orden de San Francisco, en estas partes de 
China, entrambos juntos y todos los demás religiosos aquí estantes 
en la ciudad de Macao, que es en la gran China, de las dichas Orde- 
nes, por descargo de nuestras conciencias, y con propuesta verdad, 
sin ficion, ni malicia alguna, mas de querer auisar a V. Magestad las ' 
cossas que por acá passan en tan lexas tierras, y V. Magestad nos 
tiene encargado y mandado le auisemos de todo y que prouerá en 
ello lo que más conuenga al seruicio de Dios nuestro Señor y al de 

(1) De esta carta copiamos un fragmento de AIS, t. Il, págs. 226-7, tomado de Cotín- 
PAsTELLS, lib. TI, cap. XVI, páy. 406. Según nos dicen los PP. Angel Pérez y Cecilio Giie- 
mes, 0.5. A., en las Adiciones y continuación de la Imprenta en Manila de D. J, T. Medino, 


pág. 610, Manila, 1905, esta carta la publicó íntegra D. Cartos JIMÉNEZ-PLACER €n la revis- 
ta España y Amériva, vol. VH, año TI, págs. 312-4, 
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V. Magestad; y porque si estubiéramos entre gente castellana que 
conocen a V. Magestad y le tienen por su Rey y señor, poca necesi. 
dad hubiera hager nosotros esta diligencia y autorizarla con nues- 
tras firmas y sellarlo con los sellos de nuestros officios, porque lo 
dieran por thestimonio en manera que satisfigiera a V. Magestad; mas 
aquí no le ay naydie que quiera, y si alguno quiere no osa por mie- 
dos falsos, pues posponen todas las cosás al mandato de su Viso- 
rrey, ora sea el que fuere, y a la obediencia de los Padres Teatinos, 
que en esto son el todo, para persuadir por acá que sólo lo que ellos 
hacen es lo que conuiene y no otra cosa. 

Lo que V. Magestad ha de saber primero es, que hemos procura- 
do cada uno de nosotros por sí de comunicarnos con los chinos, ansí 
aquí en Macao, como en Canton, algunos días y muchos, y aun fia- 
dos de la misericordia de Dios, se hubiera hecho algun fructo, mas 
el temor que tenemos de no dar escándalo a los portugueses y a los 
dichos Padres que los persuaden que luego se han de alcar, y lo mis- 
mo dizen del Japon, lo qual todo, digiendo verdad, no ay tal, por- 
que lo tenemos ya por experiencia lo contrario; porque en Canton 
nos han recibido a vnos más a otros menos, por no querer cada vno 
pasar de aquello que al presente conuenía, y fuimos reciuidos y que 
libremente dixésemos Missa, y al P. Fr. Martín Ygnacio le dieron 
cassa para su recogimiento y dixesse Missa (1); aunque es verdad 
que muchas ueces, y entonces quando alguno de nosotros estauámos 
en Canton, dezían Missa los Padres de la Compañía; empero aquí 
no quisimos aueriguar otra cossa, sino que no sólo no se escandali- 
zan los chinos de las demás Ordenes, como somos nosotros, y qua- 
lesquiera que fuesen serían reciuidos, si los dexasen poco a poco 
tratar con ellos; porque en sus cassas y templos nos reciuen, y en- 
tramos dentro, como es en todo el mundo entre gente nueba. Empe- 
ro estamos tan coartados que, aunque nos dispongamos todo lo que 
es en nosotros y se procura aprender la lengua y escritura, sirue de 
poco, porque ningun portugués, ni capitan nos osa lleuar (2). Y nos 

(1) ElP. Francisco Manrique, en la carta ya citada de 1 de Marzo de 1588, dice: «El 
Padre Fr. Martin Ygnacio, Descalgo, que vino agora despaña, está en Canton con dos 
compañeros; quando víniere, avisaré a V. Magestad de lo que á hecho, que ya de mi parte 
he dicho lo que sé.» Según esto, el P. Martín Ignacio estuvo desde el 1585 al 1588 al menos 


dos veces en Cantón, a probar si podría obtener licencia de las autoridades chinas para mi- 
slonar en el interior del Imperio. 

(2) El P. Manrique, en la carta citada, dice: «Señor, yo fui a Canton y con cuidado, en 
el camino, miré todas las cosas... Paresce que nuestro Señor los llama y ablanda los cora- 
ones; pues no dexauan entrar en Canton a nadie y ya dexan que entren, y en 8us casas y 
en las que quise entrar me ponían silla. Dixe Missa libremente quando quise, anduue toda 
la ciudad vieja y nueua y metazoyes, que son sus oratorios y sus santos y los alcoranes, sin 
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han notificado vna provision del Virrey de la India, que dige que 
V. Magestad lo tiene por bien que no entren allá en la China ni en 
el Japon sino fueren los Padres de la Compañía (1); y persuaden los 
dichos Padres que es perjuicio de la ecbristiandad entrar allá nadie; 
y presentaron vn Breue, que ninguno vaya al Japon, ni aún Obispo 
a hacer su offigio, ni los demás a predicar, y con no tener el Breue 
las partes necesarias para executarse, le executan (2); y tenemos 
nosotros otros Breues de mayor autoridad y no los quieren veer ni 
entender (3), todo, por no nos tragar, sólo por ser castellanos, no te- 
niendo más ragon; por la gloria del Señor, procurando hacer lo que 
somos obligados cada uno en su causa, predicando y confesando or- 
dinariamente y darles exemplo, que es racon. 

Del Japon nos han pedido y piden cada día, como ya V. Mages- 
tad tiene carta dello; y con todo eso, estamos coartados, y por otra 
parte esperando que V. Magestad mande lo que fuere seruido se 
haga (4). 


pesadumbre de su parte, y si quisiera quedarme allá, pudiera, si no ouiera miedo de log 
portugueses y de los Teatinos, que an procurado cerrar el camino y entrada de todas las 
Religiones, alcándose con ella como con el Japon, que hazen entender que luego se an de 
leuantar, si ellos no lo hazen todo; y tienen puesto tanto miedo a los portugueses, que aun 
meterme en sunao para ira Canton nunca osaron,. Yo me embarqué por fuerca, y me tu- 
unieron a la puerta de mi cassa dos días, Dios sabe con que intencion; y ellos que tratan 8us 
cosas tan secretamente y con tantas cifras, que Dios me guarde dellas y a V. Magestad 
tambien, que no me hazen poca merced darme su habla y que no sean contrarios públicos. 
Entiendo que el Euangelio que nosotros predicamos, que no es como el suyo; pues buscan 
con tanto cuidado que natlie lo sepa y que sean solos. Y. Magestad lo sabe, que antes que * 
ellos fuesen en el mundo, los Padres Franciseos y Dominicos y nosotros teniamos predica- 
do en Nueua España y Perú y Filipinas y las demás Indias que lo están oy día, sin tantas 
cerimonias de embargos de predicaciones. Ellos an predicado mejor, porque tienen títulos 
de Colegios y casi ninguna casa professa: más renta que todas las llórdenes allá ni acá, y sl 
no les van a la mano, será todo suyo: porque las Hórdenes no lo tenemos, sino es las limos- 
nas de V. Magestad, y de aquellas damos a los neszecitados. Parescerle áa V, Magestad que 
me desmando y que mormuro: por la verdad morirá. Bien sé que V. Magestad no lo inora; 
mas, qué 4 de hazer, que paresce que todo es suvo y que de no se lo dar les hazen agraulo.» 

(1)  Astlo hizo constar el Virrey de la India D. Duarte de Meneses en una provisión que 
dictó el 12 de Abril de 1586, qne puede verse en la Orónica del P. Juan FRaxcrisco De San ÁAN- 
TONIO, part, TIT, lib, 1, cap. IX. : 

(2) Se refiere al Motu proprio de Gregorio XTII, que principia Ex pastorali o/ficio no- 
stro, dado en 28 de Enero de 1585. CHARTEVOIX, Histoire de Japon, lib. TX, 5 VI, publicó un 
fragmento de este Motu proprio, que reprodujo el P. Fraxcisco Javier Hervxárz, S. J., en 
su Colección de Bulas, Beeres y otros doriumentos relaticos a la Iglesia de América y Fitipi- 
nas, t.T, pág, 844, diciendo que falta el principio. Este Motu proprio do publicó integro en 
castellano el P. Juan Francisco de San Antonio, l. e., y del texto latino conocemos algunas 
copias manuscritas. 

(3) Serefieren al Breve Exporí Nobís dado por $, Pío V en 23% de Marzo de 1567, HER- 
NÁEZ.t.T, págs. 3907: al de Paulo TT, Es debito pastoralís officis, de 13 de Enero de 1344, HeEr- 
NÁEZ, 1.C., pág. 987: al ya copiado de (Gregorio XT, dado a favor del P. Martín Ignacio de 
Loyola, y al de Sixto V, Dim ad uberes fructus, de 15 de Noviembre de 1586, tantas veces ci- 
tado en estos articulon, 

(4) Acerca de esto vénse el fragmento de la carta del P. Francisco Manrique que pu- 
blicamos en ATA, t. IV, págs. 248-50. 


Google 


EN EL EXTREMO ORIENTE 411 

Si emos de entrar a predicar en la China y Japon es menester 
V. Magestad lo mande con todo poder y penas a los capitanes, jue- 
zes, cámara y pueblo que nos lleben, fauorescan y ayuden, y que 
ninguno nos estorue, y a los Padres Teatinos que no se entrometan 
más de en su predicacion, como nosotros; porque de otra manera en 
balde estamos aquí para sólo los portugueses, que mejor nos fuera 
estar allá entre los nuestros. 

El P. Fr. Martín Ynacio va a dar quenta a V. Magestad, el qual 
lleua algunos papeles de la China y chapas (1), por donde verá 
V. Magestad más claro la malicia de las partes que quieren lo con- 
trario (2). Creemos que aunque diga algo, no dirá tanto como ay que 
decir; por lo qual todo, suplicamos a V. Magestad prouea lo que 
más conuenga, y a nosotros anime para lo que estamos aquí o nos 
mande nos vamos; que de lo que V. Mugestad hiciere estamos con- 
tentos, porque con auisar a V. Magestad de todo, no tenemos que 
tener escrúpulo, pues es a quien más le va la conuersion de las gen- 
tes y poner remedio en todo, como esperamos muy de veras sus Ca- 
pellanes y ministros que estamos puestos en estas partes por V. Ma- 
gestad. 

En Macao, ciudad de la gran China, a 6 de Jullio de 1587 años. 

Fr. Francisco Manrrique, Vicario Prouincial (3). 

Fr. Martín Ynacio de Loyola, Comisario. 

Fr, Francisco Ramos, Diffinidor (4).—I'r, Francisco Nogera, Di- 


(1) Chapa.=Licencia por escrito. 

(2) ElP. Martín Ignacio de Loyola no se'puso en viaje para España basta el 12 de Julio 
de 1588, como dejamos anotado en ATA, t. V, pig. 91. 

(3) Acerca del P. Francisco Manrique véase el Cutilogo biobiblingrifico de los religio- 
so3 Agustinos de la Provincia del Santisimo Nombre de Jesús de las ¿stas Filipinas, por 
Fr, ELviro Perez, O. $. Á., pág. 16, Manila. 1901, 

(4) Fr. Francisco Ramos, hijo de lu Provincia de Valencia, pasó a la China en 1585 con 
Fr. Martín Ignacio de Loyola. El 12 de Julio de 1588 se embarcó para Méjico junto con los 
PP. Fr. Martín Ignacio, Fr. Francisco de Noguera y un tal Fr. Rufino. (Véase la Relagion 
del viaje y nauegay¡on que el capitan Pedro de Unomunu « hecho desde la isla Macarera, que 
está una iegua de la ciudad de Maran, en la fragata Nuestra Señora de Buena Esperanca, ya 
citada.) En Méjico se agregó a la Custodia de San Gregorio, y el % de Julio de 1502 llegó a 
Manila, presidiendo una Misión de diez y seis religiosos. (Véase ToRyuemaba, Monarquía 
Indiana, lib. V, cap. XXXEV, donde publica una carta que seguramente es del P. Francis- 
co Ramos.) En Filipinas fué destinado al ministerio de Saryaya: allí estudió el idioma ta- 
galo, y habiendo enfermado su conipañero, fue con él a Manila, donde le acometieron unas 
fiebres malignas que le llevaron al sepulcro, sin que se pueda precisar el día, mes y año en 
que falleció, Murió cantando el Te Derem larmidamus. El P. La LLave en su Necrologío le e0. 
loca entre los que fallecieron en el trienio Y, años 1591-1594, De este religioso hacen gran- 
des elogios los PP. La LLave, trienio V, cap. XIV: Sasta Isé£s, lib. MH, cap. XXX; Pusa, 
lib. 11, cap. XVMIT, donde dice que murió en 1593; Martísez, lib. 1, cap. AVUI, y PLarERO, 
pág. 75. El P. Platero es el único que da noticias exactas de este religioso, excepción he- 
cha de la fecha de su llegada a Manila, pues afirma que llegó en el mes de Mayo de 1592, 
siendo así que fué en 9 de Julio, como puede verse en Torquemada, 1. e. 
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finidor (1). —Fr. Diego Despinal (2). —Fray Diego Despinal (3).— 
Fray Nicolás de Tolentino (4).» —Rubricadas. 

Hay dos sellos en cera blanca, pertenecientes a los PP. Fr. Fran- 
cisco Manrique y Fr. Martín Ignacio de Loyola. 


P. LORENZO PÉREZ, 


O. F. M. 
(Concluirá.) 





(1) El P. Francisco de Noguera es, sin duda, uno de los religiosos que acompañaron al 
P. Martín Ignacio desde España a la China; de él no tenemos más noticias que la que se da 
en esta carta, y que hizo el viaje a Méjico desde Macao en la fragata del capitán Pedro Una- 
munu, como se hace constar en su Relación. 

(2) Fr. Diego Despinal o de Espinar, véase el Catálogo citado del P. ELviro, pág. 10. 

(3) Fr. Diego Despinal o de Espinar, ELviro, pág. 35. 

(4) Fr. Nicolás de Tolentino, ELviro, pág. 35. 
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(Continuación.) (1) 


XxX 


A Sor María de Cristo (2), enviándole algunos presentes (3). 
Agreda, 1 de Enero de 1628. 


»H Jesús María Joseph. 


Mi Madre caríssima: De priesa escribo ésta, purque se ba el arrie- 
ro, y ninguna sabe la escribo, y así no ay que culparlas purque no 
escriben, aranlo en otra ocasion que yunbiaré los alparagates y vna 
cosa muy linda que la guardo. 

Aora ynbio para que V. R.* y mi Madre Ebanjelista y mi Madre Ma- 
riana (4) den recreacion a las monjas, una media de alubias [al marg.] 
cuatro arrobas de peros y cinco arrobas de camuesas, que todas acen 
diez. V. R.? concierte como pudiere los portes. Yo los quisiera pagar 
acá, pero aora no puedo +. 


(1) ATA, t. IV, págs. 282-97. 

(2) Véase lo que dejamos dicho acerca de Sor María de Cristo en el l.c., págs. 287 y 291 

(3) Autógrafo núm. 5 de la citada colección. Consta de una sola hoja de papel, escrita 
en su primera cara, faltándole la exterior del sobrescrito. 

(3) Se llamaban Sor Catalina Evangelista y Sor Mariana de Jesús. Aquélla fué la pri- 
mera en tomar el hábito y profesar en el monasterio del Caballero de (+racia, según se 
desprende de la declaración que prestó a 20 de Agosto de 1624 con motivo de cierto pleito 
entre el dicho monasterio y la Conyreyarión de Esclavos del Santisimo Sacramento estable- 
cida en su iglesia. Dice asf una de las cláusulas: «Dizen que todo esto lo saben: Sor Catha- 
lina Hebanjelista por tomar el ábito luego que entraron las tundadoras en este Conbento 
(del Caballero de tiracia). siendo la primera en él.» Cuaderno Ms. del Archivo de Concep- 
cionistas de Madrid en Blasco de Garay, fol. 4v. 
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Dia de la Circunci[sijon [de 1628] (1), que tenemos gran fiesta. 


Sor María de Jesus + 


XI 


A Sor Marta de Cristo le envía calzado, cruces y reliquias, y le pide 
materiales para ornamentos de iglesia (2). 


Agreda, 7 de Enero de 1628, 
RH Jesús María Joseph. 


Mi Madre caríssima: Aya tenido V. R.? tan santas Pascuas como 
yo deseo, y [a]unque pobre se lo é pedido a nuestro Señor. 

El otro dia escribí vna [carta] (3), en que decía como ynbiaba 
vna carga de fruta y vnas pocas alubias, creo abrá llegado. Aora 
ynbio diez y seys pares de esparteñas; de los tres pares no me yn- 
bie, mi Madre, nada, porque se los doy a mis tres Madres (1) para 
que se calcen y me ofrezco el caigarlas sienpre; dóselas V. R.* a las 
dos Madres, y V. R. se los ponga (5). 

Tanbien ynbio a V. R.* vna docena de cruces y vna del Santís- 
simo Sacramento, y reliquias. Y le doy a mi Madre vnas malas nue- 
bas y son que como se an allado aora estos cuerpos y dos saetas, an 
echo mucho r(u]ydo y an [al márg.] puesto a los frayles el Probin- 
cial descumunion de que no los den (6). Y le aseguro, Madre mia, que 


(1) Deducimos esta fecha de la promesa que en esta carta hace la V. Madre de dar a 
Sor María de Cristo en otra ocasión rnha cosa muy linda, promesa que cumple con fecha 3 
de Marzo de este mismo año, como puede verse en la carta núm. XII, pág. 417. 

(2) Autógrafo núm. 8 de la cit. colección. Consta de una sola hoja de papel, escrita .en 
sus dos caras, faltando la hoja exterior que corresponde al sobrescrito. 

(3) Alude a la carta del 1.2 de Enero de este mismo año, publicada bajo el núm. X. 

(4) Es,a saber, Sor María de Cristo a quien va dirigida la carta, y las otras dos, Sor 
Mariana de Jesús y Sor Catalina Evangelista, refermadoras del monasterio de Ágreda. 
Véase ATA, t. IV, púxs. 291-2 y la nota 4.2 de la carta anterior. 

(5) Acerca del calzar de las Concepcionistas del Caballero de Gracia se expresan en 68- 
tos términos sus propias Constituciones al capítulo nono: «El calgado sea alpargates, como 
la santa Regla manda, las calcas de paño pardo, en el invierno, y en verano de lienco.» 
Véase a D. ALonso Núñez DE CASTRO, Exemplar de perfeccion, fol. 64v., y a QUBERNATIS, Or- 
bis seraphicus, t. 1, Lugduni, 1685, cap. MI, pág. 700. Í 

Por esta y otras cartas que seguirán se deduce que las religiosas de Agreda proveían de 
ciertas especies, como calzado, frutas, legumbres, etc., alas del Caballero de Gracia, mien- 
tras éstas surtían a las de aquél de materiales para ornamentos do iglesia, Jerga azul para 
hábitos, etc., etc. 

(6) Ya en la carta a Sor Ana de San Antonio publicada bajo el núm. VII, AIA, t. IV, 
pág. 294, le enviaba la Ven. Madre unos huesos, como reliquias, sin expresar su proceden 
cia ni de quiénes eran. Lo propio acontece en la presente carta y algunas otras que hemos 
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si mis mañas y largas vilas no me vbieran ayudado no tubiera los que 
tengo, V. R.? les dé a las Madre[s] eso que les ynbio y a Sor Casilda. 

Y reciha V. R.? recados de mi madre | v | y Sor Jerónima, está 
muy mala y sangrada y así no escribe, ynbia a V. R.* un poco de 


de publicar. No cabe la menor duda que todos estos huesos procedían de los cuerpos que 
por aquel entonces ge desenterraban en Agreda, y que cierta tradición retenía como cuer- 
pos de cristianos martirizados en tiempo del presidente romano Daciano, tradición que, se- 
gún el sentir del historiador D. VicenTE DE La FUENTE, Historia eclesiástica de España, Ma- 
drid, 1873, t. 1, págs. 132-3, no se remonta más allá del siglo xvi, y que lo mismo podrían 
ser cuerpos de soldados que acaso sucumbieron allí peleando, que cuerpos de cristianos 
que, huyendo de Zaragoza, encontraron allí la palma del martirio bajo los emperadores ro- 
manos Dioclecinno y Maximiano. La tradición dicha distingue a aquéllos con el nombre de 
Mártires de Agreda. 

A titulo de mera curiosidad y en cuanto refleja ol estado en que se hallaba la tradición 
de los Mártires de Agreda a mediados del siglo xvu, publicamos una carta de la religiosa 
carmelita Sor Escolástica de San Jerónimo al P. Lorenzo de Alicante, capuchino, en la que 
habla de estos Miirtires. 

Es autógrafa y se conserva en el Archivo de Clarisas del monasterio de la Puridad de 
Valencia, Leg. 5. siy. XVII Consta de un pliego de papel de a dos folios que miden 
310 x 215 mm., y lleva en la parte de afuera el siguiente sobrescrito: Al P. Fray Lorenzo 
de Alicante que nuestio Señor guarde. Religioso Capuchino en el Conbento de la Sangre de 
Cristo de Capuchinos de Valensia. 

«Jesús Maria Josef, nos asistan y nos den su dibina luz para que amemos a Dios tan de 
beras que no nos lloven bentaja, si pudiese ser los Serafines. 

»No podré decir a V.»s R.» cuán grande á sido mi gozo cuando é leydo su carta, que como 
abia tanto tienpo no la abia tenido, creya estaba V.s R.s tan inpedido de la plopejia que no 
le dava lugar a escribir, pero agora beo á sido por mortificarme el pribarme deste consue- 
lo, y asi suplico yo a mi padre me le dé entretanto que pueda acerlo, yo creo muy bien de la 
nueba caridad que V.s K.s me aze se acuerda de ani delante de Dios, El se lo pague que yo 
no puedo, porque aunque corresponda en acordarme muchas bezes delante de Su Sagestad 
de V.» R.*, como soy muy mala hazen poco mis ruegos, y así le suplico le pida me aga tan- 
buena como deseo ser, que todo se me pasa en deseos, 

»Muy en la memoria tengo lo que V.: R.* me dijo y agora me escribe de la rebelacion de 
la monja capuchina y religioso cartujo, y aunque no me la acordara, me la ycieran acor- 
dar los atrozes casos que acaban de suceder en esta ciudad, pues an muerto a un religioso. 
dos señores eclesiásticos, y a una señora muy amizga mía a la puerta de su casa la an muer- 
to en un carabinazo sin dejarla dezir Jesús. Es grande la pena que me á dado por no 
aberse podido confesar. V.+* R.*la encomiende a nuestro Señor muy de beras, que así lo creo 
de su mucha earidad. 

»A lo que V.: R.s mo pregunta de loa Mártires de Agreda diré todo como fué sabido de 
muy buen original, que como los inumerables de Caragoga y esos son casi todos unos ay 
acá muchas noticias. 

Fué, pues, desta manera | + | : El Emperador Daziano martirizó en esta ciudad a los inu- 
merables, y ya cansado de martirigar, biendo que no podia por aquel camino acabar con los 
cristianos, mandó echar un pregon diciendo que todos los cristianos saliesen de Caragoca. 
Con él comengaron a salir ¿gran número de cristianos por todas las puertas de la ciudad en 
las cuales tenia el tirano puestas guardas para que así como fuesen saliendo los fuessen 
prendiendo, y desta manera binieron ajuntar un muy crezido número y llos (sic) lebaron a 
Agreda, que está cuatro leguas de Taracona, y es el primer lugar de Castilla. AMI los qe- 
rraron en una grande plaza y los asaetearon y degollaron a todos, y allí mismo los entera- 
ron (sic) Pasada la persecucion de la Iglesia se igo allí un conbento de religiosos Fran- 
ciscos Oserbantes (*) y cercaron aquel lugar adonde los Santos abian sido martiricados, y 





(*) El convento de San Julián de la Arena de Padres Recoletos de la Observancia de 
Agreda, se fundó el año 1583. Véase la Crónica de la Provincia de Burgos por Fr. Domixuo 
HERNÁEZ DE LA ToRtE, Madrid, 1722, pág. 389. 
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reliquia; y mi madre dice que si ella supiera escribir, escribiera, 
que reciba V. R. su boluntad. 

Mi Madre, cónpreme V. R.* damasco de lo de las almáticas (sic), 
para vna toalla de atril y para los faldones brocatel que yo lo pa- 
garé; y a Sor Clara o a quien los aga que me ynbien vnos botones 
para vna bolsa de corporales, y perdóneme, Madre mía. 

La fiesta emos tenido de año nuebo muy buena; a Sor Mariana 


me remito. 
Guárdeme Dios a V. R.2 


Desta casa, 7 Enero 1628 + 


+ 
Sor María de Jesús + 


XII 


A Sor Maria de Cristo, acusando recibo de ciertos objetos, le promete 
reliquias y le comunica otras varias noticias (1). 


Ágreda, 3 de Marzo de 1628. 
4 Jesús María Joseph. 


Mi Madre carissima: El espíritu del Señor sea en su alma de 
V.R.*, y pague con larga mano la caridad que me á echo mi Madre 


con tantas cosas, que me á puesto muy rica V, R.* 
. Ya sabe, mi Madre, lo que es menester con las salbillas; me con- 


desenteraron (s/«) muchos de los cuerpos, y los pusieron en una basilica con mucha henera- 
cion, pero sienpre an quedado muchos ygiiesos en la plaza adonde estaban enterados, y por 
esto ay descomunion, que ni aun los religiosos puedan entrar en ella. 

»An resplandezido y resplandezen en muchos milagros, y sólo tienen de diferencia de los 
desta Ciudad que destos se reza un dia en el año de los inumerables, y de aquéllos no reza 
Agreda; y esto sólo por culpa de no diligenciarlo, Aquí a nuestro conbento an benido mu- 
chas reliquias destos gloriosos Mártires, y an echo cosas de arta marabílla que si fuera me- 
nester decirlas para obra suya las contara muy por menudo, pero están tan calificados que 
no les acen falta, y así esas señoras pueden estar muy contentas con tan gran tesoro, Esto 
es, mi Padre, en suma lo que, yo € podido saber con certeza y berdad. 

» Vs R.sestá muy bien ocupado y gastará muy bien el tienpo. Arta inbidia le tengo; esto. 
es pagarle Dios el trabajo de toda la bida, pues al fin de ella le deja tienpo para contenplar 
sus grandezas y estrarse (5/0) muy en soledad con las Trinidades santísimas de que me 
gozo infinito. Ellas den a V.» R.+ los aumentos de grazia que yo les suplico, y le guarde 
muchos años en su dibino amor y grazia. 

»Deste de nuestro padre San Josef y Carmeritas (sic) Descalzas, Caraxzoza y Agosto a 23 
de 1656. 

»De V. Ros hija y sierba, 

»Escolástica de San Jerónimo.» 

(1) Autógrafo núm. 13 de la citada colección. Consta de un pliego de papel de a dos fo- 

lios, y se halla escrito tan sólo en la primera cara. 
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solé mucho, ynbiemé cuatro V. R.* como ellas, que yo lo pagaré. Ma- 
dre mía, todo bino muy bien. Yo tengo reliquias y cruces, y las 
religiosas tanbien; en ofreciéndose ocasion las ynbiaré y vna ca- 
beca que era la cosa tan linda que le decía á V. R.* le guardaba (1). 

Mucho me á lastimado la caristia de las cosas de esa Corte: arto 
me olgara yo tener cerca á mis caríssimas Madres para regalarlas 
con Jo que no ay por allá, Madre de mi alma [al mdárg.] Acuérdese 
V. R.* de encomedarme a Dios que yo ya lo ago, y á toda esta 
comunidad; déle, mi Madre, a toda la suya mis memorias. 

Estos días é querido entrar en ejercicios, y como la Madre bica- 
ría está mala é reparado, no se en lo que me determinaré, ya vn año 
que no los é tenido; de todo esto más me priba este oficio. 

A Dios, Madre mia, Marco 3 de 1628. 

— 
Sor María de Jesús. 
+ 

Sobrescrito. + A mi Madre caríssima Sor María de Cristo, aba- 
desa del conbento del Caballero de Gracia. Guarde Dios. 

Nota sobrescrita, autógrafa de la V, Ágreda. Madre: Dice mi ma- 
dre que está aqui, que le diga a V. R.* muchas cosas que ya sabe 
V. R.* quan de mala gana la escriben, que si ella supiera (2), que lo 
yciera más frequentemente. 


XIII 


A Sor Marta de Cristo, dándole gracias por ciertos presentes 
| recibidos (3). 


Ágreda, 18 de Marzo de 1628, 
rH Jesús María Joseph. 


Mi Madre caríssima: Guárdeme Dios 4 V. R.* para que me aga 


(1) Véase la carta núm. X, pág. 413. 

(2) Ya hace constar la Ven. Madre Sor María de Jesús en la carta núm. XI, pág. 416, que 
su madre no sabía escribir. 

(3) El autógrafo se halla en el Archivo del colegio de San Buenaventura de Quaracchi. 
Consta de un pliego de papel de a dos folios, escrito en su primera cara. Poseemos una fo- 
tocopia que debemos a la amabilidad del P. Andrés Callebaut, O. F. M. 

Es muy probable, en cuanto asu procedencia se refiere, que en otro tiempo formase par- 
te de la colección que vamos publicando, pues aparte de ir dirigida a la misma religiosa, 
se nota al principio de la colección señales de haber sido arrancada de allí alguna carta. 
Se sabe, además, que dicha carta fué regalada al P. Fidel de Fanna, O. F. M., prefecto que 
fué del Colegio de Quaracchi, cuando pasó por Madrid en 1877. 

Arcí. 1-A.—Tox. V. 27 
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merced. Muy grande la é recebido con las bellotas; llegaron muy 
[bien] y con muy buen aseo puestas; sea por amor de Dios. 

Ya escribí a V. R.* cómo llegó el otro recado; todo sea por amor 
de Dios. Las florecillas llegaron como ellas; las ace muy buenas, y 
otras flores blancas, la nobicia de Panplona, que tiene muy buena 
abilidad, y son vnos ángeles (sic), lleban todo el rigor con mucho 
gusto y salud. + 

- Mucho quisiera yo tener por acá á mi Francisca, para darle man- 
canas, que no tubiera necesidad de acustarlas. + El trabajo que le 
sucedió, yo se le remediaré. V. R.> la tenga por sobrina y á mi por 
hija, mandándome. Todas estamos con salud, y ynbian muchos re- 
cados á V. R.? y a todas las religio[al márg.]sas de allá, [en] parti- 
cular a mis Madres, que quisiera estar allá ó tenerlas acá. La ben- 
dicion me dé V, R.*, y guárdemela el Altíssimo. 

Desta casa, bijilia de S. Joseph. + 1628. 

+ 
Sierba de V, R.* 


+ Sor María de Jesús. + 


Sobrescrito. + A nuestra Madre Sor María de Christo, abbadesa 
del conbento de San Joseph de Jesús María en las casas del Caballe- 
ro de Gracia, guarde nuestro Señor. 

Importe, medio Real.—Madrid. 


XIV 


A Sor María de Cristo significándole el envío de algunas reliquias, 
promtdtele frutas, y le recuerda algunos pedidos pendientes (1). 


Ágreda, 30 de Julio de 1628, 
»4 Jesús María Joseph. 


La luz del Altíssimo seca en su alma de V, R.*, Madre mia, y le 
comunique sus dones, 

El ordinario pasado escribí a V. R.* (2), y asi no la cansaré [a]ho- 
ra; sólo le suplico, me encomiende a Dios V. R.* y a esta Comuni- 


(1) Autózrafo núm. 7 de la citada colección. Consta de una sola hoja escrita en su pri- 
mera cara. Falta el sobreserito, 

(2) No tenemos noticia de la carta que en este lugar y al fin de la misma se hace refe- 
rencia. 
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dad para que sirbamos al Altíssimo fielmente. Yo lo ago por mi Ma- 
dre, y lo aré sienpre y en la Comunidad. 

Esas niñerías ynbiamos de cruces y reliquias; yo quisiera fueran 
más. V. R.? reciba mi boluntad y la de todas, que es buena. A 
V. R.* ynbio esos giiesos de reliquias y cruces. Quando benga el 
tienpo de la fruta nos enmendaremos. Agame V. R.* caridad de 
ynbiarme lo que pedí en la otra carta y y (sic)a decirme si ay por 
a[al marg.]llá escargos y guarde el Altíssimo a V. R.* 

Desta casa, Julio 30, de 1628 + 

Sierba de V. R.* 
Sor María de Jesús. + 


XV 


A Sor María de Cristo, prometiéndole algunos presentes, le da satis- 
facciones de haber suspendido la correspondencia, y trata de otros 
asuntos concernientes a la vida intima de la Comunidad de 
Ágreda (1). 


Agreda, 3 de Septiembre de 1628. 
>H Jesús María Joseph. 


La luz dibina alunbre su espiritu de V. R., mi Madre caríssima. 

Ame pesado mucho no haber recebido antes la carta de mi Ma- 
dre, para acer lo que me manda de los alparagates luego al punto, 
pero será lo antes que pudiere, o 

Don Dife]yo no pecó de ynorancia, porque yo le dije abian de ser 
con carcaño. Esto y todo lo demás que V. R.*? me mandare aré con 
gusto. Ya estoy aguardando ccasion para ynbiar unas niñerías, que 
el no aberlo echo antes y aber dejado de escribir á sido por algunas 
cosas que [ha] abido y se an dicho por acá de ese conbento (2). Yo, 
mi Madre, nada creo; que esto llebo adelante no ser amiga destos 





(1) Autógrafo núm. 11 de la citada colección. Consta de una sola hoja de papel, escrita 
en su primera cara, Falta el sobreserito. 

(2 No sabemos a punto fijo Tos hechos que dieron lugar a esta ruptura de relaciones, ni 
conocemos documento alguno que justifique las alarmantes noticias que llegaron hasta el 
monasterio de Agreda, alas cuales la Ven. Madre no dió la menor fe, ignorando asimismo 
dónde pueda hallarse actualmente el Archivo del antiguo monasterio del Caballero de Gra- 
cia, pues lo que se conserva en el Mistórico Nacional, bajo la sig. Modrid. leg. 3324. 356, 
sólo se reduce a diversas escrituras de censos, actos de compra, venta y otros de este géne- 
ro, de escaso interós histórico. 
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tratos, ni en mi Comunidad se cree nada, porque tenemos por cierto 
no pagarán V. R.*s tan ma] a nuestra boluntad: todo se puede que- 
dar que entre religiosas no es bien aya cosa que disuene a la cari- 
dad. Yo me olgaré de que aya la ermandad que V. R.* nos manda y 
es racon. 

Si V. R.* me escribe o a las monjas, bengan las cartas a doña 
Melchora, y yo las ynbiaré al señor don «Joan, porque es cierto 
menester, y no digo más. 

Del mal [al márg.] de Sor María de San Veas estoy pena- 
dissima, y asiguro a V. R.* [he] echo lo que é podido como si fuera 
mi hermana. Yo me ando mala de mis males; las religiosas están 
buenas y contentas y con paz, que para mi condicion es esta la ma y or 
felicidad. 

Algunas limosnas nos acen (1): tenemos apóstoles y otras cosi- 
llas: aora é comengado a bordar vn cielo, que creo saldrá bonito. 

Los dineros de los alparagates, no tomaré porque e de trayr de 
allá jerga acul, y así se yrá lo vno por otro. A Dios, mi Madre, la 


bendicion. 
Setienbre 3 + [de 1628] (2). 
+ 


Sor María de Jesús 
+ 


(1) En la tantas veces citada colección de cartas de la Ven. Agreda, hay una hoja suel- 
ta, núm. 32, que debió pertenecer a alguna de las cartas dirigidas a Sor María de Cristo, no 
sabemos si a las que dejamos publicadas, entre las cuales hay alxunas que les falta la hoja 
en donde se escribe la dirección, o a alguna otra. Juzgando por la forma de letra y el color 
le la tinta nos parece que debió escribirla en este año de 1628, y la colocamos aquí por tra- 
tarse en la nota autógrafa de la Ven. Madre de bienes o limosnas: el sobrescrito, algo es- 
tropeado, dice así: «A nuestra [Madre Sor] Maria [de Cristo] guarde Dios, Con [una?)] docena 
de cruces, una del Santísimo Sacramento y reliquias +.» La nota está concebida en estos 
términos: «Madre mía: Con todo el encaricimiento que puedo le pido me ynbie esas cartas 
a quien ban, porque me an sacado la facultad del Rey de los mil ducados, y es respuesta de 
clla que abía de haber escrito mucho á: remítalas V, R.* con brebedad a donde dice los s0- 
breescritos.» 

El Sr. Silvela, Bosquejo histórico, pág. 88, dice que en la Biblioteca del Instituto de Gi- 
jón formada por Jovellanos existe cierta colección de autógrafos reunidos en un tomo que 
perteneció al Marqués de Grimaldos. Entre estos autógrafos se halla una carta de la Vene- 
rable Madre al £. Llorente Aguado de Zaragoza, fechada en Febrero de 1631, suplicándole, 
en ella, ayude al P. Vicario a encontrar mil ducados prestados «para terminar la nueva 
casa que están haciendo». Dado caso que fueran unos mismos, estos mil ducados, que los 
de la nota anterior, había que posponer su fecha a la de esta última carta. 

(2) Nos ha parecido que la escribió este año, y no el siguiente de 1629, porque el D. Juan 
4 que alude en esta carta no estaba en Agreda en Septiembre de 1629, según se colige de 
la carta del 5 de Julio de 1629, que más adelante publicamos bajo el núm. XIX. 
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XVI 


A Sor Marta de Cristo dándole las buenas Pascuas, le agradece cier- 
tos presentes recibidos y le envía otros (1). 


Agreda, Abril de 1629 (2). 


»H Jesús María Joseph, 


Mi Madre: Tenga V. R.* tan santas Pascuas como yo deseo, resu- 
citando el Altíssimo en su alma de V. R.? Muy buenas las tendré yo 
sabiendo que mi amantíssima Madre las tiene buenas. 

Arto quisiera yo que vnas niñerías que ynbiamos fueran a tien- 
po para que se entretubieran mis Madres, y bieran en dádiba tan 
corta nuestra buena boluntad. 

Por orden de doña Melchora yo ynbio vn giieso bueno, ynbio a 
a V. R.* la cabeca tenía (sic), pero está un poco quebrada; otra 
aguardo mejor y la ynbiaré luego a Francisca, que no tenga 
pena +. 

[41 marg.] Las bellotas é recibido y son muy buenas. Guárde- 
me Dios a V. R.* por la merced que me ace. Ese pernilillo ynbia- 
mos, para que gusten del tocino de acá. Perdone V. R.*?, a quien 
guarde el Altíssimo +. : 

En los ejercicios é estado esta cuaresma. Mucho tenía que dicir 
a V. R.*; arélo otra bez. 

Guarde Dios a mi Madre. 


+ 
Sor María de Jesús +- 


Sobrescrito de la Ven. Madre. + Para V. R,? Mucho me ha las- 
timado los muchos pecados del mundo, lo que pudiere yo clamaré al 
Señor. 

Otra nota de mano ajena. + A nuestra Madre: La carta de doña 
María de Contreras, mande V. R.* se ynbie con brebedad. 


(1) Autógrafo núm. 9 de la citada colección. Consta de un pliego de a dos folios, escrita 
tan sólo su primera cara. 

(2) La carta, aunque parece escrita pocos días antes de la Pascua de Resurrección, no 
lleva fecha alguna. Colocámosla en este año de 1629, y no enel siguiente de 1630, fundados 
en su encabezamiento + Jesús María Joseph, el cual, según hemos podido observar, queda 
reducido a sólo + Jesús Maria en el año de 1630 y en los sucesivos. 
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XVII 


A Sor Maria de Cristo significándole la falta de su salud y pidiéndo- 
le materiales para ornamentos de iglesia (1). 


Ágreda, 4 de Mayo de 1623. 


*H Jesús María. 


El Señor bibifique su espíritu de V. R.*, Madre mía. 

Su Magestad sabe que si pudiera yciera esto muy frequentemen- 
te, pero la falta de salud es causa para seguir lo que deseo, pero 
aseguro a mi Madre con berdad que ni la falta de salud, ni de tien- 
po, no es causa, ni me enpide a amar muy tiernamente a mi Madre 
y tenerla en mis pobres horaciones y ejercicios muy pressente de- 
lante el Altíssimo. V. R.a lo aga, Madre mia, [por mí] que necessito 
mucho de ello. | 

Ya sabe mis flojedades y tibiecas; duélasee de ellas y pídale al Se- 
ñor me mire. Vn pliego de cartas ynbiamos, y yo pidia a V. R.* me 
yciera merced de ynbiarme unos dibujos para vnos frontales y fron- 
taleras muy buenas, porque á de ser la broca de oro fino: suplico a 
V. R.* que me los conpre o ynbie (al márg.] que yo los pagaré, de 
algun bordador si no los ubiere en el conbento, y perdóneme V, R.* 
Esa carta é abierto sin querer, cierto, de la madre Maestra, ya sabe 
V. R.* mis atorrellamientos. No se á l[eJido; es de doña Melchora, 
perdóneme V. R.* que lo yce sin reparo, y guárdemela el Señor. 

Desta casa, Mayo 4 de 1629. 


3 Sor María 
y De V. R.?, Madre mía. 


Sobrescrito. A mi Madre Abbadesa, guarde Dios mil años (2). 


(1) Autógrafo núm. 18 de la citada colección. Consta de un pliego de papel de a dos fo- 
lios, escrito en su primera cara. 
(2) La letra de este sobrescrito no es de la Ven. Agreda. 
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XVIIM 


A Sor María de Cristo significándole el envio de unas cruces y un 
hueso, y dándole cuenta de su quebrantada salud (1). 


Agreda, 1 de Junio de 1629, 


E Jesús María. 


La luz dibina bibifique su espíritu de V. R.* y le comunique sus 
dones, dándole muy buenas Pascuas. 

Bien quisiera dárselas a mi Madre ynbiándole alguna cosa de 
ynportancia; al presente no me allo sino con ese giieso, que es muy 
lindo. Quando lo partía me acordaba de mi Madre, y esas tres cru- 
ces que sabe Su Alteza quisiera fueran docenas. 

Acuérdese, Madre, de encomendarme a Dios, que ando con mis 
males apretadíssima (2), para que me aprobeche de ellos. Yo sien- 
pre me acuerdo de mi Madre y de la merced que me á echo sienpre, 
y a toda esa santa Comunidad tengo delante el Altíssimo muy pre- 
sente. Déle V. R.* mis amorosos recados a tododas (sic), particular- 
mente [al márg.] a la Madre Ana de San A[n]tonio, y a mis Ma- 
dres, que no las escribo, por no poder. 

Guárdeme el Señor a V, R.> 

Desta casa, Junio 1 de 1629, 


+ 


Sor María de Jesús 
+ 


Madre: ynbíeme V, R.? por amor de Dios, unos dibujos que sean 
(¿legible por estar cosido el papel al dorso). 


(1D Autógrafo núm. 24 de la citada colección. Consta de una sola hoja de papel, escrita 
en su primera cara. 

(2) En esta, como en la precedente, y en muchas de las cartas siguientes, se observa un 
continuo malestar fisico a que estuvo sujeta la Ven. Madre, causado por diversas enferme- 
dades que no la abandonaron desde su niñez hasta los últimos días de su vida. Fué una de 
5u3 mayores cruces, en donde se ve resplandecer mayormente su acrisolada virtud, dada la 
resignación con que las sohrellevaba. De las cartas de Sor María al Rey Felipe IV pudie- 
ran entresacarse no pocos lugares en corroboración de lo dicho; pero baste aducir el testi- 
monio de D. Francisco Silvela, quien dejó consignado en nota a la carta de Sor María al 
Rey, 14 de Febrero de 1660, lo siguiente: «Por lo que de estas y otras cartas resulta, sufrió 
la Ven. Madre en catorce años de su vida setenta y una sangrías, y aun debemos suponer 
que soportaría muchas más, pues de algunas no tendría oportunidad para nNBOr mención 
en su correspondencia con el Rey o los Borjas.» Cartas, t. II, pig. 608. 
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- XIX 


A Sor María de Cristo consolándola en sus enfermedades y dándole 
noticia de otros varios sucesos (1). 


Agreda, 5 de Julio de 1623. 
>H Jesús María. 


Mi Madre: Mucho é sentido sus trabajos de V. R.* y que no tenga 
entera salud; désela el Altíssimo como yo deseo; V. R.* se anime y 
conforme con la boluntad de Dios que sienpre ynbia los trabajos para 
más aprobechamiento de la alma. 

De la yda del señor don Juan me á pesado por lo que V. R.* lo 
sintirá, y tanbien la enfermedad de la hermana Catalina de la Ma- 
dre de Dios. Avísenos V, R.* del suceso y acuérdese de mí, mi Madre, 
le suplico, que tengo mucha necesidad, y acuérdese desta Comuni.- 
dad, que en ésta se ará por la de V. R.?, y mándeme en qué la sirba 
que (al marg.] lo aré con gusto. | 

Guárdeme Dios a V, R.*, Madre de mi alma. 

Desta casa, Julio 5 de 1629. 

+ 
Sor Maria de Jesús 
a 


XX 


4 Sor Marta de Cristo significándole su poca salud, dale noticias de 
las obras del nuevo monasterio, acusa recibo y agradece algunos 
dones y le envía otros (2). 


Agreda, 22 de Julie de 1629 (3). 
H Jesús María Joseph. 
La luz del Señor sea en su alma de V. R.*, Madre mia. 


(1) Autógrafo núm, 23 de la citada colección. Consta de una sola hoja de papel, eserita 
en su primera cara. Falta el sobrescrito. 

(2) Autógrafo núm. 10 de la citada colección. Un pliego de dos hojas, escrita tan sólo la 
primera. 

(3) La colocamos bajo esta fecha por la razón expuesta en la nota 2.* de la carta núme- 
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Muchos días á que deseo acer esto, y mis males y ocupaciones no 
me dan lugar. De acá no digo nada, porque todas darán quenta a 
V. R.*; sólo digo, mi Madre, que se duela delante del Altíssimo de 
mí, que tengo de mis enfermedades y otros trabajos ynteriores lo que 
basta para afligirme mucho. Paso vnas noches que no sé como salgo 
biba a las mañanas; pida V. R.* al Señor, y de mi parte se lo pido a 
todas mis hermanas que me alcancen del Señor, sobre todo, que no le 
ofenda y que me dé fuercas, Al coro tañen y así no podré ser tan lar- 
ga como quisiera. 

La hobra ba muy adelante (1), y dicen muy buena, gracias a Dios. 

Madre, [ujna carta escribía doña Ana María en que me dice como 
que[(rlía vnos rasos, y le respon | v | dí que me los ynbiase y cómo 
abían de ser. V. R.* me aga caridad de cobrarlos y ynbiarlos, que 
los é menester mucho. 

Doña María de Contreras me á ynbiado la toalla, cierto que es 
muy buena; ynbíele V. R.* esa carta y ágame caridad de ynbiarme 
media libra de canefistola que sea buena, y dos ymájenes o tres de 
pecho (2), y media docena de rosarios, que yo los pagaré, y tanbien 
ynbiaré alparagates. 

Don Diego Ruyz me quiso dar, dias á, cien reales de parte de 
V. R.?, y yo no los quise porque como é menester estas cosillas me 
las ynbiará V. R.*? a quenta de lo que yo ynbiaré y de los alpara- 
gates. Reliquias le tengo muchas a mi Madre, quiera Dios darnos 
tienpo. 

La bendicion, mi Madre. Dia de la Madalena. 

Y tanbien me ynbie media docena de cesticas + 


(La firma cortada.) 


ro XVI, pág.4*1. Además, tenemos un nuevo indicio cronológico para la determinación de las 
fechas de las cartas que irán siguiendo, ateniéndonos a las frecuentes alusiones que hace 
a las obras del monasterio en construcción. 

(1) Alude a la fábrica del nuevo monasterio, todavía en construcción. El 5 de Noviem- 
bre de 1624 cedió la villa de Agreda el sitio para su emplazamiento, y en Mayo del año si- 
guiente de 1625 se hizo la escritura; sin embargo, la obra no tomó cuerpo sino con la elec- 
ción de la V, Madre al oficio de Abadesa, en 1627. Véase Autenticidad de la Mistica Ciudad 
de Dios y Biografía de su Autora, pág. 164, n. 133, 

(2) Según las Constituciones propias de las Concepcionistas Descalzas, cap. X, Del hábi- 
to delas Religiosas y de las demás cosas que han de tener a uso, éstas llevaban dos imágenes 
de la Purísima, la una cosida al manto: «El manteo (sea) de jerga azul, vn geme alto del 
suelo, sín cogulla, cortado por el cuello, redondo con poco pliegue, con va boton de palo 
prendido sobre el hombro derecho, cosída vna Imagen como la santa Regla manda». Y la 
otra, que es sin duda a las que aquí se hace referencia, traían puesta sobre el escapulario 
delante del pecho: «La Imagen que se trae en el escapulario sea de metal, y no dorada, ni 
dlateada.» Véase el Exemplar de perfeccion ya citado, fol. Gár. y Y. 
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Sobrescrito, de mano ajena. A V. R.>—Nuestra Madre suplica a 
V. R.* le ynbie vnas cuentas de mil, y que a las Madres dé sus reca- 
dos, que a otra estafeta les escribirá, y a doña María de Contreras 
esa carta. 


XXI 


A Sor Maria de Cristo notificándola el estado de la fábrica del futuro 
monasterio (1). 


Agreda, Otoño de 1623. 
4 Jesús María. 


Mi Madre: El Señor bibifique su espiritu de V. R.* y le comuni. 
que sus dones; en mis pobres horaciones se lo suplico y lo continua- 
ré sienpre. V. R.* lo aga por mí, que lo é menester mucho, y pidale 
V. R.* que cunpla con la hobligacion de mi oficio. Arto ynbidio a 
V. R.* porque acaba el suyo y tanbien se me acaba a mí, que ya no 
falta sino vn año, y si desde el principio lo ubiera tenido en posse- 
sion pudiera ya aber acabado (2). 

Nuestra cassa ba ya muy adelan[al márg.]te y la en (sic) [heJeho 
muy suntuosa. Acen ya celdas, y [para] las peñas á benido vn enje- 
fiero que las saca con pólbora, y es muy de ver, quita más de qui- 
nientos quintales en vn dia (3). 

No quiero cansar más más (sic) a V. R.*, y yo estoy muy mala de 
los ojos, asi se lo diga V. R.*a las Madres, y guarde Dios a V. R.* 


Sor María de Jesús 
+ 


(1) Autógrafo núm. 3 de la citada colección. Se compone de una sola hoja de papel, es- 
crita en su primera cara, 

(2) Según el P. JoskÉ JIMÉNEZ BAMANIEGO, O, F, M., Relarion de la vida de la V. M. Man 
ria de Jesús, otras veces citada, dice alg XVIT, que la V. Madre fué nombrada como Presi- 
denta de la Comunidad el 19 de Marzo de 1627, y no pudiendo ejercer tal oficio por no haber 
cumplido los veinticinco años de su edad, se obtuvo dispensa apostólica dentro de este mis- 
mo año. Duró el tiempo de su prelacía hasta el año de su muerte en 1655, excepto el trienio 
de 1552-1655 

(3) Dice a este propósito el autor de la citada Autenticidar..... y Biografía de la V. Ma- 
dre, apoyándose en un documento del Archivo del monasterio de Agreda, pág. 165, n. 136, 
que «el sitio lo formaban unas enormes rocas de pedernal, en cuyo allanamiento se em- 
plearon al principio cinco años de trabajos manuales muy violentos; y después, al ver que 
convenía usar de medios que ahorrasen gastos y esfuerzos, com pólvora y artificio de artille- 
ria en que se gastaron dos mil quinientos tiros, se allanó el sitio; y saltaron piedras de diez y 
seis arrobas», 
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XXII 


A Sor María de Cristo haciendo votos para que continúen las buenas 
relaciones, y significándole la estrechura que padece su Comunidad 
por razón de las nuevas obras (1). 


Agreda, 16 de Noviembre de 16:30, 
+4 Jesús María. 


El Altíssimo bibifique su espiritu de V. R.*, mi Madre. 

Mis continuos achaques y ocupaciones no me dan lugar para fre- 
quentar lo que es tanto de mi gusto como cs escribir « mi Madre, 
V. R.* estó cierta que aunque no lo ago, que tengo particular memo- 
ria de encomendar a Dios a V. R.* y mis Madres, que las amo a to- 
das muy de coracon, porque estimo muy en él el bien que siempre é 
recebido de V. R,88 y el que yeieron a esta Comunidad (2). 

Yo ando arto cansada y alcancada por la hobra, pero está ya la 
casa que no falta sino ladrillarla y lucirla, y la iglessia está comen- 
cada. Pidale Y. R.* a Dios nos dé con qué acabarla que debo mucho 
prestado (3). 


(1) Autografo núm. 6 de la citada colección. Consta de una sola hoja de papel, escrita 
en 8u primera cara. 

(2) En el tiempo que media ontre la última carta a Sor María de Cristo, de fines proba- 
blemente de 1624, a la presente, tuvo lugar en el monasterio del Caballero de Gracia el 
cambio de Abadesa, dejándolo de ser la Madre Sor María de Cristo, ocupando su sitio Sor 
Ána de San Antonio. Es muy probabl2 que este cambio de situación influyera de algún 
modo en el ánimo de la Ven. Madre, suspendiendo la correspondencia con su antigua y fiel 
compañera, a la cual pide disculpas y perdones en la presente carta, por su larga demora 
en escribirle. Desconocemos la fecha de la elección de ln Madre Sor Ana de San Antonio en 
ÁAbadesa; pero en el Archivo Histórico Nacional, sig. Madrid.—Franciscanas Menores (Ub- 
servantes Jesús María (eutgy Caballero de Grucia), ley. 332, existe una escritura, por el no- 
tario Juan Obregón, del 17 de Septiembre de 1630, en la que intervienen como aceptantes 
de una fundación de Misas las religiosas: Soror Ana de San Antonio, abbadessa=Sor Jeró- 
nima del Espiritu Santo, bicaria=Sor Manuela de Jesús-Sor Manuela de San Joseph= 
Sor Mariana de Jesús=5Sor Casilda de Jesús María-=Fr, Agustín de la Concha Belarde. 

(33 Digno es de notarse el ánimo resuelto de la V. Madre: sin contar apenas recursos, 
emprende y lleva a cabo una obra superior a sus fuerzas como la construcción de un MONAL£- 
terio con su iglesia; surgen dificultades, pero las afronta y vence, siendo aún más de admi- 
rar el que pudiéndose valer para salir de sus apreturas de la protección y amistad que le dis- 
pensaban personas pudientes, no se lee que recurriese a ellas para esto. Lo cual llamó ya 
la atención al Sr. D. Francisco Silvela, quien con motivo del estudio que hizo de las cartas 
de la Madre al Rey Felipe IV dejó consignado en el LBo0sqeejo lUstórico que las precede, pá- 
Eina 241, lo que sigue: «Consejera de reyes, consuelo de princesas en sus tribulaciones, con- 
fidente de magnates y cortesanos, visitada en 8u retiro por privados y ministros, no tenía, 
después de cuarenta y dos años de fundado el convento' una alfombra para el altar, ni po- 
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A la Madre Mariana y Ebangelista les dé V. R.* mis memorias, 
y alas monjas de San Venito que no las é escrito por estar mala. 

Guárdeme Diosa V. R.*, Madre de mi alma. 

Desta casa, Novienbre 16 de 1630. 

[41 marg.] Ame echo reyr V. R.* con los desmayos: prométola, 
mi Madre, que son torales, mucho y confirmado mal de coracon; pí- 
dele (sic) V, R.* me aproveche de todo. 


+ Sor Maria de Jesus, Sierba de V. R.* 


XXIII 


A Sor María de Cristo, le da las buenas Pascuas, se congratula de las 
prosperidades de su Comunidad, infórmale del estado de las 
obras del nuevo monasterio, y le pide algunas cosas y le envía 
otras (1). 


Agreda, 29 Enero de 1631, 
*K Jesús María. 


Mi Madre caríssima: Muy tarde ago esto para dar las Pascuas, 
pero puedo asegurar que aunque lo soy en escribir, no en desear 
que el Altísimo se las aya dado a V. R.* muy buenas, y assi se lo é 
suplicado y lo continuaré. V. R.* lo aga por mí que mis necesidades 
lo an menester. 

Por las cartas que V. R.* y las Madres an escrito é tenido nuebas 
que me é alegrado de las que me an dado de la salud de V. R.* y 
tanbien de la nueba limosna, si bien es grande la carga y pen- 
ssion (2). 


sibilidad para comprarla, y apurada por la necesidad, acudía a D. Francisco de Borja pi- 
diendo si había dejado alguna a su muerte la Duquesa de Maqueda, de la que pudiera dis- 
poner como testamentario, dándosela por misas o por algunos oficios: en ocasiones faltaba 
dinero para traer de comer; le agobiaba una deuda de 6.000 ducados, sin hallar medios de 
cubrirla por muchos años, a pesar del anhelo que tenía por dejar algo más desahogado el 
convento a su muerte, y hasta las colgaduras para las precisas funciones tenía que tomar 
prestadas, llegando a los mayores ahogos cuando, forzada por ln necesidad, compra una.» 
Cartas, t. 1. pig. citada. 

(1) Autórrafo núm. 19 de la citada colección. Un pliego de a dos hojas, escrito tan sólo 
en la primera cara, 

(2) En el Arch. Hist. Nac. sig. Madrid, leg. 332, existe entre otros documentos rela- 
tivos al monasterio del Caballero de Gracia, cierta escritura de fundación de Misas en fa- 
vor de dicho monasterio, hecha en 17 de Septiembre de 1630 ante Juan Obregón, en la que 
intervienen como aceptantes las religiosas de quienes se hizo mención en la nota 2.2 de la 
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Por acá gastamos en la hobra lo que es bueno, pero la cassa está 
acabada, sino es el lucir; y dicen está bellísima. La iglesia falta, y 
que el Señor nos dé [al marg.] alguna limosna para acabar. Pída- 
selo, Madre mia, y por la salbacion de mi alma. 

Inbieme V. R.* cuarenta baras de jerga, y yo ynbiaré las alu- 
bias, Digame si gusta desto V. R.*, y démeles a las Madres mis me- . 
morias, y guárdeme el Altissimo a V. R.* Mi madre ynbía recados. 

Henero 29 de 1631. 


+ Sor María de Jesús + 


Sobrescrito de mano ajena. + A nuestra Madre Sor María de 
Cristo. 


XXIV 


A Sor Maria de Cristo felicitándola en las Pascuas, alégrase del bien. 
estar de su monasterio y le habla de lo adelantadas que están las 
obras del nuevo convento de Agreda (1). 


Agreda, 23 Abril de 1631. 
. EE Jesús Maria. 


Mi Madre caríssima: El Altíssimo dé a V. R.* muy santas Pas- 
cuas. Yo las é tenido muy buenas, con su carta de V, R.: y saver 


carta núm. XXIT, y es indudablemente la limosna a que aquí se alude. En 10 de Junio 
de 1630 otorgó testamento en la villa de Madrid, ante Alonso de Valencia, escribano de Su 
Magestad, D.: Juana de la Concha, viuda de D. Agustín de la Concha, criado de Su Mages- 
tad, ambos vecinos de Madrid, dejando fundada «una memoria de Misas perpetuas en el 
conuento de Jesús María de la Horden de señor San Francisco, descalcas, que llaman del 
Cauallero de Gracia de esta villa de Madrid, y dió poder a sus aluaceas para que la funda- 
sen y diessen de limosna a el dicho monesterio sessenta ducados de renta, cada vn año, de 
los censos que el dicho Señor Joan Fernández la pagaua; y en su cumplimiento el Padre 
Fray Agustín de la Concha de la Horden de la Santíssima Trenidad, hixo lexítimo de la di- 
cha doña Juana de la Concha y su testamentario fundó la dicha memoria en el dicho con- 
uento, y le cedió sessenta ducados de renta cada año, en los setenta del dicho censo, y dió 
poder en causa propia al dicho monesterio para cobrarlos del dicho Señor Juan Fernández. 
y de sus vienes y herederos...» 

Con razón afirma la Ven. Madre que la carga era grande, pues en virtud de esta funda- 
ción venían obligadas las religiosas a hacer celebrar «veinte Misas cantadas con diácono y 
subdiácono y vna Misa rezada'cada biernes, perpetuamente para siempre jamás, y la li- 
mosna de las cantadas dejó a diez y ocho reales cada vna y de la rezada a cinco reales y 
medio...», mas otras nueve Misas que debían celebrarse en otras tantas festividades del 
año allí expresadas, donde se copian también las cláusulas testamentarias tocantes al caso. 

(1) Autógrafo núm. 12 de la citada colección. Ura sola hoja de papel escrita por ambas 
caras. 
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goca de salud; désela el Altíssimo con muchos acrecentamientos de 
espiritu como yo se los deseo. Crea, Madre mia, que le puede fiar a 
mi boluntad lo que desea, porque sienpre la amo y estimo lo que es 
justo, y lo aré sienpre, agradeciendo la merced que V. R.* á echo a 
esta Comunidad. 

Alégrome mucho de la buena suerte del patronazgo (1): todos los 
acrecentamientos de esa Comunidad los tendré con tanto gusto y 
agrado como si los tubiera esta cassa. Ya [ha]brá dicho el licenciado 
Matute quan adelante ba la nueba que acemos, y es muy linda. Luego 
pudié | y | ramos yr a ella, sino que yo é dicho a estos Padres se aca- 


(1) El patronato del monasterio del Caballero de Gracia pasó por etapas muy diferentes. 
Sus religiosas gozaron pacíficamente de lo que les donó su bienhechor D. Jácome de Gracia, 
según dijimos en la pág. 28, not. 3.5, en vida de úste, pero al morir en 1619. sucedió lo que a 
continuación se verá, sacado de cierto Ms. del Archivo de las Concepcionistas de Blasco dle 
Garay, en el que, en compendio, se refieren algunos datos sobre escrituras y pleitos perte- 
necientes al monasterio. Dice al fol, tr.: «Despues de muerto el Cauallero (de Gracia), co- 
menzó el conbento a gozar sus juros, habiéndose echo fraude de ellos, conforme las con- 
diziones de faundazion desde el año 1601, hispera de los Reyes, que fué el día que entraron 
las fundadoras en este conbento hasta el aña 1619 que murió el dicho Caballero. Entonces 
don Francisco de Garnica, cuyos eran todos estos solares, dijo eran sulos, y que debíanios 
pagárselos, porque el tiempo que el Caballero bibió se los yzo de limosna, y no queria pa- 
sar adelante con ella: no teniendo el Caballero papeles de ser suvos se los vbimos de pagar, 
y por haber labrado los claustros y mucha parte del conbento sin lizencia suia queria fuese 
la beytena cinco vezes doblada, por quedar estas casas vnposibilitadas de poderse hender 
otras bezes: y por ber la pobreza grande de las religiosas nos yzo limosna el dicho D. Fran- 
cisco de que sólo se le pagase dos beytenas.o» 

Esto creó para el monasterio una situación en extremo gravosa, hasta que en el 1632 ad- 
quirieron las religiosas el dominio directo de los dichos solares según se hace constar en el 
citado Mes., fol, 4v-ór. En el Archivo ist. Nac. sig. Madrid, leg, 333, 6€ cCONServa una copia 
de la escritura de compra ante Juan de Béjar, a 26 de Marzo de 1632, En esta escritura se 
inserta un diploma Real expedido desde San Lorenzo, con fecha 3 de Noviembre de 1631, au- 
torizando a D Francisco de Garnica para poder enajenar dichos solares y bienes vincula- 
dos a su mavorazzo. Los solares en cuestión, con la iglesia y monasterio, comprendían 
25.258 pies cundrados, en forma de rectángulo casi perfecto. Por la calle del Caballero de 
Gracia medían 216 pies: por la de San Miguel 220 1d.; por la del Clavel, 121 fd.; y por la de 
levante que confinaba con otras casas 10s (d, 

Insértase, además, una patente del Provincial de Castilla P. Fr. Diego de Herias, dada 
en el convento de San Francisco de Madrid, su fecha 19 de Mayo de 1631, facultando a la 
Abadesa y religiosas pata poder adquirir el dominio directo de Jos dichos bienes. Acerca 
del precio y modo de pagar se dice: Aceptaron la Abadesa y monjas, «las dichas casas y 
sitios, y se alla qne tiene todo veinte y cinco mill duzientos y ochenta y ocho pies quadra- 
dos. Los diez y siete mill, que oy el conbento Gene ocupados, y Jos rrestantes que se an de 
ocupar; y de cada pie se Je ás offrecido vn vreal por la propiedad de los dichos censos, que 
monta veinte y cineo mill duzientos y ochenta y ocho rreales, y que por no allarse el con- 
bento con dineros de contado se le á ofrecido fundarde censso a rrazon de a veinte por lo 
que montare la dicha suma, que en cada vn año rrenta mill y duzientos y sesenta y quatro 
rreales y beinte y tres maravidises», 

Con fecha 4 de Noviembre de 1651 se inserta otra acta, que consiste en los acuerdos que 
tomaron las religiosas al conferir entre símismas lo relativo a este asunto. 

Al final, además de las partes interesadas, firmaron en 26 de Marzo de 1632 dicha escri- 
tura «Sor Ana de San Antonio, abbadessa, Sor Mianuela de San Joseph, Sor Mariana de 
Jesús, Sor María de Cristo. Sor (reróninta del Espíritu Santo, Sor Manuela de Jesús, Sor 
Mariana de San Antonio, Sor María de la Cruz, Sor Catalina de la Visitacion, Sor María de 
la Assuncion, Sor Joanna de San Francisco». 
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ve la iglesia y la cerca para que ydas a ella estemos quietas y porque 
se seque (1). Ba el claustro de vóbeda, y los dos sótanos son admira- 
bles, y para lucirla an traydo vn yesso como vn papel. V, R.? pida 
a Dios nos dé con qué acabarla, y sobre todo por mi a]ma, que ten- 
go mucha necessidad. 

Guarde Dios a V. R.*, Madre de mi alma, que muy en ella la 
tengo. 

Desta cassa, 23, de 1631. 


+ Sor María de Jesús. 


XXV 


A Sor María de Cristo significándole su dolor y sentimiento y el de su 
hermana Sor Jerónima por la pérdida de su madre Sor Catalina 
del Santísimo Sacramento, dando razón de los solemnes funerales 
celebrados (2). 


Agreda, 10 de Diciembre de 1031. 
E Jesús María. 


Mi Madre: Bien cierta estoy que me acompañará V. R.* con su 
mucha caridad a conpadecerse de mi dolor y trabajo, que es grande 
como V. R.* lo conoce. Lo cierto es que me conformo con lo que 
Dios ace, pero lo siento mucho, porque se me á doblado el trabajo 
con su pérdida. Dios dé fuerzas. 

Tubo boníssima muerte (3), y nos dió agudíssimos documentos y 
dotrina, y nos descubrió, más de lo que prometía, de su agudeca y 
santidad, y de los oficios que abía de dar, que ella tenía, ablaba. 
Mire Madre mía qué conformidad tenía esta santa, 

Ycóse vn grandioso entierro: bino la mú | + | sica de Taracona, 


(1D) Véase la nota la de la carta núm. XXVITT, pág. 436. 
(2) Autógrafo núm. 14 de la citada colección. Un pliego de papel de a dos hojas, escri- 
tas las tros caras, | 

( La Madre de Sor María de Jesús, en el sizrlo Catalina de Arana y en la religión Sor 
Catalina del Santísimo Sacramento, de quien diiimos alico en ATA, t. TV. pág. 293, nota va 
murió siendo Vicaria del monasterio de Arzreda, martes 18 de Noviembre de 1631, a los se- 
senta y nueve años de edad y trece de vida religiosa. Enterrada en el primitivo monasterio, 
fué trasladado su cuerpo al nuevo tres dias antes de su inauguración. o sen el 7 de Julio de 
1633. En esta misina ocasión fueron trasladados también los restos del padre de Sor Meria 
de Jesús, Fr. Francisco Coronel, que murió religioso franciscano, de Nalda, el 23 de Julio 
de 1632. Véase la Bioyrafía de la V. Madre, del Sr. Rovo, págs. 73, núm. 40, y 168, núm. 142 


e 


Google 


432 ALGUNAS CARTAS AUTÓGRAFAS 


de limosna, y el Cabido (sic) y frayles Agustinos; y todos los nuebe 
días se ycieron grandes honras, muchísimas achas y cera blanca, y 
todo de limosna; más vbo el día del entierro de ducientas achas. 

En la calle estaba la cera y jente por no caver; y el Cabildo tubo 
día particular de honrras y sermon, y el convento de los Frayles 
Franciscos y los Agustinos otro día con sermon, alabándola suma- 
mente; y sienpre gran cantidad de jen | 2r. | te y cera. Gran piedad 
an mostrado todos. Encomiéndemela a Dios, Madre mía, y a mi que 
me salve; yo lo ago por V. R.* y toda su familia. 

Guérdeme [Dios] a V. R.* y perdóneme, Madre mía, lo que la é 
cansado. 

Desta casa, Dicienbre 10 de 1631. 


Sor Maria de Jesús. 


Sor Jerónima ynbía sus memorias; á sentido arto la muerte de la 
difunta. En otra ocassion escribirá. 
Sobrescrito. A mi Madre Sor María de Ch[rlisto guarde Dios. 


XXVI 


A Sor María de Cristo, interesándose por su salud. Háblale del in- 
signe bienhechor Francisco Decharre, del P. Francisco Andrés de 
la Torre y de otras intimidades de su Comunidad (1). 


Ágreda, 27 de Febrero de 1632, 
»HÉ Jesús María. 


Mi Madre caríssima: Su carta de V. R.* me á sido de gran gusto, 
si bien despues que la recebí me an aflijido mucho porque me di- 
ccen V. R.* á estado mala de vna cayda. Mire V. R.*, Madre de mi 
alma, que trabaja mucho y le ará daño (a). No lave los platos, ni 
barra, que yo le ofrezco a V. R.* acerlo yo por mi Madre. Mi herma- 
no no á venido asta ora; en veniendo bolveré a escribir el recibo de 
lo que V. R.? y nuestra madre Abbadesa me ynbía, y remitiré vnas 
Cruces. 


(a) Orig. dado. 


(1) Autóg. núm. 15 de la citada colección. Dos hojas de papel, escritas en las dos pri- 
MECTrA8 CAras. 
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Verdad es, Madre mía, que mi primo Francisco Coronel á casado 
vna niña ermosíssima, que tiene, con el hermano de Sor Atilana. La 
niña no tiene doce años cunplidos y á de aguardar tres. En. esta 
comunidad le devemos mucho a Francisco Decharre (1); es boní- 
ssi | v | ma persona, Madre de mi alma. 

La monja no vino, y todas nos emos alegrado mucho, porque 
aunque venía con veneplácito de todos estos Padres, es monja muy 
mudable y echa, como mi Madre dice, a lacenas (sic), y de convento 
relajado, y así nos emos alegrado no venga (2). Las monjas resistie- 
ron en darla, y la mudaron y bolvieron a que dijese no quería ve- 
nir despues de aver echo ella misma ynumerables dilijencias por 
venir. Mire V. R.* que fabor nos yco Dios en que se quedase allá, 

Nuestro P. Fr. Francisco Andrés ba a esa Corte, Comisario de esa 
Probincia (3); ya verá a mis Madres. Déles V. R.* mis memorias, 
particular[(mente] a la Madre Ebangelista y a la Madre Sor Mariana 
de Jesús (4) y mi Sor Francisca. Recibalas V, R.* de Jerónima. 

Guarde el Altíssimo a mi Madre. : 

Desta casa de la Concepción descal[al marg.]ca de Agreda, Fe- 
brero 27 de 1632. E 


+ 


Sor María de Jesus, 


Sobrescrito. A mi Madre Sor María de Ch(rlisto, guarde Dios. 


(1) En la carta de la Ven. Madre al Virrey de Aragón D. Fernando de Borja, fechada 
en 11 de Febrero de 1630, y otra a su esposa de 9 de Marzo del mismo año, hace referencia 
la Ven. Mudre a Francisco Decharre, considerándolo como a uno de los más insignes bien- 
hechores de su monasterio, hablando de una limosna de 500 reales que les hizo. Consér- 
vanse en la colección de cartas originales de la Ven. Madre a los Borjas, de las que hici- 
mos mención en la pág. 8, colección que estamos estudiando para su publicación. 

(2) ¿Aludirá a Sor María de San Bernardino, de la que habló en la carta núm. XV? Véase 
la pág. 420. 

(3) De la Prov. seráfica de Castilla soguramente. Sobre el P. Francisco Andrés de la 
Torre, confesor de la Ven. Madre. Véase AIA, t. II, págs. 142, 445, 456. 

(4) Véase la carta núm. XI, 416, nota 3,* 


Arc. 1-4,—Touno V, 7] 


Google 


434 ALGUNAS CARTAS AUTÓGRAFAS 


XXVI 


A Sor Maria de Cristo. Conduélese de sus males y se interesa por la 
salud de D. Juan de Miño. Le promete algunas cruces (1). 


Agreda, 8 de Mayo de 1632. 
E Jesús María. 


Mi Madre: Sienpre que veo cartas de V, R.* me alegran mi co- 
racon por lo mucho que amo y estimo a V. R.*, a quien suplico me- 
rezca yo la memoria que deseo tenga mi Madre en sus horaciones 
delante el Altíssimo, que lo é menester; yo lo ago en mis pobres ho- 
raciones y lo continuaré sienpre, y por el señor Don Juan de 
Miño (2). V. R.?* se aliente y no se aflija, que Dios es juez verdadero. 
: Ame dado pena que me á dicho Sor Mariana que no está su merced 
bueno; Dios le dé la salud que le desea mi Madre. 

Las cartas escribiré y todo lo demás que V. R.* me mandare de 
su gusto, que deseo dárselo en todo. Madre de mi alma, yo estoy muy 
mala, y asi no me a[al marg.)largo; en otra ocassion lo aré (a). 

A nuestra Madre Ana de San Antonio (4) (3), veso su mano, y déle 
mis memorias V. R.* A Sor Ana del Espiritu Santo que la estimo las 
pastillas de tan lindo olor; comulgaré vn dia por su salud [e] ynbia- 
ré vnas cruces en tiniendo ocassion. Reciba V. R.* recados de Sor 
Jerónima y mi Madalena, que es vn anjel. 

Mayo, 8 de 1632 de V. R.». 


Sor María de Jesús. 


Sobrescrito de otra mano, A nuestra Madre Sor María de Cristo. 
Esos renglones que ban en la carta de mi Madre Vicaria son de 
mi sobrina: V. R.* aga lo que pide. 


(a) original la oré. —(b) orig. Santon?o. 


(1) Autóg. núm. 21 de la citada colección. Un pliego de dos folios, escrita tan súlo la 
primera cara, 

(2) En las cartas núms. XV y XIX hizo referencias la Ven. Madre aun D. Juan, que no 
hemos podido identificar. 

(3 Una de las fundadoras del monasterio de Concepcionistas Descalzas del Caballero 
de Gracia, a quien van dirigidas las cartas núm. IV -1X, Véase ATA, t. IV, págs. 2539-97, 
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XXVII 


A Sor Marta de Cristo, signifícale su poca salud y lo concerniente al 
traslado a la nueva casa e iglesia ya terminadas (1). 


Agreda, 14 de Octubre de 1632, 
YH Jesús María. 


Madre mía: Sienpre tengo memoria de V. R.* delante de Dios, y 
de la merced y caridad que V. R.* me á echo sienpre y la que ha re- 


cibido esta Comunidad, y le suplico se lo pague a V. R.* con muchos 
bienes de la eternidad. 


Como puede V. R.*, Madre de mi alma, se aliente en sus traba- 
jos que Dios asistirá a V. R.* y la consolará. Yo lo paso, Madre mía, 
con mis enfermedades, que jamás me dejan; pida V. R.* a Dios me 
aprobeche de ellas. Las demás todas la tienen y [va|mos dispunien- 
do poco a poco nuestra traslacion. 


La casa está acabada, y aora acen vn labatorio con el río que 


pasa por a[1]lí (2), y dicen está boníssimo. Ya acen tanbien la fuen- 
te de agua biba en la giierta. 


(1) Autóg. núm. 2 de la citada colección. Dos hojas de papel, escrita solamente la pri- 
mera cara. 

(2) El Queiles, llamado comúnmente Quelles, Cayles y Quiles. En el Diccionario Geo- 
gráfico-estadistico-histórico de España por D. Pascual Maboz, 3. ed., Madrid, 1845, bajo la 
palabra Agreda, se dice: «Se halla (la villa de Agreda), situada en peña viva a la falda del 
Moncayo, sobre la margen del rio Querles que atraviesa la población por 8u centro dividién- 
dola en dos partes que se comunican por un magnífico puente de sillería de un solo arco.» 
Y un poco más adelante, insiste de nuevo diciendo: «Corren por el término (de Agreda), el 
río Queiles, como ya se dijo, el cual desciende de la sierra del Madero a 2'f, leguas al SE. 
de la villa, la cruza por su centro y pasa a Tarazona y a Tudela de Navarra, donde se une 
con el Ebro.» : 

Sobre otras particularidades de este río, como su origen, caudal, recorrido etc., véase el 
t. XITI, Madrid, 1819 de la misma obra y edición, palabra Queiles. Sólo hacemos notar lo que 
afirma el autor de un modo absoluto y sin aducir autoridad alguna, de que el actual Queiles 
corresponde al antiguo Kalibs o Chalibs de los romanos, celebrado por Plinio y Justino, por 
su virtud de templar el hierro. El insigne epigrafista cordobés Juan FERNÁNDEZ FRANCO, en 
un Sumario y compendio breve de la fundación romana de la antigua villa de Agreda que se 
conserva encuadernado Junto ton las Antiguedades y memorias romanas de España del mis- 
mo autor en la Seccion de Mass. de la Bib. Nac. M3. 5576 escribe, apoyándose en la autori- 
dad de Marcial, quien «nombra— dice el mencionado Franco— al río Xalon con propiedad 
de elar cl hierro o fraguallo». Sumario cit., pág. 22, y fol. 16v. del códice. 

Añádase a esto que muchos de los nombres latinos, al corromperse, cambiaron la Cha en 
Xa, y esta última vino con el tiempo a convertirse en Ja, de lo cual pudiéramos citar mu- 
chos ejemplos, de donde resulta que según esta hipótesis el Chalibs de los romanos, corres- 
ponde, no al moderno Queiles, sino más bien al Jalón. 

Trata el autor, además, de otras minuciosidades de la villa de Agreda, echando mano 
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La iglesia está acabada y sólo falta lucirla, que se ará a la prima- 
bera, y en [al marg.] acabándose, que será en dos meses, yremos a 
ella (1). Las sillas del coro las acen ya, y dicen salen lindissimas. 
Madre mía, pida a Dios que nos dé su gracia y a mí que lo é me- 
nester. 

Esas ocho cruces ynbio bien escritas. Reciba, Madre, mi bolun- 
tad y perdone la niñería, y guárdemela Dios. | 

Octubre, 14 [de 1632). 


Sor María de Jesús. 


Sobrescrito. + A nuestra Madre Sor María de Ch[rlisto, guarde 
Dios. 


XXIX 


A Sor María de Cristo mostrándose agradecida de ciertas dádivas que 
recibió, enviándole otras (2). 


Agreda, 28 de Enero de 1633. 
»H Jesús María. 


Mi Madre: Mil veces le beso sa mano, por la caridad que V. R.* 
me á echo de darme propina de Sor Francisca, el cestillo y las des- 
ciplinas, y medida (3) y estampas, estimo más de lo que puedo de- 
cir. Páguela el Señor y dé a V. R.? larga vida para que goce de tan 
linda sobrina. Déle, Madre mía, mis memorias, que me encomiende 


frecuentemente de la conjetura, como es muy natural, tratándose de ¿pocas tan remotas. 
El Moncayo lo hace derivar del caunus mons, apud Lirium lib, 40, o de mons canus según 
Marcial, fol. 175v. del cit. Ms. y pág. 22 del Sumario, Al hablar «del nombre que tuvo anti- 
guamente la villa de Agreda», dice que se llamó /llurcis, 1, e., fol. 178r. y pák. 27. 

Doscientos años antes del nacimiento de Jesucristo fue lamada Grachuris del cónsul 
romano Tiberio Sempronio Grarho. L. c., fol. 181v. y pág. 34. 

(1) La Comunidad no se trasladó al nuevo monasterio sino siete meses más tarde, o sea 
el dominxo 10 de Julio de 1633, siendo un acontecimiento para la villa de Agreda y pueblos 
comarcanos. Asistieron a dicha traslación más de 250 Padres Franciscanos de las Provin- 
cias seráticas de Burgos y de Aragón, el Obispo y Cabildo de Tarazona y muchas otras dis- 
tinguidas personas seculares. Quien desee saber detalladamente el orden y variedad de 
festejos que con esto motivo se organizaron, lea la curiosa relación sobre este particular 
que se couserva en el Archivo del monasterio de Agreda, publicada en Autenticidad de la 
Mistica Ciudad de Dios y Biografía de la V. Madre tantas veces citada, págs. 166-73. 

(2) Autóg. núm. 20 de la citada colección. Un pliego de a dos hojas, escrita tan sólo su 
primera cara. 

(3) La quinta de las acepciones de la palabra medida según el Diccionario de la Lengua 
Castellana por la Real Academia Española, duodécima edición, Madrid, 1884, dice así: «Cin- 
ta que se corta igual a la altura de la imagen o estatua de un santo, en que se suele estam- 
par su figura y las letras de su nombre con plata u oro. Se usa por devoción.» 
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a Dios, que me alegro mucho de que ya esté profesa y esposa de 
Ch[r]isto. 

Vnos alparagates le ynbio y cuatro cruces: son los alparagates 
blancos que me los an ynbiado y a V. R.* otros, y seys cruces. Re- 
ciba, mi Madre, mi boluntad. 

A la madre Mariana diga [al marg.] V. R.* que las alubias le ten- 
go conpradas, y las ynbiaré; y déle V. R.* mis recados, y a la Ma- 
dre Ebanjelista (1). El hombre aguardo para que llebe (a) esto. A Sor 
Ana del Espíritu Santo, mis memorias. 

Guárdeme Dios a V. R.*, como puede. 

Henero 28 de 1633. 

A nuestra Madre muchos recados. 


+ Sor María de Jesús +- 


Sobrescrito, de mano ajena. 4- A nuestra Madre Sor María de 
Cristo guarde Su Majestad. 

Abíseme V. R. como se llama la tornera para escribirla, que me 
ynbió vn cestico y agradézcaselo V. R.* mucho. 


XXX 


A Sor María de Cristo consolándola en la pérdida 
de su hermano (2). 


Agreda, 12 Septiembre de 1633 (3). 
+É Jesús María. 


Madre de mi alma: Lastimadisima me tiene su trabajo y dolor, 
que juzgo es grande, por aver perdido tan buen hermano y su casa 
y muier y hijos su gobierno y amparo. Madre de mi coracon consi- 


(a) original, llebo. 


(1) Sobre las reformadoras del monasterio de Ágreda Sor Mariana de Jesús y Sor Cata- 
lina Evangelista, véase la carta XXVI, pág. 433. 

(2) Autógrafo núm. 17 de la citada colección. Un pliego de papel de a dos hojas, escrita 
tan sólo la primera cara. 

(3) Noestamos seguros acerca del año en que fué escrita esta carta. La colocamos bajo 
esta fecha, primero apoyados en razones paleográficas, y en segundo lugar por su data en 
la Concepción de Agreda, expresión que echamos de menos en cartas anteriores, y que nos 
induce a creer que la Ven. Madre no hizo uso de ella sino en años posteriores a la traslación 
al nuevo monasterio, de la que hablamos en la nota 1.+ de la carta núm. XXIX, pág. 436. 
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dere V. R.* que lo á echo Dios que no puede errar, y que será an- 
paro de aquellos pobres giierfanos y no les faltará su proteccion. 
En mis pobres horaciones clamaré a Dios por el alibio del difunto y 
le aré oficio y le seré fiel; esto como si fuera mi hermano. 

Mi Madre, el camino del cielo y la puerta para ver a Dios es la 
mufal marg.Jerte y cosa que todos emos de acer. V. R.* se consue- 
le, y bea si yo puedo acer algo que la sangre daré. 

A mi señora doña María de Abila tenga ésta por suya, que la en- 
comendaré a Dios, y a mi Madre que me la guarde. 

En la Concepción de Agreda, 12 Setienbre. 


+ Sor María de Jesús + 


Sobrescrito de mano ajena. 4- A nuestra Madre Sor María de 
Cristo guarde Su Majestad. 


P. AnDRÉs Ivars, 


O. F. M. 
(Concluira.) 
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Fundaciones testamentarias de Fr. Miguel de Medina, jerónimo de Guadalu- 
pe, en el convento de San Francisco de Medina de Pomar.—Burgos, 1515.— 
Fué Fr. Miguel de Medina, según dice una cláusula de su testamento, so- 
brino de Mosen Pedro de Hontañón, «Regidor de Toledo, Contino del Rey 
e de la Reyna de Castilla, de Leon, de Aragon, de Segilia, de Granada, 
nuestros señores, e su Enbaxador en este Reyno de Navarra», con cuyos ti- 
tulos encabeza una carta de poder que otorgó en 1501 a favor de su sobri- 
no Miguel de Medinilla para que en su nombre fuese a recibir las villas de 
Vélez-Blanco y Vélez-Rubio, del reino de Granada, cuya tenencia habian 
concedido los Reyes Católicos a Mosen Pedro. 

En el referido año de 1501 fue Miguel de Medinilla a los citados luga- 
res y los recibió en nombre de su tío, prestando el juramento y pleito ho- 
menaje en manos de D. García de Herrera, que le hizo la entrega en nom- 
bre de los Reyes Católicos (1), a quienes por este y otros beneficios demos- 
tró siempre grande agradecimiento, que en 1515 le movió a poner en el 
Memorial que añadió a su testamento una cláusula que dice: «Otrosy, 
mando que se digan trecientas e dies Mysas; y las cvento e dies se digan 
en esta manera: las sesenta de ellas se dygan por el Rey don Fernando y 
Reyna dona Juana su hija, nuestros señores, de quienes yo he recebydo 
vienes e mercedes», etc. 

Según se dice en la Carta de censo que describimos más abajo, fué 
Fr. Miguel de Medina devotisimo del convento de San Francisco de Me- 
dina de Pomar, su pueblo natal, en cuya iglesía estaban enterrados sus 
padres. 

Al hacer su profesión religiosa (1515) en el monasterio de Guadalupe, 
hizo testamento, y, aparte de las fundaciones testamentarias que hizo a 
favor de la iglesia del convento de San Francisco, y que por consejo del 
maestro Fr. Luis de Muneo, guardián a la sazón de aquella Comunidad, 


(1) Consta todo esto de escritura original autorizada por notario público, que se con- 
serva en el Arehivo del monasterio, en un cuaderno de seis hojas de papel de 305 X 215 min,, 
tres de ellas en blanco. ana al principio y dos al fin. Al dorso de la última se lee: Homena- 
jeque Miu?! de Medindle zo em Beda ano, 

De estos hechos deducimos que Fr. Miguel debía ser va de bastante edad cuando en 1515 
profesú en el monasterio de Guadalupe. habiendo desempeñado va catorce años antes (1501) 
tan importante papel en los sucesos de que hablan los referidos documentos. 
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unió a la Cofradía de la Pasión que existía en la iglesia de aquel conven- 
to franciscano, consultó y acordó con el citado Padre guardián el modo 
en que debian cumplirse algunas mandas caritativas que hacía a aquel 
pueblo. 

Publicamos en primer lugar la carta que escribió el P. Luis de Muneo, 
Guardián de San Francisco de Medina de Pomar a Fray Miguel de Medina, 
dándole cuenta de que había recibido su testamento y de la forma en que 
según su parecer, ha de ser cumplido. El autógrafo de ella, en dos hojas 
de papel, Mm. 300 >< 210, está en el mismo Archivo del Real monasterio 
de Guadalupe. Dice asi: 


«Rdo. y deboto padre mio: 


» Rescebí vna carta con vn testamento, e juntamente con ello vn memo- 
rial de las cosas que se avian acá de azer y conplir. Y en lo primero que 
vuestra Reja. toca en su carta, de acerca de los confrades, yo, Padre, yze 
luego llamar la Confradia, y propuse delante de ellos la gana y yntencion 
santa de vuestra Rcia. Y ellos me respondieron lo que escriben a vues- 
tra Rcia. en su carta; porque [a] algunos de ellos se les azia de mal de 
aceptar, diziendo que la Confradia no tenia ningund probecho en tener 
cargo de esta memoria tan santa; y contando las costas allaban que no les 
quedaba nada; y como ellos estaban obligados por escrybano escryben lo 
que vuestra Reia. berá. 

»A lo que toca a las camas de los espitales los señores confrades enten- 
dieron en ello, y asy mismo escryben sobre ello, e asy en lo uno como en 
lo otro me rremito a su carta de estos señores, porque mis enfermedades 
no me daa logar a que más largo escryba sobre esto. 

» A lo que toca a esta casa, Rdo. Padre, estos Padres estan con mucha 
gana de rogar a Dios por la vida de vuestra Rcia. y asy rescibieron la li- 
mosna de los dos mill imaravedises, asy mandé que luego se comenzasen 
las Misas por el ánima del señor su padre y madre, y en acabándose estas, 
se comencará lnego a dezir las Misas de la señora muger de Hernandez 
Royz y de [su] hija; y en esto pieráa cuydado vuestra Reia. que asy se cun- 
plirá como la yntencion de vuestra Rcia. es. 

»El señor mi hermano no se á allado aqui al tiempo que este hombre 
de pro(pio] vino, porque anda negociando lo que le cunple, porque esta 
tierra es tal que, avnque tengan buenas aziendas y no entienden en más, 
no se pueden sustentar sus honrras, e asy creo que no bendrá de aqui a 
Sant Juan. 

>La manera que se tubo, Rdo. Padre, es esta que se sigue: de Pedro 
Martines, mi primo, no quedó sino una hija, la qual se llama Ana de Me- 
denilla; quedó otra de Hernando Martine» de Medenilla, la qual tiene el 
señor Embaxador (1) consigo. Y mirando lo que vuestra Rcia. manda que 
los ginco mill maravedises que sean reducidos a estas, de manera que les 
viene a dos mill y quinyentos maravedises; y a la hija de Pedro Martines 
de Medenilla le vienen más mill maravedises que vuestra Reia. le vuo man- 
dado a su madre; de manera que a esta dicha donzella ye le an de dar tres 


(1) D. Pedro de Hontañón, de quien hemos hecho mención al principio. 
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mill y quinientos maravedises. Y asy con los dos mill y quinientos mara- 
vedises de la hija de Hernando Martines, que en santa gloria sea, y con 
los tres mill y quinientos que tengo dicho, se montan seys n:ill maravedi- 
ses, los quales quedan en depósyto del syndico de esta casa, fasta que el 
señor mi hermano venga, para [que] el señor mi hermano asy de lo vno 
como de lo otro se lo ponga en rrecabdo, y no se gaste más, antes se les 
aprobeche en algo para las nesegidades que adelante se ofreserán. 

> Más, quedan en poder del dicho syndico mill maravedises los quales 
me paresció a mí que el señor mi hermano Martin Garcia podria aver gas- 
tado más del resto de los veinte mill maravedises, con los quales se com- 
pró el pan. Más, dimos a quatro donzellas, parientes en grado de vues- 
tra Reia. en tercero grado, quatro mill maravedises, y asy se compró, de- 
lante de Pedro, la ropa para ellas, porque siempre se les acuerde de rogar 
a Dios por vuestra Rcia. y por sus finados. 

» Y por quanto uuestra Rcia. manda en su carta que estos maravedises 
no se entiendan que se an de dar a monja ni casada, vuo mandado en su 
testamento que se le diesen a Catalina de Angulo mill maravedises, los 
quales, Pedro no"quiso dar para ella, salbo que se gastasen en otra cosa 
pía. Y asy acordamos él y yo que se gastasen de esta manera: que una pa- 
rienta bien cercana de vuestra Reía. y mía, que estaba en estrema nescesi- 
dad, le socorriésemos con parte de esta limosna, porque cosa más onesta- 
como vuestra Reia. sabe, es azer los hombres más por sus parientes que 
por ajenos. Y porque esto se desprendiese más onestamente ago saber a 
vuestra Reia. que quedaron dos niños de Hernando Martines de Medenilla, 
nuestro primo, los quales quedaron en esta debota casa, porque ellos que- 
daron huérfanos de padre y de madre, e asy estos reverendos Padres los 
tienen consigo con su pobreza, y por remediarlos de alguna ropilla, acor- 
damos que cra cosa santa y buena que el rresto que quedaba de los mill ma- 
ravedises se gastase en esto, pues que no podia ser cosa más de piedad y 
misericordia. Y pues que mi yntención á sydo buena y rrecta, suplicole que 
eon caridad acepte mi intencion, porque en verdad yo rescebiera mucha 
caridad y limosna en que vuestra Rcia. no me mandara entender en este 
negocio, por razon de mis enfermedades, y avn tanbien porque yo no soy 
ynelinado en estas cosas en entender con seglares. Y en verdad el mensa- 
jero que vino yo he avido mucha consolacion con él por ser crvado de esa 
debotisima casa, y tanbien por su noble conversacion y buena onestidad; 
y porque él es persona que podrá dar más fe y cuenta de las cosas que acá 
an pasado, le suplico por caridad que le mande dar crédito. 

» En los diez y siete mill maravedises que vuestra Reia. ynbió se alló en- 
tre los ducados un castellano, el qual vino por dos ducados, de manera que 
la falta del número que de allá venia, se alló la falta de dozientos y sesen- 
ta y dos maravedises. 

» La obligacion queda en poder de la señora mi hermana, para dar al 
señor mi hermano; y asy se acabó de cumplir todo de la manera que tengo 
escryto a vuestra Rcia., y enderúcelo nuestro Señor todo a su servicio. 

» La señora mi hermana le besa cien mill vezes las manos; no le escribe 
por no estar aquí el señor mi hermano, y porque ereo que tendremos men- 
sajero cierto para la fiesta de nuestra Señora de Setiembre, el qual es un 
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pariente nuestro que se llama Francisco de Salinas (1), con el qual escry- 
birá el señor mi hermano y yo más largamente. 

> Y por el presente, por mi mala disposigion, no alargo más, salbo su- 
plicarle una cosa por amor de nuestro Sefior, que me aga esta caridad: 
que a su paternidad del reverendo mi Padre el Prior le beso las inanos y le 
suplico que por la caridad, si vuiere disposicion, se acuerde desta pobre 
casa en algunas Misas, porque estos Padres rescibirán mucha caridad y 
yo mucha merged, e asy se cunplirá con mucha diligencia todo lo que 
mandare. 

» De esta debota casa de Sant Francisco de Medina, a ginco de Junio (2). 

» Aceptissimas vester in Christo indignus, 

> Fr. Ludobicus de Muneo.» (Rúbrica.) 

La carta lleva al dorso de la segunda hoja esta inscripción: Carta del 
Guardián de Sant Prancisco de Medina de Pumar, que escrebiyó de los ma- 
ravedises que por Fray Miquel de Medina en aquella villa se dieron. 

Además lleva este sobrescrito: 3 Al do, y mi mayor deboto Padre Fray 
Miguel de Medinilla, rreligioso en la muy debota casa de nuestra Señora 
de Guadalupe, 


En el Archivo de este monasterio de Guadalupe, en un cuaderno per- 
teneciente a la Sección de Testamentos, hemos hallado el de este reli- 
- griioso, juntamente con otras escrituras, de que se habla en la carta pre- 

cedente, relativas todas ellas a su última voluntad, y que a continuación 
describimos: 

Lleva este cuaderno cubiertas de pergamino, y consta de 16 hojas de 
papel, de 305 < 210 mun., sin numeración. En la primera cubierta de per- 
amino se lee esta inscripción: Está aquí el testamento que fra (sic) Mjquel 
de Medina hizo en tiempo de su profesion sobre cierta limosna que por ser= 
vicio de Dios mandó que se diese cada en año para sienpre en Medina de 
Pumar; e demás de otro que alla enbió esta éste aquí guardado con las es- 
eripturas de cierto pan de renta que para ello dotó, por que si caso fuese que 
enalgund tienpo no se cumpliese, lo pudiese permutar el prelado de este 
monesterio de nuestra Señora en otra cosa que más a seruicio de Dios fuere, 
como en el dicho testamento se contiene. 

El contenido del cuaderno está dividido en tres partes. Después de dos 
hojas, que no llevan más escrito que este rótulo que se repite en ambas: 
Testamento del padre Fray Miquel de Medinilla, frayle del monesterio de 
nuestra Señora Sancta María de Guadalupe, natural de Medina de Pumar, 
veupa las cinco siguientes el texto del testamento. Á óste sigue un Memo- 
rial en dos hojas, escrito y firmado por el propio Fr. Miguel, y que lleva 
en su cuarta página esta inscripción: Memorial de Frey Miguel de Medina 
de ciertas mandas para Misas y limosnas del dinero que para ello deposylo. 





(0 De alezunas clánsaas del testamento y de estas y otras indicaciones consta que El 
Guardián de San Francisco y Pray Mizuel ero parientes, sino consanzuíneos, por lo me- 
nos afines, por estar casado Murtín García, bermano del Guardian, con una hermana de 
Fray Migue! de Medina. 

(2 Elorizinal no leva año: sia embargo, eon toda probabilidad puede señalársele la 
data de 5 de Junio de 1518, 


Google 


MISCELÁNEA 443 








Al Memorial sigue una hoja en blanco, y a continuación, en las cinco 
hojas siguientes, y formando parte del cuaderno, una escritura autorizada 
por el escribano y notario público Alonso de Medina, por la cual Diego 
Martinez Quintano, vecino de Medina de Pomar, mediante la entrega de 
19.000 maravedises grava una finca de su propiedad, que allí se describe, 
con un censo anual adecuado y suficiente para que la Cofradia de la Pa- 
sión del convento de San Francisco pueda cumplir en su iglesia las fun- 
daciones piadosas de Fr. Miguel. La última hoja va en blanco, y lleva esta 
nota de otra mano: Estas escrypturas son de Medina de Pumar, de sicte al- 
mudes de pan de en censo (sic) que mandó fray Miguel de Medinjlla, fray- 
re de Guadalupe. 

A continuación transcribimos las cláusulas que atañen al monasterio 
de San Francisco, harto curiosas y devotas, y tomamos algunas notas du 
la Carta-censo que hemos descrito. 

Después de un preámbulo en que expone las razones que le movieron 
a abandonar el mundo y a ingresar en la Orden de San Jerónimo, comien- 
zan las cláusulas del testamento, que hizo antes de su profesión en este 

monasterio de Nuestra Señora de Guadalupe. 

«Primeramente mando mi persona y cuerpo al Señor que la crió, para 
que le syrva fasta la muerte natural, segund que por sus ministros e vica- 
rios fuere ordenado e dispuesto; en cuyo poder me sometto e pongo se- 
gund que más claramente lo prometo por una cédula de profesión (1) fir- 
mada de mi nombre (2). 

» Item mando que en la dicha villa de Medina de Pumar, donde yo soy 
natural, que en el monesterío del señor Sanct Francisco, donde mis pa- 
dres, que ayan gloria, estan enterrados, que se haga vna memoria en esta 
manera: que en el día del Jueves de la Cena, en cada vn año para syen- 
pre jamás, en reuerencia de la sagrada pasion de nuestro señor Jhesu 
Christo, llamen doze pobres envergonzantes, de los más pobres y negesi- 
tados de la dicha villa, a onor y reuerengia de los doze Apóstoles, e a vn 
niño de hasta hedad de syete anos, hijo de otra persona pobre, que synifi- 
que a nuestro señor Jhesu Christo, y que venga[n] al dicho monesterio, y 
estén en la Misa que en aquel dia allí se dixere, y tengan sendas candelas 
de cera en las manos, y las enciendan en algando el cuerpo de nuestro Se- 
for, y las tengan encendidas fasta que se engierre el cuerpo de nuestro 
Señor en el monumento; y digan ocho pater nostres con ocho avemarias 
cada vno; los tres a onor de la Trenidad, e los cinco a onor de las ginco 





(1) Por más que hemos revisado una por una todas las cédulas de profesión que se con- 
servan en este Archivo, no hemos encontrado la de Fr. Miguel. En cambio, en el L ¿bro de 
Actos Capitulares, fol. 111v., hallamos el siguiente acuerdo, de 17 de Agosto de 1515, en que 
los capitulares, presididos por el Prior Fr. Juan Siruela, admiten a la profesión a Fr. Miguel 
de Medina y para lego. 

Dice al margen: Regebrion de noririo: y en el texto: «En XVII de Agosto tono Capítulo 
de Orden sacro nuestro Padre, en el qual fuí rescebido a la profesyon, para lego fuera de 
coro, Fray Miguel de Medina, porque él dis que dixo a nuestro Padre que lo queria asy, por- 
que no tenía habilidades para el coro; y avnque le quitascn la corona lo auja todo por bus- 
no porque no le echasen.» 

(2) En los documentos se le llama unas veces Fr. Miguel de Medina, y otras Fr. Miguel 
de Medin/lla. 
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plagas de nuestro Señor. Y después de encerrado el cuerpo de nuestro Se- 
ñor, les den de limosna un real de plata a cada uno de estos dichos doze 
pobres e niño, por amor de Dios, y paguen la cera que en las dichas can- 
delas se gastare; y si caso fuere que en aquellos tiempos que la dicha me- 
moria se hiziere, oviere algunas personas que dependieren (1) del linaje 
de mi padre o madre y estovieren en pobreza o necesidad, mando que las 
tales personas pobres sean llamadas de los primeros, y después de ellos 
¡los] otros de la dicha villa. 

» Otrosy, mando que me digan los reverendos Padres del dicho mones- 
terio de Sanet Francisco de la dicha villa de Medima quatro Misas canta- 
das: la vna el día de Pascua de Resuregion, e del oficio de la Resurecion de 
nuestro Señor, een la mañana antes que se comience la Misa mayor; € 
las otras tres Misas se digan en las tres fiestas de nuestra Señora. Las 
quales mando que digan en Sancta María de Torres, como con el reve- 
rendo padre guardián del dicho monesterio, maestro Luys de Muneo lo 
dexé concertado al tiempo que estuve con él, en la dicha villa. E mando 
que les den por cada vna de las dichas quatro Misas, quarenta maravedís 
como con el dicho reverendo padre Guardián quedó congertado, como di- 
cho es. 

»Iten, mando que si quisieren dezir estas dichas Misas de nuestra Se- 
ñora en las dichas sus fiestas, en Santa Maria de Salcinar o de Rocoma- 
dor, porque está más cerca del dicho monesterio (2), las pueden dezir en 
vna destas dichas dos yglesias de nuestras Señora donde mejor les pares- 
ciere. E sy caso fuere que en algund tiempo alguna de las dichas Misas 
no se pudieren dezir cantadas, mando que se digan en el dicho moneste- 
rio, por cada una Misa cantada tres Misas rezadas, del oficio e fiesta que 
se avían de dézir cantadas. Y para pagar estas dichas Misas y limosnas a 
los dichos pobres y cera de las dichas candelas, como dicho es, dexé el 
cargo a Martín García de Muneo, mi cuñado, vezino de la dicha villa, que 
me comprase seys almudes de pan de renta, de la medida antigua, que en 
aquella villa tiene. Y sobre diez mill maravedis que para ello en depósitto 
le dexé, mando que se le dé más todo lo que el dicho pan oviere costado, 
del dinero que dexo en depósitto y guarda en este dicho monesterio de 
nuestra Señora Sancta María de Guadalupe. Los quales dichos seys almu- 
des de pan de renta mando que sean perpetuamente, para syempre jamás, 
para la dicha memoria, para dar dello la dicha limosna e pagar la dicha 
¿era e Misas en cada vn ano. 

» Y porque en el dicho monesterio ay vna honrrada Cofradia, y como 
esta memoria es tan fácil de fager y es seruigio de Dios, por cuyo seruicio 
la dicha Cofradía en el dicho monesterio se faze, paresciéndome que sería 
bien juntarla con ella, y encomendarla a los cofrades de la dicha Cofradia 
para que por mi la faziesen, porque haziéndola ellos la dicha memoria 
quedara perpetua, y la Cofradía se enoblegerá más en dar, en tiempo tan 


(1) descendieren, querrá decir. 

(2) El convento de San Francisco estaba situado fuera de Medina, pero muy cercano a 
la población, según se deduce de esta frase: «El monesterio del señor Sanct Francisco, que 
es cerca y fuera de la dicha villa de Medina», que se repite varias veces en la Carta de 
CBnso. 
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señalado a onor y reuerencia de la santisima pasion de nuestro Senor, que 
ué nuestra redempgion, la dicha limosna a pobres; y considerando que los 
dichos cofrades que agora son, y los que adelante sugederán, serán de tan- 
ta caridad y deuocion en dar cosa de limosna a pobres por seruigio de 
Dios, que esto que mucho le aplaze, que serán antes en acregentarla que 
en disminvyrla, les escreui sobre ello y al padre Guardián del dicho mo- 
nesterio, y por el dicho Guardian me fué escripto la voluntad que tenian 
de lo faser, notando que los dichos seys almudes de pan de renta se den a 
los dichos cofrades del dicho monesterio de Sanct Francisco, para que por 
mí los tengan y hagan la dicha memoria. Y den de los dichos seys almudes 
de pan, en cada vn año perpetuamente para syempre jamás, la dicha li- 
mosna, por amor de Dios, en el dicho dia del Jueves de la Cena, que es vn 
real de plata a cada vno de los dichos doze pobres envergoncantes, y otro 
real al dicho niño ynocente. E más den e paguen la dicha qera que se gas- 
tare en el dicho tiempo que las dichas candelas estovieren encendidas, y 
las dichas quatro Misas cantadas que en cada vn año se han de dezir. Y se 
den por cada vna de las dichas Misas cantadas que se dixeren quarenta 
maravedís, como yo lo dexé concertado con el dicho Guardián quando es- 
tove en aquella villa; o caso que en algun tiempo no puedan dezir algu- 
nas dichas Misas cantadas, diziendo por cada una dellas tres Misas reza- 
das, como dicho es, les paguen tanto por ellas como por una Misa canta- 
da. Y lo que sobrare del dicho pan, después de pagado todo lo susodicho, 
quede a la dicha Cofradía. 

>» Item, mando más otros tres mill e quinientos maravedis para que los 
dichos cofrades y el dicho Martín García de Muneo, mi cunado, compren 
otro almud de trigo de renta perpetua para syempre jamás, en la mejor 
parte y más cierta que se pudiere. Los quales dichos tres mill e quinien- 
tos maravedis se den en la dicha villa y pongan en depósitto y poder del 
dicho Martín García de Muneo, mi cuñado, o no estando él en la dicha vi- 
lla, se pongan en poder de otra persona cierta e abonada, que los dichos 
cofrades dixeren, para que en comprándose el dicho almud de trigo se pa- 
gue luego de los dichos maravedis todo lo que costare y se compre lo más 
en breve que se pudiere; y en seyendo comprado se dé y entregue a los di- 
chos cofrades, para que por mi lo tengan como el otro pan susodicho. Del 
qual dicho almud de trigo mando que en el dicho dia del Jueves de la 
Cena fagan cozer las tres partes dél, que es una fanega, y hagan della 
treynta panes de a quartal cada uno, o del tamaño que ser pudiere, a onor 
de los treynta dineros por que nuestro Señor fué vendido, y se lleven otro 
día, Viernes Santo de la Cruz, en cada vn año para syempre jamás, al di.- 
cho monesterio de Sanct Francisco e se pongan delante del altar de nuestra 
Señora, sobre la sepultura en que mi padre está enterrado, entretanto que 
la Misa se celebra, e después de dicha, se den por amor de Dios, los quin- 
fe panes a quince pobres demandantes, y los otros quinge se den por Dios, 
a los frayles del dicho monesterio, por que también son pobres. Y la otra 
quarta parte que sobrare del dicho almud de pan, sea para la dicha Cofra- 
día por el trabajo dello, Y mando y es mi voluntad que sea veedor de todo 
lo susodicho el dicho maestro Luys de Muneo, costodio e guardián de se- 
ñor Sanct Francisco, en su vida, con el convento del dicho monesterio; y 
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no estando allí, en su absencia y después de su vida sea syempre por vee- 
dor el reverendo padre Guardián que fuere en el dicho monesterio con el 
dicho convento; para que con los dichos cofrades dél fagan syempre faser 
toda la dicha memoria, y nombrar y faser llamar en cada un año a los di- 
chos pobres envergoncantes, como de suso está dicho y declarado. Y asy 
para les faser dar la dicha limosna y pagar las dichas Misas e cera de los 
dichos seys almudes de pan de renta, como para faser comprar de los di- 
chos tres mill e quinientos maravedis el otro al]mud de trigo que por sy se 
ha de comprar, y hazer dar toda la limosna de pan que se ha le dar, de la 
manera y forma que dicho es y como más conviniere al pro y bien de toda 
la dicha memoria, segund e como en este dicho mi testamento se contiene. 

>» Item, mando y es mi voluntad que sy acaesciere que en algund tiem- 
po [que] algo de lo susodicho no se pudiere complir ono se compliere en la 
manera que dicha es, en parte o en todo, desde agora para entonces, e des- 
de entonces para agora, tanto cuanto devo e puedo, de[y] poder complido 
al muy reverendo padre el Prior que agora es (1) de este dicho monesterio 
de Nuestra Señora de Guadalupe, o el que será adelante, que puedan or- 
denar o mudarlo en otras obras pías que sean perpetuas, en servicio de 
Dios, al qual [Prior] constituyo y señalo por executor de todas e cada una 
de las cosas sobredickhas, como yo mismo las podría faser. Y desde agora 
señalo y nombro, y tengo por nombrados y señalados a cada uno de los di- 
chos pobres. E asy mismo doy todo mi poder complido al muy reverendo 
mi padre Prior deste dicho monesterio de Nuestra Señora Sancta Maria de 
Guadalupe que al presente es, o seca de aqui adelante, que pueda declarar 
qualesquier dubdas que cerca de lo susodicho en este mi testamento e vl- 
tima voluntad se recrescieren o nascieren; y mando que todo lo que él de- 
clare valga e sea firme e valedero como sy yo lo mandase e fiziese al pre- 
sente, e aya toda firmeza. 

»E asy mismo mando que en ningund tiempo esto pueda ser revecado 
por persona alguna, ni mudado, ni desfecho, sin querer del dicho muy re- 
verendo señor mi padre el Prior y de todo este convento. Y si en algund 
tiempo los dichos cofrades intentaren por sy o por otros que la susodicha 
limosna sea mudada o (re]tirada, salvo como dicho tengo, desde agora para 
entonces, e de entonces para agora, dono y traspaso la dicha renta en este 
dicho moncsterio de Nuestra Señora Sancta Maria de Guadalupe, para que 
la puedan dar a pobres, como dicho tengo. Y sean obligados los dichos co- 
frades a dar cuenta cada y quando por el dicho muy reverendo señor mi 
padre el Prior les fuere demandada en lo susodicho. 

» Item, mando que den al dicho Guardian y convento del dicho mones- 
terio de Sanct Francisco mill maravedis; los quinientos maravedis dellos 
para que digan treynta Misas rezadas por las ánimas de mi padre e madre; 
e los otros quinientos maravedis se le den en limosna por amor de Dios, e 
por alguna de las dichas Misas que por mi ovieren dicho, que no les sean 
pagadas, y me ayan encomendado en sus devottas oraciones. 

»Otrosy, por quanto el dicho Martin García de Muneo, mi cunado, me 


(1) Era prior el P, Fr. Juan Siruela, que lo fué cuatro veces de este Monasterio, y ésta 
la primera; fué elegido el 18 de Mayo de 1515. Lib. de Actos Capitulares, fol. 110v. 
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escriuió cómo avia de faser por mi la dicha memoria las dos cuaresmas pa- 
sadas, en el dicho dia del Jueves de la Cena, mando que las dichas memo- 
rias que oviese fecho se le paguen o resciban en cuenta de los dichos ma- 
ravedis que en el dicho depósito le dexé, todo lo que en ellas por mi ovie- 
re gastado. Y porque en el tiempo que dexé en poder del dicho Martin 
Garcia los dichos diez mill maravedis, que ha más de tres años, queriendo 
que se empleasen en algo que fuesen aprouechados, y la ganancia que de 
ellos oviese fuese de ambas partes, de la qual dicha ganancia que a mi me 
podría venir, sy alguna ha avido, digo que le fayo gracia della al dicho 
Martin Garcia, y de lo que fasta agora le avian rentado tres almudes de 
pan de renta, que me escriuió que del dicho dinero habia comprado, cum- 
pliendo (1) los dichos diez mill maravedis, ansy en el dicho pan que con 
ellos oviere comprado, como en lo que más por mí toviere gastado. 

» Item, mando diez mill maravedis para que se den y repartan por ger- 
uicio de Dios, a diez dongellas pobres de aquella dicha villa, de buena 
parte, e que sus padres se ayan visto en onra y agora se vean en. mucha 
pobreza y necesidad; y se den a cada una de ellas mill maravedis para una 
vestidura. Y las einco dellas sean dos fijas de Pedro Martinez de Medini- 
lla, y las otras dos fijas de Fernan Martinez de Medinilla su hermano, mis 
primos, que se vieron en onrra y agora están en negesidad, y la otra una 
fija de una hermana mia, muger de Fernan Royz de Cenares. Y las otras 
cinco han de ser fijas de otras ginco personas de las más pobres [e] nece- 
sitadas de la dicha villa, segund que por el dicho custudio maestro Luys 
de Muneo, a quien sobre ello tengo escripto, dixere o estriuiere; que sean 
huérfanas o de aquellas que le parescieren que sea más limosna en serui- 
cio de Dios. Y si algunas destas dichas donzellas pobres oviere que sean 
devdas mias pobres, por pobres, sean antes las parientas y despues las 
Otras; pero ha de ser, pues la limosna se hage por amor de Dios, que ten- 
gan mucha necesidad.» 

Siguen luego otras clíusulas en que hace diversos legados a varios de 
sus parientes y luego continúa: 

«Lo qual todo para que se pueda faser y faga de la manera que dicha 
es, mando que se cumplan e paguen todos los dichos maravedis que por 
este mi testamento tengo mandado del dicho dinero, que en este dicho 
monesterio de Nuestra Señora de Guadalupe dexo depositado. Y pues es 
para seruicio de Dios, mando que en todo y por todo se cumpla muy por 
entero, asy los dichos maravedis que ovieren costado o costaren los di- 
chos seys almudes de pan de renta, sobre los dichos diez mill maravedis 
que para ellos dexé depositados, como los dichos tres mill e quinientos 
maravedis [con] que por otra parte, se ha de comprar otro almud de pan 
para la dicha memoria, como tados los otros maravedis que en todas las 
otras dichas mandas se contienen, E suplico al dicho mi padre el Prior 
que, por caridad e seruicio de Dios, lo mande todo ansy complir e cumpla 
de la manera e forma susodicha, segund que en este dicho testamento, fir- 
mado de mi nombre e signado de escriuano público, se contiene. 

> Item, mando que sy este mi testamento e postrimera voluntad por de- 


(1) Debe ser «empleando». 
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fecto de solepnidad, o por otra cavsa qualquiera no oviere vigor e fuerca 
de testamento, quiero que valga por cobdegillo o cobdecillos; e syno va- 
liere por cobcecillo, valga e aya fuerga de mi vltima e postrimera volun- 
tad e donación cavsa mortis, en la mejor manera que de derecho pueda 
valer, segund aquella clavsula del derecho que diz: Sy non valet quod ago 
ut ago etc. E por que todo lo susodicho es asy mi voluntad que se cumpla 
e aya efecto, e no venga ende dubda alguna, rogué al presente escriuano 
e notario público, de todo ello fiziese público ynstrumento e lo firmase de 
su nombre, e lo sygnase de su sygno, e a los presentes de ello, fuesen tea- 
tigos. 

» E fué fecho e otorgado en el dicho monesterio de nuestra Señora 
Sancta Maria de Guadalupe, en cinco días del mes de Otubre, año del nas- 
cimiento de nuestro Saluador Jhesu Christo de mill e quinientos e quinze 
años. 

» Testigos llamados e rogados, que fueron presentes a todo lo que dicho 
es, e vieron firmar al dicho padre fray Miguel de Medina, en el registro de 
esta carta: Juan Peruxa, e Juan Fernández, guantero, e Diego Alvares de 
la Abadía, vezinos de la dicha puebla. Fray Miguel de Medina. 

» Va escripto sobre raydo do dize: sancto, e va enmendado do dize: en- 
pleasen, e do dize: Cenares; vala todo e no le enpezca. 

> E yo Antón Solano, escriuano e notario público en la dicha puebla e 
su término, a merced de mi senor el Prior (1) e convento del dicho mones- 
terio, fui presente en uno con los dichos testigos, a todo lo que dicho es. 
E de ruego e otorgamiento del dicho padre fray Miguel de la villa de Me-- 
dina del Pomar, que en el registro de esta carta firmó su nombre, esta 
carta de testamento saqué e fize escrevir, segund que ante mi pasó. 

» E en testimonio de verdad fize aqui este mio signo. A tal—Anton So- 
lano, escribano público.» (Rúbrica.) 


A pesar de que el testamento, como se ha visto, se hizo ya a 6 de Octu- 
bre de 1515, con todo la Cofradía de la Pasión del convento de San Fran- 
cisco no se encargó de cumplir la memoria ni de hacer decir las Misas 
hasta el 30 de Enero de 1517, en cuya fecha, con los 19.000 maravedises 
depositados por Fray Miguel para este fin, ajustaron los cofrades con Die- 
go Martinez Quintano la compra de un censo perpetuo, por el cual se obli- 
gaba aentregar a los cofrades todos los años por Santa Maria de Septiem- 
bre «quatro almudes de trigo y tres almudes de cebada, reducido a la me- 
dida de la hanega que agora cor(r]e en el reyno de Castilla, bueno, y seco y 
limpio... Para lo qual asy atener (sic), e guardar, e conplir, y pagar e man- 
tener, segund dicho es, y en esta carta se contiene y se conterná, obligo a 
mi mesmo e a todos mis bienes asy muebles como rayzes, avidos y por aver. 

» E demás de esto, porque más ciertos y seguros seades que compliré 
e pagaré yo e después de mi mis herederos y subcesores, el dicho genso a 





(1) Sabido es que los Priores jerónimos ejercicron ya desde un principio el mixto im- 


perio sobre la villa de Guadalupe y su término, concedido en lo espiritual por el arzobispo 
de Toledo D. Pedro Tenorio, y en lo temporal por D. Juan 1 de Castilla. P Francisco DE 
Ban Joszunt, Historia universal de Nuestra Señora de Guadalupe. Madrid, 1743, cap. V, pá- 


ginas 20 y sig8 
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los plazos, e adónde y segund es dicho, obligo he (sic) ypoteco, por espe- 
cial obligación e ypoteca (para el saneamiento e a que lo ayays so la pena 
del doblo, costas, yntereses, dapnos e menoscabos que a la cabsa, a vos, e a 
quien el dicho censo de vos tuuiere, [con] titulo e cabsa, se os recrecieren) 
demás de la dicha obligacion, una tierra de pan lebar, que yo he y tengo» 
en el término de la dicha villa de Medina, a do dizen al campo de Sanct 
Andrés e a la penilla blanca...» 


He aqui ahora cómo los cofrades de San Francisco aceptaron la pro- 
posición de renta. En la misma escritura, fol. 3.%v., se dice: 

«E nos el cabildo y confrades “sic) de la dicha iglesia y monesterio del 
senor Sauct Francisco, cerca y fuera de la dicha villa de Medina de Pu- 
mar, estando juntos, e nuestro cabildo e ayuntamiento en la capilla del 
señor Sanct Lujs del dicho monesterio, e seyendo llamados por plegon (sic) 
publico, segund e como e adónde lo tenemos de vso e de costumbre de nos 
ayuntar para entender en nuestros negocios, e necesydades, e cosas vtiles 
e probechosas al dicho monesterío e calbido e confradia (sic), estando 
ende presentes especial e nombradamente (aquí siguen los nombres de los 
cofrades que componían el Cabildo) $o obligacion de los bienes propios y 
rentas de la dicha Confradia, que para ello espresamente obligamos, dezi- 
mos, certeficados de la voluntad e sana yntencion e debogion del dicho re- 
berendo padre fray Miguel de Medenilla, que segund á pareszido y pares- 
ze á tenido y tiene en la dicha iglesia e monesterio del señor Sanct Fran- 
cisco, y esto le convida ha aver de determinar, como determinó, comprar 
el dicho censo en la dicha villa, para que se le hiziese la dicha memoria y 
se le dixesen las dichas Misas, perpetuamente en cada un año para siem- 
pre jamás, e a nos enbiar, como nos ynvió, el dinero con que lo conprar, 
como lo conpramos y pagamos. 

> E por ser de persona tan zierta e segura como es el dicho Diego Mar- 
tines Quintano..... por esta presente carta dezimos e asy lo confesamos, 
por lo que dicho es, que nos damos por contentos de la dicha venta del 
dicho censo, por ser en persona y hacienda cierta; e nos encargamos de 
haser la dicha memoria y de haser dezir las dichas Misas, conforme a la 
voluntad y testamento del dicho reverendo padre fray Miguel de Medeni- 
lla, nos y los otros confrades que después de nos subcedieren, ally e adón- 
de e como por él se contiene. > 

Siguen luego varias formalidades juridicas por ambas partes y luego 
la data: <E fué fecha e otorgada esta carta en el dicho monesterio de se- 
ñor Sanct Francisco, cerca y fuera de la dicha villa de Medina, en la dicha 
capilla de Sanet Luis, a treynta días del mes de Henero, año del nasci- 
miento de nuestro Salbador Jhesu Christo, de mill e quinientos e diez y 
syete años.» 

A continuación se expresan los testigos llamados v rogados y finalmen- 
te la autorización del notario: «E vo el dicho Alonso de Medina, escriba- 
no e notario público susodicho, que a todo lo que dicho es, en uno con los 
dichos testigos presente fuí, e a ruego e otorgamiento de anuas las dichas 
partes, e de pedimiento e ruego del dicho cabildo e cofrades de señor 
Sanet Francisco, esta dicha carta lis escrebir e subserebi en la forma suso- 

Axrcí. RLA.—Tom. V 2 
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dicha, segund que ante mi pasó, en estas cinco fojas de papel, de a dos fo- 
jas el pliego, con esta en que ba mi signo; e en fin de cada plana ba seña- 
lado de los enblemas de mi nombre, e ban sacadas las emiendas. E por 
ende fis aquí este mío signo en testimonio de verdad=Alonso de Medina= 
(Rúbrica).» 


De cuán fielmente se cumplian las disposiciones testamentarias de 
Fr. Miguel de Medina dan cuenta el Memorial citado, que lleva anotacio- 
nes marginales de letra del Prior Fr. Juan de Siruela, en las cuales se da 
cuenta de la exactitud con que se cumplieron todas las disposiciones tes- 
tamentarias de Fr. Miguel, y la siguiente Carta del P. Fr. Andrés de Or- 
duña, guardián del convento de San Francisco de Medina de Pomar, a Fray 
Miguel de Medina, dándole cuenta de cómo se conserva allí la copia de su 
testamento y de cómo los Religiosos y Cofrades de San Francisco cumplen 
lo que en él ordend (1). 

«Muy Rdo. Padre: Los dias pasados vi vna carta de vuestra Reverencia 
la qual venía dirigida a mi y a los Padresde este convento; y por ver la 
pena en que vuestra Reverencia decía estaba por saver las cosas de acá, 
quisiera mucho se ofresgiera luego mensagero para le poder responder. 
Ansí, vino el portador de la presente y de priesa, lo qual será cavsa para 
no poder dar enteramente a vuestra Reverencia cuenta de lo que querrá 
saver. 

» Quanto a lo que vuestra Reverencia manda le aga saber de las Misas, 
que en su testamento mandó se dixesen en este convento ho (sic) los reli- 
giosos dél, ansí se cunple, como vuestra Reverencia lo mandó; y los seño- 
res confrades sic) de Sanct Frangisco tienen en ello mucho cuydado, ansi 
en lo de las Misas como en lo de los pobres; y de verdad digo a vuestra Re- 
verencia no aver falta ninguna en ello. 

»A lo que vuestra Reverencia dice del trasunto del testamento, él está 
en este convento y tan guardado y fresco como el dia que se escribió, y 
puesto en parte, que ni los que están agora, ni los que después vendrán, 
no puedan carcscer de no ser savedores de todo, para que savido, le pon- 
gan por hobra. 

» En todo lo demás que vuestra Reverencia querrá saver le harán save- 
dor estos señores devdos de vuestra Reverencia. 

>» Estos Padres, yyo con ellos, vesan las manos de vuestra Reverengia y 
quedan rogando el Senor, la muy Rda. persona de vuestra Reverencia por 
largos tiempos en su sancto serbicio conserve, ansi como por ellos [es] de- 
seado, 

» De Medina de Pumar, oy miércoles, a doce dias del mes de Henero, 

»Subdito de vuestra Reverencia 

»Fray Andrés de Horduna.» (Rúbrica.) 

Sobrescrito. + » Al muy Rdo. y mi maior padre, el padre Fray Miguel 
de Medina en nuestra Señora de Guadalupe.» 

Otra mano añadió: «Carta del Guardian de Sanct Francisco de Medina 


(1) Autógrafo en una hoja de papel de 280 X 200 mm., sin año ni signatura. La carta va 
escrita en la primera plana. Archivo del Monasterio de Guadalupe. 
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de Pumar a veynte e dos de Hebrero de mill e quinientos e diez anos, que a 
Fray Miguel de Medina escribió sobre la memoria perpetua que allí man- 
dó Aazer € Como 8€ aze» (1). 


Luego que se comunicaron al P. Guardián y cofrades de San Francis- 
co estas disposiciones testamentarias de Fr. Miguel, recibió el primero una 
carta del monasterio de Nuestra Señora de Frex del Val (2), en la que se 
le hablaba del cumplimiento de aquellas cláusulas, y como contestación 
escribió el P, Guardián al Prior de aquel Monasterio de Jerónimos la si- 
guiente carta, enviándole con ella ciertas escrituras sobre el testamento 
de Fr. Miguel, que el Prior de Nuestra Señora de Frex del Val remitió al 
de Guadalupe, según se dice en un extracto de la carta que ésta lleva al 
dorso, y que no copiamos por su mucha extensión. 


Curta del P, Fr. Luis de Muneo, Guardián de San Francisco de Medina 


de Pomar al P. Prior, de Nuestra Señora de Frex de Val, sobre el testa- 
mento de Fr. Miguel de Medina (3). 


«Muy Rdo. e mi mayor Padre: Creo que vuestra Reverencia tendrá me- 
moria de vna carta que los otros dias le escrebi con este señor mi hermano 
que la presente lleba; por la mala dispusycion en que vuestra Reveren- 
cia se alló no me respondió más de quanto rescebí una carta del benera - 
ble padre frey Martin de Casyllas, en la qual se contenía que se yziesen 
dos cosas: la primera en que se qelebrase la carta de compra de los syete 
almudes de pan, los tres de gebada y los quatro de trygo; esto primero 
asy se ha cumplido, como la voluntad del padre frey Miguel de Medinilla 
escrybió. 

» Lo segundo que en su carta se contenía que los señores confradrades 
(sic) se diesen por contentos desta compra; ansy todos ellos, en su cabildo 
congregados, dixeron que se daban y se dieron por contentos, y de ally lo 
acetaban y se obligaban y obligaron los dichos bienes de la Cofradia, para 
syenpre, tener estos bienes, y de conplir ellos y todos los que de aquí ade- 
lante viniesen para syenpre jamás, para hazer y conplir todo lo que se 
contenia en la clausula del testamento del venerable padre frey Miguel, 
de la manera y forma que en ella se contenía, 

> Y por que todo esto más largamente lo puede ver en el testimonio y 
carta de venta que el señor mi hermano lieba (sic) por allí se puede ser- 


(1) Evidentemente el que añadió esta nota equivocó el mes, como se deduce de la car- 
ta que bemos transcrito, y también el año, al poner el de 1510, pues ni Fr. Miguel hizo tes- 
tamento hasta 1515, ni los cofrades de San Francisco se encargaron hasta 1517 del cumpli- 
miento de las fundaciones piadosas de que habla el P. Orduña en su carta. 

(2) Estaba situado cerca de Burgos, y fué fundado por Don Gómez Manrique, Adelan- 
tado Mayor de Castilla, que puso su primera piedra el 25 de Marzo de 1404. Se edificó junto 
a la ermita de la milagrosa imagen de Nuestra Señora de Frex del Val, y su fundador llevó 
allí religiosos de este monasterio de Guadalupe cuando vino a visitar a la Virgen de Gua- 
dalupe después del famoso cerco de Antequera, P. José SiGirnza, Historia de la Orden de 
SunJeronmo, t, Ll, cap, XXVIÍL, pág. 131, ed. de D. Juan Catalina y García, vol, 8.2 de la Vre- 
va Isiblioteca de Autores Españotes, Madrid, Bailly-Bailliere, 1907. 


3) Autúgrafo en una hoja de papel. Mm. 255 XX 200, Archivo del Monasterio de Guada- 
( » «l | l 
lupe. 
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tyfycar vuestra Reverencia de lo que tengo de ello; e ansy le suplico que 
luego mande conplir con él los diez mil maravedises que estan en depó- 
syto, por que acá se á conplido con gran defycultad por no tener estos di- 
neros. 

» Por caridá le suplico [a] vuestra Paternidad que sea encomendado en 
todos esos mis Padres. 

>De esta su casa, oy domingo a quinze dias de Hebrero (1). 

»Fr. Ludobicus de Muneo.» —(Rúbrica.) 

Sobre escrito 4- Al muy Rdo. y deboto padre el padre Prior de Nuestra 
Señora del Monesterio de Fres de Val. 

El Prior de Frex del Val recibió la carta y las escrituras que le envió 
el Guardián de San Francisco de Medina de Pomar, y más tarde remitiólo 
todo a Guadalupe con la siguiente carta para Fray Miguel, que le pedia 
las escrituras (2). 

«Muy venerable Padre: Buestra carta resceui, y luego puse por obra lo 
que por ella mandays y hize buscar las escrituras, y se hallaron con harto 
trabajo, porque los arqueros dezian que las avian dado; al cabo se halla- 
ron entre las escrituras de casa, y yo las enbío a buestra caridad todas, 
asy la carta del genso del pan que se compró, como el conozimiento del 
que llebó los diez mill maravedises y las cartas mensajeras del Guardian 
de Sant Francisco y vuestras; todo va cosido juntamente, y si otra cosa acá 
manda, lo haré con muy vuena boluntad, etc. 

» Y asy quedo rogando a nuestro Señor su muy venerable persona guar- 
de como desea. 

» De esta casa de nuestra Señora de Frex de Bal, a syete dias de Junio 
de 1518 años. 

» Ád quaequumque iussa paratus, ut verus Frater. 

»Indignus prior de Frex del Bal.» —(Rúbrica.) 

Sobrescrito. »+- Al muy Venerable padre Fray Miguel de Medina, en 
nuestra Señora de Guadalupe. » 


Carta de Hermandad del convento de San Juan de la Penitencia de Toledo 
para el monasterio de Guadalupe. — Dos conventos de religiosas Francisca- 
nas de la Tercera Orden Regular fundó, con el mismo titulo de San Juan 
de la Penitencia, el insigne Cardenal Cisneros, uno en Toledo y otro en Al- 
calá de Henares (3). 

El año 1612, siendo Abadesa del de Toledo la M. Sor Marta del Rincón 
y Prior del monasterio de Guadalupe el P. Fr. Alejo de Avila (Julio, 1609- 
Septiembre, 1612), dirigieron las monjas de San Juan de la Penitencia de 
Toledo al monasterio de Guadalupe la siguiente Carta de Hermandad, 
cuyo original hemos hallado en el Archivo de este monasterio. 


(1) Sin año. Debe ser el 1517, pues a 30 de Enero de esté mismo año se hizo la carta de 
venta que aquí se menciona como contrato recién hecho. 


(2 Autózrafo en una hoja de papel. Mim. 1990 X 210, Archivo del Real Monasterio de 
Guadalupe. De esta carta copiamos tan sólo lo que en ella se dice referente a nuestro 
asunto 


(59) P. Fr. Ersento GonzáLrZ DE ToRREs, Chróniva Seriphira, VU P., Madrid, 1789. 
Lib. 1, cap. XVI, púgs. 62-3. 
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Está escrita en una hoja de pergamino de 480 < 420 mm., y lleva la an- 
tigua signatura: Caxón CXII. La I, inicial de In, está dibujada a pluma 
y lo mismo el encabezamiento, en letras de gran tamaño, que el texto 
son imitación perfectisima de los caracteres de imprenta; la firma es au- 
tógrafa de la Abadesa, y el sello del monasterio en papel, pegado en el 
pergamino. 

Su tenor es el siguiente: 

«In Dei nomine. Amen.—María' del Rincon, abbadesa del monasterio 
de señor Sanct Juan de la Penitencia de la ciudad de Toledo, de la Orden 
de nuestro seraphico Padre Sanct Frangisco, etc. Al muy R.do P, Fray Ale- 
xo de Auila, Prior del Monasterio de nuestra señora Sancta María de Gua- 
dalupe, y a los demás religiosos del dicho monasterio, salud en nuestro 
Señor Jhesu Christo. 

»Demandándolo la piadosa deuogion que Vuestra Paternidad y reli- 
giosos de esa sancta casa tienen a este conuento, auiendo iuntado nuestro 
Capítulo, para mayor gloria de nuestro Señor y aprouechamiento spiri- 
tual, ofrecemos, con humildad, a todos los religiosos de esse sancto con- 
uento de nuestra Señora Sancta Maria de Guadalupe, la hermandad y par- 
ticipación de todos los bienes spirituales que el dador de todo bien Jhesu 
Christo, Señor nuestro, diere e concediere, a todas las religiosas de este 
monasterio, conuiene a sauer: oraciones, vigilias, ayunos, gilicios, disci- 
plinas e otros qualesquier exercicios de penitencia. 

> En testimonio de lo qual embiamos a Vuestra Paternidad esta carta, 
firmada de nuestro nombre y sellada con el sello de que al presente vs- 
samos. 

»Fecha en este monasterio de señor Sanct Juan de la Penitengsia, a 
beinte del mes de Junio, año del Nacimiento de Christo nuestro Redemp- 
tor de mill y seiscientos y doce años. | 

» Lo qual congedo por virtud de la comission que para lo susodicho me 
dió el Padre Fray Juan de Guzmán, Prouincial de nuestra sagrada Reli- 
gión de la Prouincia de Castilla (1). 

» María Rincon, abbadesa.» 

Lugar +y del sello, 

Al dorso, en uno de los pliegues exteriores, se lee: «Carta de Herman 
dad conqedida a este monasterio y frayles de él por la Abadesa y monjas 
de Sanct Jhoan de la Penitencia de la cibdad de Toledo. Año 1612.» 


P, CARLOS GRACIA, 
O. F. M. 


Fundación piadosa del Cardenal Tabera.—A D. Alonso de Fonseca, pro- 
movido a la Sede Primada de Toledo, sucedió en la de Compostela el Ilus- 


(1) Fuécl?P. Juan de Guzmin, hijo del Marqués de la Algava, Provincial de Castilla, y 
sucesivamente, obispo de Canarias (1622), arzobispo de Tarragona (1628), y, finalmente, ar- 
zo0bispo de Zaragoza (1633. Ocupando esta sede murió el año 1634, babiendo sido una de sus 
mayores virtudes la earidad con los pobres. P. EuseBrto GoNzáLez DE Torres, Chrónica 
Seriphica, Madrid, 1789, P. VAL, lib. HI, cap. XX, Coleviales de la Prov+neia de Castilla, pági- 
na 271, y D. VicestE La FornTtE, Hist. eclesióstica de España, t. V, cap. AXVIL, Obispos espa- 
noles de los siglos XVI y XVII, págs. 560. 562 y 573, 2.+ed., Madrid, 1874, 
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trísimo Sr. D. Juan Tabera, que a la sazón era Obispo de Osma. Tomó po- 
sesión del Arzobispado de Santiago el 12 de Octubre de 1524 por medio de 
D. Bonifacio Almacir y D. Cristóbal de Saldaña (1). D. Juan Tabera resi- 
dió casi siempre en la Corte, desempeñando altos y delicados empleos, y 
gobernaba la Archidiócesis compostelana por medio de sus Vicarios. Vino 
personalmente a Santiago, estando ya preconizado Arzobispo de To- 
ledo (2). : . 

Siendo ya D. Juan Tabera arzobispo y cardenal de Toledo, dió prue- 
bas de su cariño a Santiago, dejando una cuantiosa limosna para casar 
seis doncellas que se habian de elegir todos los años en la fiesta de la 
Asunción de Nuestra Señora. El Sr. López Ferreiro menciona (3) un acta 
capitular de 3 de Noviembre de 1537, dando poder para cobrar los cien mil 
maravedises de juro que D. Juan Tabera había dejado para casar dichas 
seis doncellas. Nada más nos dice el ilustre historiador compostelano acer- 
ca de esta fundación de Tabera, 

Haciendo investigaciones en los Archivos de Toledo, en el del Hospi- 
tal Tabera encontramos dos documentos referentes a este asunto. Son ori- 
ginales que miden 295 < 205 mm., y están escritos en una hoja, y otra que 
queda en blanco, excepto un breve resumen que en ella se pone de estos 
documentos. Su tenor es como sigue: 


I. «En la cibdad de Santiago, veinte e tres dias del mes de Nobienbre 
del año de mjll e quinientos e treynta e cingo años, en presencia de mi el 
notario e testigos infrascriptos estando presentes los Rdos. Señores el lic.* 
Bonifacio, cardenal mayor, et el bachiller Pero Cebrian, cardenal de la san- 
ta iglesia de Santiago et frag Juan de Saldaña, guardián del monesterio de 
Sant Francisco, et fray Domingo Cano, suprior del monesterio de Santo 
Domingo estramuros de la dicha cibdad, en absencia del prior del dicho 
monesterio de Santo Domingo, luego el dicho señor Cardenal mayor dió y 
entregó a los dichos cardenal Cebrian e guardian e superior sobredichos 
cient mill mrs. quel avia rescebido de Aluaro de Loazes, tesorero del 
Y].,mo señor Cardenal Arcobispo de Toledo, por mandado de su 11.ma Seño- 
ría, para ayuda de cassar y dotar seys donzellas pobres e huérfanas, que 
Su Señoría manda cassar este presente año de quinientos y treynta y cin- 
co en la dicha cibdad; los quales dichos cient mill mrs. su Ilma. Señoría 
mandó dar de limosma a las dichas donzellas para su dote, e se repartie- - 
ron en seys partes y en seys bolsas de lienco blanco, conforme a lo man- 
dado por su Rma. Señoria. 

» Y ansi mismo el dicho Cardenal mayor entregó más a los dichos seño- 
res vn libro de papel con covertor de pergamino, el qual, juntamente con 
los dichos mrs., los metycrou luego en presencia de mi el dicho notario (?) 
et testigos de medio de vna arca questaba en casa del dicho Cardenal ma- 
yor, que tenía tres llabes, las quales dichos cardenal Cebrian ce guardian e 
suprior se dieron por entregados de los dichos dineros, arca e libro. E cada 


(1) Lóvez FERREIRO, Hstocia de la Santa Iglesia de Santiago, t. VU, pág. 84. 
(2% Lórez Fekkelno, l. c., pág. 93. 
(3) L.c., pig. 94. 
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vno dellos rrescebió vna llabe de la dicha arca e la llevaron en su poder, e 
mandaron e hizieron llevar la dicha arca al thesoro de la dicha santa ygle- 
sia de Santiago, estando a ello presentes por testigos fray Pedro de los 
Angeles, flaire del dicho monesterio de Santo Domingo e fray Sebastian de 
la Coruña, flayre de la Orden de Sant Francisco e Fray Francisco Fernan- 
dez, clerigo de la diócesis de Cibdad Rodrigo. 

»Alonso Rodriguez de Saabedra, notario. (Rubricado.) 


II. <En la gibdad de Santiago, a tres dias del mes de Nouiembre des 
año de mjll e quinientos y treynta y seys años, en presencia de mí el no- 
tario e testigos infrascriptos, estando presentes los señores el lic.? Bonjfa- 
cio, cardenal mayor de Santiago et fray Diego de Salamanea, vicario del 
monesterio de Santo Domingo e Fray Pero de Velmonte, theniente de 
guardian del monesterio de Sant Francisco, extramuros desta dicha cib- 
dad, el dicho señor Cardenal mayor passó e metió en vna arca, que está en 
el thesoro desta santa iglesia de Santiago deputada para lo infrascrito, 
que tiene tres llabes, de las cuales el dicho Cardenal tiene la vna, et los di- 
chos vicario e theniente de guardian tienen las otras dos llabes, cada vna 
sea suya, cient mill mrs. para dotar las seys donzellas, que se han de do- 
tar este presente año de quinientos e treynta e seys, los quales dichos 
cient mill mrs. fueron contados en mi presencia e testigos e repartidose en 
seys sacos de liengo blanco; en presentados los quales dichos mrs. queda- 
ron en la dicha arca en los dichos sacos, como dicho es para dar a cada 
vna de las donzellas quel dicho año salieron por suerte quada y quando se 
casaren conforme a la voluntad del Yll.mo Señor Cardenal Arcobispo de 
Toledo; e la dicha arca quedó cerrada con las dichas llabes, estando a ello 
presentes por testigos Francisco Albarez e el ssochantre Ruy Fresno y 
otros e los dichos flayres vicario e theniente de guardian. 

» Alonso Rodríguez, notario.» 


No sabemos en qué estado se encuentra actualmente la Fundación del 
Cardenal de Tabera, pero consta que existía en el año de 1715, y sobre 
ella, en el Libro de las cosas prácticas que en este convento de N. P. San 
Francisco de Santiago se observan (1), en el folio 20r.v. hallamos lo si- 
guiente: 

«Huérfanas que pressenta el P. Guardian.—Por el Testamento del Emi- 
nentíssimo Señor Cardenal Tauera arzobispo que fué de esta ciudad, pres- 
sentan el Canónigo que es Administrador de la memoria, el P. Prior de 
Santo Domingo y el P. Guardian deste Convento diez y ocho huérfanas, 
cada vno seis. Antiguamente se proveyan cada año seis, despues arbi- 
tró el Cabildo que de tres en tres años se proveiessen las diez y ocho. Cada 
vna tiene quarenta y dos ducados para ayuda de su dote. En el Archiuo 
ay un papel que dice esto, y que los tres Patronos atiendan a que ayan de 
ser huérfanas, huérfanas (sic), vezinas de esta ciudad o de los lugares de 
la Messa Arzobispal. Las Pretendientes desta obra pia pressentan memo- 
rial al P. Guardian, que le prové diciendo que qualquier serivano o nota - 


(1) Este manuscrito lo hemos descrito en ALA, t.1, págs. 40-1 
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rio público haga jurídica ynformacion de las circunstancias que debe te- 
ner, y siguida mandar que dicha ynformacion se haga con asistencia del 
Párrocho lo podrá hager, pero si atiende a su pobreza basta, y avn es ne- 
cesaria la fee de Baptismo arrimada a la ynformacion. Hechas las seis yn- 
formaciones quatro o seis días antes que el Cabildo le dé avisso, las ha 
de remitir al Archiuo de la Yglessia Mayor en donde se examinan, y la 
víspera antes que se ayan de votar, viene una Pincerna a avissar. El día 
es vispera de la Encarnacion de Nuestra Señora. Cada Patrono lleba su 
memoria de sus seis; échanse en cántaro todas, y vn muchacho de coro 
entra sacando las suertes, que como ban saliendo se apuntan para los fru- 
tos de primero, segundo y tercer año. Está prompta la propina para los 
tres, según que la señaló el Fundador.» 
P, ATANASIO LóPEZz, O. F. M., 
de las RR. AA. de la H. y G. 


Carta del Definitorio de la Provincia de San Gregorio al Rey, recomendan- 
do al Almirante D. Rodrigo de Guillestegui.-—Fechada en Manila en el 8 de 
Agosto de 1620. Ms. original del AIS., sig. 68-1-38. 


«Señor. 

»Como las leyes natural, dinina y humana nos enseñan y mandan pre- 
miar a los buenos hombres republicanos y que ayudan y defienden a su 
patria, deseando el Prouincial y Deffinitorio de la Prouincia de San Gre- 
gorio de las yslas Philiphinas del Orden de nuestro seráphico Padre Sant 
Francisco, que por nuestra parte no deje de tener cumplido efecto lo di- 
cho, como fieles vassallos de V. Magestad decimos y certificamos a V. Ma- 
gestad ¡como los años passados emos echo) que vno de los republicanos de 
todos los destas Yslas que mejor premio merece, por auer seruido a V. Ma- 
gestad fielmente y deffendido con gran valor esta república como valero- 
so soldado en todas las occasiones, ha sido y es el Almirante Rodrigo de 
Guillestegui (1) con muchas ventajas a quasi todos los demás y gastado en 
seruicio de V. Magestad gran parte de sus vienes, que, por haberlo hecho 
en las demás nuestras no repetimos aqui sus seruicios y méritos, sólo sup- 
plicamos a V. Magestad no permitta caresca de su premio vn tan fiel vas- 
sallo y benemérito de V. M., por que assi él como los demás se animen a 
seruir a V. Magestad y defender esta república, tan necessitada de hombres 
tales, que será muy en seruicio de Dios nuestro Señor y de V. Magestad, 
cuyas Reales manos vesamos, rogando siempre a nuestro Señor por la prós- 
pera vida y fortuna de V. Magestad, que el Señor de todo conceda a V, Ma- 
gestad, como puede, etc. 

»Deste conuento de V. Magestad de Sant Francisco de Manila, y Agos- 
to 8 de 1620, 


> Y más auisamos a V. Magestad que qualquiera cosa que en él se haga, 


(1) Cornfs-PasTELIS, dib. TV, cap. XX, pág. 288, dice que Rodrigo de Guillestegui era 
«persona dignísima, que en Acapulco, después de haber conducido como (General las nnos 
de Filipinas en 1625, le vino el hábito de Caballero de Santiago, que no pudo vestir, por ha- 
ber fallecido antes de que allí Hegase Niño de Tavora de la misma Orden, que se lo había 
de imponer». Acerea de Guillestegui véase el Indice alfabético que publica el P. PAstELLS 
en elt.T de la Labor Evangélica de la Compania de Jesús, escrita por el P. CoLín, 
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lucirá mucho, por agerse en vn tan buen christiano, zeloso de la honrra de 
Dios y de V. Magestad y muy virtuoso y compuesto en su interior y ex- 
terior. 

» Fr. Pedro de San Pablo, Ministro Prouincial. 

» Fr. Blas de la Madre de Dios, olim Ministro Prouincial.—Fr. Andrés 
del Sacramento, Diffinidor,—Fr. Agustin de Tordesillas, Padre de Provin- 
cia.-——Fr. Christoval de Santa Ana, Diffinidor.—Fr, Antonio de Nombela, 
Diffinidor.— Rubricadas, 


Carta del Definitorio de la Provincia de San Gregorio al Consejo de Indias, 
suplicándole interponga su valimiento para impedir la visita de los Obispos a 
los Regulares; pide una Misión de cincuenta religiosos y elogia los servicios del 
Almirante D. Rodrigo de Guillestegui.—Está fechada en Manila, Julio 20 
de 1625. Ms. original del AIS, sig. 68-1-38. 


«Poderoso Señor: 


>» Por diuersas veces esta Prouinzia de Sant Gregorio de las Philipinas de 
los religiosos Descalgos de nuestro Padre Sant Francisco á hecho relacion 
a V. A. de los grandes trauajos y enquentros opuestos a la quietud reli- 
giossa [que] padece por querer defender la parte del seruicio de Dios nues- 
tro Señor y de V. A. contra personas interessadas y particulares, que so 
color del seruicio de V. A. buscan su propio y particular bien y no el co- 
mun y vniuersal; por cuya causa deuen de llegar algunas quexas a V. A., 
que, si sólo fueran y resultaran en daño de nuestras personas, tuuiéramos a 
mucha dicha el callar, pues para sufrir testimonios, trauaxos, hasta si fue- 
re posible dar la vida por nuestro buen Dios, passamos de essos revnos a 
estos extraños; pero es mayor el daño, pues se impide el fin que se pretende 
y para que V. A. nos embia a estas partes, que es la conuersion y la admi- 
nistracion de las almas, lo qual no se compadece viuiendo nossotros con 
la estrechés y rigor de religiossos Descalcos que viuen en las demás Pro- 
uincias de España y que nos quieran visitar los Ordinarios [como] si fué- 
ramos sus súbditos, y otras vexaciones que debaxo de este titulo de poder- 
los vissitar resultan, y los que tales vissitas hazen se quieren tomar, Y 
dado caso que se aleruen demasias que en otras partes á auido, lo qual 
nosotros no podemos juzgar, no será justo que lo avan de pagar y que se 
midan por vniuersal los religiosos, que además de acudir a la conuersion 
y a todo lo que es del seruicio de V. A., tanto que apenas ay astilleros o 
fábricas de nauios, cortes de madera y las demás obras para las Armadas, 
a donde no se hallen personalmente religiosos desta Religion. 

» Guardan la misma forma y estrechez que en la más rigurosa comuni- 
dad de Descalcos de essos reinos, y sia esto y despues de tantas vissitas 
que los Provinciales hacen, se sigue la de los Ordinarios, no será posible 
hazerse esta obra del Señor con paz y con quietud. 

>AV. A. suplicamos humildemente, de rodillas, mire esto con ojos de 
piedad; pues en esto no interesamos más de que el seruicio de Dios nues- 
tro Señor y de V. A, se haga con toda la paz y quietud. 

» De las cossas destos rrevnos y del estado de nuestra sagrada Religion 
y nucuos martirios dará larga relacion el Padre Fray Martín de Sant 


Google 


458 MISCELÁNEA 


Juan (1), religioso de muchas prendas, sanctidad, letras y experiencia, el 
qual á muchos años que pasó de essos reynos a estos, y asistido mucho 
tiempo en la conuersion y islas de Maluco y los demás reynos circunveci- 
nos, y agora esta sancta Prouincia le eligió en Custodio para el Capitulo 
general y Procurador general de ellas para essas partes. Suplicamos a 
V. A. le dé grato oido y fauor en todo lo que pidiere, pues a su rrelacion, 
assi de las cossas tocantes a estos reynos, como en las de nuestra sagrada 
Religion, por ser persona experimentada, nos remitimos. Y este especial, 
en enviarnos cinquenta religiossos Descalgos de la Prouincia de San Jo- 
seph, San Pablo y Sant Juan Bautista, para ir ceuando estas conuersiones 
y no falten quien cultiue la Y glesia nuestra de Xapon, donde tantos procu- 
ran quemar viuos y degollar, por la predicacion del sancto Euangelio, como 
parecerá de la Relacion impresa que el dicho Padre Custodio lleua de los 
de agora nueuamente martiricados, religiossos de nuestra Religion (2), en 
los quales sea glorificado Dios nuestro Señor y V. A. reciuirá muy gran 
premio, pues es el principal motor destos heroicos echos en honrra y 
exaltacion de nuestra sancta fee, y a nosotros mayor motiuo y obliga- 
cion para quedar siempre rogando a Dios por Y. A., cuyos capellanes y 
sieruos somos. 

» Las personas que este año se an elegido para General y Admirante de 
las naus que ban a México, son Rodrigo Guillistegi, persona benemérita, 
y tanto que, segun lo que hemos visto en las occasiones que se an ofreci- 
do del seruicio de V, A. en armadas y lleuar socorros a Terenate, ningu- 
na más que el sobredicho á hechado naus del enemigo a piqui, entrado 
socorros con grandes peligros de su vida y pérdidas de hacienda, como 
más largamente podrá informar el P. Custodio. El que ba por Almirante 
á más de veinte años que á seruido en Terenate; 4 hecho muchas y bue- 
nas suertes y, a voz pública de todos, es de los mejores soldados que 
tiene Y. A. en estos rreynos, Y de ambos dezimos que muehos años á que 
no se á hecho tan buena eleccion para estos officios, como la que se á vis- 
to en este año. 

» Manila, y Julio 20 de 162%, 

» Fray Miguel Soriano, Ministro Prouincial. 

» Fr. Pablo de S. Joseph, Difinidor.—Fray Pedro de Luzena, Difini- 
dor,—Fr. Francisco de Santa Ana, Diffinidor.—Fr. Joseph Fonte, Diffi- 
nidor.» 

(1) Fr. Martín de San Juan, Jector de Teología, legó a Manila en 1616, y el 4 de Febre- 
ro de 1619 se embarcó para las islas Malucas con los cargos de Comisario provincial de 
aquella Misión franciscana y de Embajador para el Rey de Makasar por comisión del go- 
bernador de Manila D. Alonso Fajardo. según dejamos dichoen la Hrstoría de las Misiones 
de tos Porneiscanos en las stas Maluras y Célebes, cap. X, AFTL, £. VU, pág. 131. El 16 de Ju- 
lio de 1622 fué nombrado Guardián del convento de Manila (Tablas capitulares de la Provin- 
cio. fol.o3ór. Ms. del Arch, de Pastrana, Cejón 142, leg. 1), y el 14 de Junio de 1625 Custodio 
para votar en el Capítido general y Procurador de la Provincia en la corte de Madrid, para 
donde se cimbarcó el mismo año, «sin que se sepa a qué Provincia se retiró y doude falle- 
ció», como dice el P, Prarero, pág. 179 

(29 La relación impresa que menciona es la Relucion verdadera y brere de la persecucion 
y maridos que padecieron por la confession de nuestra sancta fee catholica en Japon quince 
religiossos dela Prouincia de San Gregorio, por Fr. Dirúo DE San Fraxcisco. Manila, 1625. 
Véase AVI, €. Mopágs. 41-62. 
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Dos memoriales sobre las Misiones franciscanas de la China.—Se conser- 
van originales en el Archivo de Indias de Sevilla, bajo la sig. 68-1-41. 
Junto con ellos están asimismo los dos Informes que aquí publicamos. 


1,er Memorial del P. Miguel Sánchez, Procurador de la Provincia de 
San Gregorio, pidiendo al Rey prórroga y aumento de la limosna que tiene 
asignada a la Misión de China. 

Sin fecha. Debió ser escrito en Erero o Febrero de 1689. Autógrafo del 
P. Miguel Sánchez. 

Al margen: «Consejo, a 25 de Febrero de 1689.—Informe el Comisario 
general y después lo vea el Sr. Fiscal. —Tráese este informe.» 

«Señor. 

» Fr, Miguel Sánchez, Proministro y Procurador general de la Prouin- 
cia de San Gregorio de Franciscos descalzos de las islas Filipinas (1) dice: 
Que el piadoso zelo de V. Magestad, continuando el de sus gloriosos pro- 
genitores, fué seruido por diferentes Reales Despachos y el vltimo con fe- 
cha de 30 de Abril [de] 1682 años, prorrogar por ocho años a dicha Pro- 
uincia la limosma de 1.500 pesos que en cada vno se asignaron para ves- 
tuario y sustento de nueue religiosos, que eran los que entonzes tenía ocu- 
pados predicando el santo Euangelio en el imperio de la gran China, lo- 
grándose tan portentosos frutos en aumento de la christiandad, como lo 
acredita el tener sólo el año 82 fundadas y erigidas tres yglesias, y en es- 
tos seis años aucrse aumentado hasta veinte y cinco; y fueran más, si los 
medios que V. Magestad tiene destinados al sustento de los operarios lo 
permitieran; pues en la prouincia de Xantung (Shan-tung) ay muchos 
christianos en dos ciudades, vna llamada léchén y otra Kiuchiu, de los re- 
ducidos y cultiuados por los operarios que tenemos en aquella prouincia. 
Y nose á passado a leuantar en lo exterior cl estandarte de nuestra re- 
dempcion, porque como Y. Magestad sólo tiene consignados efectos para el 
tenue sustento de diez religiosos, y oi se hallan trece, si se acrecentase el 
número de estas yglesias, se hallarían impossibilitados vnos y otros; pues 
aunque deuen esperar de la alta prouidencia y de la de N. P. S. Francis- 
co los religiosos todo consuelo, como éstos, para cumplir con su ministe- 
rio, necesitan de algunos assistentes, que an de mantener a expensas de 
los ciento y cinquenta pesos que se asignaron para cada operario, es pre- 
ciso recurrir al souerano amparo de V. Magestad, prometiéndose que sien- 
do, como son, más viuos desseos con la experiencia del gran fruto en que 
resplandeze la religion, primer mobil de V. M., no sólo continuará en pro- 
rrogar dicha limosma, sí que contribuirá dando nueuos Ordenes a los Mi- 
nistros que tiene V. M, en México (por cuya mano se an socorrido hasta oi 
con los 150 pesos) aumenten esta cantidad al respecto de los religiosos que 
vuiere ocupados en la Mission de dicho Imperio de la gran China, y que 
vnos y otros se libren y entreguen a el Sindico y Procurador general de 


(1) Fr. Miguel Sinchez, hijo de la Provincia de San Pedro de Alcántara, Megó a Vilipi- 
nas en 1674. En la Provincia de San Gregorio ejerció los cargos de ministro de Maoban, 
Tayabas, Mahayhay y Lambanse; Procurador en la corte de Madrid, Comisario Visitador 
y Presidente del Capítulo de 1711. y dos veces Provincial. Falleció en Dilao el 21 de Junio 


de 1716. Véase PLATERO, pág. 305. 
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la Prouincia que asisten en México, dando éste certificacion del número 
de los operarios actuales, sin otro recaudo, alguno, para obuiar el perjui- 
cio que suele causarse en que no se libren estos socorros a tiempo oportu- 
no de pasaje, por esperarse en México las certificaciones de los mesmos 
operarios, que hallándose tan distantes y entre infieles, no las pueden di- 
rigir con facilidad a México. 

»Suplica a V. Magestad para que no descaezca la predicacion euangéli- 
ca, ni falten las fuerzas a los operarios, y agan el fruto que afianza su 
applicacion, asistida de particular prouidencia diuina, la de V. Magestad, 
para que se les socorra con puntualidad en la forma referida, pues se le 
asegura retribuirá Dios a V. M. estos oficios y limosnas con feliz sucesion, 
victoriosos sucessos y la larga vida que solicitará toda la Descalcez, como 
tan interesada en que la goce V. Magestad por dilatados siglos (1). 

» Fr, Miguel Sánchez.» 


1.er Informe del Comisario general de Indias, Fr. Julián Chumilla, al 
anterior Memorial, 

Está fechado el 2 de Marzo de 1689. 

«Señor mio: Remito respuesta al papel de vuestra Señoría de 25 de Fe- 
brero, en que me manda el Consejo informar sobre vn Memorial que ha 
presentado Fr. Miguel Sánchez, Proministro y Procurador general de la 
Provincia de San Gregorio de Philipinas, en que suplica a Su Magestad 
sc le aumente la limosna sobre los 1.500 pesos con que asta aora han sido 
socorridos nueue ministros que se hallan solos en las reducciones y con- 
uersiones de la gran China. Y siendo cierto, como lo es, que oy son por 
lo menos quinze los religiosos que se ocupan en tan santo ministerio, y que 
se solicita entren otros a aiudar a estos, por los muchos gentiles que se han 
conuertido y yglesias que han edificado, que pasan de veinte y dos, será 
mui del cathólico xelo, christandad y grandeza de Su Magestad, el que se 
les aumente esta limosna en la cantidad y forma que pareciere al Consejo, 
por la gran importancia de sus consequencias, y porque ninguna otra 
puede ser más del agrado de nuestro Señor, pues se da a pobres de solem- 
nidad, sacerdotes y varones apostólicos que actualmente se hallan exerci- 
tando este ministerio, y que su necesidad es casi extrema, 

> Asi lo espero, y que nuestro Señor guarde a Y. Señoría muchos años. 

>» Madrid, y Marzo 2, de 1689 

>» Besa la mano de vuestra Señoría su sieruo y capellán. 

Pr. Julián Chumillas. 

» Señor D, Antonio Ortiz de Otalora.» 


2. Informe del Comisario general de Indiaz sobre el mismo asunto. 
Original. 
«Señor mio: Atendiendo al número de las yglesias que ay en la gran 


China, son 25, y que oy las siruen trece religiosos, por estar algunas en 





(1) Por Real Cédula, dada en el Buen Retiro a 3 de Mayo de 1689, se prorrogó por diez 
años la limosna que el Rey tenía asignada a log misioneros de China, aumentánidola para 
otros once religiosos a razón de 110 pesos al año a cada uno, en conformidad con el Informe 
del Comisario general de Indias. Esta R. €. se conserva en el A1S, sig. 6S-1-41. 
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vn mismo pueblo y otras cerca, me parece, respondiendo a lo que se me 
manda por papel de vuestra Señoría de 9 del corriente, se pueden asignar 
asta siete, que son por todos veinte, siendo los añadidos once. Y por ser 
tan de mi obligacion el atender al mayor sernicio de Su Magestad, que 
Dios guarde, no escuso decir que, segun las noticias que me asisten, pue- 
de sustentarse cada religioso con 140 pesos comodamente, con cuia inteli- 
gencia dispondrá el Consejo lo que fuere seruido, que será lo acertado. 

» Nuestro Señor guarde a V. Señoría muchos años en su santa gracia. 

» Madrid, y Margo 10 de 1689. 

» De vuestra Señoría sieruo y capellán, 

Fr. Julián Chumillas. 

»Sr. D. Antonio Ortiz Otalora. 

» En Consejo de 14 de Marzo se concedió el aumento pedido.» 


2,2 Memorial del Ilmo. Sr. D. Fr. Juan Francisco de Leonisa, O, F. M., 
al Rey, en que le da las gracias por la protección que dispensa a los misio 
neros españoles de China y le suplica continúe favoreciéndoles. 

Sin fecha. Original, 4 fols. 

«Señcr. 

» Fr. Juan Francisco. de Lionessa, Menor Obscruante reformado, de la 
Prouincia Romana, Procurador y Vicario Apostólico de la Misión de la 
gran China, natural del reyno de Nápoles y vasallo de vuestra Mages- 
tad (1), con el debido obsequio dice: 

>» Que son veinte años que, por orden del Sumo Pontifice Innocencio XI, 
de feliz memoria, y de la Sagrada Congregacion de Propaganda Fide y del 
Rdmo. P. General de la Religion serápbica, con otrus quatro compañeros 
italianos de la misma Religion (2), pasó por la uia de la Grecia, Asiria, 
Persia, Mogol y Yndia Oriental al dicho Imperio y Mission de China, y 
que hauiendo estado en aquella Mission asta el año de nouenta y siete, tra- . 
uajando en la conuersion de aquellas almas con los demás vasallos de 
V. Magestad, por negocios de la misma Mission y parecer de los ministros 


(1) Fr. Juan Francisco Nicolais de Leonisa legó a China con los PP, Dervardino della 
Chiesa, obispo Anolicense y con el P. Basilio de Gernona en los primeros días del año de 
1685. El 20 de Noviembre du 1085 se incorporó a la Provincia de San Gregorio, y en 169 fué 
nombrado Vicario Apostólico de lu-kuan;z y Obispo de Berito, En 1703 fué Hamado a Roma 
para informar sobre el estado de las Misiones y particularmente acerca de la cólebre cues- 
tión de los ritos sínicos, y en 172: fué nombrado Arzobispo de Mira y Presidente del Cabil- 
do de San Pedro de Roma. Falleció en esta ciudad en los últimos días de Dicien:bre de 1737. 
Acerca de este insigue misionero franciscano Véanse CivezZa, Sigo di hi ara fía san 
francescana, pág 314. Prato, Isvg Pra tero, pág. 388, y la Orado de fuaeced bed. as diri, 
D. Joan. Franco, de Neolodsa o habita toco dede das fanauar anal Ta P Caroto Una > 
sTobvnokro DE Casars, O, F. M. Romae. 1708, 

(2 Segón el P. Cartos de CastoraSo, O, F, Mo, Bree? note dela Cor. Cone e quan- 
do. da ch e quante voltecstata prederuta cla Cóna la Bocolorccdlistional Poor, qualo e 
quarnte Pudrí VMosconard sono atiatae e O e pero dea O ae Per ¿ad diestra 
snore Domenico Bala rot, Arclórista te Preparando dt, Pate del Y, Caro Moratot ba 
Cistorino, della Dices! Ascutbna, Mente O osgiverite dé Nan tacto, precetta MENO 
nario Apostolico nO iaperto dela Can, Arde lA pode Areco Denon? SIA, condana por 
Uivrzza en el Sagoón, pags. 2é- tds, em China no entraron sino les PP, Bernardino della 
Chiesa. Basilio de Gemona y Juan Francisco Nicolais de Leonisa. por haber quedado los 
otros dos misioneros en Siam, S234/0, pág. 102, n. 6. 
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y superiores eclesiásticos y regulares, se uió precisado a partir de allá 
para venir a informar a V. M. y a la Silla Apostólica del estado de aque- 
llas conuersiones y nuebas christiandades y suplicar del remedio necessa- 
rio para la conseruacion y aumento de ellas; y auiendo pasado por las Fi- 


vw 


lipinas y por la Nueua España, asistido siempre de la diuina prouidencia 
y de la singular charidad de los buenos basallos y ministros que V. M. tie- 
ne en dichas tierras y reynos de su dominio llegó felizmente a este revno 
de España y Corte de V, Magestad, adonde le han sido participadas 
las noticias de las nuebas disposiciones que hizo el Sumo Pontifice Inmo 
cencio XII y la Sagrada Congregacion de Propaganda Fide en bien de 
aquellas Missiones (1), mediante el fauor de vuestra Magestad, que, con 
su cathólico zelo, se dignó interuenir por medio de su Embaxador con di- 
cho Sumo Pontifice para un fin tan santo y de tanta gloria del Señor. 

» Y como por dichas disposiciones se á proueido casi en todo a lo que 
se juzgaua digno de remedio para que dichas Missiones no quedasen des- 
amparadas de la mayor parte de los ministros euangelicos y en especial 
de los vasallos de su leal Corona, que con tanto zelo han trauajado y tra- 
uajan en ellas, se alla obligado de dar a V. Magestad las debidas gracias 
de todo lo referido en nombre de dichos sus vasallos y de toda la Mission. 
Y reconociendo que auer sido electo él por uno de los Obispos y Vicarios 
Apostólicos que Su Santidad y la Sagrada Congregacion han destinado 
para el gouierno espiritual de aquella tan dilatada Mission á sido por la 
attencion que el Sumo Pontifice y Sagrada Congregacion an puesto en sa- 
tisfacer al cathólico zelo de V. Magestad, nombrando vasallos de su Real 


(1) Sereficre a la derogación del juramento que los misioneros de China debían hacer 
para ejercer el ministerio, según tenía ordenado Inocencio XT en su Constitución Cin daec 
de 10 de Octubre de 1678. Véase este juramento en Fasti nov: Orbis el ordinationim Aposto- 
liearum ad Indias pertinention breriardta cura adnrotationibus. Opera D. Cxyriaci MorrLLI, 
pág. 463, Venetiin, 1776. Desconozco la disposición literal del Decreto de Inocencio XH y de 
la Sagrada Congregación de Propaganda Fide que menciona el P. Leonisa; pero en una Real 
Cédula, fechada en Madrid a 30 de Junio de 1689 y dirigida a los P'rovinciales de las Corpora- 
ciones religiosas de Filipinas, se dice que «hauiendo llegado a España, a fines del año de 1687 
Fr. Albaro de Benauente, Difinidor y Procurador General de la Prouincia del Santo Nom- 
bre de Jhesus, del Orden de San Agustin de esas Íslas, con intento de pasar a Roma a re- 
presentar a Su Santidad los inconuenientes que hauían resultado del Decreto expedido por 
la Congregacion de Propaganda Fide a fin de Enero del año de 1680, sobre que los religivsos 
regulares, vasallos mios y misioneros en la China estuuiesen sugetos a los Vicarios Apostú- 
licos franceses, que dicha Congregación hauía ymbiado a aquel Y mperio, tube por bien de 
darle carta para mi Embaxador en Roma, en que le ordené protegicse a Fr. Albaro en quan- 
to pudiese mirar al buen logro y efecto de $us ynstancias en este negocio, haciendo de mi 
parte especial súplica a Su Santidad sobre el; y mediante las executadas así por mi Emba- 
xador como por dicho Procurador ha expedido Decreto dicha Congregación en 23 de NXo- 
viembre del año pasado de 1658, que se reduce a suspender el juramento que antecedente- 
mente estaua mandado hiciesen los misionarios, Que estos se hayan de presentar ante los 
Vicarios Apostólicos y obtener 8u facultad para usar el ministerio de Mision. Que los misio- 
narios regulares se sugeten a la visita y correecion de los Vicarios Apostúlicos, no absolu- 
tamente, sino en caso de algun defecto. Que no puedan ser mudados de una parte a otra 
sin consentimiento de sus Superiores regulares, y que estos, como Vicarios, conozcan de sus 
causas. Y que alos misionarios pertenezca la eleccion de los cathequistas que ellos susten- 
tan y noa los Vicarios. De cuyo Decreto se ha dado paso por mi Consejo de Ins Yndias con 
la calidad de que por él no ba de quedar perjudicado mi Real derecho; y se lc ha entrega- 
do al dicho Vr. Albaro de Benauente». AÍS, sig. 00-133, 
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Corona para el dicho gouierno espiritual, con expecialidad reconoce de 
V. Magestad esta nueba dignidad, de la qual se confiesa indigno, y con 
todo su corazon agradece a V. Magestad el favor que le será de nueuo y 
eficaz motibo para emplear lo restante de su vida en seruicio de dicha Mis- 
sion y de V. M., para lo qual se ofrece promptissimo y no reusa el trauajo. 

» Y queriendo desde luego empesar a cumplir con ambos seruicios, mi.- 
rando siempre y atendiendo a la mayor gloria del Señor, representa a 
V, M. lo que por experiencia de tantos años á conocido ser necesario para 
el aumento de dicha Mission y conuersion de tantas almas, 

» Señor, el Imperio de China es muy dilatado y el más poblado que ay 
en todo el orbe descubierto. Es poseido actualmente por los tártaros orien- 
tales, y gouernado con justicia y politica singular. Es abundantissimo de 
quanto puede seruir para el sustento humano. La gente es muy ciuil y po- 
lítica, color blanco y natural blando, de grande ingenio y habilissima en 
todo, de mucho estudio y muy deseosa de sauer, y tiene en mucho aprecio 
las virtudes morales. El atheismo y idolatría son las sectas que siguen, y 
mucho estiman a los virtuosos. El Emperador y inuchos de su Imperio fa- 
uorecen y son muy afectos a los missioneros y a la ley de Dios; y el año 
de 1692, con Decreto imperial se declaró la ley de Dios por buena, se dió 
el permiso de tener yglesias públicas en todo el Imperio y orden para que 
los chinos y otros infieles que en dicho Imperio quisiesen ser christianos 
no fuesen impedidos ni estoruados (1). De todo lo qual se puede claramen- 


(1) He aquí el Decreto imperial a que se refiere: «El Presidente y Ministros de el Con- 
sejo y Tribunales de Rithos (Jescendiendo humildes vna grada). Nos, vuestros Ministros, 
obedeciendo vuestro imperial mandato, notando diligentemente lo que conulene a vuestra 
imperial noticia de el tiempo de ocho generaciones, offrecióndoos el imperial Informe, Vues- 
tros Ministros decimos, que ayuntados en Consejo y con exacto examer, hallamos que los 
varones europeos, ansiosos de Vuestro agrado y presencia, vienen passando mares con ca- 
mino de decena de millares de leguas. Al presente gobiernan la edition de el kalendario de 
los tiempos. Vsando de la destreza militar, hicieron los militares vasos de la artillería. Fue- 
ron con Vuestro mensaje a Europa y bolbieron. Su ordinario instituto de vivir es austeridad 
y mortificacion de el ánimo, con summo trabajo y templanza en perfeccionar sus obras. Ta- 
bitando en cada prouincia y no se halla que los evropeos ayan hecho maldad. ni obrado des- 
concierto o alboroto. Ni tampoco son seguidores de siniestras doctrinas, ni de errores y dog- 
mas falsas de modo de vivir, como los bonzos, la Maseng y los demás de los templos de los 
ídolos. Demás desto, en el permitir a las gentes quemar olores y otras operaciones, no se 
haila que los europeos ayan quebrantado las leyes. 

»Por tanto, en las prohibiciones de abusos, no es bien comprehenderlos, igualindolos 
con los demás, sino que tomando las iglesias de Dios que hubiere en cada lugar, como de 
antiguo, se conserven. Ni ay para que prohibir a los que en ellas entran a ofrecer olores y 
adoraciones, sino que se les permita obrar como de siempre lo han acostumbrado, Esperan- 
do el día de la Imperial merced para vniversalmente poderse promulgar o dilatar por todas 
las prouincias súlulitas a esta Corte, que será muy justo. 

»A 3 de la 2 luna de el año XXXI de el reinado de Kang-hi se dietó, y a los 5 de la mis- 
ma luna, obedeciendo al Real Orden, se conformaron con lo acordado. 

»Luego están diez y scis firmas.» 

A continuación se pone la siguiente nota: «Este Decreto ha sido vn gran fauor que Dios 
ha hechoaan Yyglesia synica; pues con <¿l queda ya nuestra santa ley en este Imperio en el 
grado de permission que qualquier otra de el reyno. Ya no tienen puerta los Mandarines [u] 
ocassión de perseguir, ni molestar a los christianos, ni las yulesias, y aun tienen palabras 
de mayor graduacion; pues dicen de nuestros ministros, que no son seguidores de sectha fal- 
sa, ni de errores. Mas dice que no es como las secthas de los honzos y demás ministros de 
ídolos. Mas sobre esto es de ndmirar que aya salido este Decreto generalmente permissivo 
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te conocer el gran fruto que, con el fauor de Dios, se puede esperar y 
quán grande será el merito de los que cooperen a obra tan santa por todos 
los medios más aptos y oportunos. 

» Tiene V. Magestad fundadas en dicho Imperio, por medio de sus vasa- 
llos religiosos del Orden Seráphica, del Orden de Predicadores y de 
N. P.S. Agustin, que allá han pasado por Filipinas, más de setenta vgle- 
sias, que tienen en todas casi setenta mil christianos; de dichas Religio- 
nes serán quarenta ministros; con que en esto se manifiesta que la mies €es 
mucha y los obreros son pocos. 

» Y aunque de Portugal han pasado otros ministros de la Compañia de 
Jesús de diuersas naciones, que han hecho gran fruto y fundado muchas 
yglesias, y tambien algunos religiosos v clérigos de Italia v Francia, mui 
corto número ha sido y será en comparacion del número inmenso de almas 
que queda por conuertirse, y mucho menor número fuera, si sólo por Por- 
tugal se limitan el paso para tan dilatado Imperio y otros revnos confinan- 
tes, como se intentaua por algunos, antes de las sobredichas últimas dis- 
posiciones de la Silla Apostólica. Lo qual pareció siempre muy fuera de 
TAZÓN, no obstante qualquier motibo en contrario; pues es evidente que el 
demonio, por innumerables caminos, se lleua al infierno tantas almas que 
están en dichas tierras de infieles sepultadas en las tinieblas de la infide- 
lidad, y que, por hablar con las palabras de San Francisco Xavier, en tan- 
to no se hacen christianos, por quanto no ay ministros que les prediquen 
y baptizen. 

» Lo que es deseable y que con toda atencion se debe procurar es, que 
pasen muchos y buenos operarios de todas las Religiones que allá an em- 
biado asta aora; ni fueran sobrados, si se enuiasen otros semejantes, aún 
de otras Religiones que pudieran concurrir a obra tan del agrado del 
Señor. 

» Y como las Filipinas son del dominio de V, Magestad, y es evideute 
que son la mejor y más segura puerta por donde se puedan embiar dichos 
operarios, sería grauissimo inconueniente el que por friuolas pretensiones 
de algunos se serrase dicha puerta, dejando al camino incierto de la Yn- 
dia oriental el socorrer a tantas almas; antes bien será de mucha gloria 
del Señor el que V. Magestad con su cathólico zelo fomente y prouea de 
ministros aptos, por dicha uía, todas aquellas tierras de infieles, y con su 
Real patrocinio y abundantes socorros se digne de asistir a los que con 
semejante zelo quisieren entre sus vasallos sacrificar sus vidas por la con- 
uersion de dichas almas. Y quando otros, por motibos temporales, tuuie- 
sen aleuana pretension en dichas tierras, siempre se hallará más fundada 
la pretension que pudiera tener V, Magestad. Pero se dexa este punto por 
quanto el tan desinterezado zelo de Y. Magestad, muy conforme al genio 


del mismo Consejo de quien assimismo dimanó y salió el otro prohvbitivo; y que óste aya 
sido como en sentencia difíínitiva de €] sobre el dicho pleyto de Mandearines. Debemos dar 
a Dios infinitas eracias y tambien el agradecimiento a los PP. de la Coropañía de Jhesús 
que están en la Corte. por envo trabajo se ba consezmido.» 

Hemos copiado este Decreto y la nota que le sigue de una Relación anónima del Archivo 
de Pastrana, Cojor 10, le. toque Meva el titulo de Noticas de las Misiones de NPOS. Fira.- 
cisco dee amperio dela gran China, este año de 1692. Ms. de 4 fols. que miden 360 3 210, mm, 
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del orator (sic), no admite el tratarlo, atendiendo sólo a la conquista espi- 
ritual de lo que el demonio está aún poseyendo. 

»Suplica por tanto el orador a V. Magestad del su Real patrocinio y 
amparo para sí y para todos los dichos ministros euangélicos y vasallos de 
su Real Corona, para que con quietud puedan trauajar en todas aquellas 
uastas regiones. Lo qual se conseguirá con la continuacion de su Real fa- 
uor y interuencion con la Silla Apostólica; pues es necesario que Su San- 
tidad se digne de proueer que los operarios de dichas Missiones, y en es- 
pecial los religiosos y vasallos de V. Magestad, no sean estoruados en tan 
santo apostólico empleo por los que mirando (y por ventura sin conocerlo; 
a ciertos fines particulares más que a la conuersion de las almas, pudieran 
abusar aún de los mismos priuilegios que dicha Silla Apostólica les á con- 
cedido. 

-» Y como en dicho Imperio de China y otros reynos vezinos ay Obispos 
ordinarios y Vicarios Apostólicos de diuersas naciones y reynos, conuiene 
que de antemano se procure euitar los motibos de las disensiones, que el 
demonio no dexa de fomentar para que se desanimen los operarios y se 
retarde la conuersion de tantos infieles. 

» En fin, esperando el orador dicho fauor y amparo de V. Magestad, y 
hauiendo recibido carta del Secretario de la Sagrada Congregacion de 
Propaganda Fide, en la qual se le insinua la dispusicion sobredicha to- 
cante a su persona y el deseo que Su Santidad y los Eminentíssimos tie- 
nen de que cuanto antes pase a Roma para informar del estado de la Mis- 
sion, suplica a V. Magestad dé la licencia para proseguir su viage, deseo- 
so de conformarse en todo a las órdenes de V. Magestad, que nuestro Se- 
ñor prospere y guarde para bien de sus reynos, consuelo de sus vasallos y 
de toda la christiandad. 

» Fr. Juan Francisco de Lionessa.» 

P. LORENZO PÉREZ. 


Contrato hecho entre el pintor Gregorio de Utande y la Comunidad de San. 
Diego de Alcalá. - Este documento autógrafo, escrito en un folio de papel 
de hilo filigranado, que mide 300 x< 205 mm. —otro folio está en blanco—, 
se conserva en el Archivo de la Vicaría general de los Franciscanos de Es- 
paña. Acerca del pintor Gregorio de Utande nada hemos podido encon- 
trar a pesar de nuestras investigaciones en diversas obras de arte y bi- 
bliográficas. Tampoco sabemos si por fin realizó las obras que aqui propo- 
ne hacer. Creemos, sin enbargo, que no carece de interés este documento 
para la historia artística de España. De Angelo Nardi, pintor de cámara 
del rey D. Felipe IV, nada decimos por ser bien conocido de los eruditos. 


«T Digo yo, Gregorio Ductande, pintor y vecino de la villa de Alcalá 
de Henares, que me obligo de pintar en la medía naranja de la capilla de 
San Diego, en los ocho espacios que ai en ella, una gloria de ánjeles, con 
instrumentos y papeles de cántico, todos adornados de flores, rosas, guir- 
naldas y ramos, con toda la perfeccion del arte; y asimesmo en las quatro 
pechinas quatro San Diegos, con milagros diferentes; que el uno ha de ser 
el que está pintado en el refectorio del conbento de San Diego, y otro el 

Arc. 1-A.—Tomo V. 30 
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de bolberse el pan rosas, y otro quando salió de la sepoltura con una cruz 
de oro en el.pecho y otra de madera a los pies, y con roscas de pan en las 
manos para dar a los pobres, y el otro quando le embió Dios, con ánjeles, 
pollos y otras abes para los enfermos, siendo enfermero en Roma; para el 
qual milagro es menester pintar una sala de enfermería con quatro camas, 
o las que cupieren. : 

» Todo lo qual lo á de pintar al olio, a satisfacion de Anjelo Nardi pin- 
tor del Rey nuestro señor, u de otro que sea del gusto y satisfacion del Pa- 
dre Fr. Juan de San Francisco Toda la qual dicha pintura me obligo de 
acerla a tasacion del dicho Anjelo Nardi. 

» Y es mi boluntad, por la debocion que tengo al dicho Santo de bajar 
y quitar la tergia parte de la cantidad en que la tasare, y asimesmo ten- 
go de echarle a dichas pinturas unas faxas de oro mate, con sus sombras, 
para adorno de dichas pinturas. Todo lo qual tengo de dar acabado en 
toda perfecion dentro de cinco meses desde el dia de la fecha deste con- 
cierto. 

» Y por quenta de su balor recibo del dicho P. Fr. Juan de San Fran- 
cisco quinientos reales de vellon, para empegar la obra, de que me doi por 
entregado deilos, por ser asi verdad que los é regibido. Y es congierto se 
me an de dar otro (sic) quinientos reales de vellon dentro de un mes de la 
fecha de este papel; | v. | y demás destos se me á de socorrer con ciento y 
cinquenta reales cada mes, desde el mes de Febrero hasta cumplir los cinco 
meses en que estoi obligado a dar acabada la obra. Y para el cumplimien- 
to dello obligo mi persona y bienes, muebles y raices, abidos y por aber, y 
lo firmé de mi nombre. 

»Fecha en Madrid a 24 de Novienbre de 1653. 

>»Gregorio de Utande. (Rúbrica.) 

»Digo vo Fr. Juan de San Francisco, religioso de dicha Orden y pro- 
curador del conbeuto de San Diego de Alcalá, por quya quenta corren las 
obras del dicho conbento, que en la manera que puedo, según mi estado y 
profesion, me obiigo a pagar al dicho Gregorio de Utande la cantidad en 
que se tasaren las dichas pinturas, bajada la tergera parte como está con- 
certado, a los dichos plagos; y si quando ubiere acabado de pintar se le 
debicre alguna cosa, se la pagaré en esta manera: la mitad luego, v la otra 
mitad dentro de dos meses. 

» Y porque así lo cumpliré lo firmé de mi nombre. 

»Fecha ud (sic) supra. 

» Pr. Juan de San Francisco. (Rúbrica.) 

3 Ba entre renglones=bajada la tercera parte.» 

P. Lucio M.* Núñez, 
O. F. M. 


La villa de Vélez Blanco y los Franciscanos en el año 1835.—Por el siguien- 
te documento que hemos encontrado en el Archivo de nuestro convento de 
Cehegin escrito en papel que mide 00 > 00 mm., se puede colegir el apre- 
cio que tenía la villa de Vélez Bianco (Almería) a los Franciscanos, aun en 
el año infausto de la exclautración, a pesar de las calumnias que entonces 
se propalaron por la Peninsula contra las Órdenes religiosas, El documen- 
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to, en su redacción, acusa el mal gusto literario de que hay abundantes 
ejemplos en aquella época. 
Es como sigue: 


«Yo el Infrascripto escrivano de la Reina nuestra Señora, público en 
todas sus Cortes, Reinos y Señorios, por merced de S. M. (D. L. G.) del 
número y Ayuntamiento de esta villa de Vélez Blanco, y como tal Teniente 
del Excmo. Sr. Marqués de Villafranca, etc. 

» Certifico y doy fe: Que en Cabildo celebrado en trece del actual por los 
señores que lo componen, en unión de los Caballeros, Comandantes de Ar- 
mas y de Infanteria y Caballería de Urbanos y Señor Cura de esta dicha 
Villa, se trató v acordó lo siguiente: 

» Cabildo de hoy 13 de Agosto de 1835. 

«En la villa de Vélez Blanco, a trece de Agosto de mil ochocientos 
treinta y cinco: Hallándose reunidos en las Salas Capitulares de ella, como 
lo han de costumbre, los Sres. Don Alfonso Picón Martinez, Presidente, 
D. Manuel Ruzafa Martinez, D. Manuel Martínez Alcaina, D. Florencio 
Navarro Sánchez, D. Diego Arjona Martínez, D. Bartolomé García Llanos, 
D. Ginés Alcaina Fuentes, Regidores; D. Manuel Diaz López y D. Pedro 
Ruzafa Ruzafa, Diputados; D. Pedro Antonio Torrecillas y D, Diego Bel- 
monte García, -Sindicos General y Personero; presentes asimismo los seño- 
res D. Francisco López Sánchez Garcia, Comandante de armas, el Dr. don 
Benito López Ontiveros, Capitán de la primera Compañía de Infantería de 
Urbanos, D. Pedro Romero Diaz, Comandante de la Sección de Caballe- 
ría, y D. Juan Pedro Belmonte, Cura ecónomo de esta Villa, por el Caba- 
llero Sindico, se hizo presente que por los periódicos se acaba de ver la 
supresión de la mitad de los conventos, y recelando ser otro de ellos el de 
Observantes de San Francisco de esta Villa, por no tener número oportuno 
de Religiosos de coro que la ley exige, en conformidad a lo prevenido en 
el santo Concilio de Trento; después de haber oido a los referidos señores 
de Ayuntamiento, Comandantes y Cura que para el efecto fueron citados 
conformes en un todo acordaron: 

»Se presente al Reverendo P. Provincial y demás a quien corresponda 
y 25. M. la Reina nuestra Señora (D. L. G.) por el Ministerio oportuno los 
sólidos fundamentos que tiene para pedir y suplicar subsista este convento 
de los que la Corporación se halla plenamente instruida y que son confir- 
matorios de los que la incitaron en el año pasado mil ochocientos veinte 
y uno, en cuya época suprimido por sí mismo por falta de Religiosos, ele- 
vó sus reverentes súplicas al Trono en igual solicitud que obtuvo antes de 
dos meses, no omitiendo la notable circunstancia de haber sido el actual 
Prelado de esta casa Fr. Antonio Baltasar Márquez (que lo es desde prin- 
cipios del año mil ochocientos veinte y cuatro, sin intermisión) un sólo 
amante del orden y de la paz, sino que a su prudencia politica, acierto e 
informes reservados en favor de los amantes de las libertades patrias, han 
debido éstos el triunfo en las persecuciones que les originaron los discolos 
y enemigos de ellas, y que a su imitación los demás sus súbditos han se- 
guido y siguen tan ejemplar conducta, digna de unos verdaderos Minis- 
tros de Jesucristo a que han procurado imitar, contribuyendo eficazmente 
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a consolidar el vrden de este pueblo y a propagar el amor universal a la 
causa justa de la legitimidad. 

» Que a continuación de este Acta, se estampe una Exposición por el 
Señor Presidente de este Ayuntamiento de la que, sacando testimonio in- 
cluyendo en él esta referida Acta con el V.” B.” de dicho Señor Presidente 
y Carta de remisión del mismo, se eleve a los diversos conductos que que- 
dan expresados: 

» Así quedó resuelto v acordado, firmando los referidos señores de que 
yo el Escribano doy fee. 

» Alfonso Picón Martínez, —Manuel Ruzafa Martinez. —Manuel Martí- 
nez Alcaina.— Florencio Navarro Sánchez.- Diego Arjona, hay una Cruz. 
—Bartolomé García, hay una Cruz, —Manuel Diaz López.—Pedro Ruzafa, 
hay una Cruz.— Pedro Antonio Torrecillas. —Diego Velmonte.—Francisco 
López Sánchez Garcia. —Benito López de Ontiveros. —Pedro Romero Díaz. 
—Juan Pedro Velmonte. 

» Ante mi: Vicente Antonio Hernández, 

» Y en su virtud aparece la Exposición, cuyo tenor es el siguiente: 

«R. P. Provincial.—El Ayuntamiento que presido, con los Gefes de la 
Milicia Urvana de Infantería, Caballeria y Comandante de armas de esta 
Villa, conforme todos en ideas y sentimientos con cuantos componen el 
vecindario de la misma, así como su Párroco, representando al Clero de la 
misma iglesia parroquial, me comisionan en virtud del Acta que antecede 
(que original con esta Exposición queda unido al Libro corriente de Acuer- 
dos) para esponer atentamente a V. P. muy reverenda la necesidad de que 
subsista este convento de observantes de San Francisco, perteneciente a la 
Provincia de Cartagena que V. P. tan dignamente rige y gobierna. La si- 
tuación topográfica de esta población, diseminada y muy extraviada parte 
de ella la del convento extramuros del pueblo, y en el final de él, el tér- 
mino jurisdiccional tan basto y dilatado que comprende, distaundo algunos 
extremos de él, más de cuatro leguas de la población, por cuya causa abra- 
za dos anejos o ayudas de Parroquia, fuera de otras cuatro Hermitas para 
poder sufragar debidamente el pasto espiritual a-los fieles, el escaso nú- 
mero de Ministros seculares del Altísimo, para el desempeño de su oportu- 
no ministerio y la exactitud en el esmero activo con que estos Religiosos 
(modelos constantes de virtudes cristianas y sociales) lo han procurado 
siempre y lo procuran, hace llorar al pueblo entero su estinción y supre- 
sión, que sobradamente recelan, a virtud del Real Decreto que acava de 
publicarse, y más se lamentan de ellos los amantes decididos de la Reina. 
nuestra Señora cuando recuerdan que al genio de paz y de moral evangé- 
lica que coustituye el carácter de su Guardián Fr. Antonio Baltasar Mar- 
quez, devieron en la ominosa época que precedió, no ser victimas de un 
despotismo feroz. El, en unión de todos los sensatos, ha establecido la oc- 
taviana tranquilidad que disfruta, y ha hecho alejarse para siempre el ren- 
cor y el encono; y apenas se verá un pueblo en que, como este, sean unos 
mismos los sentimientos del clero secular y regular, con los de todas las 
personas de respeto, Milicia Urvana y Corporación municipal, siendo todos 
los Religiosos imitadores de su Prelado, asi como laboriosos sin igual en 
el desempeño de sus deveres, 
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» No es esta la primera vez, que en época de libertad, ha hecho'el Ayun- 
tamiento semejante solicitud: En mil ochocientos veinte y uno, suprimido 
este convento por sí mismo por haberse secularizado cuantos Religiosos 
había en él, se cerró por momentos para cumplir los Reales Decretos. Pero 
al instante acudió respectuosamente las autoridades superiores eclesiásti- 
cas y políticas para que ningunos efectos se extragesen del mismo, y al 
Trono para su nueva apertura, logrando de éste y aquéllos cuanto preten- 
dió, atendidos los justos causales que para ello le movieron. 

» No lo son hoy menores, antes por el contrario mucho más imperiosos, 
exigiendo la gratitud eterna hacia estos verdaderos Religiosos (fuera de 
otros mil motivos) el que sean privilegiados, como ellos han sabido serlo, 
en su amor a las libertades Patrias, y en su defensa por los que más se 
han distinguido en ellas. 

» Para que se puedan realizar los vehementes anhelos de esta Corpora- 
ción, fáltales sólo la reunión de seis Religiosos de coro, que sean tan pa- 
cificos como los que en igual número comprende hoy esta Comunidad; y 
V. P. podrá en uso de sus facultades acudir con este auxilio (según cree 
esta Corporación) y por este medio hacer que permanezca este convento. 

» Si no se equivoca en su concepto, y contando siempre de que V. P. co- 
adyuvará su pensamiento.—Suplica a V. P. muy Reverenda, se sirva incor- 
porar a este convento los Religiosos de coro que le faltan, para que sub- 
sista según su deseo, hallándose todo (cual presume) en el recinto de sus 
facultades; y cuando no, elevarlo con su informe a quien corresponda, 
para que tenga igual resultado, y en conformidad a la letra y espíritu del 
mismo Real decreto de su extinción, por ser particulares las circunstan- 
tancias que en este pueblo concurren para su conservación; y sin perjui- 
cio de que el Ayuntamiento (por mi conducto como su Presidente) dirige 
aS. M. la Reina nuestra Señora, por el Ministerio del Interior súplica 
idéntica, para que quede más y más consolidada cuanto por ella se propone: 

» El Altísimo prospere la importante vida de V. P. muy reverenda, años 
dilatados. 

» Vélez Blanco, y Agosto 13 de 1835, 

» Como Presidente del Ayuntamiento y a su nombre, 

> Alfonso Picón Martínez. » Asi consta y parece del Libro Capitular que 
obra en mi poder y Secretaría de Ayuntamiento a que me remito; en -fe 
de ello cumpliendo con lo mandado libro el presente en dos pliegos de pa- 
pel de oficio en cuatro folios útiles, con esta que signo y firmo con V.* B.* 
del Sr. Presidente de Ayuntamiento, en la villa de Vélez Blanco a quince 
de Agosto de mil ochocientos treinta y cinco. 

> V.” B.o, Alfonso Rincón Martínez. (Rubricado.)—Hay una Cruz, Vi- 
cente Antonio Hernández.» (Rubricado. ) 

P. JERÓNIMO SANZ, 
O. F. M. 
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10. Alencon, R. P. Ubald d', O. M. Cap.—Inventaire des biens de Grégoire 
Langlois Evéque de Sées (17-19 Mai 1404). Extrait du Bulletin de la 
Société Historique de l'Orne, t. XXXIV. Un fol. en 8.* de 16 págs. de 
26 >< 16 cms. 


10. Con la publicación de este inventario ha prestado el ilustre Padre 
Ubaldo de Alencon un buen servicio a la literatura medioeval. El perga- 
mino autenticado de que se sirvió para la edición hállase en el Archivo 
Nacional de París, carpeta M. 191, bajo la signatura antigua 14e de la 
cote 458, donde se conserva otro trasunto, asimismo legalizado, del propio 
inventario. 

Los bienes, asi muebles como inmuebles, que fueron inventariados 
a raiz de la muerte del obispo de Sées (Sagium o curialmente Sagien.), 
Gregorio Langlois, están clasificados en esta forma: Dinero (pág. 7), vaji- 
lla (7-8), ornamentos y vasos sagrados (8-10), libros de su capilla (11), 
muebles (12-3) y libros que formaban su biblioteca (14-6). 

. En esta sección bibliográfica, que sin duda es la más interesante del 
inventario, no figura obra alguna de escritores franciscanos o que a la Or- 
den Franciscana de modo alguno ataña. Sobreabundan los tratados de de- 
recho eclesiástico. 

Al valor que de suyo entraña el documento hay que añadir el que en- 
vuelven las eruditas notas puestas porel P. Alencon a la parte bibliográfica 

del inventario. Nos da a conocer, no pocas veces, los autores de obras, ci- 

tadas en el inventario de una manera escueta por el titulo genérico o el 
Incipit, y otras veces, por el contrario, al ser descritas cn el inventario 
determinadas obras por sólo el nombre o apellido del escritor, anota opor- 
tunamente el P. Alencon el título correspondiente a las mismas. 

Para que se vea prácticamente las dificultades con que se tropieza al 
haber de identificar en ciertos casos, ora los autores, ora las obras descri- 
tas a medias en los inventarios, copiamos a la letra una cláusula del pre- 
sente inventario para someterla al análisis. Dice asi, pág. 14: «Item Bonit 
en deux volumes, le segond fueillet du premier volume commence J. de 
officio archid. le segond fueillet du segond volume aut profiscuntur.» Los 
indicios que nos ofrece esta cláusula para saber a qué autor y obra se alu- 
de, no son tan precisos que no dejen lugar a duda, pues si bien el P. Alen- 
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con la atribuye a Enrique Bohic, pudiera alguno atribuirla a otro escritor 
de Placencia, según unos, o de Cremona, según otros, llamado Bonitius, 
Bonitho o Bonizo, que floreció tres siglos antes. No decimos esto con áni- 
mo de enmendar la plana al meritisimo editor, no siendo razón bastante 
el que no exista perfecta conformidad entre el Bonit del inventario y el 
Bohic supuesto, pues es muy común la evolución en el modo de escribir 
ciertos nombres, hasta el extremo de que el propio P. Hugo Hurter, $. J., 
en el t. 11 de su Nomenclator literarius, 3.* edic. Oeniponte, 1906, col. 604, 
al ocuparse de este escritor le nombra bajo las siguientes formas: Henri- 
cum Bohic (Boik, Boich, Voich, Ponhic, etc.) Además, el P, Alencon dice 
(pág. 6) que la mayor parte de los tratados que figuran en este inventario 
ge hallan también en diversos testamentos de la misma época, y para esta 
clase de trabajos el mejor de los medios para salir de dudas es el recurso 
a los lugares paralelos, donde encontrará el investigador más detallado y 
claro lo que en otra parte aparece incompleto y como velado. 

Esto mismo nos ha pasado en cierto trabajo similar a éste, que estamos 
preparando, y por tratarse de un escritor franciscano lo reproducimos 
aqui en corrobación de lo expuesto. Dice así la cláusula número 42 del 
trabajo en cuestión escrito en valenciano, año 1416: «Item vn libre petit en 
paper De doctrina confitendi edita a fratre Johanne Fratrum Minorum, ab 
cubértes engrutades vérdes. » 

En el mismo inventario, bajo la cláusula 51, se describe de nuevo la 
obra, con la particularidad de que se hace constar el apellido del autor. 
«Item vn libre appellat, Fformula confessionum fratris Johannis Rigaudi, 
scrit en paper ab cubértes de pregamj engrutades.» 

En otro inventario, cinco años anterior, o sea del 1411, se describe esta 
misma obra, corroborando lo dicho, y añadiendo algunos detalles, como 
el que su autor fué penitenciario de Clemente V, y además, según se des- 
prende, cita la versión al valenciano, pues en cláusulas anteriores pone 
los titulos de las obras en latin, v. gr., Forma Nouitiorum de Bonarentura, 
Manipulus curatorum, etc. Dice asi: «Item vn libre appellat Instrucció de 
confessions, lo qual feu Johan Penitencier, Frare Menor, e til Nanthóni 
Prats notari, e ha volgut lo dit deffunt que sia de frare Pere de Flandes.» 

Cuanto dejamos dicho se refiere a la identificación del nombre de los 
escritores. 

Más dificultosa se vuelve todavía la identificación de las obras, y en el 
caso que hemos copiado del P. Alencón, quedó en suspenso la solución a 
la obra que allí se alude, por no ser suficientes las señas que se dan. En 
algunos casos, aun se podría así y todo comprobar la cita, pero había de 
ser con el auxilio de una buena biblioteca y tratándose de autores cuyas 
obras fueran impresas, resultando más arduo si permanecen inéditas, y del 
todo imposible si éstas se perdieron. A facilitar esta clase de trabajos con- 
tribuirá sumamente un proyecto del P. Albano Heysse, O. F. M., Prefecto 
del Colegio de Padres Editores de Quaracchi (Florencia), encaminado a 
formar un catálogo de obras medioevales de autores conocidos, dudosos y 
desconocidos, en el que se ha de hacer constar el Incipit de cada tratado 
y el autor a que pertenece, pues no hay duda que a medida que progresan 
los estudios históricos se han salvado ya numerosos obstáculos, y una 
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obra de esta índole, aparte de resultar eminentemente práctica, seria 
como la clave para descifrar muchos enigmas.—P. ANDRÉS IVARS, O. F. M. 


11. Vida de la Excma. Señora y Venerable Madre Doña María Suárez de 
Toledo, llamada por su humildad Sor María la Pobre, fundadora y pri- 
mera Abadesa del Real Monasterio de Santa Isabel de los Reyes de Tole- 
do, escrita por una Religiosa del mismo Convento.—Teledo, 1914. Imp. y 
lib. de Viuda e hijos de J. Peláez. — Un vol. de xvi-236 págs. de 
20 < 13 cms. 


11. La Autera de este libro no intenta, como ella dice en el prólogo, 
págs. xIm-1v, hacer una obra literaria ni tampoco una obra de critica; 
los fines que se propone han sido: «Primero, extender y propagar la devo- 
ción a tan simpática Sierva de Dios; segundo, complacer a muchas almas 
piadosas que anhelaban saborear los grandes ejemplos de virtud de la Ve- 
nerable Madre, y tercero, presentar a la sociedad un modelo acabado de 
perfección cristiana, del cual puedan copiar las virtudes propias de su es- 
tado.» Y creemos que la Autora consiguió lo que se propuso. 

Para escribir una vida más documentada de Sor Maria la Pobre se ne- 
cesitaria un estudio más profundo, que no puede realizar una monja de 
clausura, especialmente teniendo en cuenta la desaparición del Archivo 
del convento, en donde, sin duda alguna, habría documentos interesantes 
sobre el origen del monasterio y su ilustre Fundadora, «teniéndome que 
contentar, dice la escritora, con las migajas que he podido recoger» (pá- 
gina XI111). 

Sería, sin duda, interesante este estudio por las relaciones que tuvo 
Sor Maria con los más ilustres personajes de su tiempo, especialmente con 
los Reyes Católicos y el gran Cardenal Cisneros. No dudamos que llegará 
algún dia en que se descubran documentos interesantes para la historia 
del Real Monasterio de Santa Isabel de Toledo y de su Venerable Fun- 
dadora. 

Aun pudo aprovechar la Autora de este libro algunos restos del anti- 
guo Archivo del Monasterio que allí se conservan, y con ellos y fundán- 
dose en algunas obras impresas que tratan de la Venerable Sor Marla, es- 
pecialmente en la Vida que de ella escribió D. Tomás Tamayo de Vargas, 
compuso la Autora esta obra que divide en tres libros: El primero tiene 
doce capitulos (1-45) y en ellos narra la vida de la Venerable Madre, desde 
su nacimiento hasta la fundación del Monasterio de Toledo. Il libro se- 
gundo trata, en diez y seis capitulos, «de la fundación del Convento y 
vida perfecta de religiosa de la Venerable Madre Sor Maria la Pobre» 
(47-163), y el tercero, que comprende doce capitulos, se ocupa «del trán- 
sito de la Venerable Madre María la Pobre. Su veneración después de 
muerta. Favores obtenidos por su intercesión» (165-231). 

- El libro va ilustrado con tres grabados; el primero es reproducción de 
un cuadro, antiguo retrato de la Venerable, que tiene en sus manos varios 
instrumentos de la Pasión de Cristo de la que era devotisima; el segundo, 
representa un milagro de la Sierva de Dios: «Muchos años después de 
muerta se aparece a una de sus hijas, apagando con un calderillo de 
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agua el fuego de la sala de labor de su Convento». (Véase el lib, III, ca- 
pitulo VIII, pág. 205 sigs.); este cuadro se conserva en la dicha sala. 
El tercer grabado, a colores, es de los «Escudos y armas de Nobleza de 
la Excma. Sra. D.* Maria Suárez de Toledo»; pues bien sabido es que la 
Fundadora de Santa Isabel de los Reyes era de nobilisima familia y pa- 
rienta muy próxima del Rey Católico D. Fernando. 

En el capítulo XI del libro III habla la Autora de varias Religiosas 
nobles de aquel monasterio y cita entre otras a D.» Juana Téllez de To- 
ledo, hija de los primeros Condes de Oropesa y D.* Juana Manrique de 
Castilla, de ilustre abolengo. 

Hijas de este monasterio fueron la Venerable Madre Juana Rodriguez, 
célebre por su santidad y prodigiosa vida, de quien hablan con elogio las 
Crónicas de la Orden, y la no menos célebre Madre Sor Jerónima de la 
Asunción, que salió de este convento para fundar el de Manila, adonde 
llegó con sus cuatro compañeras el 5 de Agosto de 1621. Su vida la escri- 
bió el P. Bartolomé de Letona en un libro intitulado La Perfecta Religiosa. 

Es esta obrita de la Autora clarisa —que ocultó gu nombre, pero que es 
bien conocido por sus escritos en prosa y verso— digna de leerse, y desea- 
mos que sea conocida especialmente entre las Religiosas. —P. Lucio M.+ 
Núñez. 


12. Mascaró, D.? Asunción, Terciaria franciscana. —Espejo de perfección 
franciscana. Vidas de Santos y Personajes ilustres en virtud que han 
pertenecido a la Venerable Orden Tercera de San Francisco de Asts. 
Prólogo del P. Vicente de Peralta, O. M. C. Luis Gili. Librería Católi- 
ca Internacional. Clarís, 82, Barcelona, 1914. Un vol. de 823 páginas, 
más xxxt de introducción, de 11 < 19 cms. 


12. Como indica claramente su titulo no es esta una obra de carácter 
histórico-hagiográfico, sino más bien un libro de piedad, escrito para las 
almas ansiosas de imitar los variados y acabadísimos modelos de virtud 
que ofrece la historia franciscana. Su autora, benemérita publicista, ha 
logrado el ideal que se proponía, pues ha sabido dar tal carácter de natu- 
ralidad, sencillez y unción a las páginas del Espejo, que quien se mire en 
ellas no dejará de sentirse atraido por la belleza moral de los hijos de San 
Francisco, grabada en las mismas. 

La selección de biografias es muy acertada: San Francisco, Santa 1sa- 
bel de Hungría, Beato Luquesio, Raimundo Lulio, Juana de Arco, el Cura 
de Ars, Pio IX, Garcia Moreno... hasta el número de setenta y siete aca- 
bados bocetos de personajes ilustres de la historia franciscana. 

Libro escrito con fines piadosos y para personas a la piedad consagra- 
das, fuéramos demasiado severos si quisiéramos juzgarlo tan sólo con el 

rigor y escrupulosidad históricos con que deben juzgarse las producciones 
que exprofeso de historia tratan. Por eso afirmamos que la autora logró el 
ideal que se proponía, y en ese sentido recomendamos la lectura de este 
libro a toda alma devota, particularmente a los Terciarios franciscanos.— 
P. Juan R. DE LEGÍSIMA, O. F. M., DE LAS RR. AA, DE La H. Y G. 
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Estudios históricos. —En el cuaderno XI del BRAE, Febrero 1916, publi- 
ca D. Emilio Cotarelo un trabajo que intitula: Documentos, y el X es La 
dama castellana a fines del siglo XV. En una nota, hablanda de D. Pedro 
Fernández de Velasco, cuarto condestable de Castilla y tercer duque de 
Frías, advierte que murió «en 12 de Noviembre de 1559, en Valladolid, sien- 
do sepultado en el convento de Santa Clara de Medina de Pomar» (pági- 
na 83). 

D.*? Blanca de Herrera, esposa del primer duque de Frias, el condesta- 
ble D. Bernardino de Velasco, «vivió y murió muy santamente. Enterróse 
en Santa Clara, de Medina de Pomar, donde dejó 40.000 1nrs. de renta de 
juro perpetuo en cada un año para una Misa cantada que se le dice cada 
día» (pág. 85). 

Volvióse a casar D. Bernardino con D.* Juana de Aragón, hija natu- 
ral del Rey Católico, la cual «murió antes que el Condestable, su marido, 
y acabó como gran cristiano. Enterróse en Santa Clara, de Medina de Po- 
mar, donde mandó hacer una capilla de la Concepción de Nuestra Señora, 
y dejó para una Misa cantada y otra rezada cada dia 36.000 mrs. de juro 
perpetuo. Y de allí a año y medio que ella murió, fallesció el condesta- 
ble don Bernardino. Fué el mayor señor que hubo en su tiempo en Cas- 
tilla» (pág. 86). A esto pone una nota el Sr. Cotarelo, en que dice: «Murió 
de cincuenta y ocho años, en Burgos, el 9 de Febrero de 1512. El y su se- 
gunda mujer (mejor dicho, sus dos mujeres) fueron sepultados en el con- 
vento de Santa Clara, de Medina de Pomar». 

Hermano de D. Bernardino fué el tercer condestable D. Iñigo, que casó 
con D.* María de Tovar, cuyas prendas de hermosura, bondad y discre- 
ción se alaban en el documento que copia el Sr. Cotarelo: «Vivieron ca- 
sados el Condestable y ella cuarenta y cuatro años, y murieron deutro de 
un año: el Condestable de sesenta y seis años y medio, y ella de sesenta y 
cuatro. Enterráronse en el convento de Santa Clara, de Medina de Pomar, 
y mandáronle hacer y así le hizo (sic) y sepultura el Condestable, su hijo, 
que agora es, don Pedro de Velasco» (pág. 88). D. Iñigo murió jel 17 de 
Septiembre de 1528, 

2" El Marqués de Vargas estudia en el núm. 3 del año V de RHGE, 
15 Marzo 1916, la familia de Los Barrenechea. Hermano del primer Mar- 
qués del Puerto, D. Joaquín Ignacio de Barrenechea, fué D. Francisco 
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Fernando de Barrenechea, que murió en Bilbao «el 12 de Diciembre de 
1739, siendo sepultado en la magnífica capilla de su propiedad, llamada de 
San Buenaventura, del imperial convento de San Francisco, de Abando 
(extramuros entonces de Bilbao y hoy cuartel de Infantería, en la calle de 
San Francisco), y perteneciente al mayorazgo fundado por D. Hernando 
Ortiz y Allende Salazar» (pág. 116). 

Este dejó un solo hijo, D. Fernando Cayetano de Barrenechea, el cual 
era «hombre de cultura muy superior a su época y, sobre todo, al exiguo 
vecindario que por entonces alcanzaba Bilbao (1.200 vecinos), y de gran 
carácter, como lo demostró en la parte que tomó en el suceso más ruidoso 
y que más alborotó a su pacifico vecindario, desde los horribles excesos de 
la Machinada; nos referimos al intento de reedificar el desdichado puente 
de San Francisco en 1738 y siguientes, hasta que se resolvió el litigio sos- 
tenido entre la villa de Bilbao y la Comunidad de extramuros» (pág. 117). 

Una hija de D. Fernando Cayetano fué «Sor Petronila, religiesa, en el 
convento franciscano de Zarauz» (pág. 118). 

El primer marqués del Puerto, D. Joaquin Ignacio de Barrenechea, 
«murió en La Haya el 19 de Enero de 1753, a los setenta y dos años, sien- 
do transportado el cadáver de este muy ilustre hijo de Vizcaya a Bilbao, en 
el navío Eleonor, por su hijo D. Pablo y sobrino D. Fernando Cayetano de 
Barrenechea, recibiendo cristiana sepultura en la capilla de San Buena- 
ventura, del imperial convento de San Francisco, de Abando (panteón por 
entonces de los Barrenechea), y celebrándose por la reverenla Comunidad 
suntuosas exequias, a las que asistió el Señorio en cuerpo de Comunidad y 
todo lo principal de Bilbao» (pág. 125). 

«D, Pablo Antonio de Barrenechea y Novia, marqués de Puente Fuer- 
to y del Burgo, etc., etc., casó con su prima D.2 Micaela de la Garma y 
Novia, que murió sin sucesión en Copenhague, el 22 de Marzo de 1749, de- 
jando mandado en su testamento que la trajesen a Bilbao, al panteón de 
los Barrenechea, en el imperial convento de San Francisco, de Abando, y 
hasta él, en efecto, le acompañaron el R. P. Fr. Pedro Halfsquensbrensg, 
capellán de la capilla Real de S. M. el Rey de España en casa del Embaja- 
dor español en Dinamarca, y D. Luis Perrot, secretario del indicado Mar- 
qués de Puente Fuerte y del Burgo, entregando su cadáver a la reverenda 
Comunidad» (pág. 126). 

aa, El Diario de Las Palmas dedica casi todo el número 6.088, corres" 
pondiente al 14 de Diciembre de 1915, a conmemorar el primer Centena- 
rio de la muerte de Luxán Pérez. José Miguel Luxán y Pérez fué un gran- 
de artista y un valiente patriota. Nació en la villa de Guia, y fué bauti- 
zado el 11 de Mayo de 1756 por el P. Fr. Juan Suárez de Quintana, fran- 
ciscano. Fué notable como escultor y arquitecto. «El gran artista entregó 
gu alma a Dios en Guia (Gran Canaria), a los cincuenta y nueve años de 
edad, el 15 de Diciembre de 1815. Su cuerpo, amortajado con el hábito de 
San Francisco, recibió sepultura el día siguiente, después de celebrados 
los funerales», (pág. 1, col. 6). Esculpió varias imágenes de Santos fran- 
ciscanos y para conventos de la Orden en Canarias (véase pág. 2). 

«y Enel núm. 2 del año V, Feb. 1916, de RHGE, da D, Santiago 
Otero Enríquez algunas Noticias genealógicas de la familia Velázquez 
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Gaztelu. —Ltnea segunda, y en el $ VII bis, pág. 81, recuerda que D. Cris- 
tóbal Velázquez Gaztelu y Zamora fué «Coronel de los cuatro regimientos 
de las Milicias de Málaga, en cuyo alto empleo falleció en esta ciudad 
el 4 de Abril de 1716, siendo enterrado en el convento de los Padres Ca- 
puchinos, en sepultura propia». 

Su mujer, D.* Leonor Francisca Salvadora Prieto, murió en Málaga 
el 13 de Julio de 1723, y dispuso en su testamento «ser enterrada en el con- 
vento de Padres Capuchinos, en la misma sepultura que su marido». 

El primogénito de este matrimonio fué «D. Juan Antonio José Veláz- 
quez y Cueto, que tomó muy joven el hábito de religioso capuchino de la 
Orden de San Francisco, en Málaga, siendo llamado en religión Fray Ma- 
nuel de Málaga: . 

Hijo primogénito de D, Antonio Velázquez Gaztelu y Prieto y de doña 
María Laurencia de Ibero Armendáriz fué «D. Cristóbal Velázquez Gaz- 
telu Ibero, que tomé el hábito religioso de la Orden de San Francisco, y 
vivió en el convento que tenía la Orden en Granada» (pág. 84). 


Fragmentos históricos. —En el testamento de D. Alonso. Deán de Orense 
otorgado en 1249, que con otres documentos de la catedral de Orense, 
publican los Sres. M. Castro y M. Martínez en el BCMO, núm. 106, Enero- 
Febrero 1916, y que llevan numeración aparte, se lee, entre otras, la si- 
guiente manda: Fratribus Minoribus in pitantiis CC solidos (pág. 167). 

**. Enuotro testamento del canónigo Martín Fernández, otorgado en 
1251, del cual publican los Sres. Castro y Martinez algunas cláusulas, pá- 
gina 173, hay ésta: Mando Fratribus Minoribus L solidos. 

»*, D. Francisco de las Barras, al dar en el BCEA, núm. 17, Enero 
1916, algunas Noticias acerca de la explotación industrial de los productos 
de Indias en el siglo XVIII, refiere el envio de plantas medicinales desde 
Guatemala a España en 1787; y en un documento que allí publica, pág. 3, 
se afirma que las recogió el Dr. D. José Flores, catedrático de Medicina 
de la Universidad de Guatemala, y el «<P. Dr. y Catedrático también de 
esta Universidad Fr. Antonio de Goycochea, quien, ayudado del citado 
Flores, corrió antes con el desempeño de este cuidado.» El P. Antonio 
era franciscano. 

ex Enel núm. 159 del BSCE, Marzo 1916, concluye D. Pedro Alcán- 
tara Basanta de publicar el Libro de curiosidades relativas a Vallado- 
lid, 1817-1831, y en él se hace mención, pág. 352, de unas rogativas que se 
hicieron en 1825 para conseguir el beneficio de la lluvia, y en la procesión 
se llevó «con palio la reliquia de San Pedro Regalado»; eso mismo se re- 
pitió en otras rogativas hechas con igual fin en 1828, pág. 355. 

En el Apéndice se hace mención de varias iglesias y conventos destruí- 
dos, de Valladolid, entre ellos el de San Francisco, pág. 357. «En el año 
de 1836, en virtud de orden del Gobierno (según se aseguró de público y 
notorio) se demolió la iglesia y grandioso convento de San Francisco, que 
había quedado vacante en virtud de la exciaustración, y también fué de- 
molida la capilla de la Venerable Orden Tercera, que era propia de dicha 
Corporación, y se han edificado casas en el local que cogía la entrada de 
la iglesia por la acera de su nombre, calle de Santiago, calle del Verdugo.» 
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Hablando del convento de San Diego dice, pág. 358: «El convento de 
San Diego con su Orden Tercera se conservan, sin más que alguna otra. 
alteración en el interior del edificio, después se ha inhabilitado la iglesia, 
y en el convento se ha puesto escuela de párbulos de ambos sexos.» 

«zx Julio Hoyos explicando en La Esfera, núm. 122, aquel dicho: No 
se ganó Zamora en una hora, cuenta el Origen de esta popular frase y re- 
lato del hecho glorioso de D. Alonso de Tejeda, que triplicó el herotsmo de 
Guzmán el Bueno. D. Alonso de Tejeda, maestre de Santiago, se resistió 
durante varios años a entregar la ciudad de Zamora al rey D. Enrique, 
por la fe que habia jurado a D. Pedro I. Asediada la ciudad por las hues- 
tes de D. Enrique al fin la tomaron, pero antes desde la fortaleza «D. Alon- 
so de Tejeda estuvo presenciando la muerte de sus tres hijos, sacrificados 
por no deponer las banderas de oposición. Fué un hecho semejante al de 
Guzmán el Bueno, pero tres veces más doloroso, más heroico... Faltóle a 
Tejeda el deslumbrador efecto de la frase: Si no tenéis puñal con que ma- 
tar a mi hijo ahí va el mío; pero el esfuerzo fué mayor, el sacrificio más 
grande. Diéronle desde fuera grandes voces para que se asomase y le 
mostraron las tres tiernas criaturas, amenazándóle con matarlas en el acto 
si no rendía el baluarte... Ya no había vida posible en el castillo; faltaban 
la salud y las vituallas. Pero no sa rindió.» Los defensores pudieron huir 
una noche a Portugal. «Los cadáveres de las tres inocentes víctimas fue- 
ron más tarda enterradas en la iglesia de San Francisco de Salamanca, lu. - 
gar del nacimiento del leal y heroico Alonso de Tejeda. En ese mismo se - 
pulcro fué su cuerpo inhumado después, y una detallada inscripción mor- 
tuoria recordó por mucho tiempo esta memorable hazaña, que no ha pa- 
sado a la Historia con toda la gloriosa popularidad que merece,» 


Gráficos y notas de arte. —La revista Unión Ibero-Americana publicó en 
Enero de este año un número extraordinario recogiendo las noticias de los 
actos con que las naciones del Nuevo Mundo celebraron la Fiesta de la Raza 
iberoamericana el 12 de Octubre de 1915, y en este número, que es verda- 
deramente extraordinario, se publican reproducciones de varios cuadros 

“modernos de gran mérito artistico. En la pigina xx1v, el cuadro de R, Ba- 
laca: «Colón se despide del Prior (mejor dicho, Guardián) de la Rábida al 
partir para el descubrimiento de América». En la xxx1v, otro del mismo 
autor: «Colón, de vuelta de su primer viaje a América, es recibido por los. 
Reyes Católicos». En la xxxvitr, uno de E. Cano: «Cristóbal Colón en el 
convento de la Rábida». En la Lxv11, el de A. Gisbert: «Partida de Colón 
al descubrimiento de la América». En la cxvir, el de V. Izquierdo: «Cris- 
tóbal Colón ante los frailes Dominicos», y finalmente, el cuadro de D. Pue- 
bla en la página cxLrI: «Primer desembarco de Cristóbal Colón en Améri- 
ca», en todos los cuales aparecen algún o algunos Franciscanos. 

“yg En el núm. 81 de La Esfera publica Juan Balaguer una reseña 
histórica de San Vicente de la Barquera, «el pintor=sco pueblo donde hizo 
su desembarco el Emperador Carlos V». Del convento de San Francisco 
sólo quedan ruinas, y publica tres hermosos grabados que aun dejan ver 
algo de este hermoso monumento histórico. 

x" Minimo Español estudia en el núm. 89 de la citada revista los Cua- 


Google 


478 | : CRÓNICA 


dros españoles en el extranjero.—En la Pinacoteca de Munich, y reproduca 
un San Francisco de Zurbarán, «De lo más hermoso de Zurbarán, muy su- 
perior a cuanto posee el Museo del Prado, es el San Francisco que hay en 
la Pinacoteca de Munich. Es imponderable de dibujo y de color; el fondo, 
un cielo tempestuoso, contrasta de un modo admirable con la expresión 
de iluminado del Santo. No hay que hablar de la admirable verdad con 
que está reproducida la estameña del hábito franciscano, porque en eso 
llegó Zurbarán a un prodigioso perfeccionamiento; pero sí puede afirmar- 
se que es en este cuadro a9ues ha llegado a más alto grado la habilidad 
del¡artista.» 

ee En el núm. 100 publica un dibujo de Brunet: El antiguo monaste- 
rio de Pedralbes, en Barcelona, que es de religiosas clarisas, fundado por 
D.* Elisenda de Moncada, mujer de D. Jaime II de Aragón. 

+ Enel núm. 122 se reproduce en fotograbado el Claustro del monas- 
terio de San Juan de los Reyes, de Toledo, que es una joya del estilo gótico. 

«*« Prosigue D. Juan Agapito y Revilla en AE, año V, t. III, núme- 
ro 1, estudiando La obra de Esteban Jordán en Valladolid, y hablando del 
retablo principal del convento de Sancti Spiritus, nota que «es una buena 
pieza de escultura» (pág. 35). «Los intercolumnios laterales tienen 109 es- 
enibaras de San Juan Bautista y San Francisco de Asis. » 

«" El mismo Sr, Agapito y Revilla se ocupa en el BSCE, núm. 158, 
Febrero 1916, de Los retablos de Medina del Campo. En la parroquia de 
Santiago el Real, «en una capilla de la iglesia hay una Purisima muy apre- 
ciable» (pág. 322). 

4*, Pedro de Répide trata en La Esfera, núm. 79, de La escultura ma- 
drileña en el siglo XVII, y recuerda que sobresale «entre todo lo que de 
Pereira (Manuel) nos queda la hermosísima imagen de San Antonio, en el 
templo del Refugio». Del célebre escultor Gregorio Hernández es «el fa- 
moso Cristo en el Sepulcro», que está en el convento de los Capuchinos 
del Pardo. Pedro Alonso de los Rios dejó «en San Francisco un Crucifijo 
de la Buena Muerte... y en Santa Cruz, una Concepción». De Pablo Gon- 
zález Vázquez, «sus obras más notables son el retablo de las Calatravas y 
el San Luis obispo que hay en la fachada de su iglesia». 

Prosigue Répide en el núm. 83 estudiando La escultura madrileña en el 
siglo XVIII, y enumerando las obras del escultor D. Francisco Gutiérrez, 
nota que son obra de él «en San Francisco, dos grupos de ángeles sobre 
los arcos de la capilla mayor y del coro». 

Como obras de Roberto Michel recuerda: en San Fermín, todo el reta- 
blo del altar mayor, menos la estatua del Santo... En San Bernardino, 
la imagen de San Pascual Bailón». 

De D. Juan Pascual de Mena son: «en San Fermín, Nuestra Señora con 
el Niño en brazos y un San Juan Bautista... En Santa Cruz... un San An- 
tonio... En San Gil, un San Francisco». 

D. José Ginés «nos ha dejado el San Antonio que se venera en la Flo- 
rida y todos los adornos de esta ermita». 


Conferencias del P. Fullana. —Con este título leemos en el núm. 1.813 del 
Diario de Valencia, 23 de Marzo de 1916, lo siguiente: 
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«Ayer, en el salón de actos del Centro Escolar y Mercantil, se celebró 
la primera de las conferencias que ha de dar el R. P. Luis Fullana, invi- 
tado por la Academia Valencianista. 

» Después de breves frases de presentación, pronunciadas por el presi- 
dente de la Academia, Sr. Jiménez Fayos, comenzó el conferenciante a 
desarrollar el tema de su trabajo. 

> Definió las diferencias dialectales, diciendo que son las modalidades o 
maneras diferentes de expresión introducidas en la lengua. Pueden ser de 
cuatro clases: fonéticas, ortográficas, morfológicas y sintácticas. Señaló la 
anarquía que reina en la ortografía, hasta el extremo de que algunos 80- 
nidos se representan de seis maneras. 

»Se extendió especialmente en consideraciones sobre los sonidos de la 
9, 3, ch y x, explicando admirablemente el distinto empleo que debe darse 
a cada una de estas letras para evitar confusiones. 

» Terminó su hermosa conferencia avisando que el miércoles próximo 
continuará su tema, hablando de la s, ss, c y c cedilla, 

» Entre el numeroso y distinguido público que llenaba el amplio salón 
tuvimos ocasión de ver a los más significados elementos valencianistas; 
ello es prueba del interés que han despertado estas conferencias y de los 
prestigios que ha logrado alcanzar el sabio Franciscano.» 

En el núm. 1.821, correspondiente al 31 de Marzo, leemos: 

«El miércoles dió, ante numerosa y selecta concurrencia, en el Centro 
Escolar y Mercantil, la segunda de las conferencias que sobre las diferen- 
cias dialectales en la lengua valenciana está dando el erudito filólogo re- 
verendo Padre Luis Fullana. 

» Comenzó demostrando cómo se deriva del latin la lengua valenciana, 
por medio de una evolución morfológica que estuvo sujeta a las leyes de 
acortamiento, menor esfuerzo, eufonía y distinción, aclarando esta afir- 
mación con numeros ejemplos. 

>»Hechas estas observaciones entró a tratar del empleo de la s, ss, 2, c y c> 
las cuales representan los sonidos linguodental fricativo sonoro, y linguo- 
dental fricativo sordo. El primero de estos sonidos se ha perdido en la 
ciudad de Valencia y su comarca, y seria muy laudable se hiciese lo posi.- 
ble por restaurarlo, ya que se ha perdido por la influencia del castellano. 

» Es un gran error el de los que pretenden que de esos cinco signos sólo 
se emplee la s, lo cual da origen a muchas confusiones, como ocurriría en 
las palabras cegar y segar; cessió y sessió, massa y masa. 

» Al terminar la conferencia fué felicitadísimo. » 

En el núm. 1.83%, 14 de Abril, se dice: 

«En este Centro ¿Escolar y Mercantil) dió su tercera conferencia sobre 
«Diferencias dialectales en la lengua valenciana» el sabio franciscano 
Rdo. P. Luis Fullana. Como las anteriores, fué interesantisima, y el grupo 
numeroso de amantes de la lengua valenciana que acudió a oirla, quedó al- 
tamente complacido. Se ocupó especialmente del empleo de las letras d, v, 
d, t,h y 2, así como de algunas otras particularidades dignas de atención 
para escribir bien en valenciano, tales como el uso de las particulas hi y 
ho, aclarando todo ello con numerosos ejemplos. 

» El presidente de la Academia Valencianista pronunció breve dircurso 
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de gracias, enalteciendo la meritoria labor del P. Fullana, elogiando su 
Gramática, recientemente publicada por el Centro de Cultura Valenciana, 
y su Estudi sobre filologia valenciana, editado por Lo Rat-Penat, y cele- 
brando la próxima aparición de un Vocabulario, tan indispensable hoy 
para acabar con la anarquia que reina en la escritura valenciana.» 


La Gramática valenciana del P. Fullana.—Del mismo Diario, núm. 1.822, 
día 1.2 de Abril, recortamos estos párrafos: 

«Ayer tarde, y bajo la presidencia de su director decano, Sr. Marti- 
nez Alcoy, se reunió en los salones de Lo Rat-Penat el Centro de Cultura 
Valenciana. ] 

» En esta sesión, el Sr. Llorente y Falcó, como ponente encargado de 
todo lo relativo a la publicación de la Gramática Valenciana del R. P. Fu- 
llana, dió cuenta de todos los trabajos y del excelente éxito de libreria que 
había obtenido la mencionada publicación, hasta el punto de que espera- 
ba que muy en breve quedaria agotada la edición. El directorio escuchó 
con agrado estas manifestaciones, y acordó conceder un voto de gracias a 
- dicho señor ponente... 

» A propuesta del señor Llorente y Falcó se acordó encargar al reveren- 
do P. Fullana de la redacción de un Vocabulario valenciano, que será im- 
preso por el Centru de Cultura Valenciana.» 


AA 

Fernández Béthencourt.—El domingo 2 de Abril entregó su alma a Dios 
el Exmo. Sr. D, Francisco Fernández de Béthencourt, victima de una pro- 
longada enfermedad. Con su muerte perdió España uno de sus hombres 
más ilustres, la Historia uno de sus cultivadores más asiduos, la Heráldi- 
ca y la Genealogía uno de sus más grandes maestros. El nombre de Bé- 
thencourt es bien conocido a los doctos; sus obras, especialmente su mo- 
numental Historia genealógica y heráldica de la Monarquía española, le 
han dado fama universal. De él se ocuparon con grandes elogios las Aca- 
demias a que pertenecía y toda la prensa española, Fué D. Francisco un 
cristiano ferviente y práctico. Era amantisimo del Seráfico Patriarca, 
cuyo nombre llevaba, y al que escribe estas lineas habia dado palabra de 
tomar en nuestra iglesia de San Fermin el hábito de la Tercera Orden, 
deseo que por su enfermedad no puds cumplir, Pero quiso ser amortajado 
con el hábito franciscano, y asi recibió cristiana sepultura, 

ARCHIVO IBERO-ÁMERICANO, a cuyos Redactores distinguia el ¡lustre 
sabio con su amistad, pide a todos un sufragio por el alma de tan bene- 
múrito hijo de la Patria y de la Iglesia. 


P. Lucio M.* Núñez. 
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Suplicamos encarecidamsnte a huestros lectores nos envíen los 
números de revistas y perlódicos de Provincias y del Extranjero, que 
publiquen noticias o estudios que puedan servirnos para formar esta 
Crónica. Aunque en nuestra Redacción reclblmos muchas publicaciones, 
otras hay que no recibimos; y sl nuestros lectores desean que la Crd- 
nica del ARCHIVO sea cada vez más extensa e Interesante, y en ella se 
den amplias notlclas del movimiento científico franciscano, es preciso 
que nos ayuden. 

S/ los remitentes nos advierten que devolvamos el número o núme- 
ros que nos envlaren, asi lo haremos; y sl no pueden envlárnoslos, su- 
pllcamos que al menos se nos Ind!que cuáles son, para procurárnoslos. 

Estamos seguros de que todos nuestros lectores, especialmente 
nuestros religlosos de España y América, atenderán a este ruego, y la 
Dirección se lo agradece desde ahora, 


Con gusto hemos visto reproducidos en varlos perlódicos y revistas 
diversos trabajos publicados en el ARCHIVO, especltalmente las noticias 
y documentos que damos en la «Crónica franciscana». Nos parece un 
deber de justicla que al coplar lo que nosotros escribimos, y que nos 
cuesta su trabajo, se clte al menos nuestra Revista, como nosotros 
hemos hecho slempre, citando las fuentes de donde tomamos nuestras 
informaciones. Esperamos que será atendido nuestro ruego por aque- 
llos a quienes corresponde. 


LA DIRECCIÓN. 


LIBROS RECIBIDOS 


Agreda, Sor María rE Jesús DE.—Leyes de la Esposa entre las hijas de Sión dilectisima, vipi- 
ces de su casto amor. Barcelona, Herederos de Juan Gili, 1916. 

Alcántara, San Pebro DE.—Tratado de la Oración y Meditación. Le sigue un pequeño Devo- 
cionario por Fr. Andrés de Occrin-Jiuregui, O. F. M. Madrid. Libreria de Gregorio del 
Amo, Paz, 6, 1916. 

—A propósito de un Centenn»¿o. Santa Inés Peranda de Asis, fundadora y primera abadesa 
del monasterio de San Antonio y Santa Clara de Barcelona, y Sunta Clara de Porta, turiu 
de sus primeras discipulas, (Notas históricas.) Biblioteca franciscana. Padres Capuehi- 
nos: Sarriá (Barcelona), 1912. 

Armada, P. MobesTo, O. F. M.—Compendiosa vida de San Benito de Palermo y Novena de! 
milagroso Santo. Santiago, Tip. de «El Eco Franciscano», 1915, 

Bálg Baños, AURELIO.— Historia de! retrato auténtico de Cervantes. Transcripción y comento 


(*) De los libros aquí anunciados se bará la crítica, oportunamente, en nuestra Revista. 
ARCH. 1-A.—Tom. V 31 
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de congruencias e incongruencias. Madrid, Imp. de la «Revista de Arch. Bibl. y Museos, 
1916. 

Barcelona, P. Antonto María DE, O. M, Car.—El Cardenal Vives y Tuto, de la Orden de Frai- 
les Menores Capuchinos. Luis Gili, Barcelona, 1916. 

Borazaluco, M. R. P. Fr. MicueL.—Conferencia Cientifico-Social en ta Juventud Anton*1- 
na de Luo. Sin pie de imprenta. 

Idem.—Conferencias Cientifico-Sociales en la Juventud Antoniana de Lu:jo. Series IV 
1.* Sobre la Civilización. 2.* Sobre la Filosofia del Arte. C. Castro, Lugo. 

Burguera y Serrano, P. Amano DE Cristo, O. F. M.—Representaciones escénicas malas, pe!i- 
grosas y honestas. Resumen de ambos tomos publicados en el que se califican moralmen'a 
6.000 obras. Valencia, 1915. Imp. de Antonio López y C.» 

idom.—Suplemento a la obra Representaciones escénicas malas, peligrosas y honestas. Calif. —- 
cación moral de cerca de 2,750) comedias, tragedias, dramas, óperas, zarzuelas, sainetes :y 
juguetes cómicos. Valencia, 1915. Imp. de Antonio López y C.z 

Caliaoy da Anvorsa, P. Freoecaxbo, O, M. Car.—La famiylia dí 3, S. Benedetto XV e l'Ord:- 
ne dei Frati Minori Cappuccini. Roma, 1916. 

D' Alengon, P. UsaLo. —Inventaire des Biens de Grógoire Lanylois, eréque de sées (17-19 Mai 
1404). Librairie Aug. Picard, Paris. 

Dalmau, Dr. D. Feverico.—La elección voluntaria. Imp. de E. Subirana. Barcelona, 1916. 

Demimuid, Mur. —«Les Saints». Saint Jean de la Croix (1542-1591). Paris. Librairie Victor 
Lecoftre, 1916. 

Elján, P: SauceL, O. F. M.—D'a-y-«alma. Versos gallegos. Santiago. Tip. de «El Eco Francis- 
cano», 1915, 

idem. — Rumores del Acta, Rumores ribereños. Santiago, Tip. de «El Eco Franciscano», 191%. 

Figueredo, FideLino vbE.—O que da Academia das Sciencias de Lisboa (1779-1913). Separada 
do n.2 16 da «Revista de Historia». Vol. IV, 1915. Porto, Typ. da Empicsa litteraria e ty- 
pographica, 1915. 

González Rojas, D. Frascisco.—Conferencia pronunciada en la sesión pública de 4 de Mar:0 
de 1916 [en la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación]. Madrid, Est. tip. de Jai- 
me Ratés, 1916. 

Joergensen, JoiAnxes.---San Francisco de Asis, su vida y su obra. Escrita en danés y tradur!- 
da al francés, por TeoDoRo DE WYZEÉRVA. Versión castellana, por Luts CoxcHa CÓRDOBA. 
Bogotá, Librería Americana, 1913. 

López Peláez, Excuo. Sr. D. AntoLin,—La vida de la Viryen. Sermones. Luis Gili, editor, 


Barcelona, 1916. 
Luque, Fr. Tomás, O. P.—Puyinas blancas. Prólogo de G. Marríxez Zuviría, Luis Gili, Bar- 


celona, 1914. 

Martín, P. Asroxio, O. F, M.— Descripción de la Provincia seráfica de Cartagena. Murcia, Im- 
prenta Sucesores de Nogués, 1915. 

Mataró, Fr. P. DE, caP.— Vida y excelencias de San José, Barcelona, Luis Gili. 

—Memorial de la vida de Fr. Francisco Jiménez de Cisneros, escrita por JuaN DE VALLEJD, 
publicado con prólogo y notas, por ANTONIO DE LA TORRE Y DEL CERRO. Madrid, Bailly Bail- 


y Y. 


liere, 1413. 

Moraloda, P. José M.s, O. F. M.—Siíete Viernes y Siete Sábados ronsagrardos a los Dolores y 
Alegrías de María. Segunda edirión. Madrid, Imp. de los Hijos de G. Fuentenebro, 1916. 

Roldán, D. Frverico.— Multa y Roma. Luis Gili, editor, Barcelona, 1915. 

Serrate Munteis, P. Pevro Sch. P.—Amor a los irholes y a las aves. Carta-prólogo del Excelen- 
tisimo Sr. D, Antolín López Peláez, arzobispo de Tarragona. Luis Gili, editor, Barcelo- 


na, 1916. 
Soler, R. D. Cavyeraso, Pnro.—La vida de nuestro Señor Jesucristo. Eugenio Subirana, Edi.- 


tor y Lib. pontificio, Barcelona, 1916. 
Tivisa, P. MeELcuor DE, O. M. Car.—Semana santa predirada, Luis Gili, editor, Barcelo- 


na, 1915. 
Un Terciario francisoano.— Del Bautismo de necesidad, o avisos a los que se dedican a partear 


wen general a toda mujer vasada. Segunda edición, Imp. y Lib. de Florentino de Elosu. 


Durango (Vizcaya), 1915. 
—Un libro ¡mperialista, La Obra del Sr. Foronda juzgada por el Conde de D.2 Marina, Ma- 


drid, Tip. «Sucesores de Rivadeneyra», 1915, 
Valencina, P. DieGO DE, O. F. Car. —Sermón de Pasión, predicado el Viernes Santo en la Cate- 


drul de Sevilla, Sevilla, Tip. «Divina Pastora», 1916, 
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SIGLAS 


de las Revistas españolas y extranjeras que tienen cambio con el 


ARCHIVO 


A=Africa. Revista española ilustrada, Barcelona. 

AB=Analecta Bollandiana, Bruselas (Bélgica). 

AE=Arte Español, Madrid. 

AF=Apostolado Franciscano, Bilbao. 

Ar=Archiginnasio (L”, Bolonia (Italia). 

AT=Archivio Trentino, Trento (Austria). 

AS=Adalid (El) Seráfico, Sevilla. 

ABr=Annales de Bretagne, Rennes (Francia). 

AFH=Archivum Franciscanum Historicum, Quaracchi (Italia). 

AMF=Atti e Memorie della Deputazione Ferrarese di Storia Patria, Ferrara 
(Italia). 

AMR=Atti e Memorie della R. Deputazione di Storia Patria per le Provincie 
di Romagna, Bolonia (Italia). 

AOM=Acta Ordinis Minorum, Roma (Italia). 

AOP=Analectes de 1'Ordre de Prémontré, Lovaina (Bélgica). 

ASL=Archivo Storico Lombardo, Milán (Italia). 

ASN=Archivio Storico per le Provincie Napoletane, Nápoles (Italia). 

ASP=Archivio Storico per le Provincie Parmensi, Parma (Italia). 

ASV=Archivio della Societá Vercellese di Storia e d' Arte, Vercelli (Italia). 

AHEB=Analectes pour servir a 1' Histoire Ecclesiastique de la Belgique, Lo- 
vaina. 

AHHA=Archivo Histórico Hispano Agustiniano, Madrid. 

AOMC=Analecta Ordinis Minorum Capuccinorum, Roma, 

ASCL=Archivio Storico per la Cittá e i Comuni del Circondario e della Dio- 
cesi di Lodi, Lodi (Italia). 

BASD=—Bullettino di Archeologia e Storia Dalmata, Spalato (Dalmacia). 

BCEA=Boletín del Centro de Estudios Americanistas de Sevilla, Sevilla. 

BCMN=Boletin de la Comisión de Monumentos históricos y artísticos de Na- 
varra, Pamplona. 

BCMO=Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos históricos y artís- 
ticos de Orense, Orense.. 

BRAE=Boletín de la Real Academia Española, Madrid. 

BRAG=Boletín de la Real Academia Gallega, Coruña. 


Google 


484 SIGLAS 





BRAH=Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid. 

BRDA=Baullettino della Regia Deputazione Abruzzese di Storia Patria, Aquila 
(Italia). 

BSCE=Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones, Valladolid. 

BSSP—Bulletino Senese di Storia Patria, Sena (Italia). 

C=Colombia, Cádiz. 

CC=Civiltá (La) Cattolica, Roma. 

CD=Ciudad (La) de Dios, El Escorial. 

CT=Ciencia (La) Tomista, Madrid. 

EA=España y América, Madrid. 

EF=Eco (El) Franciscano, Santiago de Galicia. 

EsF=Estudios Franciscanos, Barcelona. 

EtF=Études Franciscains, Couvin (Francia). 

FF—France (La) Franciscaine, Lille (Francia). 

FH="Franciscan Herald, Teutópolis (Estados Unidos). 

FS=Franziskanische Studien, Kreuzberg (Alemania). 

FR—Felix Ravenna, Ravena (Italia). 

FSF=Flnrecillas de San Francisco, Totana. 

I=1Ibérica, Tortosa. 

IC=Ilustración del Clero, Madrid. 

IP=Iris (El) de Paz, Madrid. 

KA=XKirkohistorisk Arsskrift, Upsala (Suecia). 

MC=Misiones (Las) Católicas, Barcelona. 

MSJ=Monumenta Societatis Jesu, Madrid. 

NF=Neerlandia Franciscana, Iseghem (Bélgica). 

OS—Oriente (L”) Seráfico, Santa Maria de los Angeles (Italia). 

PM=Paléographie Musicale, Solesmes (Francia). 

RC=Revista Calasancia, Madrid. 

RE=Revista Eclesiástica, Valladolid. 

RF==Revista Franciscana, Vich. 

RL=Revista Ligure, Génova (Italia). 

RM=Revista Monserratina, Monserrat. 

RHUG=Revista de Historia y de Genealogía española, Madrid. 

RMa=Revue Mavillon, Chavetogne (Bélgica). 

RMo—Revista de Morón, Morón de la Frontera. 

RSB==Rivista Storica Benedettina, Roma. 

RSC=Revista Seráfica de Chile, Santiago de Chile. 

RSI=Rivista Storico Italiana, Turín (Italia). 

RyF=Razón y Fe, Madrid. 

RAHA=Revista de la Real Academia Hispano-Americana de Ciencias y Artes, 
Cádiz. 

RIEV=Tevista Internacional de Estudios Vascos, San Juan de Luz (Francia). 

SF=Studi Francescani, Sargiano-Olmo (Italia). 

SM=Siglo (El) de las Misiones, Burgos-Briviesca. . 

SGGR=Sitzungsberichte der Gesellschaft far Geschichte und Altertumskunde 
der Ostseeprovinzen Russlands, Riga (Rusia ). 

UIA=Unión Ibero-Americana, Madrid. 

vSA=Voz (La) de San Antonio, Sevilla. 
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INDICES DEL TOMO V 


1 : 
Indice de los Artículos y Secciones. 


Los números indican las páginas del ARCHIVO. 


Algunas cartas autógrafas de la Ven. 
Madre Sor María de Jesús de 
Agreda, 4118-38. 

Carta de Fr. Pedro de Betanzos al 
rey Don Felipe Il, 365-86. 

Cuestionario. —Cuándo y en dónde 
murió el Infante Fr. Pedro de 
Aragón, 138-45. 

Documentos relativos al convento de 
Palenzuela, 321-333. 

—sobre la curación del principe 
D. Carlos y la canonización de 
San Diego de Alcalá, 107-26, 

Pelipe ll y los santuarios francisca- 
nos de Italia, 74-9, 214-41. 

Pr. Alvaro Pelagio. Su vida, sus 


II 


obras y su posición respecto de 
la cuestión de la pobreza teórica 
en la Orden Franciscana bajo 
Juan XX (1316-34), 5-32, 192-213, 

Puentes históricas. Revista de Ar- 
chivos, Bibliotecas y Museos, 
264-83. 

Las casas de Estudios en la Provin- 
cia de Andalucía, 33-73, 161-91, 
334-64. 

Origen de las Misiones Francisca- 
nas enel Extremo Oriente, 79-100, 
387-412. 

Relación de la expedición que en 
1601 hizo Juan de Oñate en el 
Nuevo Méjico, 242-63., 


1Andice de la Miscelánea. 


Carta de Fr. Pedro Peñalver al Car- 
denal Cisneros acerca de su her- 
mano Fr. Bernardino, 290-3. 
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Bogotá, pobl., 157. 
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Bolonia, pobl., 151. 


- Boltas, Fr. José, 272. 
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219, 225. 
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264, 

Brihuega, Juan de, 125. 

Bru, Fr. Bernardo, 139-40. 

Bruselas, pobl., 274. 

Buen Retiro, 460, 

Buenaventura, San, 42, 251. 
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virreinato de, 268, 271-2, 

—Virrey de, 275. 
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de, 341, 
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Burgo, Marqués del, 475. 
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Candeleda, pobl., 814. 

Cano: Alonso, escultor, 271; Balta- 
sar, 41, 271; Fr. Domingo, O. P., 
454; E., 477; Fr. Martín, 341. 

Canónigos Reglares de S. Agustín, 
151. 
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35, 161 sigs., 340, 353, 357 sigs.; 
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Juan de, 132; Fr. Luis de, 44. 
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Cazalla, D. Fr. Juan, 276. 
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Onteniente, 156; Quaracchi, de 
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Comitre, pobl., 248, 

Concepción: Fr. Antonio de la, 83; 
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352, 358. 
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340; D. Diego de, 124; Obispos y 
obispado de, 50, 129, 136; pobl. 37, 
185, 336. 

Córdoba: del Tucuman, catedral de, 
268; Obispos de, ib. 

Cordomela, caballero de, 324. 

- Coria, Obispos de, 130, 136. 

Cornejo, D. Juan Adrián, 275, 
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Coruña: Conde de la, 109, 245-6; 
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Cota, Doctor, 377-8. 
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Crevillente, castillo de, 138-9, 

Cristo, Sor María de, 413 y sigs. 
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Isabel de la, iluminada, 276; Juan 
de la, 262; Fr. Juan de la, 244-5; 
Sor Margarita de la, 275, 279; Sor 
María de la, 430, 

Cuba, Obispos y obispado de, 69, 
165-6. 

Cuenca: Fr. Miguel de, cisterciense, 
213; Obispos y obispado de, 108, 
129; pobl., 11. 

Cueva: D.* Beatriz de la, 167; don 
Francisco Fernández de la, 67; 
Fr, Martín de la, 165. 
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Culiacán, región, 2434, 

Cumana, región, 69. 
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cisco de, 399-400 y sigs.; Mechoa- 
cán y Xalisco, 245; Navarra, 153; 
Paraguay, 334-5; Perusa, 19; del 
Rio de la Plata, 334-5; S. Grego- 
rio, 80, 82, 86-7, 98 102, 104-6, 
399, 411; S. Jorge de Nicaragua, 
su erección en Provincia, 43; San- 
to Tomé, 401; de la Serranía, 285; 
Sevilla, 164, 358; Tierra Santa, 
152; Valencia, 285; Zacatecas, 245; 
Zaragoza, 288, 

Custodios de: Andalucía, Maraber, 
Fr. Bernardo, 72; Rivera, Fr. Gar- 
cía de (1583), 339; Burgos, Len- 

- zas, Fr. Pedro de (1287), 323; Car- 
tagena, Castiñeiras, Fr. Francis- 
co, 318; Castilla, Pastrana, Fray 
Antonio de, 276; S. Gregorio, Al- 
faro, Fr. Pedro, 104, 389; Bantis- 
ta, San Pedro, 104; Jesús, Fr. Pa- 
blo de, ib. Plasencia, Fr. Juan, 
104-6, 407; Lisboa, Fr. Marcos de, 
296; Tucumán, Salora, S. Fran- 
cisco (1595), 317. 

Cuzá, pobl., 247. 

Camayaquel, pobl., 377, 

Capotitan, pobl., 377, 381. 

Caqualpa, pobl., 381. 

Cerezo, Francisco, bachiller, 299, 


Chabás, D. Roque, 138, 278, 286-7. 

Chaco, el gran, 275. 

Chacón, D. Lorenzo, 114. 

Chalibs, río, 435. 
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245-6. 

Chan-si, China, 148-50. 
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chino, 148-50. 

Charcas (Peru), 380. 

Chavarri, Obispo, 266. 

Cheres, región, 248, 

Chiametla, región, 244, 
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Chiapa, Ciudad real de, mon. de 
Concepcionistas, 278. 

Chiesa, Ilmo. D. Fr. Bernardino 
della, 461. 

Chiguas, región, 248. 

China, 84 sigs., 146 sigs., 294, 387 
y sigs., 459-65, 

Chinchón, tercer Conde de, 116.7 si- 
guientes. 

Chipiona, colegio de, 156. 

Chipre, Rey de, 139. 

Chiriguanos, indios, 267. 

Chirino, P. Miguel, S. J., 87, 393, 

Chiva, iglesia de Santa Marla de, 
286. 

Chivotolio, conv. de, 19, 

Choehiti, pobl., 248, 

Chomez, pobl., 368-9. 

Chumilla, Fr. Julián, 460-1. 


Daciano, 415-6. 

Daroca: conv. de S. Fracisco de, 
284-5; iglesias de, ib. 

Dasmariñas: Gómez Pérez, 295-6; 
Luis, ib. 

Daviñal, D. Gonzalvo Yvañez, 129. 

Decharre, Francisco, 432-3. 

Denia: condado de, 138; Condes de, 
139; puerto, 138. 

Despinal, Fr. Diego, 412, 

Dez-coll, Bernardo, 277. 

Diago, D., 129. 

Diaz: Bueso, Rui, 322; Ilmo. D. Pe- 
dro, 281; D. Ramiro, 130. 

—López, D. Manuel, 467-8. 

—de Valdecañas, D. Fernando, 40, 
63, 65. 

Diego, D., ob. de Cartagena, 129. 

Diez, Pedro, 286. 

Dilao, pobl., 469. 

Diocleciano, emperador, 415, 

Dionisio, rey de Portugal, 140, 

Dominguez: Fr. Pedro, 322, 

—de Valigan, Martín, 324. 

Dominici, Fr. Pedro, O, S. A., 194, 
205. 
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Dominicos, Orden y religiosos de 
Santo Domingo, 13, 29, 32, 38 9, 
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5, 464, 477. 

Doncel, Gaspar del, 53. 

Ductande, Gregorio, v. Utande. 

Dueñas: Francisco de, alférez, 393; 
Fr. Pedro de, mr , 337. 


Ebo, valle de, 138-9. 

Ebro, rio, 435. 

Ecija: Fr. Andrés de, 276; Arcedia- 
no de, 165; conv. de estudios de 
S. Antonio o de S. Francisco, 
36-46, 340, 353, 356 sigs.; conv. 
de Santo Domingo, 38-9; ermi- 
ta de S, Gregorio, 38-9; id. de 
S. Jorge, 37-8; P. Luis de, 43-4; 
mon. de Santa Inés de, 355. 

Eiján, P. Samuel, 150 sigs. 

Elcano, Sancho García de, 289. 

Elche, conv. de, 83. 

Elena, Santa emperatriz, 152-3, 

Eleta, Fr. Joaquín de, 280. 

Elías, Fr. v. Cortona. 

El Moral, conv. de Benedectinos 
de, 322, 

Elvira D.*, mujer de D. Jofre Teno- 
rio, 32, 

Emmes, pobl., 246. 

Encarnación, Fr, Tomás de la, 272. 

Encomienda, de S, Mauricio y S. Lá- 
zaro, 149, 

Eneguez, Pedro, 286. 

Enjuto, Fr. Diego José, 364. 

Enrique: II de Castilla, 142, 279; 
11 de Portugal, 393; IV de Casti- 
lla, 37; VII de Alemania, 19. 

Enriquez, Nicolás, 345. 

Entenza, Barón de, 139. 

Erasmo, 273; congregación en Va- 
lladolid (1527) para examinar su 
doctrina, 274. 

Eraso de Arteaga, Juan, 343-4, 
349-50. 
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Escacena, conv. de S, Antonio de, 
340, 354, 397 sigs. 

Escalona: guardián del convento 
de, 276; Duque de, 114, 220 2, 
226-8, 230 sigs ; Fr. Luis de, 244; 
P. Juan de, 248-9, 262, 

Escobar: Fr. Francisco de, 249; 
Fr. Juan de, 168; Fr. Miguel, 357. 

Escoto: V. P. Juan Duns, 15-6, 68-9; 
Tomás, 29, 203-4, 206-9. 

—de Tovar, Blas, 295-6. 

Espada, Jiménez de la, 267-8. 

Español, Mínimo, 477-8. 

Española, isla, 371, 380, 

Espartinas, pob!l., 53,56, 58, 63-4, 66. 

Espejo, Antonio, 245-7. 

Esperanza: D. Mariano Martín, 
276-7; Fr. Pedro de, 83; Fr. Rufi- 
no Ce la, 90. 

Espina, Fr. Alonso de, 278. 

Espínola, cardenal, 174. 

Espinosa: Fr. Antonio de, 71; Fray 
Juan, 44, 189, 

Espíritu Santo: Sor Ana del, 434, 
437; Sor Jerónima del, 427, 430, 

Estalavaca, pobl., 381-2. 

Estatutos de Toledo, 73. 

Estella, conv. de, 153. 

Estepa: conv. de Nuestra Señora de 
Gracia de Recoletos, 67-8, 355, 
358 sigs.; mon. de Santa Clara de, 
356; pobl., 68. 
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Estrada, Matias, Duque de, 274. 

Estudio general de: Bolonia, de los 
Franciscanos, 16; Ecija, 41; Pa- 
rís, 17. 

Eugenio, 1IT, 193. 

Evangelista, Sor Catalina, 413-4, 
428, 433, 437. 

Eximenis, Fr. Francisco, 143. 


F 
Fabregat, P. Manuel, 156. 
Facchini, P. Elías, 147. 


Fajardo de Tenza, D. Alonso, 297, 
458. 


Google 


Falcet, pobl., 139. 

Fanna, Fr. Fidel de, 310, 417. 

Fanny, R. Sra., 245. 

Fayos, Sr. Jiménez, 479. 

Felemir, Jaime, 142. 

Felipe: el Hermoso de Francia, 7; 
Il de España, 43, 89, 109, 111, 116, 
118, 123, 281, 365 y sigs., 392-3; 
III de España, 74-9, 214 y sigs., 
250, 264, 283; IV de España, 67, 
159, 187, 238-40, 275, 299, 302, 
305-7, 465-6, V de España, 165; 
Infante, Fr. de Mallorca, 140. 

Feria, Conde de, 39. 

Fernández: Constanza, 32; Rmo. Pa- 
dre Fortunato, 156, 318; Fr. Fran- 
cisco, 455; Gil, 328; D. Juan, 429, 
448; P. Juan José, 160; Lope, 328; 
Fr. Manuel, 318-9; Martin, 476; 
D. Pedro, 32; Sancha, 32. 

—Aguado, Martín, 333. 

—de Córdoba, D. Gonzalo, el Gran 
Capitán, 40. 

—de la Cueva, Cristóbal, 350. 

—de León, Jorge, 41. 

Fernando: III de Castilla, el Santo, 
184; V de España, el Católico, 70, 
165, 316 y sigs., 277, 371, 439 y 
sigs., 473; Frey, arzobispo de 
Burgos, 129. 

Ferrand Pérez, D., 129. 

Ferrández, D. Esteban, 130. 

Ferrara, pobl., 151. 

Ferrer, P. Domingo B. de la C., 
160. 

Figueroa: Doña Beatriz de, 39; Don 
Lorenzo Suárez de, 39, . 
Filipinas: islas, 82 sigs., 293-7, 388 
y sigs., 456 y sigs.; Gobernadores 

de las, 297, 388 y sigs. 

Finnjosa: D, Roy Díaz de, 129; Don 
Diago Martínez de, ib. 

Fita, P. Fidel, S. J., 280. 

Flandes, Fr. Pedro de, 471. 

Florencia, pobl., 14, 151, 404. 

Flores: Luis Gregorio, 342, D. José, 
476. 

Florida, península, 244, 249, 
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Fogolla, llmo. D. Fr. Francisco, 
147. 

Fonseca, arzobispo de Sevilla, 37; 
Excmo. Sr. D. Alfonso, 453. 

Fonte: Fr. Miguel, 167; Fr. José, 
458. 

Forli, conv. de, 151. 

Forte, Fr. Juan Gil, 165, 

Fox, Doña Isabel de, reina, 266. 

Francisco, 1 de Francia, 135, 

Franquet, D. Pedro, 222, 

Fratini, P. José, “5, 77-8. 

Fresno, Ruy, 455. 

Frex de Val (Burgos), mon. de N.2 
S.2 de Jerónimos, 461-2, 

Frexenal, Fr. Alonso de, 90-1. 

Frías, tercer Duque de, 474. 

Froyas, D. Diago, 129. 

Fuente: Ilmo. D. Alonso de la, 292, 
Fr. Alonso de la, O. P., 279, 281-2; 
Fr, Juan José de la, 276. 

—del Maestre, conv. de, 156, 281. 

Fuentiveros, conv. de, 83. 

Fulgino, Fr. Gentil de, 0.8. A , 20, 

Fullana, Fr. Luis, 318, 478-80. 


Gaete, D. Alonso de, 49, 

Gaibina, 209. 

Galarza, Fr. Pedro, 72, 341-3. 

Galicia, infanzones de, 12. 

Galindo, Juan Fernández, 37, 41. 

Galisteo, pobl. y puerto de, 250, 

Gálvez, Fr. Juan, 44. 

Gallego, Fr. Pedro, 323. 

Gallinera (Valle): conv. de S. An- 
drés del Monte, 159; castillo de, 
138-9 » 

Gamarra, Fr. Diego, 340, 

Gamboa, Fr. Juan de, sanjuanista, 
296. 

Gandía: Ducado real de, 142; Du- 
ques reales de, 139, 141-2, 159; 
mon. de Sta. Clara, 142, 159; pobl., 
138 sigs. 

Gante, Fr. Pedro de 273. 

García: Sr. Catalina, 266; D. Diago, 
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129; Ignacio, 262; Maria, 299; 
Pascual, 132 sigs,, Llanos, D. Bar- 
tolomé, 467.8, 

—de Palenzuela, Fr., 322. 

—de Muneo, Martín, 441, 444-8. 

—de Vergara, Martín, 331. 

—Palomeque, limo. D. Juan, 328; 

—y Pérez, Juan Pío, 268-711. 

Garibay: 40; Esteban de, 122. 

Garma y Novia, D.“Micaela de la, 
475. 

Garnica: Doctor de Alcalá, 114; don 
Francisco, 430. 

Garrido, Fr. Juan, 171; Juan, ib. 

Garrovillas, Fr. Juan de, 91. 

Gata, Fr. Francisco de, 91. 

Gaucerandi, Guillermo, 288, 

Gayangos, Pascual de, 267. 

Gayllard, Bernardo, 288. 

Gemona, Fr. Basilio, 461. 

George, Fr., 282, 

Gerena, conv. de la Inmaculada 
Concepción, 355, 358 sigs. 

Gerona, Duque de, 141. 

Getino, Alonso, 278. 

Gibraltar: conv. de S. Francisco de, 
340, 354, 358 sigs.; mon. de Santa 
Clara de, 355. 

Gijón, 420, 

Gil: Berenguer, 288; Iñigo, 287; 
Beato, compañero de S, Francis- 
co, 18, 156; D., obispo de Bada- 
joz, 130; Sancho, 130-1. 

Gilabert, Pedro, 287. 

Ginés, D. José, 478. 

Giotto, pintor, 75.  ” 

Giraldes, Alfonso, 206-7. 

Giron de Concepción, Fr, Bartolo- 
mé, 272, 

Girones, familia de los, 114. 

Gisbert, A., 477. 

Glandatense, obispado de, 141. 

Glorierus, Caesar, 399, 

Goa, conv. de, 398; pobl., 396, 402, 
406-7. 

Goibar, pobl., 109, 

Gómez: Fr. Diego, 363; Domingo, 
324; Fr, Francisco, 366; García, 
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D., 129; Gil, D., 129, Manrique 
D., 451. 

—de Santa María, Fr. Pedro, 282. 

—Montesinos, Alonso, 262. 

Gondomar, Conde de, 273, 276-7. 

Góngora Marmolejo, D.* Isabel de, 
159. 

Gonzaga, Fr Francisco, 190, 335, 
396 sigs. 

González: P. Antonio, 157; Catali- 
na, 72; P. Celso, 153-4; Diego, 
345; Juan, 46, 65, Vázquez, Pablo, 
escultor, 478. 

—Dávila, Gil, 401. 

—de Almaguer, Bartolomé, 262. 

—de la Concepción, Fr. Domingo, 
272. 

—de Mendoza, P. Juan, O. S. A., 
92, 96, 

—de Pina, Juan, 330. 

—Mateo, Fr. Diego, 301, 308; D. 
Santiago, 308. 

—Merino, Juan, 333, 

—Nuño, 345. 

Gonzalvo: D., obispo de Cuenca, 
129; arzobispo de Toledo, 129, 

Gorostizaga, Angel de, 267. 

Goycochea, Fr. Antonio de, 476. 

Gracia, D. Jacobo de, 430. 

Gracián de Alderete, Diego, 273. 

Grachuris (Agreda), pobl., 436, 

Grajal, macstro, 282, 

Granada: arte de grabar, 272; Ar- 
zobispos y arzobispado de, 50, 
135; Cancillería de, 169, 186; 
conv. de S. Francisco de, 188, 
340, 476; Guardianes del conv. de, 
72; pobl., 40; Reyes moros de 129, 
185, 337; toma de, 279. 

Granados, Ilmo. D. Fr. J oaquín, 
69. 

Grande, Andrés, impresor, 67. 

Granganor, colegio de Santiago de, 
405-6. 

Grassi, Mons. Gregorio, 146-7. 

Gregorio: IX, 74-5, 171; X, 205; XI, 
185; XIII, 80, 167, 336, 399, 405-6, 
410; XVI, 149, 

Arcn. 1-A.—Tomo V. 


Google 


Grimaldos, Marqués de, 420. 

Guadalajara, Fr. Francisco de, 
90-1. 

—(América), obispado de, 242, 

Guadalupe: Fr. Andrés de, 297-9; 
Vble. P. Fr. Bartolomé de, 183; 
Fr. Gonzalo de, 298; conv. de, 
156, 297-9; mon. de Jerónimos, 
439 sigs. pobl., 297-9. 

—Alencastre y Cárdenas, D.* Ma- 
ría de, 280. 

Guallart, Fr. Domingo, 145. 

Guadix, conv. de S. Francisco de, 
431. : ; 

Guatemala: 335,369 sigs., 476; conv. 
Provincial de S. Francisco, 278, 
381; Hospicio de Padres Recole- 
tos, 276; mapas y planos de, 276, 
278; mon. de Santa Clara, 276, 
278; Obispos y ebispado de, 366-7, 
3719-80; pobl., 374, 380-1. 

Guatitruti, pebl., 2438. 

Guayogia, pobl., 243, 

Gudier, D. Francisco, 114, 116-7 si- 
guientes. 

Giiemes, P. Cecilio, O. S. A., 408. 

Guerra, Antón, 51-2. 

Guevara: Fr. Antonio de, ob. de 
Mondoñedo, 274, 277; Excmo. don 
Fernando, 51. 

Guia, pohl., 475. 

Guillén, Fr. Jerónimo, 267. 

Guillestegui, D. Rodrigo, almiran- 
te, 456-8. 

Guisasola, Excmo. Sr. D. Victoria- 
no, 286. 

Gutiérrez: Bocanegra, Juan, 261-3, 
D. Francisco, escultor, 473; Fray 
Juan, 272; Marina, 323. 

—de Valbuena, Fernando, 322-3. 

Guzmán: D. Antonio de, 346; don 
Enrique de, 47-8; D. Fadrique de, 
31; D. Ferrand Pérez de, 129; Fray 
Francisco de, 108, 113, 120 sigs.; 
190, 343 sigs.; García de 39; don 
Gaspar de, 54 (, 58-65; D. Gutie- 
rre Vaca de, 280; Fr. Jerónimo 
de, 106; Juan, 114; Fr. Juan, 453; 
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D.*» Leonor de, 186, 199; D. Pedro 
Suárez de, 137, 
Guzmán el Bueno, 477. 


Halfsquensbrensg, Fr. Pedro, 475. 

Harana, D. Panrriques de, 129. 

Haro: conv. de S. Antonio cerca 
de, 302;0b. de Málaga, 363; D. Pe- 
dro, conde de, 264-5, 273, 277-8; 
D. Diego de, señor de Vizcaya, 
11-2, 127; D, Juan Alfonso de, 
129; D. Lope de, 11; Tomás Ló- 
pez de, impresor, 68. 

—y Guzmán, D. Gaspar de, 277. 

Hecha, pobl., 158, 

Heliche, pobl., 59. 

Henar, D. Bartolomé de, 324. 

Henrión, Barón de, 317, 

Herbón, conv. de, 155, 

Herias, Fr. Diego de, 430. 

Hermosilla, Fr. Pedro, 189. 

Hoarnández: Catalina, 299; Francis- 
ca, célebre iluminada, 273-4; Gre- 
gorio, escultor, 478; Vicente An- 
tonio, 468-9, 

—de Madrid, Alfonso, 137, 

Herodoto, 154, 

Herrera: D. Antonio, 112, 114; 
D.s Blanca de, 474; D, García, 
431; Lope de, 112. 

Herzodia, D. Domingo de, 280. 

Heysse, P. Albano, 471. 

Hidalgo, Marco, 277, 

Hijar, pobl., 287. 

Hinojosa: P. Fr. Agustin de, 73; 
D. Eduardo de, 319; Gedeón de, 
713. 

Hohotá, pobl., 247 

Homero, 104. 

Honduras: indios de, 3/1; mapas y 
planos de, 276, 278, 

Honorato, Fr., 243. 

Hoantañón, Mosen Pedro de, 439 y 
sig. 


Hores (Cheres), región, 248, 
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Hornos, Fr. Pedro de, 341. 

Hospital de Jerusalén, Orden y re- 
ligiosos de, 286. 

Hoyo, Fr. Luis del, 340. 

Hoyos, Julio, 477. 

Huelva, conv. de S. Francisco de, 
354, 357 sigs. 

Huesca, Obispo de, 290. 

Huete, pobl., 11. 

Hugo, Poncio, 286. 

Hugolino, cardenal, 74. 
Huitzilopockco, conv. de, 84, 86; 
pobl., 83, 
Hu-kuang, vicariato apostólico de, 

461. 
Humaña, capitán, 250, 255, 258. 
Hungria, Sta. Isabel de, 473. 
Hurtado de: Corcuera, D. Sebas- 
tián, 296-7. 
—Mendoza, D. Francisco, 117 sigs., 
316. 
Huss, Juan, heresiarca, 7. 


Ibáñez, Fr. Antonio, 272. 

Ibero Armendáriz, D.* María Lau- 
rencia de, 476. 

Idiaquer: D. Juan de, 118-9; D. Mar- 
tín de, 119. 

léchén, pobl., 459, 

Iglesias: P. Francisco, 160; Fr. Jo- 
sá, 272, 

Ignacio, Fr. Martín, v. Loyola. 

Iluminados, secta de los, 273, 275- 
6, 279, 281-2, 

Illanes, Fr. Diego de, 267. 

Ilurcis (Ágreda), pobl., 436. 

Indias: Presidente y Consejo de las, 
92, 98, 293-7, 457-8, 460-2; Vice- 
comisarios de las, Jiménez, Fray 
Diego, 166. 

Infantado, Duques del, 108-9, 

Infiesta, Fr. Antonio de, 189, 

Inocencio: VII1, 164; X, 305-6; XI, 
461 2. 

Inquisición, 165, 166, 171, 274, 282, 
292, 302, 304. 
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Inquisidores, 47, 68, 72-3, 153, 279, 
292, ] 

Insulano, Fr. Andrés, 189. 

Iñiguez de Lequerica, Juan, im- 
presor, 114. 

Iranzo, D. Miguel Lucas de, 282. 

Irunia, pobl., 281. 

Isabel: la Católica, 70, 216 y sigs., 
277, 439 y sigs,; infanta D.*, 123; 
infanta hija de Sancho 1V el Bra- 
vo, 127. 

Ivars, P. Andrés, 485. 

Izaguirre, P. Bernardino, 315-7. 

Izquierdo, V., 477. 


J 


Jabalquinto, Señores de, 184 sigs. 

Jaén: conv. de S. Francisco de, 
338, 340; Hospital de la Madre de 
Dios, 282; monumentos de, 282; 
Obispos de, 129, 292; pobl., 185; 
reino, 336. 


Jaime: 1 de Aragón, 285-7; 1 de Ma- 


llorca, 140; II el Justo, de Aragón, 
138 sigs., 478; infante de Mallor- 
ca, 140, 142. 

Jalón: pobl., 138-9; rio, 435, 

Jandun, Juan de, 7. 

Japón, misiones, 409 y sigs. 

Java, reino de, 403. 

Jávea, pobl., 138. 

Javier, San Francisco, S. J., 464. 

Jerez de la Frontera: conv. de San 
Francisco de, 156, 165-6, 245, 340, 
352, 356 sigs.; Fr. Luis de, 276; 
mon. de la Madre de Dios de, 
355. 

Jerónimos, Orden y religiosos, 162, 
275, 291-2, 439 y sigs. 

Jerusalén, 152. 

Jesuitas, 87, 123, 149, 177 sigs.; 
271-2, 274, 282, 316, 358, 392-3, 
408 y sigs., 464. 

Jesús: Fr. Bernardino de, 83; Sor 
Casilda de, 415, 427; Sor Manue- 
la de, 427, 430; Ven. M. Sor Ma- 
ría de, v. Agreda; Sor Mariana 


Google 


315 





de, 413-4, 416, 427-8, .430, 433, 
437; Fr. Pablo de, 104, 387 y sigs.; 
Santa Teresa de, 309; Sor Teresa 
Maria de, 280. 

Jimena, conv. de Sta. María de los 
Angeles de, 355, 358 sigs. 

Jiménez: Cerdán, Juan, 266; Fray 
Diego, 166. 

—Placer, D. Carlos, 408. 

—Soler, D. Andrés, 266. 

Jofre: Garci, 129; Fr. Juan, 171; 
Tenorio, D. Alfonso, 172-3. 

Jordán, Esteban, pintor, 158, 478. 

Jovellanos, 420, 

Jover, Fr. Pedro, 342, 

Juan: XXII, 5-7, 10 17, 19, 22, 24- 
5, 193, 196, 211; Ide Aragón, 144; 
I de Castilla, 448; II de Castilla, 
326 32; infante de Aragón, 144; 
infante de Castilla, 127; principe 
de Castilla, 168 9, 216. 

— Alfonso, ob. de Palencia, 129. 

—Esteban, Fr , 282, 


, Juana: D.*, la Loca, 439; reina de 


Navarra, 153; hija del empera- 
dor Carlos VI, 275. 

Jujuy, rio, 275. 

Julio, 11, 165, 173. 


Kalibs, río, 435, 

Kang-hi, emperador chino, 463. 

Kian-nan, vicariato apostólico de, 
149. 

Kiuchinu, pobl., 459, 


L 


La Bastida, conv. de, 265. 

La Haya, pobl., 475. 

La Rábida, conv. de Sta. Maria de, 
v. Rábida. 

La Redondela, Señor de, 393. 

La Zubia, conv., de S, Luis de, 
341. 
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Lagerio, card., v. Atgerio. 
Ladrones, islas de los, 391-2. 
Lahuar, pobl., 138-9. 

Lambac, mon. de, 202. 

Lambang, pobl., 459. 

Landa, Fr. Diego de, 256-7. 

Langlois, Ilmo. Sr. D. Gregorio, 
470-1. 

Lanteri, P. Juan, 156. 

Lapa: Fr. Antonio, 275; conv. de 
S. Francisco de la, 281. 

Lara: Fr. Antonio de, 339; D.* Bea- 
triz.Maurique de, 264. 

Larrea, Fr. Fernando de Jesús y, 
267. 

Laso de la Vega, Ilmo. P. Fr. Juan, 
165. 

Latassa, pobl., 285. 

Laurencin, Marqués de, 319. 

Lauriano, Duque de, 277. 

Lebrija: Fr. Alonso de, 189; Anto- 
nio de, 40; conv. de S. Francisco 
de, 340, 354 sigs. 

Ledesma: Fr Baltasar de, 311; Juan 
de, 106; S. Nicolás, mártir de, 
280. 

Lemos: Conde de, 76, 78, 233; conv. 
de S. Antonio de Monforte de, 76. 

León: Adelantado de, 39; Fr., eom- 
pañero de S, Francisco, 14; Juan 
de, 262; Fr. Luis de, 278, 281; 
ob. de, 129; Fr. Pedro de, 46. 

Leonardo, Lupercio, pueta, 274. 

Leoncia, Ilmo. D. Fr. Juan Fran- 
cisco de, 461-5. 

Leonor: D.?, reina de Castilla (1373), 
324-6; de Castilla, hija del Conde 
de Trastamara, 142. 

Lepe: conv. de Sta. María de la Be- 
lla, 340, 355; Señor de, 343, 

Lerchundi, P. José, 273, 

Lérida: conv. de Sta. Maria de Je- 
sús, 279; Obispos de, 160; plaza 
de los Frailes Menores de, 279; 
pobl,, 138, 

Lerma, Duque de, 56, 59, 159, 273, 

Lespegie, Fr. Agustin de, 114, 

Leyva, D. Sancho Martínez de, 129, 
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Lima: conv. de la Recolección de, 
317; Obispos y obispado de, 50; 
pobl., 50, 317. 

Limia, D. Juan Fernández de, 130. 

Limoges, pobl., 151. 

Linares: conv. de $. Francisco de, 
265, 311; Juan de, 132 sig.; pobl., 
337; Fr. Salvador de, 341, 

Linneo, naturalista, 255. 

Lipari, isla de, 43. 

Lisboa: Fr. Gaspar de, 396 sigs.; 
Fr. Marcos de, 296-7; pobl., 9, 
207-8, 398, 405. 

Loaysa, García de, 114, 116-7 sigs. 

Loazes, Alvaro de, 454. 

Lobo, D.* Inés, 159, 

Logroño, conv. de $. Francisco de, 
282. 

Loja, conv. de S, Francisco de, 341. 

Lope, Fr., 273. 

López: P. Atanasio, 30, 136, 195, 
319; Diego, 57, 110; Diego, escri- 
bano, 328; Fr. Francisco, 242, 
245-6; Gregorio, 299; Teresa, 323. 

—de la Aurora, Gaspar, 262. 

—de Béjar, Fr. Gil, 274. 

—Ontiveros, D. Benito, 467-8. 

—de Orozco, Isabel, 280. 

—Sánchez, D. Francis:o, 167-8. 

—de Vicuña, P. Gregorio, 157; 
P, Atanasio, ib. 

Lorca, conv. de, 156. 

Lorenzo, Juan, 289. 

Loreto, conv. de estudios de Nues- 
tra Señora de, 46 sigs.; 83, 156, 
171, 316, 340, 354, 357 sigs. 

Loyola, P. Martín 1gnacio de, 82-3, 
90-1, 306 sigs. 

Luca, pabl., 16, 19. 

Lucarelli, P. Juan Bautista, 402. 

Lucena: conv. de la Madre de Dios 
de, 341; Fr. Pedro de, 458, 

Lugo: Fr. Alonso de, 248; conv. de, 
155; Obispos de, 130, 155. 

Lugones: P. Fr. Damián, 45; Die- 
go, 45. 

Luis: XIII de Francia, 264; rey de 
Baviera, 6, 22-4. 
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Lulio, Bto. Raimundo, 277-8, 473; 
nuevo templo en su honor, 318. 

Lull, y. Lulio. 

Luna: D. Alvaro de, 159, 278; card. 
D. Pedro de, 141; Fr. Pedro de, 
342. 

Lupiana, casa matriz de los Jeróni- 
mos, 291-3. 

Luquesio, Beato, 473. 

Lusignan, D. Pedro de, 139, 

Luxan y Pérez, D. José Miguel, 475. 

Luz, Fr. Simeón de, 405, 


Li 


Llabrés, Gabriel, 277. | 

Llagas de S. Francisco (impresión, 
cuadros, 153, 158. 

Llaguno, D. Eugenio de, 178-9. 

Llanos, Fr. Gómez, 189, 

Llea, Juan de, 262, 

Llorente: Fr. José Antonio, 318. 

—y Falcó, Sr., 180, 


Macan: conv. de, 98, 395; pobl., 91, 
394; v. Macao. 

Macao: 83, 392, 407-8; conv. de, 387, 
396, 399, 103; procurador de, 149, 

Macapillo, misión de Ntra. Sra, del 
Pilar, 275. 

Macarera, isla, 91, 411. 

Machado, Fr. Antonio, 57. 

Machorro, Juan Bautista, 81, 84. 

Madre de Dios: Fr. Blas de la, 457; 
Fr. Juan de la, 272; Fr. Marcos 
de la, 272. 

Madrid: conv. de S. Bernardino, 84; 
de S. Francisco el Grande, 83, 
233, 280, 299, 430, 478; iglesia de 
los Franciscos Descalzos, 159; 
iglesia de las Calatravas, 478; 
mon. de Ntra. Sra. de los Ange- 
les, 271; id. de Constantinopla, 
271; id. del Caballero de Gracia 
(Concepcionistas), 271, 413 y 
sigs.; id. de la Concepción Jerú- 
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nima, 271; id. de las Descalzas 
Reales, 73, 271, 275, 279, 299; 1d. 
de la Latina (Concepcionistas), 
271; id. de S, Pascual, 271; id. de 
de Sta. Clara, 271; nueva iglesia 
franciscana, 160; templo del Re- 
fugio de, 478, 

Madroñal, Fr, Mateo, 272. 

Magdalena, Fr. Pedro de la, 57. 

Magno, Alberto, 209. 

Mahayhay, pobl., 459. 

Mahe, Fr. Domingo, 322-4. 

Mahorna, 207. 

Mahomad: Abenbalva, 337; Aboab- 
dille, rey de Granada, 129. 

Mahomet, 28; V., 185. 

Makasar, rey de, 458. 

Malaca: 83, 396, 399, 404; conv. de, 
396, 400, 407. 

Málaga: conv. de S. Luis o de 
S. Francisco, 338, 340; id. de Sta. 
María de los Angeles, 337, 363; 
id. de Capuchinos de, 476; Fr. Ma- 
nuel de, O. M. Cap., 476; Obis- 
pos y obispado de, 36, 50; pobl., 
476. 

Malambuao, rey de Java, 403. 

Maldonado, Alonso, licenciado, 380. 

Maluco, islas del, 393, 396, 458, 

Mallorca, Fr. Felipe de, infante, 
140. 

Manila: Arzobispos de, 297, 393; 
conv. de S. Francisco de, 82, 456 
sigs.; Gobernadores de, 993-7, 
387 y sigs. 458; Hospital Real de, 
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Mecastria, pobl., 248. 

Mechoacán: región, 245; Obispos y 
obispado de, 69. 

Medicis, Julio de, card. 222, 

Medina: Alonso de. 443, 449; Duque 
de, 36-7; Juan de, 165; Fr. Juau 
de, 47, 167, 189; Fr. Miguel de, 
jerónimo, 439 y sigs. 
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Trinidad (Guatemala), pobl., 380, 

Trinitarios, Orden y religiosos de la 
Trinidad, 32, 427, 429. 

Trípoli, cautivos de, 267. 

Triunfo, Fr. Agustín, O. S, A., 7, 

Trujillo: pobl., 73. 

—(América), conv. de, 317. 

Truni, pobl., 248, 

Truxillo, Gallegos, D. Pedro de, 
262. 

Tucumán, 316-7. 

Tudela: conv. de, 153; pobl., 435. 

Tulantzico, conv, de, 245. 

Tulteca, nación, 69, 

Turia, río, 287. 

Turmeda, Fr. Anselmo de, 277, 

Túy, iglesia de, 130. 


Ubaté, pobl., 157, 320, 

Ubeda: conv. de S. Francisco de, 
338, 340; pobl., 185. 

Ubrique, Fr. Félix José de, O. M. 
Cap., 280. 

Uceda, Fr. Gaspar de, 278, 282, 

Ugarte, Juan de, 169. 

Uhagon, Francisco R. de, 272, 

Ulatan, pobl., 378. 

Ulma, pobl., 193. 

Umbrete, lugar, 47, 49, 

Unamunu, Pedro, capitán de fra- 
gata, 91. 

Universidad de: Alcalá de Henares, 
109, 114, 123, 157, 276-7; Baeza, 
187-8; Bolonia, 12-3, 15-7; Coim- 
bra, 17; Guatemala, 476; Lisboa, 
17, 29, 207-8; Osuna, 187-8; Paris, 
15-6, 18, 300-1; Perusa, 13, 15; Sa- 
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lamanca, 282; Santiago de Com 
postela, 132. 

Urbano: Y, 141; VI, 141; VII, 225, 

Urbina, Ilmo. D. Fr. Pedro de, 157. 

Urive, Juan de, 105, 

Usagre, Fr. Juan de, 132. 

Utande, Gregorio de, pintor, 465-6. 

Utatan, pobl., 381 sigs. 

Utrera: Colegio e iglesia de los PP. 
Jesuitas, 177 sigs; conv. de Nues- 
tra Señora de las Veredas de, 165, 
174 sigs., 340, 353, 357 sigs.; mon. 
de Sta. Clara de, 355; pobl., 174 
siga. 

Uzeda, Fr. Gaspar de, v. Uceda. 


Vaca, Fr. Francisco, 272. 
Valcárcel, conv. de, 282. 
Valcázar, Fr. Miguel de, 190, 
Valdeiglesias, mon. de, 278, 
Valdemoro, pobl., 158. 
Valdés, D.* Maria de, 159. 


- Valdivia, D. Francisco, 187; D., Cris- 


tóbal, ib.; D. Pedro, ib., arquitec- 
tos. 

Valencia: Alonso de, 429; Arzobis- 
pos y arzobispado de, 157; Capilla 
de la Virgen de los Desampara- 
dos, 157; Catedral de, 122; Cen- 
tro: Escolar y Mercantil, 479.80; 
de Cultura valenciana, 318, 480; 
Concejo general de, 143; conv. de 
S. Francisco de, 141 sigs.; 284 
sigs.; íd. de la Sangre de Cristo 
de Capuchinos, 415; id. de S. Lo- 
renzo de, 156; Fr. Gabriel de, 212; 
iglesia de los Dominicos, 286; 
id. de S. Jaime de religiosos de 
Vélez, 286-1; id. de S. Lorenzo de, 
286; parroquia y capellán, ib.; 
id. Catedral de Sta. María, ib.; 
id. de S. Vicente de la Roqueta, 
141-2, 286; 1d. dé Sta, María Mag- 
dalena, 286; Jurados de, 142-4; 
mon. de Sta. Isabel (Puridad), 
142, 266, 284, 286; moros de, 277; 
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Obispos y obispado de, 139; Pe- 
dro de, 271; puentes sobre el Tu- 
ría, 287. 

Valencia: de D. Juan: Conde de, 
271; Fr. Martín de, 242. 

Valenzuela, Fr. Francisco, 341. 

Valero, Fr. Vicente, 87. 

Valeros, Fr. Pedro, 167, 340, 342, 
350. 

Valverde: conv. de N.? $S.a de, v. Lo- 
reto; Fr. Gaspar de, 267. 

Valbuena, Fr. Pedro, 45. 

Valladolid: Cancillería de, 378; con- 
vento de S. Diego de, 477; id. de 
S. Francisco de, 156, 159, 281, 


351, 476; id. de Sancti Spiritus de, 


478; mon. de la Concepción de, 
158; Fr. Pedro de, 279; pobl., 476. 

Valle, Marqués del, 244. 

Vallejo, pobl., 281. 

Valloria, Fr. Juan de, 331-3. 

Varela, Pedro, 262. 

Vargas, Marqués de, 4745. 

Vasconia, región, 209, 

Vázquez de Coronado, Francisco, 
2425, 

Vega: Lope de, soneto a $. Diego 
de Alcalá, 274. 

—de la Hoz, Barón de la, 319. 

Vejer: conv. de S, Francisco o de 
Sta. Maria de Clarines de, 340, 
354; mon. de la Concepción de, 
306. 

Vela, D., 129. 

Velasco: D. Bernardino de, 474; don 
Iñigo, ib.; D. Pedro, íb.; P. Fran- 
cisco de, 2438-50, 260-2; D. Juan 
de, 264; D. Pedro Fernández de, 
ib., y 474. 

Velázquez, Fr. Francisco, 189. 

—Gaztelu, familia de los, 475-6; don 
Cristóbal, 476; D. Juan Antonio 
José, ib. 

—Ibero, Fr. Cristóbal, ib. 

Vélez-Blanco: conv, de, 466-9; pobl., 
439, 466-9. 

—Málaga. conv. deSantiago de, 341. 

—Rubio, pobl., 439. 


Google 


531 


Venecia, Señorio de, 151. 

Venero, Fr. Juan, 272, 

Vera: Andrés de, 112, 114; Francis” 
co de, 57. 

Vercelli, conv. de, 151. 

Verde, Fr. Pedro, 114. 

Vergara: Andrés de, 167; Fr. Juan 
de, 161, 167, 274; Fr. Pedro de, 
247-8, 250, 260-2; Fr. Tomás de, 
249. 

Viana: D. Carlos, principe de, 264; 
D.* Leonor, princesa de, 264; 
D.* María, ib. 

Vicariato Apostólico de Hu-kuang, 
461. 

Vicarios: generales de la Orden: Jo- 
ver, Fr. Pedro (1632), 342; Trejo, 
Fr. Antonio de, 233; su elección, 
273, 283. 

—de España: Fernández, P. Fortu- 
nato, 156, 318; Ocerin-Jáuregui, 
P. Andrés, 160. 

—provinciales: de Castilla: Baños, 
Fr. Pedro de, 108; Borox, Fr. Al- 
fonso, 161. 

—del Río de la Plata: Vergara, 
Fr. Juan de, 168. 

Vidal, limo. P. Fr. Alonso, 43. 

Vido, Francisco, 262. 

Vigevano, Fr. Felipe, 75, 77. 

Vigo, pobl., 155, 

Vilagrasa, Jerónimo, impresor, 270, 

Vilariño, pobl., 155, 

Vilches, D. Alonso, 159, 

Villadarias, Marqués de, 271. 

Villafranca, Marqués de, 467. 

Villalba, D. Diego, 42. 

Villalobos, D. Roy Gil de, 129. 

Villalón: Fr. Juan de San Diego, 50, 
167; Fr. Pedro, 189; Fr. Miguel, 190. 

Villalpando, Señora de, 264. 

Villalta, Fr, Miguel de, 339, 

Villamartín, conv. de S, Francisco 
de, 354, 358 sigs. 


Villanueva: Fr. Antonio de, 87, 90; 


Arnaldo de, 278. 
—del Fresno, Marqueses de, 172. 
—del Mar, 287. 
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Villanueva de la Serena, conv. de, 
73. 

Villarquemado, pobl., 285, 

Villarreal, sepulcro de S. Pascual 
Bailón, 156. 

Villavicencio, Fr. Juan, 189, 

Villaviciosa, Miguel de, 262. 

Villegas, D. Alonso de, 49. 

Villena, Marqueses de, 35, 114, 139, 
143, 221, 225. 

Villoria, Fr. García de, 331. 

Viñana, Conde de la, 219, 241, 366-7. 

Violante, Sor, clarisa, 142. 

Virginia, región, 260. 


Visitación, Sor Catalina de la, 430, | 


Viso del Alcor, pobl., 162. 
Vissoras, encomienda de, 56. 
Vitoria Carvajal, Juan de, 262. 
Vivanco, Fr. Bernabé de, 274. 
Vivero y Pardo, D. Pedro, 275. 
Viveros, P. Fr. Cristóbal de, 73, 
191, 339, 342. 
Vives, secretario, 218, - 


Waddingo, P. Lucas, 15. 
Wiclef, Juan, heresiarca, 7. 
Wieland, Francisco, 194. 


Xainela, pobl., 247. 

Xalay, pobl., 248. 

Xatóe, pobl., 147. 

Ximena, conv. de, v. Jimena. 
Xocunusco, región, 379-80. 
Xuárez de Figueroa, v. Suárez. 


Y 


Yáñez Faxardo, D. Juan Isidro, 
311. 

Yauli, Alamando de, 287. 

Y balón, v. Albay. 

Yepes, conv. de, 83. 
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Yjar, pobl., 248. 

Ylocos, provineia de, 390, 

Yonalús, pobl., 247. 

Yucatán: misioneros, 265; Obispos 
de, 188, 266, 367. 

Yu-sien, virrey chino, 147. 

Yváñez, D., ob. de Jaén, 129. 


Zafra, pobl., 46. 

Zaldivar Mendoza, Vicente de, 247, 
250, 262. 

Zamora: Fr. Francisco, misionero 
en Méjico, 247; Fr. Francisco de, 
189; Obispos de, 130, 310; Ven. 
P, Fr. Pedro de, 34; pobl., 477. 

Zapata: Cardenal, 78; Rodrigo, 262. 

Zaragoza: Arzobispos de, 266, 453; 
innumerables mártires de, 415-6; 
mon. de S. José de Carmelitas, 
416; pobl., 288-90. 

Zarauz, conv. de, 155; mon. de Cla- 
risas, 475. 

Zarza, Fr. Juan, 272. 

Zarzosa: Fr. Fernando, 71 2; Juan 
Sánchez, 72, Fr. Marcos de, 72, 
v. Min. Generales. 

Zawadzky, P. Alfonso, 157, 320. 

Zayas: Ilmo. P. Fr. Antonio de, 43, 
335; Fr. Pedro de, 340, 

Zeizer de Riitlinger, Juan de, im- 
presor, 193-4, 

Zenopoli, Ob. titular de, 149. 

Zoilo, San, 168 sigs. 

Zoricho, Lupo de, 284, 

Zorita, licenciado, 380, 

Zumárraga, D. Fr, Juan de, 274. 

Zúñiga: D." Teresa de, 345. 

—y Guzmán, D. Francisco de, 345. 

—y Sandoval, D.* Catalina, 76. 

—y de Velasco, D.* Inés, 64-6, 58- 
63. 

Zurbarán, pintura de S. Francisco 
por, 478, 
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Págs. Líneas. DICE DEBE DECIR 
10 16 Alfonso IX Alfonso XI 
30 23 —XITII kalendas XIII kalendas 
100 9  Colóquese después de la palabra llevalle la nota núm. 1 de 
la pág. 99. 

101 12 12 de Abril 22 de Abril 

144 39 En 1732 En 1705 

151 37 veintiséis años treinta y seis años 
153 34 —Pamplana Pamplona 

156 12 Eo todas En todas 

193 20 Juan XII Juan XXI 

199 5  tyranus tyranus (2) 

208 11  mandeverat mandaverat 

210 27 —Beitragé Buitráge 

213 9 Alfonso VI Alfonso IV 

230 26 las sobredichos los sobredichos 
240 25 La negociaciones Las negociaciones 
243 30 en 1640 en 1540 

264 4  Meseos Museos 

278 46 Castor Castro 

301 4  servae Die servae Dei 

303 26 La Crus, Abril La Cruz, Junio. 
341 41  —Costamina Contamina 

351 6 amonte Ayamonte 

356 28 orou Moron 

431 26  Ycóse Y cose 

480 9 Alcoy Aloy 

ADICIÓN 


Después de la línea 12 de la pág. 456 añádase lo siguiente: 

En el mismo Archivo de esta Provincia de Santiago hay un libro ms. 
del siglo xv111 en que se anotan las fundaciones y obras pias que había en 
el convento de San Francisco de Compostela. En el fol. 36r. hallamos lo si- 
guiente: «Obra Pía del Cardenal Tabera, f.” 50.—Pressenta el Guardian 
desta cassa cada tres años, como compatrono de ella con el Cauildo y Prior 
de Sancto Domingo, seis guerfanas, por que se le dan de propina quatro 
ducados. No ay mas ynstrumentos que lo que el libro de Memorias dize.» 
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LA SANTA 


NELLA STORIA, NELLE LETTERE E NELL' ARTE 


De este trabajo, escrito para conmemorar el segun- 
do Centenario de la canonización de 


Santa Catalina de Bolonia, 


se ocupó con grandes elogios la prensa de Italia y 
Francia especialmente. 
Dirigió la obra el 


P. Lucio M.* Núñez, O, F. M., 


y en ella colaboraron escritores notabilísimos, espe- 
cialmente de Ferrara y de Bolonia, 

Forma un volumen en folio de 245 páginas, en pa- 
pel de lujo, con 75 grabados y un plano fuera del 
texto. | 


El conocido P. Francisco Van Ortroy $. J., hablando de esta obra en 
Analecta Bollandiana, t. XXXIII, fasc. 1, que corresponde al 24 de Ene- 
ro de este año, dice en la pág. 103: «Catherine ne fut pas seulement une 
grande sainte, dont le tombeau est demeuré glorieux; elle excella encore 
dans l'art d'écrire, comme en témoigne son célebre traité delle Battaglie 
spirituali e delle sette armi per combatterle, et se distingua parmi les minia- 
- turistes et les peintres de son temps. Si tout cela a déjá tenté maintes fois 
la plume des critiques d'art et des hagiographes, les derniers venus ont 
montré qu'il y avait moyen de renouveler le sujet, de l'enrichir et de le 
mettre en meilleure lumiére en remontant aux sources et en apportant 
plus de rigueur dans les recherches, Il suffira, pour s'en convaincre, de 
parcourir les trois monographies que composa sur les écrits de la sainte 
(p. 41-70), sont portrait (p. 137-46) et ses compagnes de couvent (p. 152- 
69), le R. P. Lucio María Nuñez, O. F. M., qui fat comme 1'Ame de ce re- 
cueil jubilaire.» 
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a cinco pesetas. 
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Obra interesantísima. 
2. laucio (T).” Duúnez 


ASAMBLEAS 


DE LOS 


Terciarios Franciscanos 


DE MADRID 


CELEBRADAS EN LA 


GLESIA DE SAN FERMÍN DE LOS NAVARROS 


los días 11 de Enero de 1914 y 10 de Enero de 1915. 


Madrid.—López del Horno.—1915 


WII III II ICONS SIG ir 


Un tomo de 180 páginas en papel satinado 
superior, con 25 grabados y una magnífica cu- 
bierta. 

Contiene dos Memorias, nueve Discursos —en- 
tre ellos uno del Excmo. D. Manuel Senante, 
Diputado a Cortes— y cinco Puestas. 

Se vende en esta Administración «al módico 
precio de | 
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